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AüBIBRCIA  PRETORIAL  DE  lA  HABANA, 


iflnfxsTSRTO  de  Marina,  de  Comercio  7  Gobernación  de  Ul: 
tramar. — Excmo.  Sr.--Por  el  Ministerio  dé  Gracia  y' Justicia  sé 
me  ha  dado  conocimiento  en  7  del  corriente  del  Real  decreto  que 
sigue:— Gnií^da  por  el  deseo  de  proporcionar  &cil  y  segura  jus- 
ticia $  los  fieles  habitantes  de  la  importante  Isla  de  Cuba,  per- 
suadida de  que  este  es  él  mejor  medio  de  soisegar  los  pocos  hom- 
bres incjuietos  que  en  ella  se  abrigan,  y  penetrada  dé  la  obligación 
que  mé  incumbe  de  excusar  ia  necesidad  del  rigor  que  así  aflige 
mi  9ora9Son,  como  es  de  mal  influjo  cuando  no  ta  ailtorizado  con 
el  sello  y  las  formas  de  la  legalidad:  conformándome  con  lo  que 
tiene  propuesto  el  antiguo  Con$ejo  deludías,  el  suprimido  Consejo 
Real,  el  Capitán  general  y  Superintendente  de  aquella  Isla,  y  con 
repetidas  instancias  el  Supre.mo  tribunal  de  Justicia,  vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente: — Artículo  1.^  Se  erigirá  inmediatamente  en 
la  Habana  una  Audiencia  con  las  mismas  facultades  y  categoría 
que  por  las  leyes  de  Indias  pertenecen  á  las  Audiencias  pretoriales 
y  por  lo  tanto  se  considerará  de  ascenso  para  los  magistraiflóp  y 
jueces  oue  hayan  dado  pruebas  de  entereza,  saber  y  víriud  en  otros 
tribunales,  6  para  los  abogados  distinguidos  de  los  tribunales  su* 
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períoreSyCon  tal  quo  unos  y  oíros  hayan  desempefíaJu  por  diez  aAos 
a  Í4>  menos  las  funciones  judiciales  6  la  profesión  de  abogados. — 
Artículo  2.*  Continuará  en  Puerto  Príncipe  la  Audiencia  que 
reside  actualmente. — Artículo  3?  El  territorio  de  la  Audiencia 
de  Puerto  Príncipe  quedará  limitado  á  las  dos  profincías  ó  de- 
partamentos denominados  Oriental  y  Central  de  la  Isla  de  Cuba, 
en  el  último  de  los  cuales  están  comprendidos  los  gfoblernos  de  Tri« 
nidad  y  Nueva  Colonia  Fernandina  de  Jagua.  Lo  demás  del  ter- 
ritorio de  la  mencionada  Isla  queda  asignado  á  la  Audiencia  de 
la  Habana.— Artículo  4?  La  Audiencia  de  la  Habana  se  com- 
pondrá de  un  Regente  con  la  dotación  anual  de  seis  mil  pesos 
fuertes,  cuatro  ministros  y  dos  físcales  con  la  de  cuatro  mil  qui- 
nientos pesos  fuertes  cada  uno,  y  dos  porteros  con  la  de  trescien- 
tos pesos  fuertes  asimismo  cada  uno.  Los  Relatores,  Escribanos 
de  C&mara  y  démaa  subalternos  necesarios  percibiián  únicamen- 
te los  emolumentos  de  arancel:  pero  estos  oficios  se  conferirán  en 
la  forma  que  prescriben  las  ordenanzas  para  las  Audiencias  del 
reino.  Se  destinará  para  el  servicio  de  la  Audiencia  la  parte  de  la 
casa  de  gobierno  que  ha  designado  el  Capitán  general,  y  se  adop- 
tarán las  demás  medidas  de  economía,  que  ha  indicado  para  que 
la  Audiencia  quede  establecida  con  el  menor  gasto  posible. — Artí- 
culo 5.^  La  Audiencia  de  Puerto  Príncipe  se  compondrá  del  Re- 
gente, cuatro  ministros  y  un  fiscal.  £n  todo  lo  demás  conservará 
su  planta  actual  con  las  mismas  dotaciones,  salvas  las  reformas 
que  convenga  hacer  respecto  á  subalternos.  «—Artículo  6?  La 
Junta  de  hacienda  de  la  Habana  se  compondrá  de  los  minis- 
tros que  designan  las  leyes  de  Indias,  y  se  excusará  la  asistencia 
de  los  suplentes  como  los  sueldos  que  se  les  pagan.-*- Articulo 
7,^  £1  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  es  el  presidente  de  las 
Audiencias  de  ella  con  las  prerogativas  que  le  señalan  las  leyes. 
En  este  concepto  cuidará  de  proponer  con  acuerdo  de  ambos  tri- 
bunales, el  mejor  medio  de  asegurar  la  justicia  así  por  lo  que  res* 
pectaála  institución  dejuzq^adosde  primera  instancia,  romo  por 
lo  concerniente  ai  orden  y  forma  de  proceder  en  los  juicios.  En- 
tre tanto  procurarán  las  dos  Audiencisis  aplicar  el  reglamento  pro* 
visional  para  la  administración  de  justicia  de  26  de  Setiembre  de 
1835  con  las  modificaciones  adoptadas  ya  en  Puerto  Rico,  y  las 
demás  que  estimaren  indispensables  de  acuerdo  con  su  Presiden- 
te, quien  dará  cuenta  á  mi  Gobierno. — Artículo  8?  En  igual  for- 
ma se  me  propondráo  las  enmiendas  que  convenga  hacer  en  la 
planta  de  los  mencionados  tribunales,  para  que  después  de  ensa- 
yada la  que  provisionalmente  ha  parecido  darles,  contando  ya  con 
los  avisos  de  la  esperi*íncia,  sa  perfeccione  su  arreglo  definitivo  en 
)a  manera  mas  estable  y  legal. «Tendreislo  entendido  y  dispon* 
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dreis  lo  necesario  &9u  cuinpHiaieniu. —  E^lá  rubricado  Je  la  Rt^al 
mano. — En  Palacio  á  IG  de  Junio  de  1838. — A  D.  Frunciaco  do 
Paula  Castro  y  Orozco. — Lo  traslado  á  V.  E.  de  Real  orden  para 
su  inteligencia  y  efectos  convenientes.-^ Dios  guarde  á  V.  E«  mu- 
chos años.  Madrid  18  de  Agosto  de  1838 — De  CaBas.— Sr.^Go- 
bernador  y  Capitán  general  de  ia  Isla  de  Cuba. 


Ministerio  de  Gracia  y  Justuña.'^^Exemo.  Sr. — En  18  de  este 
mes  se  ha  servido  8.  M.  la  Reina  Gobernadora  dirigirme  el  Real 
Decreto  siguiente*.  ^^ Deseando  colocar  al  f rento  de  la  Audiencia 
que  he  erigido  en  la  ciudad  de  la  Habana,  un  magintrado  digno 
por  sus  servicios  de  regentar  un  tribunal  de  mas  categoría  que  lot» 
otros  de  su  clase,  y  capaz  por  su  saber,  esperiencia  y  virtudes  de 
remover  ios  obstáculos  que  puedan  oponer  á  la  acción  de  justi- 
cia, loa  intereses  de  algunos  y  el  apego  &  los  abusos,  vengo  eii 
nombrar  como  Reina  Gobernadora  para  la  plaza  de  Regente  de 
la  nueva  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana,  á  D.  Fermín  Gil  de 
Linares,  decano  de  la  de  Madrid,  en  quien  concurren  todas  lascir* 
cMustancias  apetecidas." — Y  lo  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden 
para  su  inteligencia  y  efectos  convenientes. — Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Madrid  21  de  Agosto  de  I838.-- Castro.— Hr.  Go- 
bernador Capitán  general  y  Presidente  de  las  Audiencias  deja 
Isla  de  Cuba. 


Afinisierio  de  Gracia  y  Juíítcia.— Excmo-  Sr. — S.  M.  la  Rei- 
na Gobernadora  ha  tenido  á  bien  nombrar  á  D.  Fermin  Gil  de  Li* 
nares,  Ministro  decano  de  la  Audiencia  de  esta  Corte,  para  la  pla- 
ca de  Regente  de  ia  de  la  Habana;  para  Ministros  de  la  misma,  á 
D.  Pablo  María  Paz  y  Mombiela,  D.  Jaime  María  Salas  y  Aza  • 
iy^  ra,  D.  Manuel  Remon  Zarco  del  Valle  y  á  D.  José  Sierra,  para 

Fiscales,  á  D.  José  Antonio  de  Olañeta  y  D.  José  Beinal;  para 
Relatores  á  D.  José  Ortiz  de  Leíta,  D.  Francisco  Vallejo,  D.  Fran- 
cisco  Escolano  y  D.  J  osé  Laplana;  para  escribanos  de  Cámara  á 
D.  Ignacio  Escoto,  D.  Ricardo  Federico  y  D.  Juan  Mendoza:  y 
para  una  plaza  de  Procurador  de  número  en  dicho  tribunal,  ha  teni* 
do  á  bien  nombrar  á  D.  Regino  Martin.  De  Real  orden  lo  digo  á 
V.  E.  para  su  intoligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guar- 
á*s  á  V.  E.  muchos  ailos.  Madrid  20  de  Agosto  de  1838. — Cas* 
tro. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  y  Presidente  de  las  Au- 
diencias de  la  Isla  de  Cuba. 
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CIRCULAR.-«£i  Real  Acuerdo  de  ista  Audiencia  Pietorial 
te  ha  Bervidó  proveer  el  auto  que  dice  así: 

Auto. — Éa  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  HaTiana  átó's 
25  de  Abril  de  1839,  los  Señores  Regente  y  Magistrados  de  ésta 
Aud4eacia.pretorikl  en  acuerdo  ordinario  de  este  dia  habiendo  to- 
cado la  necesidad  de  adoptar  aígun  temperamento,  á  fin  dé  ábre- 
y  vfar   el  despacho,  de  las  causas  rriminales  leves,  con  él  obj6t'o  de 

desahogar  la  cárcel  del  considerable  numero  de  pfesos  que  se  Ha- 
llan en  ella,  después  de  haberse  conferenciado  detenidamente 'óO- 
bre  Di  particular  acordaron:  Que  se  previniese  'á  los  Sres.  'nenien- 
tes  de. gobernador  y  demás  justicias  ordinarias  dé  ésta  capital;  qué 
en  las  causas  leves  en  que  puedan  quedar  corregidos  los  Veos  cbh 
dos»  cuatro  ó  seis 'meses  de  obras. publicas,  se  idetérmibe  éVactíadk 
la  confesión  con  cargos,  dando  inmediatamente  cuenta  ch  cbAsuUa 
6  por  apelación  á  este  Superior  Tribunal  sin  necesidad  dé ñolhbfár 
promotor  fiscal  y  omitiendo  las  citas  y  diligencias  menos  éóñduecn- 
tes  á  la  averiguación  del  delito  y  cómplices,  y  que  con  respecto  á 
negros  esclavos  se  les  pueda  también  condenar  en  providencia  has- 
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ta  un  afío  íIü  obras  públicaü,  evacuada  que  'sea  la  confesión,  sin 
necesidad  de  otro  trámite,  remitiéndolos  del  propio  modo  en  con- 
sulta á  esta  Superioridad;  y  asi  lo  acordaron,  proveyeron  y  fir- 
maron.— Señores,  Fermin  Gil  de  Liinaresg — José  Marfa  Sierra. — 
Jaime  María  de  Salas, —Manuet  Remon  Zarco  del  Valle. — Pa- 
blo María  Paz.— José  fiema!.— Juan  de  Mendoza. 


En  el  expediente  instruido  ante  el  Real  Acuerdo  á  vir- 
tud de  certifícacion  del  auto  de  visita  de  13  del  corriente  mea 
de  Julio  mandada  estender  por  S.  A.  acerca  de  hallarse  varios  in- 
dividuos presaos  por  deudas  en  la  Real  Cárcel  de  'esta  capital  se 
sirvió  el  expresado  Real  Acuerdo  proveer  el  auto  siguiente.— 
*' Vistos. — Como  parece  en  todo  é  los  Sres.  Fiscales.  Así  lo  man- 
daron y  rubricaron  los  Sres.  del  margen  en  la  Habana  á  ocho  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve. — Señores,  Decano.— 
Zarco.— Paz.-Presente  Sr.  Fiscal  Olañeta.-Juan  de  Mendoza.'' 

Cuyo  dictamen  fiscal  en  la  parte  relativa  á  los  presos  por 
deuda  es  como  sigue.-**  Y  por  lo  tocante  á  la  prisión  de  los  deu- 
dores, los  que  suscriben  no  dejan  de  coaocer  que  hay  muchos  hom- 
bres desmoralizados  y  fallidos  que  se  burlan  de  sus  acreedores, 
rehusando  con  descaro  pagar  sus  créditos  y  que  es  indispensable 
apremiarlos.  Conocen  asimismo  que  la  sociedad  debe  á  los  acree- 
dores todas  las  garantías,  recursos  y  medios  que  de  cualquier 
manera  puedan  asegurar  sus  cobranzas,  pero  entienden  que  han  de 
ser  compatibles  con  lo  que  dicta  la  justicia  y  exige  la  humanidad; 
por  eso  en  las  deudas  pequeñas  que  se  reclaman  enjuicio  verbal 
lio  debe  proveerse  una  prisión  larga  que  oprimiendo  demasiado  al 
deudor  le  inhabilite  para  el  pa&;o,  y  así  podrá  fijarse  algún  ticm* 
poque  no  excediere  de  doce  dias,  con  cuyo  temperamento  se  con- 
cilla el  derecho  del  acreedor  con  la  equidad,  cuidando  siempre  los 
jueces  de  no  reducir  á  prisión  por  esta  clase  de  deudas  á  aquellos 
que  están  esceptuadosporla  ley  aun  en  los  juicios  escritos  cuando 
lio  presten  la  fianza  de  saneamiento.  Ahora  por  loque  hace k  los 
que  se  hallan  actualmente  en  la  Cárcel  presos  por  deuda  civil  de 
menor  cuantía  son  de  parecer  que  escediendo  de  doce  dias  el  tér- 
mino de  su  prisión  seles  mande  ponerán  libertad  y  que  se  comu* 
ñique  este  resolución  á  las  justicias  ordinaríaSj  y  se  participe  al 
Sr.  Presidente  para  ios  efectos  convenientes. — Habana  y  Agosto 
cinco  4«  niil  ochocientos  treinta  y  nueve.— Olañeta.—Bernal." 
— Es  copia. — Martin, 
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En  el  espcdienie  instruido  ante  el  Real  Acuerdo  á  conse- 
cuencia de  consulta  que  eleva  al  mismo  el  Teniente  de  Gober- 
nador de  Pinar  dei  Rio  sobre  si  deben  ó  no  admitirse  las  recusa- 
ciones que  se  hagan  en  las  causas  criminales  en  estado  tumario 
con  las  demás  circunstancias  que  se  recomiendan  por  el  mismo, 
y  por  su  asesor  recusado  á  consecuencia  de  la  causa  formada  pa* 
ra  averiguar  el  autor  del  robo  de  unas  onzas  de  oro,  se  sirvió  pro- 
veer el  citado  Real  Acuerdo  el  Auto  del  tenor  siguiente: — «*V¡s- 
tos. — De  conformidad  con  lo  representado  por  los  Seflores  Fisca- 
les, se  declara  que  no  deben  admitirse  las  recusaciones  de  los 
jueces  y  asesores  en  el  estado  sumario;  lo  que  se  comunique  al 
Teniente  de  Gobernador  de  Pinar  del  Rio  por  medio  del  corres- 
pondiente despacho.  Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los  SelSores 
del  margen  en  la  Habana  á  nueve  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  nueve. — Señores,  Regente,  Zarco. — Paz. — Juan  de 
Mendoza. 


Señoreé,  AuTO. — En  la  siempre  fidelísima  ciudad 

Principe  de  Anglona,  Mar- j^  [^  Habana  &  veinte  y  cuatro  de  Febre- 

D.l'^eÍLt^'rdlTní:^^^  ^0  ^^  ^^,  ochocientos  cuarenta    reunidos 

P.  Jaime  María  do  Salas  y|®"  acuerdo  ordinario  los   Sres.  Presidente 

Azara.  '  ¡Regente,  Ministros  y  Fiscales  del  m&rgen 

D.^ Manuel  Remen  Zarcoique  le  componen  dijeron. — Ctue  habiendo- 

se  prevenido  entre  otras  cosas  en  las  Rea- 
les Instrucciones  que  8.  M.  se  dignó  comu- 
Pre9ent6My  8ré9.  FUeales.  ni  car  para  la  instalación  y   organización 
D.  Joeé  Antonio  de  Ola- de  esta  Real  Audiencia  Pretorial,  que  se 

*i«ta.  *  ocupe  muy  principalmente  de  investigfar 

D.  Joeé  Bemal. 


del  VaUe. 
D.  Pablo  Maris  Faz. 


los  motivos  que  hasta  aquí  han  retardado 
y  estorbado  la  administración  de  justicia  en  este  distrito  y  en  cor- 
tar de  raíz  los  abusos  que  80  han  introducido  en  el  modo  de  pro- 
ceder, porque  tarde  6  mal  se  obtiene  la  justicia  si  los  métodos 
judiciales  están  alterado.^  y  viciados:  previniéndose  igualmente 
que  el  tribunal  no  se  contente  con  emplear  su  mayor  dihgencia 
en  purgar  los  abusos  y  en  restituir  toda  su  observancia  á  las  le- 
yes, sino  que  además  procure  introducir  las  mejoras  que  pueda 
proporcionar  el  reglamento  provisioaal  para  la  administración  de 
justicia  de  veinte  y  seis  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  treinta 
y  cinco,  adaptando  á  los  juzgados  del  territorio  de  esta  Audien- 
cia las  que  puedan  aplicarse  ski  inconveniente  y  se  estimen  con- 
ducentes al  objeto,  han  meditado  y  discutido  detenidamente  so- 
bre ello,  teniendo  presente  las  observaciones  hechas  on   las  dife- 
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r*fntes  causM  y  pleitos  vistos  ea  la  Audiencia;  y  babienüo  oído 
el  dictimeii  de  los  Sres.  Fiscales  y  de  conformidad  con  41  han 
acor  Judo  y  acuerdan: — que  en  lo  sucesivo,^  mae  da  cootinuax 
guardándose  en  todo  su  vigor  las  leyes  del  reino,  y  en  lo  qqe  4 
esl«  no  se  oponga  el  reciente  auto  acordado  por  la  Real  Audieor 
cia  de  Puerto-Príncipe  en  21  de  Agosto  de  1838  y  los  deipas  pur 
blicados  por  la  misma  Real  Audiencia  y  la  de  Sfnto  Do<oipg9 
sobre  toda  ciase  de  negocios  y  causas,  se  obserF«  en  todo  el  diar 
irito  tn  unos  y  otras  respectivamente,  las  adicionas  y  m^shñcfh 
cion«8  contenidas  en  las  reglas  siguientes: 


EN  LAS  CRIMINALES. 


1.  ^  Luego  que  se  haya  principiado  un  sumarióse  dará  cimen- 
ta á  la  Audiencia  por  conducto  deJ  Sr.  Fiscal  con  teí^timonio  del 
auto  de  proceder,  atestado  del  cuerpo  del  delito  en  el  modo  que 
lo  permita  su  naturaleza  y  con  la  declaración  del  herido,  robado  6 
persona  á  quien  se  hubiese  hecho  el  daño  que  motiva  el  proce- 
dimiento. 

2.  ^  Los  sumarios  remitidos  por  los  pedáneos  serán  exami- 
nados ooi^  toda  preferencia  por  los  asesores,  los  que  á  le  mayoj 
brevedad  consultarán  las  providencias  oportunas  para  subsanar 
cualquier  deCecto  que  adviertan,  sin  nombrar  promotor  fiscal 
hasta  haber  evacuado  por  sí  mismos  la  confesión,  siempre  que 
ia  entidad  de  la  cauaa  exigiere  dicho  nombramiento,  pues  las  le- 
re^  $e  determinarán  en  providencia  sip  necesidad  de  oír  al  pro- 
jpaotor. 

3.^  No  se  admitirán  escusas  de  asesores,  promotores  fi^ca^ 
les  6  defensores  nombrados,  sino  por  causa  legítima  justificada 
Los  que  seescusaren  sio  ella  incurrirán  en  una  multa  que  no  baje 
d^  veinte  pesos  ni  esceda  de  ciento,  sin  perjuicio  de  las  d/Nüas  prp- 
videncias  que  s^  dictaren  cuando  se  remita  el  proceso  á  la  Au- 
diencia. La  reclamación  que  haga  el  muUado  de  ningipna  ni- 
ñera suspenderá  el  progreso  de  la  causa  y  «b  reaervará  par^ 
cuando  venga  en  consulta  ó  por  apelación  á  eysta  8uf»0r«ori4ad^ 

4.  ^  En  las  causas  contra  reos  aumentes  no  se  prpnuneiajrá 
aentencia,  sin  haberse  espedido  las  correspondientes  requisitoriasi 
para  su  aprehensión,  insertado  la  filiación  con  las  80fSa9  y  «otí- 
^s  conveoieatea»  para  que  sean  eooocidos  y  bíu  ,^u/b  ^e  piiüa^tí- 
quen  todos  los  damas  reqvUitos  prevenidos  por  laa  loyaa  p^r^ 
astas  causas,  singularmante  la  1.  ^  del  titulo  97  libro  ;2  «de  1^ 
Navfeima  Recopilación. 

5.  ^     Cuajado  se  reciban  á  prueba  las  causas  criminales,  será 


-.íl- 
eon caHdad  de  todos  cargos,  podiendo  el  juez  sin  escederse  del 
término  legal,  amjpliar  ó  restringir  el  probatorio  según  la  enti* 
dad  del  delito  y  «sont^eniencia  del  pronto  castigo  de  los  reos. 

6.  ^  Los  asesores,  promotores-físcales  y  escribanos  durante 
lá  sustanciad on  del  proceso  solo  recibirán  los  derechos  cuando 
ks  parteA  roluntariamente  los  satisfagan  sin  que  por  no  hacerlo 
puedan  retardar  el  despacho. 

7.  ^  Cuando  se  haga  condenación  de  costas,  no  se  exigirán  á 
kk  parte  condenada,  ni  á  otra  con  la  calidad  de  reserva,  sino  que 
se  SQS)>enderá  la  exacción  hasta  que  se  comunique  la  superior 
dlpterminacion  que  canse  ejecutoria,  en  cuyo  caso  se  cobrarán 
ton  arreglo  á  ella  y  á  la  tasación. 

8.  ^  En  el  acto  de  notificarse  la  sentencia  á  los  reos  para 
remitir  los  procesos,  se  les  prevendrá  qne  nombren  procarador 
y  abogado,  que  los  represente  y  defienda  en  esta  superioridad 
con  aperctbiniiento  de  que  no  haciéndolo  se  les  nombrará^  de 
^ñdo. 

ENL4S  CIVILES. 


1.  ^  £n  ningún  pleito  se  recibirán  escritos  que  no  estén  fir> 
mados  de  procurador  en  las  ciudades  y  poblaciones  en  que  los 
haya,  y  éstos  al  admitir  el  poder  de  parte  solvente,  cuidarán  de 
que  se  les  provea  de  las  espensas  necesarias  para  satisfacer  las 
costas  que  se  hagan  á  nombre  de  las  partes  á  quien  representen. 

d.  *  Las  firmas,  asesorías,  honorarios  y  derechos  de  cnalquie- 
ra  clase  y  condición  que  sean  se  satisfarán  al  contado  en  obser- 
vancia de  las  disposiciones  que  rigen  en  la  materia,  que  no  pue- 
den entenderse  derogadas  por  ningún  género  de  corruptela,  guar- 
dándose sin  perjuicio  de  esto  en  los  juicios  ejecotivos  lo  dispues^ 
ití  en  las  leyes  recopiladas. 

3.  ^  haa  notas  de  presentación  de  escritos  no  se  estenderán 
al  mátgeti^  sino  al  final  de  ellos,  y  se  pondrán  siempre  en  los  tér- 
Ihinos  fatales  por  los  escribanos,  aun  cuando  las  partes  no  lo  pi- 
dan, y  en  todo  caso,  cuando  lo  exijan  los  litigantes,  firmándole 
por  el  escribano  y  la  parte  6  procurador  cuando  le  haya. 

4.  "*  La  providencia  de  autos,  como  que  nada  concede  tA 
niega,  y  sirve  únicamente  para  llamar  antecedentes  y  preparaír 
la  resolaeion,  no  es  notifieable,  ni  deben  por  lo  mismo  causarse 
eotí  ella  á  las  partes  el  costo  y  la  demora  de  las  notifiéaciones. 

5.  ^  Los  jaeces  serán  muy  cuidadosos  en  loe  artículos  qub 
intítaetaínente  se  han  llamado  de  sápliea  en  primera  inirtancia, 
j  que  teniendo  por  objeto  ostensible  la  reposición  por  contrario 
imperio  de  cnalquier  providencia  contribuyen  en  gran  manera  al 
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entorpecimiento  dei  juicio  y  al  aumento  innecesario  de  costa?. 
En  consecuencia  no  aJiailíráu  petición  de  esta  especie  que  sea 
infundada,  condenando  en  las  costas  ai  aboi^ado  que  en  esta  for- 
ma la  interponga,  sin  perjuicio  de  mas  severa  corrección  enca- 
so de  reincid<*ncia.  Cuando  la  solicitud  recaiga  sobre  providen* 
cía  de  entidad,  podrá  ocuparse  el  juez  de  ella  reponiéndola  ó 
mandando  llevarla  adelante  según  el  mérito  de  ios  autos  sin  ne- 
cesidad de  conferir  traslado. 

6.  ^  Los  términos  que  las  leyes  señalan  serán  precisos  y 
perentorios  para  el  emplazamiento  del  demandado,  contesta- 
ción &  la  demanda,  oposición  y  prueba  de  las  escepciones  y  re- 
convenciones, escritos  de  réplica  y  duplica,  sin  que  pueda  el 
juez  prorpgarlos  sino  por  justa  causa,  y  por  el  tiempo  absoluta- 
mente necesario,  que  no  ha  de  pasar  nunca  del  principal  seña- 
lado por  la  ley. 

7.  ^  Una  sola  rebeldía  bastará  para  que  se  despache  y  eje- 
cufe  el  apremio,  y  se  hagan  recojerlos  autos,  valiéndose  el  juez 
de  sus  facultades,  y  tomándose  las  medidas  convenientes  si  á 
ellas  se  diere  lugtir,  sin  perjuicio  de  entenderse  siempre  de  cargo 
de  la  parte  que  las  ocasionó  las  costas  de  la  rebeldía,  apremios 
y  demás  diligencias,  lo  que  tendrá  presente  el  tasador  para  ar- 
reglarse &  esta  disposición  aun  cuando  se  haya  omitido  declarar* 
lo  así. 

8.  ^  No  se  admitirá  prueba  de  cosa,  que  justificada  no  apro- 
veche, ni  se  concederá  para  las  probanzas  ma<i  término  que  el  su- 
ficiente dentro  dei  máximo  seQaiado  por  la  ley,  el  cual  no  podrá 
suspenderse  por  los  jueces,  sino  por  causa  de  manifiesta  necesi- 
dad, que  se  esprese  en  el  proceso. 

O.  ^  No  se  presentará  sino  un  interrogatorio  para  todos  los 
testigos  que  hayan  de  ser  examinados,  aun  cuando  las  pregun- 
tas no  comprendan  indistintamente  á  todos,  porque  en  ese  caso 
será  un  deber  de  la  parte  promovente  espresar  los  testigos  que 
hayan  de  satisfacer  á  determinados  particulares;  y  solo  en  el 
caso  de^manifíesta  necesidad  en  la  defensa  podrá  admitirse  nue- 
vo interrogatorio,  repeliéndose  en  cualquier  otro  con  las  costas 
al^abogado  que  le  autorice. 

10.  Las  demás  diligencias  da  prueba,  asi  como  la  documen* 
talj  se  promoverán  por  medio  de  otrosíes,  á  fin  de  evitar  in<ítil 
multiplicación  de  escritos. 

1 1.  Los  jueces  bajo  su  responsabilidad,  cuidarán  de  que  los 
escritos  y  alegatos  de  las  partes  se  arreglen  á  lo  que  ordena  la  ley 
I.  *  •  título  14,  libro  11  de  la  Novísima  recopilación,  sin  que  se 
admita  mayor  número  de  ellos  que  los  permitidos  en  las  leyes 
de  dicho  código. 
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INSOLVBNTKS. 


13.  Siendo  escandaloso  el  abuso  de  la  multiplicación  de  in* 
funnaeiones  de  insolTeiicia  de  personas  que  ó  no  son  pobres,  ó 
viven  ociosas  y  mal  entretenidas,  proponiéndose  unas  y  otras  fre* 
cuentemente  mover  litigios,  que  muchas  veces  trastornan  la  pas 
de  las  familias,  se  previene  á  ios  jueces  que  tengan  el  mas  ascru- 
puloBo  cuidado  en  ese  género  de  informaciones»  no  impartiendo  á 
ninguna  la  aprobación  judicial  á  no  ser  que|el  que  se  acoja  á  dicho 
beneficio  haya  justificado  9er  pobre  de  solemnidad  en  los  términos 
prevenidos  en  la  Real  cédula  de  doce  de  Febiero  de  mil  ocho- 
cientos treinta. 

13.  Para  mayor  acierto,  recibirán  loe  jueces  por  sí  mismos 
las  informaciones,  no  cifténdose  estrictamente  á  las  preguntas  de 
los  promovenies,  sino  que  examinaréUi  la  calidad  de  los  testigosi 
para  juzgar  del  crédito  que  merezcan,  sin  omitir  tampoco  el  ave- 
riguar si  el  que  aspira  al  beneficio  es  persona  robusta  y  apta 
para  trabajar,  y  proporcionarse  medios  de  subsistir  y  proveer  á 
los  gastos  del  juicio. 

14.  En  el  caso  de  resultar  de  la  información  ser  el  promo* 
vente  hombre  que  habitual  y  voluntariamente  carezca  de  ocu* 
pación  ó  industria  eonoeidaí,  cuya  falta  le  coloque  en  la  clase  de 
vago,  á  mas  de  desecharse  su  pretensión  por  no  haberse  estable- 
cido el  beneficio  para  los  pobres  voluntarios  y  culpables,  se  in- 
sertará el  auto  en  los  periódicos  para  conocimiento,  entre  otrad 
cosa«  del  estado  déla  persona,  &  fin  de  que  sirva  de  gobierno  en 
los  contratos,  que  con  ella  pi^edan  celebrarse, 

15.  Cuando  se  desapruebe  la  información  de  insolvencia  será 
siempre  condenando  en  costas  y  en  el  reintegro  del  papel  sellado 
que  ha  dejado  de  usarse  al  promovente  de  ella;  y  en  el  caso  de 
resultar  aprobada  se  insertará  el  auto  en  los  papeles  públicos, 
siempre  que  el  insolvente  no  se  halle  con  evidencia  comprendi- 
do en  una  de  las  clases  ^á  que  se  contrae  el  artículo  cuarenta  y 
uno  de  dicha  Real  cédula  de  doce  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
treinta,  ó  salga  de  ella  por  algún  título. 

16.  Los  jueces  ó  los  asesores  en  su  caso  serán  inmediata* 
mente  responsables  de  las  informaciones  de  insolvencia  que  se 
aprueben  en  contravención  de  algunas  de  las  formalidades  aquí 
dispuestas. 

CONCURSOS. 

17.  Cuidarán  los  jueces  de  no  admitir  por  ningún  título  cesión 


parcial  de  bienes  como  desgraciada  6  ilegalmente  se  ha  practica- 
do en  algunos  casos  en  perjuicio  de  los  acreedores. 

18.  La  cesión  de  bienes  hs^de  ser  general  de  todos  ellos,  acom- 
pasándose los  estados  jurados  con  toda  lealtad  y  exactitud;  y  el 

.deudor  tratante,  no  dando  fianza  adecuada,  ha  de  ser  reda« 
citlo  fi  prisión  para  responder  dé  cualquier  dolo  que  haya  podido 
cometer,  por  ser  muy  frecuentes  las  enagenacionea  antícipadai 
eti  fraude  de  loa  acreedores. 

19.  Los  juicios  de  esperds  no  tendrán  eficacia  para  suspender 
las  demandas  que  se  aigan  6  establezcan  contra  el  deudor  ett 
otros  juzgados  hasta  que  después  de  Ja  calificación  de  bienes  y 
deudas  recaiga  la  aprobación  judicial,  y  esta  cause  ejecutor  a, 
If  hcrbiere  sido  apelada. 

ÜO.  En  los  concursos  no  se  estraerán  fondos  de  la  masa  eo« 
mun  para  pago  de  derechos  y  costas  judiciales  hasta  su  conclv- 
afon,  en  que  se  declufaráa  Ihs  causadas  de  cargo  de  qvien  oor- 
féspontfa,  satisfaciéndose  durante  la  sustanciacion  por  laa  parles 
que  promuevan  los  pleitos,  recursos  y  diligencias,  y  (as  eom^itei 
pot*  mhád. 

TESTAMfifCTARÍAS. 

fii.  Sn  ]úÉ  jliicioa  testamentarios  se  observará  el  auto  acorda- 
do espedido  poV  la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo  el  veinu 
y  siete  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  siet». 

RXCUSACIONSS. 

22.  Siendo  notable  el  abuso  introducido  en  la  recusación  de 
asesores  voluntarios,  se  previene  que  el  consentido  une  vess  ea* 

f^resa  ó  tácitamente  por  las  partes  no  puede  Ser  recusado  0ino 
nhibitoriamente,  previa  justificación  de  causa  legal,  que  hay» 
sobre venldd  6  llegado  de  nuevo  á  noticia  de  la  parte  segtin  ló 
dispuesto  en  auto  arórdsdo  de  la  Aadíencia  de  Paerto-Prínefpé 
de  cinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  quince. 

23.  En  caso  de  recusación  de  jueces  ordmarfOé,  Ae  aeoMrptt^ 
fiará  el  recusado  con  otro  juez  del  pueblo. 

O  24.  Los  relafores  al  dar  cuetita  á  )a  Audiencia  de  las  canead, 
pleitos  y  espedientes,  estenderfin  su  relación  ó  laa  faltas  que  ob* 
servaren  haberse  cometido  en  su  sustanciacion  contraviniendo  A 
lo  que  se  dispone  en  esfas  medidas  y  en  las  leyes  y  demás  dispeai* 
cienes  de  la  materia.  Y  por  este  su  auto  que  se  imprimirá,  pu- 
blicará y  circulará  á  todas  las  justicias  del  distrito  y  demás  au- 
toiidades  y  personas  á  quienes  corresponda,  así  lo  acordaron, 
proveyeron  y  firmaron  de  que  certifico. --El  Príncipe  de  Anglo- 


nn,  Marques  <te  Javalquinto. — Fermín  Gil  de  Linares.-— Jaioaf 
María  de  $4U8  y  Azara.— Manuel  Remon  Zarco  del  Valle.nv 
Pablo  María  Paz.--^Jo8é  Antonio  de  OiaQeta.*— José  Bernal,Tr 
Por  mandado  de  8.  A.--Juan  de  Mendoza,  e^cr^Uiio  de  Apvevr 
do. — Eeoopia.-«/f«afi^¿  Mendoza. 


Auto  acordado  de  la  Real  Aydient;Ui  4e  Puerto-Príncipe  9obre  14 
sustanciacion  y  término  de  las  causas  criminales^  de  que  $fi 
hace  tncHckm  en  el  que  precede  y  que  ee  declara  wffen$e  en  lo  que 
á  &ne$e  oponga. 

£n  la  eiadad  de  Santa  María  <de  Pacrto-Príneipe  é  ÍP8  rwtp 
y  uno  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ireinta  y  ocho  años,  los  Svea. 
Jb^fpoln  y  magistrados  de  esta  Real  Audiencia  D.  Pablp  de 
Sjintaftf  Decano  D.  Manuel  Remon  Zarco  del  Valle,  D.  Jnaa 
Becerra  y  Gajrpíay  D.  José  Bernal»  Fiscal,  estando  en  Mn0f4^ 
.ordinario  y  dádose  cuenta  del  c^padif-nte  instruido  á  conaecueo^ 
cía  del  oficio  del  sefior  Presidente  fecha  veinte  y  ocho  d^  Ma>- 
yo  de  este  aSüP,  fn  qi'e  manifiesta  a)  Real  A«n^^do  que  en  la 
xárc^l  de  la  Habana  ^e  bailaba  nn  niwnero  considerable  d<s  pre- 
4P%  qne  it^recieado  no  ^er  raas  de  pan^  «orpoml  permanecían 
m^  emibargQ  nincbo  tíotnp^  ^n  tan  desgraciada  situaeipn  míte- 
tras  descendía  la  resolución  de  Ja  Real  Av^tíennÁa  oon  q4Ú9R  te 
«ottfuUaban  )a9  pr^^videncif^  de  aobreseiniientp  4  Ía«  defioití^as 
.que  hi$  abeolvian,  iniponiéndo^el^  de  be^  eoo  la  pesmanaaeift 
nn  la^reely  qpa  verdadera  pena  6  q:lie  np  eran  aerejednrpa»4P- 
mo  ^  evidf  n^iftba  d^JamulUtvid  de  canosas  conten idn»  an  lfl# 
notas  certificadas  q^e  acompalto  bu  «.Pasado  ni  Sr.  Fifpaly  efioó 
es^  fnini^f^n  por  ja  ^bservitncia  en  lo  adopiabla  dnt  artículo 
ainmani^i  y  nn^  44  regJUipaqtp  provisional  para  la  admtais^a- 
cU^n  4e  justicia,  pi4ipn4o  en  »n  ,cpQnetíuen/Dia  que  examioa- 
doóste  por  uno  de  los  Sres.  Ministros,  se  ptopnsiernn  las  regliMi 
^9P  delneran  servir  de  norma  ^  todo^  lee  juepne  ordinarios  .de  la 
XffLa,  por»  la  s)ifl(nni;ii^c^on  y  téta\iM  de  las  aaasas  erioNAatai* 
y  ^*l|p  en  ejfecto  el  exáia^aM  por  el  Mvaiptir^  coroisionadOt  #QWr* 
dar^n  en  ^  con^rfni4^d,  jqfie  todo*  los  jungados  (ordinarias  imp- 
jplop  6  i|8ta  R^aJ  Audiencia  obeer ven  para  adelante  en  la  inf  • 
Uncsipn,  secnifo  y  tf^oúap  de  los  procesan  ariminnles  lo^  ^Hír- 
(f u)qs  sigl««f9te^: — 

._  1.  ^  Cuando  se  cometa  un  delito,  bien  en  poblado  $m  dnfl- 
.j»ab|ai}^  per4  ^^Mjgtusíop  pecuUir  del  jiife?  mdintivio,  alealde  6 
>MflUcj#  padiáiíMia  de  aqMai  territorio»  prn^er  inmediatamente  Jk 
0U  ^y^Mgqf^Qiínp,  W^í^dot  acoinpaflad<i»  dnl  oser^M^  6  an  íau 
<)f%;^díe4it»4eiB|igQB  jwaffentados  f^eviaMHito,  dm  eacniptt- 
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loso  reconocimiento  de  las  sefiales  que  hubiere  dejado,' con  cfe- 
signacion  del  lugar  donde  se  perpetró  y  daffo  que  causara.  Pro- 
curará que  se  presten  los  remedios,  socorros  y  protecciivn  que 
legalmente  deban  darse  á  las  personas  ofendidas  ó  amenazada* 
por  el  delito.  Instruirá  la  correspondiente  in formación  de  testigos 
para  el  desdbrl miento  del  hecho  y  de  sus  autores,  y  asegu* 
rara  los  efectos  é  instrumentos  con  que  se  haya  perpetrado,  y 
las  personas  que  por  algún  fundamento  racional  se  presuman 
teos. 

2.  ®  El  juez  instructor  no  omitirá  nunca  el  reeonoctmiento 
de  dos  peritos  ó  espertos  en  aquellos  delitos  que  dejan  Testigios 
y  que  necesitan  de  tal  comprobación,  practicándolo  á  la  mayor 
posible  brevedad  por  declaraciones  juradas  que  queden  consig- 
nadas en  el  sumario. 

3.  ^  Cuando  en  el  lugar  donde  se  instruya '  la  sverigua- 
cion  no  haya  mas  que  un  perito,  bastará  éste  para  el  recono " 
cimiento,  pero  siendo  la  causa  demucha  gravedad, y  pudiendo 
llamarse  otro  del  pueblo  mas  inmediato  debe  eli  juez  así  eje* 
cutarlo. 

4.  ®  Estimándose  necesaria  para  la  instructiva  la  declara- 
ción de  alguna  persona  que  goce  de  otro  fuero,  se  mandará  reca- 
do político  al  jefe  ó  superior  respectivo,  si  fuere  posible,  pero  de 
no  admitir  la  causa  esta  dilación,  se  procederá  á  recibirla  sin 
perjuicio  de  dicha  formalidad. 

5.  ^  Lo  mas  tarde  á  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  haber 
principiado  la  avetiguacion,  la  justicia  pedánea  que  abrió  el 
sumario  dará  parte  al  juez  ordinario  del  distrito  6  partido  ft  que 
corresponda,  con  testimonio  del  auto  de  proceder  y  relación  su- 
cinta de  las  diligencias  evacuadas  hasta  entóncee* 

6-  ^  El  juez  ordinario  se  trasladará  ai  lugar  donde  se  come- 
tió el  delito  para  continuar  con  la  averiguación,  cuando  lo  exija  el 
interés  de  la  causa  publica,  ó  coando  el  peligro  de  las  personas 
ofendidas  demande  su  presencia. 

7.  ^  •  En  observancia  de  la  ley  recopilada,  se  deberfi  recibir 
declaración  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas,  &  toda  perso- 
na presa  ó  arrestada;  pero  cuando  por  las  ocupaciones  preferen- 
tes del  juez  instructor  no  pudiere  así  verificarse,  so  recibirá  tan 

Sronto  como  se  pueda;  espresándoso  la  causa,  y  cuidando 
e  que  se  instruya  antes  al  arrestado  del  motivo  de  su  pri- 
sión ó  arresto;  y  del  nombre  de  su  acusador;  ó  delator  si  lo 
hubiere. 

8.  ^  Cuando  lo  exija  la  naturaleza  de  la  averiguación,  y  por 
el  tiempo  necesario  únicamente;  podrá  tenerse  en  incomunica- 
ción á  los  presos;  pero  librándose  orden  por  el  juez  al  alcaide  de 
la  cárcel  que  terminanteoiente  se  lo  prevenga.  El  carcelero  que  sin 


« 
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^«la  mantenga  algún  incomunicado»  ó  !o  mortifique  con  hierros 
c^po,  aiaduTüs^  ü  airas  vejaciones  que  no  sean  indispensables  á 
au  se^^uridad,  será  castigado  severamente, 

.  9.  ^  No  se  ha  de  recibir  juramento  para  la  declaración  de 
los  procesados  y  así  estos  como  los  testigos  serán  exandi-' 
nados  indispensablemente  por  el  juez  del  pueblo  donde  aa 
cometa  el  delito  con  el  escribano  ó  los  te»iigos  que  hagan  sus 
reces:  si  residieren  aquellos  en  otro  pueblo,  lo  sefán  por  su  jus- 
ticia respectiva  ó  por  comisionado  á  quien  se  encargue  medían-, 
do  impedimento  de  esta. 

10,     Nunca  se  harán  preguntas  capciosas  ni  sugestivas  á  los 
procesados,  ni  testigos,  y  el  jue¿  que  emplease  coacción,  enga-< 
Ho  ó  arli/icio  para  hacer  declarar  á  Su  gusto  á  aquellas»   será, 
caittigado  conforme  á  la  gravedad  de  su  culpa. 

IJ.  No  se  omitirá  en  el  sumario  diligencia  alguna  interesan- 
te, mas  tampoco  t'^ndrán  lugar  aquellas  citasy  actuaciones  au- 
péríluas  q*ie  dilatan  y  confunden  la  averiguación. 

.  13.  Solamente  se  practicarán  aquellos  careos,  que  por  tas 
circunstancias  particulares  del  sumario,  se  crean  convenientes 
para  la  averiguación  del  verdadero  delincuente. 

13.  Luego  que  el  juez  pedáneo  crea  comprobado  en  el  suma- 
rio el  delito  y  sus  autores,  ó  apuradas  las  diligencias  en  su  ave- 
riguación, lo  remitirá  con  el  reo  ó  reos  si  los  hubiere  descubier-^  * 
tos,  ó  presuntos,  bien  custodiados  al  juez  ordinario  del  distrito. 

14.  Este  dará  cuenta  á  la  Audiencia  con  testimonio  del  au» 
to  de  proceder,  y  certificación  del  escribano,  con  relación  al  es. 
tado  del  sumario,  inmediatamente  después  de  su  recibo,  6  lo  mas 
tarde  á  las  cuarenta  y  ocho  horas,  y  lo  mismo  hará  cuando  lo  hu- 
biere principi&do  en  au  juzgado.  Li  Audiencia,  ai  la  gravedad 
de  la  causa  lo  exigiere,  acordará  que  se  le  participe  cada  ocho  6[ 
quince  diis  lo  qncse  adelante  en  ella» 

.  1.5.  Procurarán  los  jueces  ordinarios  que  en  las  ampliaciones' 
ó  enmiendas  que  manden  hacer  en  los  sumarios,  se  instruya  k 
Jas  justicias  ped4neas  del  modo  con  que  han  de  cumplir  mejor 
sus  providencias,  señalándoles  el  término  en  que  han  de  evacuar 
aquellasf  y  devolver  el  sumario,  y  penando  en  definitiva,  ó  en  la 
providencia  de  sobreseimiento  toda  dilación  voluntaria* 

16.  Antes  de  hacer  cargos  en  confesión  á  los  reos,  se  les  lee- 
rán íntegramente  las  declaraciones  sin  omitir  el  nombre  de  los 
testigos,  y  las  otras  diligencias  y  documentos,  de  que  se  com-' 
ponga  el  sumario,  y  en  que  se  hayan  de  fundar  loa  cargos. 

17.  I^os  cargos  serán  siempre  conformes  al  resultado  efecti- 
vo del  sumarió,  y  jas  reconvenciones  lasque  naturalmente  sé 
deduzcan  ..de  Jo  contestado  por. los  reos  sin  agravarlas  con  califi-; 
caciones  arbitrarias. 

ti 
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.  IS.  Siempre  que  en  la  confesión  haga  el  procesado  eitaa  qve 
importen  sobremanera  al  descubrimiento  de  la'  verdad,  se  proce- 
derá á  evacuarlas  inmediatamente  con  el  objeto  de  evitar  la  con- 
fá^bulacion  con  los  testigos,  poniéndose  después  en  comunicacioa 
al  confesante,  si  por  la  naturaleza  y  gravedad  de  la  causa  se  hu- 
biese adoptado  esta  precaución;  pero  si  alguno  de  los  testigos 
citados  se  hallaren  &  larga  distancia  del  lugar  del  juicio,  se  con- 
tinuará en  el  procedimiento,  y  se  alzará  la  incomunicación  des* 
pues  de  librados  los  despachos  para  el  examen  de  aquellos. 

L9«  El  embarffo  de  bienes  que  se  decrete  contra  los  procesa- 
Ío9  se  limitará  ala  cantidad  proporcionada  de  que  puedan  re- 
sultar responsables;  y  siempre  qne  lo$  bienes  raicas  de  aquellos 
s'ean  soficientss  i  cubrirla,  bastará  se  le  prohiba  su  enagena- 
cíon  tomándose  razón  en  el  oficio  de  hipotecas. 

20.  Las  tercerías  dótales  ó  de  dominio  sobre  los  bienes  em- 
bargados, hipotecados  ó  aprehendidos  á  los  reos,  las  averiguacio- 
nes de  efectos  que  deban  pertenecer  al  embargo  6  hipoteca  y 
cualesquiera  otros  particulares  de  esta  naturaleza,  se  seguirán 
en  pieza  separada  sin  embarazar  nunca  el  curso  de  la  causa 
principal. 

21.  Entrando  ya  en  el  plenario  podrá  solicitar  el  acusado  svi 
^soltura,  y  el  juez  deberá  entonces  sustanciar  y  determinar  el  ar- 
tículo con  solo  un  traslado  al  acusador  ó  promotor  fiscal  si  lo 
hubiere,  mas  si  antes  de  la  confesión  al  examinar  el  sumario 
para  hacer  loj  cargos  hallare  el  ju«{Z  que  el  procesado  es  del  to- 
do inocente,  sobreseerá  en  la  causa,  con  respecto  á  él  y  lo  man* 
¿ara  poner  en  libertad  sin  costas.  También  decretará  el  sobresei- 
miento, cuando  aunque  no  resulte  su  inocencia,  aparezca  que  so- 
h)  es  acreedor  á  alguna  penp  leve  que  no  pase  de  reprehdnsfon, 
arresto  6  multa,  en  cuyo  caso  la  aplicará  al  proveer  el  sobre- 
seimiento, dando  cuenta  á  la  Audiencia  en  uno  y  otro  caso. 

22.  La  providencia  de  sobreseimiento  es  apelable  por  parte 
del  acusador,  y  se  admitirá  siempre  que  se  interponga  el  recur- 
so, sin  embargo  de  la  soltura  del  procesado  que  se  llevará  á  e- 
fecto  bajo  la  responsabilidad  del  que  la  dictó. 

23.  Puede  también  el  procesado  mostrar  inconformidad  con 
el  auto  de  sobreseimiento,  aunque  no  le  imponga  pena  corpo* 
ral,  si  le  aplica  otra  menos  grave  ó  pecuniaria,  ó  contiene  aper- 
dbimientos  que  crea  menoscaban  su  opinión,  y  entonces  á  su 
petición,  se  seguirá  la  causa  por  los  trámites  legales. 

24.  No  apelando  el  acusador  el  auto  de  sobreseimiento,  j  e8> 
(ando  con  él  conforme  el  acusado,  se  llevará  á  efecto  sin  necesi» 
dad  de  consultarlo  con  la  Audiencia,  siempre  que  la  causa  sea 
pt>r  áiltas  ó  hechos  á  que  no  deba  imponerse  pena  corporal;  pero 
se  consultará  indispensablemente,  aun  cuando  medie  la  confor* 


midad  de  las  partes,  cuando  «1  procfdimiaato  hubiere  ver§adee#( 
bre  delito  que  la  ley  castigue  con  la  dicha  pena,  de  meoctra  que 
se  ha  de  tener  cueata  con  la  calificación  legal  del  hecho,  y  no. 
con  el  castigo  que  se  imponga  al  procesado  por  circttnstanciaa 
atenuantes. 

25.  Los  jueces  estiioArán  como  penas  corporales  ademas  df 
la  capital,  la  de  azotes,  vergüenza,  .bombas,  galeras,  ffiinas,  ar? 
señales,  presidios,  obras  publicas»  destierro  y  prisión  6  reclusioa 
por  mas  de  seis  meses. 

26.  £s  también  spelable  la  provideocia  que  concede  6  nie^ 
ga  la  soltura  ó  el  sobreseimiento  después  de  elevado  el  proceso  A 
ptenario  por  medio  de  la  confeeioo;  pero  f>e  il<«vará  á  efecto  la 
soltura,  cuando  t%  hubiese  concedido  en  el  auto  apelado  bajo  Jar 
responsabilidad  del  que  lo  dictó* 

27.  £o  las  oausas  sobre  detito  pübKco  se  tendrá  siempre  pea 
parte  al  promotor  fiscal  aun  cuando  haya  scusador  ó  queretlanle 
particular.  £a  tas  de  d«lito  privado,  solamente  se  le  oirl  cuando 
de  algún  modo  se  interesen  en  ellas  la  eausa  pública  ó  deíeaal» 
de  la  Real  jurisdicción. 

2Sb  Elevado  el  proceso  á  plcnario  se  entregará  ai  abogada 
del  acusador  ó  al  promotor  fiscal,  y  djespues  al  ji bogado  del  reo 
si  no  hubiere  procurador  de  c&usas;  á  todos  bajo  cojaocimiento  j 
por  el  iórmino  que  el  juez  crea  bastante  con  tal  que  no  esceda 
de  nueve  días  á  cada  uno.  Si  fueren  muchos  los  acusados  y  n# 
fHidieren  hücer  unidos  la  defensa,  podrá  concederse  el  de  doce  6 
quince  dias  para  todos,  y  si  la  gravedad  de  las  circunstancia  a 
exigiere  que  so  termine  con  toda  urgencia  la  causa,  dispondrá 
el  jiies  que  se  entregue  bajo  el  mismo  conocimiento  al  abogada 
en  que  se  convengan  6  al  mas  aatiguo  por  .  un  término  piopoiw 
Clonado  que  no  pase  de  los  espresados  quince  dias  para  que  pot 
niéodola  de  manifiesto  á  tos  demás  defensores  puedan  exami- 
narla por  sí  mismos,  y  sacar  las  copias  ó  apuntes  que  crean 
cotí d  uceo  tes. 

29.  Cn  las  causas  en  que  resolte  parte  ofendida  debe  ofrer 
cerse  á  la  misma  el  derecho  de  Kcusar,  y  si  ha  muerto,  á  la  perr 
sona  que  tenga  derecho  de  vindicar  la  ofensa,  prefiriéndose  jua«* 
lamente  ea  su  caso  á  la  viuda  é  hijos  del  ofendido. 

(30.  £1  término  para  pedir  reposición  de  alguna  provideacia 
es  de  tres  días,  que  principiará  a  corier  inmediatamente  deepuea 
de  la  notificación. 

31,  Pidiéndosela  reposición  dentro  de  dicho  término,  debe* 
•a  proveerse  sobre  ello  de  plano^  eti.el  mi&mo  escrito,  sin  tms-^ 
lado  ni  otro  trámile. 

B'L  Ningún  encribano  admitirá  escrito  que  no  esté  firmado 
por  ia  parte,  á  cuyo  nombre  se  presenta.  Cuando  ésta  no  aapn 
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faacerlo  deberá  presentar  el  escrito  en  persona  y  dar  íá  do  ello  el 
escribano,  e^  presumió  por  dili^eiicÍH  que  lo  exhibióla  noidhiu 
parte,  sin  la  íinna  por  no  saber  bacterio,  quedando   responsable 
el  dicho  escriba  nO)  d*i  la  identidad  de  la  persona. 

33*  Se r^  obligación  de  los  escribanos  anotar  el  día  y  hasta 
la  hora,  cuando  lo  requiera  el  caso,  en  que  se  le  presenten  los  es- 
critos, y  en  que  ellos  den  cuenta  al  juez:  en  que  se  eotregut^n  y 
tfevuelviin  ó  recojan  Jos  proce8<>«,  y  en  qiio  estos  vayan  al  exá* 
men  del  juez  ó  del  asesor  pnra  i^ue  con  ello^,  sí  hubiere  dilacio* 
nes,  pueda  venirse  en  conocimiento  de  lus  verdaderos  respon- 
sables, 

34*  Las  providencias  de  sostanciacion  han  de  darse  en  el 
jnitraodia  de  la  presentación  de  los  pedimentos,  ó  cuando  mas 
en  la  audiencia  inmediata;  y  los  autos  interIocut(  ríos  que  cau* 
sen  eitado,  k  los  tres  días  después  de  haberse  dado  cuenta  con 
el  proceso. 

34.  Las  notificaciones  se  practicara n  inmediatamente  en  la 
forma  que  ya  tiene  acordada  la  Real  Audienciu. 

36.  Mediando  justa  causa,  podrá  concederse  una  sola  próro* 
ga  de  los  lérminossefLalados  por  ta^  (eyeii  para  la  sustunciaciün, 
y  eso  no  podrá  ser  nunca  mayor  que  el  término  ordinario  yu 
iranscurri  do, 

37-  Con  una  sola  rebeldía  y  término  de  veinte  y  cuatro  ho-* 
ras  bastará  para  estimarse  por  decaíJoel  derecho  que  hubiere  de* 
jado  de  usar  la  parte  á  quien  se  le  hubiese  acusado,  y  con  un  eof 
lo  pedimento  de  apremio  se  obligará  á  la  devolución  de  autos 
al  que  los  retenga  después  de  transcurrido  el  término  de  la  cu- 
municacion,  Fecogiéndose  si  no  los  devotviero  en  el  dia  del  poder 
de  cualquiera  peráonu  en  quien  se  encuentren  á  costa  delupre- 
mianie. 

38.  Tanto  el  acusador  ó  promotor  ñsca!,  como  el  acusado  en 
el  caso  de  querer  prueba,  pedirán  por  un  otro-si  de  los  escritos  d« 
acusación  y  defensa  que  se  lo  entreguen  lod  nulos  para  furmait* 
aar  su  interroga  torio,  y  el  juex  en  su  virtud  recibirá  la  causa  á 
prueba  por  el  término  (jue  crea  convenientis  que  podrá  prorogarf 
alegándose  justa  causa  hasta  los  ochenta  de  la  ley. 

39.  £n  el  auto  de  prueba  ae  mandará  entregar  el  proceso  pri* 
meramente  al  defensor  del  acusudur,  y  después  al  del  reo,  ca?o 
de  no  hciber  procurador  de  causas,  por  un  término  breve  y  pro** 
porcionaüo  á  cada  uno;  y  siendo  muchos  los  reos  se  adoptará  el 
temperamento  do  entregar  al  abogado  en  que  convengan,  ó  al 
mas  antiguo  con  el  objeto  de  que  se  ponga  do  maniñesto  á  to- 
dos. 

40.  No  es  presándose  deseo  de  probar  por  una  y  ( tra  parto  d 
feouadándo&e  de  consuno  la  prueba,  ^a  durs^  providencia  [)iirq^ 
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qiié  'se  t^nga  por  conclusa  la  cau:$a  ,  j  solamente  cuando  potx 
parte  dei  acusado  se  alegue  algurr  justo  motivo  ,  ^odrá  oírse  la 
reclamación  y  en  su  consecuencia  abrirse  el  término  de  pruHha 
por  el  número  de  días  que  se  creyere  suficiente  con  la  calidad  de 
común. 

41.  La  suspensión  del  término  probatorio  no  podr\  decretarse 
sino  por  causa  de  manifiesta  necesidad  que  se  e.«prese  en  el  pro- 
ceso, y  produzca  la  imposibilidad  de  ministrarle  Us  pruebas. 

42.  Hu  de  preceder  á  tas  pruebas  la  ciiaeioii  de  las  partes  in- 
teresadas en  la  causa,  y  (a  citación  debe  comprender  el  lugar, 
día  y  hora  en  que  ha  de  prueederse  al  exr\men  de  testigos,  rati- 
ficacione^,  cot<*jos,  compulsas  y  demás  dihjencias. 

43.  dr  hubiere  que  practicar  algunas  fuera  del  lugir  del  juicio, 
ee  enterará  de  ello  á  las  partes  ó  aud- procuradores  y  les  pregun- 
tará el  escribano  sí  quieren    nombrar  q^ien  se  encargue  de  pro- 
senciar  por  ellos  el  juramento  de  testigos  y  asistir  á  los  de.nas 
actos,  que  piredf^n  hacerlo,  á  ñn  de  que   en  los  despaches  que  sa 
libren  pueda  hacerse  mención  del  eit-jido.  Si  el  sugelo  nombrado 
no  se  presenta  ante  el  jnez  comisioaudo  para  la  prueba,  se  veri- 
ficará esti\  en  el  tiempo  señalado,  teniéndose   por  bastante  la  ci« 
lacíon  hecha  á  los  icieresados  ó  sus  procuradore.^i   eu  el    luga^ 
del  juicio. 

44.  Los  escribmos  anotarán  el  dia  en  qué  entreguen  á  los 
ifiteresidos  los  dp^pachos  para  las  pruebas  ó  el  en  que  ios  diri- 
jan por  el  correo;  y  ios  alcaldes  ó  justicias  comisionadas  tendrán 
la  obligación  de  ofíi)iar  contentando  el  recfb3  de  la  comibion  cou 
la  espre^iou  del  dia  y  hora. 

45.  Al  devolver  los  despachos  con  las  dilijenoías  de  prueba; 
evidarán  los  comisionados  de  entregarlos  cerratlos  después  de 
numerar  por  el  margen  izquierdo  t<'das  las  tojas  de  que  se  com« 
ponga  lo  actuado,  exijiendo  recibo  al  interesado  á  quien  hagan 
la  entrega,  6  caso  de  remitirlos  por  la  bali|a,  lo  eertifícuráa  con 
espresion  del  dia  de  la  salida  del  oorr^o  á  la  persona  encargarla 
por  cualquien  d<)  las  partes  que  le  exija  esta  formalidad. 

'  46.  La  ratificación  d^  las  declaraciones  del  Humariü* no  ten- 
drá logar  sino úuaAdo, la  pida  alguno  délos  encausadas,  estimán- 
dose con  valor  legal  aquellas  disposiciones  mientras  que  el  reo 
no  la  destruya  por  las  preguntas  que  haga  &  los  testigos^  sus  ia« 
ehas,^  enmiendas  en  )as  ratificaciones  ó  por  justificación  bástanle 
de  la  falsedad  ó  equivocación  con  que  hubiesen  declarado.  ^  J 
47*  Tanto  laa  dichas  ratificaciones  como  las  taehas  (}áe  se 
pongan  á  tos  testigos  del  sumario  y  demás  pruebas  qtie  se  «kícu- 
len,  se  practiearán  precisamente  dentro  del  término  probatorio; 
pero  no  se  admitirán  aquellas  sobie  puntos  que  probados  apro- 
Techen  en  la  causa. 
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48.  P^em^  e)  término  probatorio  lo  informará  el  escribano  wl 
j'iez,  y  éslt  mandari  que  se  uoan  las  pruebas  al  proceso  é  ioS' 
truya  da  eilo  á  los  iatecesados  por  «i  tuvierea  que  oponer  tacha» 
á  los  testigos  del  plenario. 

49.  £ii  el  caso  de  que  alguna  de  las  partes  tuviere  que  opo-^ 
ner  taclia^  á  íqm  testigos  nuevos  examinados  en  el  pieaario  (de 
cuyos  nombres  tendrá  ubiigacion  el  escribano  de  pasar  noticia  k 
los  interesados)  lo  hará  dentro  de  seis  días  siguientes  á  aquel  eii^ 
que  se  cuqipHó  ó  feneció  el  término  probatorio^  y  sustanciada  la 
articulación  «;on  uá  solo  traslado,  con  tiempo  de  cuarenta  y  och«»> 
horas,  se  admitirán  ó  repulgarán  las  tachas  si  fueren  admisibles^, 
en  la  miima  providencia  se  setlalará  un  nuevo  término  que  sea 
suficiente  para  la  prueba,  con  tal  que  uo  esceda  de  la  mitad  del 
concedido  para  la  principal. 

5^  Fjsado  el  término  probatoria  y  el  de  proponer  las.ta<n 
c\ua  j  4  transcurrido  que  sea  el  tiempo  para  éstas  concedido^ 
lo  hará  proiente  el  ecM:ribano«  y  el  jaez  ordenará  qut»  unMoft 
las  probanzas,  se  entreguen  los  autos  bajo  conocimiento  at 
defensor  del  acusajor  si  lo  hubiere»  ó  al  promotor  fiscal,  y 
después  al  abogado  del  reo,  á  meaos  que  haya  procuvador  da 
causan,  por  término  de  seis  dia«ácida  uno,  que  solo  podráa 
prorogsrse  hasta  doce  por  justas  es  usas*  Si  fueren  muchos  lo« 
reos,  se  adoptará  el  temperameuto  ya  indicado  en  el  artículo 
treiota  y  nueve  con  tai  que  no  esceda  el  tiempo  de  quine» 
dia8« 

51.  No  impedirá  el  curso  del  proceso  la  &lu  de  algunan 
dilijencias  de  pruebss  que  se  hubieren  practicado  Cueía  deA 
lugar  del  juicio;  mas  deberán  ser  admitidas  áu tes  de  darte  po» 
conclusa  la  causa  sii^mpre  que  la  no  presentscion  á  pw  debida 
liemj>o  proviniere  de  algún  obstáculo  insuperable  para  la  parle, 
que  las  promovió. 

5¿.  Siendo  admisibles  las  pruebas  por  el  motivo  ospresadei 
en  el  artículo  anterior,  se  mandará  en  la  misma  providencia, 
de  admisión  que  so  dé  vista  de  ellas  á  la  parte  contraria  poK 
solo  el  término  de  tercero  dia,  sí  ya  se  hubiese  presentado  su 
alegato  último ;  y  cumplido  dicho  térnüno ,  volverá  la  causa  ai 
;e«t-4do  que  antes  tenia^ 

53.  Se  tendrá  por  conclusa  la  causa  eon  hi  pareBeniaciop  dei 
41  timo  alegato  6 «u  renuncia  ó  por  haber  eepiraie  el  término  eA 
que  debió  prasentarse. 

aá.  Siempre  que  se  proceda  por  delito  publico  ,  Atrá  coeeta 
el  escribano  inmediatamente  que  se  cumplan  lo^  términos  en  im 
causa seftalados,  y  el  juez  podrá  llamarla  sin  invitación  de  parl«« 
^  mandarla  ncojer  díel  poder  del  que  la  retenga ,  proveyeoáAek 


tnmWpn  de  oficio  otras  dilijencias.  Fn  las  de  delito  prirado  todas 
las  dilíjeocias  deben  hocme  á  suHritud  de  los  ¡ntere$>ado£i. 

55.  Los  promotores  fiscales  pueden  y  deben  ser  aprchiíodoa 
para  la  dev(i1ncion  de  autos  y  d-wpacho  de  sus  respuestas. 

56.  Conclusa  la  cauea  para  sentencia  si  hallare  el  juez  algunos 
defecVos  sustanciales  que  deban  subsanarse,  ó  la  filta  de  al^ritnsa 
dilrjenclas  interesantes  al  descubrimiento  de  la  verdad,  proveen 
dentro  de)  preciso  término  de  quinto  dia  lo  necesario  é  fin  de  que 
86  practiquen  á  la  mayor  brevedad.  Si  no  hubiere  que  subsanar 
en  la  causa,  se  mandarán  ;cítnr  las  partes  para  definitiva,  y  e| 
escribano  estcnderá  las  diJijencias  dentro  de  Jas  veinte  y  cuatro 

^  horas  siguientes. 

57.  Anips  de  hacer  constar  en  el  proceso  el  resultólo  definitivo 
de  las  heridas,  no  podrán  sentenciarle  las  causas  de  esla  natura* 
leza.  Los  facultativos  deben  declarar,  aun  cuando  no  admita 
perfecta  curación  la  herida,  el  esta()o  en  que  ha  de  quedar  en  lo' 
sycesivo  el  paciente. 

•  58.   Po**  ningún  pretexto  dejarán  los  jueces  inferiores  de  «en- 
lenciar  las  causas  dentro  del  termino  señalado  por  la  ley» 

59.  La  sentencia  será  notificada  á  los  intere-sados  inmediata- 
mente aun  cuando  tengan  procurador;  y  apelen  6  no,  se  remiti- 
rán desde  luego  los  autos  originales  á  la  Audiencia  con  previa 
citación  y  emplazamiento  de  l«»s  mismos,  siempre  que  la  cau^a 
fuere  sobre  detito  á  que  por  la  ley  e3té  sefíatada  pena  Corporal.' 

^  Si  la  cau?a  fuere  delito  liviano,  á  qne  por  la  ley  no  se  imponga 

*  pena  de  esta  clase,  se  remitirá  á  la  Audiencia  con  igual  formali- 

dad cuando  alguna  de  las  partes  interponga  apelación  dentro  de 
loa  cinco  días  siguientes  al  d»  la  notificación  de  la  tenienéía,  la 
tnal  causara  ejecutoria  y  será  llevada  á  efecto  si  no  se  apelar^ 
en  dicho  término.  Sin  peijuício  de  que  la  Audiencia  provea  con 
arreglo  á  derecho  lo  qtie  corresponda,  si  creyere  qoe  el  de4tto  no' 
es  leve;  para  lo  cual  se  le  dará  cuenta  con  testimoDio  en  lela» 
cion  sucinta  de  la  causa  y  literal  de  la  sentencia. 

60.  A  los  acusadores  de  ofensa  propia  ann  cuando  no  tsién 
en  la  cl»8e  de  pobres,  siendo  personas  conocidas  y  abonada.^^^  6' 
dando  en  su  defecto  fianza  de  estar  á  las  resultas  de)  juicio,  tíd 
«e  les  exijirán  derechos  algunos,  sino  que  todos  serán  pagádof 
después  del  juicio,  según  la  condenación  de  costas  i\ue  ée  fm- 

Í)onffa  bien  al  reo  ó  al  acusador.  Al  acusado  que  tampoco  éetéen 
a  clase  de  pobre  se  lo  dispensará  el  niíamo  beneficio  sletnpre 
que  estén  asegurados  bienes  suficientes  para  responderá  las  re- 
sultas del  juicio  6  diere  fianza  bastante  para  ello. 

61.  Siendo  dos  ó  mas  los  acusados ,  se  cuidará  de  no  inp^« 
fier  la  condenación  d^  costajv,  sino  como  una  pena  aceésorta  al 
delito. 
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62.  Cuando  fea  necesario  un  pronto  escarmiento  en  las  caosai 
(le  cómplices;  se  sustanciará  y  deterniinará  el  proceso  breve- 
tnenle  contra  los  reos  principales  convencidos^  din  perjuicio  de 
<Ítie  en  pieza  separada  se  coniinurj  la  averiguación  contra  ios  de- 
mos culpados» 

63.  Los  jueces  inferiores  admitirán  conforme  á  derecho  las  a<« 
pelaciones  que  de  sus  provideudas  se  interpusieron  para  la  Real 
Audiencia,  mandando  quo  se  cite  y  emplace  á  Jas  partes  para 
su  ocurso  ai  tribunal  superior. 

64.  Todos  ios  jueces  inferiores  dcb^n  remitir  á  )a  Real  Au<. 
diencia  las  listas,  infarmes  y  noticia»  que  se  les  pidan,  tanto  de 
las  causas  crimmaies  pendientd3  como  de    las  fenecidas,  para  la 
mas  fácil  y  e8p<'dita  administracioii  de  justicia. 

Así  lo  dijeron  y  acoidaroUi  mandando  que  se  imprima,  publir 
que  y  circule  este  acuerdo,  y  que  se  dé  cuenta  con  testimonio 
por  duplicado  á  S.  M.  para  su  Real  aprobación  ó  lo  que  sea  de 
su  superior  agrrado,  y  firmaron. — Pablo  Saniafé.->  Manuel  Re^ 
mon  Zarco  del  Valle.-- Juan  Becerra  y  García. — José  Beroal. 
— Por  mandado  de  S,  A. '^Ignacio  Escoto, 

• 

Auto  sobre  teatamentarías  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo 

que  también  se  cita. 

£o  la  ciudad  de  S^nto  Domingo  á  veinte  y  siete  de  enero  de 
IDÍ«  eetecienios  ochenta  y  siete  años,  ios  Sres.  Presidente,  Re-* 
gente  y  oidores  de  la  Audiencia  y  Jhanciliería  Real  que  en  ella 
remide,  dijeron:  Glue  por  cuanto  en  el  distrito  que  comprende  la 
Real  Audiencia,  y  aeflaladamenie  en  Ja  ciudad  é  isla  de  la  Haba- 
na, se  prolongan  y  perpetúan  los  juicios  de  inventarios  y  divi- 
sión aun  mas  allá  de  la  vida  délos  principales  herederos  y  de  los 
iMicsaores  de  estos,  con  agravio  del  público  y  délas  familias, 
pt^r  el  abuio  y  libertad  con  que  judic4al  ó  estrajuiücial mente,  sin^ 
previa  adjudicación  ó  cuenta  de  división,  reciben  los  interesados[ 
bienf^s  raices  ó  muebles,  aun  con  agravio  de  menores  igualmente 
ipteresados,  costando  graves  y  dilatados  recursos  el  que  se  de-, 
Tuelvan  los  escesos,  y  que  se  reduzcan  á  la  debida  igualdad, 
con  discordias  perniciosas  dfi  padres  é  hijos  y  hermanos,  movién*. 
dose  de«de  el  ingreso  artículos  importunos  que  injustamente 
preocupan  el  juicio  divisorio  sin  que  ios  a  esores  refrenen  la  man 
lícia  de  la^  partes  y  abogados,  como  lo  ha  conocido  y  calibeado 
^sta  Real  Audiencia  en  las  testamentarías  de  lo<f  m%rquesea  de 
San  Felipe  y  Santiago,  de  O.  Lope  de  Morales,  y  en  la  novísima 
de  D.  Pedro  Valiente,  las  de  D.  Martin  de  Aróztegui.  de  D. 
Pedro  de  Arag.in  y  otras  muchas,  que  pasados  los  IG,  20  y  30 
af&os.  están  sin  concluirse,  consumiéndose  los  ci^erpos  de  bienes 

•1*  •     • 
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tentre  eBcríbanos  y  abogados,  que  vienen  ft  ser  verdaderoa  hera^ 
deros,  con  agravio  délos  legítimos  hijos  y  uietos  ó  de  loa  oonl* 
brados  por  los  testadores»  tasáadosa  las  costas  de  propia  autori- 
dad,  sin  audiencia  de  las  partes  y  sin  aprobación  juUiciaU  des* 
iruyendo  |<ara  exijirlas  aun  los  bienes  propios  de  ios  albaceas  coa 
apremios  y  embargos;  todo  lo  cuai  pide  urjente  y  pronto  reme^ 
dio.  Acordaban  y  acordaron,  que  debían  mandar  y  mandaron» 
Lo  primero:  se  proceda  ante  todas  cosas  á  los  inventarios  y  a- 
precios  i  un  tiempo,  por  los  peritos  qUe  nombren  las  partes  ó 
curadores  que  se  disciernan  á  ios  menores,  y  en  su  defecto  los 
jueces.  Lo  segundo:  que  presentados  por  ios  albaceas,  y  jurando 
estar  hechos  sin  dolo,  fraude  ó  encubierta,  corriendo  traslado  coa 
las  partes,  se  aprueben  de  su  consentimiento^  y  si  sei&atareil 
bienes,  derechos  6  acciones  que  falten  para  inventariar,  se  les 
oiga  sumaria  y  brevemente  para  resolver  en  justicia;  y  si  apela* 
ren  algunas  de  la  determinación  de  este  artículo,  sea  sio  per« 
juicio  de  la  prosecución  y  conclusión  del  inventario  en  lo  princi- 
pal y  de  lo  demás  concerniente  al  juicio  divisorio.  Lo  terceros 
que  si  las  partes  de  común  acuerdo  piden  que  estrajudiclalmente 
se  formen  los  inventarios  de  ingenios,  estancias^  hatos  ó  corra* 
les,  no  ha  de  ser  necejaria  la  intervención  del  juez  en  elloa,  ni 
móoos  del  eicribano,  sino  que  por  sí  lo  podrán  hacer  los  intere* 
sados  hábiles  y  mayores,  con  ios  curadores  y  los  peritos  que 
nombren,  sin  reportar  los  escesivos  gastos  de  comisionados,  es* 
críbanos  y  su  comitiva.  Y  presentándolos  después  k  las  justi'^ias 
para  que  ios  tasadores  juren  y  reconozcan  sus  ¿rmas,  los  produ- 
cirán ante  el  juez  del  inventario,  de  común  consentimiento,  quiea 
deberá  interponer  su  aprobación  y  decreto  Judicial,  declarándolo 
por  inventario  legítimo.  Lo  cuarto:  que  los  bienes  muebles  in- 
ventariados se  rematen  en  almonedas  en  los  mejores  y  mas  altoA 
postores,  y  los  raices  se  pregonen  dentro  de  treinta  dias,  y  da 
nueve  en  nueve  de  ellos  se  admitan  las  posturas  afianzadas  coa 
papel  de  abono,  que  se  reconozca  antes  ó  en  el  mismo  acto  del 
remate;  el  que  verificado  con  audiencia  y  citación  de  las  partes* 
y  con  las  condiciones  legales  que  se  estipularen,  se  pida  su  a- 
probacion  dentro  de  nueve  dias,  y  con  la  misma  audiencia  Se 
apruebe;  pero  si  se  intentase  retracto  de  sangre^  ó  por  otra  causa 
legítima,  se  deberá  previamente  determinar  admitiéndose  la^  a* 
pelaciones  á  esta  Real  Audiencia,  y  con  lo  que  resolviere  se  li- 
brará el  despacho  para  la  posesión;  entendiéndose  que  aprobados 
los  remates  se  han  de  exhibir  ó  afianzar  las  cantiiades  que  en 
contado  se  ofrecieren,  luego  que  conste  hecha  la  entrega  de  lü 
finca  rematada,  y  según  los  faltas  ó  sobras  que  se  verificaren 
respecto  de  lo  inventariado.  Lo  quintos  que  si  de  consentiniiento 
de  todos  é  la  mayor  parte  de  los  ^teresados»  y  no  eu  otra  forma^ 
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pMieren  ft^gtino»  &  nlguno  de  los  herederov^  adjtidfcacíones  de 
breito»  raices  ó  muebieg  áfites  de  las  almonedas  ó  rematéis  ha  de 
ser,  6  exhibiendo  el  ^alor  para  que  se  deposite  luego,  6  afianzán- 
dolo con-  fiadores  idóneos;  sin  que  se  estimen  por  tales  en  lugar 
de  fíansas  las  mismas  fíncas  que  se  le?  adjudican,  y  e^tán  por  sí 
obligadas  con  dus  ntuebles  y  semovientes,  sino  precisamente  fia* 
dores  de  conocido  abono  de  mancomún  é  in  solidum,  y  con  re- 
nunciación de  iodos  sus  beneficios,  obligándose  á  exliibtr  desde 
eVdia  que  se  apruet>en  las  particiones,  el  esceso  del  valor  prin* 
cipal'  de  las  fincas  adjudicadus  (con  sus  réditos  de  cinco   por 
v.íenio)  respecto  de  io  que  le  tocase  de  legítima  aplicada  en  dichas 
fincas.  Lo  se^tn*  que  solo  en  yirtud  de  la  legítima  adjudicación 
ó  en  fuerza  de  La  partición,  se  ha  de  poder  hacer  entrega  de  bie- 
nes 6  caudales  á  los  coherederos,  por  prohibirse  perpetuamente 
-que  antes  de  estos  casos  se  entreguen  haciendas,  casas  6  canti- 
ilades  á  buena  ciienta,  por  haber  resultado  de  este  desorden  las 
referidas  discordias,  incimrententes  y  notorios  perjuicios  que  se 
tiran  á  preocupar,  y  deben  evitarse  por  todos  metilos.  Y  á  con- 
secuencia ee  declaran  nulas,  de  ningún  valor  ni  efecto  las  refe* 
ridas  entregas  de  bienes  á  buena  cuenta,  que  llaman  provisiona- 
les, por  ser  inmaturas,  ilegales  é  inoriKnadas,  y  en  agravio  da 
las  partes,  cuyos  daños  deberán  satislacer  loa  jueces,  asesores, 
escribanos  y  coherederos  que  anotes  de  legítimas  átijudicaciones 
6  particiones  las  hicieren;  y  desde  ahora  se  declaran  inounos  e« 
dios,  lio  séptimo:  que   constando  ya  por  el  inventario,  remate, 
mlhioneda  ó  adjudicación  solemne  el  cuerpo  legítimo  do  loé  bie- 
lící*,     deben   luego  presentar  los  albaceas  la  cuenta  de  alba-» 
c'eazgo  con  aumento  de  la  venta   de  frutos  pendientes,  de   lo»' 
naturales  industriales  6  civlley  del  medio  tiempo,  con  el  importe 
4e  las  dictas  que  hubieren  cobrado  y  con  la  data  y  rebajas,  com- 
'probaÜas  en  toda  forran',  y  aprobadas  -co»  audiencia  de  las  par- 
•ifes,  deberán  presentarse  por  éstas  los  docttmentos  délas  parti- 
das que  deban  traerse  á  colación;  y  pasará  todo  alconta<ior  ju- 
^cial  para  que  forme  la  división  y  partición,  instruido  del  pro- 
véese y  de  la^  noticias,  que  «n  caso  de  duda  pedirá  á  todas  laa 
Aartes.  6  que  se  declaren   previamente  por  los  jueces;  y  con  au- 
diencia de  los  interesado?,  aprobada  la    cuenta,  se  entregará  á* 
i^ada  ono  su  respectiva  porción.  Lo  octavo:  que  los  gobernadores 
y  todas  justicias,  tanto  como  todos  los  curiales,  deben  quedar  en- 
tendidos que  las  costas  de  la  facción   de  inventarios,  aprecios» 
duentas  de  albaceazgo  y   de  división,  y   lo  que  sobre  todo  elie^ 
«reciba  y  directamente  se  actuare,  se  han  de  pagar  como  <Mi8tas 
éoraunes  de  la  masa  y  cuerpo  de  bienes;  y  que  por  ningún  título» 
«ea  el  que  fuere,  se  han  de  cobrar  de  él  las  costas  que  deben  p^ 
gar  Ws  lidiadores  y  postores,  los  que  intentaren  loa  relraetoa  d# 
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sangre,  6  por  otros  títulos,  ni  la  de  los  artkalos  que  entre  sí 
trabaren  los  herederos  ó  albaceas  sobre  punto.s  que  no  concier- 
nan directamente  al  inventario,  aprecio,  cuentas  de  albaceazgo  jr 
de  <lir¡s¡on:  pues  en  estos  y  semejantes  casos  debe  pagar  cada 
parte  la»  que  causare,  ó  condenarse  en  costa<(  el  que  injusta  y 
temerariamente  litierue.  Lo  nono:  que  por  ser  público  y  constante 
igualmente  á  esta  Real  Audiencia,  que  los  tasadores  olvidados 
de  las  obligaciones  de  su  conciencia  y  eapleo,  confían  las  tasa^ 
Clones  á  los  escribanos;  amanuenses  6  otros  y  sin  oírse  á  laa 
partes,  ni  aprobarse  las  tasaciones  se  de<>paclian  libramientos  y 
autos  de  pago  y  ejecución  contra  los  albaceas  y  herederos  y 
contra  el  cuerpo  de  bienes ,  se  prohibe  á  los  tasadores  igual 
abuso,  á  que  estarán  muy  atentos  Io3  gobernadores  y  justi- 
cias, y  ee  les  previene  que  tasen  las  costas  comunes  y  parti- 
culares con  la  debida  separación,  para  que  corritindo  traslado 
con  las  partes  de  sus  tasaciones, se  aprueben  ó  se  manden  refor- 
mar y  no  paguen  los  herederos  ó  alb  iceas  libramiento  6  auto,  sia 
decirse  en  él  haberse  aprobado  por  los  jueces  Us  tasaciones,  m 
del  cuerpo  de  los  bienes  se  haga  pago  alguno  sin  pre7enirse  por 
los  jueces  y  asesores  ser  por  costas  comunes:  *.i  que  s!  se  advir- 
tiere en  adelante  continuarse  por  los  escribanos  el  método  ilegal 
Ír  abusivo  Je  exíjír  t')Jas  las  costas  de  los  cuerpos  de  bienes,  se 
es  hará  escarm  -ntar  con  privación  de  oficio  para  que  sirva  de 
ejemplo.  Y  mandaron,  que  los  gobernador*»s  publiquen  los  refe- 
ridos capítulos  por  bando,  y  faciliten  co))ia3  á  las  justicias  de  Us 
ciudades  y  á  las  foráneas  por  cordillera,  y  se  fije  en  lo^  oficios 
públicos  de  los  territorios  para  su  puntual  cumplimiento  y  den 
cuenta  justificada  dentro  de  cuatro  meses  de  haberlo  así  cum- 
plido; y  do  todo  se  dé  á  S.  M.  en' la  primera  ocasión.  \sí  lo  a- 
cordaron,  mandaron  y  firmaron.  Se  hallan  tres  rúbricas. — Ma- 
nuel Rendon  Sarmiento,  teniente  secretario  de  Cámara  y  Gobier- 
no.— Señores  Regente,  Gamboa,  Oidores  Emparan  y  Calani.*- 
Está  rubricado. 


Jlrticulo^  40  y  41  cl«  la  Real  cédula  fie  12  def'hrero  de  1830  9Óbre 
el  uso  del pj,pel  mellado  que  igualmente  se  citan. 

Art.  40.  di'  este  sello,  y  no  del  cuarto  de  oficio,  usarán  los  pó- 
hf^.s  de  solemnidad  en  los  actos  que  les  ocurran,  en  que  á  fos 
demás  seexije  papel  seÜado,  probando  aquella  calidad  con  infor- 
mación bastante  que  promueva,  y  le  será  admitida  en  el  misnfio 
papel,  restituyendo  su  importe  si  no  se  le  declara. 

▲rt  41.  Gozarán  del  privilegio  ios  indios,  ios  soldados  ordi- 
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narfof  qneTiven  de  su  prest,  los  simples  jornaleros  que  seiran^ 
tienen  dii^  su  jornal  y  no  tienen  propiedad  quo  les  prodtizcn  al 
afio  trescientos  pesos;  las  viudas  y  empleados  pobres  que  no  dis-* 
fruten  de  dotación  mas  que  cuatrocientos  en  sueldo  por  el  gobier<i 
no  6  renta  de  cualquier  clase;  los  conventos  y  ordenes  men^lU 
cantea  que  viven  de  limosnas,  las  casas  destinadas  esclusivamen- 
le  á  hospitales  y  establecimientos  de  misericordia  y  beneficencia 
y  las  diputaciones  de  candada 
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C1VCVX.AR. — Por  el  Escmo.  Sr.  Capitán  Ge- 
neral Príncipe  de  Anglona,  Presidente  de  esta 
Real  Audiencia  Pretorial,  se  comunicó  al  Escmo- 
lilmo.Sr.  Regente  de  la  misma,  el  oficio  que  á  la 
letra  sigue: — Presidencia  de  las  Reales  Audien- 
cias déla  isla  de  Cuba. — Escmo.  é  lilmo.Sr. — El 
8r.  Flseal  Iteraall  Escmo.  8r.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
de  Gracia  y  Justicia,  me  dice  de  Rea)  orden  con  fecha  treinta 
de  diciembre  ultimo  lo  que  sigue;— '*'Escmo.  Sr. — He  dado 
cuenta  á  la  Augusta  Reina  Gobernadora  de  una  consulta  ele- 
Tada  por  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  acerca  de  una  es- 

5 posición  que  por  su  conducto  remitida  la  Audiencia  de  Puerto 
Mncipe  ^  á  fin  de  que  se  aprueben  las  disposiciones  adopta- 
das por  ella  en  auto  acordado  de  veinte  y  uno  de  agosto  de 
mil  ochocientos  treinta  y  ocbo,  para  dirijir  en  la  isla  de  Cuba 
la  parte  crimirisl  déla  administración  de  Justicia.  Y  enterada 
S.  M.  conformándose  con  e]  dictamen  del  Supremo  Tribunal, 
se  ha  servido  aprobar  el  auto  acordado  con  las  variaciones  si*- 
g'jientes:  — 1^*  Se  suprimirá  la  pain bra jura¿/a  dentro  de  veinte 
y  cuatro  horas  á  toda  persona  presa  6  arrestada. — 2.  ^  En  lu- 
gar de  las  palabras  del  artículo  nueve,  **así  los  procesados  c<^mo 
los  testigos  serán  juramentados,"  se  pondrán  estas:  ''No  se  ha 
de  recibir  juramento  para  1^  declaración  de  los  procesados,  y  asi 
estos  como  los  testigos  serán  examinados  indispensablemente 
&c  '*— 3.  ^  En  vez  de  las  palabras  del  artículo  veinte  y  uuo: 
^'Mas  si  antes  de  la  confesión  al  exajninarel  sumario  para  hacer 
los  cargos  hallare  el  juez  que  el  procesado  es  del  todo  inocente,, 
sobreseerá  ^n  la  cau8a*\  se  pondrán  estas:  «*Mas  si  antes  de  la 
confesión  al  examinar  el  sumario  para  hacer  los  cargos,  hallare 
el  juex  que  el  procesado  es  del  todo  inocente,  sobreseerá  eit  la 
causa  con  respecto  á  él." — 4.  *  El  térmirxo  de  tercero  dia  que 
señala  el  artículo  treinta  para  pedir  la  reposición  de  alguna  pro«» 
Tidecífa  será  de  tres  días,  y  se  suprimirá  en  el  mismo  art(cuk) 
}p,  cláusula  final  q^ue  dice:  '"Cuando  se  pide  fuera  de  dicho  tl^my 
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po,  devolverá  al  jaez  el  escrito",  porqoe  est/»  debe  obrar  siempre 
en  la  causa, — 5.  *  Se  añadirá  al  artículo  cincuenta  y  nueve  lo 
siguiente:  '^8in  perjuicio  de  que  la  Audiencia  provea  con  arreglo 
á  derecho  lo  que  corresponda,  si  creyere  que  ei  delito  no  es  leve; 
para  lo  cual  se  le  dará  cuenta  con  testimonio  en  relación  sucinta 
de  la  causa  y  literal  de  }a  sentencia." — De  Rea)  orden   lo  digo  á 
y,  E.  para  su  intelijencia  y  de  las  Audiencias  del  distrito  y  efec- 
tos consiguientes.  Y  lo  traslado  á  V.  E.  I.  con  el  espresado  ob- 
jeto. Dios  guarde  á  V.  £.  I.  muchos  anos.  Habana  veinte  y  tres 
deMarao  de  mil  ochocientos  cuarenta. — E¿  Principe  de  Anglona 
Matques  de  Javalquinlo.  ^  Eterno,  é  I  timo.  h'r.  Regente  de  la 
Real  Audiencia  Pretorial. — Y  habiéndose  dado  cuerna  al  Real 
Acuerdo,  oido  los  Sres*  Fiscales,    se  proveyó  en  el    celebrado  k 
veinte  y  tres  de  Abril  ultimo  el  Auto  que  á  la  letra  sigue:  Vistos: 
de   conformidad  con    lo   representado   por   los  Sree.    Fiscales, 
guárdese,  cúmplase  y  ejecútese  la  Real  orden   de   treinta   de 
Diciembre  último:  circúlese  á  quien  corresponda,  publíquese   en 
el  Diario  de  esta  ciudad  y  contéstese  al  Escmo.  Sr.  Gobernador 
Presidente  con  inserción  del  dictamen  de  dicho  ministerio.  A«í  lo 
manduron  y  rubricaron  losSres.  del  margen  en  la  Habana  en 
veinte  y  tres  de  Abril  de  mil  ochocientos  cuarenta. — SeTiores: 
Regente.-Salas. — Zarco. — Paz.-Presente  el  !ír.  Fiscal  Bernal. 
-Juan  de  Mendiza.-Y  de  orden  de  S.  A.  Incomunico  á  V.  para 
80  cumplimientc;advirtiétidole  lo  haga  publicar  con  toda  formali- 
dad, observándose  el  auto  acordado  á  que  se  refiere  esta  Real  orden, 
de  la  misma  manera  que  si  en  él  espresamente  se  contuvieren  las 
palabras  que  por  aquella  se  han  correjido,  cebando  en  la  inteli- 
jencia y  cumplimiento  de  las  que  en  su  lugar  en  el  día  contiene, 
y  con  reserva  de  que  cuando  haya  de  hacerse  nueva  impresión 
de  dicho  Auto  queden  stistituidas  las  referidas  espresiones. 

Dios  guarde  ¿  V.  muchos  aflos.  Habana  seis  de  Mayo  demfl 
ochocientos  cuarenta. — Juan  de  Mendoza,  secretario  interino  de 
Acuerdo, 


El  Ezcmo.  Sr.  Principe  de  A n gloria,  con  fecha  dos  de  Junio 
último,  se  sirvió  comunicar  al  Escmo.  é  Illmo.  Sr.  Regente  de 
esta  Real  Audiencia  Pretorial,  la  Real  orden  siguiente:  ^'Escrno 
á  lilroo.  Sr.— El  Sr.  Subsecretario  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  me  dice  de  Real  orden  con  fecha  primero  de  Abril  próc- 
simo  pasado ,  lo  que  sigue: — Kscmo.  Sr. — £11  Sr.  Ministro  do 
Gracia  y  Justicia  dijo  á  las  Audiencias  de  la  Península  lo  si- 
guíente: -—Para  que  los  espedientes  informativos  promovidos  en 
•oHcitad  de  dispensa  de  la  ley  que  ha  dispuesto  cesen  en  al  cargo 
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ét  4i^i«fl  y  c«rad<vfts  de  sus  hijos  las  onigpér^  qii€  ptsan  ^ 
contraer  Duevo  matrimonio  presenten  lo  uiifíarmidad  qite  fucilíM 
su  desfNicho  y  nonteu^an  todas  las  circufi«tanci»«  que  4eb6a 
;proporcio*iar  el  acierto  dejando  resguardaidos  los  intereses  que 
Aquella  ley  se  propaso  asefurar;  y  para  que -de  «eaie  «nodo  «e 
eviten  las  «íildciones,  repeiiciün  de  diligencias  y  dis^ndios  q^e 
^oa  censiguienteit,  ee  ha  servido  S.  M.  la  Reina  Gobernadofa  ee- 
jsoWer  que  las  Audiencias  á  quienes  toca  iastrutr  dichos  esfM»- 
-dionies,  hagan  c«>ustar  en  ello: — 1.®  La  conducía  moral,  capa - 
4:id4id,  preÍHsiofi  ó  condición  civil  de  la  «adre  tmota  ó  «aradora, 
y  del  sujeto  cun  quien  ee  ha  casado  ukifnamente  ó  trata  ile  ca- 
sarse. ^i¿.  ^  Li  eiiad  de  estos  mismos  sugr»»tos  y  la  de  los  pupi- 
Áoa  ó  menores. — 8.  ®  £1  importe,  clase  y  uaturakza  do  los  bi<u- 
Jie&,  así  de  estos  como  los  de  sa  madre,  y  del  su  otievo  é  futuro 
eéayuge. — 4.®  £1  dictamen  de  U  persona  que  I  falta  <leia 
luadre  deberá  etitrar  en  el  car^  de  tutor  ó  curador  con  arreglo 
4  dererko,  á  quien  deberá  oírse  ofreciéndole  al  efecto  el  espe- 
diente sin  dar  á  este  el  carácter  cootencioso  bajo  ninguna  íariaa; 
Ír5.^  El  juicio  d«la  Audiencia  acerca  de  la  justicia  y  vialidad  de 
a  dispensa.  Lo  que  de  Real  orden  partiei[>o  á  V.  S.  para  Us 
ef*)etos  coa  si  guien  tes.  Dios  i^uarde  á  V.  S.  mackos  añ<is.  Madrid 
áf*ee  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve — Oe  la  misnaa 
9-eal  írdea  comunicada  por  el  cspreeado  Sr.  Ministro  de  Graci^i 
y  Justicia,  lo  itaslado  á  V.  E.  para  conocimiento  de  esas  Au- 
4ieacia8  y  efectos  convenientes.  Y  lo  traslado  á  V.  £.  I.  con  el 
objeto  indicado.  Dios  guarde  á  V.  £.  I.  muchos  años.  Habana 
dos  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta. — £1  Príncipe  de  An- 
glona,  Marques  de  Javalquinto. —  Escmo  é  llUno  Sr  Regente 
de  esta  Audiencia  PreiorÍHÍ."— Y  habiéadose  dado  cuenta  al 
Real  Acuerdo  da  eouíormidad  con  lo  espuesto  por  los  Sres,  Fis- 
cales en  providencia  de  veinte  y  dos  del  próximo  Junio,  se  ha 
nervido  mandar  ae  guarde,  cumpla  y  ejecute,  ctrculánd(»e  á  kM 
das  laa  justicias  del  distrito  de  esta  Real  Audiencia  y  jM^Ueán- 
dose  en  el  Diario  do  e^ta  capital.  Habana  siete  de  Julio  de  mil 
ochocientos  cuarenta.— J^a»  de  Mandoza^  secretario  de  Acuerdo, 


Bi  Escelenlísimo  Sr.  Príncipe  de  Anf  lona  con  feciía  trw  do 
Jimio  uliinDJ;  se  sirvió  comunicar  al  Esomo.  é  Illmo.  Sefior 
Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial,  la  Real  orden  sl- 
iniionte:— „Escmo.  é  lllmo.  Sr.— En  Real  orden  de  ocho  de  Mar- 
m>  áltííno,me  dice  el  E^ícmo.  Sr.  Secretan©  de  Estado  y  del  Dei- 

£«dfto  deOi-acia  y  Justicia  lo  que  sig'ie:  Escmo.  Sr.— Enterada  S, 
do  «na  consulta  de  la  Audiencia  de  Pnefto-Rico  aobno  ai  do- 
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hmáa  óBd'Bboiiarse  ea  las  cawias  eñminaUs  los  teatigo»  MWtgla» 
6  ausentes  cuando  fas  parle» no  esián  conformes  con  sus  dsclarar 
clMieSy  se  ha  servido  declsf  ar  conforniándoss  coa  el  paseeer  ma- 
nifestado por  el  Sapremo  Tribunal  de  Justicia  al  elevar  la  cónsul» 
ta  de  la  Audiencia  de  Paerto-Rico,  que  es  necesaria  la  informa* 
cías  da  abiono^  snel  caso  de  qns  los  procesados  no  se  coofomsik 
con  las  declaraciones  de  ios  testigos  muertos  ó  ausentes,  to  ^ua 
comimico  á  V.  EL  de  Real  orden  para  inteligencia  de  ese  Tribu* 
nal  y  para  su  exacto  cumplimiento.  —Y  lo  iiaslado  á  V.  £•  L  pa- 
ra su  inteligencia,  la  del  Real  Acuerdo  y  electos  correspondientes^ 
Dios  guarde  á  V.  £.  I.  muchos.  Habana  tres  do  Junio  de  aiii 
orhocientos  cuarenta. — £1  Príncipe  de  Anglona,  Marques  d#- 
Jaralquinto. — Escmo.  é  lUmo.  Sr.  Regente  de  esta  Audiencia 
Pretorial."— Y  habiéadose  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  da 
conformidad,  eon  lo- espuesto  por  loe  9fe&  FiscaJes,  en  provídsa* 
cía  de  veinte  y  dos  del  próximo  pasado  Junio»  se  ha  servido  maiN 
dar  se  guarde,  cumpla  y  e jecuiOt  circulándose  á  todas  las  justi— 
cias  del  distrito  de  esta  Real  Audiencia,  y  publicándose  en  el 
Diaria  da  eata  eapital.  — Habana  siete  de  Julio  de  mil  ochocitntoB 
cuareiita««<- Jua;^  de  Ahndoza,  secretario  de  Acuaido. 


El  Esemo.  8r.  Capitán  General  Gobernador,  Presidente  da 
Mta  Real  Audiencia,  cor>  fecha  9  del  corriente  se  sirvió  cosMir 
mear  al  Escmo.  é  liloao.  Sr.  Regeate  de  la  misuMir  al  q1kíi>  quo 
á  la  letra  sigue/ 

i^F^e&tcUmcias  de  hs  Reales  Audiewims  ée  la  Jskt  de  Cuhh. 
•-«Escmc.  é  iilmo.  Sr. — fin  orden  de  1.  ^  de  NoYÍerabre  álticao» 
BM  dice  el  Escmo.  Sr.  Sp cretario  de  Estado  y  del  Despacho  dn 
Gracia  y  Justicia,  lo  qu^eaigue- 

£scmo.  Sr.-— He  dado  á  la  Regencia  provisional  del  ReinQ 
cuenta  de  la  esposicion  qoe  dirigió  la  Aiidienria  de  Puerto^Rico^ 
por  conducto  de  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  SufHreaia  de  Jus«* 
ticia,  consultando  si  la  declaración  de  inmunidnd  es  íavor  de  lofi 
reos  que  se  accjen  á  sagrado  y  la  aplicación  de  los  indultoa  ge- 
SíSrales  corresponden  á  las  Audiencias  ó  á  los  Jueres  de  prime, 
rainsiancta. — Y  oido  sobre  el  particular  el  dictamen  delTribu^ 
nal  Supremo  en  pleno,  ha  resuelto  la  Regencia  que  cuando  s# 
haf Jen  Iris  causas  en  primera  instancia  declaren  los  Jueces  loa 
indultos,  y  cuando  en  segunda  ó  tercera,  las  Audiencias»  dis|ii^ 
aleado  al  mic»n«o  ti«mpo  qaene  propon^  «aa  Wy  por  h  cuslsf 
dbdara  estingnida  3'  sin  efecto  alguno  la  inmunidad  loca),  lMt# 
aa  laPaaíns^aé  Islas  adyacentes  coma  ca  laa  Pravincka  te 
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Ultramaif.  De  orden  de  la  Regencia  lo  digo  á  V.  E.  para  cono-» 
cimiento  de  esos  Tribunales  y  efectos  consigaientes." 

Lo  que  traslado  á  V»  £.  I.  para  su  conocimiento,  el  del  Real 
Acuerdo  y  demás  que  corresponda. 

Y  habiéndose  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo  j  oídos  los  Se* 
Sores  Fiscales,  se  proveyó  con  fecha  18  del  que  rige  el  auto  st^ 
guíente. 

Vistos:  Oe  conformidad  con  lo  representado  por 
los  Sres.  F^Vscales,  f,u árdese  cúmplase  y  ejecútese  la 
antecedente  Real  orden,  circúlese  á  los  Juagados  del 
distrito  para  que  en  los  casos  de  indulto,  procedan  á  la 
(leclaratoria  que  corresponda,  dando  siempre  cuenta  k 
este  S.iperior  Tribun»!.  Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los  Sres, 
del  margen  en  la  Habana  á  diez  y  ocho  de  £nero  de  mil  ocho- 
cientos cuarentH  y  uno.«— Sres. — jR^g'^nte.'— >5a¿at.— Zara?.-- • 
/'az.^-Juan  de  Mendoza. 


seRorbs. 
Begeate. 
Salas. 
Zarco. 
Pa7s 


El  Escmo.  Sr.  Príncipe  de  Anglona,   Capitán  general,  gO- 
bernador  político,  Presidente  de  esta  Real  Audiencia  ha  cofiiu« 
oicado  al  Sr.  Regente  de  ella   el   oficio  que  á   la   letra  sigue: — 
E'.cmo.  é  ninfo.  Sr.  —En   Real  érden  de  23    de  Agosto   del 
aflo  pasado  me  dice  el  Sr.  Secretario  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justii'ia  lo  siguiente:— Cscmo.  Sr. — £n  18  de  Mayo  de    1^38* 
dijo  el  8r.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  lo  que  copio.—- Habiendo 
tomado  en  consideración  lo  consultado  por  ese  Supremo  Tribu^ 
sal  en  30  de  Setiembre  del   aüo  último   y  25  de  Enero  del  pre- 
gente  y  lo  espuesto  por  D.  Nicolás  Santos  Suarez,   y  don  Anto* 
nio  Homero  se  ha  servido  S.  M.  resolver  lo  siguiente:— Primero: 
— Que  se  suprima  desde  luego  el  juzgado,  privativo  de  la  Real 
Sociedad  de  Agricultura  y  Comercio  de  la  Habana.— Segundo. 
»-Q,ue  en  los  juicios  pendientes  en  aquel  juzgado,  conozcan  eo 
primera  instancia  bl  ordinario  de  este  mismo  grado  ó  los  especia* 
les  de  '  omercio  y  de  hacienda,   según  corresponda,  atendida   la 
naturaleza  d«*l  negocio  y  demás  consideraciones  y  reglas  decom* 
petencias. — Tercero.— >Glue  de  las  apelaciones  que  se  interpusie* 
ren  en  dichos  negocios  conozcan  los  tribunales  que  por  regla  ge- 
neral deben  conocer  de  las  alzadas   de  los  juzgados,  en  que  di- 
chos negocios  se  hubiesen   sentenciado,  ó  debieran  sentenciarse 
en  primera  instancia,  en  conformidad  al  artículo  segundo,   en- 
tendiéndose esto  mismo  en  cuanto  á  las  apelaciones  interpues^ 
tas  ya,  siempre  que  no  se  hubiere  verificado  la  remesa  de  los  au- 
tos á  la  Península,  pues  en  los  casos  en  que  ya  hubiese   tenido 
efecto  la  remesa  de  autos,   los  tribunales  á  quien  corresponde 
obrarán  conforme  á  derechoi  teniendo  presente  lo  dispuesto  en  el 
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6.  ^  que  el  nombramiento  de  la  persona  del  heredero  solo  puede 
hacerse  en  testamento  6  codicilo;  j  finalmente  encarguen  &  los 
escríbanos  públicos  qne  hagan  entender  &  los  tentadores  la  ine- 
ficacia del  nombramiento  de  la  persona  instituida  por  heredero 
en  memoría  6  papel  pri irado.  8obre  coya  ejecución  y  cumpli- 
miento yigilarán  con  esmero  las  referidas  Audiencias,  castigan* 
do  conforme  k  las  leyes  al  escribano  que  en  este  punto  se  haga 
culpable,  bien  por  aconsejar  lo  contrario  á  los  testadores,  bien 
por  faltas  contra  la  fi$  pública  qne  les  está  eneomendada.«*Lo 
que  de  orden  de  la  Regencia  proTÍsional  del  Reino  comnnico  & 
V.  E.  para  su  inteligencia,  la  de  las  dos  Audiencias  de  esa  Isla 
y  su  mas  exacto  cumplimiento." 

Ir  lo  traslado  á  Y.  8.  con  los  mismos  fines. 

De  coya  Real  orden,  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  se  man- 
dó pasar  á  los  Sres.  Fiscales  quienes  en  su  razón  espusienm  lo 
siguiente:— «M.  P.  8r.  Los  fiscales  de  8.  M.  han  Tísto  la  orden  de 
la  Regencia  provisional  que  comunica  el  Escmo  8r.  Presidente 
en  su  oficio  de  treinta  y  uno  de  Marzo  último,  y  son  de  parecer  se 
guarde,  cumpla  y  ejecute,  y  se  circule  á  las  Justicias  ordinarias 
del  distrito,  para  que  teniendo  presente  cuanto  en  ella  se  ordena, 
se  arreglen  á  su  disposición  en  el  nombramiento  de  las  personas 
que  se  instituyan  por  herederos,  notificándose  en  persona  i  los 
escríbanos  públicos  del  número  de  esta  ciudad  para  que  en  su 
caso  reporten  la  responsabilidad  &  que  se  les  sujeta,  y  que  se  pa- 
se copia  á  los  Sres.  Ministros  y  fiscales.— Habana  Abril  tres  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  uno.^Oklieta.— BemaL 


iUgisata 

Zarco. 
Pa». 

Fiscales, 


sEffoaKs  ^  habiéndose  dado  cuenta  por  Relator,  se  sirrió 
|S.  A.  proveer  el  auto  que  &  la  letra  es  como  sigue.--*- 
VisCos: — Guárdese,  cúmplase  y  ejecútese  la  preceden- 
te orden  de  la  Regencia  provisional  del  Reino,  y  do 
conformidad  con  lo  representado  por  les  Sefiores 
circúlese  &  las  Justicias  ordinarias  de  los  distritos, 
haciéndose  lo  demás  qne  se  propone  por  dicho  Ministerio. 
Así  lo  mandaron  y  rubricaron  les  Sres.  del  margen  en  la 
Habana  á  dies  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
uno.— Sres.—- Regente^ — Salas.— ^Zarco. — Pax. — Juan  de  Men- 
doza. 


El  Acuerdo  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  en  el  celebra- 
do con  asistencia  del  Escmo.  Sr.  Presidente  Capitán  General  se 
ha  servido  proveer  el  auto  siguiente: 


Bll^ORBS. 

Presidente. 

Regente. 

Sabtf. 

Zarco. 

Paz. 

8IUES.    FISCALES. 

Olafieta. 
Berna!. 
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En  la  ciudad  de  la  Habana  á  ▼einte  y  uno  d« 
Mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  una*  reunidos 
sn  Acuerdo  ordinario  los  Sres.  Presidente  Capitán 
general,  Regente,  Magistrados  y  Fiscales  de  esta 
Real  AuJiencia  Pretorial  espresadrs  en  el  margen, 
vista  y  examinada  le  Real  orden  de  S.  M.  la  Reina 
Doña  Isabel  II  [O.  D.  G.]  y  en  su  Real  nombre  la 
Regencia  provisional  del  Reino,  de  veinte  y  uno  de 
Octubre  últimos  por  la  que  se  manda  que  en  lo  sucesivo   no  se 
pongan  ni  admiten  demandas  ejecutivas  de  tercerías  en  los  jui- 
cios ejecutivos  sin  que  se  acredite  haber   precedido  f  1  de  conci- 
liación entre  los  terceros  opositores,  los   ej*- cu  tan  tes  y  ejecuta- 
dos, y  que  esto  mismo  se  observe  en  todas  las  provincias  de  ul- 
tramar; y  visto  el  dictamen  de  dichos  Sres.  Fiscales,  se  han  ser- 
vido acordar,  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  en    el  dÍHtriicde  esta 
Audiencia,  según  se  previene  y  manda:  y  mediante  que  por  las 
Reales  instrucciones  comunicada8aliu6ialarse,  se  haya  dispues- 
to se  apliquen  en  8U  territorio  las  mejoras  que  proporcionare  el  Re- 
glamento provisional  para  la  adminiatrocion  de  justicia  de  veinte  y 
seis  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  cíih*.o,  y  las  disposi- 
ciones del  mismo  que  puedan  adaptarse  á esta  Isla  sin  inconvenien- 
te; y  considerando  que  el  establecimiento  del  juicio  de  concilia- 
ción, según  se  contiene  en  el  capitulo  segundo,  sección   primera 
del  mismo  Reglamento  con  las  moriificaciones  que  se  han  teni- 
do por  oportunas,  no  ofrece  inconveniente,  sino  por  el  contrario 
que  será  de  la  mayor  utilidad  y  ventajan,   acordaron  igualmente 
se  publique  y  haga  estensivo  á  todos  lo.s  demás  juicios  de  cual- 
quier clase  y  naturaleza  que  sean  con    las  limitaciones  que  con- 
tiene el  mismo  Reglamento,  debiendo  celebrarse  dicho  acto  ante 
cualquiera  de  loa  Gobernadores,  Tenientes  Gobernadores,  Alcal- 
des ó  jueces  ordinarios  del  domicilio  del  demandado,  lo  que  des- 
de luego  se  pondrá  en  ejecución  dándose   cuenta  á  la   Regencia 
provisional.  Y  por  este  su  auto  asi  lo    mandaron   dichos  Sres.  J 
que  se  imprima  y  circule  á  quienes   corresponda,  y  lo  firmaron 
de  que  certifico. — Gerónimo  Valdes. — Gil  de  Linares. — Salas.  — 
Zarco. — Paz. — Juan  de  Mendoza. 
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CAPITULO  II. 

Seocion  primea  a  del  Reglamento  provisional  para  la  administra- 
ción de  justicia  en  lo  respectivo  ala  Real  jurisdicción  ordina^ 
ría  de  veinte  y  seis  de  Setiembre  de  mU  ochocientos  treinta  y 
dncOy  con  las  modificaciones  adaptadas  á  este  territorio  que  se 
han  creído  convenientes 

Artícalo  1.  ®  Sin  hacer  constar  qae  se  ha  intentado  el  medio 
de  la  conriliacion,  y  qne  ésta  no  ha  tenido  efecto,  no  podrá  esta- 
blecerse en  juicio  ninguna  demanda  cÍ7jl  ni  ejecutiva  sobre  ne- 
gocio susceptible  de  ser  completamente  terminndo  por  avenen* 
cía  de  las  partes,  ni  tampoco  querella  alguna  sobre  meras  inju^ 
rías  de  aquellas  en  quenin  detrimento  de  la  justicia  se  repara  la 
ofensa  con  solo  la  condenación  del  ofendido. 

Exceptúase  de  la  necesidad  de  que  se  intente  antes  la  con- 
ciliación: 

Primero*  Las  causas  que  interesen  á  la  Real  Hacienda,  á 
los  pósitos  ó  á  los  propios  ae  lo^  pueblos,  á  los  demaa  fondos  y  es- 
tablecí mieMos  públicos,  á  herencias  vacantes,  6  &  menores  de 
edad,  ó  á  los  que  se  hallen  privados  de  la  administración  de  sus 
bienes. 

Segundo.  Los  negocios  de  que  se  debe  conocer  en  juicio 
yerbal;  los  interdictos  posesorios;  los  juicios  de  concurso;  la&  de* 
Duncias  de  nueva  obra;  los  recursos  para  intentar  algún  retracto 
6  tanteo,  6  la  retención  de  alguna  gracia,  ó  para  pedir  la  forma- 
ción de  inventario  ó  partición  de  bienes  ó  para  otros  casos  ur* 
gentes  de  semejante  naturaleza;  pero  si  hubiere  de  proponerse 
después  demanda  formal  que  haya  de  causar  juicio  contencioso 
por  escrito,  deberá  preceder  precisamente  el  acto  de  concilia- 
ción. 

Art.  2.  ®  En  cada  pueblo,  el  Gobernador,  los  Tenientes,  el 
Alcalde  ó  persona  que  le  nustituya  ejercerán,  mientras  otra  cosa 
no  se  disponga,  el  oficio  de  jueces  de  paz  ó  conciliadores,  y  ante 
cualquiera  dt)  ellos  deberá  presentarée  todo  el  que  tuviere  que 
demandar  á  otro  por  negocio  civil,  ó  por  injurias  que  no  se  com- 
prendan en  las  escepciones  del  artículo  precedente. 

Art  3.  o  El  juez  de  paz  con  dos  hombres  buenos,  enten- 
diéndose por  tales  cualesquiera  personas,  aunque  no  sean  de  le- 
tras, Dombrados  uno  por  cada  parte,  pero  sin  asistencia  de  escri- 
bano, las  oirá  á  ambas  personalmente,  6  representadas  por  apo« 
derados  con  poder  bastante,  se  enterará  de  las  razones  que  ale- 
goeo»  y  oído  el  dictamen  de  ios  dos  asociados,  persusdirá  á  los 
mteresadcs  á  convenirse  en  una  medida  racional,  cual  le  parez- 
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ea mas  propia  para  terminar  enjuicio,  la  que  con  eapresion  de  si 
]a8  partes  se  conforman  6  no,  se  asentará  en  un  libro  que  debe 
llevar  dicho  juez  con  el  tímlo  de  Juicios  de  Faz,  firmando  él,  los 
hombres  buenos  y  los  interesados  si  supieren,  y  se  darán  é  estos 
las  certificaciones  que  pidan. 

Art  4.  ^  La  medida  propuesta  por  el  juez  de  pai  terminará 
efectÍFamente  el  litigio  si  las  partes  se  aquietaren  con  elia,  en 
cuyo  casóla  hará  llevar  á  efecto  sin  escusa  ni  tergiversación  al- 
guna. 

Art*  5.  ^  Si  las  partes  no  se  conformaren,  todavía  el  juez 
de  paz  las  exhortará  6  que  por  el  bien  de  ellas  mismas  compróme- 
tan  su  diferencia  en  arbitros,  6  mejor  en  amigables  oomponedo* 
res,  y  lo  hará  anotar  en  el  libro,  con  espresion  de  si  se  convie- 
nen 6  no  los  interesados.  Si  tampoco  en  esto  se  convinieren, 
dará  al  que  la  pida  una  certificación  de  haberse  intentado  el  me- 
dio de  la  conciliación,  y  de  que  no  se  conformaron  las  partes  ni 
se  avini<^ron  á  un  compromiso. 

Art  6.  ^  Toda  persona  demandada  á  quien  cite  un  juez 
de  paz  para  la  conciliación,  está  obligada  á  concurrir  ante  ái  pa- 
ra este  efecto,  personalmente  6  por  medio  de  apoderado  con  po- 
der bastante;  y  si  residiere  en  otro  pueblo,  la  citará  el  jaez  de 
paz  por  medio  de  oficio  á  la  justicia  respectiva  seüalando  el  tér- 
mino que  sea  suficiente. 

Cuando  el  citado  no  cumpliere,  se  le  citará  segunda  vez  á 
costa  suya  conminándole  el  juez  de  paz  con  una  multa  de  40  k 
200  reales  de  plata,<6egun  las  circunstancias  del  caso  y  de  las 
personas:  y  si  aun  asi  no  obedeciere,  dará  dicho  juez  por  termi- 
nado el  acto,  franqueará  al  demandante  certificación  de  haberse 
intentado  el  medio  de  la  conciliación,  y  de  no  haber  tenido  efec- 
to por  culpa  del  demandado,  y  declarando  á  éste  inourso  en  la 
multa,  se  la  exigirá  6  hará  exigir  desde  luego  con  la  aplicación 
ordinaria* 

Art.  7.  ^  Si  la  demanda  ante  el  juez  de  paz  fuere  sobre  re- 
tención  de  efectos  de  un  deudor  que  intente  sustraerlos,  ó  sobre 
algún  otro  punto  do  igual  urgencia,  y  el  actor  pidiere  á  dicho 
juez  que  desde  luego  provea  provisionalmente  para  evitar  los  per- 
juicios de  la  dilación,  lo  hará  esteasí  sin  retraso,  y  procederá  in- 
mediatamente al  juicio  de  paz. 

Art.  8.  ^  Cuando  sean  demandantes  6  demandados  los  mis- 
mos jueces  de  paz,  y  no  haya  en  el  pueblo  otro  que  tenga  este  ca- 
rácter hará  las  veces  de  juez  de  paz  el  Regidor  de  Ayuntamien- 
to que  primero  siga  en  orden;  y  si  fuere  demandado  6  deman- 
dante el  Ayuntamiento  en  cuerpo,  se  ocurrirá  para  la  conciliación 
al  juez  de  pax  del  pueblo  mas  inmediato. 

Art.  9.  ®  Los  jueces  de  paz  y  las  demás  personas  que  con- 
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curran  á  este  juicio  no  llevarán  por  él  derecho  alguno,  pero  para 
atender  al  necesario  gasto  del  libro  y  escribiente,  se  podrán  exi- 
gir seis  reales  de  plata  á  cada  parte  que  no  sea  pobre  de  solem- 
nidad. 

Art.  10.  Los  jueces  de  paz,  penetrándese  de  la  importancia 
de  sos  funciones,  y  de  lo  mocho  que  interesa  el  que  se  eviten  cuan- 
to sea  posible  los  pleitos  y  disensiones  entre  los  ciudadanos,  pon*- 
drán  la  mayor  eficacia  en  conciliar  á  los  que  se  presenten  ante 
ellos,  teniendo  entendido  que  mientras  mas  litigios  y  querellas 
corten,  mayor  será  el  servicio  que  hagan  al  Estado^  mayor  el 
mérito  que  contraigan  á  los  ojos  del  Gobierno.*'— Es  ropia.*^ 
Habana  28  de  Mayo  de  1841.*— Juan  de  Mendoza,  secretario. 


Por  el  Mhiisterío  de  Gracia  y  Justicia  se  ha  comunicado  á 
esiA  Real  Audiencia  la  Real  orden  de  diez  y  nueve  de  Abril  üU 
timo,  cuyo  tenor  literal  es  el  siguiente: — 

JMinuterio  de  Gracia  y  Justicia. — Circular. — Las  tenta- 
tivas  de  la  Curia  romana  para  invadir  la  potestad  temporal  y  pa* 
ra  ejercer  un  influjo  lucrativo  en  los  negocios  políticos  y  civiles 
de  EspaSa,  han  sido  repetidas  en  diversas  épocas  y  sostenidas 
siempre  con  empefio,  con  tenacidad  y  muchas  veces  con  peligro 
de  turbar  la  tranquilidad  y  el  sosiego  publico.  Nuestras  leyes  an* 
tiguas  y  modernas  ofrecen  pruebas  constantes  y  claras  así  del 
respeto  de  los  legisladores  espafioles  al  Padre  común  de  los  fie- 
les,  como  del  celo  y  firmeza  que  desplegaron  para  conservar  la 
independencia  de  la  Nación,  mantener  ilesas  las  prerogativas  del 
poder  Real  y  rechazar  las  ezhorbitantes  pretensiones  de  los  Cu* 
ríales  que  con  el  pretesto  de  la  religión,  han  querido  encubrir  y 
aatís&eer  sus  miras  interesadas  y  mundanas.  £1  reinado  del  ca* 
tólieo  y  piadoso  Monarca  D,  Carlos  III  fué  fecundo  en  sabias  y 
vigorosas  disposiciones  dirigidas  á  este  objeto.  En  él  fueron  ar- 
reglados el  modo  y  los  medios  de  acudir  á  Roma  con  las  preces 
dirigidas  á  la  Santa  Sede,  y  en  él  se  estableció  que  las  bulas, 
breves,  rescriptos  y  despachos  pontificios  no  corriesen  ni  fuesen 
ejecutados  sin  obtener  antes  el  pase  6  exequátur  Réffio.  A  penas 
severas  quedaron  sujetos  los  contraventores,  y  la  ley  14,  título 
8.  ^ ,  libro  2.  ®  de  la  Novísima  Recopilación  encargó  á  los  Cor* 
regidores,  Alcaldes  mayores  y  demás  Justicias  por  punto  genes* 
ral,  que  sm  consentir  su  uso  y  ejecución,  remitiesen  al  Consejo 
todas  las  bulas,  breves,  rescriptos,  monitorios  6  cualesquiera  otros 
despachos  que  vinieren  de  la  Curia  romana,  y  que  no  se  hubie- 
ren piesefitaclo  para  obtener  el  pase. 

Dei^raciadamente  ocgrren  ahora  circunstancias  que  exigen 
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la  mayor  atención  y  celo  de  parte  de  las  autoridades  para  que  se 
cumpla  exactamente  lo  prevenido  en  las  leye^,  y  se  mantenga  la 
paz  y  tranquilidad  de  que  tanto  necesitan  los  españoles.  Así  se 
frustrarán  los  designios  de  algunos  que  no  mer<*cen  este  nombre, 
y  de  estrangeros  que  sienten  mucho  que  la  £spaña  salga  de  la 
ignorancia  y  de  la  miseria  y  que  camine  con  paso  firme  y  ma* 
gestuoso  en  la  carrera  de  grandeza  y  prosperidad  &  que  debe 
aspirar  por  su  posición  geográfica,  por  su  suelo  fértil  y  por  la 
ilustración  y  las  virtudes  de  sus  buenos  hijos. 

Considerado  todo  con  la  detención  y  madurez  con  venientes, 
•ha  resuelto  la  Regentóla  provisional  del  Reino. 

1.  ^  Que  en  cumphmiento  de  las  leyes,  y  seüaladamente  de 
la  14.  título  3.  ®  libro  2.  ^  de  la  Novísima  recopilación,  los  Jue- 
ces de  primera  instancia  y  los  Alcaldes  constitucionales  no  con- 
sientan que  se  haga  uso  de  bula,  breve,  rescripto,  monitorio  6 
cualquiera  otro  despacho  de  Roma  que  no  se  haya  presentado 
y  obtenido  el  pase  del  Gobierno,  y  que  procedan  sin  tardanza  á 
recoger  á  mono  Real  y  á  remitir  ai  Ministerio  de  Gracia  y  Jas* 
ticia  todos  los  que  se  hallen  y  halbren  en  adelante  sin  este  in- 
dispensable requisito,  esceptuando  solo  los  reservados  de  Peni- 
tenciaria, y  remitiendo  también  originales  las  diligencias  que 
practiquen  para  la  ocupación, 

2.  ®  Clue  las  Audiencias  y  los  Gefes  políticos  den  las  órdenea 
convenientes,  y  celen  con  asiduidad  y  esmero  para  que  se  cum- 
pla esta  disposición,  y  se  corrijan  las  faltas,  descuidos  y  omisio- 
nes en  que  pueden  incurrir  los  Jueces  y  Alcaldes. 

3.®  Que  los  MM.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos,  Goberna- 
dores diocesanos.  Provisores,  Victrios  y  demás  autoridades 
eclesiásticas,  se  arreglen  puntualmente  á  lo  establecido  en  las 
leyes,  y  sin  usar  ni  permitir  que  se  use  de  las  bulas,  breves  y 
demás  despachos  de  Roma,  los  remitan  al  Ministerio  para  que  89 
les  conceda  ó  niegue  el  pase,  bajo  Iti  responsabilidad  que  impo- 
nen las  mismas  leyes  á  los  contraventores. 

De  orden  de  la  Regencia  provisional  lo  digo  á  V.  para  su  in- 
telijencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  \*i  toca.  Dios  guarde  á 
y,  muchos  años.  Madrid  diez  y  nueve  de  Abril  de  mil  ocbocien« 
tos  cuarenta  v  uno — Alvaro  Gómez. 

De  cuya  Real  orden  dispuso  el  Real  Acuerdo  se  diese  vista  á 
los  Sres  Fiscales,  quienes  en  su  virtud  manifestaron  lo  que 
sigue: 

M.  P.  S. — Los  Fiscales  de  S.  M.  dicen  que  se  comunica  á  Y. 
A.  la  circular  relativa  á  la  recolección  de  bulas,  breves,  rescrip* 
tos  6  monitorios  ó  cualquier  otro  despacho  de  Roma  que  no  se 
haya  presentado  y  obtenido  el  pase  del  gobierno;  y  opinan  que 
es  de  cumplirse  y  ejecutarse  por  lo  que  á  V.  A.  toca,  circulan- 
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dote  y  publicándose,  con  conocimiento  det  Sn  Gobernador  Pre- 
sidente. Habana  Teinte  y  ocho  de  Junio  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  uüo^'^OlaiUta.^-'BemaL 

Y  en  su  consecuencia  el  Real  Acuerdo  se  sirvió  proTeer  el  auto 
síguieiile: 

Vistor;  Guárdese,  cúmplase  y  ejecútese  la  precedente 
circular  de  la  Regencia  Provisional  del  Reino,  y  de 
conformidad  con  lo  representado  por  ios  Sres.  Fiscatest 
llágase  según  se  propone  por  dicho  Ministerio.  Así  lo 
mandaron  y  rubrtearoB  los  Sres.  del  margen  en  la  Habana  á 
cinco  de  Julio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno.— Hay  tres 
rúbricas. — Sres. — Salas.'^Zarco.— Paz.— Juan  de  Mendoza. 


sBHoaxs 

Salas. 

Zarco, 

Paz. 


El  Escmo.  Sr.  Capitán  General  Gobernador,  Presidente  de  la 
Real  Audiencia  Pretorial,  con  fecha  15  de  Agosto  último  se 
urvió  comanicar  al  Sr.  Oidor  Decano  de  la  misma,  el  oficio  que 
á  la  letra  bigu  e: 

^^Presidencia  de  la$  ReaUe  Audiencias  dala  isla  de  Ctido.— El 
Escmo.  Sr.  Secreurio  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y 
Justicia  me  dice  de  Real  orden  con  fecha  de  24  de  Mayo  último 
lo  que  sigue: — Escroo.  Sr.— Un  espediente  instruido  en  el  Mi- 
nisterio de  mi  cargo  para  la  confiímacion  de  un  oficio  de  escri- 
bano público  en  la  isla  de  PaertoRico  ha  dado  ocasión  de  (|ue 
se  examine  detenidamente  Ja  Real  orden  circular  de  26  de  Fe- 
brero de  1838  que  fija  las  reglas  para  proveer  y  confirmar  los 
oficios  públicos  en  las  provincias  de  Ultramar;  y  del  examen  ha 
resultado  el  convencimiento  de  que  se  concillaban  mejor  el  inte* 
res  público  y  el  privado  con  Jas  disposiciones  contenidas  en  la 
Real  ordenanza  6  instrucción  de  Inlendt'ntes  de  Nueva  Esfiafia, 
fundadas  en  las  leyes  de  Indias^  que  no^pueden  ser  alteradas  sin 
la  concurrencia  de  Jos  cuerpos  Coiegísladores.  Por  esia  razón  y 
para  evitar  Jos  inconvenientes  que,  según  la  esperiencid  ha  de« 
mostrado,  se  siguen  de  la  inobservancia  de  aquella  antigua  y 
respetable  legislación,  he  ha  s^^rvido  msudar  el  Regente  del 
Reino  qoe  quede  sin  efecto  Ja  ciíada  circular  de  26  de  Febrero 
de  1838  en  todo  aquello  qoe  se  oponga  á  Ja  dicha  ordenanza.  De 
orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  intelíjencia  y  cum- 
pljmiento/' — Y  lo  traslado  á  Y.  S.  para  su  intelíjencia,  la  del 
Real  Acuerdo  y  fines  consiguientes  á  su  cumplimiento.— Dioe 
guarde  á  Y,  S.  muchos  aaos«-^H abana  15  de  Agosto  de  184 1.-— 
Gerónimo  Valdés^-^St.  Oidor  Decano  de  esta  Real  Audiencia 
Pretorial»-^Habana  y  Agosto  19  de  184 1.<— Dése  cuenta  en  el 
Acuerdo  «-iSrerra. 

6 


Y  éntoradtf  «I  Real  Acvenia  detarminó  se  díate  tísU  á  M 
8f«e.  Fiscales»  quienes  en  su  virtud  ioformaron  lo  sigaSsnle: 

M.  P.  S.'-Los  Fiscales  do  S  M.  diceD:  que  es  de  maadaive 
l^oardar,  cumplir  y  ejecutar  la  drdei;  de  S.  A.  en  que  se  deja  sin 
efecto  la  Real  orden  Circular  do  26  de  Febrero  de  1838  en  ted<^ 
aquello  en  que  se  opottgra  á  la  Real  ordenanza  é  instrucción  de 
Intendentes  de  Nueva  £-pafla,  con  todo  lo  demás  que  dicha  or- 
den contiene,  disponiendo  se  publique  j  circule  á  quienes  cor* 
responda,  se  pase  copia  de  ella  y  de  la  Circular  derogada  á  los 
liscHles,  se  inserte  3n  el  oedulario  de  esta  Audiencia,  y  se  acusa 
recibo  al  Eecmo.  8r.  FresidentB.  Habana  O  de  Ootubre  de  1841. 

Y  habiéndose  nuevamente  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  se 
sirvió  provf er  el  auto  siguiente; 


asséass.  |     Vistos:  Como  parece  á  los  6res.  Fiscales;  asf  lo  man- 
^^^^'    daron  j  rubricaron  tos  8res«  del  margen  en  la  Habana  1 
diez  7  ocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuanuta  y 
uno. — Rubricado  por    los  Sres.— Decauo««^SalAs««*-« 
JIaroow«^Pa2.-^JfMm  de  Jáendoza. 


Salaa. 
SÜaroo. 
Pal. 


REAL  ORDEN  CIRCULAR  QUE  SE  OITA. 

MtNiBTXRIO   ]>E  ORACIA  T    JUSTICIA.  *      * 

Las  mismas  consideraciones  que  dictaron  la  Circular  de  este 
minlsteriu  de  doce  de  Mayo  último  para  asegurar  el  aeit»rt4i  sa 
la  provisión  y  confirmación  de  oficios  públicos  de  la  Península  y 
evitar  á  lo0  pretendientes  dilaciones  y  dispendios  recomí** ndan 
medidas  snálogas  para  proveer  y  confirmar  los  oficios  públicos 
de  las  provincias  de  Ultramar,  y  por  lo  m.i^mo  se  ha  servido  S. 
M.  disponer  que  en  los  territorios  de  las  Aodienciae  de  Puerto- 
Rico,  Puerto-Prínoipe  y  Manila  se  observen  las  reglas  signien- 
íes.  Primera:  Que  cuando  se  veritícfue  la  vacante  de  alguna  No- 
taría de  Indias  que  no  esté  sujeto  á  f^ubrfsta  el  Ayuntamiento 
del  Pueblo  donde  se  cause  la  vacante  dará  inmed  rata  mente  aviso 
al  Regente  de  la  Audiencia.  Si  hubiere  ook)io  dará  aviso  el 
Prior  6  l>irectór  al  Ayuntamíenio  sin  dilación  alguna  y  ademas 
deber&  dsr  cuenta  oada  tres  meses  á  la  Audiencia  deifi  ha  ocur-' 
rido  6  no  vacante  durante  el  trimestrS.'-^eguAda:  La  Audiencia 
abrirá  la  oportuna  iustruccion  informativs  para  declarar  si  la 
provisión  es  neesásría  y  siéndolo  anuQciaf6  la  vaoama  por  las 
medios  mas  eficaces  para  darle  publicidad  en  Iddo  su  Téfilfarid 
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Jorfieiml,  admitirá  Im  pretenUonea  que  se  hiciereot  á  cuyo  ñn  «• 
aellalftrá  término  en  los  anuncios  y  tomará  informes  acerca  da 
ias  euaÜdadea  personules  de  los  Aspirantes.  Tercera:  La  Audien- 
eia  remitirá  ñor  conducto  del  Capitán  General  Prf^sidente  ai 
miniaterio  de  Omeia  y  Jtt^t!l  ia  el  e8|.edjente  que  pe  bubif r« 
formado  acompaflándoln  de  ^u  informe  acerca  del  mérito  relaiive 
ém  lott  pretpnd  entes.  El  Capitán  General  poilrá  hacer  pa«  obaer- 
raclonee  cuando  lo  crea  üái  ni  remitir  aI  espediente  al  Gobierno, 
OfHírta:  Todoé  los  que  soliciten  la  confirmación  de  títaio»  de  oi< 
«ios  «nagenados, espedicion  de  céda-as  phra  icervir  oficios  vendí* 
Mes  y  rennnciables  6  de  ejercicio  pare  servir  eomo  Tcoi^'ntes  ó 
con  la  calidad  de  Ínterin  ó  cnalqmera  otra  co<«a  perteneciente  á  la 

Copiedad  6  ejercicio  de  rualqnier  oGcío  público,  se  dirigirán  á 
Audiencia,  y  ésta  informara  por  conducto  del  Capitán  Gksne* 
tai  Presidente  como  qoMla  prerenido.  Pero  en  tal  caso  la  An» 
Ciencia  limitará  su  ii»f(»rme  á  la  cen-ura  de  los  títu  os  de  prvpie» 
dad,  de  los  de  su  trasmisión  y  de  loa  de  la  renuncia  aef  un  los 
respectivos  raso»  evpr^'ssndo,  si  se  ha  cumpliiío  lo  que  laa  le* 
jres  prescriben  para  cada  uno,  y  tratmdo^e  del  ejarricio  infor* 
tnará  adeoias  de  las  cuftiidades  peraenaK-s  de  l<>s  que  Mpiren  k 
él*  8i  la  Aadfencia  advinien  que  hay  falis  que  puedan  subea^ 
Barse,  proveerá  lo  conrrniente  para  que  se  corrijan  y  suplan, 
tuspendiendo  entre  tanto  su  informe.  Quinta]  Todas  las  «hIíoI^ 
Ind^-a  que  en  contravención  á  lo  que  va  dispuesto  se  hirieven 
•  •  díreetamente  al  mTñ'St*«rio  de  Gracia  y  Justi^ria  se  remitirán  bajo 
mbi'rta  é  la  Audiencia  respectiva  para  que  proceda  á  lo  que 
eofretponda  en  conformidad  á  las  precedentes  regU».  Sesta.  Lae 
Audi'  nria»  cuidarán  de  que  se  publi'|ue  esta  Real  orden  en  to* 
dos  los  pueblos  y  recordarán  so  observancia  siempre  que  sd* 
viertan  que  hay  necesidad  de  hacerlo.  De  Real  orden  lo  di^o  é 
V.  E.  para  su  inteligencia  y  la  de  la  Audiencia  de  ese  lerríto* 
rio,  esperando  que  me  avisará  el  recibo  como  también  haber  pa« 
sado  al  Regente  d**  dicho  Tribunal  loa  ejemplares  adjuntos  para 
los  efectos  oportonoa.  Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Madrid 
Mde  Febrero  de  1838. 

Es  conforme  á  su  original  que  sehaMaen  el  Cedulario  de  asta 
Real  Audiencia  Pretorial  tomo  catorce,  número  tilinta  y  dos  A 

Jue  me  remito.  Y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  en  auto  «lo 
iez  y  ocho  de  (Vtobre  del  aflo  próximo  pasado  en  el  espedíetfia 
tfeao  referencia,  námero  ciento  diez  y  siete,  hice  sacar  la  pyeaen* 
te  en  la  Habana  i  ocho  de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
dos.— Juan  de  Mendosa. 


n  Escmo.  Sr.  Capitán  General  Gobernador  Presidenta  do  la 
Real  Andieneia  Pretorial  oon  fecha  85  de  Setiembre  fHtimo  se 
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sirrió  comunicar  al  Sr.  Oidor  Decano  de  la  misma  el  oficio  que 
á  ia  letra  8«gue: 

Pietideneia  de  Itts  Reales  Audiencioi  dé  la  isla  de  Cuha.^^ 
En  Real  orden  de  28  de  Julio  de  1837  se  comunicó  á  esto  Go« 
biertio  por  ei  Ministerio  de  ia  Gobernación  de  Ultramar,  lo 
siguiente: 

Escmo.  Sr.~*Rl  Sr.  Ministro  de  Estado   me  dijo  con  fecha  29 
de  Junio  áltimo  lo  que  siqrue: — Escmo,  Sr  — E:  Ministro  de  H« 
M.  B.  en  esta  lórte  en  nota  que  me  iia  dirigido  dice  lo  si^uientei 
—Muy  Sr.  mío:  Tengo  la  honra  de  informar  á  V.  fi.  que  ca»«ndo 
algunos  subditos  britftqicos  han   fallecido  sin  testar  en  la  isla  do 
Cuba  la^  aotf»rtdades  de  S.  M.  C.  han  intervenido  para  impedir 
que  el  Cónsul  de  S.  M.  B.  en  cuya  jtirivdioxion  re»idian  dichos 
indi  vid  iiosi  se  hiciese  cargo  do  sus  t«feciOB.  Los  cónsules  de  S.  M. 
B.  tienen  instraccinnes  de  su  gobierno  de  reclsmar  en  todo  caso 
semejante  ei  derecho  de  hacer  inventario  de  los  efectos  del  íalle* 
cido  y  deicpues  poner  sus  asuntos  en  manos  de  dos  ó   tres  ntgo* 
cianies  de  probidad  para  beneficio  de  los  herederos.  Mi  Grobierno 
se  funda  para  dar  estas  instrucciones  i  »us  cónsules  en  el  art,34 
del  tratado  de  Madrid  fecho  en   13  y  2:5  de  Mayo  dt*  I6t>7  en  el 
que  este  derecho  cecíproco  se  halla  consignado  en  esta  iorma;  «^ 
'«Que  }o9  bienes  y  posesiones  de  los  subditos  del  Rey  de  la  Grao 
Brr tafia  que  murieren  intestados  sin  ha'*er  testamentos  en   los 
dominios  del  Rey  de  Espafia,   serán  inventariados  sus  pHpeles# 
•sen tos  y  libros  de  cuentas  por  el  cónsul  á  otro  futiciooano  pftn 
blico  del  Rey  de  la  Oran  Breiafta  y  depositados  en  manos  de  dos 
ó  tres  negociantes  que  serán  nonjbrados  por  los  cónsules  ó  fun<* 
cionario  público  para  ser  conservado  á  disposición  de  sus  dueiios 
y  acreedores,  y  ni  la  Cruznda  ni  ningún   otro  Tribuna)  de  Justi- 
cia, cualquiera  que  sea,  intervendrán   en  ello,  lo  que  también  se 
observará  en  caso  semejante  en  Inglaterra  con  loa  subditos  del 
Rey  de  Espafia."  Y.  E.  percibirá  quesería  difícil  que  estipulación 
alguna  estuviese  concebida  en  términos  mas  sencillos  ó  concisos* 
Ape.<^ar  de  eso,  no  es  de  modo   ninguno  la  primera  vez  que  las 
autoridades  españolas  se  han  negado  á  permitir  que  los  cónsules 
de  8.  M.  B.  cumpliesen  con  sus   instrucciones  respecto  á  la  pro« 
piedad  de  subditos  británicos  que  habrán  fallecido  bin  testar.  Las 
razones  general-nente  alegadas  por  dichas  autoridades  ofrecen 
un  nuevo  argumento,  si  mas  argumentos  eran  necesarios  para 
probar  la  necesidad  de  proceder  á  la  revisión  de  los  tratados  que 
existen  entre  la  Gran  Bretaüa  y  EspaQa  y  á  la  promulgación 
solemne  como  ley  de  lo  que  se  convenga  por  último  como  válido 
y  adaptado  á  las  relaciones  sctnales  entre  los  dos  países.  Una  de 
las  razones  que  han  alegadoleis  autoridades  de  Santiago  de  Cuba 
es,  que  aunque  ellas  no  pueden  negar  la   validez  del  tratado  de. 
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Madrid  6  el  «enlido  del  artículo  treinta  y  cuatro  y  los  que  le 
preceden,  el  cónsul  estaba  justificado  en  insistir  en  sus  derechos 
de  hacerse  cargo  de  los  bienes  del  que  hubiese  fallecido  si  hubie- 
re muerto  sin  testar,  pero  que  dicho  artículo  del  traiado  nunca 
se  le  había  comunicado  de  oficio  para  su  gobierno,  y  que  hsí  no 
podían  admitir  reclamación  que  se  fundase  sobre  él:  la  razón 
aleiraHa  por  los  cons*  jerns  leg.ijps  d«*l  Capitán  geneial  de  Cuba 
qI  Cónsul  Británico  en  la  Hibana  en  un  caso  semejante  e^  de 
diferente  rnituraleza:  se  dice  p.>r  ellos  que  el  artículu  84  del  tra« 
tado  de  1667  se  halla  limitAduen  susefectoe  por  una  Rtal  orden 

:^  de  fecha  *¿4  de  Noviembre  de  1724,   y  es  soto  aplicable  á  la  pro- 

piedad de  los  transeúntes  en  los  dominios  espa fióles.  Es  poáible 
que  t^sio  sea  cierto,  pero  permítame  V.  £.  que  observe  que  cual- 
quiera limitación  semejante  es  contraría,  tamo  al  espíritu  como  á 
las  letras  del  tratado^  Consigáis n témeme  he  recibido  instruccio- 
nes ilel  gobierno  de  S.  M.  B.  para  representhr  á  V.  B.  sobre  este 
particular,  y  pedir  que  se  espidan  órdenes  tales  al  Capitán  ge- 
neral de  Cuba,  que  pongan  este  negocio  fuera  do  toda  duda  y 
aseguren  á  los  Cónsnles  de  S.  M.  B.  el  ejercicio  de  las  f iuciones 
en  eueation  á  que  tienen  derecho  por  loe  tratados.  Y  S.  M.  á 
quien  he  deulo  cuenta  de  la  preinserta  comunicación,  ba  tenido  á 
bien  resolver  la  traslade  á  V.  £.  como  fie  Real  orden  lo  ejecuto, 
para  que  por  el  Ministerio  de  su  cargo  se  espidan  las  órdenes 
convenientes,  á  fin  de  que  las  Autoridades  de  la  isla  de  Cuba 
«.  «  observen  y  hagan  observar  con  toda  puntualidad  lo  que  en  esta 

parte  prescriben  los  tratados  vigentes.  Todo  lo  que  traslado  á  Y. 
£.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  (1) 

Lo  que  traslado  á  Y.  S.  para  su  conocimiento,  el  del  Real 
Acaerdo  y  efectos  consiguió  n tes. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  aftos.  Habana  25  de  Setiembre 
de  1841— 'Gerónimo  Yaldéa.— Sr.  oidor  Decano  de  esta  Real  Au« 
diencia  Pretorial. 

I  Dése  cuenta  al  Real  Acuerdo.   Habana  y  Setiembre  27  de 

^  1841.-^ierra. 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo  determinó  se  diese  vista  á  loa 
Sres.  Fi<icaleSy  quienes  en  su  virtud  informaron  lo  siguie^ite: 

M.  P.  &.  Los  fiscales  piden  que  se  guarde  y  cumpl»«  la  antece- 
deate  Real  orden  por  la  cual  se  manda  se  observen  en  esta  I-^la 
los  tratadlas  vigentes  con  la  Gran  BietaQa  sobre  asegurar  los 
bienes  de  los  subditos  de  dicha  nación  que  fallecen  intestados 
en  esta  Isla,  y  es  de  remitirse  por  cordillera  a  las  justicias  ordi* 
narias  del  territorio  para  su  debido  cumplimiento  y  que  se  pase 

[1]  Esta  Real  orden  ae  ha  derogado  por  otra  posterior  comuDÍcada  4  esto 
Ida  con  motÍTO  de  un  caso  ocurrido  en  la  de  Puerto-Rico. 
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eopia  de  elU  k  los  fi^c« leg  para  leneri»  pungente  ea  loa  oa$o«  que 
ocurran.  Habana  y  Setiembre  29  de  184».— Olatteta— Bernal. 

Y  en  BU  conaecuencla  el   Raal  Acuerdo   ae  6irvi6  proveer  el 
auto  que  literalmente  copiado  dice  asís 

Vistos:     Gomo  pareee  á  los  Brea  Fiaealee:  así  lo  man* 
daron  y  rubricaron  loe  3rea.  ú4\  margen  en  la  Haliaoa  á 


Decano. 


Éarco.    ■'**®  ^®  Octubre  de  mil  ochocientoe  ouarenU  y  uno.  Ra* 
Pti.  *     bricado  por  los  Srea-.Decano.—Salaa,— Zarco.— Paz.— 
*"^Juan  de  Mendoza. 


Moaaa.l  Yíatoe:  De  conformidad  con  loaspueato  por  loa8rea.  Fia* 
SalM^^  cales  en  el  primerestremo  desu  anlei'edente  repi^^entaeion, 
Zarco.  f«  declara  (|uo  no  deben  compelerse  á  comparecer  *  *oa 
Pag.  juicios  de  conoíliacion  las  personas  no  sujetas  á  la  jüria* 
dicción  ordinaria,  si  para  escusarse  hicieren  uso  del  tf* 
talo  de  su  fuero;  y  respecta  del  segundo  estreino,  se  declara, 
if  ualinente  que  las  partes  pueden  deducir  sus  demandas  indrstie* 
tamflnre  an»e  el  Juez  qup  «laya  conocido  de  la  ronciliacion  6  ante 
eualquier  otro.  Y  comuniqúese  esta  determinación  al  Sr.  Te» 
BÍante  /^rimero  de  Gobernador,  ^sí  lo  mandaron  y  rubricaron 
loa  Srea.  del  margen  en  la  Habana  &  veinte  y  siete  de  Julio  do 
mil  Ochocientos  cúrrenla  y  uno»-^ Rubricado  por  loa  ISraa.-M* 
Deeano»-*Salaa.'— Zarco. — Paz.-^ttan  de  Mendota. 


i^M** 


loava. 
Seeaoe^ 


"Vist03U-.En  la  cindad  de  la  Rabana  á  onci  de  No- 
viembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno:  retraídos  att 
Zarco.  /"^'^^''^^  ordinario  de  este  dia  loa  Sres.  del  márgea,  dija- 
•  ■  ■  font  q.,e  sin  embargo  de  lo  prareaido  en  las  Insirucciones 
que  á  virtud  de  F^eal  Cédula  de  O'-ho  de  Abril  de  mtl  nrht>eien» 
toa  doce  rigen  á  lo^  juzgados  generales  de  bienes  de  difuntos  y  á 
la  ley  segunda,  título  treinta  y  dos,  libro  sefirundode  la  Recopi- 
lación de  t-stos  dominios  en  las  que  se  marca  la  superioridad  de 
los  citadoo  juzgados,  respecto  á  loa  ordinarios  del  territorio  de 
las  Audiencius,  en  términos  do  declararse  terceras  8aÍHS  de  las 
miamas*  y  la  obligación  en  que  «««lán  dichas  justicias  de  obade« 
cer  8U8  despachos,  constando  A  esta  Pretorial  que  aigiuaa  ám 
ellaa  desentendiéndose  de  lo  que  está  prevenido  suscitan  y  soe- 
tienen  competencias  de  jurisdicción  con  el  Juzgado  general  de 
la  misma,  coa  lo  que  faltan  á  lo  prevenido,  causan  dallos  y 
costas  á  los  herederos  ausentes  y  perjudican  á  la  pronta  y  rocta 
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decreto  de  lae  córtef  de  12  de  Mayo  de  1837,  en  la  inteUffenciá 
de  qae  no  es  la  Real  volantad  hacer  innoracíoDea  eo  eifoero 
que  haya  ileg^ado  á  ser  competente  á  rirlud  de  emplazamiento» 
admisión  de  recurso,  ú  otro  de  los  medios  legales. — Y  lo  traslado 
á  V.  E.  de  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gra* 
cia  y  Justicia  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes.—- 
Y  \o  inserto  á  Y.  £.  I.  para  su  conocimiento,  de  ese  Real  Acuer- 
do y  efectos  consiguientes.*' 

Y  habiéndose  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  y  oidos  loe 
Sres.  Fiscales,  de  su  conformidad  se  mandó  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  la  antecedente  Real  orden,  y  que  se  imprima  y  circule 
a  los  juzgados  ordinarios  del  territorio  de  esta  Audiencia  y  espe- 
ci&les  4  que  se  reáere.  Habana  3  de  Febrero  de  1841. — Juan  de 
Mendoza^  secretario* 


La  Real  Audiencia  Pretorial  de  esta  ciudad,  habiendo  vis- 
to el  espediente  instruido  con  motivo  de  la  petición  hecha  por  el 
Sr.  Fiscal,  en  el  rollo  relativo  á  los  autos  seguidos  por  D.  Jaime 
Font  y  compañía  y  D*  Ramón  Plá  con  D.  José  García  Capote, 
en  cobro  de  pesos,  que  en  testimonio  se  mandó  agregar  al  espe* 
diente  del  Auto  acordado  de  veinte  y  cuatro  de  Febrero  del  aio 
pasado  de  mil  ochocientos  cuarenta,  de  conformidad  en  un  todo 
con  lo  representado  por  los  Sres.  Fiscales,  se  ha  servido  proveer 
el  Auto  acordado,  cuyo  tenor  literal  dice  así.— 
ssftoKKs.  Auto. — En  la  fidelísima  ciudad  de  la  Habana 
§^^*  á  diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta 
Paz.  y  uno,  estando  en  Acuerdo  ordinario  los  Sres.  del 
margen  y  habiendo  visto  este  espediente  con  mo- 
tivo de  Ja  petición  hecha  por  el  Sr.  Fiscal,  en  el  rollo  relativo  & 
los  autos  seguidos  por  D*  Jaime  Font  y  compaCíía  y  D*  Ramón 
Plá  con  D.  José  García  Capote,  en  cobro  de  pesos,  que  en  tes- 
timonio se  mandó  agregar  al  presente  de  conformidad  en  un  to* 
do  con  lo  representado  en  el  mismo  por  los  dos  Sres.  Fiscales 
dijeron  y  acordaron:  1.^  Que  las  discordias  que  ocurran  en  los 
juzgados  ordinarios  de  providencias  interlocntorías,  así  en  laa 
causas  civiles  como  en  las  criminales,  se  diriman  por  esta  Sope« 
riorídad,  retnitiendo  al  efeeto  los  jueces  discordantes  al  escriba- 
no á'dar  cuenta,  sin  precedente  notificación  á  las  psrtek  de  loa 
pareceres  disconformes,  respecto  á  que  no  constituyen  formal 
providencia.  2.  ^  due  cuando  la  discordia  ocurriere  acerca  de 
sentencia  definitiva,  se  nombre  á  uno  de  ios  Sres.  Tenientes  de 
Gobernador  ó  en  su  defecto  á  cualquiera  otro  letrado  para  que 
ia  dfarima,  á  fin  de  que  resultando  senteaeia,  pueda  venir  la  ca«» 

"^  6        aa 


«í  por  apelácidn,  6  en  eonratta  ci  fuere  trimiaaL  v  m  «•  hnbÍM» 
reraaecionee  de jueew.  aeeeorwi ni eMsríbMoe  hasta  lanioaa! 

awnuMre.  4.  «Que «e  publique  y cireule á  loe  jasgedoe  del  d«. 
toto  el  pwaente  Auto  acordado  para  queee  tenga  como  Sid" 

!r^?"í,  ^**  y  eet»,  en  q«e  ae  previene,  ene  cuando  oeor- 
^2^^,  «-«O' •oomp.B.do  di«enti;  del  ori^ario.S  ¿K 
•1  aaeaiur  <  uno  de  loa  doa  di«iám«Ma  formaje  iHwVeofhTííí 
io  proreyeron,  mandaron  y  firmaron  de  qJtuSÜ^^i^í 
Zarco.-Paz.-J«a„  de  Mendoza,  «ecretarior^^^^ 


El  Ea«rao.  «r.  Capitán  «meral,  Gobernador,  IVeaidente  d« 
«rta  Real  Audienc»  coa  fecha  81  de  M.«o  del  corriente  aS 

JeTlí  iH^re:"  *"  °"'"  ^"'''  '^  '*  "'—  •»  ««««• 
"Preeidencia  de  las  Reales  AndlMdaa  de  la  isla  de  Cuba, 
r  »  «!"q  "•.^"«Í.  PW/W'onal  del  Reino,  me  dice  el 
Escmo.  Sr.  Seeretano  de  Estado  y  del  despacho  da  Omcia  r 
Ja8ticia«  con  iecha  vemte  y  eaatro  de  Enero  «hitoo  lo  oue  ei- 


gu»«-  '«  ^"^  •'- 

Esono.  f  lilmo.  8r.~.ConsideraBdo  de  la  mayor  «aredad 
y  trascendencia  el  abuso  mtrodueido  en  esa  isla  de  Cuba,  de- 
Bandado  por  el  Mwistro  que  fu<  de  la  Audiencia  de  Puertc 
Príncipe  D.  Juan  Becerra  y  García,  de  reservar  en  loa  teacaraen- 
tos  la  deeignaemn  de  heredero  para  haeeria  en  papeles  6  na. 
monas  srmples,  y  la  argente  necesidad  d«  aplicar  á  laa  na^a 
mal  el  oportuno  remedio  para  precaver  en  le  «ueesivo  s«s  fuaes- 
tas  «onsecuencns,  mayormente  en  un  país  donde  con  freooenci* 
w  trata  d«  herenciaa  cuantiosísimas  á  íar«r  de  aagetos  que  no 
tfwjen  residencia  ea  «I,  la  Regencia  provisional  del  Reino,  •nta* 
rada  del  espediente  instruido  sobre  el  parttenlar  y  da  canánmi. 
dad  con  el  parecer  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  se  ha  ser. 
♦Ido  resolver,— qne  laa  Audiencias  de  esa  lala  ncomiendan  par 
medio  de  crrenlar  á  los  pueblos  de  sn  rs^KCtivo  territario  al  «ao 
de  los  testamentoa  oerradoa  para  los  que  qinienin  ocultar  «1  nom- 
bra de  ep  heredero:  que  ea  la  misma  dreular,  recueidm  ano 
«Mfotwe  <á  lo  diquasta  «Mías  laye*  7.  •>  y  8. « til  8. «  partida 
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admÍDistracion  de  jasiicia,  de  conformidad  cop  lo  expueato  por. 
el  Sr.  Juez  general  y  representado  por  Iob  Sres.  Fiscales»  «cor- 
daron  declarar  y  declararon,  que  ol  citado  8r.  J  uez  no  está  ea 
el  cado  de  admitir  competencia  con  los  referidos  jueces  ordina- 
rios, pudiendo  exigir  por  sí  de  los  mismos  el  conocimiento  de  las 
testamentarías,  intestados  y  sus  incidentes  que  le  correspondan; 
quedándoles  á  saWo  en  su  caso,  tanto  á  ios  mismos  como  á  las 
partes,  el  recurso  que  se  determina  en  la  Ley  cuarta  del  citado 
título  y  libro,  y  en  su  consecuencia  que  los  jueces  del  territorio 
de  la  misma  deben  cumplir  con  lo  prevenido  en  las  citadas  su- 
periores resoluciones,  obedeciendo  puntualmente  todos  los  des- 
pachos que  les  dirija  el  Sr.  Juez  general  de  bienes  de  difuntos 
del  territorio,  inclusos  aquellos  que  tengan  por  objeto  el  reclamar 
el  conocimiento  de  dichas  causas:  y  que  se  publique  y  circulo 
este  auto  en  la  forma  de  estilo,  de  que  certifico. — Rubricado  poc 
los  Sres.  del  margen. — Decano. — Salas.^  Zarco.— Juan  de  Men- 
doza. 


Attto.  a  conseenencia  de  la  cansa  formada  en  la  villa  de  S. 
Antonio  Abad  para  averiguar  los  autores  del  asalto  de  la  casa 
de  D.  Rafael  del  Castillo,  muerte  de  D.  Francisco  del  mismo 
apellido  y  otros  escesos  de  que  se  ha  dado  parte  &  esta  Real 
Audiencia,  han  presentado  |os  Sres.  Fiscales  una  petición,  cuyo 
tenor  y  el  Auto  en  su  vista  proveido  es  como  sigue: — M.  P.  S. 
•»Los  Fiscales  de  S.  M.  dicen. — Que  al  sobreseerse  j^or  algunos 
jueces  en  causas  criminales,  por  creer  que  no  pertenece  su  cono- 
cimiento á  ta  jurisdicción  Real  ordinaria,  y  al  dar  cuenta  k  Y.  A* 
de  tales  sobreseimientos  se  omiten  alguna  vez  en  el  Auto  y 
en  las  diligencias  ó  cuaderno  á  Y.  A.  remitido,  circunstancias 
importantes,  cuya  omisión  pone  en  conflicto  á  los  Fiscales,  por 
no  serles  posible  graduar  con  antecedentes  tan  diminutos  si  el 
sobreseimiento  á  favor  del  distinto  juzgado  es  6  no  procedento 
en  derecho;  y  &  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  tales  dudas  y  provi- 
dencias semejantes  &  las  que  di6  motivo  la  causa  que  tiene  Y.  A. 
&  la  vista,  son  de  parecer  que  se  establezca  una  regla  general 
á  que  hayan  de  acomodarse  los  jueces  inferiores  en  los  referidos 
casos.  Los  que  suscriben  consideran  que  este  fin  se  conseguirá 
previniendo  á  dichos  jueces  que  al  dar  pártela  la  Superioridad 
en  los  indicados  easos,  acompañen  siempre  el  testimonio  del 
titulo  6  despacho  en  que  se  contiene  el  fuero  privilegiado,  y  caso 
que  este  emane  de  la  naturaleza  de  la  causa,  testimonio  del 
auto  de  proceder  y  aquella  diligeocia  6  diligencias  de  donde 
conocidamente  se  infiere  el  fuero  privilegiado  á  que  esté  sujeta 
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por  ia  ley;  todo  con  el  fía  de  que  V.  A.  pueda  graduar  si  el  Aie- 
isór  o  el  Juez  letrado  en  su  caso  han  procedido  conforme  á  dere* 
£ho  en  inhibircie  (leí  conocimiento  y  remitir  las  causas  á  otra  ja- 
tisdlccíion.  y.  A.  tomará  en  consideración  estas  indicaciones  y 
déferm  nará  lo  que  estime  mas  adecuado  al  sostenimiento  da  Ja 
|Unsdi<^cion  ordinaria  en  sus  verdaderos  límites.  Habana  y  Di- 
ciembre diez  y  siete  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  unor-Olañela. 


HtílQiisa. 


Vistos:  Como  parece  á  los  Sreg.  Fiscales.  T  coma  ni- 


qucse  esta  determinación  á  las  Justicias  ordinarias  del 
territorio  de  esta  Audiencia  en  la  forma  de  estilo  para  su 
^>3¿.  [dehido  cumplimiento.  Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los 
flfres.  del  marceen  en  la  Habana  k  siete  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  dos.-^Rubricado  por  los  Sreg. — Decano. — ► 
Zarco. — Paz.— Jt^an  de  ¿VJendoza, 


De  ordei^  del  Qopremo  Tribunal  de  Justicia  se  h^  comuni-* 
Cado  á  esta  Real  Audiencia  con  fecha  19  de  Octubre  el  oficio 
que  á  la  letra  9Ígue: 

**Seiyctaría  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia.-Excrno,  Sr.— 
Habiendo  tomado  en  consideración  este  Supremo  Tribunal  ia 
orden  ie  la  Regencia  provisional  de  20  de  Enero  último,  preven- 
tiva de  que  las  audiencias  continúen  remitiendo  al  mismo,  las 
listas  de  las  causas  pendientes  y  los  estados  de  las  empezadas  y 
fenecidas  en  cada  año,  y  desbando  que  haya  la  debida  uniformi^ 
dad  en  dichas  listas  y  estados,  y  se  hrtgti  fn  unas  y  otros  la 
conveniente  clasificación  y  distinción  de  delitos,  se  ha  servido 
aprobar  los  adjuntos  móflelos  y  reglas,  y  acordaren  conformidad 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  5**  de  dicha  Real  orden  se  circu- 
len á  las  Audiencias  de  Ultramar  y  por  estas  á  los  Tribunales 
inferiores  de  su  territorio,  para  que  se  remitan  con  puntualidad 
hi8  listas  y  estados,  observando  las  regrjas  en  cuanto  lo  permitan 
las  circunstancias  de  esos  paises,  y  modiñcándolas  6  alterándolas 
((ichas  Audiencias  en  cuanto  lo  exijan  Ins  mismas  circunstancias; 
pero  dando  cuenta  á  este  Supremo  Tribunal  délas  modifíca- 
ciones  6  alteracipnes  que  se  dispongan;  con  expresión  de  los  mo- 
tivos que  Jas  hagan  necesarias  6  útiles. — En  su  cumplimiento 
^compaflo  6  V.  E.  sesenta  ejemplares  de  los  referidos  modelos  y 
reglas,  á  fin  de  que  haciéndolo  presente  á  esa  Audiencia  territo- 
rial disponga  lo  conveniente  i  que  tenga  efecto  lo  dispuesto  por 
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^te  Supremo  Tribunal,  sirviéndose  darme  aviso  del  recibo  para 
eu  superior  conocimiento* — Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  afios. 
Madrid  19  de  Octubre  de  184l.^£scmo.  Sr.— Antonio  López  de 
Salaxar.—Escroo.  Sr.  Regente  de  la  Audiencia  Pretorial  de  la 
Habana. — Habana  y  Diciembre  diez  y  seis  de  mil  ochocientoa 
cuarenta  y   uno. — ))ése  cuenta  al  Real  Acuerdo.— Si^rraJ* 

Y  habiéndose  dado  cuenta  de  él  en  el  Real  Acuerdo  y  oído  ü 
los  Sres.  Fiscales,  se  proveyó  con  fecha  7  del  presente  Enero  el 
auto  siguiente: 


SBÑORIS 

Decano. 

Zarco. 

Paz. 


**yi8to8. — Guárdese,  cúmplale  y  ejecútese  la  orden  de 
la  Regencia  Provisional  del  Reino  de  veinte  de  Enero 
áltimo,  como  igualmente  lo  prevenido  por  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  en  las  reglas  y  modelos  que  antece- 
den; circúlese  á  los  Tribunales  inferiores  de  este  Territorio,  para 
que  con  la  debida  puntualidad  remitan  sus  respectivas  listas  y 
estados*  suprimiéndose  la  regla  décima  séptima  por  no  estar  su« 
jetas  á  la  juris'Uccion  ordinaria  las  causas  de  Hacienda  pública^ 
y  luego  que  se  hayan  formado  las  listas  y  estados,  remítanse  al 
espresado  Supremo  Tribunal  en  la  forma  que  corresponde*  Así 
lo  mandaron  y  rubricaron  los  Sres.  del  margen  en  la  Habana  á 
siete  de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos. — Rubricado 
por  los  Sres,  del  margen. — Decano.— Zarco. —Paz. — Jucm  de 
Mendoza." 


para  la  formación  de  las  listas  y  estados  de  las  causas  rrí- 
mínales,  á  que  se  refiere  la  ci7  cular  anterior. 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA. 

1.  ^  Los  Jueces  de  primera  instancia  remitirán  á  la  Audiencia 
en  ios  veinte  primeros  dias  de  los  meses  de  Enero  y  Julio  la  lista 
de  las  causas  que  quedaron  pendientes  en  su  juzgado  al  termi- 
nar el  semestre  anterior. 

2.  ^  Para  formarla  exigirán  do  cada  Escribano  la  de  las  cau- 
sas qne  penden  en  su  oñeio,  puesta  en  limpio»  y  firmada  por  el 
mismo  Escribano. 

3.  ^  Los  Jueces  examinarán  estas  listas  y  devolverán  á,  los 
Escribanos  !»«  que  no  estuvieren  arregladas  para  que  se  corrijan 
y  enmienden  sus  defectos.  ^ 

4.  ^    Reunidas  las  listas  dispondrán  los  Jueces  que  se  forme 
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por  ellas  la  general  del  Juzgado  en  plíegof  enteroo  á  lo  largo, 
dÍTidida  en  cuatro  caaillas  con  aus  correspondientes  epígrafes, 
numerando  al  margen  las  causas  y  señalando  á  cada  una  de  las 
incluidas  en  la  lista  del  semestre  anterior  el  número  que  tuTO  en 
ella,  todo  como  manifiesta  el  adjuntó  modelo  iiámero  J.® 

5.  ^  Las  causas  se  colocarán  en  las  listas  por  orden  cronoló* 
gica 

6.  ^  £n  la  primera  casilla  se  hará  una  sucinta  relación  del 
hecho  6  delito  que  dio  lugar  á  la  formación  de  la  causa,  espre* 
sando  brevemente  sus  principales  circunstancias.  Se  dice  hecho 
6  delito  para  abrazar  los  hallazgos  de  cadáveres,  las  cajdss«  las 
desgracias  por  ruina  de  edificios  y  otros  sucesos  por  los  cuales  se 
empiezan  procedimientos  judiciales  y  se  continúan  hasta  a  veri* 
gnar  que  no  hay  delito  ni  colpa. 

7.  ^  En  la  segunda  casilla  se  ha  de  espresar  el  día  en  que  se 
Terificó  e(  hecho  6  delito  y  el  dia  en  que  se  em|*ezó  la  cansa*  Si 
esta  se  hubiese  fenecí  Jo  en  rebeldía  ó  por  absolución  ds  la  ins* 
tancia  ó  hubiese  sido  sobreseída  y  despoes  abierta  por  la  pre* 
sencia  de  los  acusados  ó  por  haberse  descubierto  nuevos  m6* 
ritos,  se  hará  de  ello  la  indicación  conveniente,  eapresando  el 
dia  en  qae  quedó  sin  curso  y  el  dia  en  que  volvió  á  tenerlo. 

8.^    En  la  casilla  tercera  se  espresarú   el  nombre  de  todas 
las  personas   contra   las  cuales  se   dirijan   los  procedimientos, 
anotando  su  edad,  su  estado  de  casadas,  viudas  ó  soltersu,  el 
pueblo  de  au  naturaleza  y  el  de  su  vecindad  ó  residencia  or- 
dinaria   y  su  oficio,  empleo,  profesión    ú  otro  modo  de    vivir. 
Cuando   no  sean  conocidas   todas  ó  algunas   de  estas  circuns- 
tandas  se  manifestará  así,  y  también  se  ha  de  decir  de  cada 
persona  si  está  en   hbertad,  ausente,  presa  ó  suelta  al  £ado. 
Se  entiende  en  libertad  aquella  contra  la  cual  no  se  ha  dado 
auto  de  prisión  ó  arresto;  ausente  la   que  está  prófuga,  oculta 
6  cuyo  paradero  se  ignora;  presa  la  colocada   en  algún  lugar 
de  seguridad  en  concepto  de  tal  presa  ó  detenida  ó  arrestada; 
cuando  la  prisión  ó  arresto  sea  en  su  casa  ó  en  el  pueblo  y  sus 
arrabales,  se  ha  de  espresar  esta  cireunstaneia;  y  finalmente, 
se  entiende  suelta  al  fiado  la  persona  que  está  en  libertad  por 
haber  dado  fisnza  de  estar  á  derecho  6  eomeq táñense,  6  por 
haber  prestado  caución    juratoria. 

9.  ^  I^a  cuarta  y  última  casilla  tiene  el  objotode  qoe  conste 
no  solo  el  estado  de  la  oausa,  sino  también  el  curso  que  h^  te- 
nido, para  que  se  venga  en  conocimiento  de  si  se  administra  la 
justicia  con  prontitud  ó  ha  habido  entorpecimientos,  y  en  este 
caso  quien  es  responsable.  Para  ello  se  ha  de  referir  el  estado 
que  tenía  la  causa  al  fin  del  semestre  anterior,  si  se  había  empe* 
ztido  ántos  del  que  abraza  la  lista.  Después,  y  con  respecto  á  las 
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caatofi  empezadas  en  e«le  Bemestre,  se  han  de  indicar  los  trá- 
mliee  qae  hayan  llevado,  con  eepresion  de  las  fechas»  dlcieadoa 
<^En  tal  dia  se  pasó  al  Promotor  Fiscal;  en  tal  Ut  dsrolTÍ6i  en  tal 
la  tomó  el  Procurador  del  acatado;  en  tal  se  recibid  á  prueba 
por  tanto  término;  en  tal  la  llamó  el  Juez  para  f eatencia  ¿dc," 
Por  nltirao  se  ha  de  concluir  roani&stando  el  estado  que  teoisi 
el  último  dia  del  semestre^  cláusula  que  ha  de  ser  la  primeta  d«i 
la  misma  casilla  en  la  lista  del  semestre  siguiente,  si  todavía  na 
se  hubiere  fenecido  la  causa* 

\0é  Redactadas  )as  listas  en  estos  términos,  con  claridad,  lim- 
pieaa  j  buena  letra,  las  firmarán  los  Jnecest  que  son  lesponaa» 
blefi  de. su  exactitud  y  regularidad* 

11.  En  los  veinte  primeros  dias  de  cada  aQo  recogerán  1^ 
Joeees  de  primera  instancia  de  los  Escribanos  de  su  hizgado 
otra  lista  de  todas  las  Causas  que  se  hayan  empezado  durante 
ei  affo  anterior,  comprendiendo  como  empeladas  las  que  ha* 
hiendo  quedado  sin  curso  en  otro  tiempo  se  hayan  abierto  dhs 
nuevo. 

)3*  Cada  uno  de  los  Jueces  fofmará  de  estas  lírtas  nnagen#i^ 
ral  del  partido,  después  de  haber  clasificado  los  hechos  ó  delitoe 
porque  se  procede,  y  arregliodola  ezaclaioeate  al  modelo  que 
acompaña  con  el  número  2.  ^ 

Í8«  8i  ocurriere  algún  caso  estiaordinario  no  comprendido  e^ 
ei  modelo,  ó  duda  sobre  si  el  hecho  6  delito  corresponde  á  una  ú 
otra  clase  de  iaa  marcadas  en  el  mismo  modelo»  no  s#  incluirá 
en  los  números  de  la  lists:  pero  se  anotará  á  continuación  de  ésta 
para  que  se  le  dé  lagar  een veniente  en  la  Audiencia* 

14«  Airregladas  las  listas  y  firmadas  por  los  Jueces  lis  pemí- 
tfrán  á  la  Audiencia,  qiwdando'  también  responsables  de  su 
exactilud  y  regularidad. 

15.  Así  estas  listas  como  las  de  las  causas  pendientes»  ee  han 
de  remitir  á  las  Audiencias  dentro  de  los  quince  diaa  sif  ineiues 
á  lee  prefijados  para  que  ios  Escrilmnes  fonnen  kn  suyas,  j  Um 
jaeces  incurrirán  en  la  responsabiUdád  que  beya  lugar  «i  no  lo 
cumplieren  puntualmente. 

16.  Eln  cuanto  k  los  negocioe  civiles  no  se  hace  novedad  por 
ahora,  y  los  Jueces  continuarán  lemitiéado  á  le  Audieoeia  res- 
pectiva las  uotidas  y  estados  que  están  preveaidoa 

17.  Todas  las  disposiciones  precedentes  se  eatienden  lambiea 
con  los  que  conocen  en  primera  insouicia  de  los  negocies  de  ln 

pábkca. 


AUDFENCIAS. 


18l  Lois  partidos  del  territorie  de  cada  Audiencia  se 
buiráa  entre  sos  Ministros  para  que  eiamiaen  Jas  listas  de  tas 
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causas  pendientes  que  remitan  los  Jueces,  á  quienes  las  devol- 
verán si  no  estuvieren  arregladas  con  las  prevenciones  oportu- 
nas para  que  las  corrijan  y  rectifiquen.  Cada  Ministro  comuni- 
cará también  las  órdenes  corivenientes  para  que  los  Jueces  del 
distrito  puesto  á  su  cargo  cumplan  con  puntualidad  su  deber  en 
la  remisión  de  ias  listas,  y  dará  cuenta  á  la  Audiencia  si  hubiere 
motivo  para  alguna  providencia  coercitiva  ó  correccional.  Arre- 
gladas las  listas  los  Ministros  respectivos  pondrán  el  Visto  Bue- 
no con  su  fírma  entera  y  las  pasarán  al  Regente. 

19*  Este  dispondrá  que  las  listas  de  los  Juzgados  se  coordinen 
por  orden  alfiíbético  de  los  nombres  de  éstos  y  se  unan  formando 
un  solo  cuaderno,  que  remitirá  sin  tardanza  al  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia. 

30.  Para  formar  iguales  listas  de  las  causas  pendientes  en  las 
Audiencias,  arreglará  cada  Escribano  de  Cámara  la  de  las  cor- 
respondientes á  su  oficio,  en  los  mismos  términos  y  con  las  mis- 
mas cas  illas  que  las  de  los  Juzgados,  poniendo  juntas  las  que 
pertenezcan  al  territorio  de  cada  uno  de  los  partidos  por  el  orden 
de  antigüedad  de  su  formación,  y  colocando  los  Juzgados  por 
orden  alfabético. 

21.  Estas  lifttas  se  formarán  en  los  primeros  veinte  días  de 
los  meses  de  Enero  y  Julio,  y  cada  Escribano  de  Cámara  pre- 
sentará la  suya  firmada  á  la  Hala  á  que  esté  ascrito.  Un  Ministro 
de  la  mfsma  8ata,  á  quien  ésta  lo  encomiende,  repartiendo  con 
la  posible  igualdad  eate  trabajo,  examinará  la  lista  que  se  le 
haya  encargado,  hará  que  se  rectifique  en  lo  que  fuere  necesario, 
y  cuando  esté  corriente  la  autorizará  con  fu  Visto  Bueno. 

29.  Los  Regentes  harán  que  se  reúnan  todas  las  listas  de  los 
Escríbanos  de  Cámara,  y  que  se  forme  por  ellas  la  general  de  la 
Audiencia,  en  la  que  se  colocarán  los  partidos  judiciales  por 
orden  alfabético,  y  las  causas  de  cada  uno  por  orden  cronológico. 
Ld  lista  general  se  redactará  y  firmará  por  el  Secretario  de  la 
Audiencia  plena,  y  examinada  por  el  Regente,  la  remitirá  éste 
con  su  Visto  Bueno  al  Tribunal  Supremo. 

23.  En  los  mismos  términos  y  con  la  misma  autorización  se 
formará  y  remitirá  al  Tribunal  Supremo  al  principio  de  cada 
atío  un  estado  de  todas  ias  causas  criminales  empezadas  durante 
el  aflo  anterior  en  el  territorio  de  la  respectiva  Audiencia.  En  la 
primera  casilla  se  pondrán  de  arriba  abajo  por  orden  alfabético 
los  nombres  de  los  partidos.  Después  habrá  tantas  casillas 
cuantas  son  las  clases  de  hechos  6  delitos  que  marca  el  modelo 
número  2.  ®  por  el  mismo  orden  que  este  manifiesta,  y  poniendo 
á  la  cabeza  de  cada  casilla  la  inscripción  correspondiente.  Si 
hubiere  causas  cuyo  suceso  no  se  puede  comprender  en  la 
clasificación   del  modelo,  se  afiadirá  la  casilla   6  casillas   que 
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9«an  necesarias.  Todavía  se  ha  Je  poner  otra,  queseiá  ia  úliirna, 
para  indicar  el  total  de  causea  de  cada  Juzgado.  La  «uma  de  los 
números  de  esta  casilla  presentará  el  total  de  causas.  Este  estado 
ha  de  ser  el  producto  de  las  listas  remitidas  por  los  Jueces  de 
primera  instancia,  y  de  las  que  den  los  Escríbanos  de  Cámara 
de  las  causas  empezadas  en  la  Audieucis. 

24.  Otro  estado  semejante  se  ha  de  formar,  compreosiro  de 
todas  las  causas  que  se  hayan  fenecido  en  el  alio  anterior, 
considerando  tales  las  que  queden  sin  curso  por  sentencia  que 
cause  ejecutoria,  por  sentencia  en  rebeldís,  por  absolución  de  la 
instancia  6  por  sobres«4Ímiento  definitivo  ó  interino.  Ha  de 
abrazar  no  solo  las  causas  fenecidas  en  la  Audiencia,  sino 
también  las  que  se  hayan  acabado  en  los  tribunales  inferiores 
sin  apelación  ni  consulta,  pero  de  las  cuales  deben  dar  cuenta 
á  la  superioridad,  como  la  habrán  dado  de  su  formación. 

25.  Para  redactar  este  estado  pasará  cada  Escribano  de 
Cámara  á  la  Secretaría  de  la  Audiencia  plena  una  lista  por  cada 
partido  de  todas  las  causas  fenecidas  que  consten  en  su  oficio, 
formándola  según  el  modelo  que  sirve  á  los  Jueces  de  primera 
instancia  para  las  empezadas,  y  cumpiiéndolo  en  los  veinte  pri* 
meros  dias  üel  año. 
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ÍSO  Y  ESTADO  DE  LA  CAUSA. 
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cmcüLAii  «^A  eontectteoeia  de  la  cansa  <$ríminal  segviila  en 
el  juzgado  del  Gobierno  poliiico  de  esta  ciadad,  contra  el  negro 
Jové  Torres  por  heridas  al  de  su  clase  Francisco  Boto,  de  que 
se  ha  dado  |>arte  á  la  Real  Audiencia,  han  presentado  los  Sres. 
Fiscales  una  petición  cuyo  tenor  j  el  del  auto  recaído  en  su  vis* 
taes  cono  sigue.—- .«M.  P.  8. — Loe  Fiscales  de  8.  M.  dicen:  que 
mochas  veces  observan  que  en  las  cautas  que  vienen  á  esta  Real 
Audiencia,  se  padece  una  demora  desde  que  salieron  de  manoe 
del  Escribano  hasta  el  momento  de  quedar  en  una  de  Jas  escri- 
banías de  Cámara,  después  de  pa^ar  por  el  repartimiento,  «inque 
sepan  ai  puedan  averiguar  los  Fiscales  cual  faaja  sido  el  cau- 
sante de  tal  demora  que  tanto  perjudica  á  lu  buena  administra* 
cíon  de  justicia.  Lfos  que  sMcriben  han  pensado  seriamente  en 
la  manera  de  evitarla  ó  corregir  á  los  causantes  de  ella,  en  el  ca« 
ffo  de  padecerse,  y  presentan  á  Y.  A.  la^  siguientes  reglas,  sobra 
las  eoales  llaman  la  atención. 

Primera:  los  Escribanos  actuarios  de  las  causas  criminales 
que  se  siguen  en  este  distrito  jnrisdiccional  fuera  de  la  capital,  al 
remitirlas  en  apelación  6  en  consulta  á  esta  Superioridad  rotula- 
das á  cualesquiera  de  los  fiscales,  deberán  espresar  en  la  Carpe* 
tade  dichas  causas  el  dia  y  hora  en  que  las  ponen  en  laesttfeta. 

Segunda:  en  dicha  oficina  de  Correos  al  ponerles  el  neuia 
y  el  porte  se  pondrá  también  Ja  fecha  en  que  esto  se  verifica. 

Tercera:  En  las  causas  seguidas  en  la  capital,  será  obliga- 
ción de  los  escríbanos  remitirlas  con  el  oficio  cerrado  á  uno  da 
los  Fiscales,  es  presando  en  el  sóbrela  fecha  de  la  remisión. 

Cuarta:  las  mismas  formalidades  deberán  observarae  en  la 
capital  y  en  los  demás  puntos  respsotívamente  con  los  partes, 
provisiones  y  despachos  que  se  devuelvan  diligenciados* 

Estas  son  las  reglas  que  han  creído  los  que  suscriben  adap- 
tables al  fin  que  se  proponen:  reglas  que  no  hacen  estensivas  á 
las  cansaft  civiles,  porque  en  estas  pende  mas  bien  la  brevedad  de 
la  vigilancia  de  las  partes.  Y.  A.  las  eoaminavá  y  si  las  eocuen-*- 
tra  arregladas  pudiera  adoptarlas,  haciendo  que  se  publiquen  y 
circulen  después  de  obtener  del  Sr.  Delegado  de  la  Snpennten- 
dencia  general  de  Correos,  postas  y  estsfetas,  el  libramiento  de 
las  órdenes  necesarias  para  el  establecimiento  en  aquellas  oficinas 
de  la  regla  segunda,  con  cuyo  objete  pudiera  pa^rse  el  corres* 
pondieate  oficio  al  Sr.  Gobernador  Presidente.  Habana  y  Diciem- 
bre diez  y  siete  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno.-*»01a¡leta.»^ 
Berhal. 


^« 


Decano. 

Salas. 

Faz. 


PKflofcts.  r  ,,yi8tot:  como  parece  á  los  Sret.  Fiscfties,  comonf- 
candóse  esta  determinación  por  el  Sr.  Ministro  Decano^ 
al  Sr.  Presidente,  Subdelegado  general  de  Correrá  de 
)8ta  Is(a  por  medio  de  atento  oficio,  con  inserción  del 
dictamen  de  dicho  mintsteiio,  saspeodiéndose  la  poblicscioD  de 
lo  mandado  hasta  que  dicho  Sr.  Presidente  se  sirva  contestar.-^ 
Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los  Sres.  de4  margen  en  la  llab€i- 
baña  á  veinte  y  tres  de  Diciembre  de  mil  ochrHsientoa  cuarenta  y 
uno.— 'Se  hallan  tres  rúbricas  de  los  Hres.-^Decano.^— Zarco« — 
PdZ.—- Juan  de  Mtndoza." 

£n  cuya  virtud,  y  habiendo  tenido  á  bien  el  Escmo.  Sr.  Go- 
bernador Presidente,  comunicar  al  Sr.  Decano  de  esta  Real  Au- 
diencia para  conocimieiuo  de  ia  misBia  hallarse  conforme  en  dar 
las  órdenes  conducentes  á  la  observancia  de  la  segunda  regla  del 
dictamen  insertOtse  ha  dispuesto  por  el  Real  acuerdo  en  su  auto  do 
treinta  y  uno  del  próximo  Enero,  se.  publique  y  circule  lo  resoelUí 
por  osla  Superioridad,  en  los  términos  que  aparecen  en  el  dictamen 
de  los  Sres.  Fiscales  y  autos  que  vun  copiados.^ Habana  siete 
de  Febrero  de  mil  ocliocieiitos  cuarenta  y  áos.'^^uande  Mendo^ 
ZQf  secretario. 


CIRCULAR. — Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  con  fecha 
reinte  y  tres  de  Diciembre  ultimo,  se  ha  comunicado  á  reta  Real 
Audiencia  Pretorial  la  orden  deS.  A.  el  Regente  del  Reino,  con 
la  que  se  acompaña  el  Decreto  espedido  por  el  Ministerio  de  Ma- 
rina, de  Comercio  y  Gobernación  deUliraroar,  con  fecha  quince 
del  mismo,  cuyo  tenor  literal  es  como  sigue. 

Su  Alteza  el  Regente  del  Reino  se  ha  servido  dirigirme  con 
esta  fecha  el  decreto  que  sigue. 

Convencido  de  que  lae  provincias  de  Ultramar  lograrán  un 
conocido  beneficio  en  que  se  hagan  estensivas  á  ellas  las  reglas 
establecidas  en  la  Península  para  ia  enagenacion  foriosa  por  mo- 
tivos de  utilidad  pública,  siempre  que  se  acemoden  al  sistema 
que  rige  en  ellas  y  á  las  leyes  de  Indias  que  están  allí  en  obser- 
▼ancla;  como  Regento  del  Reino  durante  ia  menor  edad  de  S.  M* 
la  Reina  doRa  Isabel  II,  en  su  Real  nombre  y  conformándome 
<*.on  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  he  venido  en  decretar 
lo  siguiente. 

Artículo  1.  ®  Siendo  invinlable  el  derecho  de  propiedad,  no 
se  puede  obligsr  á  ningún  particular,   Corporación   6  establecí-  J 

miento  de  cualquiera  especie  á  que  ceda  ó  enagene  lo  que  sea  de 
su  propiedad  para  obras  de  interés  publico,  siu  que  precedan  lo» 
requisitos  siguientes,  i.  ^Decl&racion   solemne   de   que  la  obra 
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proyectada  es  de  utilidad  púbUca,  y  permiso  competente  para 
ejecuiafTa:  2.  ^  Declaración  de  qun  es  indispensable  que  se  ceda 
ó  efíág^eoe  el  todo  ó  parte  de  naa  propiedad  para  ejecutar  la  obra 
de  utilidad  páblteaf  3.  ^  Justiprecio  de  lo  que  haya  de  eederse  6 
enagenarse*  4.  ^  Pago  del  pretio  de  la  indemnización. 

Art.  2.  ®  Se  entiende  por  obras  de  utilidad  publica  las  que 
tienen  por  objeto  directo  proporcionar  al  Elstado  en  general»  á  a- 
na  ó  mas  provincias,  ó  á  uno  6  mas  pueblos,  cualesquiera  osos  6 
diftfhítes  (le  beneficio  común  bien  sean  ejecutadas  por  cuenta  del 
Estado,  de  las  provincias  ó  pueblos,  bien  por  compafiías  6  em* 
presas  particulares  autorizadas  competentemente. 

Art,  3.  ^  La  declaración  de  que  una  obra  es  de  utilidad  pá« 
blíca,  r  el  permiso  para  emprenderla,  serán  objeto  de  una  ley, 
siempre  que  para  ejecutarla  haya  que  imponer  una  contr.bocion 
que  grave  á  una  ó  mas  provincias.  En  los  demás  casos  aera  de 
laa  atribucionea  del  Gobernador  político  superior  de  la  respoctl- 
va  Isla,  que  lo  es  el  Capitán  general,  debiendo  proceder  á  su  es* 
pedición  los  requisitos  siguientes:  1.  ®  Publicación  en  el  Diario 
de  la  capital,  dando  un  tiempo  proporcionado  para  que  los  habi- 
tantes del  pueblo  ó  pueblos  que  se  supongan  interesados  puedaa 
hacer  presente  al  Gobernador  lo  que  se  les  ofrezca  y  parezca:  2.  ^ 
Clue  pida  informe  al  Ayuntamiento  6  Ayuntamientos  respecti- 
vos, al  Tribunal  Mercantil  y  Junta  de  Comercio. 

Art.  4.  ^  Los  Gobernadores  6  Tenientes  de  Qobernador  en 
sus  respectivos  territorios  oirán  instructivamente  á  los  interesa* 
dos  dentro  del  término  discrecioral  queso  considere  suficiente,  y 
decidirán  sobre  la  necesidad  de  que  el  todo  6  parte  de  la  propie- 
dad deba  ser  cedida  para  la  ejecución  de  una  obra  declarada  ya 
de  utilidad  pública  y  habilitada  con  el  correspondiente  permiso. 

Art.  5.  ^  En  el  caso  de  no  conformarse  el  dnefio  de  una 
propiedad  con  la  resolución  de  que  habla  el  articulo  anterior,  po- 
drá alzarse  para  amela  Audiencia  territorial, á  quien  se  remitirá 
el  espediente  original,  y  donde  oyendo  al  ministerio  fiscal,  y  pa- 
sados los  autos  al  Relator,  citadas  las  partes,  se  sefialará  dia  pam 
la  vista,  y  se  determinará  definitivamente  sin  mas  trámite  m  lu- 
gar á  o  tro  recurso. 

Art.  6.  ®  Se  declara  que  los  tutores,  maridos,  poseedores  da 
Yfnculo9,  y  demás  personas  que  tienen  impedimento  legal  para 
vender  lúa  bienes  que  administran,  quedan  autorizados  para  eje» 
cuta/lo  en  los  casos  que  indica  el  presente  decreto,  sin  peijuicio 
de  asegurar  con  arreglo  alas  leyes  las  cantidades  ^ue  recibaa 
por  premio  de  indemnización  en  favor  de  sus  menores  6  repre- 
sentados. 

Art.  7.  ^  Declarada  la  necesidad  de  ocupar  el  todo  6  parte 
de  una  propiedad,  se  justipreciará  el  valor  de  ella  y  el  de  loada-» 
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IIOB  y  peijuicici  que  pueda  causar  á  su  daelio  la  expropiación*  i 
jaicio  de  peritos  nombrados  uno  por  cada  parte  ó  tercero  en  dis- 
cordia por  entrambas;  y  no  conviniéndose  acerca  de  este  nom« 
bramiento,  le  hará  el  Gobernador  ó  Teniente  de  Gobernador  res- 
pectivo, procediendo  de  oficio  y  sin  causar  costas,  en  cuyo  caso 
queda  á  los  interesados  el  derecho  de  recusar  hasta  por  dos  vece» 
ai  nombrado* 

Art  8.  ^  El  precio  íntegro  de  la  tasación  se  satisfará  al  in- 
teresado con  anticipación  á  su  desahucio,  ó  se  depositará  si  hu- 
biere reclamación  de  tercero  por  razón  de  enfitéusi;;,  servidumbrey 
hipoteca,  arriendo  ú  otro  cualquier  gravamen  que  afecte  la  finca; 
dejando  á  lod  Tribunales  ordinarios  la  declaración  de  los  dere- 
chos respectivos.  Ademas  se  abonará  al  interesado  el  tres  por 
ciento  del  precio  íntegro  de  la  tasación. 

Art.  9.  ®  £n  el  caso  de  no  ejecutarse  la  obra  que  dio  lugar 
it  la  expropiación,  si  ei  Gobierno  ó  el  empresario  resolviesen  des- 
hacerse del  todo  6  parte  de  la  finca  que  te  hubiese  cedida,ei  res- 
pectivo dueño  será  preferido  en  igualdad  de  precio  á  otro  cual* 
quier  comprador. 

Art  10.  Las  rentas  y  contribuciones  correspondientes  áloe 
bienes  que  se  enagenaren   forzosamente  para  obras  de   ínteres 

{>áblico,  se  admitirán  durante  un  año  subsiguiente  á  la  fecha  de 
a  enagenacion  en  prueba  de  la  aptitud  legal  del  expropiado  para 
el  ejercicio  de  los  derechos  que  puedan  corresponderle* 

Art.  1 1.  No  se  alteran  por  el  presente  decreto  las  disposicio- 
nes vigentes  sobre  minas,  tránsito  y  aprovechamiento  de  aguas 
i  otras  servidumbres  rústicas  6  urbanas.  Tampoco  se  har&  no- 
vedad en  cuanto  á  los  arbitrios  aprobados  y  contratas  celebradas 
hasta  el  dia  para  la  ejecución  de  obras  de  utilidad  publica. 

Art.  12.  Últimamente,  en  cuanto  á  las  obras  de  fortificación 
de  las  plazas  de  guerra,  puertos  y  costas  marítimas,  quedan  eá 
0U  fuerza  y  vigor  Ins  ordenanzas  y  disposiciones  que  rigen  en  es- 
tas materias. — ^Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á 
811  cump1imiento.<»El  Duque  de  la  Victoria.— £n  Madrid  á 
quince  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno. — ^A  D* 
Andrés  García  Camba. 

Lo  que  de  orden  de  S.-  A.  comunico  á  V.       para  su  ioteli» 

Bncia  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  Y.     muchos  afios. 
adrid  quince  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno* 
'^Andrés  Qarcia  Camba, 

Y  habiendo  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  con  lo  que  en  su 
tirtud  espunieron  los  Sres.  Fiscales,  se  proveyó  eiauto  que  dice 
aeí. 


—50-^ 


Eegente. 
Decaao, 
Salas. 
Par. 


y¡0tO8.*  guárdese,  cGrapIase  y  ejecutóse  lo  mandit* 
lo,  en  la  antecedente  orden  y  decreto  de  S.  A.  el  Re-* 
rpnte  del  Reino;  y  de  conformidad  con   lo  representfli- 

lo  por  iossefiores  Fiscales,  insértese  en  el  CedulariOy 

pásele  cupia  á  dichos  Sres.  y  circúlese  el  Decreto  para  su  obser* 
▼ancia  á  quienes  corresponda — Así  lo  roandarori  y  rubricaron 
loa  seKores  del  margen  en  la  Habana  á  diez  y  siete  de  Fe^ 
brero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos. — Rubricado  por  loa 
señires  del  margen,  Regente. — Decano, — Salas.— Paz. — Ju&a 
de  Mendoza. 


SKftoasst 


Regente. 

Zarco. 

Paz. 


,,Enla  siempre  fidelísima  cindad  déla  Habana  á 
ocho  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos,  loa 
Sres.  Regente  y  Ministros  de  esta  i^eal  Audiencia  Pré- 

_^  .orial  que  al  margen  se  espresarán,  reunidos  en  acuerdo 

oraiiitfiío»  habiéndose  dado  cuenta  de  este  espediente  dijeront 
Que  sin  embargo  de  hallarse  dispuesto  por  la  Real  cédula  cir- 
cular de  veinte  y  cuatro  de  Ago£to  de  mil  setecientos  noventa  y 
nueve  man  ladií  observar  por  la  Audiencia  de  Puerto-Principa 
en  diez  y  seis  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho  que 
los  depósitos  judiciales  ya  sean  en  pequeñas  6  gruesas  sumas,  se 
▼erifíquen  siempre  en  Arcas  Reales,  sin  que  por  ningún  título  se 
hagan  en  las  escribanías,  se  nota  que  contra  lo  espresamente  pre« 
Tenido,  se  han  verificado  algunos  5'a  en  las  repetidas  escribanías, 
ya  en  térceías  personas,  bajo  diversos  pretestos,  á  fin  de  evhar 
en  lo  sucesivo  tan  perjudiciales  abusos,  de  conformidad  con  lo 
representado  por  los  Sres.  Fiscales,  acordaron  se  guarde  y  cum« 
pía  la  citada  Cédula  circular,  y  que  se  prevenga  por  panto  gene* 
Tal,  que  lus  escribanos  consignen  inmedit^tamente  en  Arcas  Rea« 
les.  cualquier  cantidad  depositada,  en  corta  é  en  grande  cuantía 
si  alguna  conservasen  en  su  poder,  como  igualmente  que  en  lo 
sucesivo  ni  por  corto  ni  por  largo  tiempo  reciban  cantiJade;ji  de  esa 
especie,  las  cuales  deben  pasar  directamente  por  el  que  las  exlií* 
bey  el  escribano,  á  laff  Reales  cajas  á  que  corresponda;  reco- 
giéndose por  dicho  ministro  la  carta  de  pago  para  unirla  al  espe* 
diente,  sin  perjuicio  de  dar  al  interesado  copia  certificada  de  ella 
si  la  pidiere.  Y  que  se  circule  á  las  justicias  del  territorio  de  esta 
Audiencia  para  su  observancia,  con  prevención  á  los  escribanos 
deque  remitan  á  este  Real  Acuerdo  por  conducto  de  los  jueces 
que  conozcan  del  espediente  6  causa  respectiva,  noticia  de  las 
cantidades  que  en  su  poder  existían  en  calidad  de  depósito  al 
tiempo  de  la  publicación  de  este  auto,  el  que  se  comanique  igual- 
menta  al  Sr.  Gobernador  Presidente  en  contestación  á  su  oficio 
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de  reinte  jocho  de  Julio  ñllimo    ile  que  certifico. — Rubricado 
por  los  Sres.— Regente. — Zarco. — Paz. — Ignacio  Escoto. 


DeeMio. 

Zarco. 


£1  Real  Acuerdo  <fe  esta  Audiencia  Pretorial  en  el  celebra* 
do  en  veinte  y  ñus  ve  del  próximo  mes  de  Agosto»  habiendo  visto 
una  espoaicíon  del  Sr.  Teniente  Gobernador  segundo  de  esta  Ca^ 
pital  relativa  á  laa  causar  que  han  de  comprenderse  en  las  listas 
aemestres  mandadas  pasar  á  esta  Superioridad  porta  Circular  de 
Enero  de  este  afio,  ha  tenido  á  bien  proveer  al  auto  que  dice  así. 
scRoRKs.  ^Vistos:  Como  parece  al  Sr.  Fiscal:  eomunic&ndo- 

•6  esta  resolución  al    Sr.  Tenfente  segundo  de  Gober- 

nador  con  in^tercion  del  distámen  de  dicho  ministerio  jr 

circuláudoae  á  los  Jueces  ordinarios  del  distrito  de  esta  Real  Au- 
diencia en  la  forma  de  estilo  para  loa  tfectos  convenientes.  Y  pá- 
sese al  Sr.  Ministro  encargado  el  semestre  remitido  por  dicho  Sr. 
Teniente  de  Gobernador.  Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los  Sres*. 
del  margen  en  la  Habana  á  veinte  y  nueve  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  dos.— -Rubricado  [:or  los  Srea. — Pecano. 
—Zarco. — Paz.-**For  enfermedad  del  Sr.  Secretario,  Regino 
Martin.» 

Cuyo  dictamen  físcal  á  ía  letra  di'Te  así. 

„M.  P.  8.— El  Fiscal  dice  que  el  Sr.  Teniente  de  Goberna- 
dor asesor  general  segundo  manifieste  á  Y.  A.  la  conveniencia 
que  resultaría  de  no  comprender  en  las  listas  semestres  de  causas 
elimínales,  sino  las  pendientes  desnstanciacion,  así  en  el  juzgado 
del  Gobierno  político  de  que  es  consultor,  como  eo  el  que  desean- 
pella  con  el  carácter  de  Teniente  de  Gobernador. — Fúndnse  en 
la  imposibilidad  ó  dificultad  de  espresar  todas  las  circunstancias 
recomendadas  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  en  las  que 
se  hallan  elevadas  á  Y.  A.  en  apelación  6  en  consulla,  las  cuales 
parece  que  deberian  comprenderse  en  las  listas  de  los  escribanos 
de  Cámara,  lo  mismo  que  aquellas  de  que  Y.  A.  conoce  por  ca- 
so de  Corte. — £1  Ministerio  estima  que  en  este  punto  aliste  ra- 
sen al  Sr.  Asesor  Teniente  de  Gobernador  bien  meditadas  las 
reglas  que  se  han  dado  para  la  formación  de  las  listas;  pero  no 
conviene  con  S.  S.  en  que  este  orden  de  cosas  se  haga  estenaivo 
á  las  canias  que  fueron  ya  devueltas  por  e^ta  Superioridad  con 
&llo  que  cause  ejecutoria,  porque  ellas  deben  ser  comprendidas 
en  las  listas  en  la  misma  forma  que  las  pendientes  de  sustancia- 
eion,  por  aer  tan  importante  á  la  buena  administración  de  jusli^ 
eia  saber  la  iniciación,  trámites  y  término  do  lai  causas,  como 
la  ejecución  puntual  áis  los  fallos,  que  es  el  complemento  del  pro- 
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eeditnienlo,  y  el  que  precede  al  archivo  del  proceso —No  halía 
por  tanto  reparo  el  que  suscribe  en  que  *c  diga  h  «licho  Sr.  Ase- 
sor Teniente  de  Gobernador  que  consigne  en  las  listas  en  la  for^ 
ma  dispuesta  las  causas  pendiuntes  de  gustanciacion  y  también 
las  devueltas  para  la  fjecueion  del  fallo  que  cause  cjecutoiia^  sin 
perjuicio  de  anotar  eri  las  elevadas  á  V.  A.  en  apelación  ó  con- 
sulta la  fecha  en  que  fueren  remitidas  á  la  Supe  it)ridad  donde 
penden.  Habana  veinte  y  <:uatro  de  Agosto  de  mil  ochocieotoa 
cuarenta  y  dos. — Olañeta." 


SEÑORES. 

Regente. 

Sierra. 

Zarco. 

Puz. 

Sret.  Fiscafett. 


Auto. — .,En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana  á  diez  y  sf  is  de  Febrero  de  mrl  ochocientos 
cuaienta  y  tres,  eslando  los  setlores  quo  se  eepr^sau 
al  margen  reunidüs  en  el  acuerdo  ordinario  de  e.to 
Jia  Con  a^iidtencia  de  los  Fiscales  de  S.  M.  se  dió 
cuenta  dol  espediente  promovido  á  petición  ti^cal  pa- 
ra tratar  si  los  Alcaldes  ordinUrios  que  reúnen  la  cualidad  de  le- 
(rados pueden  ó  no  abocarse  las  causasque  carsHn  en  6us  juzca- 
dog,  y  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  dichos  Sf ñir«s  Fis- 
cales, acordaron,  que  debían  mandar  y-  mandaron  que  en  las  cau* 
sas  y  pleilns  en  que  existen  asesores  constituido^*,  continúen  é:»tos 
en  sus  funciones,  aun  cuando  Sf a  letrado  el  Alcalde  ordinario 
queentre  á  conocer  de  tales  procedimientos;  lo  cual  se  comuiM« 
que  así  á  todas  fas  Alcaldías  ordinarias  del  territorio  de  esta 
Audiencia.  Y  por  este  su  auto,  que  dichos  señoies  rubricaron  a¿»í 
lo  pioveyeron  y  mandaron  de  que  certificu;— Llórente. — iSiüira. 
— Zarco. — Paz. — Ignacii»  Escoto," 


8C90EKS. 

Regente. 
Decano. 

Zarco, 
Paz. 


"En  la  ciudad  de  la  Habana  á  diez  y  seis  de  Febrero 
de  mi  ochocientos  cuarenta  y  tres,  reunidos  en  acuerdo 
ordinario  de  este  dia  los  Sres.  Regente  y  Magistrados 
que  al  mareen  se  espresan,  dado  cuenta  «ie  e»ite  espedien- 
—  te  dijeron:  Que  habiéndose  obsérvalo  en  diferentes  pro- 
cesos, que  para  eludir  lo  dispuesto  en  el  «rículo  veinte  y  dos  del 
auto  acordado  de  veinte  y  cuatro  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
cuarenta  sobre  inamovilíJad  de  los  Asesores  voluntarios  después 
de  consentidos,  se  adopta  con  frecu»;ncia  el  arbitrio  de  recusar  á 
los  Alcaldes  ordinarios  para  que  acom paliándose  é^tos,  bien  coa 
otro  Alcalde  que  venga  al  juicio  asistido  de  Asesor,  ó  con  otro 
Juez  letrado,  quede  ineficaz  aquella  dioposicion  apoyada  en  las 
ieyeff,  siguiéodose  de  aqai  no  solo  los  iAneceiarius  gastos  de  la 


▼ísta  del  Juez  acompañado,  tino  tambitiii  las  frecuentea  discordia» 
á  que  da  lugar  la  diversidad  de  opiniones  del  Juez  acompafiado 
J  del  Aseisor  constituido;  7  tomando  en  consideración  que  al  re- 
cusar las  partes  á  los  jueces  legos,  no  pueden  tener  mas  rootiro 
que  la  desconfianza  que  les  inspiren  por  aus  procedimientos  en  el 
círculo  de  sus  atenciones,  en  cuyo  concepto  no  debe  entenderse 
&   mas  la  interrencion  del  que  les  acompafia,    acordaron:   Qio 
coando  sean  recusados  los  Alcaldes  ordinarios  y  dornas  jueces 
legos,   se  acompañen  con  otro  del  pueblo  con   arreglo  6  la  ley 
recopilada,  sin  que  estos  acompañados  puedan  llevar  ni  lleven 
asesor  al  pleito  siendo  legoa,  ni  cobrar  mas  derechos  sientlo  le- 
trados, que  los  correspondientes  por  arancel  ádichod  Atcalles  y 
Juecbs  legos.  Y  que  se  publique  y  circule  este  auto  en  la  forma 
de  estiW— Llórente.— Sierra.— Zarco.— Paz. —Ignacio  Es- 
coto. 


BKÑoaas. 

I>tíC*UO. 

Zarco. 


En  la  siempre  ñdelísima  ciudad  de  la  Habana  á  seis 

de  Marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tres,  reunidos 

JPh3!^"'      «**  acuerdo  ordinario  los  señores  anotados  al  margen,  se 

— ' vlió  cuenta  de  una  petición  fiscal  para  que  las  apelaciones 

^f  las  sentencias  de  remate  pronunciadas  por  les  juzgados  ordina- 
rios de  esta  capital  se  oigan  libremente,  por  hallarse  presente  el 
Superior  en  grado  según  se  praclicaen  los  tribunales  de  la  Corte 
y  para   que   las   relaciones  que  hjtg'an   los  escribanos   de  las 
clercHs  ape'aciones  que  se  otorgan  en  un  solo  efccio,  se  firmen  y 
Cotej  >a  por  las  partes  ó  dichos  funcionarios  Jen  cuenta  por  den- 
tro sin  necesidad  de  relación,  citándose  en   dicho  cao  á  los  in- 
teresados, para  que  puedan    hallarse   presentes  á  U  vista.  Y  to- 
^&ndose  en  consideración  cuanto  se  manifiesta  en  apoyo  de  esta 
'riediJa,  y  sin  embargo  de  que  para  fallar  las  apelaciones  de  las 
^^ntencías  de  remate  ha  observado  constantemente  esta  Audien- 
<^ia  Ja  práctica  de  retener  loi  autos,  acordaron  de  conformidad 
^on  el  Ministerio  fiscal,  que  en  lo  sucesivo  los  juzgados  ordina- 
rios de  la  capital  oigan   libremente  estas  apelaciones  y  que  para 
^ar  cuenta  de  Jas  demás  que  solo  procedan  en  un  efecto  se  omita 
por  regla  general  hacer  relacionss  escritas,  dando  cuenta  los  es- 
tábanos por  dentro,  de  los  lugares  conducentes,  para  aclarar  la 
Cuestión    resuelta  por   el  auto  apelado;  y  que  si  en  algún   caso 
^^ro  fuere  necesario  estender  por  escrito  la  relación,  la  firme  el 
«acri»»ano  y  también  las  partea  en  prueba  de   su    conformidad, 
citándose  siempre  k  las  mismas  y  haciéndolas  saber  el  día  seña- 
lado para  la  vista,  á  fia  de  que  puedan  hallarse  presentes  á  ella. 
Qae  por  esto  sa  auto  así  lo   mandaron  y  rubricaron  de  que  cer- 
tifico.—Sree. — I>ocano.«~Zarco.— Paz.  —Ignacio  Escoto. 


<  «< 


Jtégente 
Decano. 
Paz. 


MoRKs.  Airro.^^'Ea  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Ha- 
bana á  diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  tres,  reunidos  eo  acuerdo  ordioario  de  este  dia  los  Srea. 
Regente  y  Magistrados  esprfsados  al  mfirgen,  habiendo* 
86  dado  cuenta  de  este  fsspediente  promovido  á  peiicion  fiscal, 
con  motivo  déla  facilidad  conque  diferentes  juzgados  se  prestan 
á  imponer  á  ios  propietarios  la  prohibición  de  en^^enar  bnjo  el 
nombre  de  entredicho  precautorio  dando  ó  esta  prohibición  de- 
masiada latitud  con  lo  que  se  originan  artículos  y  competencias 
y  otros  perjuicios  en  menoscabo  de  la  buena  administración  de 
justicia,  y  á  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  los  abusos  que  hasta  aquí 
»*i  han  notado,  de  conformidad  con  lo  representado  por  ios  Brts* 
Fiscales  acordaron  las  disposiciones  siguientes: 

1.  ^  Glue  no  se  decrete  esa  prohibición  de  enagrcnar,  sin  que 
preceda  información  de  la  deuda,  al  ménop  sumaria  de  testigos 
ó  Je  escritura  auténtica  ó  vale  re*  onocido. 

2.  ^  Ctue  no  se  haga  esten^iva  la  interdicción  á  todos  loa 
bienes  cuando  baste  una  frarcion  de  ellos  para  dejar  aseguradoi 
Jos  derecbns  de  acreedor  legítimo. 

3.  ^  Clue  ño  produzca  efecto  fuera  de  la  persona  misma  á 
quien  esa  prohibición  te  impone,  y  no  ligue  jamas  las  manos  de 
otros  juzgados,  ni  sea  tampoco  un  motivo  por  sí  sola  para  sos^ 
tener  competertcias  de  jurisdicción.. Y  que  se  publique  y  circula 
este  auto  en  la  forma  de  estilo,  de  que  ceriifiro. — Llórente.—* 
Sierra.— Paz. — Ignacio  Escoto." 

{Véase  en  su  lugar  el  auto  acordado  de  cinco  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  seis,) 


0KÍrÓBXs.|  ''Vistos.— De  conformidad  con  lo  representado  por  los 
Begeote.  gres.  Fiscales,  se  declara  que  ademas  de  cumplirfe  por 
Decano,  h^^  Eacribanos  el  auto  acordado  de  la  Audiencia  de 
-^ — ^' Puerto  Príncipe  de  dte«-y  siete  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  treinta  y  ocho,  remitan  áe^ta  Real  Audiencia  el  dia 
dos  de  Enero  de  cada  año,  y  en  el  presente  dentro  de  ocho 
días,  copia  literal  del  índice  de  sus  protocolos  del  aSo  anterior, 
certificando  también  al  pié  de  ella  en  los  términos  que  lo  pre- 
viene dicho  auto,  sin  perjuicio. de  que  en  esta  capital  pre«enteQ 
los  escribanos  públicos  sus  respectivosprotocolosá  los  Tenienteg 
de  Gobernador,  según  la  distribueion  que  haga  el  Sr.  Regente 
de  las  escribanías  que  han  de  escribirse  con  este  objeto  á  cada 
uno  de  fiquelloB  á  fin  de  que  eoo  mas  ficilidad  y  sin  embarazo 
pongan  el  risto  bneno  á  qae  se  refiote  el  citado  auto  acordado  de 
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)a  Andíencla  de  Puerto  Principo.  Y  comunfqaese  esta  determf-' 
nación  on  ]a  forma  de  estilo.  Así  )o  mandaron  y  rubricaron  los 
Sres.  del  margen  en  la  Habana  á  ocho  de   Mayo  de  mil  ocho* 
rientos  cuarenta  y  tres.-— Sres.— Regeoie.— Decano.— >Paz. — 


Ignacio  Escoto." 


SSi^OR» 

Pecftoo. 
Tésu 


Auto.— En  la  ciudad  de  la  Habana  á  treinta  de  Marzo 
(le  mil  ocliocientos  cuarenta  y  tres,  reunidos  en  acuerdo 
ordinario  de  este  día  los  señores  espresados  al  margen, 
habiéndo.<e  dado  cuenta  de  una  esposicion  del  Sr.  Teniente  de 
Gobernador  se^unJo  de  esta  capital  eñ  que  manifiesta  la  duda 
que  se  le  ofrece  para  sustanciar  la  demanda  de  redivitoria  pro- 
puesia  por  dofia  Brígida  Víctores  contra  don  Francisco  García 
respecto  de  una  negra  llamada  Isabel,  mediante  á  que  por  el 
Bando  de  Gobernación  y  policía  61tin%amente  publicado  se  de- 
Togan  los  anteriores  entre  los  que  estaban  comprendidas  las  cir- 
culares de  la   m^iteria  qtie  señalaban  trámites  breves  para  los 
asuntos  de  esta  naturaleza;   á  fín  de  dictar  las  disposiciones  con- 
Yenienteá  para  la  sustanciacion  deestos  juicios,  previa  audiencia 
ñc\  Sr.  Fiscal,  y  de  conformidad   con   lo  representado  por  dicho 
Ministerio,  acordaron:  Que  los  espresados  juicios  deberán  resol- 
Terse  verbalmente  si  las  partes  recíprocamente  convinieren,  ven 
0U  defecto  por  escrito,  presentándose  la  demanda  en  pedimento 
sencillo  que  nunca  escoderá  de  un  pliego,  con  testimonio  de  la 
escritura  de  venta,  y  con   la  contestación  en  la  misma  forma  se 
recibirá  la  causa  á  prueba  por  un  breve  término,  y  sin  alegatos» 
tachas,  ni  otros  trámites  dilatorios  se   pronunciará  sentencia, 
oyendo  las  apelaciones  que  se  interpongan   para  este  Saperior 
Tribunal.  Y  que  se  publique  y  circule  este  auto  en  la  forma  de 
estilo  á  las  Justicias  del  territorio  del  mismo  de  que  c^rli£co»*-« 
Rubricado  por  los  Sres.—- Decano, — Paz*— Ignacio  Escoto. 


El  Escmo.  Sr.  Capitán  general  Presidente  de  las  Reales 
Audiencias  de  esta  Isla,  se  ha  servido  comunicar  &  esta  Pretorial 
con  fecha  de  veinte  y  siete  de  Julio  último  el  Real  decreto  del 
tenor  siguiente:  < 'Presidencia  de  las  Audiencias  de  la  i»Ia  de 
Cuba.— Escmo.  6  Illmo.  Sr.— £n  Real  orden  de  veinte  y  seis  de 
Mayo  próximo  pasado  me  dice  el  £s¿mo.  Sr.  Secretario  de  Es- 
tado y  del  Despacho  de  Gracia  v  Justicia  lo  que  sigue.— Escmo, 
Sr. — ^El  Regente  del  Reino  se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  de 
boy  el  decreto  siguiente. — ^Deseando  anticipar  cuanto  sea  posible 
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la  reconciliación  de  todos  los  espaOoJes,  y  en  uso  de  la  tercera 
prerogaliva  que  sefiala  al  Rey  el  anículo  47  de  la  Constitacion , 
oono  Regente  del  Reino  dorante  la  menor  edad  de  la  Reina 
dofia  Isabel  II  en  sa  Real  nombre,  y  conform&ndome  con  el 
l^arecer  del  Consejo  de  Ministros,  he  Tenido  en  decretar  lo  si- 
gaiente. — Artículo  1.  °  Todos  los  españoles  condenados  por 
senteacia  ejecutoriada  y  por  delitos  meramente  políticos  cooieti* 
doa  desde  el  día  primero  de  Setiembre  de  mil  ochoeientoa  cua- 
renta hasta  el  dia  de  la  fecha  de  este  decreto,  quedarán  eo  plena 
libertad,  bien  se  hallen  cumpliendo  sus  condenas  en  los  presi* 
dios,  cárceles  6  fortalezas,  bien  estén  confinados  6  desterradoB, 
6  bien  rayan  de  camino  para  sufrir  alguna  de  estas  penas.*— 
Artículo  2.  ^  La  dirección  general  de  presidios  espedirá  con  toda 
brevedad  sus  licencias  absolutas  á  los  comprendidos  en  el  artí« 
culo  anterior  que  hayan  sido  entregados  á  las  respectlTas  cajas 
de  rematados,  como  á  los  que  estén  ya  en  susdestinoe;  y  remiti- 
rá cada  quince  días  al  Ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Pe* 
níBsula  una  reiaeioa  circunstanciada  de  las  Ucencias  espedidas 
en  la  quincena  precedente.^— Artículo  3.  ®  Las  Audiencias  JT 
demás  Tribunales  en  que  se  hayan  ejecutoríade  ka  faUos,  apli- 
carán la  gracia  de  este  decreto  á  los  interesados,  remitieodo  á 
los  respectÍTos  Ministerios  relaciones  iguales  á  las  que.  preriene 
el  artículo  segando.— Artículo  4.  ^  Las  mismas  Audiencias  y 
Tribunales  remitirán  también  al  Ministerio  de  su  ramo,  y  con 
toda  la  broTedad,  otras  relaciones  de  todas  las  causas  pendientes 
en  ellos  y  sus  juzgados  subalternos,  sobre  deliton  de  la  misma 
clase  de  meramente  políticos,  con  espresion  del  hecho  que  dio 
lugar  á  su  formación,  del  dia  en  que  se  empezaron  y  del  estado 

en  que  se  hallan De  orden  de  8.  A.  lo  comunico  a  V.  £.  para 

su  mtelijencia  y  efectos  consiguientes. — Y  lo  inserto  á  Y.  £.  L' 
para  su  conocimiento,  el  del  Real  Acuerdo  y  fines  correspondien- 
tes á  su  cumplimiento.'' 

De  cuyo  Real  decreto  se  dio  cuenta  al  Acuerdo  en  el  cele- 
brado á  once  del  corriente  mes,  y  de  conformidad  con  lo  mani- 
festado por  los  Sres.  Fiscales,  se  proTeyó  el  auto  que  literal- 
mente  copiado  dice  así: 

'^Vistos:  De  conformidad  con  lo  representado  por  los 
Sres.  Fiscales,  guárdese  y  cúmplase  el  Real  decreto  de 
veinte  y  seis  de  Mayo  último;  y  mediante  á  que  por  dis- 
posición del  Sr.  Presidente  se  ha  publicado  en  el  Diario 
del  Gobierno  de  esta  ciudad,  circúlese  á  las  justicias  del  territo- 
rio de  esta  Audiencia  en  la  forma  de  estilo.  Así  lo  mandaron  y 
rubricaron  los  Sres.  del  margen  en  la  Habana  &  once  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  cueurenta  y  (res. — Sres -* Decano,— Paz. — 
Becerra.— "Ignacio  Escoto.'' 


SBiroais. 
Decano. 
Paz. 
Becerra. 


8£llORU. 

Regente. 
Becerra. 
Paz. 
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Auto.— ^«En  la  eiudad  de  la  Habana  á  cuatro  de  Sep- 
tiembre de  iQÜ  ochocicntoe  cuarenta  y  tres,  reunidos  en 
acuerdo  ordinario  loe  Sres.  Regente  y  Magietrados  ee~ 
presados  al  margen,  habiéndose  dado  cuenta  de  este  es« 
te  espediente,  de  conformidad  con  lo  representado  por  los  Sres. 
Fiscales,  dijeron:  Que  notándose  con  frecuencia  que  en  las 
informaciones  de  insolvencia  se  forman  procesos  Toluminosos 
recibiéndose  el  artículo  á  prueba,  admitiéndose  prórogas  hasta 
los  ochenta  d^as  de  la  ley,  haciéndose  después  publicación,  y 
entregándose  los  autos  para  alegar  como  si  se  tratase  de  una 
demanda  de  grande  entidad  que  debiera  seguirse  por  los  trámites 
mas  solemnes  de  la  ley  cuando  no  son  otra  cosa  que  incidencia 
de  un  pleito;  y  con  el  objeto  de  eritar  tales  abusos,  debían 
acordar  y  acordaron  que  cuando  en  la-i  citadas  informaciones  de 
insolvencia  haya  oposición  por  algunas  de  las  partes,  se  forme 
cuaderno  separado,  recibiéndose  á  prueba  por  vía  de  justificación 
y  el  término  que  se  considere  conveniente  siempre  que  no  pase 
de  diez  dias,  entendiéndose  común  é  improrogabie  j  transcur- 
rido dicho  término  sin  mas  trámite  ni  alegación,  llame  el  Jnei 
los  autos  con  citación  y  pronuncie  la  resolución  que  corresponda 
oyendo  en  su  caso  los  recursos  legales  que  se  interpusieren.  Y 
que  se  publique  y  circule  este  auto  á  las  justicias  del  territorio 
de  esta  Audiencia  en  la  forma  de  estilo;  y  firmaron  dichos  Sres. 
de  que  certifico.—  Sres. — Regente  Llórente. — Magistrados  Be- 
cerra*— Paz.-- 'Ignacio  Escoto." 


Circular. — Formado  espediente  ante  el  Real  Acuerdo  de 
esta  Audiencia  Pretorial,  en  virtud  de  lo  representado  por  el 
Ministerio  fiscal  (en  la  queja  que  se  elevó  por  el  Juzgado  de 
Marina  con  motivo  de  la  causa  seguida  contra  D.  José  Hernán- 
dez de  la  Oliva  por  injurias  do  hecho  á  D.  Casimiro  Rodríguez) 
contra  la  providencia  del  de  Gobierno,  nombrando  un  abogado 
particular  para  que  representase  la  Real  jurisdicción,  trayendo 
de  esta  manera  á  los  juicios  personas  que  todavía  no  estaban 
llamadas  á  ellos,  ha  tenido  á  bien  dicho  Keal  Acuerdo  confor- 
marse con  el  parecer  de  los  Sres.  Fiscales  en  el  proveído  que  le 
recayó  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 


SKl^OBBS. 

Regente. 
Sierra. 


Auto. — «fistos:  Hágase  como  parece  á  los  Sres.  Fis- 
cales. Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los  Sres.  del  margen 
p  en  la  Habana  á  veinte  y  cinco  de  Setiembre  de  mil  ocho* 

B^erra.  joientos   cuarenta  y   tres.— Seftores. — Regente  Uoren- 

^te. — Magistrados :  Sierra  — Paz.  — ^Becerra.  —  Ignacio 

Escoto/' 


•V..  »••.  -.«f 


I 


•♦ 
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Cuyo  dietáman  copiado  á  la  letra  es  como  nigue:  •--'•M.  P. 
S^c^-Los  Fifcalee  de  8.  M.  dieen:  Que  por  Jas  razones  indicadas 
en  el  otro  sí  qae  dio  motivo  á  la  formación  de  este  espediente, 
consideran  útil  que  se  prevenga  á  las  justicias  del  distrito  juris- 
diccional de  V.  A.  que  mientras  no  se  establezca  un  ministerio 
público  que  tenga  á  su  cargo  defender  la  jurisdicción  Real  ordi* 
nariaen  las  competencias  particularmente  con  los  juzgados  pri« 
Tativosy  7  en  los  demás  casos  que  ocurran,  se  abstengan  de 
nombrar  letrados  particulares  con  este  objeto,  como  ha  solido 
hacerse  algunas  Teces»  puesto  que  los  jueces  legos  ó  letrados  y 
los  aseaores  de  los  primeros  son  los  defensores  natos  de  la  Real 
jnriadiccíon  y  á  ellos  incumbe  en  todo  tiempo  y  caso  sostener 
sus  atribuciones  y  regalías  conforme  á  las  leyes.  Esto  creen  los 
Fiscales  que  pudiera  acordarse  y  circularse  á  las  justicias  del 
difttríto:  y.  A.  proveerá  sin  embargo  aquello  que  considere  mas 
josto  y  arreglado.  Habana  y  Setiembre  diez  y  oeho  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  tres.— Olafieta.'— Bernal.'* 


CmcvLAR.— 'El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  en  el  cele* 
l)rado  i  nueve  del  corriente  mes,  ha  tenido  á  bien  mandará  Tirtud 
de  petición  del  Fiscal  de  S.  M.  se  diga  á  Y,  y  á  todos  los  demás 
jueces  y  justicias  de  este  territorio,  que  ai  pronunciar  sus  folios 
en  las  causas  criminales,  no  designen  el  lugar  donde  han  de 
sufrir  los  reos  la  pena  de  presidio  á  obras  públicas  que  se  les 
impongan.  Habana  diez  y  nueve  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  tres.-— Es  copia.— ^aacto  Escoto, 


sxffoass. 

Begente. 

Slem. 

Becerra. 

Paz. 


Auto.— '<En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Ha« 
baña  á  Teinte  y  ocho  de  Setiembre  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  tres,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  de  este 
dia  los  Sres.  espresados  ai  margen,  se  dio  cuenta  de  una 
'  [  ^peticion  de  los  Sres.  Fiscales  de  S.  M.  en  que  para  evitar 
abusos  proponían  el  arancel  que  debia  adoptarse  en  las  relacio* 
Bes  de  los  pleitos  y  causas  que  hacen  los  escribanos  de  los  juz- 
gados inferiores  en  la  Real  Sala  á  virtud  de  mandatos  de  la 
misma,  6  bien  por  haber  sido  oídas  las  aftelaciones  en  un  solo 
efecto  de  autos  interlocutorios,  y  después  de  haberse  discutido 
detenidamente  dicho  particular,  se  acordó  que  mientras  no  se 
publiquen  loe  aranceles  generales  so  observen  prorisionalmente 
las  reglas  siguientes. 

Primera.— Los  escribanos  de  los  juzgados  inferiores  al  dia 


siguiente  de  oírse  las  apelaciones  en  un  solo  efeeto,  pasarán  & 
tomar  la  venia  del  Sr.  Uegeate  para  htcer  la  reladoo  á  la  flkbk 
•i  día  que  se  sirva  designarte. 

Segunda.^Los  escribanos  actusrios  harán  por  sí  mismos 
tales  relaciones,  j  solo  en  el  caso  de  enfermedad  6  impesibilidad 
absoluta  por  hallarse  ocupados  en  otros  trabajos  mas  preferentes 
que  espresar&n,  les  será  permitido  cometerlas  á  otros»  obteniendo 
en  todo  caso  el  permitió  del  Sr.  Regenta  para  ello. 

Tercera. — Cobrarán  dichos  funcionarios  por  el  examen  de 
los  autos  la  cantidad  de  sesenta  y  ocho  reales,  y  ademas  el  im» 
porte  de  la  asistencia  ó  asistencias  que  devenguen  por  rasen  del 
tiempo  qne  ocupen  en  la  audiencia  hasta  dejhr  hecha  la  relaeioR^ 

Cnai  ta.-* Cuando  por  algunas  circunstancias  especiales  j  de 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  auto  acordado  de  seis  de 
Marzo  último,  »e  hiciese  la  relación  por  escrito,  el  escriiíano 
marcará  al  pié  sus  derechos,  los  cuales  serán  regulados  i  lo 
justo  en  el  caso  de  que  por  la  Sala  se  notase  algún  esceso,  de- 
Tolviéndose  este  á  los  interesados  por  ante  el  escribano  de  Cama* 
ra  que  lo  hará  constar  en  el  cuaderno  de  la  Audiencia. 

Cluinta. — Cuando  los  escribanos  asistan  á  la  Real  Sala  á 
hacer  lae  relaciones  y  éstas  no  se  verifiquen  pot  motivos  inde* 
pendientes  de  su  voluntad ,  solo  cobrarán  las  asistencias  qué 
80  designan  en  el  artículo  tercero. 

Bosta.  .—El  escribano  del  juzgado  inferior  sefialárá  ea  la 
primara  foja  del  cuaderno  de  la  Audiencia  el  importo  de  ssn 
derechos  por  relación  y  asistencia;  y  el  Sr.  Ministro  semanero, 
y  en  su  defecto  el  mas  moderno  de  los  que  oigan  la  relación, 
examinarán  dicha  nota  y  encontrándola  arreglada  pondrá  su 
visto  bueno  al  pié,  y  en  otro  caso  regulará  tales  derechos. 

Séptima. — El  escribano  de  Cámara  al  es  tender  la  Ctírtifíca- 
cion  que  ha  de  remitirse  al  inferior,  espresará  por  una  nota  el 
importe  de  la  tasación  aprobada  ó  regulada  &  fin  de  que  sirva 
en  todo  caso  para  conocimiento  de  las  partes. 

Octava. — El  escribano  del  inferior  no  podrá  cobrar  el  im^ 
porte  de  la  relación  sino  después  de  haber  obtenido  la  venia 
para  hacerla,  y  fetciütará  á  la  parte  recibo  de  sus  derechos  si  lo 
pidiese. 

NoTOna. — ^La  regla  anterior  no  comprende  las  asistencias 
que  no  podrán  regularse  ni  cobrarse  sino  después  de  hecha 
la  relación.  Así  lo  maudaron  y  rubricaron  dichos  sefíoros  y 
que  se  publique  y  circule  este  auto  en  la  forma  de  estilo,  da 
que  certifico.— Sres.— Regente,  Llorente.^Magistrados,  Sierra. 
—Paz. ««-Becerra. — Ignacio  Escoto," 
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Amro.— 9^n   la  «iempre  fidelisima  ciadad  de  la 
Habana  á  treinta  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cua^ 
renta  y  tres,  estando  reunidos  en  acuerdo  ordinario  loe 
señores  que  al  margen  9e  espresan,  se  dio  cuenta  de  lo 
acordado  por  la  Sala  de  Justicia  en  la  querella  sobre  injurias  pro- 
movida por  D.  Pedro  de  la  Cuesta  contra  D.  Fransisco  Pico  con 
el  objeto  de  que  se  ponga  remedio  al  defecto  ya  notado  en  otros 
autos  Y  repetido  en  estos,  de  no  hacer  los  escribanos  las  notifica* 
ciones  á  los  procuradores  á  protesto  de  no  comparecer  en  las  es- 
eribanias  ni  encontrarlos  en  sus  respectivas  casas,  principalmen- 
te cuando  las  proTidenciss  que  van  á  oír  son  contrarías  á  los  in- 
tereses que  defienden  dándose  lugar  cton  tal  conducta  k  repetidos 
eacritoSt  decretos  y  actuaciones  que  unas  Teces  se  atribuyen  4 
oonikbulacion  y  otra«  al  interés  por  el  aumento  de  costas,  y  ha- 
biendo oído  lo  informado  verbalmeo te  por  el  Sr.  Fiscal,  dijeron:— 
Que  para  remediar  semejante  abuso»  se  haga  entender  á  lus  pro* 
curadores  de  los  juzgados  inferiores,  que  así  como  los  del  Tribu- 
nal Superior,  tienen  Ta  obligación  de  asistir  diariamente  á  la  Real 
Audiencia  para  que  se  les  instruya  de  las  providencias  en  los  jui- 
cios en  que  son  partes,  así  también  les  toca  la  de  concurrir  á  las 
•fciibanías  en  todns  los  dias  de  despacho  y   después  de  la  hora 
de  la  firma,  para  que  puedan  ser  notificados  de  los  autos  que   so 
dietaren  en  los  negocios  que  tengan  pendientes;  apercibiéndose- 
les qoe  de  no  hacerlo,  se  les  impoddrft  por  la  primera  ves  la  muid- 
la de  veinte  y  cinco  pesos  aplicados  á  penas  de  Cámara,   doblada 
por  la  segunda  y  por  la  tercera  se  les  privará  de  continuar  en  la 
proeoiaeioB  y  agencia  de  los  negocios;  y  para   que  esta  disposi* 
eíoo  no  sea  ilusoria,  se  hará  saber  á  ios  relatores,  que  en  los  plei*- 
tos  y  causas  por  apelación  6  en  consulta  k  la  Superioridad,  cui» 
den  de  anotar  las  faltas  de  esta  naturaleza,  que  advirtieren   al  fi- 
0al  de  sus  relaciones  y  apuntamiento.  Al  mismo  tiempo  acorda- 
ron que  4  los  escribanos  se  les  reeocargue  el  cumplimiento  del 
autp  acordado  de  veinte  y  ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientoi» 
Ireiata  y  ocho  sobre  el  modo  de  realizarlas  notificaciones,  bien 
entendidos  que  se  harán  efectivas  las  penas  allí  impuestas  á  los 
que  omitan  cualquiera  de  sus  formalidades,  para  lo  cual  se  harán 
también  constar  en  las  relaciones  loa  defectos  que  se  advirtieren 
6  se  pondrá  nota  de  no  haberlos.  Y  que  este  acuerdo  se  circula 
f  pupljqne  ademas  en  los  Disjrios  de  esta  capital.  Y  por  este  su 
autoasf  lo  mandaron  y  firmaron  de  que  certifico.''--  Junado  £l- 
coto. 
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CiRcuxAR.^-EI  Escmo.  Sr.  Presideuie  en  comunicación  de 
veinte  y  seis  de  Enero  de  este  afio,  se  ST^e  transcribir  la  Real 
orden  del  tenor  siguiente.— '^Escmo.  Sr.— Enterado  el  Regente 
del  Reino  dei  espediente  que  Y.  E.  remitió  con  carta  de  treinta  y 
uno  de  Marzo  último  numero  627  sobre  cobro  de  las  crecidas  su- 
mas que  se  adeudan  á  ese  hospital  de  San  Felipe  y  Santiago  vul- 
garmente llamado  de  San  Juan  de  Dios,  ha  venido  S.  A.  en  re- 
solver que  y.  E.  haga  entender  al  Síndico  Administrador  de  las 
Rentas  de  dicho  establecimiento  que  sujetos  según  se  manifiesta 
los  indicador  créditos  á  concursos  forzados  6  de  mala  fé,  debe  re- 
clamar ante  los  tribunales  que  conozcan  de  ellos,  los  beneficios 
que  las  leyes  dispensan  á  los  de  esta  clase,  á  fin  de  conseguir  la 
realización  de  los  atrasos  de  que  se  trata  con  la  preferencia  que 
demanda  la  humanidad  desvalida,  siendo  al  rnismo  tiempo  la  vo- 
luntad de  S.  A.  que  Y.  E.  en  su  calidad  de  Protector  do  todos 
loa  establecimientos  hospitalarios  y  de  beneficencia  y  de  Presi- 
dente de  las  Audiencias  territoriales  escite  eficazmente  el  celo  de 
entas,  &  fin  de  que  tomando  las  disposiciones  propias  de  su  resor- 
te en  cuanto  á  los  juzgados  donde  radiquen  autos  6  demandas  en 
que  aquellos  tengan  pendientes  intereses  á  su  favor  inclue^o  el  in* 
dicado  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  los  protejan,  y  abrevien  los 
fallos  con  la  preferencia  que  exigen  unos  asilos  tan  recomenda- 
bles y  en  que  no  puede  menos  de  interesarse  toda  autoridad  6 
persona  sensible  en  favor  de  la  humanidad  doliente  6  desvalida. 
Lo  manifiesto  á  V.  E.  de  orden  de  S.  A.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento  esperando  noticiará  el  resultado  para  conocimiento 
del  Gobierno  de  S.  M.  y  demás  que  corresponda."-De  cuya  Real 
orden  se  dio  cuenta  al  Real  Acuerdo,  quien  tuvo  ¿  bien  proveer 
el  auto  que  dice  así: — 
SEÑORES.  Vistos:  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal  cir- 

cúlese á  los  juzgados  ordinarios  del  territorio  de  esta 
Audiencia  la  Real  orden  de  ocho  de  Junio  próximo  pa- 
sado comunicada  por  el  Escmo.  Sr.  Gobernador  Pre- 
sidente en  oficio  de  veinte  y  seis  de  Enero  último  á  fin 
de  que  sustancien  y  determinen  ala  mayor  brevedad  los  autos 
6  demandas  pendientes  de  los  establecimientos  hospitalarios  y  de 
Beneficencia  á  que  se  refiere,  estrechando  para  ello  los  términos 
y  desechando  articulaciones  inútiles é  impertinentes.  Asilo  man- 
daron y  rubricaron  los  seflores  del  margen  en  la  Habana  i  cinco 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro.— Sres. — Re- 
gente.— Decano.  —Paz.— -Becerra.— 'J^nacio  Escoto. 


Regente, 
Decano. 
Paz. 
Becerra. 
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Circular. — En  Real  órdeu  de  veinte  de.  Eaero  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  uno  est&  prevenido  espresamente,  que  todos 
los  juzgados  del  territorio  de  esta  Real  Audiendia  Pretorial,  re- 
mitan cada  seis  meses  del  año,  y  dentro  de  los  veinte  primeros 
días  de  loe  do  Enero  y  Julio,  las  respectivas  listas  de  causas  cri« 
minales  pendientes  con  arreglo  á  los  modelos  que  al  intento  se 
remitieron  en  su  oportunidad  para  su  cumplimiento;  y  como 
hasta  ahora  ha  sido  preciso  que  los  Señores  Magistrados  encar- 
gados de  su  reconocimiento  hayan  tenido  que  dictar  providen* 
cías  en  Los  anteriores  semestres,  á  fin  de  que  tenga  efecto  dicha 
prevención  con  la  puntualidad  debida,  notándose  en  algunos  de 
dichos  jueces  retrasos  y  defectos  en  su  formación,  y  no  habiendo 
tampoco  bastado  aquella  medida  para  su  debido  arreglo  como 
corresponde,  ha  tenido  á  bien  el  Real  Acuerdo  prevenir  se  libre 
ácada  uno  la  correspondiente  carta  orden  circular  invitándoseles 
al  intento  para  que  no  pueda  alegarse  ignorancia  bajo  del  menor 
pretesto,  en  el  concepto  de  que  si  dentro  del  término  designa* 
do  por  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  no  se  remiten  dichas 
listas  á  esta  Superioridad,  quedará  desde  luego  incurso  en  la 
multa  de  quinientos  pesos  de  irremisible  exacción  el  causante  de 
cualquiera  falta,  omisión  ó  retraso  que  quedan  indicadoa — Ha- 
bana y  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro.-Z^nacfo  £«• 

CQtO. 

{La  presente  circular  se  repite  cada  8ei$  meses  á  los  juzga-- 
dos  del  territorio  de  esta  Real  Audiencia,) 


'Regente. 
Decano. 

r.i. ' 

Beoemu 


sKi^oBBs  )  Auto.— -En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana 
&  tres  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro, 
estando  reunidos  en  Acuerdo  ordinario  de  este  dia  los 
Sres.  que  al  margen  se  espreean,  se  dio  cuenta  de  un 
escrito  de  los  Fiscales  de  S.  M.  en  que  esponieodo  que 
con  frecuencia  se  suscitan  competencias  en  los  juzgados  ordina- 
ríos  y  especiales,  con  motivo  de  los  veedores  que  se  mandan  po- 
ner en  los  ingenios  y  cafetales  de  los  deudores  que  se  ven  ejecu- 
tados en  diferentes  juzgados  por  distintos  acreedores,  proponen 
lasmedidas  que  estiman  oportunas  para  evitar  este  desorden  y 
los  p<^rjuicios  que  de  él  se  siguen  á  los  interesados  y  á  la  bue« 
na  administración  de  justicia;  y  después  de  haberse  discutido 
este  punto  con  la  detención  (jue  corresponde  dijeron: — Que  de- 
bían acordar  y  acordaron  lo  siguiente: — Primero. — Que  el  veedor 
que  primero  se  presente  en  la  finca,  sea  el  que  recoja  las  llaves 
de  los  almacenes  y  se  haga  cargo  de  los  frutos  para  remitirlos  al 
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depósito  designado  por  el  juzgado  de  que  proceda  sa  nombra- 
miento.-«Segundo. — Que  si  otros  acreedores  por  no  tener  con- 
fianza en  el  primer  veedor  quisiesen  constituir  otro  r n  la  finca,  se 
entienda  siempre  á  su  costa  y  sin  que  embarace  ai  primero  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  limitando  su  intervención  únicamente 
á  tomar  razón  de  los  frutos  que  se  elaboran  y  remiten  al  depósito 
y  á  vigilar  la  conducta  de  aquel  para  los  efectos  que  puedan 
convenir  á  los  interesados. — Tercero. — Que  todas  las  tercerías  y 
demás  promociones  que  ocurran  sobre  mejor  derecho  á  los  frutos 
embargados  y  depositadoib  se  deduzcan  precisamente  ante  el  juz- 
gado que  hubiese  constituido  el  primer  veedor  que  se  presentó  en 
la  finca.— Cuarto. — Que  hasta  que  se  determinen  las  lerceHas  ü 
otras  promociones  deducidas  sobre  el  mejor  derecho  de  Jos  acree- 
dores para  ser  pagadoa  con  el  producido  de  los  frutos  embargados 
no  se  tomen  de  él  cantidades  algunas  para  costas  de  cualquiera 
clase  que  sean.  Y  que  se  publique  y  circule  este  auto  en  la  forma 
de  estilo  á  iasjusti  ias  del  territorio  de  esta  Audiencia  para  sa 
cumplimiento,  y  firmaron  dichos  Sefiores  de  que  certifico.— 
Llórente. — Sierra,—Paz.— Becerra. — Ignacio  Escolo. 


Cl  £scelentísimo  Señor  Gobernador  Presidente  con  oficio 
de  primero  de  Junio  último,  se  ha  servido   comunicar  al  Sr.  Re* 

Ícente  de  esta  Real  Audiencia,  para  conocimiento  de  la  misma 
as  Reales  órdenes  siguientes: 

„Escmo.  Sr. — El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  dice  hoy  al  in- 
tendente de  esa  Capital  lo  que  sigue. — He  dado  cuenta  á  la  Rei- 
na de  la  carta  del  antecesor  de  V.  E.  número  1093  en  que  con 
motivo  de  haberse  resistido  algunos  Tribunales  á  remitir  al  de  esa 
Intendencia  los  autos  incoados  en  ellos,  ad  effectum  vuiendi  pide  « 
que  se  lleve  á efecto  lo  mandado  en  el  particular  por  diferentes  Rea- 
les órdenes  y  con  especialidad  por  la  de  tres  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  seis  y  S.  M.  después  dt*.  haber  oído  á  la  Junta 
Consultiva  de  Ultramar,  de  conformidad  con  su  dictamen,  se  ha 
servido  resolver  lo  siguiente.  Primero:  que  se  guarde  y  cumpla  la 
citada  Real  orden  de  tres  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y 
seis  no  solo  por  ios  juzgados  ordinarios,  sino  también  por  los  pri- 
vilegiados de  esa  Isla,  encargándose  al  Gobernador  Capitán  Ge- 
neral de  la  misma,  que  la  comunique  á  quienes  corresponda  pa- 
ra su  debida  observancia:  Segundo,  que  cuando  la  Intendencia 
pida  autos  &  otros  juzgados  con  el  fin  de  averiguar  los  derechos 
que  en  ellos  puedan  corresponder  ft  la  Hacienda  pública,  no  haya 
de  retenerlos  mas  que  por  el  término  perentorio  de  ocho  días,  en 
el  cual  examinará  por  sí  ó   por  sus  funcionarios  el  contenido  de 
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aquellos  sin  que  este  reconocimiento  ctiise  gastos.ni  cosíns  de 
ninguna  especie,  mediante  á  que  semejantes  autos  son  y  deben 
siempre  estimardo  por  su  naturaleza  como  de  oficio.  Tercero,  y 
qne  se  prevenga  á  todos  los  jueces  ordinarios  y  pririlegiados  re- 
mitan k  los  de  las  Intendencias,  aun  sin  necesidad  de  reclama- 
ción previa,  cualesquiera  espedientes  contenciosos  en  que  entien- 
dan toda  vez  que  en  ello  tenga  interés  ó  pueda  esperimentar  per- 
juicio el  Erario  público. — De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para 
su  inteligencia  y  exacto  cumplimiento.— rOe  la  propia  orden  co- 
municada por  el  referido  Sr.  Ministro  Jo  traslado  á  Y.  E.  para 
iguales  fines. —  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — Escmo.  Sr.— 
Pil  Escmo.  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda  dijo  al  de 
Gracia  y  Justicia  lo  que  copio. — Escmo.  8r.-«En  Real  orden 
de  diez  y  siete  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres  espe- 
dida por  ese  Ministerio,  se  previno  que  el  juzgado  de  Real  Ha^ 
cienda  de  la  Habana  se  abstuviese  de  poilir  autos  ad  effectum  vi» 
dendi  á  ningún  otro  Tribunal  de  igual  esfera;  pero  áutes  de  lle- 
var á  efecto  por  este  de  mi  cnrgü  aquaila  disposición  soberana, 
creyó  conveniente  S.  M.  que  el  Consejo  Real  examinase  si  ofre- 
cía inconveniente  en  la  práctica  semejente  sistema.  Evacuada  la 
consulta  6  ilustrada  suficientemente  la  cuestión,  se  ha  servido  la 
Reina  Gobernadora  resolver  qoe  los  juzgados  privativos  de  Ha- 
cienda continúen  en  la  facultad  de  pedir  á  los  demás  de  agena 
\ox\&á\ct\oTi  ad effeUum  videndi  cualesquiera  autos  en  que  se 
versen  6  controviertan  intereses  del  fisco  segun  está  determinado 
en  Real  orden  de  trece  de  Febrero  de  mil  ochocientos  tres,  cor- 
roborada por  otras  posteriores  de  diez  y  seis  dtf  Octubre  del  mis- 
mo año,  dos  de  Julio  de  milochojientos  diez  y  siete,  dos  de  Octu- 
bre y  veinte  y  tres  de  Diciembre  de  mil  och(»cientos  veinte  y  seis, 
y  que  á  fin  de  evitar  el  qne  se  entorpezca  la  aaministracion  de 
jusiicia  por  el  abuso  de  esta  autorización,  se  encargue  á  ios  res- 
pectivos Intendentes,  cuiden  mucho  de  que  en  tales  casos  no  se 
detengan  los  autos  mas  tiempo  que  el  absolutamente  .indispensa 
ble,  y  soan  inmediatamente  devueltos  al  juzgado  de  que  procedan. 
De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  E,  para  su  inteligencia  y  consiguien- 
tes efectos.  Dios&c.  Madrid  tres  de  A.bril  .le  mil  ochocientos  trein- 
y  seis.-— Juan  Alvarez  y  Mendizabal.— Y  de  la  propia  Real  orden 
comunicada  por  elSr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  yJus-. 
ticia  lo  traslado  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  corres- 
pondientes,— Dios  &c. — Madrid  :<0  de  Junio  de  mil  ochocientos 
treinta  y  seis.— El  Subsecretario  de  Gracia  y  Justicia,  José 
Cecilio  de  la  Rosa. — Sr.  Capitán  general  Presidente  de  la  Real 
Audiencia  de  Puerto  Príncipe," 

De  cuyas  Reales  órdenes  enterado  el  Real  Acuerdo,  se 
mandó  dar  vista  á  los  Srea  Fiscales,  y  de  conformidad  con  lo 

10 
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que  han  repre«entado  ha  tenido  á  bien  disponer  S.  A.  se  guarden 
y  cumplan  las  Reales  órdenes  que  van  insertas  y  que  en  su  Tír- 
tad  se  circulen  á  ios  juagados  del  distrito  para  su  ejecución  y 
cumplimiento  en  la  parte  que  á  cada  uno  tocare.— Habana  rein- 
te  y  dos  de  Julio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro,  «^/¿rna- 
CIO  Escoto. 


El  Escdlentísimo  Ssllor  Capitán  general  Presidente  de  esta 
Real  Audiencia  Pretorial,  se  ha  servido  comunicar  con  fecha 
trece  de  Setiembre  ultimo  la  orden  de  la  Intendencia  fenerai  de 
la  Real  Casa  v  Patrimonio  cuyo  tenor  literal  es  el  siguiente. 

^^Intendencia  general  déla  Real  Casa  y  Patrimonio.-^Escmo. 
Sr.— Por  la  comunicación  de  Y.  E.  fecha  treinta  de  Setiembre 
éltimo  y  testimonio  que  la  acompafia,  ha  visto  esta  Intendencia 
que  ese  juagado  militar  provocó  competencia  de  jurisdicción  al 
de  la  Real  Casa  y  patrimonio  en  los  autos  que  entendía  seguidos 
por  la  Sociedad  mercantil  de  Martínez  y  Maravillas,  contra  D. 
Domingo  de  la  Herrera  y  dofla  María  de  la  Concepción  Zayas  so- 
bre pago  de  pesos  fuertes,  de  la  cual  competencia  se  separó  recono- 
ciendo al  juzgado  patrimonial,  y  aunque  volvió  á  repetirla  por  dis- 
tinto medio,  no  la  llevó  adelante.  En  contestación  ha  acordado 
decir  á  Y.  E.  que  queda  enterada  de  este  asunto  y  que  cuándo 
ocurra  poner  alguna  apelación  á  sus  providencias  como  Subdele- 
gado de  ese  Real  Patrimonio,  se  sirva  dar  cuenta  k  la  mayordo- 
mía  mayor  para  la  determinación  conveniente.  Dios  guarde  á 
Y.  E.  muchos  afios.  Madrid  quince  de  Febrero  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  uno.— José  H.  Arce.— ^Martin  de  los  Heros.— 8r. 
Capitán  General  de  la  Isla  de  Cuba,  Subdelegado  del  Real  Pa- 
trimonio de  la  Habana."- 

De  cuya  orden  enterado  el  Real  Acuerdo  y  de  conformidad 
eon  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  se  ha  dispuesto  en  auto  de 
veinte  y  seis  de  Hetiembre  éltimo  se  circule  á  las  justicias  del 
territorio  de  esta  Audiencia  para  los  fines  convenientes,  y  sin 
perjuicio  de  la  Real  jurisdicción  ordinaria. — Habana  diez  y  seis 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuaienta  y  cúhtto.^-^Ignacio 
Escoto, 


AvTO.—- „En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Ha- 
bana, reunidos  en  aeuerdo  ordinario  de  este  dia  los  se- 
ñores espresados  al  margen,  se  dio  cuenta  de  una  repre- 
sentación de  los  fiscales  de  S.  M.  en  que  esponiendo  los 
costos  y  dilaciones  á  que  dá  logar  la  práctica  que  se  ha  intro- 
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dveido  9ü  este  foro  de  hacer  estensiyí  la  calificacioa  de  letradoe 
que  previno  el  auto  acordado  de  la  Audiencia  de  Puerlo-Prfnci- 
pe  de  yeinte  y  seiide  Octubre  de  mil  ochocientos  dos  para  las 
adíodicaciones  en  las  herencias  en  que  intervienen  menores  á 
XoÚML  enagenacion  de  bienes,  transaciones  y  demás  contratos  en 
qae  vene  el  ínteres  de  los  mismos,  proponían  la  supresión  de 
tan  gnTOsa  fivmslidad;  y  habiéndose  discutido  detenidamente 
este  particular  y  penetrado  el  Acuerdo  de  los  perjuicios  que  se 
siguen  á  los  mismos  menores  de  tan  abusiva  práctica,  tanto  por 
los  entorpecimientos  á  que  dá  lugar,  como  por  los  gastos  consi- 
derables que  ocasiona,  según  se  ha  observado  repetidas  leces  en 
asuntos  de  que  tomaron  conocimiento: — Dijeron^  que  debian 
aeordar  y  acordaron  de  conformidad  eon  la  referida  represen^ 
tacion  fiscal,  que  en  lo  sucesivo  la  calificación  de  letrados 
se  adopte  únicamente  en  las  adjudicaciones  de  herencias  cuan- 
do existan  herederos  menores,'  y  que  en  todos  los  demás  indi- 
cados casos  y  otros  an&logos  en  que  se  ventilen  intereses  de 
los  mismos,  se  proceda  con  solo  la  información  de  utilidad  y 
el  judicial  decreto  de  aprobación  con  arreglo  á  derecho,  publi- 
cándose esta  determinación  y  circulándose  á  todos  los  juzga- 
dos ordinarios  del  territorio  de  esta  Audiencia  para  su  puntual 
observancia.—  Proveido  por  los  seflores  anotados  al  mar- 
gen que  lo  firmaron  en  la  Habana  á  veinte  y  uno  de  Noviembre 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro. — Sres.— -Sierra.—- Paz.— 
Sandovai  y  Manescau. — Ignacio  Escoto. 


SlUORIS. 


Sr.  ÜBCftl  Olalletá. 


Auto. — „En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana,  reunidos  en  el  acuerdo  ordinario  de  este 
dia,  los  señores  espresados  al  margen,  se  did  cuett- 
.ta  de  una  representación  del  Fiscal  de  S.M.  en 
que  haciendo  presente  los  costos  y  entorpecimientos  que  ocasiona 
la  práctica  introducida  en  este  foro,  de  hacer  intervenir  la  califi- 
cación de  letrados  en  los  concursos  de  acreedores,  proponia  di- 
cho ministerio  la  supresión  del  referido  trámite:  y  habiéndose 
discutido  detenidamente  este  asunto,  y  convencido  el  Acuerdo  de 
lo  gravoso  que  es  á  las  partes,  y  perjudicial  á  la  recta  administra- 
ción de  justicia  dicha  práctica  no  solo  en  los  citados  juicios,  sino 
también  en  los  de  esperas  á  que  se  ha  hecho  ostensiva  cuando 
el  juez  es  regulador  nato  de  la  legitimidad  de  los  créditos,  y  de 
los  lugares  que  tes  correspondan:— Dijeron:  que  debian  acordar 
y  acordaron  de  conformidad  con  la  citada  representación  fiscal, 
que  en  lo  sucesivo  se  omita  el  nombramiento  de  letrados  calífi- 


eadores  en  los  esprevados  juicios  cesando  desde  luego  en  sv  mi- 
nislerio  los  que  existiesen  ya  nombrados  sin  perjuicio  de  ios  de* 
rechos  que  tuvieren  devengados  estos  últimos  hasta  la  fecha;  po- 
blicándose  esta  determinaciun  y  circulándose  á  todos  los  juzga- 
dos ordinariü8  de  esta  Audiencia  para  su  puntual  cumplimiento. 
Proveído  por  los  señores  anotados  al  margen  que  lo  firmaron  en 
la  Habana  á  nueve  de  enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco» 
-^Sierra.-— Paz. — Sanz.— Regino  Martin." 


8BÑ0SB8. 

Regente. 

Paz. 

Sandoval. 

8anz. 

8r.  fiscal  OlafieU. 


Auto.— „En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana,  á  tres  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  cinco,  estando  reunidos  en  el  Acuerdo  or- 
dinario de  este  dia  los  Señores  espresados  al  mar- 
gen, con  asistencia  del  Fiscal  de  S.  M.,  se  ocupa- 
ron detenidamente  acerca  de  los  abusos  que  se  notan  en  algunas 
tasaciones  de  costas  de  las  actuaciones  de  loa  juzgados  ordinarios 
por  los  escesívos  honorarios  que  se  cargan  algunos  letrados,  por 
la  inutilidad  de  los  escritos  que  se  presentan,  y  diligencias  que 
se  practican  sin  mas  objeto  que  el  de  hacer  costas  y  pur  la  facili- 
dad conque  algunas  partes  varían  de  letrados  defensores  sin  mo- 
tivo alguno  atendible  y  con  el  fin  de  vejar  mas  &  las  contrarias 
en  el  caso  de  que  recaiga  una  especial  condenación;  y  tomando 
igualmente  en  consideración  los  inconvenientes  que  ofrece  la 
practica  actual  de  mandar  satisfacerlas  con  reserva  antes  de  pro- 
nunciar sentencia  en  las  causas  y  pleitos  en  que  una  de  las  partes 
es  insolvente,  dijeron: — Clue  debían  acordar  y  acordaron  de  con- 
formidad con  el  miniátñrio  Fiscal  lo  siguiente: 

Primero:  Los  jaecen  letrados  y  los  asesores  de  los  legos  exa- 
minarán las  tasaciones  de  las  costas  antes  de  disponer  su  pago  y 
reducirán  u  lo  justo  ios  honorarios  y  derechos  que  encuentren  es- 
cesivos,  rebajando  enteramente  los  de  los  escritos  y  diligencias 
innecesarias  que  aparezcan  que  se  han  hecho  con  el  objeto  de  au- 
mentar las  costas. 

Segundo:  Que  después  de  hacer  estas  correcciones  6  bien 
en  el  caso  de  que  no  encuentren  mérito  para  nihgona,  pondrán 
dichos  jueces  ó  asesores  en  su  caso  el  correspondiente  visto  bueno 
bajo  su  responsabilidad. 

Tercero:  due  al  pronunciarse  la  sentencia  en  que  recaiga  espa- 
cial condenación  de  costas  contra  una  parte  se  'escluyan  de  ellas 
las  vistas  que  se  hayan  devengado  por  las  voluntarias  variaciones 
de  letrado  defensor  de  la  otra,  de  cuyo  cargo  se  entenderán 
siempre. 
Y  cuarto:    Que  no  se  disponga  nunca  el  pago  de  las  costas 


pendientes  con  rtserva  antes  de  pionunciarse  sentencia  en  las 
causas  y  pleitos  en  que  una  de  las  partes  sea  insolvente,  difirién- 
dose dicho  pago  hasta  que  se  haya  ejecutoriado  el  pronthficia- 
miento  definitivo.  Y  por  este  su  auto  que  dichos  Señores  firma- 
ron, asi  io  acordaron  de  que  certifico,  disponiendo  se  publique  y 
circule  á  todos  los  juzgados  ordinarios  de  esta  Audiencia  para 
su  puntual  cumplimiento.  Firmado  poi  los  Sres.  Regente,  Sierra* 
•—Magistrados,  Paz. — Sandoval  y  Manescaa—Sanz.— Ignacio 
Escoto.'* 


BIÜOSIS. 

Regente. 
Pmz. 

SandovaL 
Saoz. 

Sr.  fiscal  Ola 
fleta. 


Auto.— "En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana  á  tres  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  cinco,  estando  reunidos  en  Acuerdo  ordinario  de 
este  dia  los  Hres.  espresados  al  margen  con  asisten- 
cia del  Fiscal  de  d.  M.  se  ocuparon  de  nuevo  acerca 
de  las  informaciones  de  insolvencia  por  lo  mucho  que 
influ)  en  en  los  desórdenes  que  se  notan  en  algunos  pleitos,  y  desjmes 
de  una  detenida  discusión;  Dijeron: — que  dc^bian  acordar,  y  acor- 
daron de  conformidad  con  el  ministerio  Fi^intl,  que  en  lo  suce- 
sivo se  pida  siempre  de  oficio  en  tales  informaciones  un  atestado 
al  pedáneo  del  domicilio  de  las  personas  que  las  promueven  acer- 
ca de  su  moralidad,  ocupación,  estado  en  que  sostienen  su  fami- 
lia y  alquiler  mensual  que  paguen  por  la  casa  que  habitan,  para 
que  8U  mérito  se  tenga  también  presente  al  determinar  definiti* 
▼amenté  dichas  informaciones.  Y  por  este  su  auto  que  dichos 
Sres.  firmaron,  así  lo  acordaron  de  que  certifico,  disponiendo 
que  se  circule  y  publique  en  la  forma  de  estilo. — Firmado  por 
los  Sres.  Regente,  Sierra. — Magistrados.  Paz.  — Saudoval  y  Ma* 
nescau.—Sanz.— Ignacio  Escoto.'' 


siÑoKis.  Auto. — ««En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
?^^*^  Habana  á seis  de  Marxo  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  cinco,  estando  reunidos  en  el  Acuerdo  ordinario  de 
este  dia  los  Sres.  espresados  al  mArgen  con  asisten- 
cía  del  Sr.  Fiscal  de  S.  M.,  habiendo  tomado  en 
consideración  los  inconvenientes  que  se  siguen  de  la 
practica  que  han  notado  con  motivo  de  algunos  pleitos  venidos 
á  la  Audiencia  en  virtud  do  discordias  de  los  jueces  letrados  6 
asesores,  de  que  provean  antes  los  jueces  ó  asesores  acompasa- 
dos siendo  así  que  limitándose  las  funciones  de  éstos  en  ios  jui- 
cios á  intervenir  en  los  procedimientos  de  los  jueces  ó  asesores 
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recusados,  deben  hacerlo  después,  no  solo  en  los  autos  definití- 
1F08  sino  también  en  los  interlocutoríos  y  demás  trámites  del 
jnicio,  dijeron:  de  conformidad  con  el  ministorio  fiscal  que  debían 
acordar  y  acordaron,  que  en  lo  sucesivo  en  ios  pleitee  y  causas 
en  que  existan  dos  jueces  letrados  ó  dos  asesores  en  virtud  de 
alguna  recusación,  provea  y  suscriba  primero  el  asesor  ó  juez 
originario  y  en  seguida  el  acompasado,  estén  ó  no  conformes  en 
la  resolución  6  providencia,  esponiendo  ó  proveyendo  en  el  úl- 
timo caso  el  acompasado  lo  que  en  su  concepto  corresponda, 
para  que  se  decida  entonces  la  discordia  con  arreglo  &  derecha 
y  á  los  autos  acordados  de  esta  Audiencia,  y  que  se  publique  y 
circule  en  la  forma  de  estilo.  Y  lo  firmaron  dichos  señores  de 
que  certifico. — Sefiores,  Sierra. — Paz.— Sandoval  y  Manescau. 
— Sanz.*-jR¿¿^*fio  Martin. 


Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  ha  comunicado  k 
esta  Real  Audiencia  en  trece  de  Diciembre  ultimo,  la  R*»al  6r« 
den  que  dice  así.* 

**S.  M.  la  Reina  Nuestra  Señora  en  vista  de  lo  espuesto  por 
la  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana  y  de  lo  consultado  por  la 
Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  se  ha  servido 
mandar,  que  para  la  instrucción  de  espedientes  en  solicitud  de 
dispensa  de  ley  y  gracias  llamadas  al  Sacar,  se  guarde  puntual- 
mente en  todos  los  dominios  españolea  de  Ultramar  lo  dispne^to. 
en  la  Real  orden  de  diez  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos 
treinta  y  ocho." 

Cuya  Real  orden  se  mandó  guardar,  cumplir  y  ejecutar, 
circulándose  á  las  justicias  del  territorio  jurisdiccional  de  esta 
Audiencia,  con  la  de  diez  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos 
treinta  y  ocho,  á  que  se  reüere  dicha  Real  orden,  cuyo  tenor  es 
como  sigue: 

''La  Ley  de  catorce  de  este  mes  confiere  al  Gobierno  la  fa- 
cultad de  conceder  las  dispensas  de  la  ley  y  gracias  llamadas  al 
Sacar,  sefialadas  en  su  artículo  1.  ^  Mas  para  concederlas,  es 
necesario  que  haya  motivos  justos  y  razonables  debidameate 
acreditados;  y  con  el  fin  de  que  esta  justificación  se  verifique  del 
modo  mas  seguro  y  menos  dilatorio  y  dispendioso,  se  ha  servido 
S.  M.  disponer  que  se  observen  las  regias  siguientes: 

Primera.  Los  que  soliciten  alguna  de  dichas  gracias  6  dÍ8-« 
pensas,  acudirán  directamente  á  la  Audiencia  Territorial  res* 
pectiva,  presentando  en  ella  la  solicitud  para  S.  M.  y  los  docu- 
mentos en  que  la  funde. 

Segunda.  Las  instancias  que  se  presenten  directamente  al 
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Oobierno,  se  dirigirán  por  (a  Secretaría  de]  Gracia  y  Justicia 
bajo  simple  cubierta  i  las  Audieaeias   correspondientes.   Las 
instancias  que  sean  contrarias  á    la  citada  ley  qnedar&n  sin 
eniso. 

Tercera.  Las  Audiencias  dirigir&n  las  solicitudes  compren - 
<didas  en  el  artículo  1.  ^  de  Ja  misma  ley  al  juez  de  primera 
instancia  competente,  el  cual  abrirá  un  espediente  informativo, 
oirá  por  via  de  instrucción  sin  figura  de  juicio  á  las  personas  ó 
corporaciones  que  puedan  tener  interés  en  el  asunto,  admitirá  las 
justificaciones  que  los  interesados  ofrecieren ,  las  recibirá  en  su 
caso  de  oficio  y  devolverá  á  la  Audiencia  el  espediente  original 
con  8u  informe. 

Cuarta.  La  Audiencia  oyendo  al  fiscal  examinará  si  el  es- 
pediente se  halla  debidamente  mstruido;  no  estándolo  ampliará 
oonvenien  temen  te  la  instrucción,  y  cuando  ésta  se  halle  comple- 
ta, elevará  igualmente  original  el  espediente  al  Gobierno  con  la 
censura  fiscal,  informando  por  su  parte  lo  que  se  le  ofrezca  y 
parezca."— Habana  cinco  de  Abril  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  cinco.— £s  copia. — Rtgino  Martin, 


Formado  espediente  ante  el  Real  Acuerdo  para  dictar  una 
disposleion  general  que  evite  en  lo  sucesivo  reclamaciones  sobre 
«1  cobro  de  Tos  derechos  de  ocupación  que  por  sus  providonolas 
6  autos  corresponden  á  tos  Alcaldes  letrados  6  cualquier  otro 
Inés  de  la  misma  dase;  se  representó  por  el  seftor  Fiscal  lo  que 
signe: 

Represbiitacion. — M.  P.  S. — El  Fiscal  dice:  Que  habien- 
do, como  hay,  costumbre  de  que  á  los  Jueces  letrados  se  abonen 
en  esta  capital  y  distrito  derechos  de  ocupación,  no  se  opuso  á 
que  en  Sal  a  de  Justicia  se  regulasen  y  pagasen  al  Alcalde  de  se- 
gundo voto;  y  teniendo  ahora  también  en  cuenta  que  en  los  a - 
Tanceles  propuestos  á  8.  M.  se  asignan  á  ios  Jaeces  letrados  los 
mismos  derechos  que  á  los  aseeoreí^,  cree  el  Fiscal  que  pudiera 
por  pnitto  general  determinarse,  que  continúen  por  ahora  co- 
brando ios  tales  Jueces  los  mismos  derechos  que  los  asesores  á 
reserva  de  lo  que  8.  M.  tenga  %  bton  resolver  con  vista  del  espe- 
diente de  aranceles  consultado,  comunicándose  á  quienes  cor- 
Tespottds  la  resolución  provisional  que  recaiga.  Habana  diez  y 
seis  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco.^-Olafleta. 

En  su  virtud  e!  Real  Acuerdo  ha  tenido  á  bien  proveer  el 
auto  del  tenor  siguiente: 

Auto. — Vistos:  hágase  como  parece  al  Sr.  Fiscal;  comuni- 
qúese esta  determinación  á  las  justicias  del  territorio  de  esta 
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Aadieccta  j  publíquese  en  la  forma  de  estilo.  Así  lo  mandaroD 
y  rubricaron  los  sefiores  del  margen  en  la  Habana  á  die2  y 

nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco.— Sefiores^ 

Regente.  —  Sandoyal. —  Sanz.  —  Hay  tres  rfibricas.— Regino 
Martin, 


A  consecuencia  de  lo  consultado  al  Real  Acuerdo  por  la 
Tenencia  de  Gobierno  de  Guanabacoa  sobre  el  modo  de  dar 
cumplimiento  al  auto  acordado  de  tres  de  Marzo  último  acerca 
de  las  tasaciones  de  costas»  ha  tenido  á  bien  conformarse  con  ei 
parecer  dei  Sr.  Fiscal,  proveyendo  el  del  tenor  siguiente: 

Auto.— ««Vistos:  de  conformidad  con  el  Sr.  FiscaU  hágase 
en  todo  según  se  propone  por  dicho  ministerio  en  su  antecedente 
representación.  A^í  lo  mandaron  y  rubricaron  les  selSoreii  del 
margen  en  la  Habana  á  veinte  y  nueve  de  Majo  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  cinco. — Sres.-- Regente. — Sandoval. — Sani. 
— Presente,  Sr.  Fiscal  Olafteta. — Hay  tres  rúbricas. — Bfgino 
Martin. 

Y  lo  representado  ccpiado  á  la  letra  e^  como  sigue: 

Representación.— **M.  P.  S. — El  Fiscal  se  ha  enterado  de 
la  consulta  que  á  V.  A«hace  la  Tenencia  de  Gobierno  de  la  villa 
de  Guanabacoa  sobre  ei  modo  de  dar  cumplimiento  al  auto  acor- 
dado de  tres  de  marxo  último  relativo  á  tasaciones  de  costas;   y 
considerando  que  mientras  aquellas  no  salgun  de  manos  del  ta- 
sador no  puede  comenzar  el  oficio  del  juez  letrado  6  del  asesoren 
su  caso,  es  de  parecer  que  así  se  resuelva  por  V.  k,  previniéa* 
dose  á  la  Tenencia  que  so  abstenga  de  exijír  en  lo  sucesivo  los 
procesos  para  inspeccionar  las  tasaciones  de  cortas  y  poner  eL 
visto  bueno,  puesto  que  no  pueden  pedirse  sino  después  de  satis* 
fecho  el  cuatro  por  ciento  y  difereu'^ia  del  papel  sellado. — Esta 
disposición  estaba   ya  adoptada  por   V.  A.  en  auto  de  trece  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno  &  consecuencia  de  es- 
pediente  promovido  por   D.  Braulio  de  Cañas.   Allí  se  dispuso 
que   los  juzgados  no  exijiesen  del   tasador  los  pleitos  y  causas 
tasadas,  sin  que  previamente  se  le  abonasen  los  derechos  del  cua* 
tro  por  ciento,  los  del  papel  sellado  ó  su  diferencia,  con  los  déla 
tasación,  esceptaánduse  únicamente  los  proceeos  de  oficio  6  de 
insolventes.  El  contenido  de  este  auto  no  se  opone  por  cierto  á  lo 
prevenido  en  el  de  tres  de  Marzo  último  y  así  pudiera  acordarse 
por  y,  A.  y  comunicarse  para  evitar  ulteriores  reclamaciones. — 
En  esto  no  halla  el  Fiscal  la  mas  ligera  dificultad;  pero  no  se  la 
oculta  una  que  pudiera  ofrecerse*  cuando  en  las  tasaciones  se 
hiciese  por  el  juez  6  asesor  alguna  rebaja.  ¿Deberia  ser  ella  tras* 


cendental  á  la  Real  Hacienda  en  el  cómputo  del  cuatro  pov 
ciento,  ó  Quedar  este  ¡ntactOf  cualquiera  que  fuese  la  suerte  su- 
cesiva de  la  tasacionT  A  priinera  vista  parece  que  el  fisco  deberfai 
quedar  sujeto  alas  resullas  y  auna  la  devolución;  pero  como  esto 
habria  de  producir  graves  dificultades,  parece  al  Fiscal  mas  es- 
pedí to,  sin  dejar  por  ello  de  ser  justo,  que  el  partícipe  en  las 
costas  que  con  su  esceso  di6  lugar  á  la  rebaja  soporte  la  res- 
ponsabilidad de  ella  y  reintegre  á  la  persona  que  ya  hubiese 
satisfecho  al  tasador.  Esto  parece  al  que  suscribe  mas  natural  y 
practicable  y  así  pudiera  declararlo  Y.  A.  si  creyese  conveniente 
dejar  también  resuelto  este  particular.  Habana  y  Mayo  díex  y 
nueve  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco.— -Olafieta.-— Habana 
veinte  y  cinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco.-— 
Es  copia.^-JRe^no  Martin, 


Instruido  espediente  ante  el  Real  Acuerdo  á  virtud  de  co- 
municación del  Sefior  Gobernador  Presidente,  acerca  de  lo 
acordado  por  la  Inspección  de  Estudios  de  esta  Isla  sobre  el 
espediente  criminal  seguido  en  el  Juzgado  de  Guerra  de  esta 
plaza  contra  D.  Juan  de  la  Cruz  Alfonso  por  sevicia  á  su  sier«^ 
vo,  que  fué  remitido  á  dicha  Inspección  para  que  dirimiese  la 
cuestión  suscitada  por  el  Ldo.D.  Diego  Jiménez  sobre  los  dere- 
chos que  se  le  asignaron  en  la  tasación  de  costas  por  la  exhu- 
mación y  reconocimiento  del  cadáver  del  negro  Francisco  ganga» 
se  ha  servido  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 

Regente.'*'  \  Auto.— '«Vistos:  Hágase  como  parece  al  Sr.  Fia- 
gmix,  |c*^  comunicándose  esta  determinación  al  Sr.  Go- 

Presente  el  Sr.  bemador  Presidente,  Y  circúlese  alas  Justicias  del 
fiscal  Puyares. {territorio  de  esta  Audiencia  pare  su  cumplimiento. 
Así  lo  mandaron  y   rubricaron  los  seOores  del   margen  en  la 

Habana  á  siete  de  Julio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y.  cineo. 

Sres.— Regente.— Sanas.— Presente  el  Sr.  Fiscal  Olivares.— « 
Regino  Martin." 

Y  lo  representado  en  su  virtud  por  el  Sr.  Fiscal  es  como 
«¡gue. 

Dictamen  fiscal.— ',,M.  P.S. — £1  Fiscal  dice  :que  ha  esa* 
minado  con  detenimiento  la  comunicación  del  Sr.  Goberoadov 
Presidente  relativa  á  la  tasación  de  las  exhumaciones,  reconoci- 
mientos y  autopsias,  y  halla  en  efecto  que  es  imposible  sujetar 
semejantes  operaciones  á  reglas  ni  disposición  alguna  general. 
Este  reconocimiento  es  mas  ó  meaos  trabajoso,  mas  6  menos 
importante  según  sean  las  circunstancias  del  cadáver,  el  estado 
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de  fius  humores  y  la  eiircrmcilud  que  haya  producido  la  muerte, 
sin  que  ei  intervalo  del  entierro  ni  tampoco  el  del  fallecimiento 
pueda  avaluarse  con  seguridad  para  nada.  Un  cadáver  del  mis- 
ino tiempo  y  en  una  misrna  estación  ha  podido  descomponerse 
n^ucho  n^as  que  otro  y  producir  mayor  trabajo  y  aun  peligro  en 
el  facultativo  operante^  y  no  es  por  tanto  humenamente  ))os¡bIe 
comprender  en  un  arancel  estos  casos.  Por  consiguiente  no  ha- 
biendo ni  pudiendo  haber  una  regla  invaHable,  el  (asador  carece 
d^  dbposicíon  á  que  atenerse»  y  debe  este  punto  dejarse  ala  con- 
ciencia del  facuitativo  y  sujetarse  en  caso  de  reclamación  judi- 
cial á  una  regulaeion  de  peritos  tal  como  la  propuesta  por  la 
Inspección  de  estudios.  £1  Fiscal  estima  por  todo  lo  espuesto 
que  así  pudiera  acordarse  y  contestarse  al  Sr.  Gobernador  Pre- 
Bidente  sin  perjuicio  de  que  se  prevenga  por  Y*  A.  á  quienes 
corresponda  que  el  tasador  de  costas  deje  como  hasta  aqui  á  la 
regulación  de  los  mismos  facultativos  el  importe  de  los  recono- 
cimientos, autopsias  y. exhumaciones  de  cada  veras  sometiendo 
cualquier  reclamación  judicial  sobre  honorarios  escesivos  al  vo- 
to del  Subdelegado  local  y  de  dos  facultativos  de  la  confianza  dei 
Juzgado.  Esto  parece  al  Fiscal  justo  y  prudente;  V.  A.  acorda- 
rá sin  embargo  como  siempre  lo  que  considere  mas  arreglado^ 
Habana  tres  de  Julio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco.-^ 
Olañeta." — Es  copia.— Bc^í/io  Martin. 


El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  á  consecuen- 
cia^ dei  espediente  formado  con  motivos  de  la  visita  ó  examen 
de  las  escribanías  públicas  sujetas  á  su  jurisdicción  con  el  fin  de 
trasladar  ft  Arcas  Reales  codo  género  de  depósitos  judiciales»  ha 
tenido  á  bien  proveer  el  auto,  que  copiado  á  la  letra,  es  como 
sigue: 


8t90R23. 

BegMkto* 
Sandoval. 
Sr.  fiscal  Oli- 
vares. 


Auto.— '*En  la  siempre  fidelísima  ciudad  áe  la 
Habana  á  veinte  y  una  de  Agosto  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  cinco,  reunidos  en  acuerdo  ordinario 
ios  señores  Ministros  de  esta  Audiencia  Pretorial 
que  al  margen  se  espresan;  dijeron:  €tue  sin  per}ur> 
cío  de  las  disposiciones  adoptadas  en  los  espedientes  respectiva- 
inenCe  formados  para  cada  una  de  las  escribanías  de  Ja  Capital, 
y  de  que'  aquellas  se  ejecaten  con  puntualidad,  trasladándose  i 
Arcas  Reales  por  los  respectivos  juzgados  las  sumas  que  se  ha* 
lien  en  poder  de  algún  escribano  6  de  persona  particular,  debian 
mandar  y  mandaron,  que  en  todo  el  distrito  jurisdiccional  se 
guarde  y  cumpla  lo  dispuesto  por  la  Real  Cédula  circular  de 


\ 
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yeínte  y  cuatro  de  Agosto  de  mif  setecientos  noyenta  y  nueye 
mandada  observar  por  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe  en  diez 
y  seis  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho,  y  reiterada 
en  auto  acordado  de  ocho  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  dos;  que  en  consecuencia  los  jueces  y  asesores  bajo  su  respon- 
sabilidad proyenn  y  consulten»  que  en  todos  los  pleitos  y  causas 
de  8U  conocimiento  se  trasladen  á  Arcas  Reales  dentro  de  diez 
dias  precisos*  cuantas  sumas  existan  en  manos  de  cualquier  es- 
cribano ó  persona  de  cualquier  clase  y  condición,  que  proceden- 
tes de  dichos  pleitos  y  causas  no  hayan  llegado  todavía  á  la  de 
acreeJores  ó  legítimos  partícipes,  dando  cuenta  á  e«ta  superiori- 
dad de  haberlo  así  veriñcado;  que  esto  mismo  guarden  y  cum- 
plan con  todas  las  cantidades  que  en  lo  sucesivo  tengan  entrada 
en  sus  juzgados;  y  que  se  publique  y  circule  á  quienes  corre?- 
ponda  este  auto,  que  se  insertará  en  contestación  al  Sr.  Capitán 

f [enera!  Presidente  y  á  los  Comisionados  pnra  la  visita,  de  todo 
o  que  certifico.-Sres. — Regente. — Sandoval. — Regina  Mof  tlnJ*^ 

Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  ha  comunicado  á 
esta  Real  Audiencia  Pretorial  la  Real  orden  siguiente: 

"Ministerio  de  Gracia  y  Justicia — Circular.— Illmo,  Sr.— 
Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  ha  comunicado  á  este  de  Gra- 
cia y  Justicia  en  veinte  y  tres  de  Abril  último  la  Real  orden  si- 
guiente.— Escmo.  Sr  Deseando  S.  M.  la  Reina  que  la  renta  de 
papel  Reliado  produzca  los  valores  de  que  es  susceptible,  y  que  se 
cumpla  lo  dispuesto  en  la  Real  cédula  vigente  del  mismo  ramo, 
ha  tenido  á  bien  mandar,  que  tanto  por  ese,  como  por  los  demás 
Ministerios,  se  recomiende  d  todas  las  autoridades  dependientes 
de-Ios  mismos,  que  no  den  curso  á  ningún  memorial  ni  instancia 
que  se  presente  y  no  se  halle  estendida  en  el  papel  del  sello  cuar- 
to conforme  se  previene  en  el  artículo  62  de  la  referida  cédula. 
De  orden  da  S.  M.  lo  participo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  (]aQ  se  indican.  Lo  que  de  la  propia  orden  traslado  á 
V.  S.  í.  para  su  conocimiento  y  á  los  debidos  efectos." 

Dada  cuenta  al  Real  Acuerdo,  por  auto  de  diez  y  ocho  del 
corriente  y  de  conformidad  con  lo-  representado  por  el  Sr.  Fiscal 
se  ha  servido  mandar  se  guarde,  cumpla  y  ejecute,  y  haga  saber 
su  contenido  á  todos  los  juzgados  que  comprende  el  territorio  de 
este  Superior  Tribunal  para  su  ejecución  y  cumplimiento.— Ha- 
bana treinta  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco. 
— Regina  Martin. 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  por  auto  de 
treinta  de  Setiembre  ultimo  y  de  conformidad  con  lo  representado 
por  el  Sr.  Fiscal,  se  ha  servido  disponer  se  cumplan  por  los  juz- 


I  f md<i6  del  terrítoiio  de  eita  Audiencia  Preloria),  los  prevenciones 


insertas  eu  comunicacioD  dei  Escmo.  Sr.  Gobernador  Presidente 
da  veinte  j  dos  del  misme,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

«Gobierno  Suptsríor  Civil  de  la  isla  de  Cuba  j  presidencia 
de  las  Reales  Audiencias.  Illmo.  Sr.  Habiendo*  vuelto  á  en- 
cargarse de  la  administración  del  depósito  judicial  de  esclavos 
la  Keal  Casa  de  Beneficencia  á  fin  de  hacerlo  mas  productivo, 
cumpliéndose  el  objeto  benéfico  de  la  Real  orden  que  se  lo  con- 
cedió, se  hace  indispensable  que  todos  los  Tribunales  procureu 
llenar  en  su  particular  las  prevenciones  siguientes: 

] .  ^  No  se  dispondrá  depósito  alguno  en  poder  de  particulares 
sino  en  el  Real  Hospicio. 

2¿.  ^  8i  algún  particular  fuese  depositario  actual  de  esclavos, 
los  remitirá  inmediatamente  á  la  Beneficencia,  bajo  apercibi- 
miento de  que  transcurrido  un  mes  después  de  la  publicación  de 
esta  providencia,  el  que  no  la  haya  obedecido,  pagará  al  hospicio 
los  jornales  de  los  negros  que  tuviese  á  razón  de  cuatro  reales 
fuertes  diarios. 

3.  ^  Lo  mismo  se  entenderá  con  aquellos  negros  que  hubiesen 
fugado  del  depósito  y  se  hallasen  en  poder  de  sus  dueQos,  aun- 
que en  este  caso  los  jornales  deberán  abonarse  desde  el  dia  de  la 
huida  dol  negro. 

4.  ^  Se  prohibe  al  Corredor  msyor  do  Lonja,  ó  cualquiera  otro 
tasador,  que  verifique  el  avalúo  de  ningún  esclavo  mandado  tasar 
por  los  tribunales  para  su  remate,  sin  que  antes  so  les  presente  la 
papeleta  de  la  administración  de  la  Beneficencia  que  acredite 
hallarse  el  siervo  en  su  depósito."  Habana  veinte  y  uno  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco. — Regina  Martin. 

Formado  espediente  ante  el  Real  Acuerdo  de  esta  An-» 
diencia  Pretorial,  en  virtud  de  lo  representado  por  el  minis- 
terio fiscal  en  la  causa  criminal  seguida  contra  D.  José  Fran- 
cisco Bavio  por  Iqs  golpes  que  con  un  palo  dio  al  negro  eman- 
cipado Leandro  en  la  que  resulta  que  el  Presbítero  D.  Francis- 
co Jorge  Llopis  ha  llevado  en  primera  instancia  la  defensa  del 
D.  José  sin  embargo  de  estar  impedido  de  intervenir  como  letra- 
do en  este  género  de  procedimientos,  ha  tenido  á  bien  dicho 
Real  Acuerdo  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 


seKorss, 
fialuloTsL 
Sane 

Presente  el8r. 
fiscal  OtiTwres. 


Begino  Martin. 


AiJTo.-^ Vistos:  hágase  como  parece  a!  Sr.  Fiscal. 
Así  Jo  mandaron  y  nibricaron  los  Sres.  del  mar- 
gen en  la  Habana  á  veinte  y  siete  de  Noviembre  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco.— Señores. — San- 
dovaL— Sanz. — Presente  se&or  Fiscal  Olivares. — 
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Cuyo  parecer  copiado  á  la  letra  es  como  sigue: 
M/P.  S. — £1  Fiscal  dice:  que  para  cortar  de  raíz  los  erro- 
res en  que  diariamente  se  incurre  en  los  juzgados  inferiores  ad- 
mitiendo al  ejercicio  de  la  abogacía  á  clérigos  que  ni  aun  tienen 
Keal  dispensación  para  entender  en  asuntos  civiles,  corresponde 
pasar  una  circular  á  dichos  juzgados,  acompañando  lista  de  los 
que  han  obtenido  aquella  dispensa,  para  que  se  entiendan  es- 
cluidos  todos  los  demás,  salvo  en  los  casos  de  que  habla  la  ley 
5.  ^  til.  22,  libro  5.^  de  la  Novísima  Hecopilacion,  que  son  los 
fínicos  en  que  pueden  ahogarlos  eclesiásticos,  que  no  obtuvieron 
aquella  Real  licencia  para  actuar  en  cualesquiera  otros.  Conven- 
dría igaalmente  que  á  mas  de  la  circular  citada  se  insertase  en 
la  Guía  de  forasteros  la  lista  de  los  dispensados,  para  común  in- 
lelijencia,  dándose  á  la  impronta  encargada  de  su  publicación  a- 
quella  noticia,  con  las  demás  que  anualinenle  se  le  trasmiten.  Esto 
opina  el  Fiscal;  V.  A.  proveerá  loque  considere  mas  aireglado. 
Habana  veinte  y  cuatro  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cua- 
renta 7  cinco. — Olañeta. — Habana  diez  y  nueve  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco. — Regino  Martin. 


El  Real   Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  de  con- 
formidad con  lo  representado  por  el  Señor  Fiscal,  por  auto 
de  quince  del  corriente,  se  ha  servido  prevenir,  se  libre  carta  ór« 
^        ^  den  á  los  juzgados  inferiores  de  su  territorio,  á  fin  de  que  los  es- 

cribano-i  respectivos,  anoten  al  margen  de  los  segundos  y  suce- 
nivos  partes  que  dieren  á  esta  Superioridad,  la  Escribanía  de 
Cámara  por  cuyo  conducto  se  les  participó  el  recibo  de  los  pri- 
meros. Habana  ¿icz  y  nueve  de  Enero  de  mil  ochocientos  cua- 
Tenta  y  w^\s,-^Begino  Martin. 


SXÑORES, 

Decano. 

Escosura. 
CarboneU. 
Valeozuela. 
Presentes  Se- 
liorea  fiscales. 


<<Vistos  de  conformidad  con  lo  manifestado  por 
el  8r.  Fiscal,  en  lo  principal  de  la  precedente  repre- 
sentación, se  declara  que  en  esta  capital  y  en  la 
ciudad  de  San  Carlos  de  Matanzas,  donde  acaban  de 
crearse  alcaldes  mayores,  deben  entender  los  ordi- 
narios con  el  carácter  de  jueces  de  paz  esclusiva- 
mente  en  ios  juicios  de  conciliación,  en  la  forma 
prevenida  en  el  capítulo  segundo,  sección  primera  del  Regla- 
mento provisional  para  la  administración  de  justicia,  espedido  en 
veinte  y  peis  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco. 
En  consecuencia,  y  sin  hacerse  novedad  por  ahora  en  el  auto 
«cordado  de  esta  Audiencia  de  veinte  y  uno  de  Mayo  de  mil  ocho- 


cientos  cuarenta  y  uno  en  las  ciudades,  villas  y  lugfares  del  ter- 
ritorio, donde  todavía  no  se  han  creado  Alcaldías  mayores,  sus- 
tituyase á  loe  artículos  segando,  tercero  y  cuarto  de  dicho  auto, 
loa  veinte  y  dos,  veinte  y  tres  y  veinte  y  cuatro  del  referido  ca- 
pítulo del  Reglamento  provisional,  y  circúlese  para  su  ejecución 
y  cumplimiento  á  los  Alcaldes  mayores  y  á  los  ordinarios  de  es- 
ta ciudad  y  Matanzas,  y  á  las  demás  justicias  del  territorio  para 
su  conocimiento  y  efectos  correspondientes  en  la  parte  que  les 
toque.  Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los  señores  del  margen  en 
la  Habana  á  diez  y  nueve  de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  seis.— Señores. —  Decano. — Sanz.—  Escosura. — Carbonell. — 
Valenzuela.  —Presentes  Sres.  Fiscales.  —Hay  cinco  rubricas.— 
Regina  Martin" 

artículos  del  R£Olamento  y  auto  acordado  que  se  crrAN 

Y  QUE  HAN  DE  REGIR    EN  ESTA  CAPITAL    Y    EN  LA   CIUDAD   DE 
MATANZAS  DONDE  HAY  ALCALDES  MAYORES. 

^i  Articulo  1 .  o  — Sin  hacer  constar  que  se  ha  ifitentado  el  medio 
de  la  conciliación^  y  de  que  esta  9io  ha  tenido  efecto,  no  podra  es- 
tablecerse enjuicio  ninguna  demanda  civil  ni  ejecutiva  sobre 
negocio  suceptible  de  ser  completamente  terminado  por  avenen- 
cía  de  las  partes^  ni  tampoco  querella  alguna  sobre  meras  tn- 
jurias  de  aquellas  en  que  sin  detrimento  de  la  justicia  serepara 
la  ofensa  con  solo  la  condenación  dtl  ofendido. 

üscejftúanse  de  la  necesidad  de  que  se  ÍTitente  antes  la 
conciliación: 

Primero.— Ltf$  causas  que  interesen  á  la  Real  Hacienda j  á 
los  Pósitos  ó  álos  Propios  de  los  pueblos  t  á  los  demás  fondos  y 
establecimientos  públicos^  á  herencias  vajeantes^  ó  á  menores  de 
edadf  6  á  los  que  se  hallen  privados  de  ¿a  administración  de  sus 
bienes. 

Segundo.— Ld5  negocios  de  que  se  debe  conocer  en  juicio  ver» 
bal;  los  interdictos  posesorios;  los  juicios  de  concurso;  las  de- 
nuncias  de  nueva  obra;  los  recursos  para  intentar  algún  retrae* 
to  6  tanteo;  ó  la  retención  de  alguna  gracia^  ó  para  pedir  la  for- 
mación de  inventario  ó  partición  de  bienes ^  ó  para  otros  casos 
urgentes  de  semejante  natwakza. — Pero  si  hubiere  de  propo- 
nerse después  demanda  Jormal  que  huya  de  causar  juicio  con- 
tencioso por  escrito^  deberá  preceder  precisamente  el  acto  de  con- 
ciliación. 

Articulo  2.  ®  ^Los  alcaldes  ordinarios  ejercerán  el  oficio  de 
ju'*ccs  de  paz  ó  conciliadores,  y  ante  cualquiera  de  ellos  deberá 
presentarse  todo  el  que  tuviere  que  demandar  á  otro  por  negó- 


ao  cioíiy  ó  por  injurias  que  no  se  cojnprendan  en  las  ticepcio' 
nes  del  articulo  precedente. 

Jirtictílo  3.  ®  — El  juez  de  paz^  con  dos  hombres  buenos  (¿Jn- 
iendiéndose  por  tales  cualesquiera  personas  que  no  sean  de  Ul- 
tras) nombrados  uno  por  cada  parte^  pero  sin  necesidad  de  que 
üsuta  escrtbafWt  las  oirá  á  ambas  personalmente  6  representa' 
das  por  apoderados  con  poder  bastante;  se  enterará  délas  razo* 
nes  que  aleguen^  y  aido  el  dictamen  de  los  dos  asedados,  dará 
dentro  de  cuatro  dias  á  lo  mas^  la  providencia  de  conciliación 
que  le  parezca  mas  propia  para  terminar  el  juicio^  la  cual  con 
espresion  de  si  ¿as  partes  se  conforman  ó  no,  se  asentará  en  un 
t&ro  que  debe  llevar  dicliojuez  con  d  titulo  de  jokios  de  paz: 
Jirmando  é/»  los  hornbres  míenos  y  los  interesados^  si  supiesen, 
y  se  darán  á  éstos  las  cerñjtcadünes  que  pidan. 

Articulo  4,  ®  — La  providencia  del  juez  de  paz  terminará  e- 
fectivamente  el  Hiigio  si  tas  partes  se  aquietaren  con  ella^  en  cuyo 
caso  la  hará  aquel  llevar  á  tfecto  sin  escusa  ni  tergiversación 
alguna. 

Artículo  5.  ®— 5í  las  partes  no  se  conformaren^  todavía  el 
juez  de  paz,  las  exhortará  á  que  por  el  bien  de  ellas  mismos  com- 
prometan sus  dtferéneias  en  arbitros  ó  mejor  en  amigables 
componedores,  y  ¿o  hará  anotar  en  el  libro  con-  espresion  de  si  se 
convienen  ó  no  los  interesadas.  Si  tampoco  en  esto  se  convinieren ^ 
dará  al  que  la  pida  una  certijicaeion  de  haberse  intentado  el  me- 
dio de  la  conciliación^  y  de  que  no  se  conformaron  las  partes  ni 
$c  avinieron  aun  compromiso. 

Artículo.  6.  ®  — 7hda  persona  demandada  á  quien  cite  un  juez 
de  paz  para  la  conciliación,  está  obligada  á  concurrir  ante  el 
para  este  efecto^  ó  personalmente  ó  por  medio  de  apoderado  con 
poder  bastante;  y  si  residiere  en  otro  pueblo,  la  citará  el  juez  de 
paz  por  medio  it  oficio  á  la  justicia  respectiva^  señalando  el  tér- 
mino que  sea  suficiente. 

Vitando  d  citado  no  cumpliere,  se  le  citará  segunda  vez  á 
costa  suya,  conminándole  el  juez  depaz  con  una  multa  de  cua- 
renta á  doscientos  reales  de  plata  según  las  circunstancias  del 
caso,  y  de  la  persona:  y  si  aun  así  no  obedeciere,  dará  dicho  juez 
por  terminado  el  acto,  franquearé  ai  demandante  certijieaeioii 
de  haberse  intentado  el  medio  de  la  conciliación^  y  de  no  haber  teni- 
do efectopoT  culpa  del  demandado,  y  declarando  á  este  incurso  en 
la  multa^  se  le  exigirá  6  hará  exigir  desde  luego  con  la  aplica» 
Clon  ordinaria. 

Artículo  7.  ®  —Sí  la  demanda  ante  el  juez  de  paz  fuere  sobre 
retención  de  efectos  de  un  deudor  que  intente  sustraerlos,  ósó^ 
hre  algitn  otro  punto  de  igual  urgencia,  y  el  actor  pidiere  á  di- 
cha  juez  que  desde  luego  provea  provisionalmente  para  evitar 


Its  perjuicios  de  la  dilación^  lo  hará  éste  así  itn  relranOj  y  pro^ 
cederá  inmediaíameníe  al  Juicio  de  paz* 

Artículo,  8.  ®  — Cuanao  eean  demandantee  6  demandadoe  los 
mismosjuece$  depaz,  y  no  haya  en  el  pueblo  otro  que  tenga  es* 
te  carácter^  hará  las  veces  de  juez  de  paz  el  regidor  de  ayunUt" 
miento  que  primero  siga  en  orden;  y  si  fuere  demandado  6  de- 
mandante á  ayuntamiento  en  cuerpo^  se  ocurrirá  para  la  conci» 
liacion  aljttes  de  paz  del  pueblo  mas  inmediato» 

Artícmo9.^'^Los  jueces  de  paz  y  las  demás  persoruis  que 
concurran  á  este  juicio  noüewirán  por  él  derecho  alguno;  pero 
para  atender  al  tiecesarto  gasto  del  libro  y  escribiente  f  se  podrán 
exigir  seis  reales  de  plata  a  cada  parte  que  no  sea  pobre  de  so* 
lemnidad. 

^  Articulo  lO.'^Los  jueces  depaz^ penetrándose  da  la  importan- 
cia de  sus  funciones^  y  délo  mucho  que  interesa  el  que  se  eviten 
cuanto  sea  posible  los  pleitos  y  disensiones  entre  los  ciudadanos^ 
pondrán  la  mayor  eficacia  en  conciliar  á  los  que  se  presenten 
ante  ellos^  teniendo  entendido^  que  mientras  mas  litigios  y  quere* 
lias  corten^  mayor  será  el  servicio  que  hagan  al  Estado^  y  mayor 
el  mérito  que  contraigan  á  los  ojos  ílel  GMernoJ*^ 

Habana  veinte  sieto  de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  seis. — Es  copia.-^iZf^no  Martin* 


El  Heal  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  por  auto  de 
nueve  del  corriente,  y  de  conformidad  con  lo  representado  por  el 
Sr.  Fiscal,  se  ha  servido  prevenir  por  punto  general  á  todos  los 
escribanos  do  esta  capital,  que  en  lo  adelante  no  deben  entregar 
sino  bajo  formal  recibo,  cuando  menos  de  uno  de  los  Agentes  fisca- 
les, las  causas,  pleitos  y  demás  dÜígencisN  que  hayan  de  elevar- 
se íl  este  Superior  Tribunal:  en  la  inteligencia  de  que  serán  res- 
ponsables de  cualquier  estravío,  siempre  que  no  acrediten  haber 
observado  aquella  formalidad. — Habana  catorce  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  seis. — Regino  Martin. 


SKfloRis.  1  AuTO.«— „En  la  ciudad  de  la  Habana  á  cinco  de 
Decano,  Regente  Marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis,  reuni- 

iaterino.  dos  en  acuerdo  ordinario  de  este  dia  los  seffores 

ll^"^'  del  margen,  habiéndose  dado  cuenta  de  este  espe- 

Garboaeli.  diente  promovido  por  el  ministerio  Fiscal  sobre  » 

Valenzadk.  iebían  ó  no  asistir  ios  curadores  y  síndicos  á  las 

Preaentea,    Srea  confesiones  de  los  reos  menores  6  esclavos;  acor- 

Fiacalea.  laron:  que  en  cumplimiento  de  I9  prevenido   por 

Jas  ieyes  en  ius  cauéas  criminales  contra  personas  que  sean  me* 
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nores  de  edad,  ee  Jes  nombre  curador  que  asista  á  aquella  parte 
de  las  decJaractones  indagatorias  y  confesiones  en  que  se  lee 
encarda  que  manifiesten  la  verdad  acerca  de  los  hectioe  sobre  que 
fueren  preguntados  y  á  la  lectura  y  ratificación  de  las  mismas 
diligencias.  Si  ios  reos  fuesen  esclavos  podrá  el  síndico  hacer 
las  veces  de  curador,  pero  previo  nombramiento  y  discernimien- 
to como  otro  cualquiera  á  no  ser  que  los  dueños  so  presentasea 
ft  defenderlos,  en  cuyo  caso  serán  estos  los  curadores  y  asistirán 
i  la  primera  parte  de  las  declaraciones  y  confesiones,  y  á  su  ra- 
tificación en  la  forma  prevenida  anteriormente  para  las  perso- 
nas blancas.  Que  se  publique  y  circule  este  auto  á  las  justicias 
ordinarias  del  territorio  de  esta  Audiencia  en  la  forma  de  estilo 
para  su  cumplimiento,  y  lo  firmaron  dichos  sefiores  de  que  cer- 
tifico»— Señores.— Zarco. — Sanz.— ^Escosura.— De  Ramón  Car- 
bonelJ. — Valenzuela. — Presentes,  Señores  Fiscales.— ltc¿ftna 
Martin, 

[  Véaie  en  mu  lugar  el  auto  acordado  de  veintey  ocho  ele  Abril 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis,"] 


Circular.— •El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
de  conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal  en  el  cua* 
demo  de  reparos  puestos  á  las  listas  de  causas  criminales  de  los 
juzgados  de  Matanzas  correspondientes  ai  segundo  semestre  del 
aüo  próximo  pasado,  por  auto  de  veinte  y  seis  de  Marzo  ültimO| 
se  ha  servido  adoptar  las  disposiciones  siguientes. 

Primera.  Que  los  jueces  que  entienden  en  causas  erimí* 
nales  de  cuya  formación  hayan  dado  parte  con  oportunidad,  sí 
no  recibiesen  la  ordinaria  de  la  Sala  y  viesen  que  había  trans- 
currido el  término  necesario  para  ello,  según  la  distancia,  y  lo 
que  en  tales  casos  se  acostumbra,  repitan  el  parte,  y  si  todavía 
no  se  les  hubiese  enviado  después  de  haberle  repetido,  dea 
cuenta  de  la  ocurrencia  por  conducto  del  Sr.  Regente  para  que 
se  tomen  las  providencias  convenientes. 

Segunda.    Clue  todos  los  partes,  procesos  y  pliegos  relati- 
vos  &  causas  criminales  que  se  remitan  por  el  correo,  se  cierren  . 
á  su  presencia,  se  envien  con  el  escribano  y  dos  testigos  al  cor* 
reo  y  exijan  recibo  de  la  persona  encargada  de  él,  para  qu8 
puedan  hacer  constar  en  su  oportunidad  que  por  auparte  cnm* 
piieron  con  la  remisión  de  las  diligencias. 

Lo  que  comunico  á  V.  de  orden  del  propio  Real  Acuerdo 
y  que  se  sirva  reencargar  a  los  escribanos  y  capitanes  del  par- 
tido del  territorio  el  cumplimiento  de  la  obligación  que  tienen 
de  eertiñcar  el  respaldo  de  las  cubiertas  de  los  pliegos  que  re- 

•  12      RR 
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mitin    el   negocio  d^  que  procedan,  acusándome  «I  reciboj 
Dios  guarde  á  V.     muchos  afios. — Habana  tres  de    Junio 
de  mii  ochocientos  cuarenta  y  seis, '-jRe^'t/io  Martin^ 


BKftORVS. 


Hegente. 
Becano. 
€arboneIL 
Valenzuela, 
Escosora. 
Buelta. 
Presentes,  Sres. 
Fiscales. 


Auto. — **En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de 
la  Habana  á  diez  y  seis  de  Abril  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  seis^  reunidos  en  acuerdo  ordina* 
rio  los  señores  anotados  al  mnrgen,  dijeron: 
Que  penetrados  de  la  necesidad  de  estrechar  sus 
providencias,  hasta  obtener  la  rAcoroendada  sim- 
plificación de  los  juicios,  con  extinción  de  los  a- 
busos  introducidos  á  perjuicio  dol  mas  breve  es* 
)>ediente  üe  justicia;  continuando  asf  por  la  senda  que  marca 
una  de  sus  mas  estrechas  obligaciones,  en  el  celoso  empeño  de 
que  no  se  falte  á  la  puntual  observancia  de  los  acordados  expe- 
didos con  tal  objeto,  como  lo  f.ié  el  de  veinte  y  cuatro  de  Febre* 
ro  de  mil  ochocientos  cuarenta,  cuyo  artículo  12  encargó  la  ma- 
yor escrupolosidad  en  la  recepción  de  informativos  de  insolven- 
cia, á  qne  no  se  impartirla  la  aprobación  judicial,  á  no  justificar- 
se para  este  beneficio  ser  pobre  de  solemnidad  en  los  términos 
prevenidos  en  la  Real  Cédula  de  doce  de  Fehrero  de  mil  ocho~ 
cientos  treinta;  agregándose  por  el  de  cuatro  de  Setiembre  de 
inil  ochocientos  cuarenta  y  tres,  los  precisos  breves  trámites  á 
que  el  juez  sujetaría  eso^  artículos  para  resolverlos  y  oír  en  su 
caso  ios  recursos  legales;  sin  embargo  de  lo  cual,  se  observa  la 
faciliüaif  en  dar  entrada  á  semejantes  informaciones,  y  hacerlas 
valer  contra  el  tenor  y  espíritu  de  las  Reales  disposiciones  en 
iavor  de  personas  sin  oficio  ni  modo  de  vivir  conocido,  que  no 
merecen  la  justificada  calificación  de  pobre  de  solemnidad,  apli- 
cable solamente  al  impedido  de  trabajar,  y  á  las  otras  clases 
verdaderamente  miserables  y  dignas  de  compasión^  á  que  se 
contrae  dicha  Keal  Cédula,  en  su  virtud,  y  para  aplicar  el  opor- 
tuno remedio,  acordaban  y  acordaron:— 8e  libren  de  nuevo  cir^ 
cutares  á  todos  los  jueces  del  distrito,  reencargándoles  el  mas 
estricto  literal  cumplimiento  de  aquellas  prevenciones  á  que  se 
atengan,  bajo  la  responsabilidad  del  oficio, en  el  concepto  qne 
tales  artículos  de  insolvencia,  como  propios  con  determinadas 
regias  del  conocimiento  y  resolución  de  los  juzgados  de  prime- 
ra instancia,  no  se  podrán  promover  ante  las  8alas  de  justicia 
de  la  Audiencia,  ni  admitir  para  lo  sucesivo,  sin  venir  en  grado. 
Igualmente  acordaron  movidos  del  propio  deber  de  acortar  y  sim- 
plificar los  procddimleatos  judiciales  hasta  donde  permitan  las 
leyes,  que  en  lo  addlante  ninguna  alzada,  asi  en  juicios  civiles, 
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como  en  criminales  se  admita,  sin  que  á  la  vez  se  decrete,  que 
sea  con  citación  y  emplazamiento  de  las  partes,  y  apej  cibimiento 
deestrados^  fírDiando  la  ditigencía,  pues  que  facititándose  así  el 
curso  de  los  trámites  del  grado,  sin  necesidad  de  ocuparse  el  tri- 
bunal de  nuevos,  dilatorios  y  eostoMis  emplazamientos,  con  solo 
mandar  requerir  los  procuradores,  al  acusarse  la  rebeldía  por  el 
Sr.  Fiscal  ó  partes  presentes,  si  resuicase  no  haber  comparecido 
aigona  por  medio  de  su  poder  t* spensado  en  el  término  para  me- 
jorar la  apelación  que  debe  asignarse,  es  consiguiente  la  decla- 
ratoria de  estrados,  con  quienes  se  entiendan  las  ulteriores  dili- 
gencias, sin  perjuicio  de  oírse  en  las  causas  crirLÍnales  al  procu- 
rador de  pobres,  cuando  proceda  este  trámite.  Y  por  este  su  auto, 
que  dichos  sefiores  firmaron,  así  lo  acordaron  de  que  c^Ttifíco. — 
Señores. — Regente,  Zamora. — Magistrados,  Zarco — De  Ramón 
Carbonell.  ^  Valenzuela.— Escosura. — Buelta. — Regina  Martin, 
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Eegante. 

Decano. 

CarboneU. 

Yalenzuela. 

Eecofani. 

Baelta. 

Auto.  ^En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Ha- 
bana á  veinte  y  ocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  seis,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  Sres.  del 
iiárgen  y  habiéndose  vuelto  á  dar  cuenta  del  espedien* 
le  formado  sobre  la  asistencia  délos  curadores  y  síndi- 
.*o8  á  las  confesiones  de  menores  ó  esclavos,  y  de  una 
represei:iacion  deISr.  Fiscal  primero,  dijeron:  Que  debían  man- 
dar Y  mandaron  que  en  las  causas  crimmales  seguidas  contra 
menores  deveinte  y  cinco  años,  asista  el  curador  que  se  nombre 
por  el  reo  ó  de  oficio,  á  aquella  parte  de  la  confesión  en  que  se 
encarga  al  encausado  que  manifieste  la  verdad  acerca  de  los  he«. 
cboB  sobre  que  fuere  preguntado,  y  á  ia  lectura  después  de  di- 
cha diligencia  y  su  ratiñcacion;  que  e^tas  funciones  se  ejerzan  si 
los  menores  fueren  esclavos,  por  el  Síndico  su  curador  nato,  de 
la  manera  que  se  ha  verificado  hasta  el  mes  de  Marzo  úliimo,  á 
no  ser  que  sua  dueños  se  presten  a  defenderlos  ó  ampararlos;  que 
la  misma  formalidad  se  exija  en  los  e^clavos  mayores  de  edad, 
que  también  necesitan  como  los  menores  ser  asistidos  de  ^u  señor 
6  del  Síndico  en  calidad  de  defensores  desde  ia  confesión  con 
cargos,  donde  nunca  puede  omitirse  la  lectura  y  ratificación  de 
la  declaración  instructiva;  y  que  con  estás  espiicaciones  y  adício- 
nes  se  guarde  y  ejecute  en  los  casos  que  ocurran,  el  auto  acordado 
por  esta  Audiencia  en  cinco  de  Marzo  ultimo,  y  rubricaron  di- 
chos sefiores  de  todo  lo  cual  certifico. — Señores.— Regente.— - 
Decano. — CarbonelL— •  Valeozuela. —  Escosura. —  Buelia. — tU- 
gino  Martin, 
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siirous.      Auto.— £ii  U  ciudad  d6  la  Habami  á  Teiate  y  jQoIid 
Regente.    ¿[^  Abril  de  tnii  ochocientos  cuarenta  y  seis  reoni^ofi  «a 
OiurbonélL  ^^^^^^^^^  ordinario  de  este  dia  ios  se&ores  del  uiáfgieQ, 
vy^nisnAK  habiendo  advertido  que  no  obstante  la  prohibición  da 
£;b<k>8ui».    no  consentirse  abogar,  ni  aun  en  negocios  propios  4 
Buelta.      [ioa  ministres  honorarios  de  tribunales  auprenois  y  ^ 
Audiencias,  (y  de  ratificarse  por  la  Real  orden   de  veinte  fAtm 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco  al  Consejo  Beai  4}U9 
se  comunicó  á  esta  Isla  en  seis  de  Junio  siguiente,  pues  que  gu- 
pone  concesión  de  Real  gracia,  para  continuar  ejerciendo  aqoe* 
líos  la  abogacía  á  tiempo  de  prescribir  el  trege  y  lugar,  con  ^ua 
haya  de  admitírseles  en  los  tribunales),  se  tolera  alguna  v«af  á' 
pesar  de  varias  declaratorias  de  esta  Res!  Audiencia  en  contra- 
rio, que  £rmen  escritos  y  aleguen  en  estrados  con  perjuicio  del 
decoro  de  la  toga  honoraria  que  son  obligados  de  mantener,  y  09 
resiente  de  que  corran  sujetos  á  las  advertencias  y  apercibimien- 
tos en  que  puede  incurrir  el  sipople  letrado  encargado  de  una  de- 
fensa, el  cual  abuso  debe  cesar,  á  no  ser  en  los  casos  de  especial 
Real  autorización;  en  su  virtud  acordaron  de  conformidad  con  \o 
espuesto  invppe  por  el  Sr.  Fiscal  primero,  que  tanto  eo  el  Triba* 
nal  Superior  de  Justicia,  como  en  los  de  primera  instancia  que- 
de cerrada  enteramente  la  admisión  de  escritos  y  defensas  á  Yqi 
Ministros  togados  honorarios,  si  no  es  presentando  la  Real  giacia 
que  Ibs  habilite  para  ello,  según  las  particulares  causales  que  ea- 
timase  S.  M.  en  su  justificación  soberana;  y  que  para  au  ohia|r>> 
Tancia,  se  libren  circulares  y  se  haga  público  este  acuerdo  por 
los  Diarios.  Y  por  este  su  auto  que  dichos  aefiores  firmaron  así  lo 
acordaron  de  que  certifico.— Señores.— Regente, —  Decano.-^ 
CarboneU— Valenzuela.— 'Escosura. --Suelta.-^ fi^^no  Martm. 


El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  á  consecueu* 
cia  de  lo  dispuesto  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo 
tn  su  acordala  de  treinta  de  Agosto  del  aflo  próximo  pasado  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco,  recaída  en  vista  de  las  listas 
de  causas  correspondientes  al  primer  semestre  de  sül  ochocieotoe 
cuarenta  y  tres,  por  auto  de  veinte  y  tres  de  Abril  ultimo  se  ha 
servido  prevenir  entre  otras  cosas  que  por  los  Juzgados  del  te;r<' 
xitorio  se  observe  lo  propuesto  por  el  Br.  Fiscal,  en  su  dict&mai» 
de  catorce  de  Enero  de  este  afto,  y  es  como  sigue: — M.  P.  S  — 
£1  Fiscal  dice:  que  os  de  guardarse  y  cumplirse  re3peetivameJB^ 
por  esta  Audiencia  y  sus  Ministros  lo  que  dispone  la  Sala  4aliv 
dias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  la  precedeoie.acprdada. 
y  para  ello  va  el  Ministerio  á  hacerse  cargo  de  todos  sus  estremos 
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y  á  ropreaaDtar  lo  conTeoienta  sobre  cada  uno  de  elloe,  conea* 
«ando  por  la  poca  exactitud  que  te  ha  advertido  en  la  Doméñela- 
tara  de  lo*  delitos.  Sobre  esto  particular  consiJera  el  Fiscal  in- 
dispeneable,  que  se  prevenga  por  punto  general  á  todos  los  juzga- 
dos del  tairiturio,  cuid<^n  mucho  dedeeiguarcon  la  debida  eiaai« 
lud  en  la  respectiva  casilla  el  nombre  del  delito  que  motiva  el 
pfocedifnienio,  sin  perjuicio  de  la  vigilancia  que  en  su  caso 
tendrA  igualmente  esta  Superioridad.— Debe  desaparecer  el  da 
sotpechuOf  y  en  su  lugar  esplicar  el  delito  que  diese  lugar  6  las 
tospechas»  y  lo  mismo  la  palabra  reyerta^   diciéndose  solamente 

el  hecho  criminoso  qne  dio  por  resultado  la  riña ^Otro  tanto 

debe  observarse  en  la  estrafla  nomenclatura  de  mordida»  de  per* 
ros  que  no  determina  delito  alguno  conocido.  E^tas  mordidas  pro" 
peden  de  haberse  escitado  aquellos  animales  por  alguna  persona 
para  maltratará  otra;  ó  de  una  casualidad  inevitable. — En  el  pri. 
Bser  csiso  hay  un  verdadero  delito,  y  en  el  secundo  falta  mérito 
para  la  imposición  de  la  pena;  pero  las  mordeduras  no  son  las  qne 
deben  fijar  la  denominación,  sino  la  herida  ó  el  d«fto  que  se  ha 
cansado. — Tampoco  la  falta  do  licencia  es  un  delito,  ni  debe  fi- 
gurar en  la  nómina  de  elloa;  mas  apenas  hay  hechos  de  esta  cla- 
se que  no  lleven  también  consigo  \»  faJsificacion.  £1  que  marche, 
por  esta  Isin  sím  aquel  requisito  de  policía  va  provisto  a  menudo 
de  licencia  suplantada;  y  en  ese  caiso  eJ  delito  es  de  faleíficacion, 
y  debe  así  eepresarse,  procurando  en  todo  la  verdad  y  cxactitUQ 
*  |aridica.  Cuando  no  se  lleva  licencia  alguna  verdadera  ni  supues- 
ta, el  sorprendido  sin  esta  formalidad,  es  solameute  infractor  de 
las  reglas  de  buena  policía,  y  debe  sufrir  Ja  multa  que  por  tal 
falta  se  imponga  en  los  bandos  de  buen  gobierno,  sin  que  pare 
ello  sea  procedente  la  formación  de  causa,  á  no  ser  que  otra  cir- 
conbtancia  constituya  alguna  criminalidad — Habana  y  Enero 
catorce  de  mÜ  ochocientos  cuarenta  y  seis*— OlaAeta^-^Es  copia. 
[  Regina  Martin, 
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Auto.— t,Bn  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana  á  diez  y  nueve  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  seis,  reunidoj  en  acuerdo  ordinaxio 
los  señores  del  margen,  y  habiéndose  dado  cuenta 
v!^^?^üi  1^^'  espediente  promovido  por  el  escribano  público 

D.  Juan  En  traigo,  Secretario  hoaorario  de  8.  M. 
en  solicitud  de  lugar  preferente  en  los  Reales  es- 
trados, y  bien  penetrados  de  la  necesidad  defij^r 

,lad  distinciones  anejas  á  dicha  clase,   dijeron  de 

coníormidad  con  io  representado  por  el  Sr.  Fiscal  que  debiap  á- 
condar  y  aeogrdsaron:  primero  que  no  corresponde  %  Extraigo 


Ytlenzaela. 
BeeoBura. 
Bnelta. 
PMsenies    8rsa 
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ni á  los  demás  eBcríbanos  Secretarios  honoraríot  el  dictado  dd 
Consto  de  S.  M.  que  indebidamente  se  atribuyen,  cuando  él  solo 
es  propio  de  ios  honorarios  que  ejerzan  empleos  correspondientes 
ásu  grado  según  la  Real  Cédula  de  mil  setecientos  cuarenta  y 
tres;  segundo,  que  tampoco  les  corresponde  el  tratamiento  de'  Se- 
ñoría propio  y  peculiar  de  los  Secretarios  de  S.  M .  con  ejercicio 
y  délos  propietarios,  puesto  que  aun  el  de  Señor  quiere  la  Cédu- 
la y  demás  disposiciones  citadas,  que  sea  aplicable  á  otros  hono<» 
Tarios  de  diversa  categoría,  ó  que  no  tengan  la  calidad  de  escri- 
banos, á  los  cuales  solamente  compete  el  uso  de  uniforme,  bin 
derecho  tampoco  de  ocuparen  los  tribunales  y  juzgados  distinto 
lagar  del  que  allí  se  asigne  á  los  demás  escribanos.  Y  tercero, 
que  este  acuerdo  se  publique  y  circule  para  su  ejecución  á  las  de- 
pendencias de  la  Audiencia  con  inserción  de  la  respuesta  fiscal, 
y  que  por  conducto  del  Sr.  Regente  se  dirija  con  las  mismas  in* 
serciones  al  Sr.  Gobernador  Superior  civil,  por  si  tuviese  por 
conveniente  uniformar  las  prácticas  en  las  clases  de  su  depen- 
dencia, dándose  sin  perjuicio  de  todo  cuenta  á  S.  M.  con  testi- 
monio integro  del  espediente.  Y  por  este  que  susseñorías  acor^ 
daron  ,  así  lo  mandaron  y  firmaron  de  que  certifico. — Za- 
mora.-Zarco.— Sanz—Carbonell. —  Vftlenzuela.  —  Escosura. — 
Buelta. — Presentes,  Sres.  Fiscales. — Regino  Mnrtin," 

Y  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal  es  como  sigue.— 
*'M.  F.  S. — El  fiscal  dice:  que  el  escribano  público  D.  Juan  Erb 
traigo,  Secretario  homirario  de  S.  M.,  después  de  ocuparse  de 
las  honras  y  prerogativas  que  como  á  tal  secretario  cree  corres- 
ponderle,  se  queja  de  que  no  se  le  haya  dado  asiento  en  la  ban- 
ca de  los  Relatores  y  escribanos  de  Cámara,  y  pide  aquella  dis- 
tinción que  le  aparte  de  todos  lo^  demás  escribanos  pfíbiico'*,  y  le 
coloque  en  situación  superior  á  ellos. — Frésente  poder  en  fot* 
ma,  y  en  la  diligencia  de  sustitución  aparece  D.  Antonio  Regoei- 
ra  autorizándola  como  escribano  público,  del  Consejo  de  S.  M. 
y  su  Secretario  honorario,  H»y  mas  todavía;  un  escribano  Real 
6  notario  de  Indias,  que  ni  aun  oficio  posee  como  los  ya  indica- 
dos escribanos  públicos,  y  que  depende  y  vive  de  las  diligencias 
que  quieran  encargarle  en  juzgados  de  primera  instancia,  se  de- 
nomina también  del  Consejo  de  S»  M.y  figura  con  e?e  título  en  la 
Guía  de  Forasteros  de  esta  Isla,  y  no  será  estraflo  que  también 
exija  el  tratamiento  de  Señoría,  que  tan  mal  se  aviene  con  la  hu- 
mildad de  su  situación. — Tampoco  seria  estraRo,  que  llevados 
otros  muchos  del  mismo  espíritu  de  imitación  se  hallasen  ya  im- 
portunando á  S.  M.  por  iguales  concesiones,  porque  es  muy  ha- 
lagúeKo  titularle  del  Consejo,  honxarse  con  un  dictado  y  recibir 
tan  insignes  distinciones  de  sus  semejantes.  Raion  hay  por  lo 
mismo  para  temer  que  se  aumenten  las  pretensiones  en  la  clase 
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de  eflcribanos,  y  este  »ejá  un  motiro  mas  paraqae  el  fiscal  consi- 
dere con  alguna  atención  la  cuestión  presente,  que  bien  mirada, 
no  es  solamente  de  procedencias  y  ceremonias,  sino  que  algo  to- 
ca ó  tocar  puede  al  mejor  servicio  Je  S.  M.  y  á  la.  dignidad  mis- 
ma del  gobierno  supremo  en  tan  apartadas  posesiones*— El  es- 
cribano Entralgo  como  secretario  honorario  de  S.  M.  puede  titu- 
larse de  su  Consejol — ¿Puede  exigir  el  tratamiento  de  sefioríat  — 
¿Puede  reclamar  en  la  Audiencia  lugar  preferente  á   los  demás 
escribanos  públicos? — Estas  son  las  cuestiones  que  deben  ocupar 
al   que  suscrib»,  si  es  que  ha   de  corresponder   á  los  deseos   de 
V.  A.  y  pedir  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  8  M.-— E(  se- 
cretario del  Rey,  que  según  D.  Alonso  debía  ser  home  de  buen 
Una  gen  de  buen  seso  i  natural,  bien  razonado  y  de  buenas  ma» 
neras^  fué  en  Castilla   Consejero  del   Rey,  bien  puede  decirse, 
que  desde  su  institución,  y  Felipe  segundo  así  le  llamaba  por 
escrito  y  de  palabra.  Los  Secretarios  libran  lus  cartas,  y  albalaes 
de  S.  M.,  tenían  exención  de  pedidos  y  monedas,  ocupaban  asien- 
to en  el  Consejo  Real  donde  entraban  con  capa  y  espada  y  aun 
hablaban  cubiertos,  certificaban  en  las  causas  y  pleitos  sin  jura- 
mento, y  disfrutan  aun  de   una  multitud   de  prerogativas,  cuya 
enumeración  no  es  precisa  en  este  lugar. — En  mil  seiscientos  se- 
tenta y  ocho  se  espidió  una  Cédula  dando  á  los  Secretarios  da 
S.  M.  el  tratamieuLo  de  Señor  y  después  se  dictaron  otras  previ- 
niéndose que  á  tales  Secretarios  se  les   diese  constantemente  el 
de  Señoría. — Hasta  el  $¡glo  dies  y  siete  no  había  mas  que  esta 
clase  de  Secretarios  del  Rey,  que  se  ballabau  á  una  inmensidad 
de  distancia  de  los  escribanos,  pero  comenzó  k  asomar  entonces 
la  distinción  de  Secretarios  con  ejercicio  y  sin  61  y  aun  la  subdi- 
Tision  en  cuatro  especies,  entre  las  cuales  se  contaban  los  hono- 
rarios.— Entonces  fué  cuando  comenzaron  á  verse  Secretarios  de 
S.  M .  que  en  realidad   no  lo  eran,   pero  Secretarios,   que   ad- 
quiriendo solamente  un  título,  querían  equipararse  á  tos  propie« 
tarios  y  aspiro ban  á  las  mismas  honras.  El  mal  fué  adquiriendo 
tal  crecimiento^  que  en  mil  setecientos  sesenta  y  seis  se  instruyó 
espediente  para  fijar  la  diferencia  entre  los  Secretarios  con  ejer* 
cicio   y  los  honorarios,  y  allí  se  propuso  al  Consejo  por  el  Sn 
Campomanes  que  solo  los  Secretarios  con  ejercicio  de  decretos 
en  las  Secretarías  mayores  debían  gozar  de  Señoría,  dándose  el 
tratamiento  de  Don  y  Usted  álos  puramente  honorarios. —Antee 
de  esta  petición  del  Sr.  Campomanes  se  había  ya  espedido  para 
estos  países  la  Cédula  de  primero  de  Mayo  de  mil  setecientos 
cuarenta  y  tres  (transcrita  por  el  Sr.  Belefia)  en  la  cual  tratán- 
dose del  Secretario  honorario  D.  José  Antonio  Gelabert  Conta- 
dor del  Tribunal  de  Cuentas  de  las  Islas  de  Barlovento,  se  decla- 
ró que  per  escrito,  de  palabra,  judieial  y  estrajudicialineQte,  ee 


le  dieM  d  tnttamieiito  de  Señor,  So  se  concedió  la  Stñoria^  co« 
mo  06  colfge  de  la  Cédala,  pero  tratándose  de  un  gefe  de  Haden* 
d*,  de  una  persona  condecorada  que  por  razón  de  sn  empleo,  te-* 
nia  también  el  tratamiento  de  Señor,  no  quiso  S.  M.  privarle  de 
aquella  honra,  al  agraciarle  con  los  honores  de  Secretario.  Tam* 
bien  le  permitid  usar  dt;l  dictado  de  individuo  del  Consejo,  pero 
íiié   con  una  espresion  muy  digna   de  tenerse  presente,  porque 
ella  sola  escluye  algunas  do  las  pretensiones  del  escribano  En« 
traigo,  "y  que  no  se  le  impida,  dice  la  Cédula,  poner  el  dictado 
*'de  ser  de  mi  Consejo,  que  usan  los  Secretarios  honorarios  de 
^'estos  mis  Reinos,  que  están  ejerciendo  empleos  correspondiett' 
**tes  á  *u  grado," ^-^sio  ha  dicho  S  M.  tratando  de  un  Contador 
del  Tribunal  de  Cuentas  de  las  Islas  de  Barlovento,  de   un  jefe 
<de  Hacienda  que  despachaba  negocios  de  grande  influencia  en 
los  intereses  de  la  Corona,  de  una  persona,  qtie  por  su  posición 
7  grado  era  susceptible  del  honor  que  se  le  con  feria;  y  es  bien  se- 
guro que  no  habría  dicho  otro  tanto  de  un  individuo,  que  no  es* 
tuviese  ejerciendo  empleo  correspondiente  á  aquella  dignidad  se* 
gun  las  palabras  que  van  copiadas. — Refiriéndolas  ahora  á  nn  es- 
cribano, halla  el  FisrsI,  que  si  bien  su  oficióos  importante  bajo 
muchos  aspectos,  ya  se  considere  como  de  funcionario  que  inter* 
viene  en  la  administración  de  justii  ia,  ya  como  de  ministro  de  fe 
pública,  no  son  sus  funciones  análogas  ni  correspondientes  á  la 
categoría  de  un  Secretario  de  S.  M. — Ya  ha  dicho  el  Fiscal  que 
el  escribano  se  halla  en  contacto  inmediato  con  las  partes,  y  co- 
mo tal  practica  diligencias  en  los  tribunales  y  juzgados  que  son 
embaraZ'isas  para  un  individuo  que  lleve  el  dictado  del  Consefo^ 
y  acaso  pida  &  menudo  que  le  guarden  honores  y  consideración 
nes  de  un  cargo  mas  elevado  que  aquelque  está  ejerciendo,  y  en 
e)  cual  puede  ser  multado,  corregido  y  apremiado  personalmen- 
te por  cualquier  juez  inferior.  El  oficio  no  corresponde  por  cierto 
á  las  honras   y  preeminencias  del   grado,  y  acaso  bO  tuvo  tam- 
bién esto  presente  al  dictar  la  Real  orden  de  treinta  de  Julio  de 
mil  ochocientos  veinte.  Real  orden,  que  no  duda  citar  el  que  sus- 
cribe, annque  no  la  posea  en  este  instante  en  forma  auténtica,  y 
que  fué  espedida  para  esta  Isla  por  el  ministerio  de  la  Goberna- 
ción de  Ultramar. — £n  ella  y  tratándose   de  loa  honores  de  D. 
José  E.  Maldonado,  ie  ha  servido  S.  M.  resolver  por  punto  gene- 
ral que  ios  escribanos  de  Cámara,  á  quienes  se  hubiesen  concedi- 
do honores  de  su  Secretario  puedan  usar  uniforme  sin  mas  trata* 
miento,lngar,  ni  asiento  en  los  tribunales  que  aquel  que  les  cortes^ 
ponda  por  sus  oficios;  que  los  honorarios  no  comprendidos  como 
Malddnado  en  la  clase  de  escribanos  de  Cámara,  tienen  además 
det  oso  de  uniforme  el  tratamiento  de  Señor  así  como  está  ée"- 
clartido  por  Real  orden  de  veinte  de  Agosto  de  mil  soleéis toto 
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demás  de  estas  proTÍncias  de  Ultramar,  y  que  á  los  oficimloa  de 
Jas  aecritaríás  del  despadió,  es  á  quienes  corresponde  por  escrito 
y  de  palabra  el  iratamiento  de  Señoría  y  demás  anejo  á  la  pre- 
piedad  de  su  destino.  Esta  Real  orden  confirma  la  Cédala  espe- 
dida con  motivo  de  ios  honores  de  Gelabert  y  el  Real  decreto  de 
dies  y  siete  de  Febrero  de  mil  ochocientos  tres  que  decíate  el 
Watamiento  dK  Señaría  á  los  oficiales  de  las  seeretarías  del  des- 
pacbo.'-^No  se  oculta  al  Fisoal  que  acaso  alguna  ves  han  airaa- 
eade  las  importunaciones  de  algunos  honorarios,  diotadoi  y  Ira- 
taiaientes  que  solo  competen  por  las  leyes  á  los  propietarios,  pero 
estas  escepciones  no  destruyen  las  reglas  comunes  y  generales, 
y  el  Fiscal  hablaría  gustoso  de  ellas  con  estension,  si  las  turieie 
á  la  vista,  porque  en  bu  respuesta^  como  en  todos  los  actos  de  0a 
impasible  ministerio,  no  se  dirige  á  otro  punto  que  no  sea  la 
verdad,  ni  se  propone  otro  fin  que  el  mejor  servicio  de  S.  M,  Las 
honras  en  sentir  del  que  suscribe  y  las  preeminencias  de  los  Be* 
c rétanos  en  propiedad  son  bien  diferentes  de  las  que  competen 
á  los  simplemente  honorarios.  Las  que  cita  Entralgo  son  debi- 
das á  los  primeros,  porque  los  segundos  están  á  gran  distancia 
particularmente  si  son  escríbanos  los  agraciados  con  semejantes 
honores.  £n  sos  personas  no  produce  el  carácter  de  Secretario 
honorario,  si  bien  se  analiza  la  cuestión,  otro  distintivo  que  el 
uso  de  uniforme  sin  dictado  del  Consejo  y  sin  tratamiento,  por- 
que aun  se  les  niega  el  lugar  preferente  que  quieren  ocupar  en 
los  estrados  de  la  Audiencia.-— Y  no  podia  manos  de  suceder  así 
aun  cuando  la  cuestión  hubiese  de  resolverse  solamente  por  ana- 
logías. Un  abogado  que  ha  obtenido  los  honores  de  la  toga  y  Cé* 
dula  de  gracia  para  seguir  ejerciendo  la  abogada,  no  disfruta  de 
ellos  en  el  acto  de  presentarse  en  Reales  estrados  á  informar  co- 
me patrono  de  alguna  parte  6  á  ^ercer  funciones  de  letrado;  y 
no  bay  razón  para  que  otra  cosa  suceda  con  un  escribano  pübli- 
€Of  que  ne  aetA  por  cierto  mas  preparado  para  los  honores  de 
Secretario,  que  un. abogado  para  los  de  ia  toga.— -Qoe<kin  pues 
simultántamente  resueltos  los  tres  puntos  clasificados  por  el 
Fiscal:  al  Acuerdo  toca  deliberar  sobre  ellos  con  conocimiento 
del  Sr.  Presidente  en  la  forma  pedida  6  en  la  que  se  considere 
ñas  justa  y  arreglada;  todo  sin  perjuicio  de  que  se  dé  cuenta  á 
.  B.  M.  indicando  la  cenvenienoia  de  que  la  Real  drden  citada  de 
mil  echecienles  veinte  se  reprodujese  si  necesario  faere.El  Fis- 
cal cree  conducente  esta  áltima  indicación  que  también  some- 
te al  ünstrado  juicio  del  Real  Acuerdo,  y  casi  se  complace  de 
que  ta  petición  de  un  escribano  á  h,  vea  honerario,  haye  dado 
hfgar  por  la  vez  primera  á  la  formación  de  espediente  que  tiene 
por  objeto  fijar  las  honras  ó  dictados  que  á  dkha  claee  sen  debi- 
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dot.  Habana  y  Jalío  seis  de  mil  ochodeatoB  enañota  j  ••».— 
OÍAfiAa. 

£1  Esomo.  8r.  Gk>b6rQador  Saperior  Civil  á  quien  se  di6 
oportunamente  conocimiento  de  iodo,  se  ha  servido  manifestar 
lo  que  copio. 

««Isla  de  Cuba. — Gobierno  Superior  Civil.— Illmo.  Sr.— « 
Enterado  del  dict&men  fiscal  y  auto  que  le  recayó,  á  consecuen- 
cia del  espediente  promovido  ante  el  Real  Acuerdo  por  el  escri- 
bano público  D.  Juan  Entralgo  Secreiario  honorario  de  S.  M.  en 
solicitud  de  luj^ar  prefen^nte  en  los  Reales  estrados,  no  se  me  o- 
frece  inconveniente  en  que  se  ejecute  asi  en  las  dependencias  del 
Tribunal,  como  tampoco  en  las  de  este  Gobierno  Superior,  en- 
tendiéndose siempre  sin  perjuicio  de  darse  cuenta  á  S.  M.  con 
testimonio  íntegro  de  lo  actuado  en  el  particular  para  su  sobera- 
na resolución  se^un  allí  se  determina. — Lo  que  digo  ¿  V,  S.  I. 
en  respuesta  á  Tos  fines  oportuno». — Dios  guarde  á  V.  S.  I.  mu- 
chos años. — Habana  veinte  y  dos  de  Julio  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  seis. — Leopoldo  0-Donnell. — Itlmo.  Sr.  Segente  de 
la  Real  Audiencia  Pretorial.''— Es  copia.— Aegtno  Martin. 

( Yiatt  en  BU  Ivgar  la  Real  orden  de  diez  y  seis  de  Diciem' 
bre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis  comunicada  áesta  Seal 
Audiencia.) 


SiKORIS. 

ZamorSi 
Zarco. 
Garbonell. 
Valensuela. 
Buelta. 
Presentefl  los  Be- 
flores  fiscales. 


Auto.— ^*En  la  fidelísima  ciudad  de  laHabanaá 
ádiez  y  siete  de  Setiembre  de  roiiochocientos  cua- 
renta y  seis,  los  Sres.  del  márgeo,  reunidos  en  a- 
cuerdo  ordinario,  presentes  los  Sres.  Fiscalesy  oi« 
dos  in  voce,  en  desempeño  de  su  deber  de  enca- 
minar los  trámites  de  toda  clase  de  espedientes 
por  el  sendero  legal  que  asegure  sus  fines,  conocie- 
ron la  urgencia  de  fijarlos  en  los  de  competencias  con  arreglo 
á  las  leyes  establecidas,  pues  que  se  debe,  ocurrir  al  desorden 
observado  en  algunos  Je  implicarse  con  porción  de  traslados  y 
actuaciones  innecesarias,  de  que  procede  dejeneren  estos  artí- 
culos que  deben  su8tanciar<>e  y  resolverse  breve  y  sencillamen- 
te, á  formar  cuadernos  de  gran  yolúmen,  costosos  para  las  par- 
tes, y  que  por  no  separarse  según  corresponde  de  la  actuación 
principal,  aumenten  constantemente  los  costos  de  vistas  recar- 
gadas, irrogando  de  ordinario  á  los  fondos  de  penas  de  Cámara 
el  gravamen  de  crecidos  portes  de  estafetas  de  correos,  para  cuyo 
remedio  debian  acordar  v  acordaron:  que  en  la  sustanciacion 
de  dichos  artículos  se  observen  los  trámites  siguientes.—- Pri- 
mero. Que  siempre  se  forme  cuaderno  separado  de  ellos  con 


todo  !o  coRduceiite  para  archivarse  una  vez  resuelto  el  encuentro 
jurisdiccional  sentándose  la  correspondiente  nota  en  los  autos 
principsles. — Segundo,  Q,ue  el  juzgado  ordinsrío  que  solicite 
la  inhibición  de  otro  Juea  le  pase  oficio  con  el  documento  j  ra- 
zones en  que  se  funde,  y  si  fuere  por  atracción  de  concurso  ó  j ni- 
cío  uni¥ersal,  con  jastifícacion  bastante  de  lo  preciso  á  instruir 
su  naturaleza  y  actual  estado*  anunciando  la  competencia  si  no 
cediere.'— Tercio.  Que  el  intimado  conteste  en  el  propio  orden 
y  aceptándola  en  su  caso. —  Cuarto.  Que  si  el  primero  no 
cede,  lo  manifieste  al  segundo,  y  ambos  remitan  por  el  primer 
correo  al  Tribunal  Superior  el  cuaderno  formado  para  la  deci** 
sion  ÚH  la  competencia,  esponiendo  en  breves  y  claras  razones- 
el  fundamento  que  les  asista.— QutVUo.  Y  que  oido  el  Sr.  Fis- 
cal cuando  interese  á  Is  jurisdicción  y  pasado  el  espediente  ai 
Relator,  se  asigne  el  dia  para  darse  cuenta  si  es  posible  dentro 
de  la  semana,  6  en  la  subsecuente,  quedando  al  arbitrio  de  la 
Sala  y  del  Ministerio  fiscal  en  su  caso  ordenar  y  pedir  la  mayor 
ilustración  que  requiera  el  caso.  Así  lo  acordaron,  mandaron 
y  firmaron  y  que  se  circule  y  publique  para  su  conocimiento, 
dándose  cuenta  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  de  que  certifi- 
co.— Zamora. —  Zarco.—  CarbonelL — "Valenzuela.—  Buelta. — 
Begino  Martin/' 


sxftoais. 


Regente, 

Decano. 

Carboneo. 

TalenzQela. 

Buelta. 

Presentes  los  se- 


Auto. — *<En  la  fidelísima  ciudad  de  la  Habana 
á  diez  y  siete  de  Setiembre  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  seis,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los 
señores  del  margen  y  dada  cuenta  del  espediente 
formado  con  motivo  de  la  consulu  de  algunos 
puntos  relativos  á  la  administración  de  justicia 
flores  Fiscales.  |^„,  i^j^^  ¿  ^gj^  Superioridad  el  alcalde  primero 

de  Santiago,  conformándose  con  el  dictfimen  de  su  asesor  titu- 
lar, dijeron  de  conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal, 
primero,  que  debían  acordar  y  acordaron  los  particulares  si- 
guientes.— Primero.  Q.ue  en  el  caso  de  recusación  de  los  asesores 
titulares,  elija  el  alcalde  un  letrado  de  su  confianza,  tenga  ó  no 
el  carácter  de  asesor  titular  de  oiro  juz|(ado,  con  la  distinción 
precisa  de  que  siendo  recusado  simplemente  el  titular  ha  de  ser 
acompañado,  y  siéndolo  inhibitoriamente  con  causa  justificad», 
sustituido  por  el  que  nuevamente  se  eWjdL.-^ Segundo.  Que 
cuando  los  citados  alcaldes  creyesen  tener  razón  para  negar  su 
conformidad  á  lo  que  el  asesor  les  consulte,  pueden  suspender  el 
aeuerdo  ó  sentencia  y  consultar  á  esta  Superioridad  con  espre» 
sion  de  los  fundamentos  7  remisión  del  espediente.— Tercero. 
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Qoe  et  el  cato  de  qoe  sea  algana  reí  elegido  alcalde  ordinario 
aig^on  abogado,  tenga  precisión  sin  embargo  de  Taleree  del  die- 
táanen  de  sm  aeeaor  oom»  loa  jueces  legos.— Cuarto.  Que  no 
se  sigan  abonando  á  los  procuradores  las  costas  ó  dictas  que  por 
razón  de  viajes  á  la  capital  á  otros  puntos  se  han  estado  asignan- 
do sin  autorización  alguna  y  con  grave  detrímente  de  las  partes, 
eacargarido  á  los  tasadores  de  costas  que  supriman  tales  asigna* 
Clones  y  observen  estrictamente  los  aranceles  vigentes,  mientras 
esta  Superioridad  no  haga  en  ellos  otras  modificaciones. — Qitin* 
to  y  ultimo.  Clue  estas  disposiciones  se  comuniquen  al  alcalde 
primero  de  Santiago,  se  publiquen  y  circulen  á  las  justiciss  y 
demás  funcionarios  k  quienes  corresponda  sin  perjuicio  de  que 
el  Real  Acuerdo  se  ocupe  de  los  demás  particulares  pendientes 
en  su  lugar  y  caso.  Y  por  sste  que  sos  «eñorías  dictaron,  así  lo 
acordaron  y  mandaron  de  que  certifíco.^Hay  cinco  rúbricas  do 
los  Sres.  del  margen.*- Regente. — Decano.— Carbonell. — Va- 
Icnzuela. — Boelts. —Presentes  los    sefiores  Fiscales.— Ae^'na 


Regente. 
Decano. 
Carbonell. 
Yalenzuela. 
Buelta, 

Pl'eflenteB  los  se* 
fioroB  FiBcales. 


SB^oBsa  Auto. — ^<<En  la  fidelísima  Habana,  y  acuerdo 

ordinario  de  cinco  de  Octubre  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  seis  se  tomó  en  consideración  el 
grave  asunto  de  las  reformas  que  exigía  coa  ur- 
gencia el  oficio  y  registro  de  hipotecas,  cuyo  ser- 
vidor actual  demostraba  en  sus  dos  esposíciones» 
que  han  motivado  el  espediente  el  desarreglo  in- 
troducido en  sus  libros,  desde  que  se  dio  entrada  á  las  anotacio- 
nes de  entredichos  precautorios  recargadas  estraordin ariamente 
con  la  multitud  de  los  de  insolventes,  que  siempre  se  disciernen, 
al  sprobarse  esos  informativos,  causando  al  libre  tráfico  y  comer- 
cio las  trabas  y  dafios  consiguientes  de  unas  coartaciones  de 
enagenar  que  corren  sin  tiempo  ni  limitación,  subsistiendo  asien- 
tos vivos  de  mas  de  cincuenta  afíos,y  obligando  en  algunos  casos 
la  identidad  de  los  nombres  y  npeíativos  á  personas'  de  notorio 
arraigo  y  solvencia  á  seguir  costosas  instancias,  para  desenvolver* 
se,  de  los  supuestos  entredichos,  á  que  se  les  creía  ligados,  y 
eran  enredosas  cuestiones,  que  pasaban  á  hijos  y  nietos,  crecien- 
do la  dificultad  para  su  resolución  según  se  alejaba  la  época  del 
arbitrario  asiento  Y  atendidos  en  su  razón  los  sólidos  fundamen- 
tos con  que  el  Sr.  Fiscal  (1)  analiza  el  origen  y  combate  el  abuso 
de  semejante  práctica,  pues  que  no  se  ccnocia  en  derecho  tai- 
clase  de  interdicciones  generales  é  indefinidas,  ni  procedía  otra 

[1]  Yésss  el  dktánisn  del  Sr.  Fiscal  en  la  p&gina  IS  del  Apéndies. 


—101— 
cosa  en  su  caso,  que  el  preparar  los  juicios  y  demandas  con  do- 
cumentos 6  algún  infonnatiyo  bastante»  para  solicitarse  fianza,  6 
secuestro  de  bienes,  sin  producir  estas  diligencias  mas  efecto  que 
el  legal  de  los  embargos;  pero  de  ningún  modo  la  necesidad  de 
anotarse  en  los  oficios  de  hipotecas,  á  no  quererse  desnata lali- 
zar  tan  útil  institución,  que  no  permiten  las  leyes  ee  complique 
7  recargue  indebidamente,  ni  que  abrace  mas  qae  los  graváme- 
nes de  censos  é  hipotecas  eupeciaies  y  determinadas  sobre  bienes 
raices  6  tenidos  por  tales,  con  prohibición  terminante  de  regia- 
erarse  las  generales  de  ellos,  ó  semoTientPs.  £n  mérito  de  todo, 
y  para  reducir  dicha  institución  á  su  ferJadera  índole  y  esencial 
objeto  con  que  se  creó,  haciendo  desaparecer  las  perjudiciales 
trabas  y  embarazos  conexos  con  otras  corruptelas  del  foro,  á  que 
han  corrido  hasta  aquí  sujetas  las  ventas  y  transacciones  en  ma- 
nifiesto dafio  del  libre  tráfico  del  país  y  del  Real  Erario  por  sus 
derechos,  males  graves  que  todavía  se  tocaban,  á  pesar  del  re- 
medio que  se  aplicó  á  su  conten;!Íon  en  auto  acordado  de  esta 
Real  Audiencia  de  diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  tres,  los  seflores  del  margen  dijeron:  primero,  los  escrí- 
banos de  hipotecas  y  numerarios  de  la  Habana,  Matanzas  y  de- 
más partidos  de  su  establecimiento  se  atendrán  bajo  su  respon- 
sabilidad, y  cumplirán  puntualmente  las  leyes  recopiladas  de  la 
materia  y  sobre  todo,  las  disposiciones  de  los  artículos  de  la 
Real  Cédula  circulada  k  Indias  en  veinte  y  cinco  de  Agosto  do 
mil  ochocientos  dos,  escepto  la  asignación  de  derechos  al  anota- 
dor,  que  ha  de  regularse  por  los  vigentes  aranceles:  segundo,  ce- 
sará absolutamente  la  práctica  de  discernir  con  mandato  de  que 
se  anoten  las  espresadas  interdicciones  de  bienes  acomodándose 
al  esta  tuto  de  las  leyes  en  su  caso  las  garantías  de  fianza,  em- 
bargo ó  secuestro  que  se  pretendan  justificadamente;  tercero,  em 
los  autos  de  aprobación  de  insolvencias,  admitidas  en  conformi'^ 
dad  de  la  ley,  bastará  la  reserva  que  es  corriente  de  entenderse 
hasta  qu3  el  insolvente  mejore  de  fortuna  ó  se  le  deFcubran  bienes: 
cuarto,  con  arreglo  á  los  mismos  legales  principios,  y  á  lo  que 
dispúsola  Real  Audiencia  de  Puerto  Príncipe  en  su  plan  de  aran- 
celes de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho,  calificando  de  abusiva 
la  práctica  de  hipotecar  esclavos,  siendo  así  que  no  eran  objetos 
de  ese  oficio,  no  se  tomará  razón  en  él,  ni  se  despachará  la  certi- 
ficación de  talas  crravámenes,  que  hasta  aquí  ha  sido  costumbre, 
para  verificarse  las  enagenaciones  de  siervos:  quinto,  para  no  dar 
á  este  acordado  un  efecto  retroactivo  favoreciendo  al  mismo 
tiempo  el  uso  de  los  derechos  que  franqueen  esas  interdicciones 
de  bienes  é  hipotecas  de  esclavos  hasta  el  día  anotadas;  pero  que 
se  estlnguen  en  adelante,  subsistirán  en  vigor,  y  se  continuarán 
azigiendo  certificaciones  para  los  efectos  que  conduzcan  al  daré- 
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cho  de  808  promoventes;  hasta  primero  de  Knero  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  ocho,  en  que  dejándolas  destituidas  de  fueria, 
cesará  la  oñcina  de  hipotecas  de  ministrar  ninguna  certificación 
que  se  la  pida,  dándolas  por  chanceladas:  sesto,  mientras  S.  M. 
no  tenga  á  bien  dictar  las  bases  que  convengan  pnra  un  registro 
general  de  toda  clase  de  instrumentos,  el  Real  Acuerdo  no  esti- 
ma oportuno  harer  estensivo  el  de  hipotecas  al  de  simples  es- 
crituras de  traslación  de  dominio,  debiendo  circunscribirse  la 
oficina  del  ramo  á  llevar  sus  libros  en  el  mejor  orden  y  claridad, 
y  los  asientos  de  las  fincas  gravadas  con  tan  minuciosa  noticia 
de  señales,  rumbos  linderos  y  ubicación,  que  ocurra  esa  misma 
circunstanciada  toma  de  razón  á  cualquier  disputa  «n  lo  futuro, 
sea  cual  fuere  el  dueQo  ó  poseedor,  de  que  en  realidad  debiera  pres- 
cindirse  en  certifícaciones  estendidas  bon  el  único  objeto  de  acre- 
ditar que  ésta  ó  aquella  finca  ubicada  en  tal  parte,  se  halla  ó  no 
afecta  &  estos  6  aquellos  grav|menes,  con  referencia  á  sus  rea* 
pectivas  escrituras,  fechas  y  personas  de  su  otorgamiento:  y 
séptimo,  se  declara  justa  la  solicitud  del  oficio  de  hipotecas  para 
no  firmar  notas  de  gravámenes,  que  le  pasen  los  escribanos  y 
debeu  estenderse  solo  por  el  que  queda  inmediatamente  respon- 
sable de  su  exactitud.  Circúlense  órdenes  para  el  cumplimiemo 
de  este  auto  después  que  se  haya  comunicado  por  oficio  al  Sr. 
Presidente,  publlquese  por  el  Diario  de  Gobierno  para  general 
noticia,  y  elévese  por  el  inmediato  correo  y  conducto  del  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia  al  Soberano  conocimiento  y  Real 
aprobación  de  S.  M.  Así  lo  acordaron  y  firmaron  ios  Sres.  del 
margen  de  que  certifico.— Zamora.— Zarco.— ^Carbonell. — Ya- 
lenzuela.-— Buelta.— i^e^fino  Martin" 


Circular. — El  Real  Acuerdo  de  esla  Audiencia  Pretorial 
en  el  celebrado  en  ocho  del  que  rige  en  vista  de  las  rt^petidas 
quejas  de  los  juzgados  del  territorio  por  falta  de  contestación  á 
las  comunicaciones  que  se  dirigen  á  los  jueces  inferiores  para  la 
practicado  ciertas  diligencias,  principalmente  en  las  causas  cri- 
minales, ha  tenido  á  bien  mandar  de  conformidad  con  lo  manifes- 
tado por  el  Sr.  Fiscal,  se  dirija  circular  á  todos  los  jaeces  del 
territorio  previniéndoles,  que  inmediatamente  que  reciban  un 
oficio,  exhorto,  requisitoria  &c.  de  otro  juez  para  que  se  practf* 
quen  diligencias  en  la  causa  6  pleito  en  que  entienda  el  requi--> 
wnte,  sea  obligación  suya  acusar  por  el  correo  próximo  6  por 
otro  medio  de  comunicación  si  le  hubiere  mas  pronto,  el  recibo 
del  oficio,  manifestándole  estar  dispuesto  6  cumplir  lo  que  se  le 
«nearga  ó  negándose  á  verificarlo  si  tuviere  razones  para  ello; 
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disponiendo  al  Tnismo  tiempo,  que  si  el  jaez  requírente  no  hu- 
biese recibido  aviso  por  el  correo  que  corresponda  de  beber  lle- 
gado á  sus  manos  el  oficio  ó  exhorto  del  juez  requerido,  sin  mas 
recuerdo  lo  pongan  en  conocimiento  de  la  Sala,  para  que  ésta 
adopte  las  disposiciones  oportunas;  y  que  si  acusado  ya  el  recibo 
TÍese  que  se  demoraba  mas  de  lo  que  exigía  la  naturaleza  de  las 
diljgeneias  que  debiese  practicar,  lo  pondrá  asimismo  y  con  igual 
objeto  ea  conocimiento  del  Tribunal  Superior. — Habana  y  Oc- 
tubre Teinte  y  dos  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  8«is.— i^f^ino 
Martin. 

El  Illmo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  se 
ha  serTido  proveer  el  auto  de!  tenor  siguiente: 

„Habana  y  Diciembre  siete  de  mil  ochocitfntos  cuarenta  y 
seis.— £u  necesidad  de  proveerme  de  datos  exactos  para  la  esta- 
dística del  ramo  de  justicia  que  debe  agregarse  al  discurso  inau- 
gural de  apertura  de  Tribunales  del  próximo  dos  de  Enero,  ea 
cumplimiento  déla  Real  orden  de  treinta  de  Marzo  último;  libr*'n- 
se  circulares  para  que  por  todos  los  escribanos  numerarios  de  e»- 
ta  capital,  y  de  las  demás  ciudades,  villas  y  pueblos  deldistrito« 
se  me  remitan  estados  comprensivos,  (hasta  cerrarse  el  punto  el 
dia  de  Noche  buena,  de  modo  que  el  treinta  puedan  estar  en  mis 
manos,)  del  numero  de  causas,  con  distinción  de  civiles  y  crimi- 
nales, que  al  empezar  el  aQo  cursaban  por  cada  escribanía, 
del  número  de  las  nuevamente  promovidas  en  el  transcurso  del 
mismo  aiio,  del  níimero  de  las  sentenciadas  y  concluidas  de  to- 
do panto  en  su  principalidad,  cumprendiéndose  en  esta  clase  las 
remitidas  por  alzada  libre  ó  consulta,  y  del  de  las  restantes,  con 
que  se  entre  al  año  nuevo;  como  igualmente  del  número  de  de- 
mandas verbales  que  se  hayan  resuelto  por  loé  respectivos  jueces 
letrados  y  ordinarios,  y  de  los  celebrados  actos  de  conciliación, 
con  referencia  á  sus  asientos.  También  se  pedirán  estados  con 
la  misma  precisión  de  recibirlos  la  Regencia  para  el  treinta,  á  te 
dos  los  alcaldes  délas  cárceles  déla  Real  jurisdicción  ordi^ 
naria,  que  contengan:  1.  ®el  número  de  presos  que  habia  exis^ 
tentes  en  ellas  el  primero  de  Enero;  2.  ®  el  de  loe  entrados  nueva- 
mente en  el  discurso  del  año;  3,  ^  el  de  los  salidos  y  puestos  en  li- 
bertad, en  que  se  incluya  marcándolo  por  nota  de  los  fallecidos 
de  muerte  natural;  4.  ®  el  du  los  condenados  á  presidio  y  obras 
públicas,  á  que  se  agreguen,  indicándose  por  nota  los  ajusticia- 
dos; 5.^  el  de  los  destinados  á  encierro,  ú  ocupación  dentro  de 
la  cárcel;  y  6.  ^  el  de  los  restantes  que  hayan  de  darse  por  exis- 
tencia de  fin  de  afio;  y  se  agregará  á  continuación  otro  estado 
Igual  respectivo  al  anterior  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco 
para  los  cotejos  comparativos  que  importen.   Y  como  encargo 
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6sle,  emaiiu'lo  de  órdenetdel  Sapremo  Gobierno  fPftsa  lieoar 
«UH  altas  miras  de  justicia,  se  recomienda  á  las  alcaldías  mayo* 
res  y  ordinerias,  y  se  espera  de  su  buen  celo,  bagan  que  los  es- 
cribanos numerarios  de  su  asistencia  y  los  alcaides  de  las  cár- 
celes estiendan  y  remitan  por  su  conducto  los  preyenido»  esta^ 
dos,  coD  la  exactitud  y  claridad  que  corresponde.*'— Es  copia* — 
Regino  Martin. 


BegQDte. 
Decano. 
Carbonett. 
Yalenzuela. 
Escorara. 
BaeLta. 

Presente  Sr.  Fie- 
cal  Olafieta. 


El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  á  consrcuen* 
cia  del  espediente  instruido  con  motivo  de  lo  manifestado  por  la 
Subdelegacion  de  Penas  de  Cámara,  acerca  de  la  poca  exactitud 
que  se  advierte  en  el  reintegro  de  portes  de  autos  que  se  elevan 
al  Tribunal  en  consulta  ó  apelación,  se  ha  sen  ido  proveer  el  au- 
to siguiente: 

ssÑOBis.  Vistos: — De  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal,  di«* 

ríj  ise  la  correspondiente  circular  &  los  jueces  del 
territorio  de  esta  Real  Audiencia  para  que  bajo 
su  responsabilidad  y  la  de  loa  escribanos,  bagan 
unir  á  los  respectivos  autos  las  carpetas  ó  sobre% 
con  que  se  les  remitan  por  el  correo,  disponiendo 
aquellos  el  abono  de  su  importe  por  quien  corres- 

ponda;  encargándoseles  igualmente  la  obligación 

que  tienen  de  remitir  francos  los  pliegos  que  dirijan  á  la  Supe- 
rioridad, &  escepcion  de  los  de  oficio,  de  insolventes  y  cuando  se 
jnterese  el  servicio  público,  pues  en  ios  demás  casos  deberán  exi- 
gir bU  abono.  Que  se  participe  esta  resolución  á  los  tasadores  de 
costas  y  al  de  esta  Superioridad,  para  que  incluvan  en  las  tasa- 
ciones los  respectivos  importes  que  recaudarán  del  modo  y  for- 
pia  que  lo  verifican  con  el  valor  de  la  diferencia  del  importe  del 
papel  sellado  v  del  cuatro  por  ciento,  para  reintegrar  i  los  fon- 
dos de  Penas  de  Cámara  de  los  adelantos  que  bagan  por  este 
concepto,  cuyo  pago  verificarán  por  trimestres,  pasando  adema» 
á  la  Receptoría  general  y  subalternas  del  ramo,  de»tro  del  mis- 
mo período,  relación  individual  de  las  causad  ó  pleitos  en  que 
proceda  el  repetido  reintegro.  Así  lo  mandaron  y  rubricaron  loe 
•efiores  del  margen  en  la  Habana  á  tres  de  Diciembre  de  mil 
ncLocientos  cuarenta  y  seÍ8.~Sres.^Regente.-*Decano« — Car- 
bonell.-'Valenzuela.— Escosura.— Buelta. — Presente  el  Señor 
Piscal  Olalleu.— <'/^^'n(7  Martin. 
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SK^ORU. 

Begetite, 
I>eeuio. 
Garboaell. 
^  Vaienaiela. 

Baelta. 


Auto.— 'El  la  siempre  fidelísima  ciádad  de  la 
Habana  á  veinte  y  tres  de  Abril  de  mii  ochocien- 
tos cuarenta  y  seis,  reunidos  en  acuerdo  ordinario 
los  señores  del  mUrgen,  en  vista  de  lo  ocurrido 
en  una  de  las  Salas  de  Justicia  á  tiempo  de  oírse 
los  alegatos  de  estrados  en  ios  autos,  civiles  de 
que  acababa  de  hacerse  relación  para  fallarse  en  revista,  sobre 
hacer  uno  de  ]os  abogados  repetidas  inculpaciones  de  inexacli« 
tod,  atribuida  al  memorial  del  Relator,  cuando  en  su  arbitrio 
estaba  pasar  á  concertarlo,  con  arreglo  á  la  ley  del  caso,  y  agre- 
garle las  notas  aclaratoríass que  creyese  conducentes alderecho 
de  su  pane,  que  es  el  órdon  legal,  propio  de  la  formalidad  y 
decoro  con  que  deben  verse  y  tratarse  los  negocios  anto  un  Tri- 
bunal Superior,  pues  que  ademas  queda  siempre  á  los  defensores 
el  natural  arbitrio  de  referirse  á  los  hechos  6  instrumentos,  co- 
mo ellos  sean  en  si,  6  resulten  verdaderamento  de  los  actos  sin 
perjuicio  de  que  el  Tribunal  tome  en  consideración  las  diferen- 
cias en  estimarloii,  de  que  proceda  el  pleito,  para  la  conveniente 
resolución  de  justicia;  y  necesitándose  poner  en  ello  reniedio, 
para  que  no  se  emienda  autorizado  un  precedente  de  tal  natu> 
raleza  dijeron  que  debian  acordar  y  acordaron:  Que  en  lo  suce- 
sivo se  concierten  y  firmen  todas  laj  relaciones  en  pleitos  civi. 
les  por  los  abogados  de  las  parted  á  quienes  se  entregue  al  efec- 
to el  memorial,  con  término  de  tercero  dia  y  por  conducto  de  los 
respectivos  procuradores,  que  dejarán  firmado  su  conocimien- 
to en  la  Escribanía  de  Cámara,  para  que  desde  su  fecha  les  cor- 
ra el  término,  y  vencido  les  pueda  acusar  la  rebeldía  el  procura* 
dor  contrarío,  sentándose  la  necesaria  constancia,  si  se  devuel- 
▼•>n  los  autos  sin  dicha  formalidad;  para  que  obre  sus  efectos; 
que  si  al  verifícarse  estos  cotejos,  encontrasen  alguna  inexacti- 
tud 6  falta  de  esplicacion  en  el  apuntamiento  del  Relator,  pue- 
dan agregarle  firmadas  de  su  puño  las  notas  de  aclaración,  que 
crean  convenir  al  derecho  de  sus  clientes,  redactadas  en  térmi- 
nos sencillos  y  concisos  y  sin  el  menor  asomo  de  incuJpacioii, 
que  no  permite  el  oficio  jurado  de  un  Relator,  y  la  delicadeza  y 
honor  anexo  á  este  destino,  debiéndose  dar  cuenta  de  estas  no- 
tas á  continuación  de  la  lectura  del  memorial;  j  qu«  llenándose 
asi  este  requisito  de  ley  en  todos  los  negocios  civilea  que  desiA- 
che  Ja  Real  Audiencia,  no  se  cónaienfan  en  los  escritos,  ni  aa 
estrados  otras  referencias,  que  las  que  son  justas  y  debidas  al 
méríto  resultante  de  autos  que  el  Tribunal  sajbrá  pesar  bien  y 
calificar  seguri  corresponda:  comuniqúese  al  De^anadel,  numero 
de  abogados  de  esta  capital  y  fíjese  en  la^  tablas  de  estos 
estrados.  Y  por  este  su  auto,  que  dichos  señores  firmaropí  .a^í  lo 
acordaron  cíe  qiie  certifico. — Zamora.^  Zarco. — Do  Ramón  Car- 
bonell. — Valeozuela.— £sco8ura. — Buelta. — Regina  Martin. 


Regente. 
Decano. 
Carbonell. 
Yalenzuela. 
EscoBora. 
Buelta. 

Preaente,  el  Sr. 
Fiscal» 
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El  Real  Acuerdo  de  esta  AudícDcia  Pretorial  á  consecuen* 
cía  del  espediente  promovido  por  el  Sr.  Fiscal  en  que  propone 
modificación  del  auto  acordado  de  seis  de  Marzo  del  aüo  pasada 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tres,  aóbre  el  modo  de  oirse  las 
apelaciones  de  las  sentencias  de  remate,  se  ha  servido  dictar  el 
del  tenor  siguiente: 

8EÑ0BU.  f  Auto. — „En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de 
(a  Habana  á  tres  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  seis,  reunidos  en  acuerdo  ordinario 
los  sefiores  del  margen  ,  dlóse  cuenta  del  es- 
pediente promovido  por  el  Sr.  Fiscal,  para  que 
las  apelaciones  de  fallos  ejerutiros  se  oigan  por 
los  juzgados  de  esta  capital  comeen  todos  los  de- 

^mas  del  distrito  solo  en  un  efecto,  procedióndose 

á  la  ejecución  y  á  la  entrega  de  testimonios  al  apelante  ó  de  los 
autos  originales  cuando  no  se  necfsiten,  para  el  curso  ordina- 
rio  de  la  alzada ,  sin  perjuicio ,  según  concluye  su  inme- 
diata representación,  todo  en  conformidad  de  la  ley  duodéci- 
ma, titulo  vigésimo  octavo,  libro  undécimo  de  la  Novísima,  y 
en  su  vista  discutido  el  punto  estensamente  se  acordó:  Que  se  li- 
bren circulares  á  todos  los  juzgados  de  primera  instancia,  inclu- 
sos los  de  la  capital,  para  el  cumplimiento  literal  de  la  ley,  en 
cuya  virtud  #0  proceda  con  sus  requisitos  á  la  ejecución  del  fallo 
de  remate  y  admisión  de  la  apelación,  si  se  interpusiere,  en  un 
tolo  efecto,  y  sin  perjuicio  á  la  entrega  del  testimonio,  ó  do  los 
auto-i  originales  en  su  caso,  para  que  presentándose  por  el  ape- 
lante en  la  Real  Audiencia  y  mejorado  el  grado  se  entreguen  á 
las  partes  con  término  restricto  de  tres  dias  para  la  mera  instruc- 
ción de  sus  abogado»,  y  que  puedan  estos  asistir  á  estrados  al 
acto  de  darse  cuenta  por  el  Relator  en  Sala  de  Justicia,  acor- 
dando ademas  que  en  todo  evento  de  confirmarse  ó  revocarse  la 
sentencia  de  remate,  si  el  interés  del  pleito  no  escede  de  dos  mil 
pesos,  la  de  la  segunda  instancia  cause  ejecutoria,  y  escediendo, 
se  admita  súplica  en  revista  de  la  revocatoria  de  la  de  rem&te, 
mas  no  si  se  confirmase" — Habana  veinte  y  cuatro  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis. — Regino  Martin, 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  á  consecuen- 
cia del  Real  decreto  de  indulto,  que  con  el  fausto  motivo  del  re- 
gio enlace  de  S.  M.  se  ha  servido  hacer  ostensivo  á  estos  domi- 
nios y  cuya  publicación  se  ha  hecho  por  los  Diarios  de  esta  ca- 
pital, de  conformidad  con  lo  representado  por  los  Sres,  Fiscales 
y  para  disponer  lo  conveniente  ásu  ejecución,  ha  tenido  á  bien 
prevenir,  que  los  jueces  de  primera  instancia  del  territorio  remi- 
tan sin  dilación  á  esta  Superioridad  las  causas  de  la  Real  juris- 
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díecfon  ordinaria  susceptibles  de  la  gracia  del  R^alíndnUo,  des- 
pees que  se  haga  constar  en  debida  forma  el  perdón  y  satisfac- 
ción de  la  parte  agraviada  que  se  requiere,  veriíicándose  la  re- 
misión, bien  se  hallen  Ihs  causas  en  curso  6  ya  falladas  y  cum- 
pliendo los  reos  sus  condenas,  puesto  que  en  las  que  penden  ele- 
Tadas  por  apelación  6  consulta,  ya  cuidarán  Jos  procuradores  de 
hacer  ios  recursos  oportunos. — Habana  diez  y  nueve  de  Enero 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete. — Regino  Martin?^ 

La  Real  Audiencia  Pretorial  rennida  en  acuerdo  ordinario 
en  veinte  y  ocho  de  Enero  último  y  deppues  de  tomar  nuevamei>* 
te  en  consideración  el  espediente  formado  con  motivo  de  la  con- 
sulta de  algunos  puntos  relativos  á  la  administración  de  justicia 
que  hizo  á  e^ta  Superioridad  el  Alcalde  primero  de  Santiígo,  se 
ha  servido  resolver  de  entera  conformidad  con  lo  represen tado> 
por  el  Sr.  Fiscal  primero  que  se  prevenga  á  los  pedáneos  de  San- 
tiago y  San  Antonio  y  á  los  que  se  hallen  en  igual  caso,  que  sin 
perjuicio  de  entenderse  con  el  Comandante  político  y  militar  de 
su  distrito  encargado  de  la  policía  de  seguridad  en  todo  lo  rela- 
tivo á  ella,  dirijan  las  sumarias  que  formen  sobre  delitos  comu- 
nes de  la  Real  jurisdicción  ordinaria  directamente  á  los  Alfaides. 
Cínicos  funcionarios  quo  \a  ejercen  en  dicho  distriio,  dl^ndoles  pre- 
ventivamente parle  desde  el  momento  de  la  formación  sin  per- 
juicio del  que  dcbín  dar  á  dicho  comandante  político  y  militar 
por  lo  que  import'^r  pueda  la  noticia  del  delito  y  de  la  cansí  al 
ramo  de  policía.  Habana  veinte  y  seis  de  Febrera  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  siete. — Regino  Martin. 


SEÑORES. 

Regente. 

Pecano. 

Banz. 

Garbonell. 

Talenzuela. 

Kscoflura. 

Buelta. 

Presente    el   Sr. 

Piflcal   Olivares. 


El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  ^ 
(consecuencia  de  carta  ai'ordada  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  de  doce  de  Noviembre  del  afio 
próximo  pasado  y  de  las  observaciones  hechas  por 
el  Sr.  Fiscal  y  Ministro  encargado  del  examen 
do  las  listas  de  caobas  criminales  del  territorio 
correspondientes  al  segundo  i^emcstre  del  afio  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco,  por  auto  de 
primero  del  corriente  se  ha  servido  resolver,  entre  otras  cosas,  se 
dirija  la  presente  á  los  juzgados  de  la  jurisdicción  p  rra  qucsé 
cuide  no  detener  en  las  Cárcel(*a  á  los  presos  por  cauoas  de  sim- 
ple estupro  que  estén  prontos  á  cumplir  lasñanzas.  6  caución  en 
su  defecto,  que  prescribe  la  ley  4.  ^  ,  tít.  29,  lib,  12  de  la  Novísima 
Recopilación,  la  cual  se  cumpla  puntalmente,  mientras  B.  M.  no 
tenga  á  bien  alterar  la  legíplacion  en  esta  parte,  entendiéndose 
presos  de  simple   estupro,  aquellos  que  no  hubiesen  iMcha  un 


Regente. 
Deconot 
Sánzt 
Garbonell, 
VftlenzaeU. 
KecoBun. 
BuelU. 
Presente  los  Srest 
Fiscales. 


Tttrdftdfro  rapto  de  la  querellante.  Habafia  diez  ile  mareo  da  mil 
ocbocienloM  cuarenta  y  siete.— i&e^no  Aiaitin. 

£1  Real  Acuerdo  de  eaUi  Aadienria  Pretorial  en  el  celebra- 
do el  ocho  de  Febrero  último,  en  vista  de  la  ccoHiiIta  del  alcalde 
ordinario  de  soganda  elección  de  esta  capital,  sobr»  In  manera 
de  ejecutar  l»s  providencias  dadas  por  los  jueces  de  paz  y  coa- 
sentidas  por  las  partes,  acerca  de  la  cual  se  sirvió  pedir  informe 
el  Escmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  general,  y  de 
lo  que  en  su  virtud  representó  el  Sr.  FiscaJ,  ha  leuido  á  bien 
proveer  el  auto,  que  copiado  á  la  letra  es  como  sigue. 

<<En  la  ciudad  de  la  Htbana  á  ocho  de  Fe- 
brero de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete,  reuni- 
dos en  acuerdo  ordinario  de  este  dia  los  seAores 
del  mirgen,  habiéndose  dado  cuenta  de  este  espe- 
liente  dijeron:  que  no  estando  dispuesto  en  el  rñ- 
glamento  para  la  administración  de  justicia  que 
se  halla  en  cuanto  á  esto  en  observancia  en  el  t4*r- 
ritorio  de  esta  Audi'^ncia,  la  manera  con  que  de- 
ben  ejecutar  los  jueces  de  paz  las  providencias  consentidas  por 
las  partes,  y  podiendo  ocasionar  esta  falta  de  regla  fija  perjuicios 
de  grave  consideración  y  trascendencia,  acordaron:  que  sin  per- 
j'iicio  de  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  M.  por  conducto  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  se  observen  desde  ]U'*go  lus  dis- 
posiciones siguientes. — Primera.  Cuando  la  providencia  dada 
Sor  el  juez  de  paz  y  consentida  por  las  partes  tenga  por  objeto 
acer  que  se  pague  alguna  cantidad,  y  hubiebe  transcurrido  el 
término  seKalado  sin  que  el  deudor  la  satisfaciere,  precederá 
aquel  por  ante  escribano  al  embargo  de  bienes,  muebles  ó  semo*« 
vientes  y  raices,  si  no  bastaren  los  primeros,  hasta  en  una  suma 
algo  mayor  que  la  que  motiva  la  ejecución.-^ Segunda.  Realiza- 
do el  embargo,  se  procederá  á  la  tasación  por  peritos  nombra- 
d<»s  en  el  acto  por  el  acreedor  y  deudor  ó  por  el  juez  si  éstos  no 
lo  hicieren  6  fuese  necesario  elegir  un  tercero  pata  que  dirimie- 
se la  discordia  de  los  elegidos  por  ias  partes. — Tercera.  La  ta- 
sación sa  verificará  dentro  del  término  mas  breve  posible,  asig- 
nado por  el  juez  de  paz  habida  consideración  á  la  calidad  y  de- 
más circunstancias  de  la  co<«a  tasada  «-Cuarta.  Hecha  la  tasación 
■e  seflalará  dia  para  el  remate,  si  es  finca  rústica  ó  urbana  el 
décimo  después  de  tasada,  y  si  es  mueble  6  semoviente  el  cuar- 
to; y  en  los  dias  intermedios  se  publicará  la  subasta  en  la  for- 
ma acostumbrada  para  que  concurran  licitadores  el  dia  en  que 
deba  verifícarse.-^Quinta.  Se  adjudicará  entonces  á  favor  de 
quien  hiciese  mejores  proposiciones  en  cantidad  y  calidad;  pero 
$i  nmgaua  de  ellas  alcanzare  á  las  dos  terceras  partes  del  valor 
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de  la  tasación  será  adjucHcaHa  por  ellas  al  acreedor  á  cu3*a  ins* 
tancia  se  proceda  siempre  que  no  esceda  en  mas  de  una  octava 
parte  del  valor  del  crédito. — Sesta.  Dentru  de  los  tres  días  si- 
guientes al  de  la  subasta,  el  juez  de  paz  y  el  escribano  que  auto- 
rice las  diligencias  harán  la  liquidación  de  cargas  7  exigirán  dei 
comprador  el  precio  íntegro  ó  aquella  parte  de  61  que  hubiese 
ofrecido  al  contado,  entregando  lo  que  sea  al  acreedor  hasta  don- 
de so  crédito  alcance  y  el  sobrante  si  lo  hubie/'»,  al  deudor,  de- 
dueidas  las  costas  que  se  hubiesen  devengado.— -Séptima.  8i 
no  hubiese  habido  comprador  ni  hubiese  procedido  la  adjudica- 
clon,  porque  el  valor  de  la  finca  era  superior  en  mas  de  una  oc- 
tava parle  al  del  ctéJiío,  se  procederá  á  la  retiuACion  j  nuevo 
remate  por  los  misinos  medios  y  en  iguales  términos  que  en  la 
tasacioQ  y  subasta  primeras:  y  si  todavía  no  hubiese  podido 
enagenarse  ni  adjudicarse,  y  la  finca  admitiese  cómoda  división 
se  adjudicará  al  acreedor  por  los  dos  tercios  del  valor  en  que  se 
tasare,  la  parte  de  ella  que  bastase  para  el  pago  del  crédito  y  las 
costas  que  satisfará  en  tal  caso  á  los  int^^resados,  y  si  no  admi- 
tiese cómoda  división  se  entregará  al  mismo  acreedor  para  que 
de  sus  productos  cobre  el  principal,  rédito  de  seis  por  ciento  con- 
tados desde  el  día  de  la  entrega,  si  la  providencia  consentida  no 
mandase  que  se  le  pagaran  con  anterioridad,  y  costas  deveng^a- 
das,  devolviéndola  al  juez  por  conducto  del  juez  de  paz  luego 
que  hubiese  verificado  la  cobranza  sin  perjuicio  del  ajaste  y 
aprobación  de  cuentas  acerca  de  lo  cual  si  no  hubiese  conformi- 
dad se  procederá  con  arreglo  á  derecha— «Octava.  Hi  la  provi- 
dencia consentida  tuviese  por  objeto  mtndar  que  se  entregue 
una  cosa,  mueble  6  raiz,  6  que  se  haga  algo  el  juez  de  paz  según 
Jas  circunstancias  settalará  el  término  mas  breve  que  sea  posible 
para  que  la  cosa  se  entregue  ó  se  haga  lo  prevenido.— «Novena. 
Si  transcorrido  el  plazo  fijado  no  hubiese  cumplido  el  qoe  debe 
entregar,  se  verificará  la  entrega  poniendo  á  aquel  i  quien  deba 
hacerse  en  posesión  de  la  cosa  qoe  se  entregue  por  ante  escribano 
y  se  esteoderá  una  acta  para  que  siempre  conste.  Décima. 
Como  las  obligaciones  de  hacer  no  son  ejecutables  si  el  que  de* 
be  hacerlo  se  resiste,  y  por  esta  razón  se  convierten  en  el  pago 
de  una  cantidad  que  sirva  de  indemnización  al  acreedor,  cuando' 
después  de  vencido  el  plazo  señalado  por  el  juez  de  paz  no  se 
hubiese  conseguido  que  el  deudor  hiciese  aquello  á  que  estaba 
obligado,  se  procederá  á  la  fijación  de  la  cantidad  equivalente 
si  antes  no  se  hubiese  verificado  y  comprendido  en  la  providen- 
eia  consentida  lo  qoe  procurarán  hacer  los  jueces  de  paz,  para 
evitar  las  cuestiones  que  en  otro  caso  pudieran  snscitarse.  Un- 
décima. La  cantidad  se  fijará  si  no  estuviesen  de  acuerdo  los  in- 
teresados }ior  medio  de  peritos  nombrados  en  la  misma  forma  y 
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dentro  de  los  términos  que'se  espresan  en  la  disposición  «egim^ 
dft.  Djodé:ícna.  Fijada  ésla,  se  procederá  para  exijiria  de  la 
manera  espuf^sta  respecto  al  caso  en  q  le  la  providencia  consen- 
tida tn viesa  por  objeto  el  pago  de  alguna  cantidad.  DÁcima  ter- 
cia. Toda^  las  diligencias  qae  se  practiquen  á  consecuencia  de 
Jo  prdTenido  en  las  anteriores  disposiciones  formarán  un  espe- 
diente separado  á  cuya  cibeza  esiará  una  certiñcacion  del  jaicia 
de  paz  en  que  se  dió  la  providencia  que  par  medio  de  ellas  se 
rjecuta.  Décima  cuarta.  Como  todas  estas  actuaciones  no  exi- 
jjn  conocimiento  del  derecho,  el  alcalde  procederán  i  n  dictamen 
de  asesor  y  no  admitirá  escritos  de  ninguna  clase.  Cuando  algu- 
no de  los  interesados  tenga  que  proponer  ó  pedir  alguna  cosa,  lo 
verificará  presentándose  ante  el  juez  de  paz,,  esponieodo  verbaU 
mente  lo  que  quiera,  y  éste  lo  bará  constar  por  medio  de  dilijon- 
cía  en  el  espediente.  Décima  quinta.  Cuando  en  el  discurso  de 
la  ejeciicion  se  susciten  por  los  intepesados  6  por  otros,  cuestio- 
nes di.^tlntas  de  aquella  que  fué  decidida  por  el  juicio  de  paz  qoe- 
fie  ejecuta;  taleacomo  las  que  suelen  promoverse  sobre  terceríaa 
de  dominio  ó  de  dote,  sobre  si  es  6  no  ju^ta  y  arralada  la  tasa- 
ción, admisión  de  postura»,  tanteos  ó  retractos,  liquidaciones  de 
rédito.*,  deducciones  de  capitales,  censos^  todas  en  fin  las  que  dan. 
logará  incidentes  contenciosos,  ya  versen  sobre  p<i-ntos  de  dere- 
cho ó  de  hecho,  se  procederá  por  los  jueces  de  paz  en  la  forma 
siguiente.  Si  el  valor  de  la  nueva  disputa  no  pasase  d*^  cincuen- 
ta pesris,  se  decidirá  por  el  mismo  alcalde  en  juicio  verbal;  pero 
f)¡  escedieso  de  cincuenta  mas  no  de  cien  pesos,  remitirá  á  los 
contendientes,  á  los  Gobernadores,  Tenientes  de  Gobernador, 
Alcaldes  mayores  y  ordinarios  ó  á  los  que  ejerzan  en  aquel  pun- 
to la  jurisdicción  en  primera  iastancia  para  que  resuelvan  tam- 
bién verbalmente  la  cuestión  suscitada  Si  pasa  deciento  también 
nerá  remitido  á  los  mismos,  previo  juicio  de  paz  si  fuese  asunto 
susceptible  de  ser  terminado  por  avenencia  de  las  partea,  y  no  es- 
tuviese comprendido  en  la  providencia  consentida,  para  que  re- 
suelvan con  arreglo  á  ddrecho.-^ Décima  aesta.  En  todos  los  ca- 
POS  de  que  trata  la  disposición  que  precedo,  se  suspenderá  la  eje- 
cución de  los  juicios  de  paz  hasta  que  definitivamente  se  resuel- 
va la  cuestión  incidental  á  no  ser  en  aquella  parte  de  la  providen- 
cia consentida  que  pudiera  ejacutarse  sin  perjuicio  de  ninguno  de 
Jof  interesados.  Y  con  copia  de  este  auto  acordado  y  respuesta 
del  Sr.  Fiscal,  se  satisfaga  el  oñcio  del  Sr.  Presidente,  esperando^ 
se  k  recibir  su  anuencia  para  publicarle  y  circularáe  para  su  cumi- 
plimiento.  Y  lo  firmaron  dichos  señores  de  que  yo  el  Secretario- 
del  Real  Acuerdo  certifico.— Zimora.— Decano, — Sanz.— Car-« 
bonell.-^Valenzuela. — Escosura.-*Buelta.—  Regina  Martin*^ 
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Por  el  Edcmo.  Sr.  Capitán  General  Presidente  de  esta  Real 
Audiencia  Pretorial  se  ha  comunicado  ai  lilino.  b  r.  Regente  de 
la  misma,  la  Real  orden  que  á  la  letra  es  como  éigue: 

Illmo.  Sr.— '£1  Escmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
me  dice  en  diex  y  seis  de  Diciembre  último  lo  que  sigue: — 
Escma  Sr.— Con  esia  fecha  digo  al  Sr.  Presidente  dei  Supremo 
Tribunal  de  Justicia  lo  siguiente: — Enterada  la  Keiua  Nuestra 
Seüora  de  la  consulta  en  que  la  Sala  de  Indias  de  ese  Supremo 
Tribunal  eleva  á  la  Real  aprobación  el  acuerdo  dictado  por 
la  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana  en  nueve  de  Julio  de 
este  añOf  sobre  el  tratamiento  y  distinciones  que  corrt'Spoodeii 
a  loa  escribanos  y  demás  subalternos  de  justicia  condecorados 
«on  los  honores  de  Secretarios  de  S.  M.  y  en  vista  también  de 
las  esposicion.es  que  sobi e  este  mismo  asunto  han  hecho  algunos 
interesados,  se  ha  diguado  S.  M.  aprobar  dicho  auto  acordado  y 
mandar  además  para  evitar  todo  género  de  dudas  en  e^ta  mate- 
ria«  que  los  subalternos  de  las  Reales  Audiencias  de  Ultramar, 
mientras  ejerzan  su  oficio,  solamente  sean  considerados  como 
corresponda  á  su  empleo  y  no  tengan  tratamiento  ni  distinción, 
alguna,  ni  uso  de  uniforme,  ni  asiento  preferente;  sin  perjuicio 
de  que  en  los  demás  actos  particulares  ó  ajenos  de  su  oficio 
disfruten  de  los  honores  de  Secretarios  de  S.  M.  como  8.  M.  los 
haya  concedido  y  establecen  las  disposiciones  vigentes,  ó  según 
se  determine  en  lo  sucesivo. — De  Real  orden  lo  traslado  á 
y.  E.  para  «u  conocimiento  y  efectos  consiguientes. — Cuya  Real 
resolución  traslado  á  Y.  S,  I.  para  intelijencia  del  Real  Acuerdo 
y  fines  que  convengan. — Djos  guarde  á  Y.  S.  I.  muchos  aüos. 
— Habana  y  Febrero  veinte  y  cuatro  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  siete. — Leopoldo  O-Donneli. — Illmo.  Sr.  Regente  de  la  Real 
Audiencia  Pretorial. 

Y  habiéndose  dado  cuenta  al  Real  Aciierdo,  con  lo  que  en 
su  virtud  expuso  el  Sr.  Fiscal,  se  proveyó  el  auto  siguiente: 

Yistos: — Se  guarde,  cumpla  y  ejecute  lo  pre- 
venido en  la  Real  orden  de  diez  y  seis  de  Diciem- 
bre último:  en  su  consecuencia  circúlese  á  las  jus- 
ticias del  territorio  de  esta  Real  Audiencia,  pu- 
blíquetf>e  por  el  Diario  de  Gobierno  de  esta  capital 
para   general  intelijencia,   póngase  de  ella  copia 

f9n  el  cedulario  y  pásese  otra  á  los  Sres.  Fiscales» 
\sí  lo  mandaron  y  rubricaron  los  señores  del 
margen  en  la  Habana  á  primero  de  Marzo  á**  mil  ochocientos 
cuarenta  y  siete.^- Sres.— Regente. — Decano. — Sanz.— Carbo- 
oell. — Yalenzuela. — Escosura. — Buelta.^-Presente  elSr.  Fiscal 
Olivares.— Se  hallan  siete  rúbricas,— i^^no  Morlin^ 


Regente 

Decano. 

Sanz. 

OarboneU, 

Valenznela. 

Escosart. 

Buelta. 

Presente  Sr.  Fís- 
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Gobierno  Superior  cítíL  de  la  inia  de  Cuba.— -Con  eeta  fechm 
he  librado  la  correspondiente  circular  á  loe  capitanea  de  par- 
tido y  demás  jueces  de  la  Isla,  para  que  en  ia  papeleta  que 
dirijan  al  alcaide  de  la  Cárcel  con  loe  iodiriduos  que  remitan  i 
ella,  espresen  la  cansa  ó  motivo  de  su  prisión,  afiadiendo  cuando 
lo  sean  por  sospechosos,  cuales  sean  éstas;  y  lo  comnnieo  á 
V.  S.  I.  en  contestación  á  su  oficio  de  Tetnte  y  vno  de  Abril 
último  sobre  el  particular.  Dios  guarde  &  V.  8. 1,  muchos  attos* 
— Habana  seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete. 
— -Leopoldo  0*DonnelL—Illmo.  8r.  Regente  de  esta  Audiencia 
Pretorial. 

De  cuya  comunicación  por  auto  de  diez  del  corriente  mes 
de  mayo,  se  mandó  poner  copia  en  el  espediente  de  acuerdos 
generales  de  esta  Superioridad. — Regina  Martin. 


srI^oris, 
Regente. 
Decano. 
Carboncll. 
Valenxiiela. 
Eacotmra. 
Buelta. 
Ochoa. 

Presentes  los  se 
flores  Fiscales. 


AuTO.^Cn  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana  ádiez  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  siete,  reunidos  en  acuerdo  ordina- 
rio ios  señores  del  margen  ,  habiéndose  dado 
cuenta  del  espediente  promovido  por  el  Colejiode 
ProcurR dores  de  esta  capital  en  que  solicitan  la 
adopción  de  ciertas  reglas  para  corregir  y  evitar 

'08  abusos  introducidos  en  el  desempeño  de  tus 

oficios,  previa  audiencia  de  los  Síes.  Fiscales  y  de  conformidad 
con  su  dictamen,  dijeron:  que  se  reproduzca  y  encargue  nueva- 
mente  la  ejecución  y  cumplimiento  del  artículo  primero  del  auto 
acordado  de  veinte  y  cuatro  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cua- 
renta, el  artículo  tercero  de  la  Instrucción  de  vagos  de  mil  ocno« 
cientos  treinta  y  cuatro,  agregada  al  Bando  de  buen  gobierno  de 
catorce  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos  en  lo 
relativo  á  la  tasa  del  número  de  dependientes  que  pueda  tener  ca- 
da Procurador,  y  el  capítulo  cuarto  de  los  propuestos  para  dar  re- 
glas relativas  á  los  nominados  Procuradores  y  que  aprobó  la 
Real  Audiencia  de  Puerto  Príncipe  en  su  auto  acordado  de  ca- 
torce de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  y  que  se 
publique  y  circule  el  presente  á  las  justicias  del  territorio,  en  la 
iorma  acostumbrada  para  su  cumplimiento,  contestándose  pré« 
viamente  ia  comunicación  del  Sr.  Gobernador  Presidente  con 
certificación  de  este  acordado  y  del  espresado  dictfimen  fiscal  Y 
lo  firmaron  dichos  señores  de  que  yo  el  secretario  del  Real 
Acuerdo  certifico.  Hay  siete  rúbricas  de  los  señores  del  mé^t^ 
gtn^Regino  Maatiff^ 
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Y  los  «AkuloB  j  eapüolo  q«e  %n  dMio  «Ito  aé  encarga 
iractamaHte  su  ejecuoion  y  ewDpHmiaiktaaoo  por  au  4^rdea  daaio 
«goe. 

*«1.  ^  En  ninfVD  pleHo  «6  reóbiráa  eacritoe  que  ao  eatéil 
firmados  de  Procurador  en  laa  ciudades  y  poblacioneoea  qaalofi 
haya,  y  éstos  ai  admitir  el  poder  de  parte  bolvente«  cuidarán  dé 
que  se  les  provea  de  laa  espensaa  necesarias  para  satisfacer  Ia4 
costas  que  se  hagan  á  nombre  de  las  partes  á  quien  repro* 
senteo." 

Artículo  3.  ®  A  los  que  siendo  aprehendidos  por  vagos  y  a- 
Jegando  ser  dependientes  del  foro,  como  amanuenses  de  abogadeé 
y  procuradores,  mancebos  y  oficiales  de  escribanos,  no  les  apro« 
Techará  la  escepcion  ai  no  acreditan  aquella  circunstancia  y  no 
CAtavieren  inscriptos  con  dos  meses  de  anticipación  en  la  matrí* 
cola  dispuesta  por  el  Gobierno  político  en  Si  de  Agosto  de  1836 
y  quft  continúa  abierta  de&de  esta  fecha, 

<'4«  *  Los  Procuradores  no  firmarán  ni  por  compromiso  ñi 
por  interea,  en  causas  que  no  les  correspondan  y  ajencíen  por  at, 
pena  de  cien  peaus  de  multa  por  la  primera  vez,  aplicados  á  los 
iondos  del  Colegio  6  á  los  que  el  Escmo.  Sr.  Prolecior  quiera 
destinarlos,  doscientos  por  la  segunda  y  suspensión  de  oficio 
durante  un  año  por  la  tercera;  el  Decano  asistido  del  Secretario 
y  agente  recaudador  podrá  exijir  el  libróle  rudicacion  de  causas 
que  todo  Procurador  debe  tener  para  su  examen»  invocando  para 
ello  el  auxilio  judicial,  caso  de  resistencia." — Es  copia.— ^iZ^^^'n^ 
Martiat   secretario* 


Él  Beal  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  á  coilseciieii* 
tía  del  espediente  formado  sobre  la  conveniencia  de  estender  á 
esta  territorio  iuriadiccional  lo  acordado  por  la  de  Puerto  Prin- 
eipe  para  que  los  alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  se  consulten 
Qon  los  asesores  titulares,  por  auto  de  diez  del  corriente  y  de  con- 
formidad con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal  se  ba  servido 
disponer,  que  los  referidos  alcaldes  de  Ja  Santa  Herviandad  a9 
consulten  con  ios  asesores  titulares  á  escepcion  de  las  diligen- 
cias qae  practiquen  en  los  campos  en  negocios  de  gravedad  que 
requieran  consultor.  Habana  diez  y  seis  de  Junio  de  mil  o<¿o- 
eisntoa  cttarenta  y  siete. — JUgirKn  MirtifL 
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Decano. 
Carbone]]. 
Valenzuela. 
Baelta. 
Ochoa. 
Oses. 

t^resente^t    Sres. 
Fiscales. 
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£1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  á  coQMcaen- 
eia  del  espediente  inatrnido  con  motivo  de  lo  acordado  por  la  Sala 
segunda  de  Justicia  en  la  causa  formada  sobre  nulidad  y  ialse- 
dad  de  una  escritura  que  aparecía  otorgada  por  un  vecino  del 
Guayabal*  se  ha  servido  proveer  el  auto  que  sjgue« 

Reganfe****  Auto. — "En  acuerdo  ordinario  de  catorce  de 

Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete,  tomado 
en  consideración  el  caso  ofrecido  en  Sala  segun- 
da sobre  la  promovida  falsedad  de  cierta  escritura, 
que  al  parecer  habia  sido  otorgada  por  un  vecino 
que  se  confesaba  deudor  á  otro  de  cinco  mil  pe- 
sos y  á  consecuencia  de  cuya  muerte  acaecida  al- 
gunos días  después,  se  presentó  el  supuesto  aeree- 
dor  ejecutivamente  contra  el  slbacea,  que  opuso  en  el  momento 
la  nulidad,  porque  sobre  no  dar  fé  el  escribano  del  conocimiento 
del  pretendido  deudor,  ni  tampoco  del  de  los  testigos  de  ley  lla- 
mados en  defecto,  concurría  el  hecho  positivo  de  que  enfermo  el 
testador  desde  antes  de  la  fecha  de  tal  escritura  hasta  que  murió 
y  sin  que  jamás  se  le  conociesen  motivos  para  ninguna  urgencia 
pecuniaria,  no  pudo  ni  tuvo  para  que  salir  de  su  casa  á  otorgar- 
la, con  otros  datos  justificativos  de  la  legal  presunción  de  la  de-  ^ 
ducida  falsedad;  visto  su  mérito,  siendo  ya  repetidos  estos  casos* 
y  deseando  afirmar  las  garantías  de  la  fé  pública  de  los  escriba- 
nos, para  que  sin  perder  la  fuerza  obligatoria  que  bsignan  la«  le- 
yes cuando  concurren  todos  sus  requisitos,  se  aleje  la  posibilidad 
de  perjudicarse  un  tercero  pudiente,  haciéndole  bpaiecer  falsa« 
mente  en  un  instrumento  como  deudor  de  créditos  que  ignora,  6 
que  absolutamente  haya  contraido,ó  con  declara<:iones  falsas  en 
que  no  ha  pensado,  de  conformidad  con  lo  espuesto  por  el  minis- 
terio fiscal,  ios  señores  del  margen  dijeron:  que  bajo  la  pena  de 
cien  pesos  de  multa  y  la  responsabilidad  de  perjuicios  por  la  pri- 
mera vez,  y  doble  multa  con  responsabilidad  á  la  segunda,  agre^ 
gándose  la  suspensión  d»9  oficio  á  la  tercera,  no  se  entienda  cum- 
plido el  terminante  precepto  y  sabia  previsión  de  la  ley  2.  ^  tíC. 
23  lib.  10  de  la  Novísima,  acerca  de  la  formalidad  del  conocimien- 
to de  las  partes  otorgantes,  sin  que  los  escribanos  llenen  el  requi- 
sito 6  de  dar  fé  y  verdadero  testimonio  de  que  conocen  á  loa  otor- 
gantes, ó  quis  en  su  defecto,  admitiendo  para  ello  los  dos  testigos 
ue  franquea  la  misma  ley,  no  solo  asienten  sus  nombres  y  de 
onde  son  vecinos  conforme  previene  su  testo,  sino  que  hayan  de 
dar  fé  de  que  los  conocen  como  es  consiguiente  para  asegurarse 
de  dicho  esencial  requisito  é  identidad  de  las  personas  contra- 
yentes que  espresa  la  escritura,  pues  de  lo  contrarío  y  no  afir- 
mándose en  los  medios  justificativos  de  esa -identidad,  se  está  en 
el  caso  que  provee  la  ley  de  negarse  al  otorgamiento,  y  así  se 
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cmnplm  á  reserYm  de  elevarse  al  Real  conocimiento  de  S.  M.  por 
conducto  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  en  su  Sala  de  Indias 
conforme  est^  preTcnido,  Y  líbrense  las  circulares  de  eptilo  con 
previa  comunicación  al  8r.  Presidente.  Y  lo  rubricaron  dichos 
señores  de  que  yo  el  Secretario  del  Real  Acuerdo  certifico. — 
Hay  siete  rúbricas  de  los  sefiores  del  margen. — fíegino  Martin* 


nfioass. 
Begeute. 
Decano. 
CarbonelL 
Talenzuela. 
Suelta. 
Ochoa. 
Oses. 

Presente  elSr.  fis- 
cal Olafieta. 


AtJTO.— En  acuerdoordinaríodediezy  siete 
le  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete,  se 
iomó  en  consideración  la  práctica  bbusiva  intro« 
<1  uci  Ja  &  perjuicio  de  la  maspronta  y  espeditaad- 
ministracion  de  justicia  de  que  suplicándofie  j 
apelándcse  en  subsidio  de  cualquier  acto  interlo- 
cutorio,  en  Tez  si  no  de  refornarsey  de  mandar 
desde  luego  los  jueces  de  esta  capital,  que  el  es* 
cribano  ocurra  á  la  Real  Audiencia  á  hacer  relación  en  puntual 
observancia  de  la  ley  22,  tít.  8,  lib.  A  de  Indias,  confieren  trasla- 
dos, dando  lugar  entre  tanto  á  que  se  complique  y  alargue  la  actua- 
ción con  otros  artículos  inconexos,  deque  procede  aveces,  como  se 
ha  advertido  recientemente  en  las  Salas  de  Ju8ticia,que  una  alzada 
de  que  debe  darse  cuenta  al  subsecuente  día,  si  es  posible,  de  dic- 
tado el  interlocu torio,  se  traiga  al  Superior  Tribunal  al  cabo  de 
seis»  doce  ó  mas  meses, es  decir,  cuaudo  pasó  ya  acaso  el  tiempo 
7  oportunidad  de  la  revocatoria  que  mereciese  de  justicia,  que- 
dando asi  triunfante  la  astucia  de  los  interesados  en  tal  entorpe- 
cimiento.con  provocación  por  lo  menos  de  indebidas  costas  y  re- 
cargos de  íolios  fnfitiles;  y  para  poner  en  ello  remedio,  oídos  ia 
roce  loü  sefiores  fiscales  y  traído  á  la  vista  el  testo  terminante  de 
dicha  ley  22,  los  sefiores  del  mnrgen  dijeron:  que  en  su  confor- 
midad, si  los  jueces  no  estimasen  revocar  por  contrario  imperio 
el  interlocu  torio,  de  que  se  apele  en  subsidio,  provean  de  plano 
sin  mas  trámites  ni  trasladoi^,  que  el  escribano  ocurra  previa  ve- 
nia, á  hacer  relscion  á  la  JReal  Audiencia  con  citación  de  partes, 
para  que  se  hallen  presentes  si  quieten  y  se  circule  al  efecto  k 
quien  corresponda.  Y  lo  rubricaron  dichos  sefiores  de  que  yo 
el  Secretario  del  Real  Acuerdo  certifico. — Rubricado  por  los  se- 
ñores:—Regente.— Decano*— -CarbonelL- Yalenzuela.^6uelta« 

Ochoa. — Osos. — Presente  el  Sr.  fiscal  Olañeta.— JR€¡^ino  Martín. 


£1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  á  consecuea- 
cía  del  espedienle  instruido  para  mejorar  los  archivos  de  las  es* 


OarbonelL 

'^aleozueUu 

Buelta. 

Ochoft. 

Oséi. 

I'reéentet  loi  se- 
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eríbanías  pñblieag  del  territorio  jurisdiccional,  se  ha  sertido 
prOTeer  el  auto  del  tenor  siguiente: 

Rogente.  I    AuTo.---"En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 

^ecano.  (Habaua  á  veinte  y  uno  de  Junio  de  mil  ochocien- 

tos cuarenta  y  siete,  reunidos  en  acuerdo  ordina- 
rio los  sefiores  del  margen,  y  dada  cuenta  del  es- 
pediente que  tiene  por  objeto  mejorar  los  archivos 
de  las  escribanías  públicas  del  territorio  de  esta 

Audiencia,  dijeron  de  conformidad  con  Jo  re- 

fiores  Rgcales.  | presentado  por  los  Sres.  iPiscales  que  debiau 
acordar  y  acordaron  las  reglas  siguientes.  Primera:  que  los  es* 
eribanos  estén  en  la  obligación  de  construir  en  U  pieza  ó  piezas 
destinadas  para  el  archivo  de  su  oficio,  estantes  de  cedro  con  reja 
de  alambre,  que  permitiendo  el  paso  al  aire  y  á  la  luz,  ofrezcan 
eon  sus  puertas  cerradas  la  debida  seguridad,  en  numero  propor* 
Clonado  al  de  los  pleitos,  causas,  libros  y  documentos  que  han  de 
custodiarse.  Segunda:  que  en  dichos  estantes  vayan  colocando 
por  afios  con  la  debida  separación  los  pleitos  ordinarios  y  suma- 
rios, causas  sobreseídas  y  sentenciadas,  espedientes  y  cuantos 
legajos  hayan  de  archivarse,  los  cuales  se  aseguren  atados  en 
buenas  cubiertas  y  rotulados  con  tarjetas  de  pergamino  6  cedro, 
que  presenten  el  afio  con  su  contenido  y  la  respectiva  clasifica- 
ción de  causas  criminales,  civiles,  testamentarías  óLc,  Tercera: 
que  en  el  propio  órdeo  y  en  estantes  separados,  que  eviten  toda 
confusión,  conserven  intactos  sus  protocolos  de  escrituras,  testa- 
mentos y  documentos  públicos,  llevándolos  con  los  requisitos  y 
formalidades  de  las  leyes, para  cuyo  mas  exacto  cumplimiento  se 
reencarga  de  nuevo  la  observancia  de  lo  dispuesto  en  Real  orden 
circular  &  las  Audiencias  déla  Península  de  veinte  y  Uno  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  treinta  y  seis  y  dispuesto  y  acordados 
de  la  de  Puerto  Príncipe  y  Pretorial  de  diez  y  ^ieté  de  Noviern^ 
bre  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho  y  ocho  de  Mayo  de  mil 
<MhocientoÉ  cuarenta  y  tres,  como  tan  adecuados  al  logro  de  las 
itiiportantes  miras  de  ley  en  materia  de  tal  delicadeza  agregañdi» 
■demás  el  requisito  para  el  alio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
ifeho,  en  adelante,  de  que  los  cuadernillos  de  que  han  dé  formar* 
Éé  estos  libros  protocolos,  sean  de  diez  pliegos  de  papel  líellado 
éü  vez  de  los  cinco  que  disponía  el  acordado  de  mil  ochocientos 
treinta  y  ocho,  entrelazados  y  con  su  correlativa  foliatdra,  que 
ha  de  ponérseles  desde  antes  que  cottiieneen  á  estenderse  en 
ellos  las  escrituras.  Cuarta:  que  también  lleven  los  escribanos 
conforme  á  la  propuesta  de  su  Oolm^io  un  libro  foliado  y  empas- 
tado, firmadas  su  primera  y  última  hoja  con  espresion  del  núme- 
ro total  de  ellas,  y  rubricadas  las  interinediss  pot*  el  alcalde  ma- 
yor ó  asesor  titular  de  la  retfdénda,  y  donde  hubiere  tnai  de  un 
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alcalde  mayer,  dindiéndoM  este  tralwjo  entre  los  escis tente*;  y 
sirrapara  anoiar  todos  los  asuntos  íenecidna,  con  inaencion  de  loa 
antoii  y  sentencias  defiflitivas  que  cansen  ejecutoria,  poTiiendonn 
iaáice  alfabético  que  fseilile  el  registro,   j  sea  obligacios  suy» 
salvar  laa  CMUíendas  y  eorreceioiMs  ároBtüiuacion  de  los  parra- 
fiís  ea  qae  se  faalteo,   t  maatir  á  4a  coocIusíoa  del   libro  con 
sn  fírnua  la  exactitud  de  lo  que  en  él  resulte.     Quinta:  qae  dis* 
pongan  otro  que  contenga  la  entrada  y  asientos  numerados  de  las 
cansas,  pleitos  y  espediemes  promovidos  6  en  curso,  con  espre- 
sion  del  juzgado  si  hubiese  mas  que  uno,  la  materia  de  que  tra- 
tan y  personas  en  él  interesadas,  verifícándolo  por  su  orden  y  con 
aeparact^Ni  de  lo  civil  y  crimiaal,  y  agregando  índice  pnra  el  mas 
ÍAcil  hallazgo;  y  caando  uno  de  estos  negocioase    concluye  y  se 
traslada  el  fallo  al  übro  de  que  trátala  regla  cuaria,  debe  espre- 
sarse   en  éste  el  folio  donde  aquella  copia  se  consigna,  todo  sin 
perjuicio  de  los  demás  libros  que  necesiten  para  el  buen  desero* 
pefio  desús  faneiones,  y  los  que  las  leyes  exijan,  tales  como  d  de 
asiento  de  costas  cobradas,  multas,  remates,  depósitos,  cuatro 
por  ciento  de  costas,  derechos  que  hoy  cobra  la  fieai  Hacienda 
etc.  8e8ia:  que  para  ejercer  ana  vigilancia  eentíaua  sobre  eJ  or- 
den y  aseo  de  los  archivos  y  csmplinai^iitode  estas  reglas,  ios  al- 
caldes mayores,  asesores  titulares  y  jueces,  en  el  mes  de  Enero 
de  cada  afto  hayan  de  visitar  las  escribanías  de  su  deioarcacion, 
informando  á  esta  Audiencia  de  todo  Id  que  adviertan  y  muy  par- 
ticularmente MQkite  las  infracciones  de  Jas  espresadas  reglas,  paia 
lo  cual  ea  la  ciudad  de  Mataa^ws  se  comportan  las  escrjl7anías 
numerarias  entre  sus  dos  alcaldes  inayore?,  así  come  en  ésta  ae 
contin6e  por  elfir.  Regéntela  conveniente  asignación  de  las  quince 
existentes;  enternliéndoee  esta  visita  periódica  8Ín  perjuicio  de  la 
que  se  previene  en  su  tiempo  y  caso  para  los  registros  de  los  es- 
cribaooe,  al  Oidor  visitador  ordinario  de  los  oficiales  en  las  leyes 
FÍgésiroa  octava  y  vígé^iona  noaa*  título  trigésimo  primo,  libro 
segundo  de  la  Recopilación  de  estos  dominios.  Séptima:  que  en  el 
caso  de  &Uecimiento  ó  inhabilidad  de  un  escribano,  se  oniregua 
si  oficio  por  inventario  al  que  elijiese  el  juez  para  quo  continúe 
d^sempeOándoIe,  y  á  falta  de  escribano  t  quien  hacer  la  entrega, 
tenga  ésta  efecto  con  Jas  mismas  formalidades,  eo  ie^stigos  de  a-* 
ustencia,  queé  mas  de  entendidos,  seaa  hombres  de  responaabí- 
lidad  y  baenamoral.  Octava:  qnasi  el  escritaoo  deía  de  consignar 
SA  el  lil»o  de  conocí  mientes,  que  est*  obtíg&do  á  jíevar,  el  reciba 
dslj«ez,  sbogado  ó  procarador  que  saca  de  la  escribanía  alga» 
proceso,  sea  él  solo  si  responsaJMe  d^l  «stravío  ó  resolias  ,  por 
haber  fuliaéo  á  aquella  formalidad*  Y  qisé  este  auto  se  publique 
y  circule  para  su  ejecución  v  cumplimiento  con  inserción  de  la 
fespaesia  fiscal,  después  de  ponerlo  ea  conocimiento  del  Sr^  Qs*» 
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bernador  Presidente,  dnndose  eo  seguida  cuenta  á  8.  M.  por  con- 
ducto del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Que  por  éste  que  dichos 
señores  acordaron,  así  lo  mandaron  j  filmaron  de  que  yo  el  Se. 
cretario  del  Real  Acuerdo  certifico. — Hay  siete  rúbricas  de  los 
sciiores  del  m&rgen,  Regente.— «Decano.— Garbonell. — Valen» 
xuela.— .Buelta. — Ochoa.-^  Osea. -^Presentes  Sres.  Fiscales.--* 
Hegino  Martiru 

Y  la  respuesta  fiscal  que  se  manda  insertar  en  el  auto  pro* 
cadente  es  como  sigue. 

„M.  P.  S. — Los  Fiscales  dicen:  que  la  conserracion  de  las 
causas  y  pleitos  fenecidos,  y  documentos  públicos  otorgados,  asf 
como  el  evitar  en  lo  posible  el  estravío  do  las  pendientes,  son 
objetos  harto  graves  é  importantes,  para  que  dejen  de  llamar  toda 
la  respeUble  atención  de  V.  A.  Los  Fiscales  han  meditado  por 
lo  mismo,  con  el  mayor  detenimiento  sobre  este  apunto  mas  difi< 
cil  de  lo  queá  primera  vista  parece  y  aunque  no  muy  seguros  del 
acierto,  van  á  manifestar  lo  que  en  su  concepto  convendría  que 
se  hiciese. — La  reunión  en  cada  pueblo  de  todos  esos  papeles  en 
un  oficio  público  sería  el  medio  mejor  de  conservarlos,  si  en  la 
construcción  del  edificio  y  estantes,  se  tomasen  las  precauciones 
necesarias  |«ara  evitar  li»s  efectos  de  un  incendio  y  neutralizar  la 
acción  destructora  de  la  humedad  y  los  insectos;  pero  se  abe* 
tienen  de  entrar  en  pormenores  sobre  la  ejecución  de  este  pensa* 
miento,  porque  la  falta  de  los  recursos  pecuniarios  que  deman* 
daría,  le  hace  completamente  impracticable.  Es  preciso,  por  lo 
mismo  aceptar  el  sistema  actual  de  archivos  separados  á  cargo 
de  los  respectivos  escribanos,  procurando  evitar  en  lo  posible  loa 
inconvenientes  que  consigo  trae.  Para  conseguirlo  'onvíene obli- 
garlos á  que  construyan  estarstís  de  cedro  con  reJ4  de  alambre^ 
que  permitiendo  el  paso  al  aire  y  á  la  luz,  ofrezcan  con  puertas 
cerradas  bastante  seguriJad.  El  aire  y  la  luz,  como  dice  muy 
bien  el  Colegio  de  escríbanos  de  esta  ciu'lad  impiden,  si  al  mis* 
mo  tiempo  hay  aseo  y  limpieza,  el  desarrollo  y  propagación  de 
los  Insectos  mas  nocivos.  Estos  estantes  deben  ser  en  número  y 
capacidad  proporcionada  fi  los  pleitos,  causas  y  espedientes, 
documentos  y  libros  que  haya  en  cada  escribanía,  por  lo  cual  no 
se  puede  dar  acerca  de  esto  una  regla  fija  é  invariable.— En 
ellos  se  colocarán  por  años  con  la  debida  separación,  los  pleitos 
ordinarios  y  sumarios,  causas  sobreseídas  y  sentenciadas,  espe-^ 
dientes  y  protocolos.  Estos  últimos  en  libros  forrados  y  empasta, 
dos  y  con  todos  los  requisitos  prevenidos  por  las  leyes  y  autos 
acordados  y  los  primeros  en  legajos  con  cubiertas  da  cartón  ata.- 
doa  con  cuerdas  y  con  rótulos  en  targeias  que  espresen  el  aHo  á 


—  na- 
que perteneesDt  y  si  son  pkitos  ordinaiios  ó  sumariof,  lesia-^ 
mentaríaB,  causas  aobreseidmSffienteDciadaa  ó  espedientes. — tJe- 
be  haber,  un  libro  encuadernado  y  empastado  en  cada  escribanía, 
en  doude  se  asienten  todos  Jos  asuntos  fenecidos  de  que  trata  ei 
párrafo  anterior,  con  inserción  de  los  autos  ó  sentencias  defiíiiti* 
?as  que  causaron  ejecQ'oria,  con  índice  alfabético  para  hallar  el 
que  se  bosque  con  la  brevedad  necesaria.  Est«i  libro  cuya  íor-^ 
macion  ha  sido  indicada  por  ei  Colegio  de  Escribanos  por  loque 
no  bey  que  temer  que  tal  medida  les  perjudique,  es  interesantí- 
simot  porque  forma  en  cierto  modo  el  caigo  contra  ellos,  pues 
comprueba  la  existencia  en  su  poder  de  los   negocios  de  que  »e 
trata,  sirñendo  de  garantía  de  su  conservación  el  temor  á  la  res- 
ponsabilidad que  pudiera  exigírseles  en  otro  caso:  facilita  el  ha- 
llazgo de  cualquiera  de  ellos  que  se  busque:   aprovecha  para  Ja 
pronta  formación  de  los  inventarios,  cuando  por  fallecimiento  6 
otro  motÍTo  haya  que  trasladar  las  escribanías  á  sugetos  distin- 
tos; y  por  ultimo,  como  los  autos  y  sentencias  ejecutoriadas  son  la 
pane  mas  importante  de  los  pleitos,  causas  y  espedientes,  con  su 
inserción  en  ei  libro  se  asegura  el  cumplimiento  de  lo  que  pre- 
Tengan,  aunque  por  aeonteomienio  fortuito  6  inevitsbJe  perecie- 
sen ó  se  estraviaran  los  negocios  en  que  se   pronunciaron.  Mai 
para  que  produzca   todos  estos  buenos  resultados,  es  necesario 
que  ei  libro  se  lleve  con  todas  las  foimalidadcs  que  jmia  tales  ca- 
sos se  requieren,  es  decir,  que  esté  foliado,  que  si  hay  enmiendas 
ó  palabras  testadas,  se  salven  á  continuación  del  párrafo  en  que 
se  hallen,  y  que  Iom  escribanos  garanticen  con  su  firma  y  rábrica 
la  exactitud  délo  que  de  él  resuha.—  Otro  libro  con  índice  gene- 
ral y  alfabético  de  las  causas  y  pleitos,  espedientes  y  demás  ne* 
gocios  judiciales  corrientes,  con  espresioo  del  juzgado,  á  que  per* 
fenezcan, ai  hubiere  mas  que  ano,  la  materia  de  que  tratan  y  per- 
sonas en  él  interesadas.  Cuando  uno  de  estos  negocios  se  conclu- 
ye, se  traslsda  al  libro  de  que  se  trata  en  el  párrafo  que  antece- 
de, haciendo  espresion  de  ello,  con  seftalamiento  del  folio  en  que 
se  pone  este  asiento»  en  el  libro  de  asuntos  corrientes.  Con  estos 
dos  Kbros  está  inventariada  siempre   una  escribanía,  en  todo 
lo  que  no  sean  protocolos,  y  adtmas  de  la  garantía  que  pres- 
tan de  conservación  de  todos  esos  documentos  que  son  los  que 
están  espuestos  áestraviarse,  y  de  la  facilidad  de  buscarlos  siem» 
pre  que  se  quiera  verlos,  cuando  se   traslada  de  unas  manos  á 
otras  uno  de  estos  oficiorpáblicos,  es  breve  y  sencilla  la  forma- 
ción del  cargo  al  escribano  que  lecibe,  porque  cotejando  con  los 
libros  los  papeles  que  se  le  entregan  vé  si  le  fulta  alguno,  y  solo 
responde  de  los  que  se  le  entregan,  mientras  que  ahora  cusndo 
tiene  lugar  esa  traslación,  que  siempre  se  hace  con  premura  para 
que  no  se  retrasen  los  negocios  corrientes,  no  hay  á  quien  exigir 
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la  TespoflMialntiflodde  los  que  faiteo.    fi&  qtía  entréis  liré  fM 
iban  entre  Jos  entregados  el  que  recibe  lo  lúena^  y  cono  no  m 
hacen  inTeniarioe  pov  la  di&eultaáqoe  ofrecen  y  lairgo  tiempo  qa# 
demandan  á  causa  de  la  iálta  de  tilÉiroe,  el   Totuttado  ee,  que  mó 
hay  quien  responda,  con  mueho  perjuicio  del  pablico  j  do  loa  ia* 
teresadosy  de  Iof  papeles  que  se  eaUavien.-*-A  demos  de  esos  doe 
libros,  que  son  los  únicos  que  tienen  relación  coneloauMode  que 
ahora  sa  ocupan  los  Fisceles,  es  claro  que   lea  escribanos  debo^ 
rán  llevar  todod  ios  densas  qne  se  necesiten  para  el  boes  deeeu* 
peño  de  sus  funciones  y  loa  que  las  leyes  exijsn  tales  eomo  el 
de  asientos  de  costas  cobradas,   de   multas   impiteaias,  veraaté| 
depósitos,  cuatro  por  ciento  de  costas,  derecho»  q»e  bojrcorrrs^ 
penden  á  la  Real  Hacienda  ¿lc.  £«tos  íueroa  siempre  oblígalo» 
rios,  lo5  dos  que  ahora  exigen  tienen  por  objeto  lo  que  ya  se  de- 
ja mencionado,  que  es  el  fin  á  que  se  dirige   V.  A«  con  la  iorma- 
cion  de  este  i^spediente.— Pero   inútil  seria  Mi  P.  S.  tomar  laa 
disposiciones  que  preceden,  si  por  interés  ó  incuria  de  los  eeeri** 
baños  no  hubiesen  de  llevarse  á  efecto  con  pontiíalid&d   J  exae- 
iitud.  Es  por  lo  mismo  necesario   asegurar  sa   curopíimiento^ 
y   los   Fiscales  no   encuentran    otro  medio  mas  k  propóaitoy 
que  prevenir  á  los  Alcaldes  mayores  y  Aí^esores  de  los  dis- 
tritos en  qtie  estén  radicadas  las  ei^cribanías,  que  en  el  mea  dé 
Enero  de  cada  aSo  Ins  visiten  personalmente  y  examinen  con 
el  debido  cuidado,  si  los  libros  espresados  se  llevan  de  la  ma^ 
ñera  pretcripta,  si  existen  los  estantes  con  puertas  de  alambrera 
debidamente  cerradas,  si  los  protocolos  y  legajos  están  diatri* 
buidos,  ordenados  con  targetas,  limpios  y  en  tmetias  habitacio- 
nes,  dando  cuenta  en  seguida  á  este  'Tribunal  Superior  del  re* 
sultado  de  esas  risitas  y  reeonocimientos^y  haciendo  las  o bsor« 
▼aciones  que  consideren  oportunas  sobre  el  comportamieitto  ea 
esta  parte  de  cada  uno  de  los  escribanos.—- En  caso  de  falleci- 
miento 6  inhabilitación  de  aquellos^  es  necesario  adoptar  algún 
medio  de  asegurar   los  documentos  y  protocolos  queexietaa  en 
su  archivo.  Las  leyes  de  Castilla  previenen  la  traslación  á  laa 
casis  Consistoriales,  pero  esto  tiene  en  Indias  no  poeoa  iat;oi»* 
venientes.  Hay  pantos  en  do^de  existen  escribanías  y  ju^gadoa^ 
tales  entre  otros  Cárdenas  y  la  Nueva  Filipina,  y  no  hay  ayua* 
tamiento  ni  por  consiguiente  casas  consistoriaies;  otros  en  les 
que  si  bien  no  faltan  aquellas  corpof aciones ,  no  tienen  easas 
suficientemente  capaces  y  seguras  parala  custodia  do  tes  arehi* 
vos  de  les  escríbanos,  y  en  todas  se  carece  mas  ó  ménot  de  un 
ñincionaríe  de  suficiente  responsabilidad  que  garantice  la  con» 
servacioa  de  tan  importantes  papeles.  Por  esto  no  se  opoodriao 
losFiscaies  á  que  coniin6e  la  práctica  en  la  sótualidad  estebleei- 
da,  esto  es,  que  en  donde  haya  mas  de  un  escribano  se  enoar- 
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guc  ai  compañero  del  muerto  ó  imposibilitado  que  el  juez  del 
territorio  designe,  el  archiro  vacante  entregándosele  por  supuesto 
por  inventario  formado  por  medio  de  los  libros,  en  la  forma 
que  se  ha  indicado»  y  desempeliará  las  funciones  correspon- 
dientes á  la  escribanía  vacante,  hasta  que  se  provea  con  arreglo 
á  derecho,  entregándola  en  tal  caso  al  nuevo  escribano,  de  la 
misma  manera  que  él  la  recibió.  Cuando  el  escribano  muerto  ó 
imposibilitado  sea  el  único,  será  necesario  recurrir  al  nombra» 
miento  de  testigos  de  asistencia  elegidos  también  por  el  juez 
territorial,  pero  haciendo  que  este  nombramiento  recaiga  en  per- 
sonas de  moralidad,  de  inteligencia  y  responsabilidad,  y  el  ar- 
chivo se  les  entregará  de  la  misma  manera  espresada  para  ei 
caso  en  que  sea  un  escribano  el  que  lo  reciba.— «SI  el  libro  de  ne- 
gocios corrientes  se  lleva  con  la  debida  exactitud  y  especifica- 
ción, anotándose  el  dia  en  que  entra  cada  uno  de  ellos  en  la 
escribanía,  y  aquel  en  que  sale  con  espresion  del  paraje  á  donde 
va  y  persona  que  le  lleva,  mucho  se  habrá  adelantado  para 
evitar  los  estravíos  de  procesos  que  se  observan  con  frecuencia 
según  asegura  el  Alcalde  mayor  primero  de  esta  ciudad  en  su 
oficio  de  fojas  tres;  pero  es  necesario  hacer  saber  á  los  escriba*- 
nos,  que  siendo  ellos  los  guardadores  legales  de  los  pleitos,  cau- 
sas, papeles  y  documentos  en  que  actúan,  sea  la  que  quiera  la 
persona  ó  autoridad  á  quien  los  entreguen  debe  darles  el  cor- 
respondiente recibo,  que  para  mayor  facilidad  y  espedicion  po- 
drán llevar  estendido  en  el  libro  de  conocimientos  para  que  lo 
firme  el  sugeto  á  quien  se  entreguen.  Si  por  incuria  ó  mal  en- 
tendido respeto,  dejasen  sin  comprobar  la  entrega  del  modo  es* 
presado,  no  dejará  por  eso  de  exjgírseles  responsabilidad  pecu- 
niaria, y  aun  personal  en  ciertos  casos,  cuando  se  estravien  au- 
tos, documentos  y  papeles,  y  no  justifiquen  su  entrega  por  otros 
medios  á  persona  autorizada  para  recibirlos.  Los  Fiscales  han 
manifestado  ya  cuanto  se  les  ha  ocurrido  acerca  de  este  asunto; 
á  V.  A.  toca  ahora  resolver  con  el  acierto  que  acostumbra.  Ha- 
bana veinte  y  uno  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete. 
—Olafieta.— Olivares."— Es  copia. — Regmo  Martin» 
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veinte  y  uno  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuaren* 
ta  y  siete,  dada  cuenta  del  espediente  formado  so- 
bre el  curso  que  deba  darse  k  las  causas  y  pleitos 
paralizados  en  las  escribanías  de  Cámara  desde 

que  se  instaló  la  Real  Audiencia  por  no  haberse 

presentado  las  partes;  y  otros  porque  los  procuradores  que  lo 
han  hecho  no  promueven  su  curso,  los  Señores  del  margen  de 
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entera  conformidad  coa  la  inmediata  representación  del   Sefior 
Fiscal,  y  creyendo  estarse  en  el  caso  de  la  aplicación  del  copia- 
do artículo  144  de  las  Ordenanzas  generales  de  la  Península,  di- 
jeron: ouo  en  su  observancia  se  prevenga  la  devolución  de  los 
pleitos  de  la  primera  clase  que  resulten  abandonados  por  mas 
de  tres  afios  á  los  respectivos  juzgados  con  certificación  de  la 
escribanía  de  Cámara  para  los  efectos  de  ley;  y  que  respecto  de 
los  de  la  segunda  clase  retrasados  por  no  agitar  su  curso  ios 
procuradores,  se  llamen  á  la  vista  de  la  Sala  á  que  toca  su  des- 
pacho para  la  nueva  citación  que  dispone  el  artículo  referido  6 
acuerdo  de  lo  que  corresponda,  siempre  que  el  retraso  pase  de 
los  tres  años,  y  que  esta  regla  se  siga  observando  sucesivamente 
con  los  que  vayan  cumpliendo  el  mismo  término.  Póngase  des- 
de luego  en  conocimiento  del  Sefior   Presidente  con  inserción 
de  la  censura  fiscal  para  que  sirviéndose  prestar  su  anuencia,  se 
disponga  la  conveniente  circulación  y  cumplimiento,  elevándose 
en  se$7uida  á  la  Soberana  com prehensión  de  S.  M.  por  conducto 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Y  lo  rubricaron  dichos  Sres. 
de  que  yo  el  Secretario  del  Real  Acuardo  certifico. — Hay  seis 
rubricas  de  los  Señores  del  margen.— i?e^Í7to  ^farlm.'' 

T  la  representación  fiscal  que  so  cita  es  como  sigue: 

<^M.  P.  S.— El  Fiscal  dice:  que  el  espediente  aué  tiene  V.  A. 
á  la  vista  (producto  del  celo  bien  entendido  del  Sr.  Regente) 
ofrece  una  idea  del  número  crecido  de  causas  civiles,  que  sin  ha- 
berse presentado  ninguna  de  las  partes  se  hallan  paralizadas  en 
estas  secretarías  de  Cámara  desde  el  año  de  mu  ochocientos 
treinta  y  nueve,  lecha  de  la  instalación  del  Tribunal.  Son  en 
verdad  muchas,  particularmente  si  se  atiende  &  la  fecha  dala 
creación,  y  serian  todavía  masen  número,  si  también  se  hubiese 
pasado  revista  á  las  que  se  hallan  en  manos  de  los  procuradores 

?r  abogados  de  las  partes,  Pero  ellas«  aunque  no  fuesen  mas  que 
as  espresadas,  merecen  ya  la  atención  del  keal  Acuerdo,  y  no  tn 
vano  se  escita  su  celo  para  dictar  una  disposición  general  en 
asunto  de  bastante  importancia  y  trascendencia, 

¿El  oficio  de  juez  puede  provocar  la  marcha  y  término  de 
los  negocios  civiles?  ¿Puede  sacarlos  del  estado  de  paralización 
y  abandono  en  que  se  encuentren,  6  depende  estoesciusivamente 
dé  la  voluntad  de  los  litigantes?  Cuestiones  son  estas  que  han 
de  resolverse  antes  de  adoptar  disposición  alguna,  y  el  Acuerdo 
permitirá  al  Fiscal  que  las  examine  y  trate  con  la  estensioa  que 
ellas  merecen. 

Tiempo  hubo  en  que  las  leyes  solo  se  ocuparon  en  materia 
de  apelaciones  de  señalar  el  término  en  que  debian  interponerse 
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7  el  de  la  presentación  al  Superior  sin  decir  cosa  algnna  del  que 
debia  durar  la  instancia  de  la  alzada.  Peroles  apelantes  abusaron 
bien  pronto  de  ese  silencio,  y  se  aprovecharon  demasiado  de  la 
facnitad  que  se  ponía  en  sus  manos  de  demorar  indefínidamente 
el  juicio,  y  mantener  así  en  suspenso  la  sentencia  del  juez  á  qv0% 
Dictáronse  entonces  entre  los  romanos  disposiciones  para  coartar 
esa  facultad  y  en  ei  Código  hay  una  ley  que  marca  la  dilación 
de  un  afSo  para  seguir  y  acabar  la  instancia  de  la  apelación,  y 

esto  mismo  se  dispone  en  la  Clementina  3.  ^  tíU  de  AppeUat 

Ínter  annum...;..  proseguí  et  finiré  teñe  tur  appeilans £1 

derecho  civil  y  el  canónico  marchaban  acordes  en  este  punto 
como  en  otros  muchos,  y  el  Rey  D.  Alonso  no  tuvo  reparo  en 
adoptar  esa  disposición  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá  del  afio  de 
mil  trescientos  ochenta  y  seis.  Allí  se  ordenó  que  '^alzándose  al- 
*'guno  de  la  sentencia,  débala  seguir  y  acabar  de  manera  que  aea 
*Mibradoel  pleito  fasta  un  afio,  y  si  no  lo  hiciere  que  finque  W 
"sentencia  firme  y  valedera,  salvo  si  hubiere  embargo  derecho  por 
"que  non  se  pueda  se&rnir  nin  librar/'  Esta  ley  (que  es  hoy  la  5.  ^ 
tít.  20,  libro  1 1  de  la  Novísima  Recopilación)  impone  al  apelante 
el  deber  de  agitar  la  alzada,  y  de  conseguir,  no  solo  que  se  sus- 
tancie dentro  de  un  afio,  sino  también  que  se  libre  y  falle,  s6  pena 
de  que  en  otro  caso  ^n^z^  la  sentencia  firme  y  valedera  y  se  de- 
vuelvan al  inferior  ios  autos  para  su  ejecución.  El  apelante  por 
lo  mismo,  que  no  cumple  lo  que  en  aquella  ley  está  prev  enido,  y 
deja  por  culpa  suya  única  y  esclusiva  trascurrir  aquella  dilación, 
espuesto  se  halla  á  que  la  sentencia  se  declare  pasada  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada,  como  sucedería  si  no  se  hubiese  interpuesto 
conti;a  ella  recurso  alguno. 

Pero  si  el  trascurso  del  tiempo  no  ha  consistido  en  el  a  pe* 
lante,  dice  entonces  la  ley  del  Ordenamiento,  que  esto  no  le  per- 
judique, y  aun  en  esta  escepcion  sé  acomoda  á  lo  dispuesto  eu 
la  Clementina  citada  y  en  la  ley  del  Código,  que  llevan  todavía 
mas  adelante  los  mandatos  en  este  particular,  pues  en  casos  tales 
autorizan  al  juez  para  la  concesión  de  un  afio  mas  al  apelan(e| 
que  ae  halle  de  todo  punió  inculpable  en  la  demora. 

Hasta  aquí  no  hay  controversias  ni  dificultades  entre  los  ju- 
risconsultos, pero  descienden  con  tal  motivo  á  otra  cuestión  que 
no  puede  dejar  de  tocarse  al  tratar  del  término  de  las  alzadas,  y 
es  si  el  afio  de  que  habla  la  ley  del  Ordenamiento  podrá  suspen- 
derse 6  prorogarse  por  convención  es  presa  ó  tácita  de  las  partes. 
Los  unos  sostienen  que  no,  aun  cuando  intervenga  juramento  y 
mandato  del  juez,  y  se  fundan  en  que  la  ley  quifio  poner  término 
á  los  pleitos,  con  los  cuales  se  inquieta  indefinidamente  á  toa  jue- 
ces, se  dafia  al  público,  se  perjudica  á  las  partes  con  las  espensas 
y  gastos,  y  se  da  lugar  á  desavenencias  y  aun  crímenes  con  una 
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duración  sin  Urmino.  •  •  •  judex  inquieiaiury  respublica  Iculitur 
partes  vezarUur  expensis  et  materia  criminUms  ex  longá  con- 
certatione  prcshetur. 

Otros  Bostíenen  que  sí,  y  se  fundan  en  la  autoridad  ya  citada 
de  la  ley  5*  *  del  Código  de  temporibus  appdlationum^  que  es 

S  recitan)  en  te  la  ley  primitiva  de  esta  malferija,  y  la  que  produjo 
i  ClemeniiDa,  la  del  Ordenamiento  y  hasta  cierto  puntólas  prác- 
ticas después  adoptadas  en  los  tribunales  españoles.  En  esa  ley 
del  Código  se  dispone  que  si  las  partes  acordasen  la  pró.roga  del 
tiempo,  se  esté  á  su  voluntad  y  no  la  contraríen  los  tribunales, 
porque  en  ese  caso  se  templa  y  mitiga  la  severidad  de  la  ley  ron 
la  convención  de  los  litigantes.  Legum  enim  austeritatevi  in 
hoc  casu  volumus  pactis  lüigantium  miligari. 

Los  escritores  que  siguen  la  ley  del  Código,  los  que  dan  á 
la  voluntad  pacífica  de  los  litigantes  valor  é  importancia,  les  atrj- 
buyeu  también  fticultades  para  suspender  el  curso  de  los  pleitos 
civiles,  sin  que  puedan  ser  estrechados  por  los  tribunales  á  liti- 
gar, y  esta  doctrina  (que  es  también  del  respetable  conde  de  (a 
Cañada)  si  se  lleva  demasiado  lejos  prepara  otro  género  de  per- 
juicios á  la  causa  pública.  Los  pleitos  indefínidatiiente  demorados 
ó  abandonados  sin  concluirse  por  sentencia  ó  por  transacción 
de  partes  pasarían  en  esta  forma  de  padres  á  hijos,  si  la  auto- 
ridad publica  careciese  de  atribuciones  para  velar  sobre  ellos, 
y  podrían  ser  reproducidos  en  tiempos  en  que  muertos  los  prime- 
ros litigantes  ó  alguno  de  ellos  seria  mas  fácil  oscurecer  la  ver- 
dad y  posible  acaso  torcer  la  acción  de  la  justicia.  Los  pleitos 
por  lo  mismo  deben  tener  un  término  y  no  en  vano  en  las  Or- 
denanzas geueraUs  de  las  Audiencias  de  la  Península  é  Iblas  ad« 
yacentes  se  previene  á  los  escribanos  de  Cámara  que  pasados 
tres  afSos  sin  que  ninguna  parte  los  promueva,  den  cuenta  á  la 
Sala  para  que  mande  citarlas  de  nuevo,  ó  acuerde  lo  que  corres- 
ponda. El  artículo  reconoce  estos  buenos  principios,  está  fundado 
en  ellos  y  ataca  Caa  dañosa  perpetuidad  que  puede  ser  oríp^en 
de  grandes  males,  aun  cuando  quisiese  prescindirse  del  fraude  á 
los  partícipes  de  costas  en  pleitos,  que  deben  ser  voluminosos, 
cuando  ya  han  subido  á  la  Superioridad.  £1  artículo  no  autoriza 
para  una  continua  observación  oficial  sobre  los  pleitos,  pero  dis- 
pone que  el  tribunal  los  mueva  y  concluya  cuando  un  abandono 
total  los  tiene  detenidos  por  mas  de  tres  años,  y  este  parece  un 
arbitrio  prudente,  un  medio  justo  entre  dos  estremos  distantes, 
lina  disposición  en  nada  incompatible  con  las  especiales  circuns- 
t  inciasdel  pais.  Parece  pues  adaptable  á  ellas  y  menos  espuesla 
á  inconvenientes  que  la  contenida  en  el  oiro  artículo  de  las  Or- 
denanzas particulares,  donde  no  se  marca  término  á  la  paralíza- 
cioD;  ni  se  halla  tan  determinado  y  esplícito  el  deber  de  ios  escri- 
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baños  de  Cáuaara.  Pudiera  por  tanto  adoptarse  desde  luego  el 
artíealo  de  las  Ordenanzas  c^enerales  con  intervención  y  anuen- 
cia del  Sr.  Capitán  general  Presidente,  como  se  practica  con  los 
acuerdos  graveSt  6  con  las  adopciones  de  las  reglas  contenidas  en 
el  l^glumento  PcoTisional  para  la  administración  de  justicia, 
por  estar  con  él  equiparadas  las  Ordenanzas. 

Hecha  esta  adopción  previa  sin  perjuicio  de  consultarla  d 
S.  M.  pudiera  disponerse  desde  luego,  que  los  pleitos  conteni- 
dos en  las  listas  presentadas,  en  los  cuales  hayan  transcurrido 
tres  aftos  desde  que  vinieron  áesta  Superioridad  sin  que  ninguna 
de  las  partes  se  haya  presentado  á  agitarlos,  se  devuelvan  al  in- 
fcrior  con  certifícaciou  relativa  al  tiempo  en  que  vinieron  y  se 
hallan  abandonados  para  lo  que  en  justicia  corresponda,  practi- 
cándose lo  mismo  eii  lo  sucesivo  can  cuantos  vayan  hallándose 
en  el  mismo  caso;  y  que  por  lo  que  hace  á  todos  los  demás  qna 
estén  en  poder  de  partes,  sin  que  ninguna  de  éstas  los  haya  mo- 
vido en  los  tres  aflos,  manteniéndolos  así  igualmente  abandona- 
dos, se  dé  también  por  Ivs  escribanos  de  Ciimara  cuenta  de  ellos 
á  la  Sala  respectiva  paia  que  acuerde  lo  que  corresponda,  obser- 
vándose en  adelante  otro  tanto  con  cuantos  negocios  lleguen  á 
padecer  semejante  paralización. 

£1  Fiscal  considera  muy  benéfica  esta  didposicton,  y  que 
pudiera  adoprarse  en  la  forma  indicada,  ó  de  la  me  ñera  que  el 
Real  Acuerdo  estime  mas  arreglada  y  prudente,  pasándosela 
resolución  á  ambas  Salas  de  Justicia  paraijue  allí  produzca  los 
efectos  que  haya  lugar. —  Habana  doce  de  Junio  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  siete.— Oiafieta."— Es  copia. -^iSe^íno  Martin, 
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KCBETARÍ  A  (¿0/  Oohitmo  ntperioT  eivU  de  la  Isla  dé  Cuba.-^üoña  Irabel 
segunda  por  la  gracia  de  Dioe  y  por  la  Constitución  de  la  Monarquía  espafiola 
Reina  de  las  Espafiaei,  Gobernador  y  Capitán  general  de  la  lela  de  Cuba;  J'reai- 
dente  de  la  Real  Audiencia  Pretorínl  de  la  Habana.  Ya  8«ibei8  que  la  constante 
solicitud  de  mi  Gobierno  se  ha  diiigido  baco  Isrgo  tiempo  &  proporcionar  los  me- 
dioe  deque  la  acción  de  la  justicia  sea  en  esos  vastos  domir  ios  tan  asequible  y  ex- 
pedita como  lo  es  en  el  resto  de  la  Monarquía.  A  este  fin  fué  el  erear  y  aumentar 
eucesÍTsmente  la  Real  Audiencia  de  Puerto-Kico  y  la  Pretorial  de  la  Habana, 
lo  que  fineilitó  las  alzadas  que  antes  eran  costosas  y  casi  inacce«ibles  cm  aqnel 
territorio,  dando  tan  buen  fruto  que  la  lealtad  de  los  espafioles  que  le  habitan 
se  aprossró  á  ofrecerme  su  gratitud.  No  satisfecho  aun  el  celo  de  mi  Gobierno 
ú  bien  por  entonces  hubo  que  ceder  i  la  necesidad  de  las  drcnnstandas,  me- 
joradas ya  éstas  con  el  bien  de  la  inalterable  paz  que  dipfiuta  la  Monarquía,  han 
llamado  de  nuevo  su  atención  el  número  y  la  dotación  de  los  Ministros  que 
componen  ios  tribunales  superiores  de  esos  dominios^  No  eole  ha  conocido  que 
laR¿il  Audiencia  Pretorial  de  Ja  Habana  teniendo  una  sola  sala  compuesta  de 
cuatro  oidores  ademas  del  Regente,  y  loe  fiscales  no  pnede  «tender  al  despacho 
espedito  de  los  negocios  de  justicia  y  gobieno  que  las  leyes  de  Indias  le  con- 
fitti  aun  cuando  esté  completo  su  número,  ni  este  lo  pueda  estsf  por  el  rig6r 
dd  clima,  sino  que  al  mismo  tiempo  se  ha  conyenckío  que  la  dotación  de  aque- 
lla magistratura  y  la  de  todas  las  demás  Audiencias  de  Últraauur  se  resiente  de 
una  economía  rígida,  aunque  laudable  en  las  circunstancias  que  ya  pasaron; 
porque  así  la  acumulación  de  capitales,  el  aumento  del  comercio  y  la  afluencia 
de  estrangeros  en  las  Antillas  como  la  prosperidad  rápida  que  adquiere  el  ar- 
chipiélago Filipino  y  la  vecindad  de  un  amigo  poderoso,  cuyo  qjemplo  ha  des- 
nirelado  ya  enormemente  las  necesidades  y  los  recursos  de  ciertas  clases  de  la 
sociedad,  exigen  que  la  magistratura  de  Indias  encargada  no  solo  de  adminis- 
trar justicia  sino  también  de  intervenir  y  auxiliar  otros  ramos  de  administración 
del  servido  público  y  de  dar  prestigio,  autoridad  y  consejo  &  los  gefes  que  me 
representas  en  esos  dominios,  tenga  independencia  y  honrosa  esterioridad  qos 
BO  consienta  empafiar  la  imagen  augusta  que  la  toga  refleja.  Con  este  jusiD 
designio  accediendo  á  lo  que  me  ha  propuesto  mi  Ministro  de  Gracia  y  Justida, 
deqNiet  de  hiüDer  eonsoltado  cuantos  dstos  existen  en  el  Ministerio  de  su/cargo 
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lié  tenido  á  bien  espodir  el  Real  decreto  siguiente. — ^Teniendo  en  consideración 
ÍM  nzones  que  me  ha  espuesto  mi  Hinistro  de  Gracia  y  Justicia  sobre  la  con- 
veniencia y  necesidad  do  aumentar  el  número  de  oidores  en  la  Real  Audien- 
cia Pretorial  (1c  la  Habana  y  las  dotaciones  de  todos  los  magistrados  de  Ultra- 
mar he  Tenido  en  espedir  de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  11  inistros 
«I  siguiente  Real  decreto. — Articulo  1.  ^ — Ja  Real  Audiencia  Pretorial  de  la 
liab'ina  se  compondrá  de  un  Uegente,  ocho  oidores  divididos  en  dos  salas  j  dos 
Fiscales. — Art.  2  ® — El  sueldo  del  Regente  será  de  siete  mil  quinientos  pesos 
fuertes  anuale.**,  si  el  estado  continúa  dándole  Casa  para  su  morada  y  para  la  ce- 
lebración de  ios  juicios  de  menor  cuantía  6  de  nueve  mil  en  caso  contrario.  Los 
oidores  7  fiscales  gozarán  de  seis  mil  pesos  fuertes  cada  uno. — Art  8.  ®  — Los 
Regentes  de  las  Reules  Audienciis  de  Puerto-Friticipe  y  Puerto-Rico  tendrán 
seis  mil  pesos  fuertes  de  sueldo,  y  sus  oidores  y  ñsoiles  cuatro  mil  y  quinien-- 
tos. — Art.  4i  ^  — £1  Regente  de  la  Real  Audiencia  Chancillería  de  M aitila  per- 
cibirá siete  mil  quinientos  pesos  de  pueldo  y  seis  mil  los  oidores  y  fiscales. — 
Art.  5.  ®  — £1  aumento  de  sueldos  contenido  en  este  decreto  no  se  en- 
tenderá respecto  de  jubllacibua:,  cesantías  y  viudedades,  las  cuales  se  conce- 
derán sobre  la  base  de  sueldos  establecidos  en  dea*ctoe  precedentes^  Dado  eh 
Barcelona  á  21  de  Junio  de  1845. — Está  rubricado  de  mi  Real  mano. — £1  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Jnsticia. — Luis  Mayans. — ^Y  para  que  lo  contenido  en  el 
Real  decreto  que  queda  iiiSerto  tenga  puntual  cumplimiento^  he  resuelto  espe- 
dir la  presente  mi  Real  Cédula  por  la  cual  os  encargo  y  mando  qiié  le  gvardeia 
y  hagáis  guardar  y  cumplii*;  á  eüy»)  efecto  dispondréis  que  se  publique  y  circu- 
le á  quienes  cori'esponda  que  así  conviene  al  mejor  servicio  público  y  es  mi  vo- 
luntad. Dado  en  Barcelona  á  6  de  Julio  de  1 845. — Yo  1h  Rüiiia.^-£1  Miuistrd 
de  Gracia  y  Justicia,  Luis  Hayans. — Registrada. — José  Antonio  Hidalgo.-^ 
De  oficio. — Una  rúbrica.^Se  halla  un  sello  Real. — Teniente  de  Gran  Canc^- 
ller.-^osé  Antonio  Hidalgo. — Príucipal.*— Y.  M.  manda  guardar  y  cumplir  el 
Eeal  decreto  inserto  aumentando  una  segunda  sala  en  la  Real  Audiencia  Preto- 
rial de  la  IlabAna,  y  el  sueldo  de  los  magis^trados  de  ésta  y  do  los  de  las  domas 
Audiencias  GhancUietías  de  Ultramar. — Registrado  al  número  6538i — Unarú^ 
larica. — Sabana  8  de  Setiembrí^  de  1 846. ---Pase  esU  Real  Cédala  al  Sr.  Asesor 
general  primero  de  este  Gobierno  para  que  me  consulte  sobi^e  loe  particulares 
q«e  contiene.—- O-Donnell. — £scmo.  Sr. — Puede  servirse  Y.  £.  masdar  guar- 
dar, cumplir  y  qjecutar  lo  dis|)ue0to  por  S.  U.  la  Reina  Nuestra  Señora  en  la 
Real  Cédula  que  antecede,  publicándose  por  medio  del  Diario  de  Gobierno^ 
oomunicáudose  en  la  forma  de  estilo  á  la  Real  Audiencia  Pretorial,  por  conduc- 
to del  lllmo.  Sr*  Regente^  asi  como  también  al  fiscmo.  @r.  Superíntenctente 
Delegado  de  Real  liacieuda,  y  circulándofe^e  á  quiepcs  corresponda,  llabmia  9 
de  Setiembre  de  1845.-*-£Hcmo.  Sr. — ^Blas  Oses. — Habana  11  de  Setiembre  dé 
1846.—- Me  conformo  con  el  anterior  dictamen;  comuuíquose  efta  Real  Cédula 
ala  Real  Audiencia  Pretorial  f  al  Escmo.  Sr.  Superintendente  de  Real  Hacien- 
da^  publicándoae  como  se  propone.>^0-Donnell. — Soncopias* — Mi^ml  MarUt 
Pamagtta. 

Mtniittrió  de  Orada  y  JuHicia, — La  Reina  Nuestra  Sefiora  se  ha  fiervidid 
espedir  ooa  fecha  29  de  Juli»  último  en  Zaragoza  la  Real  Cédula  eiguieiir 
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**Dofia  Isabel  II  por  la  grada  de  Dios  y  por  la  Oonsdtttoíon  de  la  Monar- 
quía oapafiola  Reinado  lasfispafias. — Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba,  Prasidente  de  la  Real  Audiencia  Pretoiial  de  U  Habana  y  de  la  Real 
Audiencia  Cbancilleria  de  Puerto-Principe:  Dedicado  constantemente  ni  Go- 
bierno k  introducir  en  todos  los  ramos  de  la  adiuinlstracion  pública  de  mis  do- 
minios de  Indias  las  mqoras  que  los  adelantos  de  la  civiliaacion  aoonsciíaB  y 
el  anmento  de  las  necesidades  de  sus  habitantes  exigen,  sin  alterar  no  obstante 
eJ  espirita  de  las  sabiu  \ejtB  que  los  rigen,  era  ooufiguieote  y  preciso  que«e 


étaptmton  «udiiidAd  de  la  reforma  «leloi  Jnzgado»  que  en  et  Tuto  territorio 
de  cea  importante  Ida  de  Caba  han  de  adminittrar  k  aqe  lealea  habitantes  el 
faiapreeialde  bien  de  la  jnstieia  en  primera  instancia,  á  k  manera  que  ya  i*n 
otro  tiempo  j  con  tan  felia  éxito  lo  hito  el  Sefior  Jitj  mi  Augusto  Padre  en  el 
territorio  de  la  Isla  de  Puerto^Bioo,  oreando  por  Real  Cédula  de  Junio  de  mil 
odioclentOB  treinta  y  mío  Alealdea  mayores  que  ee  encargaran  de  la  jurisdie- 
eion  ordinaria,  y  k  8em(»}anza  también  de  laa  reden!»  y  adeptablea  mejora» 
qoe  para  las  Úas  Filipinas  tuve  To  k  bien  reaolyer  acerca  de  las  Alcaldías  ma< 
yorea  qne  ya  existían,  en  mi  Real  Cédala  de  tres  de  Octubre  de  miloofaociento* 
enarenta  y  enatro.  htñ  dÍTersas  circrnistanciaa  de  eea  Isla  exigen  sin  embargo 
medidas  especiales.  £1  corto  número  de  Juet^ea  que  en  sus  machos  Jusgactoo 
ordbmríos  reúnen  el  oaréder  de  letradoe,  loa  pocea  que  de  cttoa  tienen  mi  Real 
nombramiento,  iamnltitod  de  Aseeores  elegibles  qne  ton  preciaos  para  suplir 
el  Yaefo  que  dejan  los  Jueces  legoe,  la  &caltad  ilimitada  de  éstos  pera  nombrar 
mi  nÚBMro  indeterminado  de  Asesoree,  las  oontSnnas  recusaciones  k  que  esto 
da  ocasión,  y  el  mayor  ooete  que  originan  las  actnaoionesi,  son  otros  tantos  mo< 
tívos  que  aconsejan  como  indispensable  y  urgente  la  nueva  organización  da 
estos  Juagados.  A  ello  se  agregan  otros  datos  que  mi  Gobierno  tiene  ala  vista, 
y  la  opinimí  de  la  Sala  de  Inídias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  61  bien  la 
falta  de  la  división  jndidal  de  esa  Isla  es  un  obstAoulo  para  que  todos  loa  Al* 
eaMes  ordinarios  cesen  desde  luego  en  la  jurisdicción  contenciosa,  sustituyén- 
doles Jueces  letrados  permanentes  de  Real  nombramiento,  se  hace  muy  urgen- 
te que  donde  éstos  no  se  hallen  establecidoe  6  se  estiiblcBeau,  haya  Asesores 
titularea  con  alguna  estabilidad,  elegidos  per  la  Autoridad  superior  de  k  Isla  oon 
la  conveníante  intervención  dd  respectívo  Resl  Acuerdo^  para  qne  sean  los 
Asesores  natos  de  los  Jueces  legos;  por  cuyo  medio,  evitéudose  la  eootimia  a- 
piovilldad  de  los  Asesores  y  exigiéndoseles  reqoiritos  y  garantías,  no  podrá  mé* 
nos  de  suplirse  por  ahora  con  buen  éxito  la  jaita  de  loa  Jaeces  letradüos  perma- 
IMntes,  a¿  como  me  prometo  que  la  oreacíon  de  algunas  AleakUaa  mayores  en  las 
pobkeiones  donde  notoriamente  bon  necesarias,  y  las  demás  medidas  qua  aho- 
ra se  adoptan,  han  de  producir  visibles  mqjoras  en  la  buena  administraclOD  de 
justicia.  A  este  efecto  he  tenido  k  bien  espedir  el  Real  decreto  sigwente:  ^^o- 
alendo  ei|  consideración  cuanto  me  ha  hecho  presente  mi  Ministro  de  Graoia  y 
4m*tieéa  en  esposieioo  de  este  dia  sobre  la  necesidad  de  minorar  la  adminiitrai> 
eion  judicial  ep  la  Isla  de  Cuba  con  la  creación  de  Alcaldes  madores  y  Asesores 
fulares,  y  la  supresión  de  los  Juzgados  de  loe  Alcaldes  ordúiaríos  en  los  pue- 
blos donde  residen  jueces  letradoi*,  he  venido  de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi 
Cmisejo  de  Ministros,  en  decretar  lo  siguiente,-— Articulo  primero. — Loa  tres 
Asesores  Tenientes  de  Gobernador  que  setnalmente  residen  en  la  Haba*^ 
na,  los  de  los  gobieinos  do  Santiago  de  Cubn,  Matansasi,  Femandina  de 
Jagua  y  loe  que  Yo  tuviere  á  bien  nombrar  para  el  de  Trinidad  y  demás 
de  so  ebsequese  orearen,  tomarán  en  lo  sucesivo  el  titulo  de  Alcaldes  mayo- 
res.—'Artknlo  segundo. — <yon  iguales  atribneiones  que  las  que  hoy  ejercen  los 
Asesores  Tenientes  Gobernadores,  se  aumentarán  doa  AlealdÍM  aaayoreeen- 
la  Habana,  una  en  Santiago  de  Cnba  y  otra  en  Matanaas. — Artículo  tereo- 
ro. — Cesarán  en  el  desempello  de  la  jurisdicción  ordinaria  todos  los  AloaK 
des  de  primera  y  segunda  elección  en  los  pueblos  que  tengan  6  en  lo  sncesivo 
tuvieren  Alealdie  mayor  letrado,  quedando  redmpdas  laa  iMuHades  do  dichos 
Alosidss  ordinarioa,  en  cuanto  al  ramo  de  justlda,  á  celebrar  juicios  de  pan, 
verbales  hasta  la  cantidad  de  50  pesos  fuertes  y  á  la  instraodott  de  diligencian 
en  los  miañes  ténninos  que  lo  hacen  les  capitanes  de  partida-^Aritcolo  cuar* 
tik-^^Bn  los  pueblos  donde  hubiere  dos  6maa  Alcaldes  mayores  9e  anpHrán  má« 
tnamsntn  ep  los  oasos  de  ausencia,  enfermedad  ú  otro  impedimenk».-nArtien|o 
qiiinto.-^Para  ser  Alcalde  mayor  en  la  lala  de  Cnbi^  se  requiere,  ademas  de  lo  • 
j^venido  en  laa  leyes  de  Indias,  acreditBr  ^erdciq  de  fai  abogada  en  traTriba- 


iialM  damnte  sois  afioe,  ó  flenrioio  de  promotorCa  por  cuatro,  ó  de  tm  on  jttdi« 
eetun,  aseeorfa  títalar,  agencia  6  abogacía  finoü,  relatorfa  de  Audiencia,  cáte- 
dra en  propiedad,  6  haber  desempeñado  por  igual  tiempo  algún  otro  cargo  de 
justícia  ó  del  Ministerio  del  ramo.— Articulo  sesto. — ^Para  el  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción ordinaria  de  los  Gobernadores  político  militares,  de  los  Tenientes  6o* 
bemadores  y  de  los  Alcaldes  en  ios  pueblos  donde  no  haya  Alcalde  mayor  letra- 
do  se  nombrarán  Asesores  titulares  letrados,  cuyo  cargo  durará  tres  afios.— • 
Artículo  séptimo.—- Kstoe  nombramientos  los  hará  el  Capitán  General  de  la  Isla 
de  Cuba  á  propuesta  en  tema  del  Real  Acuerdo  de  la  Audiencia  respectíTa.— 
Artículo  octaTO. — ^Los  Asesores 'titulares  no  podrán  ser  recusados  sino  en  loe 
casos  y  íbrma  que  previenen  las  leyes  respecto  de  los  Jueces  letrados. — ^Artícu* 
lo  noTeno. — Para  obtener  una  Afiesoría  titular  se  requiere,  ademas  de  lo  que 
prericnen  las  leyes  de  Indias,  haber  ^'ercido  la  abogacía  en  los  Tribunales  del 
Reino  por  tres  afioe  cuando  monos,  6  desempeñado  por  dos  alguno  de  los  car- 
gos que  se  citan  en  el  articulo  quinto. — Artículo  diez. — Los  Akaldes  mayorea 
y  los  Asesores  titulares  se  arreglarán  á  la  ley  8.  *"  tít  16,  lib.  1 1  de  la  Novisima 
Recopilación,  que  prohibe  motivar  los  autos  y  sentencias  judiciales  -—Artículo 
once.— Los  Alcaldes  mayores  no  percibirán  ninguna  clase  ae  derechos  6  emo- 
lumentos como  Asesores  de  loe  Gobernadores  ni  como  Jueces  ordinarios,  aino 
un  sueldo  fijo  que  será  de  6000  pesos  fuertes  los  de  la  Habana,  4000  los  de  M»- 
tansos  y  Santiago  de  Cuba,  y  8000  los  de  Femandina  de  Jagua  y  Trinidad.  Sin 
embargo,  continuarán  devengándose  los  derechos  de  los  jueces  con  arreglo  á 
arancel,  los  cuales  se  cobrarán  por  la  Real  Hacieiida  del  mismo  modo  que  boy 
se  recauda  el  4  por  100  de  costas  6  de  la  manera  que  en  adelántese  establezca. 
— ^Artículo  doce. — Los  Asesores  titulares  no  goaarán  sueldo,  ano  solamente  loa 
derechos  de  arancel.— Artículo  trece. — £1  Gobernador  Capitán  general.  Presi- 
dente de  las  Reales  Audiencias  de  Cuba,  cumplirá  y  hará  cumplir  en  todas  sus 
partes  el  presente  Real  decreto;  y  oyendo  el  parecer  de  ambos  Tribunales,  re- 
solverá por  sí  ]ññ  dudas  que  pueda  ofrecer  su  ejecución,  sobre  la  cual  me  inibr» 
mará  á  su  tiempo  con  copia  de  todo  lo  obrado  en  esta  materia.— Artículo  cator- 
ce.— ^El  mismo  Capitán  general  y  el  Regente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  do 
la  Habana,  reunidos  con  el  Superintendente  Subdelegado  de  la  Hacienda  pú- 
blica, formarán  una  Junta  que,  tomando  en  consideración  las  consultas  de  las 
Reales  Audiencias  de  U  HiJiana  y  Puerto-Príncipe^  el  dictamen  de  personas  de 
ilustración  y  celo  por  el  bien  del  pais  y  los  antecedentes  que  existan  sobre  par- 
tidos judiciales,  estíenda,  y  con  informe  remita  para  mi  Soberana  resolución  el 
proyecto  de  división  territorial  para  la  administración  de  justicia  en  primera 
instancia,  formulado  príncipahnente  sobre  las  ba«es  que  siguen:  Primera. — Di- 
visión de  todo  el  territorio  en  Alcaldías  mayores,  proouraudo,  en  cuanto  sea 
posible,  que  corresponda  con  la  eclesiástica,  militar  y  de  HacieMda.-^Segunda.- 
Atribudones  de  las  Alcaldías  mayores  en  los  dientes  ramos  de  la  administra» 
don  pública.-»Tercera. — Su  clasificación  por  el  orden  de  entrada,  ascenso  y 
término,  según  su  respectiva  importancia  y  trabigo. — Cuarta.— Planta  de  loa 
Juzgados  con  los  oficios  correspondieDtes  á  cada  Alcaldía  mayor  »egun  su 
dase. — Quinta.^-Sueldos  fijos  de  los  Alcaldes  roayorcs.~Se8ta. — Utilidad  & 
inoonveniente  de  dotar  con  sueldos  fijos  6  con  derechos  de  actuaeion  y  diligen- 
das  á  los  dependientes  de  los  Juzgados. — Séptima. — Fondos  que  deberán  cu- 
brir los  Buddos  quesefiale  el  proyecto.— Octava.— Providencias  que  conven- 
drán para  remedio  de  ios  abusos  que  se  observan  en  la  práctica  de  los  actuales 
Juzgados.— Dado  en  Zaragoza  á  24  de  Julio  de  1846. — £ftá  rubricado  de  mi 
Real  mano.— El  Ministro  de  Grada  y  Justida,  Luis  Mayans.'*  Y  para  que  to 
contenido  en  el  Real  decreto  inserto  tenga  puntual  cumplimiento,  he  resudto 
espedir  la  presente  mi  Real  Cédub^  por  U  cual  os  encargo  y  mando  que  la  guar- 
dds  y  hagáis  guardar  y  cumplir,  á  cuyo  efecto  dispondreiB  que  se  publique  y 
circule  á  quien  corresponda:  que  así  conviene  al  mejor  servido  público  y  es  nii 
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X«al  toldfitad.  Dado  en  Zangón  á  veinte  y  nueve  de  Julio  de  mil  ochocientoe 
eoarenta  y  cinco.— YO  LA  REINA. — Está  rubricado  de  la  Real  mano.— El 
Ministro  de  tirada  y  Jmticia,  Luía  Ma3ran8. 

Decreto. — Oonform&ndome  eon  lo  que  me  ha  consnltado  la  Real  Audien- 
cia Pretorial,  he  resuelto  que  desde  el  día  primero  del  afio  próximo  de  1846 
tenga  puntaal  cumplimiento  la  Real  Cédula  de  29  de  Julio  último,  por  la  cual 
&  M.  la  Reina  se  ha  dignado  mandar  cesen  los  Alcaldes  ordinarios  en  el  ^er- 
cido  de  la  jurisdicción  contendosa.  En  su  consecuencia  las  causas  que  en  esta 
capital  se  hallen  radicadas  en  los  respectivos  j  negados  de  primera  y  segunda 
elección,  pasar&n  al  del  Alcalde  mayor  Don  Ramón  Padilla,  quien  las  continua- 
rá hasta  la  llegada  del  de  ignal  clase  D.  Máximo  Cánovas,  en  cuyo  caso  este 
Magistrado  se  hará  cargo  de  las  que  cursaban  ante  el  Alcalde  segundo;  si* 
guiendo  D.  Ramón  Padilla  en  la  continuadon  de  las  que  pendían  en  la  prime- 
ra Alcaldía;  en  el  concepto  de  que  para  el  m^or  despacho  de  loe  negocios  da 
cualquier  clase  que  ocurran,  se  considerará  la  dudad  y  sus  estramuros  dividi- 
da en  dnco  cuartdes,  á  cargo  cada  uno  de  un  Alcalde  mayor,  componiéndose 
cada  ciiartel,  de  los  barrios  que  se  espreaarán. 

En  la  dudad  de  Matanzas  y  demás  pobladones  de  esta  Isla,  perteneciente» 
al  distrito  de  la  misma  Audiencia  PretorUl  y  comprendidas  en  las  dispoddones 
de  dicha  Real  Cédula,  respecto  al  nombramiento  de  Asesores  titulares,  se  pon- 
drá en  práctica  tan  luego  como  aquella  elección  tenga  lugar,  que  comunicaré 
oportanamente  á  quienes  corresponda. 

Oon  reladon  ti  distrito  de  la  Audiencia  de  Pnerto-PHndpe  dispondré  lo 
conveniente  así  que  evacué  aquel  Superior  Tribunal  el  voto  consultivo  que  á  su 
tiempo  le  he  pedido.— Habana  17  de  Didembre  de  lS-k6.^~0-Danneli, 


IfínUterio  de  Oraeia  y  Juttieia, — El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  la 
Península  me  dice  de  Real  orden  en  7  del  aerial  lo  que  copio. — ^Escmo.  Sr.— > 
La  Reina  se  ha  dignado  espedir  el  Real  decreto  sígnente. — Atendiendo  á  lo 
que  me  ha  hecho  presente  el  Ministro  de  la  Gobemadon  déla  Península  á  con- 
sulta de  la  Dirección  general  de  OorriH)s,  con  motivo  déla  suprerion  de  la  Jun- 
ta de  apeladones  dispuesta  por  Decreto  de  17  de  Octubre  de  1842,  he  venido 
en  resolver  que  por  lasque  hayan  ocurrido  y  puedan  ocurrir  en  los  Juzgados 
especiales  del  Ramo  en  Ultramar,  se  ob8*írve  lo  siguiente: — Artículo  1.  ®  — En 
ia  Isla  de  Cuba  la  Audienda  Pretorial  de  la  Habana  y  en  las  de  Puerto-Rico  y 
Filipinas  las  territoriales  respectivas,  con ocerin  en  segunda  y  tercera  instan- 
cia de  los  negocios  contenciosos  de  Correos,  por  los  trámites  establecidos  por 
las  leyes. — Artículo  2.  ^ — En  adelante  los  Subdelegados  de  Correos  en  Ultra- 
mar otorgarán  por  ante  estos  Tribunales  las  apelaciones  en  derecho  procedentes 
y  con  los  mismos  consultarán  los  autos  y  sentencias  en  las  cauíias  criminales, 
ateniéndose  á  las  leyes  y  disposiciones  que  en  el  territorio  de  estos  Audiencias 
rigen  para  su  sustanciacion  en  los  Juzgados  ordinarios.  Dado  en  Palacio  á  cin- 
co de  N'oviembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco. — Está  rubricado  de  la 
Real  mano. — El  Ministro  de  la  Gobemadon  de  la  Península,  Pedro  José  Pidal. 
-^De  6rden  de  S.  M.  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  cumplimiento. — Dios  guarde  á 
y.  8.  muchos  años.  Madrid  diez  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
dnco. — Mayans. — Sr.  Ministro  Decano,  encargado  de  la  Regencia  de  la  Au- 
diencia Pretorial  de  la  Habana. — Y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el 
Real  acuerdo  en  auto  de  doce  de  Febrero  último  hice  escribir  U  presente  para 
ptüMral  Illmo.  Sr.  Fiscal  primero,  pongo  la  presente  en  la  Habana  á  veinte  y 

de  Marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis. — Regino  Marttn, 
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Minitterioik  Qracia  ¡f  Ji»tHeia, — Circttlar.'^lSi  ^.  Hinfeiro  de  Xafiíur 
4^  Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar  me  dice  con  fecha  14  de  Snero  «Itin 
IDO  lo  siguiente. — Escmo.  Sr. — Plantado  en  la  Isla  de  Cuba  un  nuevo  plan  da 
iUtudiflü  qae  enfrenando  los  abuaos  que  se  cometen  á  la  sombra  de  la  antigua, 
llene  las  necesidades  de  la  época;  así  en  aquella  como  en  la  de  Fuerto^ioo,   y 
tomadas  en  consideración  por  el  Regento  del  Reino  las  nusones  de  cjOBvenien^ 
«ia  pública  que  intervienen,  para  que  respecto  de  los  cnrsantes  en  establecí-^ 
mientos  literarios  de  ultramar,  se  dicten  en  ia  Península  las  medidas  oportiiT 
ñas  k  eyitar  que  trasladándose  4  ella,  sorprendan  eon  documentos  ilegítimos  k 
\fiA  Universidades  y  Audiencias  en  sus  pretensiones  de  incorporación  de  Sstii* 
dioso  reválidas  de  Abogados,  se  ba  servido  S.  A.  resohrer. — 1.^  Que  en  ios- 
exámenes  de  los  indiviauoB  que  h^n  becbo  en  Ultramar  el  todo  6  parte  de  s!^ 
carrera  Uteiaría,  procedan  con  la  circunspección  y  severidad  neoesvifk  P^n^ 
fflegurarse  de  la  legitimidad  de  los  atestados  y  de  su  idoneidad,  así  en  la  ineor» 
poracion  de  cursoSi  como  en  las  recepciones  de  abogados. — Y  2.  ^  q«e  no  se» 
admita  c\irsq  alguno,  ni  certificación  alguna  de  aquellos  paises  sin  que  previa^ 
mente  se  libre  despacho  á  la  Universidad  y  Audiencia  del  distrito,  en  su  casoí» 
para  proceder  allí  á  la  confrontación  de  dichas  certificaciones,  matrículaa  6  tí* 
lulos,  y  lleguen  á  la  Península  las  resultas  de  entera  conformidad  con  los  deseofti 
de  los  interesados.  De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  Y.  £.  á  fin  de  que  se  sirva 
disponer  lo  conveniente  á  au  cua^>Umien(o  en  la  parte  relativa  al  Ministerio  da 
fiu  digno  cargo  y  darme  noticia  de  ello  para  mi  gobierno. — Lo  que  de  órdaa  de* 
@.  A.  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento,  el  de  ese  superior  Tribunal  y  de- 
joas  efectos  correspondientes. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Kadrid  28  de> 
Febrero  de  184^-^^2umalacarregui« — Sr.  Regente  de  la.  AudieDcia  Pretorial  da; 
(a  Habana. 


Señores. 
ílegente. 
Pacano. 

Becerra. 


AüTO. — ^Vistos. — Guárdese,  cúmplase  y  Secútese  lo  prevenidlo 
en  la  Real  orden  circular  de  veinte  y  tres  de  Febrero  úhime  y  da 
conformidad  con  lo  representado  por  los  Sres.  Fiscalea,  p6ngasa 
de  ella  copia  certificada  en  el  Cedulario  y  pásese  otra  á  dicha 
Ministerip.  Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los  Sres.  del  margen  en, 
la  Habana  á  primero  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tres^ 
T-Sefiorea — ^Regente. — D^icano. — ^Phz, — Becerra, — Ignacio  Escoto. — ^£stá  con- 
forme con  su  original. — Habana  Junio  siete  de  niil  ochocientos  cuarenta  y  trea. 
T-IffnacÍQ  Btcoto^ 


Presidencia  de  loe  Reales  AucUeneias  de  la  Isla  da  Cuba. — ^Illma  Sr.-^ 
l^n  Real  orden  de  24  de  Junio  de  este  ano,  me  dice  el  Esciuo.  Sr.  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  de  Gi-acia  y  Juiticia  lo  que  sigue. — Escmo.  Sr. — . 
Enterada  la  Reina  de  una  consulta  elevada  al  Gobierno  por  el  Capitán  general 
de  la  Isla  de  Cuba  con  motivo  de  la  admisión  del  menor  don  Andrés  Mazorra 
%I,  ejercicio  de  tasador,  repartidor  de  causas  de  la  Audiencia  Pretorial  de  la 
Rabana  se  ha  servido  dcclai'ar  que  las  dispensas  de  menor  edad  deben  tan  solo 
concederse  por  S.  M.  y  que  los  Capitanes  generales  y  demás  autoridades  supe* 
ríorea  de  Ultramar  se  limiten  á  formar  los  especiientes  y  á  dar  cuenta  para  la. 
Real  ^^obacion. — De  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Uinistro  de  Gracia  y 
Justicia  lo  digo   á  Y.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes. — >Y  lo. 
traído  á  Y.  S.  Ilustrísima  para  su  conocimiento,   el  del  Tnbunal  y  fiaee. 
correspondientes. — Dios  guarde  á  Y.  S.  lUma.  muchos  años.  Habana  ocík>  ám 
Setiembre  de   mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro.  -^Leopoldo  0-Donnelli-^  • 
lUmo.  Sr.  Regente  de  la  Audiencia  Pretorial. 

Es  copia  de  su  original  á  que  me  remito,  el  cual  obra  en  el  espediente 
de  81^  razón,  número  144:  y  en  cumplinú^to  de  lo  mandado  en  auto  de  19 


tlil  presenté,  hke  eicríbir  di  pfMeiite  para  reitiitirlo  á  loe  Srce.  fímIM  eü 
Ift  Habana  4  19  de  Setiembre  de  mil  oehoeientot  tsuat-eata  y  eiBilro<^«- 
JJfN«M«o.£^ioa(«. 

Minutario  de  Ofoeia  y  /«Met«Co.— Ilbno.  Sr.^Aeoediéndo  6.  X.  &  lo 
propnoeto  por  ese  Tribunal,  le  ha  ierrido  mandar  que  en  todoa  loa  actae 
pábUeoa  á  que  asiata  bien  para  negocioa  de  ja»tieia  6  funclonea  de  eereoio- 
nia,  no  puedan  concurrir  ni  tener  asiento  incorporadoa  eon  él,  aunque  aeaii 
Ministros  honorarios,  otras  personas  qfie  las  espresaniente  mencionadas  en 
kaleyos  del  tit  16  lib.  8.  ^  de  la  Recopilación  de  Indias,  j  espíritu  de  las 
•O  7  t6  de  dicho  titulo  j  libro,  no  obstante  cualesquiera  Cédulas  ú  órdenéa 
poaleriore8.*^De  Re»l  orden  ooraunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Jttstíeia  lo  digo  k  V.  I.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.— Dios 
guarde  k  Y.  I.  muchos  afios.  Madrid  80  de  Julio  de  1844. — El  Oficial  encargo  do 
de  la  Subsecretaría.  — Manuel  Urbina  Daoii.— Br.  Begeute  de  la  Audiencia 
Pretorial  de  la  Habanat 

£8  copia  de  su  original  que  obra  en  el  arehivo  de  esta  Real  Audiencia  it 
^ua  me  remito  y  de  que  certifico.  T  en  cumplimiento  de  lo  mandado  en  prú^ 
Tidenda  de  28  de  Setiembre  último^  en  la  que  se  dispone  entre  otras  coaaí 
pasar  copia  á  los  Sres.  Fiscales^  t>^ngo  la  presente  en  la  Habaita  á  tres  de 
votubre  de  mil  ochocientos  ouarénta  y  cuatro. — Ignacio  Etc^Oi 


Ida  dt  Cuba, — Gobieñtú  tuperior  OMl. — tilmo.  Sr.'^El  3BsiBilio.  Sri 
Secretario  de  Estado  y  del  Despachó  de  Qraeia  y  Justicia  me  dice  en  6  de 
Abril  ultimólo  que  sigue. — Eecmo.Sr. — Conformándose  S.  M.  con  eldi6támeíit 
de  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  supremo  de  Justicia,  se  ha  dignado  aprobar 
la  proTÍdencJa  dictada  por  la  Audienda  de  Puerto-Príncipe  prohibiendd 
ejercer  las  fundones  de  Asesor  á  los  Abogados ,  menores  de  Teinte  y 
íánco  afios ,  coya  determinación  arreglada  á  la  Real  Cédula  de  27  de 
Enero  de  1833  que  se  hizo  estensiva  k  los  dominios  de  Indias ;  se  cia& 
culo  á  las  Audiencias  de  Ultramar  para  su  puntual  obseryahcia.  De  Real 
¿rden  lo  digo  &  Y.  £.  para  los  efectoé  eonsiguientee.<—^nya  resolución 
traamito  á  Y.  S.  I.  para  su  conocimiento  y  fines  que  oorrespondan>^ 
Dioa  guarde  á  Y.  S.  L  muchos  afios.  Uiibaua  <tiea  y  siete  de  Junio  de  mU 
«cbodentos  ciiarenta  y  seia. — Leopoldo  0-DonnaU.~^Úlmo4  Sr.  Regente  de  kl 
Audienda  PretoríaL 

Es  conforme  k  su  original  al  que  me  remito  y  de  que  oertificd.  Y  en  wso^ 
pUmiento  de  lo  mandado  en  auto  de  Tciute  y  dnoo  del  ooniante  y  para  pásala 
al  lUnio.  Sr.  J^sOal  primero  pongo  la  presente  en  la  Habana  k  veinte  /  siete  dé 
-Jimio  de  mil  ochodentoa  ouareiua  y  seÍ8i-«-üe^na  Mmrtin* 

nino.  Sr.*-^£I  Escmo.  Sr.  Ministro  deU  Qobemadou  de  Ultramar  meeo- 
unaíca  e&  doce  de  Junio  lo  siguieate.     . 

Escamo^  Sr.^^.  M.  se  ha  dignado  espedir  d  Real  dectvto  siguientei — 
$n  TÍsta  de  la  consulta  elevada  por  la  Sala  de  Indias  dd  Tribnnd  Supremo 
de  Justicia  en  veinte  de  Octubre  último,  y  oído  él  parecer  de  laa  See- 
dones  reunidas  de  Comercio,  Gracia  y  Justicia  y  Ultramar  dd  Consto  Rea(, 
▼engo  aa  declaiw^  que  ke  dnco  mil  y  quinientos  iPealeS  de  que  habla 
d  articulo  ouatrodentoa  treinta  y  Ocho  de  la  ley  de  eiútticlaauei^  en 
negedoa  mereantiles,  se  entiendan  reales  fuertes  dd  pds,  de  loa  de  k  ocho 
en  peao  duro,  en  todas  laa  Audiencias  de  Ultramar.*— Dado  en  Palacio  k  dieá 
do,  Jamo  de  mil  oohodentoa  cuarenta  y  SflÍB<^-»Est4  rubricado  de  la  Real 
rnaáOr^El  Ministeo  de  Marina,  Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar.-^ 
Ftandeeo  Armero.'^^De  orden  de  S.  M.  lo  «omunioo  k  Y«^  £.  para  an 
oeaociniiflato^  el  dé.laé  Eaaks  Audiencias  de  é»  Isla  y  demáa  «feotoa  ooíd- 
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gutaitoi.'^-T  k)  traslado  á  V*  8. 1,  para  m  inlelígaicÍA  y  fines  €|KOrliiiio«.— Dtos 
guarde  &  Y.  &  L  muchoa  afioa.  Habana  (res  de  Agosto  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  j  seis. — ^Leopoldo  O-Donnell. — ^lUmo.  Sr.  Repente  de  la  Beal 
Audiencia  Pretorial. 

Sb  ooníorme  á  su  original  á  que  me  remüo  j  de  que  certifico.  Y  en 
cumplimiento  de  lo  mandado  en  auto  de  seis  de  Agosto  último  luce  ce- 
cribir  la  presente  en  la  Habana  á  seis  de  Octubre  de  mil  ochooientoe  cbarenta 
jseie. — JUffino  Martin, 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  por  auto  de  treinta  y  uno 
de  Mayo  último  se  ha  senrido  mandar  se  guarde,  cumpla,  ejecute  y  circule  á 
las  Justicias  ordinarias  del  territorio  la  Real  orden  comunicada  por  elKiniste» 
rio  de  Gracia  y  Justicia  cuyo  tenor  es  como  sigue. — Miniateríe  de  Gracia  y 
Justicia. — ^Ittmo.  Sr. — ^A  este  Ministerio  se  ha  comunicado  por  el  de  Hacienda 
en  sds  del  actual  la  Real  orden  siguiente  dirigila  con  igual  fecha  al  Intendente 
de  esa  dudad, — **De  conformidad  con  lo  consultado  por  la  respectiva  Sala  del 
Tribunal  Supremo  do  Justicia  y  el  Ministerio  del  mismo  ramo,  se  ha  Berrido 
8.  M.  resolTer  que  todos  los  pleitos  en  que  se  dbwutiin  intereses  relativos  á 
bienes  de  comunidades  religiosas  suprimidas,  corresponden  y  deben  continuar 
se  por  los  juzgados  de  Haci^da  de  esa  IsU,  cualquiera  que  sea  la  clase  de 
didios  pleitos  y  fecha  en  que  hubiesen  comenzado,  derogándose  al  efecto  la 
cscepcion  contenida  en  la  disposición  tercera  de  la  Real  orden  de  veinte  y  cinco 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve.*' — De  la  de  S.  M.  comunica- 
da por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  lo  traslado  &  Y.  S.  I.  para  au  inle- 
ligenday  efectos  consiguienter«— Dios  guarde  i  Y.  S.  I.  muchos  afios.  Madrid 
diez  de  Mano  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete. — El  Subsecretario  Yentura 
González  Romero. — Sr.  Regento  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  la 
Habana* ' 

Habana  nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete. — ^Es  copia. 
'-'Jieffino  MarÜH,  secretario. 

«•■>_>^ 

Formado  espediente  por  8,  A,  la  Real  Audiencia  Pretorial  sobre  dei^ 
chos  que  en  asistencia  y  actos  verbales  relativos  á  la  defensa  y  protección  de 
los  negros  esclavos  perdbia  el  síndico  procurador  general  de  esta  ciudad 
•D.  Antonio  Pió  de  Üarríon ,  apoyado  en  la  resolución  de  1 .  ^  de  Julio 
del  afio  pasado  de  1887,  de  conformidad  con  el  dictimea  del  Sr.  Asesor  in- 
terino r.  José  Udefooso  Suarez,  de  SO  de  Junio  del  mismo  aSo,  y  habiendo 
informado  á  S*  A.  lo  que  tuve  por  conveniente  de  acuerdo  con  <:I  dictamen 
del  Sr.  Asesor  general  tercero,  acerca  de  dicha  resolución,  8,  A,  eonibrm&n* 
dose  en  todos  sus  estremos  con  el  dictimen  de  les  Sres.  Fiscales,  se  ha  se»- 
vido  dirigírmele  para  que  con  mi  aprobación  quede  restielto  lo  acordado  y 
derogadas  las  anteriores  disposiciones  sobre  la  materia.  No  podiendo  menos 
de  merecer  mi  aprobación  y  conformidad  las  ilustradas  y  oportunas  medidas 
adoptadas  porS.  A.,  he  resuelto  conformándome  con  el  dictamen  del  Sr. 
•Asesor  general  tercero,  que  se  publiquen  en  tres  números  de  este  Diario  se- 
gún se  comprenden  en  la  censura  de  los  Sres.  fiscales,  cuyo  tenor  ese! 
sigváente: 

M.  P.  S.— Los  Fiscales  de  8.  M.  satísiaciendo  á  U  vista  que  se  les  co- 
municó del  oficio  de  7  del  corriente,  del  Esemo.  Sr.  Presidente,  dicen:  Que 
'por  la  conformidad  que  en  él  manifiesta  8*  £.  debe  quedar  enteramente  re- 
formada la  resolución  del  Gobierno  de  1.  ^  de  Julio  de  1887  publicada  en 
el  Diario  de  la  Habana  del  6  del  propio  mes  y  afio  que  autorizó  por  la  pri^ 
-mera  vez;  la  asignación  de  derechos  á  los  síndicos  por  sus  asistencias  á  lea 
actos  verbales  en  defensa  de  esclavos,  ya  se  tuvieren  en  casa  de  aquellos.  6 
en  los  jnigados  según  lo  exigiere  el  caso.  Reformada  esta  resoladon  es  da 
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«Ubhyewa  U  aaligUA  beaéicft  friQtic»  que  nwtt^adttgtk  k»  toilM  ett 
su  mpaesta  de  26  de  Agosto  últino ,  contamjéudose  ¿  la  qite  «Mto 
constantes  los  toes  últúnoB  csbaUeras  aíndicoe  que  eligió  el  JCsMie^  A^n»* 
temiento  baste,  1.  ^  de  Eaeio  de  18S6,  como  epniece  en  el  ioioma»  de  IS 
del  citado  AfSQ^*  l^u^  4Qo  por  eete  medio  pueda  preeayerse  en  lo  sncoíTp 
toda  ocasión  de  grayámen  á  los  Tednoe  con  motiva  de  las  qa^ÍM  de  loe.  «^ 
elsToa»  sobre  eujo  pertioiiUr  ereea  loe  fieealea  qae '  esri  útil  eiiableeer  las 
reliólas  siguientes. 

1.  *  Los  esclavos  podrán  ocurrir  indistintamente  &  los  jueces  6  4  los  sin- 
dices  á  qa^jaise  de  sus  amos;  pero  en  «1  caso  que  dicbos  sladioos  no  pudieren 
reducirlos  auna  razonable  avenencia  deberán  ocurrir  al  jues  para  que  oyendo 
verbalmente  las  raaones  de  ambos  determine  en  justicia» 

2.  ^  Cuuido  los  esclavos  ocurrieren  k  quejarse  ante  los  jueces,  ezandnar&n 
por  si  la  causa  de  su  qucga  y  kí  la  creyeren  justa  podrán,  6  citar  al  amo  al  jua- 
gado igualmente  que  al  síndico  para  determinar  con  su  audiencia,  6  maniwr 
por  bfáesk  escrita  y  sin  derechos  que  el  amo  pase  á  la  casa  del  sindico  paia  q«0 
impuesto  detenidamente  de  los  motivos  que  tenga  el  esclavo  para  qu^arse  de 
so  ano  procure  terminar  estnóodiciabnente  la  causa,  6  seguir  la  defensa  m 
casos  de  absoluta  é  indispensable  necesidad. 

8.  ^  Que  fuera  de  los  casos  de  libertad  ó  de  quejas  de  los  esclavos  contra  sus 
amos,  no  tomarán  los  síndicos  la  defensa  46  aquellos  sin  permiso  escrito  y  sin 
autorización  de  sus  dueñ*'S  6  de  los  jueces. 

4.  ^  Que  en  ningún  caso  se  asignarán  derechos  por  la  asistencia  de  los 
síndicos  á  la  defensa  de  los  eselavos  en  sus  casas  ni  en  los  juzgados,  sin  que 
tampoco  puedan  exigirlo  los  jueces  para  evitar  gravamen  y  peijuicios  á  los 
propietarios. 

6.  ^  Que  si  fuere  necesario  estender  algnnas  actas  para  comprobación  de  lo 
acordado  entre  el  síndico  y  el  dueño  del  esclavo,  se  haga  en  los  libros  de  de- 
mandas verbales  que  se  llevan  en  los  juzgados,  sin  exigirles  mas  derechos  que 

5  rs.  por  el  asiento  material  del  acuerdo  que  pagarán  6  el  esclavo  de  su  p^"fF(j' 
ó  el  amo  según  lo  determinase  el  juez, 

6.  ^  Que  cese  enteramente  la  práctica  de  llevar  los  síndicos  libro  6  euar 
demo  de  demandas,  que  habrán  de  sentarse  en  la  confonnidad  que{  se  ha 
dicho  en  el  artículo  anterior,  y  los  que  hoy  existan  se  depositarán  ei^ 
poder  del  escribano  de  cabildo  para  que  en  los  casos  que  ocurran  puedan 
dar  los  informes  6  testimonios  que  se  les  pidan,  sin  exigir  derechos  atendidttf 
las  razones  de  bien  público  que  existen  en  esta  clase  de  quejas  paca  ^ar 
tales  r^las. 

7. '  Que  en  la  defensa  que  los  amos  hagan  por  sí  de  sos  esclavos  en  caoa^ 
contra  tercera  persona,  ó  si  las  encargaren  por  sí  al  sindico  proouEsdo^  g^oor 
ral  6  ios  jueces  por  no  querer  los  amos  hacer  la  defensa,  ae  sig^  las  rjgglas  g/^ 
nerales  en  la  asignación  de  derechos  y  condenación  de  cost^  k  qmen 
corresponda  en  justicia. 

8. '  Que  cese  enteramente  la  práctica  que  se  advierte  en  el  oficio  de  fiok 
primera  de  usarse  de  membrete,  debiendo  loe  síndicos  en  cualquier  caso  queló 
exija  su  ministerio  representar  por  escrito  como  parte  hablando  en  primena 
persona,  sin  dirigir  oficios  sino  cuando  contesten  alas  autoridades  delosh^hoy 
i  cosas  que  oficialmente  inquirieren  de  ellos. 

£Ktas  son  las  medidas  que  en  beneficio  público  y  en  desempeño  de  au  .mi- 
nisterio proponen  los  fiscales  paralam^or  adpiinistracion  dejusti^ia^e^lsf 
cuestiones  y  querellas  de  los  esclavos»  contra  sus  amos,  y  podráÁ  manifestara^ 
al  Sacao,  Sr.  Presidente,  y  con  su  anuencia  publicarse  en  los  papeles  piÜ>lipos 
y  cintilarse  á  los  demás  ayuntamientos  del  distrito,  con  el  fin  qu^  .nu^nifie^ 

6  £.  en  el  citado  oficio,  6  como  Y.  A.  lo  estimare  mM  conforn^p.  Haf^fi^} 
Octubre  34  de  1840.— QÍA^eta.— Berual. 
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Éor  tanto  encargo  á  las  penonas  áquienea  toque  y  prevengo  á  loe  ayiiif- 
lamientoe,  capitanee  ped&neoe  j  comiearioe  de  barrio,  guarden,  cumplan  7  qye- 
euten  f  basan  ee  guarde,  cumpla  7  ^cute  la  precedente  diéposidon  como 
auto  acordado  por  b.  A.  con  rol  aprobación  7  conformidad. — ^Habana  11  de 
Diciembre  de  1840. — Anglona. — ^Por  indiepoeicion  del  6r.  Secretario. — 
Oabriel  Chtmadoa. 

Habiendo  pedido  el  efndico  de  la  Habana  algunas  aclkracionee  sobre  la 
disposición  anterior  8ej>roTe76  el  auto  siguiente: 
8eñar€8. 


Kegente. 
Balas. 
Zarco. 
Pas. 


Vistos:  De  conformidad  con  lo  representado  por  los  Sres.  Fis- 
cides  prevéngase  á  los  Alcaldes  ordinarios  de  esta  ciudad  dispon- 
gan que  uno  de  los  alguaciles  de  sus  juzgados  ▼a7a  diariamente  ¿ 
la  casa  del  sindico  procurador  del  Ayuntamiento  de  la  misma  para 
que  acompafie  á  la  de  sus  duefios  los  esclavos  que  &«•  preseuten  en 
qu^as  de  los  mismos,  sin  que  por  las  diligencias  que  practique  de- 
"Vengne  derechos  ni  emolumento  alguno:  y  respecto  á  lo  demás  solicitado,  es- 
tofe á  lo  dispuesto  en  el  auto  acordado  publicado  eu  11  de  Diciembre  último. 
Así  lo  mandaron  7  rubricaron  los  señores  del  margen  en  la  Habana  á  1.  ^  de 
Mano  de  1841. — Señoree. — Regente. — Salas. — Zarco. —  Paz.— «/uan  de 
Mendota. 


KEGIiA]»I£NTO 

1>E  policía  t   gobierno  interior  del  palacio  audiencia 

DE   LA   HABANA. 

1,— Todos  los  dias  del  año,  no  feriados,  se  abre  el  despacho  á  las  nueve 
•n  punto  de  la  mañana  ,  preparados  los  Ministros  con  la  misa  que  se 
dice  un  cuarto  antes.  El  portero  ma7or  la  aTuda,  7  arregla  lo  necesario  en 
él  Oratorio. 

2. — Los  porteros  7  alguaciles  todos  deben  estar  prontos  7  listos  con  su 
tnge  7  en  su  puesto  L  las  ocho  7  media,  para  el  cumplimiento  de  sus  funciones, 
y  acompañar  á  los  Sres.  Ministros,  que  van  llegando  para  diri^rse  á  las  salas 
del  Tribunal. 

¿.— A  fin  pues  que  en  esos  momentos  sean  desde  luego  reconocidos  7  trata- 
dos con  el  Justo  miramiento  debido  h  su  carácter,  habrá  por  tumo  un  alguacil 
de  espera  hacia  el  zaguán,  para  acompañarles  hasta  subir  la  escalera,  7  un 
portero  desde  la  entrada  en  las  galerías  altas ,  7endo  delante  para  ad- 
vertir la  cortesía ,  que  es  de  guardarse,  A  la  nalida  se  Secutará  lo  pro- 
mo  por  la  inversa  hasta  la  puerta  de  la  calle.  Para  observarlo  con  los  Sres. 
fiscales  loe  dias  de  Acuerdo,  se  apostará  un  alguacil  poco  después  de 
dadas  las  once. 

4. — ^El  portero  ma7or  distribuirá  esos  tumos,  7  cuidará  que  cada  uno  esté 
en  su  puesto,  así  como  del  repartimiento  de  alguaciles  7  porteros  menores  en 
las  Salas,  á  las  nueve  que  empieza  el  despacho,  7  habrán  de  estar  reunidos  en 
la  galería  principal. 

5.— Se  anuncia  la  entrada  7  salida  pública  dbl  Regente,  7  le  preceden  en 
flias  por  ordenanza  todos  los  subalternos.  Le  esperan  á  la  puerta  de  su  despa- 
cho privado  desde  la  hora  de  la  misa  un  portero,  7  un  alguacil. 

6. — ^Los  dias  de  asistencia  del  Sr.  Presidente  al  Real  Acuerdo  ó  tribunal 
pleno,  á  la  hon  dada  b^arán  todos  los  subalternos  para  acompaRarie  desde  la 
puerta  de  la  cañe,  eseepto  el  portero  ma7or  que  so  mantendrá  arriba,  para 
aDonciar  con  anticipación  en  voz  alta  viene  el  Sr.  Paesidsnte  7  que  puedan 


Milir  al  Regente  y  IflnUtroft  &  redbirio  á  la  puerta  de  la  Stla.  Pem  le  despedid*^ 
se  emplee  igual  oeremoDÍa. 

7. — ^En  loa  caaos  de  condacine  el  Real  Sello  desde  au  Sala  á  la  del  Tribunal 
pleoo  para  algún  acto  solemoe,  entrará  y  saldrá  oou  la  miema  ceremonia  llera- 
do  en  maooB  del  Canciller,  que  irá  vestido  de  serio. 

8. — So  se  podrá  famar  bi^o  diez  pesos  de  multa  en  ninguna  de  las  galeriá» 
altas,  eaoríbaoías  de  Cámara  ni  oficina  alguna  páblica  de  Us  que  se  ooatienea 
en  el  edificio,  por  oponerse  á  la  decencia  j  respeto  que  se  debe  al  Santuario 
de  la  Justicia,  á  sus  encargados  y  dependencias.  Solo  se  permite  en  las  galeflae 
b^ias.  Les  Sres.  Iliniatroe  en  algún  rato  de  descanso  que  el  deber  lee  d^  li- 
bres, acuden  al  interior  de  laa  pieías  en  que  lo  toman. 

9, — También  se  prohibe  entrar  á  dichas  oficinas  con  el  sombrero  puesto,  y 
pasearse  con  él  por  delante  de  laa  Salas  de  justicia  á  horas  del^  despacho, 
para  que  no  pareaca  falta  de  acatamiento  al  Solio,  en  que  preside  d  Beal  Be- 
tiato  de  SL  M.  en  el  testero  de  la  una,  con  el  escudo  de  laa  Armas  Bealee  en  el 
de  la  otra.  Esta  prohibición  no  se  estiende  á  las  leetantes  gakefaa  ateM|> 
y  menos  á  las  biyaa. 

10. — Al  despajo  y  mesa  de  los  relatores  nadie  podrá  acercarse  ni  auft- 
para  la  menor  pregunta.  A  laa  Escribanías  de  Cánuira  no  es  permitido  en- 
trar hasta  dadas  las  doce,  y  entonces  eyacuado  el  asunto  que  á  ella» 
conduxc%  no  se  entretendrán  en  conversaciones,  y  se  retirará  d  indlTidno 
al  momento. 

11. — ^El  Salón  de  abogadoe  es  esdusiyo  para  su  uso,  pudiendo  admitir 
en  él  al  procurador  ó  subalterno  que  pase  á  hablar  de  cualquier  asunto,  sin 
suscitar  cuestiones,  pí  molestar  á  los  que  esperan  y  se  preparen  para  sua 
alegatos.  Le4  puede  también  servir  para  conferencias  y  actos  de  ia  Acuitad  á 
horas  regulares. 

12. — ^La  galería  del  fondo  del  edificio  se  destina  á  loa  seis  procuradores  del 
Tribuuftl,  que  se  colocarán  en  ellas  con  sus  mesas  á  distancia  conTcniente  para 
no  perjudicarse  unos  á  otros,  ni  so  perciba  desde  la  una  lo  que  se  trate  en  laa 
inmediatas,  escusando  disputas  y  vocerías, 

18. — ^£1  portero  mayor  ó  de  estrados,  lo  es  de  todas  las  Salas,  y  asiste  oon 
loa  demás  á  la  de  Acuerdo  y  tribunal  pleno:  avisa  las  escusas:  dala  hora:  y  oon 
la  intervención  del  Secretario  corre  con  la  compra  y  distribución  de  loa  utensi- 
lios que  necesite  el  Tribunal,  y  con  tener  provistas  las  piezas  de  desahogo  de 
ambas  salas  del  agua  fresca,  y  demás  articules  que  se  acostumbran.  Es  de  su 
especial  incumbencia  estar  á  la  mira  á  las  horas  del  despacho,  de  que  todoe 
guarden  ceremonia. 

14. — ^Los  porteros  menores  y  alguaciles  asisten  alternativamente  por  tumo  á 
U  Sala  que  se  les  asigna;  les  «oca  celar  muy  cuidadosamente  el  buen  órden^ 
silencio  y  compostura  de  los  concurrentes  á  ella:  que  cada  uno  de  los  subal- 
temoa  ocupe  su  lugar  de  ordenanza  y  los  demás  se  mantengan  fuera  de  baran- 
da con  la  modestia  debida;  que  nadie  falte  á  la  ceremonia  de  estilo,  y  que  den- 
tro ni  fiíera  se  permita  ruido,  ni  voces  y  conversaciones  que  pudieran  percibir* 
se  y  embarazar  el  desDacho. 

16. — ^Al  trasladarse  un  Ministro  de  una  saUá  otra,  le  acompafia  el  portero  de 
la  que  d^a  hasta  la  puerta  de  comunicación,  y  desde  ella  el  otro. 

16. — ^A  las  audiencias  públicas,  y  vistas  de  causas  señaladas,  que  no  se 
tienen  en  secreto,  hay  libre  entrada  para  todas  las  personas  que  quieren. 
Pero  á  nadie  se  consiente  con  palo  en  la  mano,  arma  6  bastón,  que  se  d^a 
fuera,  según  ex^e  la  presencia  de  un  tribunal  tan  respetable,  que  despa- 
cha con  la  Real  representación  de  S.  H.  Se  esceptúa  para  entrar  con  espa- 
da al  Jefe  6  individuo  á  quien  corresponda  por  su  diatinlivo  6  conde- 
coración. 

1*7. — Las  sesiones  de  la  Junta  Superior  de  oompetendas  en  los  miérooles,  y 
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Im  de  fe  Jtíite  Superior  de  haeíenda,  y  Sal*  de  or(]en«nta  de  los  martes  y 
▼iórnen,  se  celebran  en  la  Sala  segunda  de  justicia  de  la  Audiencia,  a]  eenür 
éttk  m  despacho;  en  cuyos  bItíos  actos  los  recales  de  la  primera,  que  no ' 
pertenecen  4  la  ckue  de  togados  electivos,  sé  presentan,  lo  mismo  que  el  fiscal 
de  hacienda  en  las  otras,  con  la  etiqueta  del  tn^,  6  uniforme  de  su  Clase. 
OtMerrándose  pves  ese  estilo  tan  propio  de  puestos  y  funciones  iguales  k  las 
ée  togados,  al  estrar  les  aoompaS«r&  un  portero  ha¿a  la  puerta  &  la  sala,  si 
ya  eetUTíese  anunciada  la  sesión,  y  en  contrario  caso  por  no  haberse  dlsuelto 
ha  Audiencia,  se  les  conducirá  &  esperar,  y  sentarse  en  la  pieza  de  desahogo 
dé  ]|inistro&  Lo  propio  se  ejecutará  con  los  l^^s.  Oontadoree  mayores, 
cuando  Tienen  &  la  Sala  de  ordenanza  al  desempefilo  del  TOto  fnforma- 
ttvó  de  ley. 

19.— Oomo  Omseije  de  Palacio,  el  Portero  mayor,  es  obligado  &  euear^ 
nrsé  por  fomal  entrega,  que  dispone  el  Regente,  y  responder  de  todos 
HW  muebles  y  efectos  del  serricio  del  Tribunal,  y  de  cnanto  «icierra  el 
•difido  bajo  llates  que  debo  guardar,  cuidando  de  su  custodia,  y  de  que  se 
conserren  siempre  en  el  mejor  estado.  £1  atiende  á  que  se  Heve  y  tra^ 
rfft  dÓÉmértto  el  estrado  que  sirva  en  las  fiestas  de  tabla  consusadomoe, 
y  á  que  se  coloquen  convenientemente  las  cortinas  y  reverberos  en  loa 
diás '  de  gda  y  'himinarias. 

'  lO.^-Tíene  &  sus  órdenes  doenesos  de  oficio,  para  hacer  que  lodas  ]mb 
Salas,  galerías  y  piezas,  cuyas  llaves  receje  después  de  concluido  el  despacho 
diario,  se  mantengan  en  completo  aseo  y  limpieza,  desde  bien  temprano; 
sicudiéndose  el  polvo  con  plumeros  4  propósito,  para  que  no  desmerezca 
él  tapiz  y  aparato  costoso  de  las  Salas  cada  semana  ó  quincena  según 
él '  tiempo.  Para  cuidar  de  todo  esmeradamente ,  y  que  nada  se  pi«da 
ó  deteriore,  se  concede  alojamiento  en  los  entresuelos  del  edificio  al  porte- 
ro mayor  oonsetje  y  cabida  igualmente  4  los  dos  mozos.  Será  depositario 
de  toÁé  bs  llaves  de  los  varios  departamentos,  que  no  tengan  un  especial 
encargado. 

20. — ^Establecido  ya  un  cuerpo  de  guardia  en  la  puerta  prin<^pa],  que  prests 
gáttlntfas  4  la  segura  custodia  del  Real  Sello,  registro,  archivo  general,  y 
demás  perteneciente  4  la  Real  Audiencia  ,  y  para  conciliar  el  respeto 
necesario  al  Palacio  de  justicia,  es  ya  escusado  el  antiguo  portero  que 
había  de  plantón.  Sin  embargo  ano  de  los  dos  mozos,  por  turno,  concluida  la 
ttrea  diaria  de  limpieza,  y  sobre  todo  después  de  cerradas  las  Salas,  se  man- 
tendr4  en  el  zaguán  para  recibir  allí  las  órdenes  6  avisos  del  oonseije,  y 
estar  atento  al  que  entra  y  sale. 

21. — El  Regente  comunica  las  suyas  á  porteros  y  alguaciles  bien  directa- 
mente, ó  por  conducto  del  Sf^cretario  que  las  hará  cumplir,  d4ndole  cuenta  de 
cualquier  novedad. 

92. — Se  ^jar4e6te  Reglamento  en  las  tablas  del  seffalamiento  de  cansas 
para  su  mayor  publicidad,  y  que  conste  4  quienes  comprende:  partlcipéndose 
antes  por  oficio  al  Sr.  Presidente  4  los  fines  oportunos,  y  flev4ndose  al  Supe- 
rior Ministerio  de  6r<tcia  y  Justicia. 

Habana  y  Agosto  18  de  1846. — Jo$é  María  Zamora, 


JuUios  verbales  ante  el  Regente  de  la  Real  Aiuüencia  Pretorial. 

Habana  y  Abril  11  de  1846.— El  articulo  62  de  la  Real  instrucción 
dice: — Siendo  regular  que  acudan  muchos  á  los  Regentes  para  la  espedi- 
dptt  de  sui  negodos,  que  por  su  naturaleza  no  ezyen   las  formalidades 


^15— 
de  na  pleílo,  y  espedalmente  los  pobrejí,   podrán  tener  joicios  verbales  y 
detenuinarlofl,  no  eBcediendo  d  importe  de  la  cantidad  que  se  controTÍerte  de 
«lutnientofl  pesos. 

A  pesar  de  esto  benéfico  espíritu  de  justificación  soberana,  en  que  descan- 
sa esa  &cultad  de  los  Regentes,  en  ninguna  de  las  capitales  de  su  estableci- 
ttiiento,  que  se  sepa,  lleg6  á  rasarse,  acaso  por  haberse  pulsado,  no  ser  com- 
patible con  Ias  principales  muy  graves  y  décadas  atenciones  de  su  cargo,  quo 
Ébsorviéndoles  todo  su  tiempo  no  les  permiten  el  menor  desahogo.  Con  todo, 
una  Tez  planteado  desde  que  se  instaló  esta  Audiencia  Pretorial  el  Juzgado 
llamado  de  Regencia,  con  mas  ó  menos  interrupciones  según  permitían  á  lo» 
tateoesores  el  estado  de  su  salud  y  recargadas  incumbencias,  el  actual  Regento 
seguirá  también  su  ejemplo  en  lo  posible,  ansioso  de  llenar  en  todo  las  bonda- 
dosas Reales  intenciones,  dictando  las  siguientes  reglas  de  precisa  observanm, 
conciliatorias  de  las  exijencias  del  Real  servicio  en  lo  roas  esenciid  de  sus  em- 
pleos de  IVesideate  de  las  salas  de  justicia,  vice-preeidente  de  la  salado  orde- 
nanza, y  de  alzadas  en  causas  de  Real  Hacienda,  Presidente  de  la  junta  superior 
de  competencias,  Superintendente  delegado  de  penas  de  cámara,  vice-presi- 
dente  de  la  junta  inspectora  de  estudios  etc.  y  aun  de  la  consideración  necesa- 
ria á  que  no  decaiga  su  salad,  con  que  también  se  atienda  á  la  recomendada 
utíKdad  de  los  juicios  verbales,  hasta  en  cantidad  de  quinientos  pesos,  tanto 
mas  saludable  cuanto  que  á  ningún  otro  juez  es  concedida  igual  preeonnencia 
en  es  cediendo  de  ciento. 

1.  ^  Se  admitirán  pues,  todos  loa  de  interés  pecuniario,  que  pasando  de 
ésa  cantidad  de  den  pesos  no  escedan  de  los  quinientos  prevenidos.  T  se  asig- 
nan desde  hiego  para  su  despacho  dos  ó  tres  horas  de  las  de  Audiencia,  de  cada 
sábado,  en  que  de  consiguiente  dg'ará  de  asistir  el  Regente  á  las  salas  de  justi- 
cia, dando  principio  el  sábado  diez  y  ocho  del  corriente. 

2.  ^  Tendráse  entendido  que  no  admitirá  alzadas  ni  recursos  de  ninguna 
especie  de  sus  fallos  verbales,  que  una  vez  asentados  en  el  libro,  de  que  des* 
pues  se  tratará,  se  habrán  por  ^ecutívos  para  producir  todos  sus  efectos  de 
justicia,  por  parecer  lo  mas  conforme  á  la  índole  y  espíritu  benéfico  de 
ésta  institución. 

8.  ^  Las  órdenes  de  comparendo  se  firmarán  de  lunes  á  miércoles  de-  cada 
semana,  llevando  la  conminación  de  cinco  pesos  de  multa  caso  de  no  compa- 
recer, y  dándose  lugar  á  segunda  boleta  de  citación,  si  cumplida  efectiva- 
mente tampoco  compareciese  el  demandado  para  el  sábado  que  se  designe, 
se  le  habrá  entonces  por  Incurso  desde  luego  en  la  multa,  de  que  se  tome 
razón  por  la  Receptoría  de  penas  de  cámara ,  y  por  confeso  en  la  deuda 
que  se  justifique  breve  y  sumariamente  sin  arbitrio  para  ulteriores  alega- 
dones.  Si  comparedese  á  la  segunda  citación  quedará  exento  de  la  conmi- 
nación de  la.  multa;  pero  habrá  de  responder  en  todo  evento  de  los  dere- 
chos de  escribano  y  alguacil  causados  en  la  primera,  cuyo  arancel  publica- 
do se  guarde  exactamente. 

4.  ®  JBl  demandado,  á  quien  asista  el  goce  de  fuero  espedal,  lo  mani- 
festará en  el  acto  para  no  incurrir  en  la  multa  y  costas  que  se  causen  por 
esa  omisioo,  sobre  que  se  ofidaria  al  juzgado  de  que  dependiese  para  su  pronta 
ezhibidon,  en  el  concepto  de  que  apenas  se  asome  la  probabilidad  6  racional 
fundamento  para  cualquier  género  de  competencia,  se  sobreseerá  en  el  conocí- 
ildeiito,  paihi  no  si^etarse  el  Regente  á  conffictos,  que  le  inhabilitaran  en  su  ca- 
rácter de  Presidente  de  la  junta  superior  del  ramo.  v 

6.  ^  Atendiendo  al  esencial  indicado  objeto  del  alivio  d*)  los  in^rcq|do8  en 
demandas  hasta  quinientos  pesos,  sin  que  se  embarace  al  Regente  con  el  re- 
cargo de  dilígendas  de  embargos,  ú  otras  articulaciones  como  tercerías  y  con- 
corsoa,  en  que  á  las  respectivas  partes  deben  quedar  francos  y  espeditos  sus 
nmuma  de  derecho,  se  advierte  al  público:  que  asa  vez  resuelta  la  de- 
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nuuiilA  rerbal  por  d  Regeote,  ae  dictarán  por  d  mismo  la«  diKgeiicUfl  de  e}é* 
cucion,  siendo  ftciles  y  espeditas,  como  por  qemplo  las  qne  consistaD  en  el 
embfirgo  de  una  parte  de  sueldo  ó  emolnmentos:  pero  que  ai  aparejasen  alguna 
niafl  diñcultad,  6  la  ejecución  ezijiese  otra  clase  de  diligencias  por  escrito,  de 
embargos  de  efectos,  remates  ó  interposiciones  de  loe  indicados  articuloe,  por 
el  mismo  hecho  se  habrá  de  entregar  al  acreedor  interesado  certificación  de  su 
resuelta  demanda  verbal,  para  que  ocurra  con  ella  &  uno  de  los  sefiores 
Alcaldes  mayores ,  donde  so  le  administre  cumplida  justicia ,  haciendo 
ejecutivo  su  crédito  conforme  al  espíritu  de  las  leyes  y  Realea  ¡natnic- 
clones  del  caso. 

6.  ®  Al  efecto  cuidará  el  escribano  de  formar  un  libro ,  que  titulará  AeU» 
dé  Im  Juieioé  verbalet  de  la  Jiegencia.  "En  él  sentará  la  de  cada  sábado,  es- 
tendida en  un  solo  acto,  sin  mas  que  poner  en  párrafos  separados  lo  correa- 
pendiente  á  cada  resolución  que  se  tome  á  cuyo  margen  se  agregue  la  nota 

de  haberse  cumplido,  ó  entregádose  la  certificación,  á  que  se  contrae  el  artí-  ^ 

culo  prfscedente. 

7.  ^  £n  cada  sábado  no  se  determinarán  mas  que  ocho  demandas,  si  lo  pei^ 
mitiese  el  tiempo.  £1  escribano  abrirá  una  matricula  de  las  que  se  intenten,  y 
cuidará  de  asentarlas  por  el  orden  de  antigüedad,  y  por  el  minmo  irá  espidien- 
do las  convenientes  boletas  de  comparendos  que  le  pidan  los  interesados,  con- 
forme se  les  acerque  su  dia,  anotando  en  la  matricula  al  que  no  lo  hubiese  he- 
dió porque  se  haya  compuesto  con  su  deudor,  ó  no  le  interese  ya  la  prosecu- 
ción de  su  demanda.  Al  Alguacil  que  ha  de  mantenerse  á  las  puertas  de  las 
salas  del  despacho,  se  le  entregará  una  lista  de  las  ocho  demandaJB  asignadas  de 
cada  sábado,  para  que  vaya  llamando  á  las  partes  por  su  orden  según  oiga  la 
campanilla.  La  que  quede  sin  resolverse  por  fiüta  de  tiempo  se  reservará  para 
el  sábado  subsecuente. 

8.  ®  Ko  se  espedirán  órdenes  de  comparendo  á  las  personas  que  oo  sean 
vecinas  de  esta  ciudad  y  barrios  estramuros,  ó  que  notoriamente  pertenezcan 
al  territorio  de  otras  jurisdicciones  ordinarias,  desde  cuya  distancia  no  fuese 
justo  hacerles  venir  á  la  Habana. 

9.  ®   Comuniqúese  por  oficio  al  ERcmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  * 
general:  al  Escmo.  Sr.   Superintendente  general  delegado  de   Hacienda;   al 

Escmo.  Sr.  Comandante  general  de  Maiina,  y  á  los  cinco  Sres.  Alcaldes  mayo- 
res. Póngase  en  conocimiento  de  la  Real  Audienciti,  elevándose  al  Soberano  de 
S.  M.  por  el  primer  correo,  y  hágase  todo  público  por  los  Diarios  de  esta  ciu^ 
dad — 2knnora, 


m  m9m  m- 


DICTAMEN  DEL  SEÑOR  FISCAL  QUE  SE  CITA  EN  LA  PAGINA  100. 


H.  P.  S. — El  Fiscal  dice:  Que  habiéndose  advertido  en  la  sala  segunda  el 
desorden  con  que  en  su  concepto  se  llevaban  los  libros  del  oficio  de  hipotecas,  ae 
mandó  dar  cuenta  al  Acuerdo,  y  V.  A.  se  sirvió  prevenir  que  pasase  con  los 
antecedentes  á  este  ministerio.  Los  antecedentes  consisten  en  una  espoai- 
cion  hecha  por  D.  Laureano  José  Guitart  á  cuyo  cargo  está  aquel  oficio,  propo- 
niendo varias  reformas  en  el  método  empleado  hasta  aquí  para  la  toma  de  raaon, 
en  los  informes  dados  sobre  el  particular  por  el  colegio  de  escribanos  y  el  Ayun- 
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iatDÍe&to,  y  m  otra  larga  e8|)08ÍcÍon  del  mismo  anotador  de  bipoftecas  qne  con- 
clnye  modificando  algün  tanto  las  proposiciones  que  liisio  en  la  primera.  La 
historia  de  esia  parte  de  nuestra  legislación  y  un  examen  detenido  de  cada  una 
de  las  alteraciones  que  propone  D.  Laureano  José  Guitart  nos  conducirán  na- 
turalmente al  conocimiento  délas  disposiciones  que  conTiene  adoptar  para  cor- 
r<(gir,  si  es  posible,  el  de86rden  que  con  tanta  razón  lamentan  los  Señores  que 
componen  la  Sala  segunda. 

Los  censos  y  las  hipotecas  dan  á  aquel  en  cuyo  favor  se  otorgaron,  lo  quo 
los  jurisconsultos  llaman  jiu  in  re;  y  tiene  por  lo  mit-mo  derecho  á  perseguir  la 
cosa  sobre  que  se  impone  el  censo  6  la  hipoteca  donde  quiera  que  se  encuentre. 
Los  que  hipotecaron  6  acensuaron  una  finca^  permanecen  sin  embargo  con  ei 
dominio  y  la  posesión  de  la  mifima:  pueden  venderla,  permutarla  6  hipotecarla 
y  acensuarla  en  fiívor  de  distinta  persona;  y  como  el  contrato  de  censo  6  hipo- 
teca es  un  hecho  que  pasa  solamente  entre  los  dos  interesados  y  el  escribano 
que  los  autoriza,  y  no  lleva  consigo  circunstancia  alguna  que  haga  que  trascien- 
da al  público  su  realización,  nada  mas  fácil  que  enagenar  6  hipotecar  como  li- 
bres, bienes  gravados  con  anterioridad  con  un  censo  ó  una  hipoteca.  Para  re- 
mediar este  mal,  gormen  fecundo  de  fraudes  y  litigios,  las  cortes  de  Toledo  de 
milquinientostremtaynueve  solicitaron  de  la  Reina  D.  ^  Juana  por  su  peti- 
ción undécima,  que  en  cada  cabeza  de  jurisdicción  se  nombrase  una  persona 
que  tuviese  un  libro  en  que  se  anotaran  y  registraran  todos  los  contratos  de  cen- 
sos 6 hipotecas,  y  asi  lomando  S.  M.;  D.  Garlos  I,  muy  poco  después,  afiadi6, 
como  estímulo  al  registro,  que  no  profducirían  efecto  alguno  en  juicio  esos 
contratos  no  registrados.  Conseguíase  así  el  objeto  que  las  cortes  se  propusie- 
faa^  porque  todo  el  que  comprase  una  finca  hallaria  en  los  libros  del  registro 
un  medio  de  averiguar  si  estaba  6  no  afecta  á  algunas  cargas  no  manifestadas 
por  el  vendedor,  seguro  de  que  no  producirían  efecto  alguno  en  juicio,  aunque 
lo  estuvieren,  si  no  se  hallaban  inscriptas  en  los  libros.  Esta  instítodon  tan 
útO,  y  tan  antigua  entre  nosotros  fué  después  trasladada,  de  los  nuestros  á  sus 
códigos,  por  1m  naciones  mas  cultas  del  mundo. 

Pero  sucedió  con  ella  lo  que  por  desgracia  acaece  con  frecuencia  en  Es- 
pafia,  que  no  ñieron  rigorosamente  observadas  las  leyes  que  establecieron  el 
registro,  y  Alé  preciso  reencargar  su  egecucion  en  mil  quinientos  cincuenta  y 
ocho  á  consecuencia  de  la  petición  122  de  las  cortes  celebradas  en  Valladolid 
élafio  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco;  y  como  siguiese  la  inobservancia  y 
todoeloemalesquetraia  consigo,  el  Consejo  de  Castilla  en  consulta  de  once  de 
Diciembre  de  mil  setecientos  trece,  solicitó  y  obtuvo  de  D.  Felipe  quinto,  no 
solo  larenovadon  de  las  antiguas  leyes,  sino  la  separación  de,  sus  destinos  á  los 
ministros  ó  jueces  '*que  contra  el  tenor,  forma  y  modo  que  en  ell&s  se  prescribe 
*Hiieren  ó  vinieren.''  Tal  era  la  importancia  que  aquella  ilustre  corporación  da- 
ba a]  registro  de  hipotecas.  Ko  bastó  sin  embargo  tan  severa  disposición,  y  se 
vé  en  nul  setecientos  sesenta  y  ocho  al  Sr.  Rey  D.  Carlos  tercero  de  gloriosa 
memoria  orgarJzar  de  nuevo  esa  institución  por  medio  de  un  reglamento,  por- 
que no  hablan  sido  suficientes  las  anteriores  medidas  para  evitar  las  infracciones 
de  la  ley  y  loe  peijuidos  esperimentad«)s.  Las  disposiciones  contenidas  en  él 
no  han  fido  posteriormente  alteradas,  á  lómenos  en  punto  á  las  escrituras  otor- 
gadas con  posterioridad  &  ella;  y  aun  en  cuanto  4  las  anteriores,  solo  lo  fueron 
para  sefialar  nuevos  términos  dentro  de  los  cuales  debian  presentarse  todas  en 
el  registro  de  hipotecas. 

i\teron  también  trasladadas  á  estos  dominios  las  disposiciones  relativas  al 
ofido  de  hipotecas,  pero  muchos  afios  después  que  se  introdujeron  en  la  Penín- 
sula. La  Real  cédula  de  nueve  de  Mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  fué  la 
primera  de  que  tengo  noticia  hubiese  mandado  anotar  cuantas  escrituras  se  otor- 
garen con  hipotecas,  censos,  vínculos,  patronatos,  fianzas  etc.  En  diez  y  seis  de 
Abril  de  mü  eetedontoe  ochenta  y  tres  se  mandó  establecer  registros  en  toaas 
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las cabeua  de  pArtido,  fteiiltando  tm  embargo  á  las  Andiescíaa  jmn.  que  d^ 
sigiuuieD  loa  pueblos  en  que  debían  estabJecerse,  ^asen  el  plazo  coa  propordop 
i  las  distancias  para  presentarse  las  escritoras  á  Utoma  de  razoa  y  areglaaeo 
los  derechos  qae  debieran  satás&cerse,  distinguiendo  las  e^críturaa  celebrada^ 
con  anterioridad  &  ella,  de  las  qae  en  lo  sucesivo  se  otorgasen.  La  Audienda  dé 
Méjico  en  cumplimiento  de  esta  ley  formó  una  instrucdoii  enyeinte  y  siete  de 
Setiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro  que  fué  aprobada  por  8.  H.  en 
veinte  y  cinco  de  Agosto  de  mil  ochocientos  dos,  y  circulada  k  todas  las  justi- 
cias que  comprendía  su  territorio.  Según  ella  solo  debian  registrarse  las  escrin 
turas  que  contuviesen  hipoteca  eepresa  y  señalada.  Asi  lo  dice  por  lo  menos, 
en  su  legislación  ultramarina  el  Sr.  D.  José  María  Zamora  y  Coronado. 

Tal  es  la  historia  de  esta  parte  de  nuestra  legislación.  Veamos  ahora  las 
alteraciones  que  propone  el  anotaUor  de  hipotecas.  £1  Fiscal  solo  se  ocupara  de 
las  que  comprende  su  s<^unda  espcacion  que  modificó  las  que  contenía  la  pri- 
mera. Son  siete,  pero  pueden  dividirse  cómodamente  en  tres  partes;  la  que  dice 
relación  al  registro  de  las  interdicciones,  vulgarmente  "0""»^'"'  entredichos;  lá 
que  tiene  por  objeto  estenderse  á  todos  los  contratos  que  contengan  traslaíáon 
de  dominio,  y  la  que  se  refiere  á  los  miamos  efectuados  por  sociedades  colecti- 
vas ó  en  comandita. 

En  cuanto  á  las  interdicciones  quiere  el  anotador  que  se  esprese  el  nombre, 
primero  y  segundo  apellido,  naturalidad,  vecindario,  empleo^  ^ercicio  y  profe- 
áon  de  la  persona  responsable,  y  que  si  á  pesar  de  estas  circunstancias  hubiese 
un  tercero  á  quien  correspondiesen,  se  les  espidiera  certifieucion,  sin  derechos  de 
no  ser  él  el  responsable.  Que  la  interdicción  tenga  lugar  sobre  fincas  determina- 
das y  por  cantidad  proporcionada  á  la  responsabilidad  que  las  motivare.  Y  por 
último  que  solo  duren  tres  afios  las  interdicciones,  ¿  no  ser  que  se  renueven  con 
oportunidad.  Tienen  por  objeto  estas  disposiciones,  ademas  de  descargar  al  ofi- 
cio de  un  improbo  trabajo,  por  la  frecuencia  con  que  los  tribunales  decretan  en- 
tredichos, evitar  los  perjuicios  que  se  siguen  de  la  identidad  de  nombre  y  ape- 
llido en  algunos  sugetos,  y  de  las  interdicciones  vagas,  generales  é  interminay 
bles  que  tienen  lugar  con  la  práctica  vigente.  V.  A.  ha  procurado  ya  remediar 
este  úUúno  dafio  con  su  auto  acordado  de  veinte  de  Junio  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  tres;  pero  en  concepto  de  este  ministerio,  es  un  asunto  que  debe 
eJEaminarse  bajo  distinto  aspecto. 

No  hay  ley  alguna  que  disponga  la  anotación  de  loa  entredichos  en  el  re- 
gistro. La  1. ""  iítmo  16  libro  10,  Novísima  Recopilación  quiere  que  se  tome  r^- 
son  de  las  escrituras  que  contengan  censos  ó  hipotecas;  la  2.  *  habla  de  contra- 
toe  de  censos,  compras,  ventas,  y  otras  sem^cuites;  la  3.  '^  manda  tomar  razón 
de  todos  los  instrumentos  de  imposiciones,  ventas  y  redenciones  de  réditos  de 
^CDOOñ  ó  tributos,  ventas  de  bienes  raices  que  consten  estar  eravados  con  algu- 
na carga,  fianzas  en  que  se  hipotecaren  especialmente  tales  bienes,  escrituras  de 
mayorazgos  ú  obras-pías,  y  generalmente  todos  los  que  contengan  especial  y 
espresa  hipoteca  6  gravamen  con  espresion  de  ellos  ó  su  liberación.  La  ley  4.  ^ 
en  su  p&nafo  2.  ®  dice  que  cuando  no  hay  escrituras  no  tiene  lugar  el  rc¡gístro^ 
porque  éste  se  estableció  para  las  escrituras  no  para  las  acciones.  La  Real  cér 
dula  de  nueve  de  Mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  que  estableció  los 
oficios  de  hipotecas  en  estos  dominios  es  ena.  misma  ley  4. ""  que  acaba  de  ci- 
tarse; y  el  auto  acordado  de  la  Audiencia  dell^ico  mandado  observar  por  Rea^ 
cédula  de  mil  ochocientos  dos,  en  su  artículo  4.  ^  exige  la  toma  de  razón  de 
escrituras  é  instrumentos  que  contengan  hipoteca  especial  y  espresa.  Tres  con- 
secuencias so  deducen  de  lo  prevenido  en  las  leyes  vigentes  sobre  el  registro  df 
hipotecas.  1.  *  Que  solo  tiene  lugar  en  los  actos  convencionales.  2.  *"  Que  aun 
en  ellos  es  necesario  que  estén  consignados  en  una  escritura  ó  instrumento  pú- 
blico. Y  8.  ® ,  que  todavía  es  preciso  que  ese  acto  convencional  reducido  4  es- 
critura conten^  hipotecn  ó  gravamen  espreso  y  e^ecú4  para,  que  haya  lugar 
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hl  registro.  Las  interdicciones,  y  principalmente  Lis  generales,  carecen  de  esos 
tres  reqaiaitos  y  no  debieran  registrarse  por  lo  mismo.  Si  no  hay  escritura  ni 
instrumento,  si  no  hay  espresion  de  voluntad  qoe  es  lo  que  countituye  la  con* 
mención,  y  por  último  si  no  hay  cosa  ó  cosas  raices  fijas  y  determinadas,  ¿cómo 
86  registran  en  el  oficio  de  hipotecas  sin  violentar  la  letra  y  el  espíritu  de  todas 
las  leyes  que  se  han  espedido  sobre  la  materia? 

Hay  mas:  Us  intenlicciones  no  son  conocidas  on  nuestra  legislación.  An* 
tonio  Gómez  di6  tal  vez  lugar  á  esa  práctica  inútil  y  perjudicial  con  las  siguien- 
tes palabras  que  se  leen  en  su  comentirío  á  la  ley  66  de  Toro.  "Quoc  omnia 
**e8tende  et  declara,  ut  ad  huc  in  proedictis  casibus  possit  creditor  petere  á  ju- 
**dice,  ut  faciat  aequestrationem  bouorum  iu  bouis  de  bitorís  et  interdictionem 
**alienatíonis  eorum",  pero  funda  su  aserción  en  un  solo  testo  del  derecho  roma- 
no diciendo  que  es  **singularís  et  unicus  iu  jure",  y  aun  si  no  fuera  ageno  de 
este  escrito  pudiera  demostrar  el  Fiscal,  que  la  ley  romana  que  cita  Gómez  no 
autoriza  la  prohibición  de  enagenar  como  supone.  Pero  sea  de  ello  lo  que  se 
quiera,  siempre  es  cierto  que  la  práctica  de  los  entredichos  no  se  apoya  en  leyes 
patrias.  Tenemos  sí  los  arraigos,  y  á  ellos  se  refiere  el  auto  acordado  de  veinte 
de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tres,  puesto  que  por  él  se  exigen  para 
las  interdicciones  6  prohibición  de  enagenar  los  mismos  requisitos  que  scfiala  la 
ley  66  de  Toro  para  el  arraigo.  Pero  son  cosas  bien  distintas. 

Por  la  ley  2.  ^  título  8.  ^  libro  2.  ^  del  fuero  Real  se  obligaba  al  demanda- 
do, B¡  no  ofirecia  seguridad  suficiente,  á  prestar  la  fianza  de  cstai'  á  derecho  y  d 
DO  lo  hacía  se  le  llevaba  á  la  cárcel.  Palacios  Rubios,  que  asistió  á  la  discusión 
y  Ibnnacion  de  las  leyes  de  Toro  nos  dice,  que  era  grande  el  abuso  que  se  hacia 
de  esos  arrestos,  y  para  contenerle  se  formó  la  ley  66,  según  la  cual  á  nadie  se 
obliga  á  afianzar,  y  por  consiguiente  á  nadie  se  arresta  por  demanda  de  dinero 
sin  que  preceda  iníbrmacion  de  la  deuda  á  lo  menos  sumaria  de  testigos,  ó  es- 
critura auténtica.  Y.  A.  advertirá  la  gran  diferencia  que  hay  de  lo  que  esta  ley 
dispone,  á  lo  que  se  practica  hoy  con  los  entredichos.  Según  aquella  solo  so 
exige  una  fianza  ó  garantía  de  pagar  si  rc-sultare  condenado;  según  la  práctica 
preste  ó  no  fianza,  se  decreta  el  entredicho.  Con  arreglo  á  la  primera  es  ncce- 
aario  que  se  trate  de  deuda  do  dinero;  los  entredichos  se  admiten  en  toda  clase 
de  litigios:  la  ley  de  Toro  no  se  entiende  con  los  que  tienen  suficiente  arraigo, 
porque  á  éstos  los  eximia  do  afianzar  la  del  Fuero;  la  práctica  de  las  interdic- 
ciones no  reconoce  límite;  cuando  quiera  que  un  litigante  manifíepta  ó  aparenta 
temores  do  cualquiera  clase,  se  lanza  un  entredicho.  Rozón  pues  ha  tenido  esto 
ministerio  cuando  dijo  que  las  interdicciones  tal  cual  hoy  existen  entre  nosotros, 
■i  estáo  comprendidas  en  las  leyes  relativas  al  registro  de  hipotecas,  ni  se  cono- 
oen  en  nuestra  legislación.  La  consecuencia  que  de  estos  aserciones  se  deduce 
es,  que  si  nuestras  leyes  no  han  de  ser  propuestas  á  prácticas  absurdas,  no  solo 
deben  coartarse  como  pretende  el  anotador  do  hipotecas,  sino  suprimirse  por 
entero  el  registro  de  ellas  en  aquel  oficio.  Redúzcaiisc  los  entredichos  á  lo  que 
debe  ser  según  la  ley  del  Fuero,  esto  es  á  que  el  responsable  no  an*aigado  afian- 
ce, y  si  no  lo  hiciere,  ya  que  hoy  no  pueda  arrestársele  sino  en  ciertos  casos, 
secuéstrensele  bienes  bastantes  para  garantizar  el  pn^^o,  y  esto  solo  det^pues  de 
haber  jostiticado  el  acreedor  la  certeza  de  la  deuda  ¡>or  \o¿  medios  que  la  ley  do 
Toro  y  el  auto  acordado  requieren* 

Saprímida  la  anotación  de  los  entredichos  cesan  todos  los  males  que  el  ano- 
tador quiso  evitar  con  las  cuatro  primeras  dispoRÍcioncs  que  comprende  su  se- 
gundo escrito,  y  también  los  que  motivaron  la  resolución  de  la  sala  segunda  de 
dar  cuenta  al  Acuerdo  para  que  pusiese  remedio  á  los  desórdenes  que  advertía 
en  el  oficÍQ  de  hipotecas,  puesto  que  la  certificación  que  .acompaña  como  prue- 
ba de  esc  desorden  solo  comprende  varios  entredichos  mandados  registrar  por 
distintos  Tribunales  contra  los  bienes  de  D.  Andrés  Acesia  entre  los  cuales  se 
Judiaban  hu  tres  caballerías  de  tierra  que  cu  ella  ac  mcncioimn,  T  no  es  cstra- 
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fio  que  haya  oacurídad  y  desórtien  en  los  registros  porque  el  anotador  debe 
▼cree  confundido  en  el  inmenso  piélago  de  Iob  entredichos.  Hay  dia,  noa  dice, 
que  tiene  que  anotarle  á  ochenta  y  cinco  personas  diferentes.  La  mayor  parte 
de  ellos  permanecen  por  muchos  sñw;  algunos  se  perpetúan.  De  los  veinte  y 
siete  que  se  anotaron  en  mil  setecientos  ochenta  y  tres  que  fué  cuando  comens6 
esta  práctica,  diez  y  siete  están  bin  cancelar  todavfa.  La  declaración  de  ínsol- 
▼encia  lleva  siempre  consigo  la  anotación  de  entredicho  á  todos  los  bienes  quo 
tenga  el  insolvente;  y  en  la  muchedumbre  de  litigantes  pobres  que  hoy  asedia 
las  puertas  de  nuestros  tribunales,  ¿qué  inmenso  cúmulo  de  entredichos  no  llo- 
verá diariamente  sobre  la  oficina  del  registro  de  hipotecas? 

La  identidad  de  nombre  y  apellido  de  varías  personas  es  causa  de  que  sus 
efectos  alcancen  á  sugetos  que  ni  aun  conocen  al  que  obtiene  esa  inter<ficeion. 
Sucede  con  frecuencia  [no  pasa  dia  sin  que  se  verifique,  asegura  el  anotador] 
que  uq  hombre  quo  no  ha  soñado  jamas  en  ren*i  C9n  sus  bienes  entredichados, 
quiere  enagenar  un  siervo  6  una  finca  y  no  puede  hacerlo  porque  otro  de  su 
mismo  nombre  y  apellido  está  inscrito  en  los  libros  del  registro  por  insolvente 
6  por  otra  razón  cualquiera.  Es  necesario  entonces  recurrir  al  tribunal  para  que 
(teclare  que  no  es  él  el  entredichado,  y  mande  espedir  la  orden  para  que  el  ano- 
tador dé  certificación  de  que  se  halla  en  l¡bei*tad  de  disponer  de  sus  bienes.  Pe- 
ro el  tribunal  no  conoce  las  personas,  tiene  que  resolver  justa alegata  et  probata: 
de  aqu(  la  necesidad  de  informaciones,  traslados,  vistas  etc.,  que  hacen  subir  las 
costas  á  una  cantidad  superior  acaso  al  esclavo  ó  finca  que  se  quiere  enagenar. 
Tal  es  el  resultado  infalible  é  irremediable  de  las  anotaciones  de  los  entredichos 
y  es  tanto  mas  digno  de  deplorarse  cuanto  que  sus  pequefias  ventajas,  eeto  es, 
la  seguridad  del  acreedor,  pudiera  conseguirse  cumpliendo  lo  prevenido  por  las 
leyes,  es  decir,  recurriendo  al  arraigo  por  fianza  ó  por  secuestro. — ^V.  A.  ha 
visto  esos  males  y  procuró  evitarlos  con  el  auto  acordado  de  veinte  de  Junto  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  tres;  pero  nada  se  adelantó  porque  no  es  fácil  res- 
tringir la  interdicción  como  quiere  su  artículo  2.  ^  á  una  fracción  bastante  para 
asegurar  la  deuda,  puesto  que  ni  siempre  es  ésta  líquida  ni  los  entredichos  pro- 
ceden todas  las  veces  de  reclamaciones  pecuniarias;  porque  con  esa  reducción 
vaga  é indeterminada  no  se  conseguirla  tampoco  el  registro  de  fincas  ciertas  y 
^¡aa,  que  es  lo  único  de  que  debe  tomarse  razón  en  el  oficio  de  hipotecas  si  no 
quiere  desnaturalizarse  completamente  una  institución  tan  provechosa:  y  en  fin 
porque  con  ese  auto  acordado  quedaron  en  pié  los  entredichos  generales  de  a- 
queUoB  en  cuyo  favor  se  declare  el  beneficio  de  insolvencia,  que  son  precisamen- 
te el  manantial  mas  fecundo  de  anotaciones. 

Pero  este  MinistefTo  quisiera  que  se  respetasen  los  derechos  adquiridos  con 
la  toma  de  razón  de  los  entredichos  exifitentes:  porque  aunque  proceden  de  una 
práctica  antilegal  y  dafiosa  en  su  concepto,  estaba  autorizada  con  los  fiülos  de 
los  tribunales.  Mas  como  es  preciso  que  tengan  un  término,  que  no  se  perpe- 
túen, desearia  también  que  al  mismo  tiempo  que  se  prohibiese  anotarlos  en  lo 
sucesivo,  se  diesen  por  cancelados  todos  los  que  no  lo  hubiesen  sido  de  orden 
del  tribunal  competente  pasado  el  plazo  que  al  efecto  se  St^Sale.  Esto  es  lo  que 
parece  al  Fiscal  acerca  de  las  interdicciones,  mas  si  Y.  A.  no  pensase  del  mismo 
modo,  si  se  quiere  que  continúe  aun  esa  práctica,  á  pesar  de  lo  que  dicen  las 
leyes  y  exige  el  interés  de  estos  habitantes,  á  lo  menos  rcstrinjanse  en  los  tér« 
minos  propuestos  por  el  anotador,  que  siempre  será  un  mal  maspequefio  que  la 
continuación  de  lo  que  hoy  se  practica. 

Pasemos  á  la  segunda  de  las  tres  partes  que  comprenden  las  dispOBÍcionea 
que  el  anotaUor  propone,  esto  os  el  registro  de  todos  los  contratos  que  conten- 
gan traslación  de  dominio  de  bienes  raices,  sufran  ó  no  censo  ó  hipoteca  in- 
cluyendo la  venta  en  pública  almoneda  y  las  ac^dicaciones  procedentes  de 
juicios  testamentarios.  Fúndase  el  anotador  en  razones  de  convenieneia  pública 
y  de  legalidad.  No  entrará  este  ministerio  en  el  examen  de  las  primeras  porque 


—si- 
lo juzga  innecesario,  aiin<iue  dirá,  que  bien   establecido  el  fiisteina   de  regitstrar 
fas  fincas  gravadas  cree  Inútil  la  anotación  de  las  libres,  porque  debieran  con- 
siderarse como  tales  todas  lan  que  no  estuviesen  registradas;  pero  sí  entrará  en 
el  de  l:is  segundas  porque  si  fuera  cierto,  como    aquel   supone,  que  las   leyes 
mandan  anotar  las  escrituras  que  contengan   traslación  de  dominio  de   bienes 
raices  libres  de  todo  gravamen,  nuestro  deber  seria  obedecerlas  y  acatarlas,  y 
mandar  que  se  llevas  in  á  debido  efecto.  Li  ley  1.  "^  titulo  16  libro  10  de  la  No- 
▼ísima  Recopilación  á  que  se  refiere  el  anotador,  solo  quiere  que  se   anoten  los 
censos  é  hipotecas;  j  si  libra  de  toda  responsabilidad  al  tercer  poseedor  de  una 
finca  no  registrada,  es  porque  las  cargas  de  que  no  se  tome  razón  en  el  oficio 
de  hipotecas,  se  tienen  por  no  puestas,  no  porque  hayan  de  anotarse  lafi  escri- 
turas de  ventas  de  bienes  libres^  como  aquel  equivocadam3nte  supone.  El  oficio 
de  hipotacHi  no  se  estableció  para  que  conste  quienes  son  los  dueños  de  las 
cosas  raices  que  se  venden  6  adjudican,  esto  es  no   conocer  la  institución;  sino 
para  saber  cuales  son  las  que  están  gravadas  con  ceuso,  hipoteca   etc.,  6  libres 
de  toda  cargj  comprendiéndose  en  esta  última  clase  las  que  no  están  inscrítas 
en  el  libro  de  hipotecas,  puesto  que  se  tienen  por  no  puestas  todas  ias   que  no 
fe  inscriben.  £1  anotador,  copiando  solo4as  palabras  siguientes  de  la  ley  1.  * 
^^eompretí  decetiín,  tributos^  cobos  y  herédales"  no  busca  la  verdad  en  la  dis- 
cusión que  ha  promovido;  porqa*)  si  la  buscara  copiaría,  no  la  frase  mutilada, 
0ino  integra,  y  e:itóices  se  convencería  de  que  la  ley  dice  todo  lo  contrario  de 
loque  el  presume.  Eittasson  sus  palabras:   ''Por  cuanto  nos  es  hecha  relación 
que  se  escusarian  muchos  pleitos  sabiendo  los  que  compran,  los  censos  y  tribu- 
ios, los  censos  é  hipotecas  que  tietien  lof  casas  y  heredades  que  comprariy  lo  cual 
encubren  y  eallin  los  vendedores  etc."  Es  mis  claro  que  la  luz,  que  tos  contratos 
á  que  se  refiere  el  legislador,  y  cuya  anotación  ordena,  son  los  de  compras  da 
casas  y  heredades  que  tengan  censos  é  hipotecas. 

La  ley  2.  ^  en  que  consiste  el  fundamento  principal  del  anotador,  es  una 
simple  esposicton  del  Consto  al  Rey,  y  en  ella  se  refiere  sucintamente  lo  qi^e 
la  ley  anterior  prevenía;  si  el  consejo,  6  lo  que  es  mas  cierto,  el  redactor  de  esa 
lej^  supone  que  la  primera  manda  gbgistrar  los  contratos  de  compra  de  bienes 
libres,  no  siendo  así  como  se  ha  demostrado  y  se  conoce  con  su  simple  lectura, 
querrá  decir  que  se  ha  padecido  un  error,  pero  no  se  podrá  sacar  de  ello  la 
consecuencia  de  que  el  legislador  quiso  que  aquellos  se  anotasen.   La  ley  2.  ^ 
manda  que  se  observe  la  primera  con  ciertas  adiciones  para  m^or  conseguirlo: 
lo  que  ésta  diga  pues,  no  lo  que  en  la  otra  se  suponga  que  dice,  es  lo  que  debe 
observarse.  Pero  es  inátil  insistir  sobre  esto:  la  ley  8.  "*  posterior  en  fecha  y  en  el 
orden  de  su  colocación  á  la  2.  **  y  en  la  cual  se  contiene  la  Instrucción  hipote- 
caria en  la  actualidad  vigente,    limita  el  registro  á  las  fincas  gravadas,  aunque 
otra  cosa  presuma  el  anotador.  Lo  da  bien  á  entender  cuando  dice  en  su  párra- 
fo primero  *'que  se  tome  la  razón  respectiva  al  pueblo  en  que  estuvieren  situa- 
das las  hipotecas.^. . . .  "distribuyendo  los  asientos  por  años  para  que  fácil- 
mente pueda  hallarse  la  noticia  de  las  cargas."  Su  parte  dispositiva  que  es  la 
que  ha  de  servirnos  de  uormí,  está  en  perft^cta  armonía  con  aquellas  palabras. 
*'Y  en  ellos  (loa  libros)  precisamente  se  tome  la  razón  de  todos  los  instrumen- 
tos de  imposiciones,  ventas  y  redenciones  de  censos,  ventas  de  bienes  raices  6 
considerados  por  tales  que  constan  estar  gravados  con  alguna  carga,  fianza  en 
que  se  hipotecaron  especialmente  tales  bienes,   escriturad  de  mayorazgos  ú 
obra-pía,  y  generalmente  todos  los  que  tengan  especial  y  espresa  hipoteca  6- 
gravamen  con  espresion  de  ellos  6  su  liberación  y  redención."'  Luego  las  ventas 
que  no  sean  de  censos  y  tributos.  6  de  bienes  raices  que  constaren  estar  grava 
dos  con  alguna  carga,  no  deben  ser  registradas  en  el  oficio  de  hipotecas.  Si  de 
la  legisbcion  de  Éspafia  pasamos  á  la  de  Indias  hallaremos  que  el  registro  está 
también  limitado  á  los  instrumentos  que  contienen  hipoteca  esprésa.   La  Real 
Cédula  de  mil  setecientos  setenta  v   ocho  manda  anotar  cuantas  escrituras  se 
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otorgaren  con  hipotecas  espro^a.^  y  especíale.',  como  son  las  de  censos  perpé- 
taos  ó  al  quitar,  redenciones  de  ellod,  vínculos  y  majorazgon,  patrouatosi,  fian- 
zas, cartas  de  paco  de  éstap,  empeños,  dáí<%nipeno«,  obligaciones  y  trasp^aos 
de  bienes  raices  de  censos  ó  jnros  y  de  otra  cualquiera  hipoteca  qae  proceda  de 
▼entas,  caitas  de  dote,  donacíoned  ó  posc^ones  por  herencia  6  sentencia.  El 
artículo  4.  ^  del  auto  acordado  de  U  Audiencia  de  Méjico  mandado  circular  por 
la  Real  cé<lnla  de  reinte  j  cinco  de  AgOitto  de  mil  ochocientos  dos,  preriene 
que  se  anoten  las  escrituras  é  instrumentos  que  contengan  hipoteca  especial, 
señalada  j  espresa.  Luego  lo  que  pide  el  anotador  es  ilegal,  j  aun  cuando  ftiera 
conFeniente,  que  no  lo  considera  tal  el  que  suscribe  porque  se  impone  nna  traba 
innecesaria  k  U  circulación  de  bienes  raices,  no  podria  aceptarse  sin  una  in- 
fracción  terminante  de  las  leyes  rigentes  en  la  Península  y  en  Indias. 

Resta  solo  ya  al  qne  suscribe  examinar  la  última  parte  de  las  medidas  pro- 
puestas por  el  anotador,  esto  es,  lo  que  dice  relación  á  las  sociedades  ooleetiyas 
j  en  comandita.  Quiere  qne  en  las  compras  6  rentas  que  aquellas  hicieren  se 
espresen  los  nombres  de  los  que  las  componen,  porque  si  solo  se  pone  la  razón 
social,  es  f&cil  que  los  compañeros  las  enagenen  buriando  los  compromisos 
contraidos  por  la  sociedad*  Este  ministerio  no  encuentra  reparo  en  que  así  se 
mande  siempre  que  se  limite  á  las  escrituras  de  compras  6  rentas  de  bienes 
raices  grarados  con  alguna  carga,  6  4  las  de  imposiciones  de  censos,  constitu- 
ciones de  hipotecas  etc.,  porque  ya  se  ha  demostrado  antes  que  no  debe  tomar- 
se razón  de  escrituras  de  adquisición  de  bienes  libres.  Cuando  solo  se  anoten 
fincas  graradas,  censos  etc.,  inútil  será  ki  espresíon  de  los  nombres  de  los  so- 
cios, porriue  hágase  la  enagenacion  en  nombre  de  éstos  ó  bajo  la  razón  social, 
no  podrán  enagenarla  los  socios  sin  que  el  anotador  certifique  que  tiene  ésta  6 
la  otra  carga.  Pe  manera  que  supuesta  la  supresión  del  registro  de  las  interdic- 
ciones ,  consideraria  el  que  suscribe  inútil  esta  última  medida  propuesta 
por  el  anotador. 

El  colegio  de  escribanos  concluye  su  informe  con  una  obserracion  relatira 
al  oficio  de  hipotecas,  y  aunque  no  forma  en  realidad  parte  de  este  espediente^ 
no  quiere  dejar  de  manifestar  acerca  de  ella  su  parecer  el  que  suscribe.  Parece 
que  antes,  el  anotador  firmaba  la  certifícacacion  de  hipotecas  puesta  por  el  es- 
cribano con  relación  á  la  papeleta  que  aquel  despachaba,  y  ahora  no  quiere 
hacerlo  contentándose  con  espedir  esas  papeletas  firmadas  que  tienen  qne  unir 
al  protocolo  los  escríbanos  6  conscrrarh»  en  legajos.  El  anotador  contesta  que 
se  rió  en  U  necesidad  de  hacerlo  así  por  haber  obserrado  que  se  hacian  al- 
eunas  alteradones  que  le  comprometían.  La  ley  solo  obliga  al  oficial  de 
nipotecas  á  que  cuando  se  le  pida  noticia  de  las  cargas  que  existen  sobre  una 
finca,  la  dé  en  simple  apuntación  ó  por  certificación  antoriaida.  No  puede  pues 
exigírselo  que  firme  esta  misma  papeleta  ó  certificación  trasladada  al  protocolo; 
porque  6  tendría  que  emprender  de  nuero  al  firmar  la  copia  inserta  en  el  pro- 
tocolo, el  trAbiú<>  ^^1  reconocimiento  de  los  libros,  ó  si^etarse  á  la  responsabi- 
lidad de  una  alteración  que  pudiera  comprometerle.  Loe  escribanos  podrán 
sentir,  tener  que  conserrar  las  certificaciones  autorizadas  6  las  simples  apunta- 
ciones, bien  en  legajos  sueltos  6  unidas  á  los  mismos  protocolos,  pero  esto  no 
es  un  motíro  para  que  se  imponga  al  anotador  una  obligación  que  no  tiene. 

De  todo  lo  espuesto  resulta,  M.  P.  S.,  que  conrendría  suprimir  el  registro 
en  el  oficio  do  hipotecas  de  las  interdicciones  conocidas  rulgarmente  con  el 
nombre  de  entredichos,  y  aun  desterrarlos  de  nuestros  tribunales,  sustituyén- 
dolos con  el  arraigo  por  fianza  6  secuestro  en  conformidad  á  lo  prerenido  por 
ley  del  Fuero  y  la  66  de  Toro,  respetándose  sin  embargo  los  entredichos  exis- 
tentes, aunque  con  la  obligación  do  cancelarlos  durante  el  plazo  que  á  V.  A. 
pareciere.  Que  cuando  á  esto  no  hubiere  lugar,  se  adopten  las  cuatro  primeras 
medidas  propuestas  por  el  anotador  para  la  estirpacion  de  los  abusos  y  remedio 
de  los  perjuicios  que  la  actual  práctica  prr>duce.  Que  deben  desecharse  por  ile- 


g»1«9  é  in&tílefl  la  qnínU  y  sesta,  aceptándose  la  i¿püma  tolo  en  el  cam  de  k 
no  nprenon  del  registro  de  las  intendicdonea,  y  aun  entonces  limitada  k  las 
escrítaras  sobre  eontntos  qoe  contengan  hipoteca,  censo  ú  otro  de  los  gravi- 
menea  qoe  con  an eglo  fc  laa  I^es  las  sqjeta  fc  la  tonm  de  laaon  en  d  o6do  de 
hipotecaa.  Y  por  Altimo  qne  no  se  puede  obligar  al  anotador,  cono  pretende  el 
infiMme  del  eolegio  de  eseríbanoe,  k  qne  firme  laa  certificaciones  6  apantes 
trasladados  k  los  protneoloe  que  aqaelkM  otorgan  porque  la  ley  solo  le  impone 
la  obligadoo  de  espedir  esas  apantunones  simples  6  certificaciones  antoríza» 
daa,  de  ninguna  manera  la  de  firmar  laa  traslaciones  que  de  ellas  se  hacen  &  las 
cacrituras  matrices.  V.  A.  sin  embargo  determinará  como  siempre  lo  qoe  con- 
sidere mas  acertado.  Habana  14  de  Agosto  de  1846.— OÜTares. — ^Es  copia. — 
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BCLAnyAS  X  Loa 
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TOXO  ZIZ. 

^^         ■.■-—■     ■      ■        ■        ■ 


HABANA: 

tmpzmt*  M  Gobierno,  Capítania  Grenera]  j  Bool  Audlenma  p<»r  3  fS, 

1860. 


T  9.1  1908 


AJ^O  DB  1S55, 


7  <¿e  Febrero.— Real  orden  facaltando  al  FUcal  d«  la  Ral  Audiencia  para 
nombrar  promotores  snetl tutos. 

£1  Excmo.  señor  Ministro  de  Estado  embargado  det 
Despacho  de.  Ultramar  con  fecha  7  de  Febrero  último,  me 
dice  lo  que  sigue:  *' Excmo- señor  para  que  tenga  cumpli- 
miento lo  prevenido  en  el  artículo  159  de  la  Real  Céiula  de 
30  de  Enero  último,  la  Reina  ha  tenido  á  bien  mandar  que 
el  Fiscal  de  esa  Real  Audiencia  proceda  desde  luego  ¿nom 
brar  encada  partido  judicial  do  esa  Isla  un  abogado  que 
reúna  los  requisitos  necesarios  para  sustituir  á  los  Promoto- 
res fiscales  ensusausenciai?,  impedimentos  ó  vacantes  del 
oficio,  los  cuales  prestarán  el  correspondiente  juramento, 
ante  loii  Alcaldes  mayores  respectivos  y  tendrán  opcional 
abono  de  la  mitad  del  sueldo  de  los  propietarios  conforme  & 
lo  prevenido  para  los  sustitutos  de  los  Tenientes  fiscales  en 
Real  orden  de  SL  de  Julio  del  ano  último/' 


16  dé  Febrero. — Circular  uúraero  3J,  prt*v¡nieu(io  que  los  esclavos  vayan  al 
depósito  judicial  provieios  de  sus  cédalas  de  seguridad . 

El  Excmo.  señor  Presidente  de  esta  Real  Audiencia 
Pretorial  se  ha  servido  comunicar  al  Illmo.  Sr.  Regenta  de 
la  misma  el  oficio  que  copio: 

"Gobierno  Capitanía  general  y  Superintendencia  Dele- 
gada de  Hacienda  de  la  Siempre  fiel  f  sla  de  Cuba, — Secreta- 
ría de  Gobierno. — Sección  de  Fomento. — Illmo.  señor.-- 
Con  el  fin  de  evitar  evasivas  en  la  obtención  de  las  Cédulas 
de  seguridad  que  deben  tener  todos  los  esclavos  de  la  Isla» 
se  hace  preciso  que  en  los  embargos  de  esclavos,  vayan  es- 
tos al  depósito  judicial  provistos  de  l&s  cédulas  que  hubieren 
obtenido  sus  propietarios  ó  tenedores,  si  hubiese  transcurri- 
do el  término  bábil  para  obtenerla,  o  en  caso  de  que  por  no 
haberespirado  dicho  plazo  ó  por  alguna  otra  causa  no  la  tu- 
viereD,  se  participe  asía  los  administradores  de  los  depósitos 
para  cubrir  su  responsabilidad. — Loque  digo  á  V  S.  I,  es- 
perando se  circule  lo  conveniente  alas  justicias  del  territo- 
rio." 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo  en  el  ordinario  del  día 5 
del  corriente  se  ha  servido  mandar  se  circule  lo  dispuesto 
por  el  Excmo.  Sr.  Presidente  á  los  juzgados  del  territorio 
de  este  Superior  Tribunal  para  su  mas  eiracto  y  debido 
cumplimiento,  lo  que  verifico  sirviéndose  Y.  darmd  aviso 
del  recibo  de  Id  presente. 

Dios  guarde  á  V.  muchoa  años.  Habana  16  de  Febrero 
de  1855. — Antonio  María  del  Rióy  secretario. 


^ñdtFehrtro. — Circular  nÚDiero  31,  que  manda  protocolizar  en  la  escríbanift. 
del  juzgado  las  memorias  testamentarias  otorgadas  antd  los  pedáneos. 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  deseando 
establecer  en  bien  del  servicio  y  del  pxiblíco  en  general  una 
medida  que  evite  en  lo  posible  los  perjuicios  que  puedan  re- 
sultar de  archivarse  fuera  de  las  jurisdicciones  retapectivas 
los  documentos  y  actuaciones  que  en  ellas  se  instruyan,  ha 
tenido  a  bien  mandar  se  circule  orden  á  todos  los  juzgados 
del  distrito  para  que  en  lo  sucesivo  todas  las  memorias  tes- 
tamentarias que  otorguen  lo<f  Capitanes  pedáneos,  conforme 


'•.' 
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á  lus  (Ijsposicioueá  vigentes,  se  protocolicen  en  el  oficio  de 
la  Escnbitnía  del  Juzg.ido  de  la  cabecera  de  cuya  jur¡s« 
dicción  dependan;  y  en  ei  caso  de  qud  no  exista  dicho  oficio, 
en  el  del  Juzgado  mas  inmediato. 

Lo  que  digo  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para  su 
cumplimiento  y  que  á  este  fin  lo  comunique  Y.  á  los  Ca- 
pitanea pedáneos  de  esa  jurisdicción  y  demás  funcionarios  á 
quienes  toque  S  tocar  pueda  la  observancia  de  lo  prevenido, 
sirviéndose  acusarme  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  23  de  Febrero 
de  1855. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. 


12  ^«  Aíarzo. ~K»*al  órd«>u  comunicada   al  Ezcmo.  Sr.  Presidonte   d«  la  Real 
Áodiencia  para  que  los  promotor»)s  fiscales  puedan  ejercer  la  abogacía. 

'^Excmo.  Sr. — La  Reina  ha  tenido  á  bien  disponer  que 
los  Promotores  fiscales  nombrados  ó  que  se  nombraren  en  lo 
sucesivo  para  las  alcpldías  mayores  de  esa  Isla,  sean  admiti- 
dos al  ejercicio  de  la  profesión  de  abogados  con  la  limita- 
ción establecida  en  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  último 
siempre  que  lo  solicitaren  del  Regente  de  la  Audiencia  y 
sin  necesidad  de  preaenrar  sus  títulos.'' 


2  de  Miarzo, — ^I^eal  érdoa  que  declara  cori'espoader  á  los  ped^odos  el  autirUar 
donde  no  haya  escribano  las  licencia-}  eoneedidas  á  los  menores  para  con- 
traer  matrimonio. 

"1.  *  Secretaría  de  Estado. — Ultramar, — Número  170. 
Ezcmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  los  expedientes 
elevados  por  el  antecesor  de  V.  E.  en  30  de  Agosto  de 
1853  y  por  el  Reverendo  Obispo  de  la  Habana  en  11  del 
mismo  mes  y  año  relativos  al  otorgamiento  de  licencias  á 
ios  menores  de  edad  para  contraer  matrimonio  en  los  pue- 
blos en  que  no  hubiere  Escribano  público.  Enterada  S,  M. 
y  conformándose  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  declarar 
que  corresponde  á  los  jueces  pedáneas  autorizar  el  otorga* 
miento  de  aquellas  licenciasen  los  pueblos  expresados.-— De 
Real  órdea  lo  comunico   á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  c- 


íectoB  consiguientes. — Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años. 
Madrid  2  de  Marzo  de  1855. — Luzuriaga. — Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba.^' 


B-'gente. 

Sscosura. 

Hérques. 

Purtiilo. 

Erenchan. 


S8  tf«  Jtfarzo.—Aato  acordado  de  12  do  Febrero  sobretesUmentulas.j  abio'- 
testados. 

Circular  número  32. — £1  Real  Acuerdo  de  esta  Audien- 
cia Pretorial  se  ha  servido  proveer  el  auto  del  tenor  siguien- 
te: 
Sres.  <*En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Haban» 

á  doce  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
cinco>  estando  en  acuerdo  ordinario  los  Sres.  del 
margen  acordaron:  Que  siempre  que  por  haber 
menores  interesados  en  una  herencia  ó  por  cual- 
quier otro  motivo  haya  de  intervenir  la  justicia  en  las  dife- 
rentes operaciones  que  exije  la  partición  de  los  bienes  de  que 
se  componga,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

Primera.  Conforme  á  lo  dispuesto  por  la  ley  10,  titulo 
21,  libro  10 déla Nov.  Recopilación  pueden  los  testadores 
designar  en  su  última  disposición  personas  de  confianza  pa- 
ra que  luego  que  fallezcan  formen  los  aprecios,  cuentas  y 
particiones  de  sus  bienes  aunque  haya  menores  entre  los  in- 
teresados en  la  herencia  y  se  previene  á  los  Escribanos  y  Ca-^ 
pitanes  de  partido  ante  quienes  se  otorguen  los  testamentos, 
que  recuerden  á  los  testadores  este  derecho  que  la  ley  les 
concede  para  que  no  dejen  de  usar  de  él  por  ignorancia. 

Segunda.  Cuando  los  testadores  nombren  en  virtud  de 
la  disposición  mencionada  personas  de  confianza  para  aque- 
llas operaciones,  estas  podrán  y  deberán  realizariaxt  extra— 
judicialmente  y  del  modo  que  coussideren  mas  acertado  y 
econdmico,  cumpliendo  solo  con  presentarlas  después  de 
concluidas  al  Teniente  Gobernador  ó  Alcalde  mayor  de  la 
jurisdicción,  para  que  las  apruebe,  si  procede,  y  mande  se 
procotolicen  en  el  oficio  del  Escribano  que  corresponda, 

Tircera*  Para  la  aprobación,  el  Juez,  con  asesor,  si 
fuere  lego,  reunirá  á  los  interesados  ó  sus  legítimos  repre* 
sentantes,  si  estuvieren  conformes,  aprobará  desde  luego  la 
partición;  si  no  lo  estuviesen,  pnicurará  avenirloi  en  el 
acto  valiéndose  para  ello  de  los   medios  que  su  prudencia  la- 


sugiera.  Si  no  lo  cotisigu)  y  los  puntos  en  que  difieren  ver- 
san sobre  c.intidades  susceptibles  de  unjuicio  verbal,  resol- 
verá las  diferencias  en  el  acto,  á  no  ser,  que  haya  hechos  cu- 
yo esclarecimiento  se  propongan  las  partes  y  entonces  los 
convocará  para  nuevo  día  con  los  testigos,  resolverá  en  ál 
las  cuestiones  y  aprobará  en  seguida  la  partición.  Si  las  di- 
ferencias suscitadas  recayeren  sobre  cantidades  que  no  per- 
mitan juicio  verbal,  suspenderá  la  aprobación  y  remitirá  los 
interesados  al  Juez  de  paz  siendo  susceptible  el  asunto  de 
avenencia.  (Ion  certificación  de  haberla  habido  y  los  térmi- 
nos en  que  se  haya  verificado,  aprobará  ¡a  partición  y  man- 
dará protocolizarla:  si  no  se  hubiesen  avenido  ó  sin  este  pa- 
soprévioen  el  caso  de  que  no  deba  haber  conciliación,  re- 
solverá las  cuestiones  en  el  juicio  que  corresponda,  según 
la  cantidad  de  que  se  trate;  pero  siempre  limitará  el  juicio 
á  las  cuestiones  suscitadas,  formando  para  ello  un  cuaderno 
aparte  con  inserción  de  lo  que  sea  precisameute  necesario 
para  resolverlas.  Luego  que  se  ejecutorié  la  sentencia  pro- 
nunciada sobre  los  puntos  controvertidos,  aprobará  la  parti- 
ción y  mandará  que  se  protocolice. 

Cuarta.  Las  costas  que  se  devenguen  en  las  testa- 
mentarías ó  abintestatos  que  empiecen  con  posterioridad  á 
la  fecha  de  este  auto,  no  se  distribuirán  hasta  que  aprobada 
la  cuenta  divisoria  se  mande  entregar  á  cada  participe  en  la 
herencia  el  haber  que  fe  corresponda,  de  cuyo  haber  se  des* 
contará  ia  |)arte  de  costas  que  deba  pagar  contal  que  nunca 
exceda  de  la  décima  de  su  hijuela;  pues  si  excediere  se  reba- 
jará la  diferencia  hasta  nivelar  la  tasación  de  las  costas  con 
el  diez  por  ciento  de  la  herencia  líquida. —  No  se  compren- 
den en  esta  limitación  las  costas  que  se  devenguen  en  las 
apelaciones  y  en  los  incidentes,  las  cuales  «eran  satisfechas 
por  los  que  en  ellas  tomaren  parte,  de  la  manera  que  resuel- 
va la  sentencia  que  cause  ejecutoria."  (1) 

Lo  que  comunico  á  V.  para  su  ejecución  en  cumplimien- 
to de  lo  mandado,  en  concepto  que  estas  reglas  según  se  pre- 
viene al  propio  tiempo,  por  el  propio  Real  Acuerdo  solo  se 
ejecutarán  en  los  casos  que  ocurran  después  de  la  publica- 
ción de  las  mismas,  sirviéndose  V.  avisarme  el  recibo  de  la 
presente  comunicación. 

(1)  Por  Bealór^^eii  de  19  de  Agosto  siguiente  fueron  aprobadas  estas  cua- 
tro reglas  j  se  aplazó  el  examen  dt)  las  demás  que  el  auti  acordado  con  tenia, 
y.  CircuUr  de  3 1  de  Enero  de  1856  núm.  6% 
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Diod  guarde  á  V.  muchos  aüus.  Hnbana  28  de  Marzo 
de  1855. — Antomio  María  del  Rioy  sücreturio. 


31  d§  Marzo. — Oircnlar  núm.   ^3,  que  lija  la  intervenciou  qne  corresponde 
á  los  contadores  judiciales  en  las  particiones. 

£1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  pretorial,  con  el 
fin  de  dictar  en  bien  del  servicio  una  disposición  general  que 
fije  la  intervención  que  corresponde  &  los  Contadores  judi- 
ciales en  las  cuentas  de  partición  y  división  de  bienes  entro 
herederos,  ha  tenido  á  bien  proveer  en  Acuerdo  ordinario  de 
15  del  corriente,  se  circule  orden  previniéndose  por  punto 
general  á  todos  los  Juzgados  del  Distrito,  q*ie  todas  las  cuen- 
tas y  particiones  entre  herederos;  deben  practicarse  ó  revi- 
sarse por  el  Contador  judicial,  á  menos  que  se  hubiesen 
practicado  por  el  contador  nombrado  en  testamento;  enten^ 
diéndese  ademas,  que  en  \oí  intestados,  testamentarías  ó 
cualquiera  otro  asunto  judicial  en  que  las  partes  formen  por 
sí  sus  cuentas,  no  deberá  intervenir  dicho  Contador  judi- 
cial. 

Lq  que  comí  nico  á  V.  para  su  observancia  en  cumpli- 
miento de  lo  mandado,  sirviéndose  avisarme  el  recibo  de  la 
presente. 

Dios  guarde  é  V.  muchos  años.  Habana  3L  de  Marzo 
de  185S. — Antonio  María  dd  Rh^  secretario. 


26  dé  2l¿n7— Auto  Acordado  de  16  de  Abril  que   eiplica  y  adiciona  los  ars 
líenlos  22  y  23  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  de  1^^,  relativos  á  jui- 
cios yerbales  criminales. 

Circular  núm.  34, — Kl  Real  Acuerdo  de  esta  Audiei»- 
cio  Pretorial  se  ha  servido  proveer  el  auto  del  tenor  si- 
guiente: 

*<En  la  ciudad  de  la  Habana  á  16  de  Abril  de  1855 
reunidos  los  Sres.  del  margen  en  Acuer.lo  dijo  el  Sr.  Re- 
gente. Que  por  el  artículo  22  de  la  Reul  Cédula  da  30  de 
Enero  último  que  debe  ponerse  en  ejecución  el  dia  1.  ^  del 
mes  próximo  de  Mayo  se  previene  '*que  las  diligencias  uri- 


minales  en  los  casos  en  que  no  deba  recaer  pena  mayor  que 
30  días  de  arresto  se  reduzcan  á  juicio  verbal  poniéndolo 
en  conocimiento  de  la  Audiencia;"  y  otro  tanto  se  dispone 
por  elart.  23  respecto  á  las  causas  contra  esclavos,  por  delitos 
**ménos  graves  ó  faltas,  tales  como  hurto  de  comestibles, 
^'que  puedan  castigarse  con  corrección  doble  de  la  que  los 
'^reglamentos  ó  bandos  permiten  a  los  amos  aplicar  á  sus 
"siervos*"  que  no  manifestándose  en  ninguno  de  los  dos  ar- 
ticules ni  la  época  ni  el  modo  con  que  los  Alcaldes  mayores 
deben  poner  estos  asuntos  en  conocimiento  de  la  Audiencia 
ni  fijándose  tampoco  los  casos  en  ellos  comprendidos;  y  pu- 
diendo  ser  esto  motivo  de  duda  para  dichos  Alcaldes,  de  que 
se  introduzcan  prácticas  diferente?,  y  de  que  tal  vez,  no  re- 
ciban en  su  ejecución  la  inteligencia  que  correspondo,  cree 
conveniente  que  ss  les  dirija  una  circular  exjiücativa  de  di- 
chos dos  artículos  previniéndoles: 

J.  ®  Que  8Í  ai  darles  cuenta  de  un  hecho  que  pueda  es- 
tar comprendido  en  alguno  de  aquellos  dos  casos  tuviesen 
fundadas  dudas  acerca  de  su  naturaleza,  proceda  como  hac- 
ta  aquí  y  coni^ulten  la  providencia  de  eobreseimicnlo  en  los 
mismos  términos  que  hasta  ahora  lo  han  verificado;  pero  si 
«  desde  luego  considerasen  que  el  hecho  ó  hechos  en  cuestión 

son  de  aquellos  á  que  dichos  dos  artículos  se  refieren,  lo  sus- 
tancien ó  resuelvan  en  la  misma  forma  en  que  lo  hacen  con 
los  demás  que  son  en  la  actualidad  objeto  de  juicios  verba- 
les con  asistencia  de  lo^  promotores  fiscales  á  no  ser  que  se 
t  trate  de  delitos  que  por  su  naturaleza  privada  excluyan  la  in** 

tervecciondel  ministerio  fiscal. 

2  ®  Para  que  la  Audiencia  tenga  el  conocimiento  que 
se  exige  por  el  artículo  22  para  que  pueda  ejercer  con  fruto 
en  esta  clase  de  negocios  la  superior  inspección  de  que  tra- 
ta el  párrafo  primero  del  artículo  51;  y  también  para  que  en 
ella  conste  ei  número  y  naturaleza  de  estos  juicios,  las  fal- 
tas á  delitos  á  ellos  sometidos,  y  la  influencia  que  en  su  re- 
presión ejerce  el  sistema  penal,  es  decir  la  formación  de  su 
estadística  como  parte  de  la  general,  se  les  imponga  la  obli- 
gación de  remitir  todos  los  meses  una  lista  de  los  juicios  cri- 
tninales  de  esta  clase,  fenecidos  durante  el  mes  con  expresión 
del  nombre,  estado,  clase,  edad  y  profesión  dej  acusado  ó 
acusados,  la  falta  ó  delito  porque  lo  fué  d  fueron,  la  pena 
que  se  les  impuso,  y  los  dias  que  duro  el  procedimiento,  de- 
biendo remitir  esta  lista  dentro  de  los  6  dias  siguientes  des- 
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pues  de  haber  transcurrido,  el  mes  á  que  se  refiera,  como  to 
verifican  con  los  estados  mensuales  de  las  causas  criminales 
escritas  pendientes  en  sus  respectivos  JusrgaJos. 

Y  bien  enterados  los  Sres.  que  componen  el  Acuerdo,  y 
oidos  in  voce  los  Sres«  Fiscales  que  se  hallaban  presentes, 
aprobaron  esta  moción  del  Sr.  Regente  y  dispusieron  que 
desde  luego  se  circule  á  todos  los  Juzgados  de  la  li^la  asi  or  • 
dinarioH  como  especiales  para  su  observancia  desde  el  día  en 
qne  se  ponga  en  ejecución  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero 
último.  Y  por  este  su  auto  que  dichos  Sres.  rubricaron  a^í 
lo  proveyeron  y  acordaron  por  ante  mf  el  infrascrito  Secre- 
tario de  que  certifico.  Está  rubricado  de  los  Sres.  Regente^ 
Olivares. —  Buelta. —  Escosura.  —  Hérques. —  Portillo. — 
Erenchum. — ^Posadillo,—  Antonio  María  del  Rio, 

Y  para  su  cumplimiento  lo  comunico  á  V.  esperando 
me  avise  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  años.  Habana  26  de  Abril 
de  1855. — Antonio  Aaría  del  Rio^  secretario. 


06  de  Abril.—  Circalar  núm.  35,  que  explica  el  modo  <fe  fundar  las  sea- 
tencias. 

El  artículo  183  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  ulti- 
mo im^^one  á  los  jueces  y  Tribunales  la  obíigacion  de  fundar 
todas  las  sentencias  difínitivas  que  dictaren,  así  en  materia 
civil  como  criminal,  y  las  interlocutorias  en  que  se  conceda 
ó  niegue  la  reposición  de  otras.  Careciendo  nosotros  de  una 
legislación  penal  escrita  que  comprenda  todos  los  casos, 
puesto  que  la  que  existe  en  los  Códigos  aquí  vigentes,  ha 
sido  en  su  mayor  parte  necesariamente  derogada  6  modifica- 
da por  la  práctica;  el  fundamento  de  las  sentencias  y  autos 
interlocutorios  expresados  especialmente  en  materia  crimi- 
nal, puede  ofrecer  dudas,  que  resueltas  de  distinta  manera 
por  los  Juecep,  darian  lugar  á  que  en  la  redacción  no  hubie- 
se la  debida  uniformidad.  He  treido  conveniente  para  evi- 
tarlo dirigir  esta  circular  a  los  Jueces  de  una  y  otra  juris- 
dicción. 

Lafe  sentencias  y  autos  inicrlocutorios  de  que  se  trata 
deben  fundarse  en  los  hechos  rpsulta?nes  del  proceso,  si  los 
hubo   roiitrovertidos,   y  en  v\  dcrcclio  aplicable  al  ca<io  en 
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xueition.  Asi  los  primeros  como  el  segundo  se  expondráa 
ordenadamente  citando  las  páginas  de  los  aucus  en  qne  es- 
tén consignadas  las  pruebas  de  la  certeza  de  los  hechos,  y 
las  leyes  ó  doctrinas  legales  que  sirvan  de  fundamento  á  la 
resolución.  Pero  deberán  tener  muy  presente  los  Jueces,  que 
la  claridad  y  la  concisión  prescritas  en  dicho  artículo  183 
4on  después  de  la  exactitud,  la  circunstancia  mas  recomen- 
dable de  esta  clase  de  documentos. 

Las  leyes  no  pueden  comprender  toJos  loa  casos  que  se 
discuten  en  los  pleitos  y  causas,  será  necesario  entonces  bus- 
car el  fundamento  del  fallo  en  razones  derivadas  de  otras 
leyes  análogas,  de  las  resoluciones  dadas  por  los  Tribunales 
Superiores,  de  las  regías  de  crítica  legal  y  de  la  opinión  de 
expositores  del  derecho  de  autoridad  reconocida.  En  mate- 
ria criminal,  según  se  ha  dieho,  el  mayor  número  de  nues- 
tras leyes  no  se  observa  en  todo  ó  parte;  pero  existe  en  su  lu- 
gar un  derecho  consuetudinario  general,  que  reúne  todas 
las  condiciones  de  legitimidad  que  para  ello  exige  la  ley  5«  ^ 
título  2.  ^  partida  1.^  A  él,  pues,  deberá  acudirse  como 
fundamento  de  las  penas  que  se  impongan,  citando  sin  em- 
bargo siempre  que  las  haya,  la  ley  d  leyes  alteradas  ó  modi- 
ficadas por  este  derecho  consuetudinario. 

No  serán  quizá  bastantes  estas  suscintas  reglas  para  re- 
solver todas  las  dudas  que  en  asunto  tan  difícil  pueden  sus- 
citarse, pero  si  los  jueces,  que  son  personas  versadas  en  el 
derecho  y  prácticas  en  la  resoluccion  de  estos  negocios,  las 
estudian  y  meditan  detenidamente,  hallarán  en  ellas  un  útil 
auxilio  para  la  redacción  de  las  sentencias  fundadas;  y  en 
todo  caso,  podrán  y  deberán  poner  en  conocimiento  de  la  Au- 
diencia para  la  resolución  que  conesponda,  las  que  no  con- 
sideren resueltas  por  esta  circular. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Habana  y  Abril  26  de 
1855.— -ig^acío  Gofízoitz  Olivares. 
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30  Ae  Abril»—  Disposiciones  de  U  Ordenanza  de  los  tribnnales  de  ciieiL> 
tas  de  Ultramar  que  interesan  á  los  fancionarios  de  las  demás  jurisdic- 
ciones. 

TITULO  PRIMERO. 

De¿  carácter  y  organixacion  de  los  Tribunales. 

Artículo  1.  ^  Los  Tribunales  de  cuentas  de  Ultramar 
ejercerán,  con  arreglo  á  la  presente  Ordenanza,  la  autoridad 
privativa  para  el  examen,  aprobación  y  fenecimiento  de  laa 
cuentas  de  administración,  recaudación  y  distribución  de  los 
fondos,  rentas  y  pertenencias  del  Bstado  en  las  respectivas 
islaSi  asi  como  también  de  Iss  relativas  al  manejo  de  fondos 
municipales  y  de  los  administrados  por  cualesquiera  depen-- 
dencias  d  establecimientos  públicos  de  las  mismas. 

Art.  2.  ^    Los  tribunales  tendrán  el  carácter  de  supe- 
riores territoriales,  y.  serán  considerados  como  delegados  del 
de  cuentas  de  la  Metrópoli;  del  cual  dependerán  para  el  efec^ 
to  de  ser  vigilados  y  responsables  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones al  tenor  de  lo  que  se  establece  en  esta  Ordenanza, 

También  estarán  sujetos  a  la  vigilancia  iomediata  de^ 
respectivo  Superintendente  general  delegado  de  Real  H&. 
cienda  en  los  términos  que  se  expresarán. 

TITULO   SEGUNDO. 

JDe  las  aeribuciancs  de  los  Tribunales. 

Art.  12  Compete  á  los  Tríbunale.**  de  cuentas  de 
Ultramar,  como  autoridad  privativa: 

1.  ®  Requerir  la  presentación  de  todas  las  cuentas  que 
deban  someterse  á  su  calificación  en  la  forma  y  épocas 
prescritas  por  laa  leyes  de  Indias,  Reglamentos  é  Instruc- 
ciones allí  vigentes,  compeliendo  á  los  morosos  en  presen- 
tarlas por  los  medios  que  se  establecen  en  esta  Ordenan- 
za. 

2.  ^  Examinar  las  cuentas  sometidas  á  su  calificación, 
exigir  de  quien  corresponda  los  documentos  que  esta  requie- 
ra, poner  los  reparos  que  cada  cuenta  ofrezca,  oyendo  laa 
contestaciones  de  los  interesados,  y  proveer  el  fallo  que  ha- 
ya lugar,  en  la  forma  y  por  los  trámites  que  esta  Ordenanza 
•stablece. 
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3.  ®  Hacer  efectivos  los  alcances  que  resulten  de  loa 
fallos  de  calificacioii  de  las  cuentas  por  los  correspondientes 
medios  de  apremio. 

4.  ^  Vigilar  en  la  forma  que  esta  Ordenanza  estable- 
ce sobre  los  jefes  encargados  de  la  cobranza  de  alcances  de 
empleados  descubiertos  antes  de  las  cuentas,  conociendo 
ademas  de  ios  recursos  que  previa  la  consignación  ó  el  pago 
del  desfalco,  interpusieren  ios  alcanzados  contra  las  provi« 
dencias  de  dichos  jefes  acerca  de  los  mismos  alcancOvS. 

5.  ®  Declarar  la  absolución  de  responsabilidaJ  y  can- 
celación de  sus  obligaciones  en  favor  de  los  que  tengan  fian- 
zas prestailas  para  el  manejo  de  caudales  y  fondos  públicos 
de  que  trata  el  artículo  primero. 

6.  ?  Ejercer  la  autoridad  disciplinaria  que  les  confiera 
cl  RegJamenio. 

Art.  13.  Los  Tribunales  remitirán  al  de  cuentas  de  la 
Península  todos  los  años  una  relacian  general  de  las  cuentas 
dé  todas  las  dependencias  de  las  respectivas  islas  por  lo  re- 
lativo al  año  anterior.  A  esta  relación  acompañarán  como 
comprobantes: 

1.  ®  El  duplicado  auténtico  y  literal  de  todas  las  cuen- 
tas particulares  que  se  hubiesen  presentado,  con  las  cen- 
suras, reparos,  contestaciones,  fallos  y  liquidaciones  á  que 
hubiesen  dado  lugar,  y  con  un  inventario  detallado  de  los  do- 
cumentos juíítificativos  (le  cada  cuenta,  expresando  en  él  la 
naturaleza  de  cada  documento,  su  fecha  y  la  cantidad  que 
comprueba. 

2.  ®  Una  certificación  de  no  haber  mas  cuentas  que 
las  presentadas  y  remitidas;  y  si  alguna  hubiese  dejado  de 
f)resentarse,  testimonio  del  expediente  de  diligencias  prac- 
ticadas para  conseguirlo,  y  razón  de  su  estado. 

3.  ®  Certificaciones  de  las  cuentas  que  hayan  dado  lu- 
gar á  formación  de  causas  ante  los  Tribunales  competentes 
por  delitos  de  falsificación,  malversación  y  otros  comunes,  co- 
metidos por  los  empleados  en  el  manejo  de  los  fondos  públi- 
cos^ con  expresión  del  estado  en  que  se  hallen  los  proce. 
sos. 

4.  ®  Testimonio  del  estado  de  los  expedientes  sobre 
cobranzas  de  alcancesi  con  especificación  de  los  que  se  hallen 
pendientes  del  faUo  de  los  Tribunales  por  razón  de  tercerias 
ú  otras   cuestiones  de  derecho  civil 
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Art.  16.     Loa  medios  de  a))reni¡o  que  podrán  einpleair 
gradualmente  los  Tribunales  son: 

1.  ^      El  requerimiento  coumitiatorio. 
12.  ^     La  ini{K)sicioii  do  mullas. 

3.  ^  La  suspensión  de  empleo  y  sueldo  que  no  exreda 
de  dos  meses. 

4.  ^  La  formación  de  oficio  de  la  cuenta  retrasada  á 
cargo  y  riesgo  del  apremiado. 

5.^  La  propuesta  al  Gobierno  de  U  destitución  del' 
mismo  por  conducto  del  Superintendente  respectivo. 

Art.  17.  La  jurisdicción  de  los  tribunales  en  el  exá* 
men  y  juicio  de  las  cuentas  alcanza  á  todos  los  que  por  ellas 
resulten  responsables  como  recaudadores,  liquidadores,  or- 
denadoreSi  interventores  y  pagadores  ó  por  cualquiera  otra 
gestión  en  ei  manejo  de  los  fundos  público?;  pero  se  entende- 
rá limitada  con  relación  á  los  acto^  de  ios  Superiotendentea 
generales. 

Cuando  contra  estos  jefes,  en  su  calidad  de  ordenadores, 
resultare  en  el  examen  de  la  cuenta  ulgun  cargo  legitimo  por 
•xtralimitacion  de  sus  facultades  ordinarias  y  extraordma- 
rias,  el  Tribunal  de  cuentas  respectivo  sacará  un  tanto  del 
cargo:  y  certificado  en  forma  le  remitirá  al  Tribunal  de  cuen*' 
tas  de  la  Península,  noticiándolo  y  pasando  copia  de  él  al 
Jefe  res^ponsable. 

El  Tribunal  de  cuentas*de  la  Metrdpoli,  ante  quien  han 
de  ser  justiciables  los  Superintendentes  de  Ultramar,  oirá  sus 
descargos  y  fallará  en  la  forma  ordinaria  acerca  de  su  res- 
ponsabilidad)  dando  cuenta  al  Gobierno  de  lo  que  acor- 
dare. 

Sin  perjuicio  de  esta  limitación  los  Tribunales  de  cuen-^ 
tas  de  Ultramar  manifestarán  libremente  su  opinión  acarea' 
de  la  inversión  dada  á  los  caudales  públicos  en  el  informe 
anual  de  que  trata  el  artículo  catorce. 

En  todo  caso  estarán  exentos  de  responsabilidad  los* 
que  hubieren  ordenado  y  ejecutado  un  pago  con  autorización 
previa  y  aprobación  posterior  del  Gobierno  rtuprcmo, 

Art.  20.  £1  conocimiento  de  los  delitos  de  falsificación 
6  de  malversación  y  de  cualesquiera  otros  que  puedan  come- 
terse por  los  empleados  en  el  manejo  de  los  fondos  públicos 
corresponde  á  los  Tr.bunal(;s  qii*' sean  competentes,  con  arre- 
glo á  la  legislación  especial  de  Ultramar. 

Cuando  los  de  cuentas  hallaren  en  el  examen  do  ellaa 
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iodiciot  de  aquellos  delitos,  remitirán  el  tanto  de  culpa  que 
aparezca  ádiohot  Tribunales  por  medio  del  Superintendente 
general  respectiv^o,  sin  perjuicio  de  reservarse  el  procedi- 
miento que  corresponda  para  el  reintegro  de  los  descubier* 
tos. 

Art.  21.  Los  expedientes  sobre  cobranzas  de  alcances 
y  descubiertos  serán  de  la  competencia  privatÍTa  de  los  Tri- 
bunales de  cuentas  y  se  seguirán  por  ellos  6  por  sus  delega- 
dos por  la  via  gubernativa  de  apremio;  pero  si  en  ellos  se  sus- 
citaren tercerías  de  dominio  ó  de  prelacion  de  créditos,  se 
Tentilarán  éstas  ante  los  Tribunales  de  Justicia  á  quienes 
corresponda. 

También  tocará  á  estos  el  conocimiento  de  las  contien- 
das sobre  legitimidad  de  las  escrituras  de  fianza,  sobre  la  ca- 
lidad de  heredero  de  los  responsables,  y  en  general  sobre  to- 
das las  cuestiones  que  exijan  la  declaración  ríe  un  derecho 
civil,  y  que  puedan  suscitarse  en  los  expedientes  de  alcances 
ó  de  cuentas. 

Mientras  se  ventilan  las  tercerías  de  dominio,  ó  las  cues- 
tione.^ de  derecho  civil  que  sean  necesariamente  perjudicia- 
les, los  Tribunales  de  cuentas  suspenderán  su  procedimiento 
en  solo  lo  relativo  á  los  bienes  ó  derechos  controvertidos. 

Por  las  tercerías  sobre  prelacion  de  créditos  no  se  sus- 

Sendera  el  apremio;  pero  se  conservará  en  depdsito  el  pro* 
ucto  en  venta  de  los  bienes  disputados  para  su  adjudicación 
al  acreedor  que  sea  declarado  de  mejor  derecho. 

TITULO    TEBCKRO. 

De  las  cUribuciones  peculiares  del  Presidente,  del  Fiscal 

y  del  Secretario. 

Art.  23,  Serán  funciones  peculiares  del  Ministerio 
Fiscal: 

4.  ^  Promover  la  gestión  criminal  correspondiente 
cuando  aparezcan  en  las  cuentas  6  expedientes  indicios  de 
malversación,  falsificación  ú  otro  delito,  pidiendo  que  se  pa- 
se al  Tribunal  competente  el  tanto  de  culpa. 

Art.  24«    El  Secretario  general  tendrá  á  su  cargo: 

La  correspondencia  con  las  autoridades  y  oficinas  pu- 
blicas. 
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TITULO  QUINTO. 

De  los  alcances  y  desfalcos. 

Art.  59,  Para  hacer  efectivos  los  alcances  que  resul- 
ten de  las  cuentas,  el  Tribunal  en  Sala  Contenciosa  abrirá 
expediente»  encabezándole  con  certiBcacion  del  cargo  ó  des- 
cubierto, y  delegando  sus  facultades  en  la  autoridad  adminis- 
trativa de  quien  sea  subalterno  el  alcanzado,  la  cual  proce- 
derá por  la  via  de  apremio  contra  las  fianzas  y  bienes  de 
éste  y  contra  los  demás  que  como  fiadores,  como  testigos  de 
abono  é  como  jefes  del  alcanzado 4)uedan  tener  responsabi- 
lidad subsidiaria,  guardando  el  orden  correspondiente  y  pro- 
cediendo con  arreglo  á  las  leyes  administrativas,  ordenanzas 
generales  y  disposiciones  que  sobre  la  materia  rigen  en  Ul- 
tramar. 

N  Art.  61 «  £u  los  procedimientos  de  cobranza  y  respon- 
sabilidad pecuniaria  de  desfalcos  causados  por  empleados,  y 
averiguados  untes  de  las  cuentas  ó  fuera  de  ellas,  los  res- 
pectivos jefes  del  alcanzado  estarán  sujetos  á  la  jurisdic- 
ción y  vigilancia  del  Tribunal;  debiendo  darle  parte  sin  de- 
mora, como  de  la  formación  de  todo  expediente  de  esta  na- 
turalaia,  y  procederán  en  ellos  como  en  los  alcances,  al  te- 
nor de  lo  prevenido  en  los  dos  artículos  precedentes. 

Lo  dispuesto  en  este  articulóse  entenderá  sin  perjuicio 
de  la  acción  administrativa  que  directamente  corresponde 
sobre  dichos  Jefes  á  la  autoridad  del  Gobierno  y  del  Supe- 
rintendente general,  ni  de  la  jurisdicción  criminal  de  los  Tri- 
bunales competentes, 

TITULO  SEXTO. 

De  la  subordinación  de  los  Tribunales. 

Art.  68.  Los  Tribunales  de  cuentas  de  Ultramar  es- 
tarán subordinados  al  Tribunal  del  mismo  ramo  de  la  Pe- 
nínsula para  el  efecto  de  ser  censurados  y  responsables  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones.  Lo  estarán  también  al  respec- 
tivo Superintendente  general  de  Hacienda  para  la  vigilancia 
6  inspección  inmediata  de  sus  trabajos  y  de  su  conducta; 

Art.  72,    Si  del  mie.mo  examen,  el  que  hace  el  Tribunal 
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de  cuentas  de  la  Penínsulaf  resultaren  cargos  que  induacan 
responsabilidad  contra  un  Tribunal  de  Ultramar»  ó  contra 
alguno  de  sns  individuos,  se  procederá  á  la  formación  de  cau- 
aa  por  el  Tribunal  á  quien  corresponda,  á  cayo  fin  el  de 
cuentas  de  la  Península  renoiitirá  al  Gobierno  la  comproba* 
eion  del  cargo  6  cargos  con  su  ceasura.  £1  Gobierno  en  tal 
caso  autorizará  el  procedimiento  judicial  contra  quien  apa- 
rezca responsable,  y  pasarán  sin  demora  los  antecedentes  al 
Tribunal  competente. 

Si  la  responsabilidad  presunta  solo  fuese  administrativa 
ó  pecuniaria,  sin  mezcla  de  criminalidad,  el  Tribunal  com« 
pétente  para  este  efecto  será  el  de  cuentas  de  la  Pen in- 
tuía. 

Art.  77.  Desde  la  publicación  de  esta  Ordenanza  se 
considerarán  como  administrativos  todos  los  expedientes  ju- 
diciales sobre  alcances  y  desfalcos  que  se  hallen  pendientes, 
7  se  pagarán  desde  luego  á  los  Intendentes  respectivos  pa- 
ra que  como  delegados  de  ios  Tribunales  de  Cuentas  los  pro- 
sigan y  terminen  en  la  forma  que  previene  esta  Orde- 
nanza. 

Exceptúanse  do  esta  regla  los  que  se  hallen  pendientes 
de  decisión  sobre  incidencias  que  por  ser  de  derecho  civil 
corresponden  al  eonocimiento  de  los  Tribunales  de  Justicia 
al  tenor  de  lo  declarado  en  el  articulo  21  de  esta  Ordenan- 
za. El  cur«o  del  apremio  en  estos  expedientes  se  suspenderá 
ó  continuará  según  lo  que  prescribe  el  mismo  articulo. 
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Mde  Abril*— Beglameoto  para  la  ejecDcioD  de  ]a  anterior  Ordenaaaa. 

PARTE  SBOUNDA 

Da  las  atribaciones  de  los  Tribunales  y  modo 

de  ejercerlas. 

TITULO  SEGUNDO. 

ATRIBUCIONES  ADMINISTRATIVAS. 

CAPITULO  PHZXaSAO. 

De  lat  atribuciones  del  Acuerdo  en  materia  de  cuentas. 

Alt.  40.  Si  los  que  deben  rendir  cuentas  son  per80« 
ñas  independientes  de  la  Administración  y  sus  jefas,  y  se 
ignorara  su  domiciiio,  se  lea  emplazará  por  la  Secretaría  ge- 
neral con  apercibimiento  de  perjuicio.  Si  no  compareciesen 
por  virtud  de  los  emplazamientos,  d  desobedeciesen  maní** 
fiestamente  las  prevenciones  del  Tribunal,  se  les  apremiará 
con  multa,  formación  di  cuenta  á  su  costa  y  en  su  caso  se 
pasará  el  tanto  de  culpa  por  la  desobediencia  al  Tribuual 
4:ompetente  para  que  proceda  á  la  formación  de  causa. 


OAPXTV&O  «XULGB&O. 

De  la  declaración  de  responsabilidad  principal  ó  subsidtariat  inde- 
pendiente de  las  cuentas*s 

SECCIÓN   SEGUNDA. 
De  las  responsabilidades  que  naeen  de  las  leyes  civiles, 

Art.  78.  Cuando  se  proceda  oontra  los  fiadoresi  sus 
herederos  6  cualquiera  otra  persona  que  deba  responder  á 
la  Hacienda  en  virtud  de  una  obligación  civil,  no  será  nece- 
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sarlo  declararlos  responsables  adminifirrativatnenteáoteBdo 
emplear  contra  ellos  la  via  de  apremio. 

Art.  79.  Lis  excepciones  de  derecho  civil  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  21  de  la  Ordenanza,  y  que  puedan  tener  á 
su  favor  los  responsables  principales  o  subsidiarios  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  se  opondrán  siempre  por  escrito 
aote  la  autoridad  ó  agente  administrativo  que  instruya  el 
expediente  de  reintegro. 

Art.  80.  Presentada  la  excepción  y  acordado  respecto 
al  procedimiento  de  apremio  lo  que  hubiere  lugar,  según  lo 
dispuesto  en  el  mencionado  artículo  21  de  la  Ordenanza,  la 
Autoridad  á  quien  se  presente  remitirá  al  Superintendente 
general  una  certificación  en  que  se  haga  relación  del  expe- 
diente de  reintegro  y  de  su  estado,  copiando  á  la  letra  el  es- 
crito en  que  se  haya  presentado  la  excepción.  8i  el  Supe- 
rintendente se  conformase  con  ella;  lo  comunicará  á  la  auto- 
ridad que  instruya  el  expediente  para  que  lo  continúe  contra 
las  demás  responsabilidades  ó  proceda  á  lo  que  haya  lu- 
gar. 

Si  el  Superintendente  no  aceptase  la  excepción,  lo  co- 
municará así  á  la  autoridad'  que  instruya  el  expediente,  la 
cual  lo  hará  saber  al  interesado  para  que  caso  de  insistir 
en  ella  la  proponga  de  nuevo  por  medio  de  la  oportuna  de- 
manda ante  el  Tribunal  competente  en  un  término  que  no 
podrá  exceder  de  quince  días. 

Art.  8í.  Espirado  el  plazo  que  se  señale  para  inter- 
poner la  demanda,  sin  que  se  acredite  haberlo  hecho,  conti- 
nuará el  apremio  contra  los  bienes  que  la  excepción  com- 
prenda. Si  por  el  contrario  se  hiciere  constar  haberse  dedu- 
cido la  demanda,  se  ajustará  el  procedimiento  á  lo  que  dis- 
ponen los  párrafos  tereero  y  cuarto  artículo  21  de  la  Orde- 
nanza. 

Las  Autoridades  que  instfuyan  los  expedientes  de  rein- 
tegro rf^.clamarán  de  loa'  Tribunales  que  conozcan  de  las 
cuestiones  civiles,  oienciona^das,  certificaciones  6  testimonios 
de  estado,  y  en  su  día  de  U  ejecutoria  que  recayere  afín  de 
adjudicar  al  Fisco,  si.hubJere  lug^r,  los  productos  obtenidos 
y  depositados  por  consecuencia  del  apremio  contra  los  bienes 
objeto  de  tercerías  de  mejor  derecho,  ó  bien  despachar  el 
á(>rem¡o  contra  los  q.ue  hubieren  sido  objeto  de  tercerías  de 
dominio  desestimada,  ú  otro  juicio  prejudicial,  6  en  sueaso 
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drfttttiv  eompteianmate  i|o  tp$)a  reclamación  contrn  estos,  y 
remitir  á  disposición  de  dichp  Tjribpn^l  las  mencionadas  can-' 
tíáadwr  c^8liuiida4  en  ci^p^sitOf 

-Ot  /0  .persecución  y  castigo  de  hi  delitos  )deseiMér*tós  en  el  exémi^i 
¿€  cuentas  y  e)i  ía  instrucción  dé  ¡ós  eaepédknies  de  réi$iftegroj* 

Art.  109.  Tan  luego  comd  los  Cóifttidóres^ciiíall^uier 
otro  funcionario  de  lois  que  intervienen  «rt  eiexáfM^ii  y  jui^ 
ció  de  las  cuenf^,  descubran  en  éTIns  indicios  del  ta^exrsieB'' 
eja  de  algún  delito,  darán  cuenta  al  ministro  jefe'  cié  la  sec/ 
cioü  y  este  á  la  Sala  con  presen taCron  de  los  documeatoa. 
orígijDjales  que  [)roduzcan  tas  sospechas,  dejando  copia  lite^ 
ral  y.  autorizada  do  ellos  en  la  cuenta  &  ((ué  {)t^  eneren  fe' 

Art.  llO.  La  ¡Sala  pasará  ios  antecedentes  al  Fiscal  pa<» 
ra  que  pida,  f&i  lo  cre^proccdente,  la  remisfrondel  lanto  d6< 
culpa  al  Tribunal  competente  con  arreglo  á  lo  dit^puesto  en 
el  artículo  20  de  la  Ordenanza.  De  la  decisión  de  la  Sala  som- 
bre este  punto  no  habrá  lugar  á  ningún  recurso  contencioso; 
pero  si  el  FJFcal  hubiere  pedido  la  remí^?on  del  tai^^d» 
culpa  y  la  Sala  desestimase  la  pretensión,  podrá  ponerlo  en 
coñgcimienio  del  Sufierintendehte  general  pala  que  lo  ele- 
ye  con  la  documentación  necesaria  al  Mirñ^tro  en«!»fgado 
del  Despacho  de-  Ultramar. 

Art.  111.  Cuando  los  delitos  $e  descubran  ^^r 'loa  je- 
fes instructores  de  los  expedientes,  pagarán' d^Mt¿  Uueg«i<  eí 
tarHoilQ  culpa  ala  autoridad  cofnpeténte,  dand6  cuenta-' il- 
la Sala  dé  haberlo  hecho 

TITULO  TEROBRO. 

B^ifosiciones  genérales, 

" ÉHiyélti'  éiá^perJiMei<hdt']aé-pMas  q4ie  vaa  declara 
iliiflí^f  ioi»  fíktiíbwptMwÁiáoB'nn  lotfixp^iwaie^  coniu^jesujafc 
fMílÁitMldrrea  ieahiÉ»  fnMt^afí  .d  .i^/niip/^liSf .  1^.  .SaÍA:p.«d^á..mDirr 


.  -PARTE  ÜVABTA.. 

:De  LAÍI  CM>lfPETEKCIAa  CE  JtlBlSDlCClON. 

/Aft,  177. .  CiilHiflp.|M,Tril>iiiiale3  ü  Juzgados  del  fuero 
w*p  lí'  JgJW'qtpftgJBbf»!-  «f  de  Cualquier  auioridal  usurpen 
)■  juptnlieftiwn  6>la»!atribHCW)09S  del  Tribunal  de  ciientai, 
firopun4rÍ.ifi  FceÑdeAt4!t<l<li|0[tiiiia  competencia. 

'Art.  17S.  <  £sU9,  icqoípeteticiai  íedeciJiráo  por  las 
Rnles  AudieNCÍue«[t.arTaglo,  ;il  articulo  9S  d".  la  Heel 
Oidoli  tlfl  30  de  Eaera  dq  1355. — Daáo  en  Arunjuex  á 
treiatft  deAbrilde  milaeliiMÚBntos  ciucueotay  claco' — £i- 
t¿tabrÍoado  d«  laiB^tl.inano. — E\  Uinistro  de  Estado, 
Otítudia  ^Mm  de  lAUMiiaga. 


■■  •  '£»  18  ih  Jmio  i«  ISSS  u  i»»Má  el  Tribunai  de  Cuenict 
A  la  i*l«  de  0)A»  tonforme  á  m  niuva.  w^avizociion,  dandpte 
etm^imwKo  ala- BegiCiduia  premia. 


Gobierno  Capíi.'Wiia  general,  Snperifttetid«DOia delegada 
deHacíeqdá  de  '  lá  siempre  Sct  Isla' de  '  Caba.-^Secretarfa 
Militar.—  '  ■  '. 

Kt  Si.  5:,ibsecretar¡o  del  Ministerio  d«  Id  Guerra  «ni  de 
, Marzo  piüxiiiio  paliado  dijo  áiEicmo.Sr,  Oapitail:  gt-ne- 
rai  de  est»  líliilo'qué  ^¡gac: '  -  ' 

«ExciiiO.Sr..-7-I*ór  el  Ministerio  de -B«adti.«©  dirigió  á 
este  de  la  Gncrr'a'fcorl "fecha  27'ffe  Febreío  títtimó  lacot*«ni- 
cacion  siguiente.' Pórcambid  de  notádÜe'TeeliftTdBlaítaal, 
ef,  f]u^  suscribe  á  r|ombre  del  gobierno  de  S.  MLla'Itaipa 
((^.Ef.G-lyiierS:  "Ministro  fesidenteldé  *;  M.  el'Rey  de 
IbüBelgaftefi  esliiCír.te  efi  fepVesent&eíotf  dtA- -«u^Oí -han 
acordado.  _       -  ¡     ■,  ,,   ,  |,|  ,.], 

Que  losCónsules  generales,  Cónsulefry'V-ke-iiteititH 
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de  España  en  el  Reioo  de  Bélgica,  y  loe  Cónsules  genera- 
les, Cónsules  y  Vice-cosules  del  Reino  de  Bélgica  en  Espa- 
ña y  sus  posesiones,  podrán  hacer  arrestar  y  enviar,  sea  á 
bordo,  sea  á  su  ))aÍ9,  los  individuos  de  las  tripulaciones  de 
los  bui|ue8  de  su  respectiva  nación  que  hubiesen  desertado 
.de  ICB  mencionador  buques. 

Para  este  efecto  acudirán  á  las  autoridades  locales 
competentes  y  justificarán  con  los  registros  del  buque  y  el 
rol  de  la  tripulación  o  con  copia  de  dicho  papeles  debidnmen» 
te  certificada  por  ellos  mismos  6  con  otros  documentos  ofi* 
ciales,  que  los  individuos  que  reclaman  hacian  parte  de  la 
eipresada  tripulación.  En  vista  de  esta  demanda  apoyada 
de  este  modo,  no  podrá  ser  negada  la  entrega^ 

Les  será  dada  ademas  toda  clase  de  ayuda  y  asistencia 
para  el  descubrimiento  y  arresto  de  los  dichos  desertores, 
los  cuales  serán  también  detenidos  y  custodiados  en  las  Cár- 
celes del  pais,  á  petición  y  expensas  de  los  Cdnsules«  hasta 
que  estos  Agentes  hayan  hallado  una  ocasión  para  hacerlo 
partir.  Pero  entendiéndose  que  si  esta  ocasión^ no  se  presen- 
tase en  el  espacio  de  dos  meses,  á  contar  desde  el  dia  del 
arresto,  los  desertores  serán  puestos  en  libertad  sin  que  pue- 
dan ser  arrestados  de  nuevo  por  el  mismo  motivo. 

Sin  embargo  si  el  desertor  hubiese  cometido  ademas 
algún  delito  en  tierra,  su  extradición  podrá  hcr  diferida  por 
las  autoridades  locales  hasta  que  el  Tribunal  competente 
haya  pronunciado  debidamente  su  sentencia  por  este  delito 
y  esta  haya  recibido  cumplimiento. 

De  esta  declaración  quedan  exceptuados  los  individuos 
de  la  tripulación  que  sean  subditos  del  pais  en  que  tenga  lu- 
gar la  deserción  á  menos  que  hayan  adquirido  carta  de  natu- 
raleza en  otro  pais. 

Por  último  también  se  ba  convenido  en  las  expresadas 
notas  que  esta  declaración  y  autorización  comentará  á  sur-^ 
tir  sus  efectos  seis  semanas  después  de  la  fecha  de  aquellas. 
— De  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  corres- 
pendientes.'* 

Lo  que  por  disposición  de  S.  E.  se  hace  saber  en  la  Ga- 
ceta de  esta  capital  para  su  debida  publicidad.  Habana  1.  ^ 
de  Mayo  de  1865. — El  Brigadier  Jefe  de  E.  M.^  Joaquín 
JíoraUi  de  Rada. 
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3  de  mayo. — CÍTcnUr  I.  ^  del  Fitcal  de  8.  H.  recordando  á  los  Promoio* 
res  fiscales  las  oblí^ciones  de  sos  cai|^. 

Planteada  la  Real  Cédula  de  treinta  de  £nero  última,  e« 
de  mi  deber  dirigirme  á  V.  recordándole  las  obligaciones  que 
8u  nuevo  cargo  le  impone,  y  espero  que  las  desempeñará 
cumplidamente,  para  que  el  establecimiento  del  Ministerio 
fiscal  en  esta  Isla  r ontribuya  eficazmente  á  promover  la  bue- 
na y  pronta  administración  de  justicia,  y  tenga  cumplido  e- 
fecto  el  loable  pensamiento  que  impuisd  á  la  Reina  Nuestra 
Señora  [Q.  D.  G.]  á  extender  á  esta  Isla  una  institución  tan 
■Uil,  y  que  tantos  beneficios  puede  producir,  si  se  desempe- 
ña bien. 

Los  deberes  que  la  ley  impone  á  V.  e^tán  comprendi- 
dos principalmente  en  la  fórmula  del  juramento  que  V.  ha 
prestado  con  arreglo  al  articulo  160  de  la  Real  Cédula  cita- 
da, en  el  J61  de  la  misma  y  en  otros  varios  artículos  de  la 
feeccíon  segunda  capitulo  8*  ^  de  aquella  disposición  legal. 
La  principal  cualidad  del  que  ejerce  el  Ministerio  fiscal  es  la 
de  conservar  la  independencia  y  dignidad  necesarias,  para 
llenar  la  alta  misión  que  la  ley  le  ha  confiado;  inaccesible  á 
ias  pasiones!,  estricto  y  fiel  guardador  de  la  ley,  debe  V«  sa- 
crificar al  cumplimiento  de  sus  deberes  todas  sus  afecciones 
sin  que  tenga  otro  norte  en  su  conducta  que  el  de  promover 
la  pronta  y  recta  administración  de  justicia  en  los  asuntos 
en  que  la  ley  le  da  intervención.  Centinela  avanzado  del  Tri- 
bunal es  9U  deber  que  no  queden  impunes  los  delitos,  de- 
nunciándolos al  Juez  cuando  fuesen  necesario,  procurando  tu 
averiguación  por  los  medios  legales,  y  pidiendo,  en  su  caso 
contra  los  que  resulten  delincnenteis  las  penas  que  sean 
procedentes  en  derecho;  teniendo  siempre  presente  al  desem- 
peñar las  funciones  de  su  ministerio,  que  debe  ser  impardal 
como  la  ley  misma,  y  que  si  bien  le  toca  promover  con  la 
mtiyor  eficacia  la  persecución  y  castigo  de  los  delitos  y  los 
demás  intereses  de  la  causa  púliÜca,  tiene  igual  obligación 
de  defender  6  prestar  hu  apoyo  á  la  inocencia,  de  respetar 
y  procurar  que  se  respeten  tos  legítimos  derechos  de  las  per* 
sonas  particulares  procesadas  ó  demandadas;  y  de  no  tratar 
nunca  á  estas  sino  como  sea  conforme  á  la  verdad  y  á  la 
justicia.  El  eiacto  cumplimiento  de  la  ley  debe  ser  Sii  úiii*^ 
ca  norma,  sin  que  ni  un  celo  exagerado  le  arrastre  apene- 


guir  iadebiduneate á  ntdMt  jkimb^im.  uaa  puaililé'&p^í'a  6 
•riminal  condeMeodeocia  le  hagn  rcmifo  ea  cumplir  ñelme»- 
"t^Kttb'BÍkwwetO'i  ioipsnial  BAMHteria^a..ap4tf;^Upiones 
^'iHHgu««4fcpMié  qyé.la1«|í  «f  r»cftiipp«,  jírocuríníp.  ^^apn~ 
'fttW'C«i«l'm»jFor  Mnet«i«»lMq«ril«iHtftEunM^tp,de  minera- 
<W^t:tMiñ\\títf^arn\aüiááan  puM^Í-^  en  ^L^imalieria 

'S«)^idbFfM'(TÍniinalMi>dd>flQ>tei)sFiffV  '*!  AQMS>*ü  ^Vi  P>'?^<;- 
J-íAr  y  4rti|Wrii  loh  ioooopta*  qup  |HDR«AMrÍ!4HÍ^a, CftiW»  ««  Vean 

'1t*'ttilr<léB(ii>-Ío«'Bd^Í(Mí«n  [itw.por.  di«po»iciap  dala  («j 
debe  tener  inlerreocioD  el  Ministerio  fiical.  Ea  una^pia^^bni 
'firdétlMito  4elM  gibreiiUtaniiea  ()un.4«i  i«]rrlf):^&appiÍeDáat 
"ha  dá' Mf'sa'ÚDira  (tbjeto  dar.1OiHl1pluuient9.aau1  deberes 
'noi*  dlffeifÁ  queiseanlaa  dreUMlaDOWs  eaquefe.eaciienire, 
'  por  gi'B'regquoMai  Íoh  cauproniisoa  que  t^ogaique  arrae- 
trarp^ra  d0aem^eñarlo«itaftdígoaM0nto<V>pe.lieiie  derecho 
'  á  'eingtr  la  sociedad,  quo  le  h»  f0Rfia)da  el  difícil  j  honroa* 
!  cafge'  de  represenCarlaMi  loa  ne^ocioa.q^e  mas  interesaa  6 
'  los  p^rttculareH  y  atEauJo. 

■  ■ '  Adem^a  da  lo  qae.se  previeae  anlu  Real  Céiula  cuyo 
'  cóiitcnÍdD'd«í>flT6V.  ob«ervae  (juntualmeiite  en  la  parto  qu« 
'!<!  cortcidrnc,  melimitarfe  porahi>ra  6.  harurlñ  íil^unaslÍReraa 
'  prevenCioneí;  pnesto  que  oon  aim^lj  .i.  ;ia  n:i  j  J  J;  i  1  ,¡r- 
"título  163  dbberá.eonattfüírmo  foJus  U*  dudas  (juí  ociirran 
"  éhel  desempeño  de  eos  fanCione^.  Püía  la  mejor  iiutmcciqn 
"Ai  los  BHmtFiosen  laflioawaaa  lis  homicidio  y  olra^  graves 
'  deberá' V.'tiMOcrarie  al. Jdei  >y  «jt'iyuvar  p.iru  hücur  constar 
"la'eJtíStebeiadet  delkos  a^ari^  .ciun  .iu  la*  ilelmoue^leí  y 
"'g^■d'etei1líbt^;-pres«nDi«IlJ*llieIn;l■■■^  'iiu  fiu;so  pusililo  lasdi- 
' '^igéíieiit*'  dffiíisiieni^.y'uaoíiiii  iniiiitnl.ü  iiue  scm  aeces^- 
'"rJtiíy'do«ítin»nt»»«eslii»otrBskUi  It  )■  calid.iii  déla  causa.  A- 
''  í(jtftifS'V''tambieli  pnat»ia!»i»iiC.í  ü^ra  de  tu  cqpital  á  las'vi- 
"'s'rtii«áii'cáf#»tfeJ«einaaakhif  ■««l"''»!^:  puiIrii.pcüicnlaríiBen 
■'  ailcKí»dcl¿  p*biicnt'JttVÍata,<ie.(.i  l.)s  !(>*  rie„'.»c.üi  crimiiíales 
"(ftrví\é!J'(íQqu9«B*'ti»nfl,«iond'  «i»li.í!iilorii  Inasisleoda  en 
■''Í4dÍá'fesf'cíiiM¿«A.quo.habÍeíft  (iiijdo  ia  ultima  ¡.ena^o  U 
'■'d'édchb'tínes'd.i.preMiliOíienf.la'^  daiiia^cu  que  yóisen  rnta- 
''i^éiri^  BWÉideyy>«iilkod«B.:H'i'''l''«  "ij  qu?  especinlmente 
■'Séli'prbfe*gai».li*«9aií*4a  Js  AiiJiendu.-  puede  V.  bi  lo 
tiene  por  coareniente  presenciar  I*  entrega  de  aútoa  ea  e  i 


WrBo  y  peajrflnc  te  le  avise  .1  Jiu  y  hora  «"  q"»   'os  Ea- 
ejbató*  Ut,  lindo  .JGCofar:  En  HRSPm,MM-,cHdwl«'«b*^^^^^ 
qüc>i«ne,'ile  3u3ldnff'lái  R¿WI' iatUiíircion   M'diBftfii.^'ItmWÍ 

rly:  ptira  quíi  loa  Alcaldes  ,m>  irtVtaflHn  Ufl^dB'h»;.Jüííí*do« 
»  (ÍieDii«cituá  V.'ciiñlqurer  «büso  qoenqi'i  !'tW(#«wietM>J'tra»») 
MMnílbd.»  nmlrtOie/moao  los  límit.'-  ,í,..'bM  ñwUM«i»nB« 
"-■■   ■    '     ■■■    i  V.fílmI)ien'delrtei.-u.M0O!j^!ex«tloiciip»í) 


plÍBiientó  (i«  Ih'h  Btntoricifls  ejecinoriii' 


¡IO»lMtiáte*aDÍJi 


mrnalís  paralo  cual  íe  le  foniunicnrín  lnsifte«<M"piIOT9«0« 
nes  tí  corijfjcaoionea  que  I""  coiiteiiütif;,  (8ríieiKd»'Wo»ieoi 
derecho  de  visilaj-  loa  deprfsrtoB  y  cáfeele¿Vpa!»i«nltei«mBL 
d^flue  ee.ciini|ilcn  con  esaciirui  Iiií.  [trovid«ícraw'ju*CÍatess 
tepdríl  laíiibicn  derecho  de  visitar  lof  estti l»teei^enw«; -c w-\ 
recclonalesii"-' hiiV.iesp  ct>  e!  [>.irtid«  paia  eJ-«o(»\eíwlo.á«i 
enterafíe /i  se  cüm\<\v„  hs  .utidnws  t;»  el'i»wi«  y^ftrtiut 
1011  (j,ue  hiibieeen,  8Ído  impucsíftSí  y  fin«ttrie»te'*oB8oltti«á- 
V  siemijie  flue'fl'íéá'(yífiÉédétlté'«ti'(ltír«eho'ip»o«T««ft  de- 

mup'la  eiiqu^teügaiVitke6'*tEí.taait. '    '        • 

Esperó  de- iü  céld  íííítéli¿iín(;lh^qúfl  pondri-toáoBl  «St 
meroposlUÍe  eii  é\  défem'peñotiei  gVa*e'Mmr*tefio'  eonfiíAíi 
á.Hii  cuidado,  i>;ir;i  (lUf  t'i  lit  nKi.or  brevedad  ■«onitfMflB.4 
tiJpenmüniaiM!  eii  Ifi  Islii  loa  hiinioií  éfrtíton'qii* 'kaidppro- 
düíírrla  or}íuithni:iot\  del  Mitiist,  riiíiffefaf,' qtle'íanto.pu^de 
r  'debe  contribuir  ú  lü  butnM  v  [tronta  adiwinirtriwjoB  d«  jui-. 
licia,  basc!  firítiiHima  di*  pstabilidtidy:'«fia"d!e>.U»-iprimflrM 
necesidad .íí.  de  l.i  sooi.-dad,  sn-currditlA*  ■  «flcáMnámb  ¿qw 
B^^ean  rualiwdiis  &  lá  mayor  l.ríívedRTHAS'iMíwrteilieH.niaT 
jora»  4Á(a«iri  beneÜfio  dn  los  baMtftfltCT-íéi^ttft-pifbii-Mi** 
poetante  dé  la  monarquía  españolB'Hrtrodilc«'«nlt»-«iiilÍHÍ« 
tricion  dpjHíticiá  la  Kenl  LYdaHi"d*4MÍíH«'llei'EÍn«-o  IÍI- 
timo.  I  .'     ■  ■  . , 

'■  iiio»  guai-iíé  lí  Ví'tajjcljín'ífflfcí'í^  IfcfcM«ii'3HÍB'-Mh4fO  de 
1856.  — Jai9tí/íi"CS(l»*í«WÍ-   ■'*' '   ''"  '  '    ■'  ■ '■       ■■^' '■( 


Ctr«nlar  núoi.  36. — El  Real  Acaerdw  le  ha  afrvido  pro- 

WM"«liwia»:tW«ta«ei'aMtBBtb<i:-  .;> 

!.  >.!„.( 1.-.  I.  .■.^..     I 
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^^En  la  «iempre  fidelísima  ciudad  de  ia  Habana  á  7  de 
Mayo  de  1855,  reunidos  en  Acuerdo  ordinario  los  Sres.    ano- 
tados al  margen  dijeron:  Que  para  facilitar  á  los  Hiníatros 
ponentes  el  estudio  y  asegurar  el  buen  despacho  de  loa  plei- 
tos y  causas»  se  dirija  circular  á  los  Juzgados  y 'Tribunalea 
de  |MÍmera  instancia,  á  fin  de  que  antes  de  elevar  los  expe- 
dientes á  U  Real  Audiencia  cuiden  deque  por  los  Escriba- 
nos se  pongan  epígrafes  breves  en  la  parte  superior  de  todos 
los  escritos  y  al  margen  de  las  diligencias,  en  esta  ó  seme- 
jante forma: — Demanda*   ConUstcLcion^    Acusación,  Defensa^ 
Rebeldía^  Pide  término.  Propone  articulo.  Presenta  documen- 
tos, Alegat  Apela,  8e  adhiere  á  la  apelación,  ^. — Xuto,  No- 
tificación, Inquisitiva,  [de  fulano,  si  hay  mas  ae  un  procesa- 
do] Confesión,  declaración  de  N.  Careo  entre  N.  y  N» — Re- 
conocimiento de  facultativos  ^* 

Que  acompañen  ácada  causa  criminal  un  índice  de  to- 
das las  declaraciones  que  comprenda  con  los  fJiios  en  que 
empiezan,  sin  omitir  las  de  loa  procesados,  las  de  los  peritos 
fii  loá  careos^  reuniendo  bajo  un  contexto  todas  las  de  una 
misma  persona, 

Que  todos  ios  escritos  judiciales  lleven  fecha  á  su  final, 
y  que  cuando  la  de  la  presentación  sea  distinta  de  la  del 
escrito,  se  ponga  nota  por  el  Escribano  del  día  en  qne  los 
recibe  firmada  por  el  que  los  entrega. — Pues  por  este  su  au- 
to que  dichos  Sres.  acordaron,  asi  lo  proveyeron  y  rubrica- 
ron de  que  ceriiñco. — Edtá  rubricado  de  los  Sres. — Regente* 
Olivares. — ^Buelta, —  Escosura. —  Hérques. —  Portillo,  — E- 
rénchum. — PosíuJillo.— Paiau, — Antpmo  María  del  Rio^ 

Y  pura  su  puntual  observancia  lo  trasUdo  á  V.  S.  sir- 
viéndose avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años«  Habana  15  de  Ma- 
yo de  18C5i — Antonio  María  deT  Rio,  secretar io^ 


15  dej»iayo«— Heal  orden  ^6*26  de  Enero  de  1855  «probando  el  anto  a 
cordado  de  3^e  Agosto  dé  1854;  relktito  al  lugar  én  que  deben  residir  lo¿' 
presidiarios  cucausadoB. 

Circular 7núm.  37.— Habiendo  elevado  á'conoQÍn)ieoto 
de  S.  M.  esta  Real  Audiencia  Preiorlal'él  "auto  ácordacío  d 
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^  de  Agosto  del  año  paaado  de  185 á,  que  comuniqué  á  ese 
Juzgado  oportunamente,  relativo  al  lugar  á  que  deben  ser 
trasladadus  los  presidiarios  que  delinquen  para  la  sustancia- 
cion  del  proceso  y  denidS  que  en  dicho  auto  se  expresa,  ha 
recaído  la  Real  orden  siguiente. 

^^Conformándose  la  Reina  con  lo  consultado  por  la  sala 
de  indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien 
aprobar  el  auto  acordado  por  esa  Audiencia  pretorial  en  3 
de  Agosto  último,  el  cual  quedará  redactado  en  ios  siguien- 
tes términos:  ^*<£n  lo  sucesivo,  ni  los  presidiarios  que  de- 
linquen sean  trasladados  á  la  cárcel  para  la  sustanciacion  del 
proceso  con  suspensión  del  cumplimiento  de  sus  condenas, 
ni  los  rematados  por  una  causa  que  tengan  otras  pendientes 
dejen  de  trasladarse  al  lugar  de  su  destino,  siempre  que  esté 
en  la  jurisdicción  del  juzgado  que  entienda  en  la  causa,  que- 
dando responsables  de  su  seffuridad  los  Comandantes  de  los 
establecimientos  penales,  a^cuyo  fin  se  les  pasarán,  por  la 
-autoridad  judicial  las  oportunas  certificaciones  que  anotarán 
eo  las  hojas  resf>eeiivaa  histórieo-peoales:  y  que  en  los  aetos 
personales,  para  los  que  es  precisa  la  presencia  del  reo  los 
jueces,  escribanos,  abogados  y  procuradores,  puedan  dirigir- 
se y  se  dirijan  á  los  estableeimientos  penales  como  hoy  lo 
hacen  á  los  carcelarios  á  fin  de  que  tengan  efecto,  sin  que  se 
lea  ponga  obstácalo  por  los  Jefes  de  los  miamos." 

Y  enterado  el  Rfal  Acuerdo,  se  ba  servido  mandar  que 
se  guarde  y  cumpla  la  Real  orden  inserta  circulándose  á  los 
Juzgados  del  distrito  para  su  pantual  observancia  *  en  cuyo 
cumplimiento  lo  traslado  á  Y.  S.  esperando  se  .sirva  avisar* 
me  el  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.S.  mucboe  aSos.  Habana  15  de  Mayo 
de  ]  856.— Antonio  María  del  RiOf  secretario. 


1*1  4e  mayo. — Auto  acordado  de  8  de  Mayo  qae  prohibe  paralia  at  los  su 
maños  durante  las  vacaciones. 

Circular  núm.  38. — El  Real  Acuerdo  se  ha  servido  pro* 
veer  el  auto  del  tenor  iiguiente: 

<<En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  8  do 
Mbyo  de  1855  reunidos  en  Acuerdo  ordinario  los  Sres.  ano- 
tados al  margen  dijeron:  Que  habiendo  observado  por  el 
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eximen  de  las  listas  de  causas  criminales  que  cada  semestre 
se  remiten  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  que  algunos  su-- 
marios  se  paralizan  al  comenzarlas  vacaciones  sin  que  los  £s- 
críbanos  den  cuenta  de  ellos  hasta  después  de  pasadas  aque- 
llas, ni  los  jueces  practiquen  entre  tanto  diligencia  algunas; 
acordaron  que  cese  la  indicada  práctica  comunicándose  por 
circular  á  todos  los  Juzgados  de  primera  iustaneia.  Que  por 
este  su  auto  dichos  Srcs.  asi  lo  proveyeron  y  rubricaron  de 
que  certifico. — Lstá  rubricado  de  los  sjres. — Regente^  Oliva- 
res.— BueU&.-«-Escosura. — Uérques. — Portillo. — Erénchun. 
-*-yoaadillo. — Palau. — Xmo^io  María  del  Rio.^^ 

Y  para  su  puntual  observancia  lo  traslado  á  V.  S.  sir- 
viéadose  acusarme  el  recibo* 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  atloa.^-Habana  15  de  Ma-^ 
yo  de  185&.< — Antonio  Mario,  del  Rioy  secretario. 


16  ^^  Rlay^.*-!*  oinmlar  de  la  Seal  AuSieneUnitm.  39  no  ae  molaye  pe' 
haber  quedado  %\n  efecto  ea  virtud  de  Real  6rden  de  31  de  Diciembre  de 
1655.    Véase  la  Circular  de  4  de  Marao  de  1856  nám.  67. 


j^de  nayOt^—Se  l^s  auprimldo 'la  oircnlar  1.^  del  miaialerioi  fiscal  pe^ 
liiA^et  qneoade  sis  e^ecie  en  virtoldé  otra  día  4  de  Marao  de  1856  uhia.  9. 
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J8  4e  mayo.— Circular  núm.  40  (^ue  determiLa  la  clase  de  papel  sellado 
en  (j^ue  deben  extenderse  las  citaciones  para  juicio  verbal  y^  qtiíen  debe 
püfur  ei  que  te  inTsarta  en  la»  actea  de.  «ondliaciéti. 

En  TÍsta  de  una  consulta  hecha  por  el  Alcalde  ordinario 
de  primera  elección  de  esta  Oapttql,  para  que  se  diga  en  que 
clase  de  papel  se  han  de  hacer  las  citaciones  para  los  juicios 
verbales,  y  por  quien  se  ha  de  pagar  el  papel  sellado  que  se 
invierte  en  el  libro,  al  extender  el  acta  de  conciliación;  se  héhy 
servido  este  Befiíl  Ai^erdo  resolver,  en  eiaanto  á  la  primera^ 
que  se  continúe  observando  \^  {>r4etíea  (¡míq  ahora  seguida, 
y  éa cliGMito á fu neganila» ide ceaformidüdoeví la luauifostado 
pMel.Sr.  Fiscal,  quie  no  '8Íea4o  pobres  de  solemnidad  las 
partea  eolxe  quienes  se  tejebre  el  juíeid  de  cotXciliaeíooi  s^ 
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pagae  por  ellas  el  papel  sellado  que  se  invierte  al  extender 
el  acta  en  el  libro,  circulándose  esta  disposición  á  los  demás 
alcaldes  ordinarios  del  territorio,  para  su  observancia. 

Lo  que  digo  á  V*  S.  en  cumplimiento  de  lo  mandadOf 
esperando  rae  avise  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S-  muchos  años.  Habana  18  de  Mayo 
de  1855. — Antonio  María  del  RiOj  secretario. 


21  de  H:iyo  — CirciUr  niím.  41  rcsenoargando  la  brevedad  en  la  snstaocia- 
oson  de  las  causafl  críamales. 

Habiendo  eittimina'io  los  estados  raeoMales  da  cattsaii 
criminales  pendientes,  advierto  que  ea  la  sustaneiacion  de 
aquellas  no  Re  observan  lofi  plazas  d  términos  fijador  en  \oñ 
autos  acordados  de  21  de  Agoito  de  1838  y  24  de  Febrero 
de  1840  para  las  contettaciones  de  traslados  y  domii  dili*' 
gencia?.  de  lo  que  restilta  que  la  duracio  da  las  Ciiu¿{«.s  ea 
muobo  mas  del  tiempo  aaoesario  para  sa  termiubaeioii  ooo 
perjuicio  de  la  pronta  administración  de  jas4ioia« 

También  encueotro  qae  cuando  se  dirigen  ordenes  o 
exhortes  á  otros  juzgados  aoae  oaida  de  reoordia^  6  exigir 
las  resultas  oportunamente»  y  otras  veoes  se  duplican  y  tri- 
plican los  recuerdos  en  lugar  de  ponerlo  en  eonocí- 
mieato  de  S.  A.  la  Real  Audiencia^  ai  al  primer 
recordatorio  no  se  obtienen»  Por  tales  motivos  esp  ero  qqe 
en  lo  Mceaívo  la  sustanciaoion  de  las  oauaas  ana  eoa  toda  la 
bpeí  edad  posible  yquo  se  arregle  V.  á  lo  que  disp^  neo  los 
eiiados  nulos  acordados,  obi$ervando  estrictamente  \o$  tér- 
minos marcados. 

Dios  guarde  &  V.  muchos  añOv?.     Htbana  y  Mayo  .31 
de  1855* — ^Ignacio  QoDzale2  Olivares. 


.91  4e  JIIa]ra.^A.ato  acordado  d*»  i'¿  áe  Abril  para  qae  sa  QsUblwca 
QH  eicnbientey  un  aguacil  en  cada  júzgalo  dt  nueva  cceacion. 

Circular  núm.  4'2, — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audien- 
cia Pretorial,  se  h%  servido  proveer  el  auto  que  dice  asi: 
^'En  la  siempre  ñdeltsima  ciudad  de  la  Habaaa  á  12  de 
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Abril  (Je  1855  reunidos  en  Hcuerdo  ordin  trio  los  Sres.  Re- 
gente y  Oidores  de  su  Real  Audiencia  Pretorial  <|ue  al  mar- 
gen 8c  expresan,  dijeron:  Que  debiendo  ponerse  en  ejecu- 
ción desde  el  1  ?  de  Mayo  próximo  la  Real  Cédula  de  30  de 
Enero  último,  que  entre  otras  cosas  concede  á  tos  Asesores 
res  titulares  las  mismas  atribuciones  que  tienen  los  Alcaldes 
mayores;  y  siendo  necesario  que  para  entonces  se  hallen 
estas  nuevas  judicaturas  dotadas  de  los  mismos  subalternoa 
y  dependientes  que  tienen  las  antiguáis,  subviniendo  á  sus 
gastos  en  igual  forma  para  que  huyala  debida  uniformid.id 
en  todos  los  Juzgados  de  la  Isla,  acordaron: 

Que  cada  uno  de  los  nuevos  Alcaldes  mayores  tenga 
por  ahora  un  escribiente  y  un  aguacil  dotados  con  veinte 
pesos  mensuales,  que  es  el  sueldo  que  á  los  primeros  se 
ñsignóy  para  Ihs  Alcaldías  mayores  de  Matanzas,  en  el  auto 
acordado  de  8  do  Mayo  de  1851,  pagados  por  las  Reales  Ca^ 
jas. 

Que  con  arreglo  ft  lo  dispuesto  en  el  auto  acordada 
de  10  de  Marzo  de  1851  no  se  cobren  en  lo  sucesivo  por  di» 
chos  nuevos  Alcaldes  mayores,  derechos  en  los  juicios  ver«- 
bales;  pero  sí  usen  en  las  diferentes  diligencias  que  com« 
prenden,  del  papel  sellado  que  en  el  mismo  auto  se  dispuso 
para  las  Alcaldías  mayores  entonces  establecidas, 

Y  que  se  ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  este 
acuerdo  para  que,  sí  merece  su  superior  aprobación  se  sir^ 
va  mandar  qne  se  dirija  la  oportuna  comunicación  á  la  Su- 
perintendencia delegada  de  Keal  Hacienda,  afín  de  que  ex- 
pida las  órdenes  necesarias  para  el  pago  puntual  desde  el 
primero  de  Mayo«  de  las  asignaciones  expresadas*  Que  por 
este  su  auto  que  dichos  seflores  rubrícanm,  así  io  acor« 
daron  por  ante  mí  el  Secretario  de  acuerdo  do  que  certifico» 
Está  rubricado  de  los  señores.— i2eg<7ife,  Olivares.*— Suelta. 
^Escosura.--Hérquos. — Portillo. —  Erénchun*  — Posadillo. 
— Antonio  María  del  Rio." 

Y  constando  por  comunicación  del  Excmo.  Sr.  Presi- 
dente la  conformidad  de  S.  E.  con  el  auto  acordado  inserto^ 
y  haberse  comunicado  lo  conveniente  á  la  Superintenden- 
cia delegada  de  Real  Hacienda  para  el  pago  de  los  Aguaci- 
les y  escribientes  de  los  nuevos  Alcaldes  mayores  ha  tenido 
á  bien  disponer  el  citado  Real  Acnerdo  se  circule  á  los  Al- 
caldes mayores  de  los  pueblos  del  distrito:  y  en  su  cumplí- 
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miento  lo  traslado  á  V.  S.  á  los  efectos  preFenidos  esperan- 
do me  ayise  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.    Habana  21  de  Ma* 
^o  de  1855. — Amonio  María  del  Río,  secretario. 

La  circular  expedida  a  consecuencia  del  auto  acordado  de  10  do  Marzo  <ft  1851 
CKya  observaneta  se  previene  en  ei  anterior,  dice  asi: 

''Siempre  fiel  isla  de  Cuba.— Gobierno  y  Capitanía  ge- 
neral.— Excroo.  Sr. — ^De  conformidad  con  el  voto  de  la 
Real  Audiencia  de  este  distrito  y  con  lo  propuesto  por  la  Sa- 
períntendencia  de  la  Isla,  después  de  oido  el  dictamen  de  la 
Junta  Directiva  de  Real  Hacienda,  he  resuelto  que,  con  ce- 
sación de  los  derechos  que  habta  ahora  han  percibido  los  Al- 
caldes mayores  y  los  alguaciles  por  razón  de  las  demandas 
yerbales,  seeipidan  las  citaciones  en  papel  del  Real  Sello 
3  ?  y  en  el  del  2  ?  las  ordenes  de  apremios,  enibargos,  con* 
ducciones  ala  cárcel  y  la  redacción  de  los  juieios." 


^  úe  JHayo. — Ciroiütr  Z*  del Fiieal  de  S.  M.  á loa  promotores  flscftTes 
flobre  sa  intenrencion  en  los  asuntos  de  los  menores,  ausentes  6  impedidos^ 

Habiendo  llamado  la  atención  del  Real  Acuerdo  sobre 
la  necesidad  de  fijar  la  inteligencia  del  párrafo  3  P  del   ar-~ 
tfculo  161  de  la  Real  Cédula  ha  dispuesto  lo  siguiente:  aqui 
inserta  la  parte  atinente  del  Auto  acordado  de  18  de  Mayo  co- 
municado pop  la  cirqiLlar  núm.  43  y  luego  añade: 

Me  apresuro  á  comunicar  á  V.  esta  resolución  del  Real 
Acuerdo  para  que  se  atenga  á  lo  que  allí  se  ordena  debiendo* 
prevenirle  de  mi  parte  que  espero  que  no  quedarán  defrau** 
dadas  las  esperanzas  que  ha  formado  la  bondad  de  S.  M .  al 
dar  intervención  al  Ministerio  Fiscal  en  los  negocios  que 
interesan  á  las  corporaciones  y  á  los  impedidos  legalmente 
para  hacer  uso  de  sus  derechos.  El  objeto  de  ésta  disposi- 
eiou  es  que  la  intervención  del  Ministerio  Fiscal  sea  bene- 
ficiosa en  los  negocios  que  se  dejan  á  su  cuidado,  y  celoso 
guardador  de  los  gri^ves  intereses  que  la  ley  le  confia  debe 
procurar  con  todo  esmero  la  economía  en  las  costas,  la  ce- 
leridad en  los  juicios  y  su  terminación  arreglada  á  justicia, 
siendo  su  deber  no  solo  no  provocar  la  práctica  de  diligencia» 
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que  no  sean  absolutamente  necesarias  sino  evitar  por  todos 
los  medios  que  estén  á  su  alcance  que  se  hagan  costas  inde^ 
bidas  que  puedan  recaer  sobre  las  personas  6  corporaciones 
cuya  defensa  encomienda  á  V,  la  ley.    . 

A  este  efecto  me  remitirá  V.  todos  loa  meses  una  razón 
circunstanciada  en  la  que  me  dé  cuenta  de  los  negocios  en 
que  tenga  V.  intervención,  en  virtud  de  lo  que  dispone  el 
párrafo  3  p  del  art.  161  de  la  Real  Cédula,  del  estado  en  que 
se  hallan,  de  las  diligenoias  que  ha  pedido  y  en  fio,  de  cuan- 
to pueda  servir  para  former  un  juicio  exacto  de  los  asuntos 
y  del  curso  que  llevab,  sin  perjuicio  de  que  me  consulte  V. 
antes  del  término  señalado  si  así  lo  exigiere  la  gravedad  del 
asunto. 

No  dudo  que  penetrado  V.  de  ¡a  imponancía  délas 
prevenciones  que  le  hago  se  apresurará  á  cumplirlas  pun- 
tualmente, pues  mi  único  deseo  es  que  el  Ministerio  Fiscal 
en  esta  Isla  responda  debidamente  al  benéfico  peii^amieato 
que  ha  presidido  á  su  organización,  6Ín  que  se  extravie  del 
camino  que  la  ley  le  traza  por  ningún  género  de  considera- 
ciones é  intereses.  Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Habana 
23^e  Mayo  de  1855. — Joaquín  Calbeton. — Sr.  Promotor 
Fiscal  de  la  Alcaldía  mayor  de 


de  JIlAyo- — Real  orden  que  refl^ularlza  la  faculta  I  de  indultar  concedi- 
da i  Io9  Gobernadoras  Sopcriores. 

Habiéndose  oonsultMo  al  Gobierno  de  S.  M.  si  la  Real 
Cédula  de  27  da  Octubre  de  1790  que  concedía  a  este  Go- 
bierno y  Capitania  general  la  facultad  de  rebajar  hasta  la 
3  f  parte  de  sus  condenas  á  tos  refiiatados,  era  también  apli- 
cable á  los  que  sufren  pena  menor  que  la  ^e  pteeidio,  ha 
descendido  la  Beal  ^rden  siguáeote: 

Primera  Secretaria  de  EBtedo,~llUra0iar-—Nttni.  ai2, 
— HiíCAQ.  Sr.— -Búterada  laíBeioa  del  ef podiente  kwtruide, 
con  motivo  de  una  comunicación  del  Gobernador  Gapítam 
geneiral  d^  la  Wa  de  Cuba,  feeba  81  de  Diciembre  dal  afto 
último,  relativa  á  que  se  declare  que  ios  que  sufreu  pcwA 
maaor  qne  lado  presidio,  pueden  también alcaazar  de  ru 
autorid<id  bastsi  u»  tercio  de  rebaja  ^  en  sus  eandeMs:  viato 
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el  qaeseiostruyrf  en  el  afío  de  1848  por  el  Ministerio  de 
Oracia  y  Justicia,  sobre  el  modo  de  arreglar  las  limitacio- 
nes, con  que  los  Gobernadores  Presidentes  de  Indias  pu- 
dieran usar  de  la  facultad  de  indultar  que  concedía  la  ley 
27  titulo  y  libro  3  5  de  la  Recopilación  de  aquellos  dominios 
á  los  vireyes  del  Perú  y  de  Nueva  España:  visto  el  proyec- 
to de  circular  formado  sobre  este  asunto  en  dicho  Ministe- 
rio y  que  no  llegd  á  comunicarse  á  las  Provincias  de  Ultra- 
mar,  teniendo  en  cuenta  los  dictámenes  emitidos  por  la  Sa- 
la de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  por  las  sec- 
ciones de  Gracia  y  Justicia,  Ultramar  y  Guerra  del  suprimi- 
do Consejo  Real,  conformándose  con  los  mismos  y  con  el  e- 
vacuado  últimamente  por  dicha  Sala;  y  ¡deseandoS.  M.  que 
la  facultad  de  perdonar  concedida  por  la  legislación  de  In* 
dias  á  los  Gobernadores  superiores  de  estos  dominios,  esté 
apoyada  en  reglas  que  asegurando  su  uso  prudente  y  justo, 
rodeen  del  prestigio  debido  atan  alta  prerogativa  yá  las 
autoridades  encargadas  de  ejercerla,  ha  tenido  á  bien  dictar 
sobre  todos  los  particulares  expresados  las  disposiciones  si- 
guientes: 

If  La  facultad  de  induftar  que  concede  la  citada 
ley  27  titulo  y  libro  8  ?  del  Cddigo  de  Indias  queda  limita- 
da á  los  casos  que  siguen:  1  p  El  de  imposición  de  pena 
capital.  2  5  Los  extraordinarios  en  que  la  tranquilidad 
publica  exija  que  se  haga  uso  desde  luego  de  aquella  pre- 
rogativa.   3  ?     Los  de  incomunicación   con  la  Península. 

2  f  En  toda  concesión  de  indulto  habrá  de  oirse  pre- 
viamente el  informe  del  Juez  d  Tribunal  que  haya  dictado: 
la  sentencia  y  el  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo,  dando 
luego  cuenta  documentada  al  Gobierno, 

3  ?  En  los  casos  no  expresados  en  la  disposición  pri- 
mera, la  facultad  d%  los  Gobernadores  Capitanes  genérale» 
de  Ultramar,  qneda  reducida á  suspender  la  ejecución  de  la 
sentencia  después  de  oir  el  voto  consultivo  4el  Acuerdo,  y 
proponer  y  recomendar  el  indulto  al  Gobierno  en  «poaieion 
motivada  y  documentada. 

,^'  *     í^a  concesión  de  indulto  y  la  propuesta  de  él  ai 
Gobierno  no  podrá  nunca  tener  lugar  sin  previa  sentencia 
qecutona,  excepto  en  los  caaos  de  que  habla  el  párrafo  2.  ^ 
de  la  disposición  1.  * 

5.  «     Cuando  por  la  gravedad  y  circunstancias  de  e»-. 
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to8  mismos  casosi  consideren  los  Gobernadores  Capitanes 

Senerales,  que  es  conveniente  ejercerla  prerogativa  de  in- 
ulto sin  someterse  á  las  disposiciones  prescritas  en  esta  re- 
solución soberana,  lo  rerificarán  haciendo  uso  de  las  fa- 
cultades que  les  concede  la  Real  Cédula  de  25  de  Mayo  de 
1823,  sin  quedar  sujetos  á  otra  responsabilidad  que  la  que  el 
Gobierno  puede  exigirles,  para  asegurar  el  bueno  y  leal  des- 
empeño de  sus  elevados  cargos. 

6.^  Los  Gobernadores  Capitanes,  generales  de  las 
provincias  de  Ultramar  no  podrán  rebajar  á  los  que  sufren 
pena  menor  que  la  de  presidio  la  3.  ^  parte  de  laa  conde- 
nas. 

7.  ^  Los  mismos  Gobernadores  tampoco  podrán  hacer 
uso  de  la  facultad  que  les  concede  la  Real  Cédula  de  27  de 
Octubre  de  1798;  confirmada  por  la  circular  del  Ministerio 
de  la  Guerra  de  16  de  Junio  de  1830,  sin  consultar  primero 
con  S.  M.  y  obtener  la  Real  aprobación»  habiendo  oído  antes 
el  voto  consultivo  del  Acuerdo.  De  Real  orden  lo  comuni- 
co á  y.  E.  para  su  cumplimiento  y  demás  efectos.  Dios 
guarde  iá  V.  E.  muchos  años.  Aranjuez  29  Mayo  de  1855. 
— Luzurínga.'^Sr .  Gobernador  Presidente  de  la  Audiencia 
Pretorial  de  Cuba. — ^Lo  transcribo  á  Y.  S.  I.  para  su  cono- 
cimiento, gobierno  y  efectos  que  correspondan.-^Dios  guar- 
de á  V.  S.  L  muchos  años.  Habana  y  Junio  19  de  1856. — 
José  de  la  Cancha. — ^Illmo.  Sr.  Regente  de  la  Real  Audien* 
cia  Pretorial. 


'Mdeatayo.    Real  orden  mandando  obseryar  en  Ultramar  U  ley  de  18^ 
sobre  recusación  de  los  asesores  de  Comercio. 

Gobieipno  Capitanía  general  y  Superintendencia  Dele- 
gada d6  Hacienda. — Secretaría  de  Gobierno.— Illmo.  Sr. — 
Con  feóha  d^29  de  Mayo  último  me  dice  de  Real  rfrden  el 
Exorno.  Sr.  Ministro  de  Estado  encargado  del  despacho  de 

Ultramftr  lo  que  sigue: 

''Excmo.  Sr.— Conformándose  la  Reina  con  lo  consul- 
tado porla  Sala  dé  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cial ha  tenido  á  bien  mandar  que  se  hagan  extensivas  á  loa 
dominios  de  Ultramar  las  leyes  de  24  y  29  de  Junio  de  1849 
sobre  recusación  de  los  asesores  de  los  Tribunales  de  Co- 
mercio disponiendo  en  su  consecuencia  qne  la  lista  de  abo- 
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^^adJS  á  quf.' SH  refiere  fl  articulo  2.®  déla  l.^de  dichas 
leyes  sh  componga  de)  numeró  prescriio  en  Ui  mií^ma  para 
cada  Tribunal  se^ua  fuese  de  I.  *  ó  de  2.  *  clase."  Y  lo 
traslado  á  V. S.  I.  para  su  conocimiento  y  el  del  Real  A- 

>«uerdo  que  proveerá  lo  conveniente  á  fin  de  que  ilet^iieal  de 
los  Tribunales  de  Comercio  y  se  cumpla  io  dispnesito  por 
^.  &t.  Dios  guirieá  V.  8.1.  muchos  ari.)s.  Hribana  y 
Ag09to  27  de  18^5.- -Ctnc^i,  ílino.  Sr.  Rí^atite  de  la 
Keal  Audiencia  Pretorial. 


DISPOSICIONES  QUE  SK    CITAN. 

idetf  de  24  de  Junio  de  1849,  estableciendo  realas  sobre  recusación 
de  los  lelrados  conaultores  de  los  tribunales  de  Comercio. 

"Doña  iMaJtel  II  por  »a  «rracia  de  Dios  y  la  Con^titu- 
^^cion  de  la  Monarquía  esjmfiola  Rein^  de  las  lüspanas,  á  to- 
-*'dos  los  que  las  presente  vieren  y  entendieren,  sabed:  Que 
-•Mas  Cortes  han  díicretado  y  N«)s  Hancionado  l;j  siguiente: 

Artículo  1.  ®      "Los  letrad(»8  cjndultores  de  los    tribu- 
^'oales  de  comercio  poJrán  s<fr  recumdos  8Ín  expresar  causa 
^'antes  de  haber  sido  citada:4  las  pirtes  para  sentencia.  Des- 
^^pues  de  la  citación   para  sentencia  8>lo  podrán  sor  recusa- 
-<^dados  con  causa. 

Art.  2."^  "Los  tribunales  de  Comercio  dentro  de  los 
"primeros  ochodiasde»u  instalación  anual  formarán  una 
*'li*«ta  de  abobados  que  estando  en  el  ejercicio  de  su  profe- 
*'síon,  consideren  dignos  de  esta  conüanzi,  de  entre  los  cua- 
tíes en  caso  de  recusación  6  impedimento  del  ietradi»  con- 
"sultor,  se  elegirá  el  que  haya  de  sustituirlo.  La  lista  se 
^^compondrá  de  doce  abo;;ados  en  el  tribunal  de  Comercio 
**de  Madrid;  de  diez  en  ios  demás  tribunales  de  primera  cía* 
"se,  y  de  ocho  en  los  restantes,  Si  en  algún  pueblo  no  hu- 
'^biere  abogados  hábiles  en  el  numero  prefijado,  se  designa- 
^'ra  el  mayor  posibh  dentro  de  aquel  límite.  Formada  que 
"sea  la  lista  de  ahogados  sustitutos  de  consultor  se  fijará 
^^y  conservará  constantemente  en  los  estrados  del  tribunal 
'^*paraconocimi*;nio  de  los  interesados. 

Art.  3.^      "E  I   el  caso  di  recusación  6  impedimento 
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*del  consultor  titular  para  entt^niier  en  cualquier  negocio», 
''se  dará  conocimiento  de  ello  y  de  la  lista  de  abogados  sus- 
'^litutos  á  las  partes,  cada  una  de  las  cuales  podrá  recusar 
'*sin  causa  dos  Je  ello^,  debiendo  hacerlo  precisamente  en  el 
^'término  de  tres  dius,  contados  desde  el  siguiente  al  de  )a 
''notificación.  Sien  la  lista  no  hubiese  número  suficiente 
"para  que  cada  parte  pueda  recusar  dos  y  el  tribunal  elegir 
"después  su  cont<ultor,  adicionará  el  mif^mo  tribunal  la  lista 
"hasta  completar  aquel  número,  si  fuere  posible,  y  en  otro 
"caso  se  liiniíará  el  derecho  de  las  partes,  á  recusar  uno  ca- 
"da  una. 

Arl.  4.®  "Entre  los  ro  recuí^ados  designará  el  tribu- 
"nal  por  el  orden  de  la  lista  el  que  haya  de  f^ersu  consultor 
"en  el  pleito,  reemplazándolo  [^or  el  mismo  orden  en  caso 
"de  impedimento.  El  sustituto  no  podra  ser  recusado,  cual- 
"quiera  quesea  el  estado  del  p'eito,  sino  con  expresión  de 
"causa. 

Art.  5.^  "^on  justas  causas  para  la  recusación  de- 
"los  letrados  consultores  y  sus  sustitutos  los  mismas  que  de 
"signa  el  artículo  97  de  la  ley  de  eitjniciamieuto  sobre  los  ne- 
"gocios  mercaii tiles  para  la  recusación  de  los  jueces  de  co— 
"mercio  y  además  la  de  ser  el  consultor  ó  sustituto  dt^fensor 
"de  algunas  de  las  partes  en  cualquiera  otro  negcvcio. 

Art.  6.  ^  "El  incidente  de  la  recusación  motivada  se 
"sustanciará  por  los  trámites  marcados  en  losartículos  09  al 
"106  de  la  misma  ley  de  enjuiciamiento. 

"Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias, . 
"jefes,  gobernadores  y  demás  autoridades,  asi  civiles  rpmo 
"militares  y  eclesiásticas,  de  cualquiera  clasey  dignidad,  que 
^'guarden,  y  hiigan  guardar  cumplir  y  ejecutar  la  presente 
'  *ley  en  todas  sus  partes.  Uado  en  Araiijuez  á  24  de  Junio 
"de  1849.— YO  LA  REINA.— El  Ministro  de  Comercio,. 
^'Instrucción  y  Obras  públicas,  Juan  Bravo  MutíUo. 

Real  &>den  de  29  de  Junio  de  1849,  dictando  dÍ9po9Ícicnes  para  et 
mai  exacto  cumphmifnto  de  Ja  ley  de  24  de  Junio  de  ate  año^  ta- 
bre la  recusación  de  loe  letradoe  consultoree  de  los  trilvvahe  de  Co- 
mercio, 

"Parala  mejor  y  mas  uniforme  ejecución  de  la  ley  de 
"24  de  Junio  de  este   ano   stbie  la  rccusacicn  ('e     les   le- 
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^'tntdos  consuitore.<  il^  lus  tribunnles  de  Comercio,  U  Reina 
'^^(Q.  D«  G.)  86  ha  survido  dictar  las  disposícioDes  siguientes: 

Articulo  1.  ^  '^ I jE  recusación  sin  causa  que  según  lo 
^^dispuesto  en  el  urticulo  Lúdela  ley  puede  tener  lugar 
^'antes  de  haber  sido  citadas  las  partes  para  sentencia,  de- 
**berá  proponerse  Hiit<'S  de  la  notificación  de  la  providen- 
'-eia  en  que  se  declare  por  conclusa  la  causa,  ó  se  man— 
-^"de  traerla  á  la  vista,  con  arreglo  ni  artículo  76  de  la  ley 
*'de  enjuiciamiento  para  sentencia  definitiva  o  para  auto  in- 
**terlocutorio  que  cause  estado,  no  pudiendo  después  pro- 
''' ponerse  sino  con  causa. 

Art.  2.  ^  ''En  el  término  de  diez  días  de  haber  for- 
'^mado  lo:9  tribu  nales  al  principio  de  cada  año  la  lista  de 
'^abogados  de  que  habla  el  artículo  3.^  de  la  ley,  remiti- 
^^rán  copia  certificada  de  ella  al  Ministerio  de  Comercio  (1) 
^'y  la  Audiencia  respectiva. 

Art.  o.  ®  "Al  notificar  á  las  partes  la  recusación  ó 
^^iüipediroentodel  letrado  consultor  titular,  se  les  dará  co- 
^'nocimiento  de  la  adición  de  la  lista  de  abogados,  si  fuere 
^'necesario,  según  lo  dispuesto  en  el  párrafo  2.  ^  del  artícu- 
^Mo  3.  ^  ,  advirtiéndoles  si  están  en  el  caso  de  poder  recusar 
*'do8  o  uno  de  los  abogados  contenidos  en  la  misma, 

Art.  4.  ^  ^'Igualmente  se  hará  saber  á  las  partes  el 
''nombro  del  abobado  designado  para  ser  consultor  en  el 
^'pleito  según  el  articulo  4,  ^  de  la  ley. 

Art.  5,®  ^'Propuesta  y  declarada  con  arreglo  á  los 
^'artículos  5.  ^  y  6.  ^  de  ta  ley  la  recusación  con  causa  del 
^Metrac'o  consultor  titular,  no  devengará  este  honorarios  en 
^-el  pleito  en  que  hubiere  sido  recusado* 

'^De  Real  orden  lo  digo  á  V.  SS.  para  su  conocimien- 
^'to  y  cumplimiento^  Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años- 
*'Madrid  29  de  Junio  de  1849.—  Braw  Murilh. — Señores 
"Prior  y  Cónsules  del  Tribunal  de  Comercio  de 

El  Real  acuerdo  por  auto  de  14  de  Julio  de  1856  man- 
tló  ;;u:irdar  y  cumplir  la  Real  drden  de  29  de  Mayo  dis- 
poniendo que  so  circule  á  lo»  tribunales  de  Comercio  de  esta 
ptáza,  Cuba  y  Matanzas;   previniendo,  que  la  lista   de  abo* 

(I)  Como  1m  aat(«ridad6«  sulMÜftertiM  de  esta  lala  f»o  te  entiendes  é\nc- 
«leaeiiteo«iii  los  mÍDisteríos  pareoe  qae  la  copia  qne  se  man^a  remitir  al  dfi.Co- 
«mereio,  hoy  suprinifio  delxwá  dirigirse  al  Escmo.  $r.  Gobernador  Soperior 
*Civil. 
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gados  que  ha  de  r^nitir  el  Tribunal  de  Comercio  de  la  Ra^ 
bana,  debe  componerfie  de  diez,  y  de  ocho  la  de  otros  dos 
tribunales,  designándole  el  mayor  número  posible  dentra 
de  aquel  límite,  si  no  hubiese  abogados  hábiles  en  algunos 
délos  otros  puntos  en  el  número  prefijado. 

31  de  Ifayo.-^Hekl  órdrn  declaraado  que  los   anditoies    honorarios    gosan 

futro  de  ¿aura.    (11 

Secretaría  militar. — El  Excmo.  Sr.  Subsecretario  del 
Ministerio  de  la  Guerra  con  fecha  31  de  Mayo  último,  comu- 
nica al  Excmo.  Sr.  Capitán  General  de  esta  Isla  la  Real  6r^ 
den  que  sigue: 

**Excmo,  Sr,: — El  Sr.  Ministio  de  la  Guerra  dice  hoy  al 
Capitán  General  d<;  Cataluña  lo  que  sigue: — He  dado  cuenta, 
á  la  Reina  [Q.  D.  G.]  de  una  iitstancia  que  por  conducto  de 
esa  Capitanía  general,  promovió  el  Auditor  de  Guerra  hono- 
rario D.  Miguel  de  Cordova  y  Mur,    vecino  de  Toitosa,  ea- 
solicitud  de  que  se  decretase  que  por  su  carácter  de  Auditor 
de  Guerra  honorario  goza  el  fuero  militar.   Enterada  S.  M.  j 
considerando  que  les  honores  en  todas  las  carreras,  causan  las^ 
mismas  preeminencias,  prerogativas   y    exenciones  que  dis- 
frutan los  propietarios,  á  no  hallarse  limitadas  expresamente 
conforme  con  el  dictamen  del  Tribunal  Su);»remo  de  Guerra  y 
Marina,  se  ha  servido  declarar  S.  M.    que  lo^  Auditores  de- 
Guerra  honorarios,  lo  mismo  quelus  Ministros  Togados  hono- 
rarios de  dif  ho  Tribunal,  gozan  fuero  militar. — De  Real  dr- 
den  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro  lo  traslado   á  Y.  E. 
para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes  '' 

2  de  Junio. — Auto  acordado  de  18  de  Mayo,  aclarasdo  los  artículos  21,  2*?,  93 

Ír  161  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  de  IboG^r^latívos  i  loa  juicios  yerbal- 
es y  á  la  iutervencion  del  ministerio  fiscal  en  asuLtos  civiles. . 

Circular  núm.  43. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia 
Pretorial,  en  vista  de  una  exposición  elevada  por  la  Alcaldía.^ 
mayor  quinta  de  esta  Ciudad,  manifestando  dicho  Juzgada 
haberle  ocurrido  algunas  dudas  sobre  la  inteligencia  de  lifr 
Real  Cédula  de  30  de  Enero  úiiiroo,  ha  tenido  é  bien  proveer- 
el  auto  que  dice  asi: 


(I)    £Bta  Renl  orden  publicada  en  la  Gaceta,  de  la  Habana  nó  se  ha  coicu* 
nícado  por  la  Dirección  general  dn  Ultramar. 
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*'V¡slo8: — Contéstcác  al  Alcalde  mayor  5.^  de  esta  Ca- 
pital de  ^conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Sr.  Fiscal  en 
su  antecedente  dictamen,  añadiéndose  en  cuanto  A  la  segunda 
duda,  que  trata  de  la  inteligencia  de  tos  artículos  22  y  23  de 
la  Real  Cédulu,  acerca  del  papel  que  debe  usarse  en  las  cau- 
sus  á  que  los  mismos  se  refieren,  que  si  hubiere  condenación 
de  costas  y  pudieren  hacerse  efectivas  se  satisfagan  por  la  par- 
te condenada  [además  de  los  derechos  devengados  por  los  que 
no  tienen  sueldo  del  Estado]  entregando  papel  del  sello  cor-* 
respondiente  al  que  se  hubiera  consumido  si  el  juicio  yerbal 
hubiese  sido  civiiy  y  reintegrando  al  Escribano  el  valor  del 
papel  de  oficio  invertido. 

Póngase  esta  resolución  en  conocimiento  del  Sr.  Presi- 
dente Superintendente  por  si  tuviese  á  bien  aprobaría,  sin 
perjuicio  de  que  se  observe,  entre  tanto  dicho  Sr.  Superin- 
tendente no  resuelva  lo  contrario. 

Que  en  cuanto  á  la  quinta  que  be  refiere  á  la  inteligen- 
cia del  artículo  21  de  la  Real  Cédula,  quede  en  suspenso  por 
ahora  su  resolución,  por  no  ser  necesaria,  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  contestación  á  la  segunda. 

Quií  re.s[)eclo  á  iu  sesta,  que  trata  de  la  intervención  del 
Ministerio  fiscal  en  los  pleitos  y  causas  que  interesan  al  es- 
tado, á  Io¿)  pueblos,  establecimientos  públicos  de  instrucción 
y  beneficencia,  á  los  menores  y  á  los  ausentes  ó  impedidos  de 
administrar  sus  bienes  ó  de  comparecer  por  si  e.i  juicio^  el 
Acuerdo  «entiende  que  no  pudo  ser  la  intención  de  S,  M.  de- 
rogar por  el  párrafo  tercero  del  articulo  161.  que  exige  aque- 
lla intervención,  las  leyes  especíales  que  sobre  el  particular 
regian;  y  si  además  de  los  guardadores  que  por  estas  se  esta- 
blecen, se  añadiera  el  ministerio  fiscal,  se  causaría  con  ¿I  au- 
mento de  costas  un  perjuicio  de  consideración  á  los  interesa- 
dos mismos  que  se  trata  de  amparar  y  proteger.  Juzga  por 
lo  mismo  que  la  intervención  del  Ministerio  público  en  estos 
casos  debe  entenderse  de  la  manera  siguiente; 

Si  se  trata  de  pleitos  y  causas  que  interesan  al  Estado, 
á  Jos  pueblos  y  á  los  establecimientos  públicos  de  instrucción 
y  lieneficeocia,  debe  ser  siempre  parte  én  ellos  el  Fiscal  o  los 
promotores  fiscales* 

£n  los  pleitos  y  pausas  caique  estén  ¡ntere»aitoi)  meno- 
res, ausente»  o  impedidos  ,pox  incapacidad  fisica  ó  moral  de 
comparecer  en  juicio,  solo  intervendrá  el  Ministerio  fiscal  en 
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las  diligencias  que  preceden  al  discernimiento  de  la  tutela  ó 
i^uratela;  ó  cuando  carezcan  de  tutor  6  curador  testamenta- 
rio, legítimo  ó  dativo;  o  teniéndole,  siempre  que  se  trHtare 
de  un  asunto  en  que  no  pudiera  el  tutor  ó  curador  repre- 
sentar á  su  menor  ó  impedido  por  estar  en  oposición  de  inte- 
reses con  su  representado;  y  aun  en  este  caso  intervendré,  m 
el  menor  no  estuviese  en  edad  de  ejercer  el  derecho  de  elegir 
curador  de  su  confianza.  Y  circúlese  á  los  Juzgados  por  el 
Secretario  de  Acuerdo  y  á  los  Promotores  fiscales  por  el  Sr. 
Fiscal,  dándoFe  cumia  al  Gobierno  de  S.  M.  por  el  conducto 
que  corresponda.  Proveido  y  rubricado  por  los  señores  de! 
margen.  Habana  Mayo  18  de  1855. — Está  rubricado  de  los 
gres. — Regente,  Olivares. — Buelta. — Escosurn. — Hcrques.— 
Portillo.—  Eréndiun. —  Posadillo. — Palati. —  Antonio   María 

del  Rio, 

Y  la  representación  del  Sr.  Fisinl  á  que  se  contrae  el 
auto  inserto,  es  del  tenor  siguiente: 

Jj^  p.  s. — El  fiscal  dice:  Que  se  ha  enterado  de  lu  expo- 
sición que  dirige  á  V.  A.  el  Alcalde  mayor  5.  ®  de  esta  Ca- 
pital, proponiendo  algunas  dudas  que  le  oiurren  sobre  la  in- 
teligencia de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  ultimo. 

La  primera  duda  que  se  ofrece  al  Alcalde  mayor  5.  ^ 
sobre  la  clase  de  papel  que  se  debe  usar  en  las  demandas  ci- 
viles verbales,  está  resuelta  (íor  V.  A.  niuy  recientemente  en 
un  acuerdo  tomado  en  7  del  corriente  á  resultas  <le  una  con- 
sulta elevada  por  el  Alcalde  primero  ordinario  de  ej^ta  ciu- 
dad, pues  allí  se  dice  que  continué  observando  la  prdctica  que 
hasta  el  presente  se  ha  seguido  en  cuanto  al  uso  del  papel  se- 
llado. 

Respecto  á  la  inteligencia  del  articulo  22  y  23  deirt  Real 
Cédula  en  cuanto  al  papel  que  debe  usarse  en  las  causas  á 
que  se  refieren  dichos  nrtículos,  no  ofrece  duda  alguna.  A- 
quellos  artículos  se  contraen  &  diligencias  criminales  su  ob- 
jeto ha  sido  reducir  ajuicio  verbal  varias  causas,  sobre  iss 
que  hasta  ahora  se  ha  seguido  juicio  cí-crito,  pero  eMono 
camtia  de  carácter  í  la  actuación,  y  en  el  Khro  en  que  se 
anoten  las  diligencias  crimmalesá  que  se  refiérete  dichos  ar- 
tículos, debe  usarse  el  mií^mo  papel  que  t»n  los  demás  profe- 
dimientos  criminales,  es  decir,  el  de  bficio,  j)ues  no  hay  ra* 
*  ion  alguna  de  diferencia^  para  que  se  use  de  on  papel  en  el 
juicio  escrito  y  de  otro  en  el  verbal. 
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Los  derechos  de  los  Alguaciles  tampoco  puedea  ser  ob- 
jeto ríe  diidit  algunn,  pues  cobrando  sueldo  del  Erario  no  de- 
ben percibirlos  y  deb^n  ingresar  encajas  Reales,  lo  misnio 
que  los  honorarios  que  devenguen  los  Promotores  fiscales  en 
lase»  usas  rriminales,  y  respecto  a  los  que  deban  devengar 
en  los  verbales  en  sentir  del  fisdal  es  equitatiro  que  sean 
iguales  á  los  derechos  del  Juez  y  deben  ser  satisfechos  por 
Ins  partes  que  no  sean  insolventes. 

Establcc'hlo  el  principio  por  V:  A.  en  su  acuerdo  de  7 
del  presento,  de  que  se  observe  respecto  A  la  clase  de  papel 
la  práctica  que  hasta  el  presente  se  ha  seguido,  queda  tam- 
bién contestada  la  otra  duia  quo  ocurre  al  Alcalde  mayor 
quinto  dfi  esta  Capital,  pue^  debe  atenerse  á  lo  que  se  ha 
practicad )  hasta  ahora  en  toilo  lo  reFerente  á  la  clase  del  pa- 
pel que  debe  usarse  en  los  juicios. 

m 

La  duda  gravo  que  ofrece  la  Cédula  es  la  que  se  indica 
al  fin;ilde  la  consulta  que  hace  el  Alcalde  mayor  5.  ^  de  es- 
ta ciudad,  si  bien  equivoca  el  artículo,  pues  cita  el  caso  se* 
fundo  del  36  y  está  la  dispoficion  á  que  se  refiere  en  el  caso 
tercero  del  arcículo  161,  en  el  que  so  dice  que  corresponde  al 
Ministerio fiárai  de  Ultramar,  interponer  su  oficio  en  los  plei- 
tos y  caucas  que  intere!«en  al  Estado,  áios  pueblos,  establecí- 
mienro<«  públicos  de  in^ruccion  y  beneficencia,  á  los  menores 
y  ausentes  ¿impedidos  de  administrar  sus  bienes  á  de  com- 
parecer por  sí  enjuicio.  El  fiscal  entiende  que  la  acción  del 
Ministerio  público  debe  estar  limitada  á  los  casos  en  que  haya 
una  causa  legal  que  impida  al  individuo  hacer  uso  de  su  de- 
recho, sea  que  esta  provenga  de  la  menor  edad,  de  la  ausen* 
cia  ó  de  cualquiera  otro  motivo:  pero  desde  el  momento  que 
desaparece  el  impedimento  en  sentir  del  fiscal  debe  cesar  la 
intervención  del  Minigterio  público  en  los  negocios  civiles  que 
solamente  versan  sobre  intereses  particulares.  La  disposi- 
ción contenida  en  la  Cé<iula  no  deroga  ajuicio  del  Fiscal  nin* 
guna  ley  general  del  Reino,  y  de  consiguiente  no  priva  á  los 
tutores  y  curadores  nombrados  por  los  medios  legales,  de  los 
derechos  que  las  leyes  les  conceden  para  la  guarda  de  lo» 
huérfanos,  y  buen  recaudo  de  sus  bienes;  debiendo  interve- 
nir el  Ministerio  público,  en  todo  lo  relativo  á  las  diligencias 
que  preceden  al  discernimiento  de  la  tutela, 'como  son  la 
formación  de!  inventario  y   la  dación  de  fianza,  y   en  otras 


42 

diligencias  que  tienen  c»tablec<da8   las  leyes  para  la  mojor 
cunserracion  de  ios  bienes  da  los  menores. 

Respecto  á  las  causas  en  que  puedan  percibir  iiononi- 
rios  los  promotores  fi^calen,  ateniéndose  á  lo  mandado  en  el 
articulo  150  de  la  Real  Cédula,  no  (luede  haber  duda  sobre 
los  negocios  en  que  puedan  ó  no  percibir  honorarios,  ni  en 
lo  que  deba  hacerse  con  los  que  devenguen  en  las  causas  cri- 
minales, pucH  estos  deben  ingresnr  en  las  Cajas  públicas,  del 
mismo  modo  que  se  verifica  con  tos  de  las  Alcalffias  mayores. 

AV.  A.  corresponde,  se^^un  clarlicuio  174,  resolverlas 
dudas  que  acerca  del  Ministerio  fiscal  se  ofrecieren  en  la 
práctica,  mientras  el  fiscal  del  Supremo  Tribunul  de  Justi- 
cia no  forme  el  Reglamento  para  el  crjercicio  del  Ministerio 
fiscal  en  Ultramar,  y  sea  vht^.  aprobado  por  S.  M.  y  comuni- 
cado á  este  Tribunal  Superior:  así  el  Fiscal  de  S.  M.  llama 
la  atención  de  V.  A.  sobre  la  inteligencia  que  debe  darse  al 
caso  tercero  del  artículo  161,  pura  qje  se  fije  la  jurispru- 
dencia sobro  este  particular  que  es  de  mucha  importancia, 
debiendo  en  su  concepto  ser  objeto  de  un  auto  acordado  que 
se  circule  por  V.  A,  á  todos  los  Alcaldes  mayores,  y  á  los 
Promotorejs,  á  fin  de  que  se  entienda  en  toda^  las  Alcaldías 
mayores  del  mi.srao  modo  dicho  artículo,  sobre  cuya  inteli- 
gencia ha  llamado  también  el  Fiscal  la  atención  de  su  Jefe  el 
del  Tribunal  Supremo  en  su  comunicación  de  1 1  del  corrien- 
te, al  darle  conocimiento  de  haberle  puesto  en  ejecución  la 
Real  Cédula  y  hallarse  instalado  el  Ministeiio  fiscal  en  toda 
la  I(*ln.  V.  A,  sin  embargo  resolverá  como  siempre  loque 
crea  mas  justo  y  conveniente.  Habanay  Mayo  14  de  1855. — 
Calbeton-'' 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para  au 
cumplimiento,  esperando  me  avise  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años, — Habana  U  de  Junio 
de  1855. — Antonio  María  del  Jlio,  Hecretario« 


^1  2  ée  jNNfo.— Ley  de  10  de  Jtiuio  de  1847  eobre  U  propiediid  lit-nría. 

Gobierno  Capitanía  General,  Snperintendencta  delegada 
de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  Isla  de  Cuba: — Secretaria  de 
Gobierno^ — Por  Real  orden  comunicada  á  este  Gobierno  Ca- 
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^itanfa  General,  dispuso  S.  M.  iaRdioa  [Q.  D.  G.j  que  se 
observara  en  estalsla  la  \ej  de  propiedad  literaria  de  10  de 
Junio  de  1847.  CoQcluido  elexpeJíente,  que  para  dar  cum- 
plimiento á  aquella  disposicioni  se  instruyo  en  ia  forma  áeos- 
tambrada,  he  dispuesto  la  publicaetba  de  la  referida  ley  para 
qae  cerno  tal  rija  y  se  observe.  Habana  2  de  Junio  de  1855.  ^ 
José  de  la  Cancha.  '* 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  v  la  Constitución 
de  la  monarquía  española,  lleína  de  las  E.<«pañ(is,  á  todos 
los  que  ]aH  preséntenles  vieren  y  entendieren,  ¿abed:   que 
Jas  Ccfrtes  han  decretado  y  Nos  sanciónanibs  lo  siguiente: 

TITULO  PRIMERO 

Ve  los  derechos  de  los  autores. 

Art.  I.  ^  Se  entiende  por  propiedad  literaria  para  loar 
afectos  de  esta  ley  el  derecho  exclusivo  que  compete  á  los  au- 
tores de  escritos  originales  para  reproducirlos  6  autorizar  su 
reproducción  por  medio  de  copias  manuscritas,  impresas,  lito- 
grafiadas 6  por  cualquiera  otro  semejante. 

An.  2.  ®  £1  derecho  de  propiedad  declarado  en  pl  ar- 
ticulo anterior  corresponde  a  los  autores  durante  su  vida  y  se 
-trasmite  á  sus  herederos  legitimes  6  testamentarios  por  é}  tér- 
4iiino  de  50  años. 

Art.  3«  ^      Igual  derecho  corresponde: 

1.  ^      A  los  traductores  en  verso  de  obras  escritas  en  len 
£uas  viras. 

2.  ®  A  los  traductores  en  verso  ó  prosa  de  obras  escri* 
tas  en  lenguas  muertas. 

3.  ®  A  los  autores  de  sermones,  alegatos,  lecciones  ú 
otros  discursos  pronunciados  en  público,  y  á  los  de  artículos 
jr  poesías  originales  de  periódicos,  siempre  que  estos  diferen- 
tes escritos  se  hayan  reunido  en  colección. 

4.  ^      A  los  compositores  de  cartas  geográficas  y  los  de 

música,  y  á  los  calígrafos  y  dibujantes;  salvo  ios  dibujos  que 

hubieren  de  emplearse  en  tejidos,  muebles  y  otros  artículos  de 

•uso  común,  los  cuales  estarán  sujetos  á  las  reglas  establecidas, 

*<»  nue  se  establecieren  para  Ta  propiedad  ii^dustrial.'  ' 

5.  ®      A  los  pintóles  y  escultores  con  respecto  á  la  re- 
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prodoccion.de  6U4  obras  por  el  grabado  ú  otro  cual<^uier  me- 
dio. 

Art.  4.^  (i'orresponde  al  autor  durante  s\m  vida  v  ae 
trasmite  á  ios  herederos  del  autor  por  el  término  de  25  a* 

ños: 

1.  ®  La  propiedad  de  los  escritos  enumerados  en  el  pár- 
rafo tercero  del  artículo  anterior»  si  sus  autores  no  los  han  reu- 
nido en  colecciones. 

2.  ^  La  propiedad  de  los  traductoies  en  prosa  de  obran 
escritas  en  lenguas  Tivas,  entendiéndose  nue  no  He  podrA  im- 
pedir la  publicación  de  otras  distintas  traducciones  de  la  mis- 
ma obra. 

Si  el  primer  traductor  reclamase  contra  una  nueva  tra- 
ducción de  la* antigua  con  ligeras  variaciones  y  no.  un  nuevo 
trabajo  hecho  sobre  el  orij^iual,  el  juex  ante  quien  se  acuda 
admitirá  la  reclamación  y  la  fallará  oido  el  informe  de  dos  pe- 
ritos nombrados  por  las  partes,  y  tercr^io  en  caso  de  dis- 
cordia. 

Para  los  efectos  de  esta  ley  será  considerada  conio  ira* 
duccion  la  edición  que  haga  en  castellano  un  autor  extran- 
jero de  una  obra  original  que  haya  publicado  en  su  pais  en  stt 
propio  idioma. 

Art.  4'  ®  Corresponde  la  propiedad  durante  50  años,, 
contados  desde  el  dia  de  la  publicación. 

1.^  Al  Estado  respecto  de  las  bras  que  publique  el 
Gobierno  á  costa  del  f^rario. 

2.  ^  A  toda  corporación  científica,  literaria  d  artística, 
reconocida  por  las  leyes,  que  publique  obras  compuestas  de 
su  orden  ó  antes  inéditHs. 

Lo  diíipuesto  en  este  artículo  no  es  aplicable  á  los  alma- 
naques, libros  del  rezo  eclesiástico,  ni  otras  obras  de  qjue  el 
Gobierno  se  haya  reservado  la  reproducción  exclusiva  é  in- 
definida, d  adjudicádola  por  razones  de  conveniencia  públi- 
ca 8  algún  instituto  ó  corporación: 

Art.  6.  ^  Corresponde  la  propiedad  por  el  término  (fe 
25  añof(,  contados  desde  el  dia  de  la  publicación,  á  los  que 
den  áluK  porprimera  vez  un  códice  manuscrito,  mapa,  dibu* 
jo,  muestra  de  letra  ó  composición  musical  de  que  sean  le- 
git¡n:os  poseedores,  ó  que  hayan  sacado  de  alguna  biblioteca 
pública  ron  la  debida  autorización. 

Art.  7  ^      Los  que  con  arreglo  á  las  dispogiciones  an- 


45 

tenores  tengaa  el  derecho  esclusivo  de  repradacír  aoa  obra^ 
podrán  enajenarlo  y  trasmitirlo  por  cuantos  medios  reconocen 
las  leyes  por  todo  o  parte  del  tiempo  qne  respectitramente 
corresponda  á  cada  uno  de  los  aatores. 

Art.  8.  ®  Si  las  obras  do  que  tratan  los  anterínree  ar- 
tículos fuesen  postumas,  la  duración  de  los  términos  arr'^ba 
fijados  empezará  á  contarse  desde  el  dia  en  que  por  primo  ra 
Tez  hayan  salido  á  luz. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  se  estimará  pdstuma 
una  obra  publicada  durante  la  vida  del  autor,  si  después  se 
reprodujese  con  adiciones  ó  Correcciones  del  mismo. 

Art.  9.  ^  Los  editores  de  las  obras  anónimas  6  seudó- 
nimas, gozarán  de  los  mismos  derechos  que  quedan  recono- 
cidos á  los  autores;  pero  si  en  cualquier  período  del  disfrute 
probasen  estos  ó  sus  herederos  ó  derecho-habientes  que  les 
pertenece  la  propiedad,  entrarán  en  su  pleno  y  entero  goce 
por  el  tiempo  que  falte  hasta  el  plazo  respectivamente  fijado 
á  cada  clase  de  obra  por  los  anteriores  artículos. 

Art.  10.  Nadie  podrá  reproducir  obra  alguna  con  pre- 
texto de  anotarla,  comentarla,  adicionarla  6  mejorar  la  edi- 
ción sin  permiso  de  su  autor. 

Bl  de  adiciónese  nnotaciones  á  una  pbra  ajena  podrá  no 
obstante  dallas  á  luz  por  separado,  en  cnyo  raso  será  consi** 
derado  como  su  propietario. 

Art.  II.  Él  permiso  del  autores  igualmente  necesario 
fara  hacer  un  extracto  d  compendio  de  su  obra. 

Sin  embargo  si  el  extracto  ó  compendio  fuese  de  tal 
mérito  é  importancia  que  constituyese  una  obra  nueva  ó 
proporcionase  una  utilidad  general^  podrá  autorizar  «"1  Go- 
bierno su  impresión  oyendo  previamente  á  los  interesados 
y  á  tres  peritos  que  él  designe.  En  este  caso  el  autor  á  pro- 
pietario de  la  obra  primitiva  tendrá  derecho  á  una  indemni- 
'  zacion  que  se  señalará  eon  audiencia  de  los  mismos  intere- 
sados y  peritos,  y  se  fijará  en  la  misma  declaracion^de  uti- 
lidad pública  que  deberá  hacerse. 

Art-  12.     Lns  leyes,  decretos,  Reales  ordenes,  regla- 
mentos y  demás  documentos  que  publique  el  Gobierno  en 
la  Gaceta  ú  otro  papel  oficial,  podrán  insertarse  en  los  deroas 
periddicos  y  en  otras  obras  en  que  por  su  naturaleza  ú  obje- 
os  convenga  citarlos,   comentarlos  d  copiarlos  á  la  letra; 
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periK  nadie  ^Otirft.  ínq^líUMr^iks  en  colección  .<iiii  autori/.acioiv' 
expr^iadel.uiiaipiQ^^Mraív  ],  i,  .^u-   <»  .  í .  i  v<íí'      ". 

Arr,  13.  N¡ngufl.wtli|f»gW%fi  d€i  ^9^  J^iiiejipios  de  e3- 
Ukilñy  MIQ.  prol^^t^.  hMnef  .doppsiCada  un  ej:9inpkr.de,|a  obra 
quepttbUfUie'.QO  I«<iPiWWt^Cft,iiftcifnaí,  yq^n^  en^el  tójiíiste- 
rio  4e¡  íníi)bri]oe^n  ffHÍVIic4.Ati]t^s  dft  .a|iuac¿arse.  aq  vpai^, .     • 

Si  las  obras  fueren  publicadas  fuera  deja^provjupia  de- 
l|*ári4  í^'^mP^ViM  8"?  BHÍW^s  <í.;:etlUf?»'fi?iCOii  IH  obligación 
V*^Af:^<TOP9Pp.^**^  prtíc^Í9•,pr.pb^udo  Ijaber  entregado  los 
dos  ejeny^íarps^aji  jpfp  poluicg»  ^e  la  yrovihcija,.  el  cuál  lo» 
T&fifMrji  fli^niinisterioáe  Insiruccíotí  publica  y  á  l^t  Biblio- 
teca »aQÍonaÍ.  ^     .  .^       ,.      ;        , 

A|*t. .  14v.pua^do  fene2;ca  él  térmjap  qué  iconcede  e^ta 
ley  ^  )os.  auíores.6,  ^ditorjDs,  y  &^8u^  nerederos  ó  derecho-Tia- 
bieot^^t  ó  po  Qonste  el  d,i¡i9 j\o  ó.  nropictario  de  una  óbia,  en- 
trará esta  en  el  doii^iniq  publicó. 

Art.  1$.^  PafA  jos,,  efectos  «^^presu^os  en  esta  ley  no. 
pieri)^  suderecHo  de  prqpiedad  el  autor  eepañol  de  una  obrin 
por  haberla  |>uj;^l|c{]^dü  fuera  del  íltíiño.por  prii;]i^ierá  vez^. 

Sin  embargo»  las  obras  en  «^as^ellano  impresas  en  pais 
oxiranjero  np  podrán  introducirse  en  los  dominios  españolea 
sin,  préTJo^  permiso  del  Gobierno^  que  no. le  dará,  sino  p^ra 
600  ejemplares  á  lo  mas,  y  esto  cóií  sujeción  á  la  ley  de  adua.. 
pas'  y  cuando  la  obra  sea  de  utilidad  é  importancia  rono- 

eidá. 

« 

TITULO   SEGUNDO. 

De  tas  ohras  dramátícaa 

Art«  1'6.  Las  obres  dramáticas  Quedan  sujetas  alas 
dispdsicíohes  cooténiáas  en  el  tf tule  1 .  ^  de  esta  ley»  res* 
pectó  ál'dérecho  de  reproducirlas. 

Art.  17.  Respecto  á  la  representación  de  las  mismas^ 
en  los  teatros,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1.^  Ninguna  composición^  dramática  podrá  represen- 
tarse en  los  teatros  públicos  sin  el  previo  consentimiento  del 
autor.  .... 

2.^  Este  (lerecbo.de  lo»  autores  dramátieos  durará^ 
toda  eU'Vidft,  y  pie  trasmitirá  por  25  años,  contados  desde  el 
dia  del  fullecimiento,  á  sus  herederos  legítimos  ó^testamen— 
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tarios,  ó  á  sas  cierecho-habieDtes,  entrando  desptíes  las 
obras  en  el  dornioio  público  respecto  al  derecho  de  represen- 
tarlas. 

Art.  18.  Lo  prevenido  en  los  dos  artículos  anteriores 
sobre  la  reprcJ&uccton  de  las  obras  dramáticas  y  sii  represen- 
tación en  lus  teatros,  es  aplicable  a  la  repl'oduccion  y  repre** 
sentacion  de  las  composiciones  musicales. 

TITULO   TERCERO. 

De  Jas  p$nas, 

Art.  19.  Todo  el  qu  j  reproduzca  una  obra  ajena  sin 
d  coasentimiento  del  autor  6  del  que  le  haya  subrogado  en 
el  derecho  de  publicarla,  quedara  sujeto  á  las  penas  si- 
guientes: 

Primera.  A  perder  todos  los  ejemplares  que  se  le  eii* 
«uentren  de  la  obra  impresa  fraudulentamente,  los  cuales 
se  entregarán  al  autor  de  la  obra  ó  á  sus  derecho-habien- 
teff. 

Segunda.  Al  resarcimiento  de  los  daños  y  perjuicios 
que  hubiere  sufrido  el  autor  6  dueño  de  lá  obra.  La  in- 
demnización no  podrá  bajar  del  valor  de  2,000  ejemplares. 
Si  se  probase  que  la  edición  fraudulenta  ha  llegado  á  este 
número,  el  resarcimiento  no  bajará  del  valor  de  3,000  ejem- 
plares, y  asi  sucesivamente,  entendiéndose  siempre  por  valor 
de  ejemplar  el  precio  á  que  el  autor  ó  su  derecho-habiente 
venda  la  edición  legítima. 

Tercern.     A  las  costas  del  proceso. 

En  ca&o  de  reincidencia,  se  añadirá  á  estas  penas  una 
multa  que  no  podrá  bajar  dé  2,000  rs.  ni  exceder  de  4,000. 

En  caso  de  reincidencia  ulterior  se  añadirá  á  las  penas 
señaladas  en  los  párrafos  anteriores  la  de  uno  ó  dos  añoa 
de  prisión  correccional. 

Art.  80.    A  las  mismas  penas  quedan  sujetos: 

Primero.  Los  que  reproduxcan  las  obras  de  propiedad 
particular  impresas  en  español  en  países  extranjeros. 

Segundo  los  autores  de  éstas  obras  que  las  introdusean* 
en  los  dominios  espeñcdes  sin  permiso  del  Gobierno»  ó  e» 
mayor  número  de  ejemplares  do  los  que  hayan  sido  fijados 
•nel  permiso  mismo. 
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Tercero.  El  impresor  que  falsifique  el  título  o  p^rtadii 
de  uaa  obra,  6  qud  ostütnpe  ei  ella  haberde  liech)  la  crlicíoa 
en  España,  habiéadoje  verifijado  en  paia  extranjero. 

Cuarto,  El  propietario  de  un  periódico  que  usurpe  el 
tftulo  de  otro  porióJico  existente.  • 

Art.  21  •  Bn  caso  de  que  no  aparezca  el  editor  frau- 
dulento de  obra,  ó  d^  que  por  muerte,  insolvenciu  ú  otra 
causa  DopueJan  ha'^erse  efectivas  estas  penas,  recaerán  ellas 
•obre  el  impresor,  á  quien  además  se  cerrarán  su^s  estable- 
cimientos  si  por  tercera  vez  incurriere  en  la  misma  falta. 

Art.  22.  Para  la  aplicación  do  la^  anteriores  disp  )si- 
Clones  penales  se  considerarán  com^  autores  loilas  la^i  per- 
sonas ó  cuerpos  en  quienes  reconoce  esta  ley  el  derecha  ex- 
clusivo de  publicar  y  reproducir  obras  durante  mis  corto  ó 
mas  largo  período. 

Art.  23.  El  empreiario  de  un  teatro  que  haga  repre- 
sentar una  composición  dramática  ó  musical  sin  previo  con- 
sentimiento del  autor  o  del  dueño,  pagara  á  los  interesados 
por  viade  ¡nde:r<nizacion  una  rauíta  que  no  poJrá  bajar  de 
1000  reales  ni  exceder  de  3000.  Si  hubiese  además  cambiado 
el  título  para  ocultar  el  fraude,  se  le  impondrá  doble  multa. 

Art.  24.  En  todos  estosjuicios  se  pruriderá  [jor  los 
Juzgados  de  primera  instancia,  con  apelación  á  los  tribuna- 
les superiores  de  la  jiirindiccion  ordinaria  y  derogación  de 
cualquier  fuero  privilegiado. 

Art.  25.  Cuando  el  autor  ó  propietario  de  una  obra 
sepa  que  se  está  imprimiendo  ó  expendiendo  furtivamente, 
podrá  pedir  ante  el  juez  del  partido  donde  se  cometa  el  frau- 
de que  se  prohiba  desde  luego  la  impresión  d  eYpendicion 
de  la  misma,  y  el  juez  deberá  acceder  á  ello  en  lo.^^  términos 
y  por  los  trámites  de  derecho. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art«  26.  ir. I  Gobierno  procurará  celebrar  tratados  ó 
convenios  con  las  potencias  extrangeras  qnc  se  presten  á 
concurrir  al  mismo  fin  de  impedir  reciprocamente  que  en 
los  respectivos  paises  se  publiquen  ó  reimpriman  obras  es- 
critas en  la  otra  nación  sin  previo  consentimiento  de  sus  au- 
tores d  legítimos  dueños,  y  con  menoscabo  de  su  propiedad. 

Art.  27.     liOs  efectos  y  beneficios  de  esta  ley  compren- 
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derán  á  todos  loa  propietarios  de  obras  qae  no  bajan  entra* 
do  en  el  dominio  público. 

Art.  28.  El  que  haya  comprado  al  autor  la.  propiedad 
de  una  de  sus  obras  gozará  de  ella  durante  el  término  fija* 
do  por  la  legislación  hasta  hoy  vigente.  Al  cumplirse  este 
plazo  ToUerá  la  propiedad  al  autor^  que  la  disfrutará  por  el 
tiempo  que  falte  para  completar  el  que  para  cada  clase  de 
obras  fija  la  presente  ley. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunaleSi  justicias, 
jefes,  gobernsdores  y  demás  autoridades,  asf  civiles  como 
militares  y  eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que 
guarden  y  hagan  guardar  la  presente  ley  en  todas  sus  par- 
tes. Palacio  á  J  O  de  Junio  de  1847, — £stá  rubricado  déla 
Real  mano. — ^Ei  HiDÍ«tro  de  Comercio,  Instrucción  y  obras 
publicas,  Niarmeiu  Pastor  Diaz. 


1 1  d9  /»ii}o— Circular  número  44  recordando  la  remiiion  de  las  listai  de  jai*< 
cioa  críininaleF,  y  qne  se  inqaieran  las  cirenostanetas  generales  de  los 
procesados» 

Transcurrido  ventajosamente  el  término  que  fija  el  ar- 
tículo 2.  ®  de  )a  circular  de 26  de  Abril  último  para  la  remi- 
sión de  laliata  que  el  mismo  expresa,  y  no  habiéndola  reci* 
bido  á  la  fecha  lo  recuerdo  áV.  para  que  lo  verifique  sin 
demora;  espeíando  que  en  lo  suceflivo  lo  ejecute  con  la  de- 
bida puntualidad. 

He  observado  también,  que  al  recibir  declaración  á  los 
procesados,  no  siempre  se  indagan  todas  sus  generales,  con 
cuyo  motivo  lo  prevendrá  V. .  á  los  comisarios,  pedáneos  y 
demás  subalternos  dependientes  de  su  jurisdicción,  que  al 
instruir  los  sumarios  que  inquieran  de  los  encausados  su 
naturalidad  y  vecindario,  estado,  edud,  ejercicio  ó  profesión, 
y  si  es  de  color,  sí  es  libre  desclavo,  y  por  ultimo  si  ha  sido 
anteriormente  encausado  por  qué  delitos  y  que  Jueces  han 
conocido  délas  causa». 

Que  en  las  de  suicidio  averigüen  también  las  genera'es 
expresadas  y  lo  mismo  en  aquellas  en  que  los  presuntos  reos 
se  hallen  pr^fugoá;  cuidando  V.  deque  lo  ejecuten  con  toda 
exactitud.— Y  lo  manifiesto  á  V.  paia  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento en  la  parte  que  le  comprende. 


de  1855 
de 


Sí) 

Dios  g.uArde  áV.  muehoB  años, — Hal^ana  11  de   Junio 
355. — ígnacio  González  Olivares,-^r.  Alcalde   Mayor 


14  dé  Jumiú. — Auto  acordado  de  8  de  Junio  para  aue  intervengan  en  las  c^u- 
Bas  de  Yagos  los  Promotores  fiscales  j  no  los  Síndicos. 

Circular,  número 45. —El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia 
Pretoria),  en  el  celebrado  el  d  del  presente  mes,  ha  tenkto  á 
bien  mandar  ápropueeta  y  de  conformidad  con  el  Sr.  Fiecat 
de  esta  misma  Superioridad,  se  dirija  (írden  circular  á  todos 
los  Jaxgados  del  territorio,  para  que  en  lo  sucesivo  interven- 
gan* en  las  cansas  de  vagos  que  se  formen  en  sus  respectivas 
jurisdicciones,  los  promotores  fiscales  y  ne  los  Síndicos  de 
los  Ayuntamientos.  En  cuya  virtud  lo  digo  á  Y.  para  su  ob^ 
servancia  en  cumplimiento  de  lo  mandado,  esperando  se 
sirva  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  afios.  Habana  14  de  Junio 
de  1855. — krUonio  María  del  Rio^  secretario, ..  Sr.  Alcalde 
mayor  de 


14  dt  Junio. — A.uto  acordado  de  11  deJna'o  que  manda  cinsiguar  en  pieza 
separada  las  internaciones  de  pobresa. 

Circular  número  46. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial,  se  ha  servido  preveer  el  auto  del  tenor  si- 
guiente: 

<^En  la  Siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Hab^^na,  á  11  de 
Junio  de  1855  reunidos  eu  acuerdo  ordinario  los  señores  del 
margen  dijeron:  Que  considerando  perjudicial  la  práctica  de 
agregar  á  los  pleitos  los  incidentes  que  en  ellos  se  promue- 
ven para  acreditar  la  pobreza  de  algún  litigante,  porque  ade- 
más de  causar  derechos  innecesarios  (te  vista,  embazan  y 
abultan  el  expediente  principal,  acordaban  y  acordaron; 

Que  las  informaciones  do  pobreza  so  consignen  siempre 
encuaderno  separado,  archivándose  después  de  concluidas  y 
racando  del  auto  de  aprobación  cuantas  co|lias  sean  necesa- 
rias para  unir  á  las  actuaciones  pendientes.     . 

Que  por  este  su  Qkutoque  dichos  señares  rubricaron,  asi 
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4o  proveyeron  y  determinaron,  disponiendo  asímiamo  que  se 
4;ircule  á  todos  los  Juzjj^ados.del  distrito  para  su  ejecución  y 
eumplimientoy  de  que  certifico, — Bstá  rubricado  de  los  se- 
ñores Regente.  Olivares — Presidentes^  Buelta. — E.scosura. — 
Herques. — Oidores^  Camba. — Portillo. — Ereo^un .— Posa- 
dillo, — VálñU.^AnlóJuo María  del  Rio.^^ 

Y  lo  comunico  á  Y.  para  su  cumplimiento. — Dios 
guarde  á  Y.  muchos  años  Habana  14  de  Junio  de  1846.— 
8r*  Alcalde  mayor  de 

i4  de  JttifM.— Auto  Acordado  de  11  de  Janio  que  establece  re^^las  para  la  per- 
cepción de  las  euataá. 

Circular  núm.  47. — Habiendo  llegado  á  noticia  del  Real 
Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  que  algunos  litigantes 
sequejan  de  exceso  en  las  costas  que  se  devengan  en  los  plei- 
tos y  causas  que  cursan  en  esta  Audiencia,  y  con  el  fin  de 
«▼itario,  si  lo  hubiere,  se  ha  servido  proveer  el  auto,  cuyo 
tenor  y  el  déla  representación  son  como  siguen: 

^'M.  P.  S. — ^El  Fiscal  dice:  Que  se  ha  enterado  del  au- 
to acordado  de  31  de  Mayo  ultimo  en  el  que  á  instancia  del  Sr. 
Regente  para  evitar  los  excesos  que  se  puedan  cometer  por 
los  curiales  de  cargar  derechos  mas  subidos  que  los  señala- 
dos en  el  arancel  se  discutio'  moción  en  laque  se  indicaron 
diferentes  medios  entre  ellos  él  de  que  los  sciñores  ponentes 
^  encargaran  de  examinar  las  causas  y  pleitos  y  de  maniíes- 
saral  Tribunal  los  excesos  que  sobre  el  particular  advirtie- 
ren ó  no  aprobar  las  tasaciones  de  las  costas  sin  dar  antes 
vista  á  la^  partes  que  deban  satifacerla?,  para  que  manifies- 
ten si  están  ó  no  arregladas  á  arancel.  El  flscal  ha  examinado 
-con  todo  detenimiento  el  asunto  que  motiva  este  informe: 
conoce  que  seria  indudablemente  una  gran  garantía  para  e* 
vitar  abusos  el  que  los  señores  ponentes  se  encargaran  de 
•examinar  las  causas  y  pleitos  y  de  manifestar  ni  Tribunal 
ios  excesos  de  costas  que  advirtieren,  pero  considera  el  Fis- 
cal demasiado  ocupada  la  atención  de  aquellos  señores  pa* 
ra  distraerla  de  su  principal  objeto.  Deben  examinar  dete- 
nidamente los  hechos  que  el  interés  de  las  partes  tiende  á 
oscurecer,  presentándolos  bajo  el  punto  de  vista  que  á  cada 
uno  mas  le  conviene,  deben  apreciarlos  en  su  verduderoya* 
lor  legal  siendo  este  trabajo  alguna  vez  improbo  y  penoso 
por  la  complicación  de  las  pruebas  y  la  contradicción   que 

^   A.  A. 
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•n  ellas  se  enciientrai  debiéndose  in  uchas  reces  la  averigua- 
ción de  la  verdad  solo  al  detenido  estudio  del  negocio  y  á 
fa  sagacidad  del  ponente:  finalmente  la  ley  les  encarga  la 
extensión  de  la  sentencia  motivada,  obra  en  concepto  del 
fiscal  la  mas  difícil  y  delicada  en  el  drden  judicial.  La  aten- 
ción del  ponente  é  quien  la  ley  confia  tan  gra\'«8  funcionesr 
nodebeserdistraida  con  el  examen  minucioso  que  requiere 
la  averiguación  de  si  ha  habido  ó  no  algún  exceso  en  deven- 
gar costas,  si  bien  debe  estivr  facultado  para  hacer  presente 
á  la  Sala  respectiva  los  abusos  que  note  sobre  el  particuihr. 
Ademas  este  medio  no  alcanzaría  sinoá  los  abusos  que  llega- 
ren á  noticia  del  Tribunal  Superior  y  quedarían  sin  coErooti- 
vo  los  infinitos  que  pueda  haber  en  los  asuntoaqoe  ne  tefmi- 
nan.en  los  Juzgados:  es  preciso  adoptar  medidas  que  hagan 
en  lo  posible  que  sea  una  verdad  el  arancel  en  todos  los  Tri- 
bunales. 

Los  medios  mas  eficaces  y  legales  para  evitar  tos  ebu- 
flos  que  ha  indicado  el  Br.  Regente,  son  en  «ooncQpto  del 
Fiscal  lo  siguiente: 

1.^  Que  todos  los  que  tengan  opoion  á  peroibrr  de- 
r^boB  procesales  los  anoten  bajo  su  firma  en  cada  diligen- 
cia. 

2.  ^  Que»  el  tasador  se  atenga  extrietamente  bajo  joa 
responaabilidad  á  b  dispuesto  en  los  aranceles* 

3.  ^  .Que  la  tasación  de.costas  se  comunique  á  las  par* 
iea  .que  «deben  pagarlas  por  im-término  br«-ve,  «haciendo  caos* 
tar  por  diligencia  su  aprobación  si  nada  tuvieren  que  expo- 
án0r  en  contrario. 

4.^  Que  cuando  laspartesse  opongan  al  pago  de 
costas  y  prueben  que  son  excesivas,  según  aranoelise  impon- 
ga al  que  sea  responsabl/B  una  multa  discrecional  según  las 
circunstancias, á  juicio  del  Tábunal  «iendo  además  de  su 
(Cuanta  las  costas  del  incidente. 

5.  ^  Que  en  caso  de  rdncidenoia  sea  dobk  la  Multa 
ean  las  densas  prevenciones  que  estime  convenientes  el  Tri- 
bunal. 

•£«tas  son  Jaa  precaMeioees,  queen  sentir  del  Fiscal  {m>*- 
dian  adoptarse  para  evktai'  el  abuso  sdice  el  q¡ae  ha  Uamado 
Ifkiatenoioii  del  Real  Acuerdo  el  Sr.  Regente,  si  á  esto  se  a* 
gn* gase  que  en  todas  Jas  Alcaldíasmayorefii  oñcioe  de  £s- 
icffibanps  y  Procuradores,  est'jviennifijados  en  la  pared  Jai 
áranosles,  ícomojui^de  en  la  Peniasula,  «^  pojdda  tal  «mz 
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corregir  este  abuso,  mayormente  no  tolerándose  por  lo^  Tri- 
bunales la  mas  pequeña  contravención  sobre  el  particular. 
Habana  y  Junio  9  de  l855^-^Calbeto?i„ 

Vidtos: — Hágase  como  propone  el  Sr.  Fiscal  en  su  an- 
tecedente dictamen  recomendándose  además  á  los  señores 
Jueces  Ponentes  que  al  examinar  las  causas  y  pleitos  si  nO'- 
tasen  escritos  y  diligencias  innecesarias  ó  contrarias  al  ór* 
den  fijado  paralasustanciacion  de  los  Juicios  lo  hagan  pre- 
9ante  á  las  Salas  respectivas  para  que  dicten  la  providencia 
que  correspondí. — rroveido  y  rubricado  por  los  señores  del 
margen.  Habana  Junio  11  de  1855, — Está  rubricado  por  los 
Señores. — Regente ^  Olivares. — Decano^  Q,  Camba. — Pre»i^ 
denttSy  B uelta. — Escosu ra. — Hérq ues. — Oidores,  Portillo. — 
Urónchun. — ^Posadillo. — Palau. — Antonio  Alaría  del  Rioy 
secretario, 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  cumplimiento,  avisándo- 
me el  recibo. — ^Habana  y  Junio  14  de  1855. — AiUonio  María 
del  Rioj  Sr.  Alcalde  Mayor  de 


iide  Jimft).— Auto  acordado  de  1 2 de  Junio  quo  establece  realas  deproo^di- 
miento  para  los  recursos  de  nulidad  que  se  entablen  contra  las  sentencias 
dioladasen jaicio  Terbal. 

Gireular  núm.  48 .-^El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia 
Pretorial,  habiendo  tomado  conooimienCo  de  un  recurso-de 
aulid^id  entablado  contra- una  providencia  dictada  por  la  Al* 
caldia  mayor  2.  ^  de  esta  ciudad»  en  demand»  verbal  esla« 
bleeida*ea  dicho- Juzgado  por  cantidad  de  cincuenta- pe90s,  y 
con  el  fin  de  dictar  las  reglas  que  deben  observarse  para  lar 
interposición  y  sustanciacioa  de  tales  raounsos^  se  ha  servido 
proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 

'^Vistos:  Como  lo  dioe  el  Sr.  FisoaU  en  cuanto  á:  la  in- 
teligeneia  del  núm.  7.  <=>  art.  51  db  la  Real  Cédula  de  30  de 
Enero  ultimo;  pero  respecto  al  procndimiento  de  esta  dase 
de  recursosi  se  observarán  las  regla»  siguientes: 

Primera. — Que  solo  se  admita  el  recurro  dé  nulidad  en 
lo«  juicios  verbales  cuando  en  el  ftilto  se  haya  fiolade  ana 
ley  clara  y  tefimioante  ú  omitido  uno  de  los. trámites  esenciap 
les  q4ie  pcu^  esta  clase-  de^  negocio»  señala  el  regí  amento- dr 
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Segunda — Cd  udo  y  otro  caso  se  interpondrá  este  recur* 
so  ante  el  juez  del.'  instancia,  por  medio  de  un  simple 
memorial,  en  que  se  determine  la  ley  ó  trámite  violado. 

Tercera. — El  Juez  remitirá  á  la  Audiencia  el  escrito 
acompañado  de  la  certiBcacion  del  juicio  y  de  un  informe  en 
que  manifieste  los  razones  que  sirvan  de  fundamento  á  su 
providencia  ó  modo  de  proceder  en  el  caso.  [1] 

Cuarta. — La  Audiencia  en  la. Sala  de  Justicia  á  quien- 
por  repartimiento  hubiere  correspondido,  mandará  dar  cuen- 
ta por  Relator,  con  señalamiento  de  día. 

Quinta. — En  el  dia  señalado  resolverá,  oyendo  antes  i 
las  partes  si  al^o  quieren  iranifestar  de  palabra. 

Sexta. — Si  la  nulidad  se  hubiere  interpuesto  por  viola- 
ción de  trámite  y  se  declarase  con  lugar,  diré  al  Juez  que 
subsane  la  falta  cometida  y  falle  después  el  juicio. 

Sétima. — Cuando  la  nulidad  se  hubiese  interpuesto  por 
haber  infringido  el  Juez  con  el  fallo  decisivo  una  ley  clara  y 
terminante,  resolverá  en  el  fondo  y  se  hará  saber  al  Juez  la 
resolución,  para  que  la  ejecute. 

1  Octava. — C>uando  Se  declare  sin  lugar  el  recurso  de  un- 
idad, se  condenará  en  las  costas  al  que  le  interpuso:  caso 
contrario^  se  entenderán  de  cargo  del  Juez  que  did  lugar  á 
ella:  pero  nunca  podrán  exceder  las  costas  de  la  mitad  de  la 
suma  que  hubiese  sido  objeto  del  juicio,  y^si  no  se  tratase  de 
cantidad  6  cosa  valuable»  no  podrán  pasar  de  treinta  pesos* 
— Proveído  por  los  Sres.  del  margen.  Habana  Junio  12  de 
1855.— Está  rubricado  de  los  Sres. — Regente^  Olivares. — Pre^ 
sidtníesj  Buelta.-— Escosura. — Hérqneí». — Oidores^  Cumba.-^ 
Portillo. — Eréechun* — Posadillo. — Palau. —  Antonio  María 
del  Rio.'' 

Y  el  particular  del  dictamen  del  Sr,  Fiscal  á  que  se  refiere 
el  auto  inserto  es  como  sigue: 

''En  sentir  del  Fí»vb,\  en  vista  de  lo  que  dispone  el  nú- 
mero 7,  ^  del  artículo  51,  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero 
último,  corresponde  á  V.  A.  entender  en  este  recurso  en 
Sala  de  Justicia,  pues  no  cabe  el  remedio  de  la  apelación  de 
la  providencia  dada  por  el  Alcalde  mayor  2.  ®  de  esta  ciu- 
dad.— Como  nada  establece  la  Real  Cédula  sobre  el  modo 
de  entablar  y  seguir  estos  recursos,  seria  conveniente  dictar 

(\)    VéaM  el  auto  acordado  de  18  de  Febztio  de  18C6.— Cixciüar   n.  ES 
qjxe  adiciona  esta  regla. 
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alj^unas  reglas  tomadas  de  los  principios  generales  que  domi- 
nan en  la  materia  para  fijar  la  jurisprudencia  sobre  el  parti- 
cular." 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  cumplimiento  avisándo- 
me el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  años.  Habana  14  de  Jq; 
niode  1855. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. — Sr.  Al- 
calde Mayor  de .  •  •  •  •  • 


15  de  Jwito.—- Círeular  4.  *  del  Fiscal  de  S.  M.  sobre  las  causaade  vag^B. 

La  Real  orden  de  24  de  Setiembre  de  1848  mandaba 
que  se  extendiese  á  la  Isla  de  Cuba  la  ley  de  vagos  de  9  de 
Mayo  de  1846  y  la  circular  de  20   de  Junio  del  mismo  año; 
en  ella  se  hicieron  varias  aclaraciones  aplicables  al  estado  en, 
que  se  hallaba  la  administración  de  justicia  en  esta  Isla.  En. 
la  primera  de  estas  aclaraciones  se  suprímia  la  intervención 
del  Ministerio  Fiscal  en  primera  instancia,  y  en  la   segunda 
se  disponía  que  continuaran  ejerciendo  las  funciones  fiscales 
en  primera  instancia  los  Procuradores  Síndicos  de  los  Ayun- 
tamientos y  en  donde  no  hubiese  están  corporaciones  se  eli- 
giera por  el  Juez  un  letrado  de  inteligencia  y  probidad  que. 
hiciese  las  veces  de  promotor  Fiscal,  entendiéndose  también 
que  dichos  Procuradores  Síndicos  hubiesen  de  proceder  bajo 
la  dirección  de  abogados,  cuando  ellos  no  lo  fuesen  eu  todos 
los  puntos  de  derecho  y  en  todas  las  actuaciones  que  requie- 
ran semejante  dirección.  Estas  aclaraciones  han   estado  vi* 
gentes  en  la  Isla  ha/>ta  que  se  ha  planteado  la  Real  Cédula, 
de  30  de  Enero  último:  pero  habia  cesado  la  razón  de  la  ley 
desde  el  momento  en  que  se  hallaba   constiluido  el  mini^te^ 
rio  Fiscal  en  primera  instancia  en  esta  Isla,  pues  solo  en  su , 
falta  podia  dar  este  encargo  á  los  Síndicos  de  los   Ayunta- 
mientos. 

El  Promotor  Fiscal  de  la  Alcaldía  mayor  quinta  de  esta 
ciudad  á  quien  se  hablan  pasado  dos  causas  de  vagos  me  diri- 
gid una  exposición  razonada,  manifestándome  los  motivos 
legales  por  los  que  creia  que  debía  cesar  la  intervención  de 
los  Síndicos  en  las  causas  de  vagos,  y  ser  parte  en  ella  los 
promotores  Fiscales  como  en  las  demás  criminales.  Me  pa- 
recieron fundadas  sus  razones  y  en  virtud  de  lo  que  dispone 


«I  acticulo  174  da  la  Beal  Cédula  ya^cüada*  puse  eir  cornoei^ 
miento  del  Beal  Acuerdo  la  63spOBÍcton  del  Promotor  FisoaL- 
con  las  observaciones  que  me  parecieron  oportunas  para apim 
yarla,  y  en  el  celebrado  en  ocho  del  corrienteae  proveyó  el 
auto  que  á  la  letra  dice  así: — ^*/De  conformidad  eo»  lo  ma^- 
oifestado  por  el  Sr.  Fiscal,  circúlese  orden  á  los  Juz^fados  del 
distrito  para  que  en  lo  sucesivo  intervengan  en  las  causas' 
de  vagos  que  se  formen  en  sus  respectivas  jurisdicciones  Ios- 
Promotores  Fiscales,  y  no  los  Síndicos  Procuradores  de  los 
Ayuntamientos  y  particípese  al  Sr.  Fiscah" 

En  vista  de  esta  resolución  tomará  Y.  parte  en  todas  las 
causas  de  vagos  que  se  formen  en  esa  jurisdicción,  atenién- 
dose en  ella  como  en  todes^las  demás  en  que  intervenga  á  lo 
que  disponen  Ia9  leyes. 

Con  el  objeto  de  uniformar  lá  practica  en  todas  las  pro- 
motorías  Fiscales  y  evitar  una  correspondencia  innecesaria 
que  absorve  el  tiempo  que  debe  destinarse  á  objetos*  mas 
preferentes,  y  cumplir  lo  que  se  manda  en  la  segunda  parte 
del  articalo  164,  formará  V.  un  estado  igual  al  que  acom- 
paña marcado  con  el  número  1.  ®  y  me  remitirá  al  principio 
de  cada  mes,  sin  perjuicio  de  poner  en  mi  conocimiento  desde 
luego  las  causas  graves  según  lo  prevenido  en  mis  circula- 
res anteriores'ó  cuando  se  ofrezca  algún  )notivo  razonable  de 
duda,  6  encuentre  V.  en  el  desempeño  de  sus  fuD'^iones  algún 
entorpecimiento  que  sea*  eontrario  &  las  leyes  y  a  las  ins- 
trucciones que  le  tengo  dadas. 

Cuidavá  V.  también  de  remitirme  al  principio  de  cada 
mes  otro  estado  igual  al  que  va  marcado  con  el  niimero  2* 
comprensivo  de  todo»  los  negocios  en  quo  tenga  interven- 
ción con  arreglo  á  los  números  1.^,2,^  y  S.  ^  del  artí- 
culo 161  d^  la  Real  Gédula. — Habana  y  Junio  15  de  1855.— ^ 
Joaqtim  Caibeton.-^Sr,  Promotor  Fiscal  de*  la  AVcaldía  ma- 
yor ée — ... 


MiUtlII     M 


56 


I 

O 
*   1 

>^* 
-O 


< 

es 

■*■ 

s 

a 

'O 
Oi 


cr 

9 

p 

es 

a 
s 

« 


-• 


o 


o 
o 

S 

o 


es 
> 

es 

'o, 

M 


O 


d  » 
ID  9  a 


ft 

•r« 

•T» 

s 

- 

o 

«4 

^^ 

3 

s  fi 

JS.  « 

'O  «2 

a 

o 

'O 

i! 

• 

▼ 

67 


V 


c9 

00 

o 


I 


9 


«o  .= 
o  q> 

oH 

Vt 

o  « 

'•d  « 
g/a 

2W 

n 

So 

9 


i    ^s 
s    -s 


a 

3 

H 

i 


e 

9 


8 

•o 

OD 
4> 
M 

ií 

.a 
s 

o 

8 

O 

o. 

8 

8 

4) 
A4 


58 

^^  deJumio, — CircaUír  5.  ^  del  FUoal  de  8,  M*  comanieAndo  i  los  promoto  » 
res  la  resolución  de  la  Intendencia  para  qae  se  les  naministre  papel  de 
oficio. 

Esta  Circular  no  se  iacluye  por  hallarse  derogada  ea 
4a  forma  y  repetida  mas  adelante  la  disposieioa  de  que  se 
saministre  el  papel  de  oficio  á  los  Promotores  fiscales  veri- 
ficándose por  conducto  de  los  Alcaldes  mayores.  Véase  la 
Oircular  de  la  Real  Audiencia  núm.  53. 


5  de  Julio. — Oompdtancia  I .  *     Sa  declara  m%\  formada  por  tratarse  de  una 
ejecatoria  ca/o  ciimpUinldnto  oo  corresponde  á  la  ÁdministraciOD. 

Q-obierno,  Capitanía  general,  Superintendencia  delega- 
da de  Hacienda  de  la  Siempre  fiel  isla  de  Cuba. — Secreta- 
ria de  Gobierno. — En  el  expediente  y  autos    de   competen- 
cia eatre  el  Gobernador  del  Departamento   Oriental     y   el 
Alcaide  mayor  primero  de  Santiago  de  Cuba  de   to:i  cuales 
resulta:  Que  habiendo  D,  Buenaventura  Anglada  vecino  de 
Sagua  pretendido  extender  la  fábrica  da  su  cas^  ocupando 
para  ello  un  terreno  que  suponía  suyo  porconce^fion  según 
decia  del  Comandante  militar  y  Juez  Pedáneo,    acudieron  ó 
laautoridad  judicial  los  dueños  dé  una  casa  situada    á  es- 
paldas de  la  referida,  alegando  que  con  la  fabricación  se  ocu- 
paba el  terreno  que  situado  entre  ambas  había  estado  cons- 
tantemente abierto  al  tránsito  público  y  que  con  ella  se  obs- 
truian  6  perjudicaban  varias  servidumbres   privadas  que 
pertenecían  á  la  referida  casa:  Que  absuelto  de  la  demanda 
Anglada  acudieron  sus  contrarios  á  la  Real    Audiencia  la 
cual  en  sentencias  de  vista  y  revista  de  12   de  Setiembre  y 
6  de  Noviembre  de  1854  declaro  áaquel  sin  derecho    í  fa- 
bricar en  el  referido  terreno  y  le  condenó  á  la  demolición  de 
lo  edificado:  Que  en  19  del  propio  mea  se  dirigió   Anglada  al 
Gobernador  Capíitan  general  haciendo  mérito  de  lo   ocurri- 
do y  rogando  que  ya  por  los  derechos  que  le   asistían   en  el 
mencionado  terreno,  ya  por  la  imperfección  que  iba  á  resul- 
tar en  el  arreglo  de  las  manzanas  con  notorio  menoscabo  del 
ornato  público,  se  mandase  destruir  el  callejón  o  espacio  que. 

8  A.  A. 
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media  tutn  loa  referido.  edi6do>  formiodoM  de  todos  um 
•ola  luaxana.  Qoe  en  virta  de  esta  inatancia  se  ordenó  al 
Oobemador  del  Departamento  Oriental  qoe  d<^minaie  lo 
<niefiiewiii«oeoBapela«ionéeite  Oobionio  Snpenor  «- 
VU.  Que  ¿biendo  pasado  el  Gobernador  del  Departawsnto 
Oriental  en  cooseeoeneia  el  expediente  á  oonaolta  del  Am^ 
..•.       -*-*-' Andada  ^  ^"■">' *  *>' "■■'^■'■'■'■'i*   de  ana 


por  brden  del  Alcalde  mayor  pnmeiD  y  en  complrnuoito  de 
U  orovisioa  déla  Real  Audiencia  »  iba  i  proceder  a  demo- 
ler lo  edificado  en  el  solaren  cnestion,  y  exettindole  para 
ove  librase  <írden  al  Comandante  de  Sagna  áfin  de  que  siu- 
Mndiese  la  diligeneia  decretada:  que  habiendo  reqnendo  de 
nhibicion  la  mencionada  autoridad  al  Alcalde  mayor,  ras- 
pendi<{  estelas  diligencias  eleyando  testimonio  de  ellas  á  la 
RmI  Audiencia,  la  cual  en  Sala  pnmera  y  oído  el  Fiscal 
ncordó  que  se  me  pasase  comunicación  pidiéndome  diese 
las  ordenes  oportunas  para  que  se  deje  expedito  la  jurisdic- 
ción del  Alcalde  mayor  por  tratan»  de  UD  asunto  en  que 
habia  recaído  sentenda  ejecutoriada  resultando  de  todo  ello 

**  P  VUtTeUitícuto  122  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Ene- 
ro último  que  declara  atribución  de  los  (Jobernadores  Capi- 
tones generales  de  Ultramar  decidir,  ovando  al  Real  Acuerdo 
las  cuMtiones  que  se  susciten  sobre  si  un  asunto  es  ordina- 
rio ó  administrativo.  „    ,  .    ,.      •    o    .    •  i  j„  i « 

Vístela  sentencia  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  12 
de  Setiembre  de  1864,  confirmada  por  la  de  revista  que  fue 
ejecutoriada,  cuya  sentencia  se  halla  concebida  en  estos  ter- 
liinos.— "Vistos  con  revocación  del  auto  apelado  de  21  de 
Febrero  óltímo  se  declara  que  D.  Buenaventura  Anglada,  no 
ha  tenido  título  ni  derecho  pam  fabricar  en  los  terrenos  obje- 
to de  este  litigio,  que  se  hallan  entre  las  casas  del  referido 
Anglada  y  de  la  Sociedad  de  Tegido  Gelpí  y  compan.a,  y  han 
eitído  constantemente  abiertos  al  tránsito  público;  y  en  su 
Snsecuencia  se  le  condena  á  la  demolición  de  las  fabricas 
que  exUten  en  dichos  terrenos,  sm  especial  condenación  de 
las  costes  do  ambas  instoncias."  ,      •      .      .       j 

Considerandoí  Primero.  Que  la  sentencia  ejecutoriada 
de  la  Real  Audiencia  Pretorial  por  la  que  se  prohibió  á  An~ 


60 

!{;lada  edificar  en  el  terreno  situado  entre  su  casa  y  la  perte^^ 
necieote  á  ia  Sociedad  de  Tegido,  Gelpf  y  Compañía,  y  ae 
le  mandó  demoler  lo  edificado,  se  fúñela  ¿juzgar  de  ios  aQ« 
tos,  no  solo  en  el  carácter  publico  del  referido  terreno,  sino 
también  en  la  existencia  de  servidumbres  particulares,  á  fa- 
vor de  dicha  casa  y  cuyo  ejercicio  imposibilitaba  ú  obstruía 
la  nueva  íábrica* 

Segundo.  Que  si  bajo  el  primer  concepto,  la  Adminis-- 
tracion,  hubiera  podido  paralizar  el  cumplimiento  de  la  ci- 
tada ejecutoria,  puesto  que  ella  es  á  quien  aprovecha,  no 
asi  bajo  el  segundo,  por  referirse  á  intereses  ó  derechos  pri- 
vados &  los  cuales  no  se  extiende  su  acción. 

Tercero.  Que  por  este  motivo  y  si  bien  conserva  expe^ 
ditas  sus  atribuciones  para  declarar  dicho  terreno  edifica- 
ble y  entregarlo  á  la  construcción,  si  asi  pareciere  conve- 
niente, después  de  apreciar  hasta  donde  fuera  justo  y  en  la 
forma  en  que  procediere  las  reclamaciones  que  contra  dicha 
medida  pudieran  entablarse,  deben  en  el  ínterin  y  por  de 
pronto  respetarse  lo  acordado  en  la  referida  ejecutoria. 

Cuarto,     Que  no  es  por  lo  dicho  llegado  el  caso  de  ex- 
cepción en  que  por  corresponder  á  la  autoridad  administra- 
tiva ia  ejecución  de  lo  juzgado,  puede  reclamar  el   conocii* 
miento  de  un  pleito  fenecido,  sino  que  es  aplicable  por    el 
contrario  el  principio  deque  la  ejecutoria  judicial    excluye 
semejante  reclamación. 

Oidoel  Real  Acuerdo  y  de  conformidad  con  su  dicta- 
men. 

Declaro  mal  formada  esta  competencia  y  mando  que  se 
devuelvan  los  autos  al  Alcalde  mayor  primero  de  Santiago 
de  Cuba  para  que  continúe  en  el  conocimiento  del  asunto. 
— Habana  5  de  Julio  de  1855. — José  de  la  Concha, 


5  de  Julio — Real  orden  para  qae  los  Juoees  ordiaarioa  conozcan    como  tales 
<ie  las  causas  por  Jaegos  prohibidos. 

Gobierno,  Capitanía  general,  Superintendencia  dele- 
.^ada  de  Hacienda  de  la  Siempre  fiel  isla  de  Cuba,— Secre- 
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tarfa  de  Oobierno.— Con  fecha  5  dé  Julio  úliiroo  ae  me  ba^ 
comunicado  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  £8iado  encarga» 
do  de  los  negocios  de  Ultramar  la  Real  orden  siguiente: — 
'^Ezcmo.  Sr. — Conformándose  la  Reina  [Q.  D.  G.]  con  lo 
consultado  por  la  Sala  de  Indias  delTribunal  Supremo  de 
Justicia,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  disposición  adoptada 
por  V.  £.  en  13  de  Mar/o  último  para  que  los  jueces  ordi- 
narios conozcan  conoo tales  deles  causas  que  »e  formen  en 
esa  Isla  por  juegos  prohibidos." 

Habana  30  de  Agosto  de  J855« — José  de  la  Concha. 

Disposición  que  se  cita  en  la  anterior  Beal  orden. — ^*Illmo* 
Sr.: — Ha  llamado  mi  atención  la  práctica  usada  en  la  trami- 
tación que  seda  á  los  expedientes  sobre  juegos  prohibidos 
Instruidas  las  diligencias  para  ju6ti6car  el  delito,  pasa  el  ex- 
pediente á  las  autoridades  judiciales  las  cuales  después  de 
,  graduar  la  pena  que  al  caso  corresponde  lo  devuelven  á  la 
autoridad  gubernativa  como  en  forma  de  consulta  á 
fin  de  que  aplique  aquella  por  sí.  La  dilación  y  la  com- 
plicación de  trámites  es  el  resultado  de  esta  manera  de 
proceder  que  ninguna  razón  justifica. — Si  las  autorida- 
des judiciales  en  efecto  intervienen  en  los  procesos  de 
esta  ciase  cumo  jueces  ordinarios,  la  devolución  á  la  auto- 
ridad gubernativa  no  es  procedente.  Si  la  intervención  de 
las  referidas  autoridades,  tiene  lugar  en  el  concepto  de  ase- 
sores de  Gobierno,  tampoco  se  explica  aquella,  pues.  6  es 
forzoso  reputar  la  medida  que  es  objeto  de  la  consulta  á  sa« 
ber  la  multa  ó  corrección  que  se  ha  de  imponer  á  los  •  juga- 
dores, como  unamedidagubernativa  ordina  ría,  en  cuyo  caso 
la  audienciadel  asesor  no  es  mas  necesaria,  que  en  todas  las 
demás  de  esta  naturaleza;  ó  hay  que  considerar  que  por  razón 
de  su  gravedad,  objeto  sobre  que  recae  y  naturaleza  de  la 
contravención  á  que  sirvo  de  castigo  tiene  el  carácterde  pe- 
na, y  en  este  supuesto  la  consecuencia  rigurosa  es  que  los 
Tribunales  deben  aplicarla  directamente  con  independencia 
do  las  autoridades  administrativas.— Guiado  por  estas  con*^ 
sideraciones  y  con  el  objeto  de  preparar  una  resolución, 
que  declarando  definitivamente  la  materia  de  la  esfera  gu- 
bernativa ó  judicial  zanjase  esta  irregularidad,  consulté   ak 
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Beal  Acuerdo  con  fecha  20  de  Enero  último^  si  los  Alcai- 
des mayores  de  esta  capital  iutervenian  en  los  sumarioa 
instruidos  por  razón  de  juegos  prohibidos,  con  el  carácter  do 
jueces  ordinarios  5  con  el  de  asesores  de  Gobierno. 

Oido  lo  que  sobre  el  particular  me  ha  expuesto  dicho 
cuerpo,  según  cuyo  dictamen  los  referidos  Alcaldes  mayo*- 
res  conocen  en  los  expedientes  sobre  juegos,  bajo  el  primer 
concepto,  como  delito  que  es,  la  contravención  objeto  de 
dios,  y  por  tanto  sujeto  en  buenos  principios  y  con  arreglo 
alas  leyes  ala  acción  de  los  tribunales  ordinarios,  ke  tenida 
por  conveniente  determinar  que  los  Alcaldes  mayores  en  los 
pantos  en  que  los  hubiese  establecidos  y  en  todos  ios  demás 
los  Tenientes  Gobernadores,  conozcan  como  jueces  ordina- 
rios de  las  infracciones  que  se  cometan  de  las  disposicione» 
vigentes  sobre  juegos  prohibidos,  aplicando  y  haciendo  efec* 
tiyas  directamente  las  penas  correspondientes,  y  otorgando» 
las  apelaciones  ante  esa  Real  Audiencia  en  los  casos  y  for« 
ma  que  proceda. 

Mas  como  esta  disposición  no  contiene  uua  innovacioi» 
en  el  sistema  que  las  leyes  establecen  sino  que  tan  solo  en«- 
vuelve  una  medida  dirigida  á  poner  en  consonancia  la  prác-- 
tica  con  lo  qué  las  mismas  fijan  debo  manifestar  á  V.  S.  I* 
que  por  ellas  no  se  modifica  en  los  demás  puntos  el  proce« 
dimiento  especial  hoy  usado  para  esta  clase  de  infracciones 
que  tantas  ventajas  presenta  por  su  brevedad  y  sencillez  en 
su  aplicación  á  ellas,  y  que  en  tal  concepto  las  autoridades 
judiciales  deberán  ceñirse  al  mismo.        .  vkl-" 

Todo  lo  cual  pongo  en  conocimiento  de  V«  S.  I,  á  fin  de 
que  circulándolas  drdenesé  instrucciones    oportunas  á  tas^ 
autoridades  judiciales  de  la  Isla,  reciba  esta  mi  disposición 
inmediato  cumplimiento." — Dios  guarde  á  Y  S.  I.   muchos* 
años. — ^Habana  13  de  Marzo  de  1855. — José  de  la  Ooncha^ 
— ^Illmo.  Sr.  Regente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial. 

Es  copia* — El  Secretario  de  Gobierno  Superior  civil, 
Juan  Sunyé. 
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ÍO  de  JtUic. — Real  orden  de  5  de  Varo  aae  determina  las    precaucionea  qae 
deben  tomarse  con  los  reos  condenados  4  pena  capital. 

Circular  núm.  49.-**Ei  Excmo.  Sn  Capibia  general  Pre- 
sidente de  eata  Real  Audieneia  Preteríal,  con  fecha  28  de 
Junio  prtfximo  pasado  se  ha  servido  comunicar  á  la  mism  a 
la  Real  orden  siguiente: 

''Ilimo.  Sr.:— Con  fecha  5  de  Mayo  último*  me  dice  de 
Realdrden  el  Bxcmo.  Sr.  Ministro  de  Estado,  encargado  del 
despacho  de  Ultramar  lo  que  sigae:^-Excmo.  Sr.:— He  da- 
do cuenta  á  la  Reina  del  expediente  instruido  con  motivo  de 
la  comunicación  del  antecesor  de  V.  E.  fecha  25  de  Agosto 
último  dando  cuenta  del  auto  acordado  por  esa  Audiencia  Pre- 
torial, para  que  las  medidas  de  seguridad  dispuesta  por  las 
misma  en  otro  de  once  de  Noviembre  de  1851  se  entiendan 
en  lo  sucesivo  para  el  caso  en  que  las  sentencias  de  pena 
capital  causen  ejecutoria.  Enterada  S.M.  y  conformándose 
con  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Supremo  Tribu- 
nal de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  pensamiento  do 
dicho  auto  acordadOi  modificándolo  en  los  términos  siguien- 
tes: 

J.  ^     Que  en  el  mismo  dia  en  que  comience  á  verse  en 
segunda  ó  tercera  instancia  una  causa  en  que  en  primera  se 
haya  impuesto  la  pena  capital,  so  constituya  álos  reos  en  ca* 
(abozoa  é  incomunicados,  con  las  de.tias  precaucione.^  nece* 
sarías  á  su  seguridad. 

2.  ^     Qae  antes  de  notificar  á  lo9  reos  la  sentencia  eje- 
cutoría á  último  suplicio,  se  minie  preparar  todo    lo  nece- 
sario para  ponerles  en  capilla,  aviaanio  con   la  anticipación 
debida  á  la  Hermandad,  Sacerdotes  6  personas   que    deban 
acompañarles  y  asistirle  en  aq[uella  estancia. 

3.  ^     Que  notificada  álos  reos  la  sentencia  de   muerte 
se  les  traslade  inmediatamente  ala  Capilla. 

Y4,  ®      Que  lo§  Alcaides  ejerzan  una  vigilaacia  exqui- 
sita sobre  estoa  reos,  teniendo  si  fuere  preciso,    uno    o  mas 
centinelas  de  vista  que  le 4  observen,  y  no  moles t&ndol  es  con 
prisiones  sino  en  un  caso  de  necesidad  extrema,  por  tccuerse, 
con  razón,  que  puedan  causar  daño  d  suicidio, — ^Y  lo  traslado  á 
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y.  S.  I.  para  su  conocimiento  y  el  del  Real  Acuerdo,  á  loa 
fines  consiguientes." 

De  cuya  Real  orden  enterado  el  Real  Acuerdo,  ha  te^ 
nido  á  bien  mandar  se  circule  á  los  juzgados  del  Distrito,  pa- 
ra su  puntual  observancia.  Y  lo  digo  á  V.  S.  en  su  cumpli- 
miento esperando  se  sirva  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V«  S.  muchos  años.  Habana  19  de  Ju- 
lio de  1855. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. — Sr.  Al- 
calde Mayor  de 


93  de  Jn/m.— Se  preTÍene  que  los  yolantoncf  sufran  en  su  cuirtel  el   amsW 
6  prisión  por  faltas  6  delitos  leves. 

Gobierno,  Capitanía  general,  Superintendencia  delega- 
da  de  Hacienda  de  la  Siempre  fiel  isla  de  Cuba. — Secretaria 
de  Gobierno.— -Instruido  eipediente  acerca  de  la  imposibii» 
iidad  legal  y  conveniencia  de  que  las  Voluntarios  de  la  Isla 
sufran  las  penas  que  puedan  serles  impuestas  por  los  Tri- 
bunales por  razón  de  hechos  ajenos  ni  servicio  de  las  armas, 
con  separación  de  los  demás  penados;  y  considerando  que 
esto  puede  verificarse  sin  inconvenientes  para  la  ejecución 
de  la  pena  y  corrección  del  delincuente  en  todos  aquellos  ca- 
sos en  que  la  naturaleza  y  gravedad  del  delito  no  exijan  la 
asimilación  absoluta  respecto  de  los  otros  sentenciados,  he 
creido  oportuno,  después  de  oir  al  Real  Acuerdo,  dictar  la 
disposición  siguiente: 

Art.  ly^  Cuando  se  impusiere  á  algún  Voluntario  de 
la  Isla  la  pena  de  arresto  por  razoh  de  cualquiera  de  las  in- 
fracciones comunes  que  según  el  reglamento  de  21  de  Fe-^ 
brerodel853  son  objeto  de  juicio  verbal,  sufrirá  dicha  cor<- 
reccion  en  el  cuartel  Casa  de  Ayuntamiento  ó  punto  que  al 
efecio  designaren  los  Gobernadores  y  Tenientes  Goberna- 
dores respectivos  dando  cuenta  á  este  Gobierno  Superior 
civil. 

Art.  2.  ^  Si  la  pena  impuesta  al  Voluntario  hubiere 
sido  aplicada  por  alguno  de  los  delito»*  que  son  objeto  .do  jin. 
cioescrito,  pero  que  no  están  castigados  por  las  leyes  c  u  ;^e  1 1 
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corporal,  considerando  como  tales  con  arreglo  al  auto  acorda- 
do de  24  de  Febrero  de  1840  ademas  de  otras  de  mayor  gra- 
vedad, las  de  prisión,  6  reclusión  por  mas  de  seis  meses,  de- 
berá sufrirse  en  las  cárceles  d  establecimientos  ordinarios 
destinados  para  cumplir  esta  clase  de  condenas  pero  en  de- 
partamentoseparado  de  los  demás  penados,  siempre  que  esto 
fuese  posible, 

Art.  3.^  Eq  el  caso  de  que  el  delito  sea  de  los  que 
«e  castigan  con  pena  corporal,  el  Voluntario  cumplirá  la  con- 
dena sin  distinción  ni  separación  alguna  de  todos  los  demás 
penados  por  hechos  de  esta  clase. 

Art.  4.  ^  La  prision.o  arresto  preventivo  que  duran- 
te la  instrucción  del  proceso  se  decretare  contra  un  Volunta- 
rio cuando  á  ello  hubiere  lugar  con  arreglo  á  las  leyes,  se  su- 
frirá siempre  que  se  tratase  de  delito  que  merezca  pena  cor 
poral  en  la  Cárcel  pública,  pero  con  separación  de  los  demás 
presos,  caso  de  ser  esto  posile.  Si  se  tratase  de  las  demás 
infracciones  debetá  sufrirse  en  los  parajes  de  que  habla  el  ar- 
.tículd  1.  ^  Mi  en  uno  ni  en  otro  supuesto  se  exigirá  al  reo 
retribución  especial  alguna . 

Art.  5.  ^  En  los  mismos  locales  expresados  en  el  ar- 
tículo 1.  ^  deberán  los  Voluntarios  sufrir  los  arrestos  decre- 
tados en  materia  gubernativa,  salvo  si  otra  cosa  se  dispusie- 
se por  este  Gobierno  Superior  civil  6  por  el  del  Departamen- 
.io  Oriental  según  su  caso. 

Habana  23  de  Julio  de  1855. — José  de  la  Concha^ 


3  dt  Ago8to,'^A.'üio  acordado  de  17  de  Julio  para  qne  loi  análisis  químicos 
necesarios  en  causas  de  envenenamiento  se  verifiquen  por  dos  peritos 
con  las  precauciones  que  se  espresan. 

Circularnúm.  60. — Habiendo  tomado  conocimiento  el 
Beal  Acuerdo,  por  consecuencia  de  la  causa  formada  sobre 
averiguar  el  envenenamiento  del  asiático  Sua  Loy,  de  los 
medios  empleados  en  el  juzgado  inferior  para  la  conserva^ 
clon  de  las  visceras  7  entrañas  del  cadáver  de  aquel|  hasta 
la  práctica  del  análisis  químico  dispuesto  en  tales   casos,   é 
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importando  al  mejor  servicio  que  dicha  operación  sea  tao 
eficaz  cuando  fnere  posible,  lo  que  no  puede  conseguirse  si 
las  materias  que  han  de  ser  objeto  del  referido  análisis,  no 
sjb  acondicionan  como  es  menester  para  impedir  la  putre- 
facción, y  con  el  fin  de  dictar  Ihs  realas  á  que  en  lo  sucesi- 
vo han  de  ajustarse  los  juzgados  del  distrito,  ha  tenido  á 
bien  proveer  el  citado  Real  Acuerdo  lo  que  sigue: 

Aato. — "Vistos: — Hágase  saber  á  los  jueces  del  territo- 
rio, por  medio  de  la  correspondiente  circular,  que  en  lo  su- 
cesivo en  los  casos  que  ocurran,,  observen  las  reglas  conte- 
nidas en  el  oficio  de  16  de  Mayo  último,  del  profesor  II.  Jo- 
sé LuisCasaseca,  que  se  insertará,  así  como  ol  dictamen  del 
Sr.  Fiscal:  proveido  y  rubricado  por  los  Sres.  del  margen. 
Habana  Julio  17  de  1855. — Está  rubricado  de  los  Sres. — 
Suelta. — Escosura. — Hérques. — Portillo. — Erénchun. — Pa- 
lau. — ^Rodriguez  Afonroy. — Roáales. — Antonio  María  del 
Rio.'' 

Dictamen  del  Sr.  Fiscal  que  se  cita. — M.  P.  S. — El  fis- 
cal dice:  que  se  ha  enterado  de  la  comunicación  pasada  por 
el  Alcalde  mayor  segundo  de  esta  ciudad,  á  resultas  de  lo 
ocurrido  sobre  el  análisis  químico  de  las  entrañas  del  asiáti- 
co Sua  Loy»  que  se  encontró  muerto  en  la  casa  n«  103  de  la 
<;alle  deBernaza. 

Es  en  efecto  de  la  mayor  gravedad,  todo  cuanto  tiene 
relación  al  descubrí  miento  del  delito  de  envenenamiento,  tan 
difícil  de  averiguar  en  muchos  casos,  y  á  los  análisis  quími- 
cos hechos  por  célebres  profesores  y  con  aparatos  muy  per- 
feccionados se  ha  debido  alguna  vez  la  averiguación  de  un 
delito  oculto  en  las  nombras  del  misterio  y  que  hubiera  pasa- 
do desapercibido,  si  la  ciencia  investigando  escrupulosamen* 
teño  hubiese  descubierto  la  verdad.  En  tan  difícil  materia 
expuesta  á  errores  de  las  consecuencias  mas  graves  no  debe 
omitirse  ninguna  circunstancia  que  la  prudencia  aconseja 
como  conveniente  para  el  descubrimiento  de  la  verdad,  úni- 
<M)  objeto  de  todas  las  investigaciones  judic^les.  En  la  causa 
que  ha  motivado  esta  consulta,  se  ve  que  no  se  usan  para 
hacer  los  análisis  en  causas  de  envenenamiento,  todas  las 
precaucionen  necesarias  para  que  el  profesor  ayudado  de  los 
adelantos  del  arte,  pueda  emitir  su  opinión  en  tao  ardua  ma- 

9  A.  A 
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teria«  Las  reglas  que  dá  el  profesor  D.José  Luis  Casasec» 
respecto  al  modo  en  que  se  han  de  recoger  las  yísceras  y  en- 
traffas  que  se  han  de  someter  al  análisis  químico,  son  muj 
convenientes,  y  no  se  han  de  perder  de  vista:  deben  deposi* 
tarse  en  vasijas  6  pomos  de  cristal  de  boca  ancha  con  tapa 
de  lo  mismo,  bien  lavados  con  agua  destilada,  usando  de  es- 
píritu de  vino  puro  para  con8ervar!a.s  libres  de  la  putre&e- 
cion  en  un  clima  tan  ardiente  como  este,  sin  que  nunca  se 
empleen  cazuelas  ni  vasijas  de  barro  ni  aunque  sean  de  cr¡B<- 
tal  deben  tafiarse  con  papel,  ni  mucho  menos  con  serrín  que 
se  introduce  en  las  vasijas  con  mucha  facilidad;  es  decir  que 
deben  tomarse  todas  las  precauciones  que  sean  posibles,  pa- 
ra que  las  materias  que  deben  someterse  al  análisis  químico, 
se  presenten  á  los  profesores  sin  que  hayan  sufrido  alteración 
alguna,  d  á  I9  menos  procurando  que  sea  la  menor  posible 
la  que  sufran.  El  pomo  de  cristal  cerrado  y  dispuesto  en  la 
forma  arriba  indicada,  debería  ser  puesto  por  el  escribaoo- 
actMario,  en  poder  del  profesor  encargado  de  hacer  el  recono* 
cimiento,  haciendo  constar  en  autos  su  recibo;  convendría 
también  que  se  entregase  en  el  acto  un  testimonio  de  U 
declaración  que  hubiesen  hechu  los  facultativos,  que  asis* 
tieron  á  la  auptosia  del  cadáver,  convendrá  también 
que  siendo  posible  se  asocie  al  profesor  de  química  otro  com- 
pañero para  hacer  el  análisis  de  las  materias  que  se  le  pre- 
éenten,  que  los  profesores  rindan  su  declaración  jurad^  ante* 
el  juez  que  conozca  de  la  causa,  y  que  hasta  que  quede  qje- 
ca tortada  la  sentencia  se  conserve  el  pomo  de  cristal  que 
contiene  las  materias  sometidas  al  análisis,  sino  hubiese  una 
inoposibílidad  absoluta,  para  que  asi  la  parte  fiscal,  oaoio.la^ 
atetada  puedan  pedir  nuevos-rcconocimientps  si  asi  loa  esú- 
masen  procedentes  y  conviniesen  á  su  derecho. 

^  Estas  son  las  precauciones  que  en  concepto  del  fiaciU 
pudieran  adoptarse  por  regla  general,  sin  perjuicio  de  ^a?- 
en  I09  casos  particulares  que  ocúrranse  tomen  otraa  guexe- 
comíendan  las  circunstancias,  y  que  tiendan  á  descubrir  4a 
verdad,  cuando  haya  fundados  motivos  para  cr.eer  que  ha  Jbur 
bidé  envenenamiento,  pues  niel  jqez.n^  la  parte  fiacid  d^hi^a 
dejar  de  adoptar  todos  los  medios  que  estimen   p^cea^cigi  f 
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«onyenientes  para  el  desea brimiento  dd  la  verdad. — Habana 
y  JuHo  17  de  1856.-*-Cafo€Ww. 

Oficio  que  se  cito,— "En  oficio  de  12  del  actual,  qae  con 
«I  carácter  de  urgencia  no  llegó  sin  embargo  á  miis  manos 
hasta  el  día  de  ayer  á  las  tres  de  la  tarde,  se  sirve  prevenirme 
el  Sr.  Secretario  del  Gobierno  Superior  civil  de  esta  Isla, 
que  por  disposición  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán 
general  he  de  ejecutar  un  análisis  que  me  será  cometido  por 
el  Juzgado  que  V«  S.  desempeña  y  escribanía  de  D.  Joaquín 
Trajillo  con  motÍYo  det  sumario  instruido  sobre  envenena- 
miento de  un  asiático  llamado  SaaLoy.  Precisamente  en  et 
momento  en  que  le  participaba  á  V,  S;para  que  se  sirviera 
remitirme  las  visceras  del  cadáver,  las  acabo  de  recibir;  pe- 
ro tan  mal  envasadas  y  en  tan  adelantado  estado  de  putre- 
facción, que  si  realmente  ha  sido  producido  por  el  opio  el 
envenenamiento,  hay  poca  probabilidad  de  que  pueda  de- 
mostrarse su  presencia. 

Se  hace  ademas  indispensable,  que  sin  perjuicio  de  que 
ponga  yo  manos  á  la  obra  ahora  mismo,  se  sirva  Y.  S.  man- 
darme en  todo  el  día  de  hoy  una  copia  autorizada  del  infor- 
me de  los  facultativos  que  han  practicado  la  auptosia,  como 
del  que  hayan  suministrado  al  Tribunaj,  los  que  le  asistieron 
antes  de  morir,  si  es  que  esiuvo  enfermo,  para  que  yo  de- 
duzca de  los  síntomas  observados,  si  debo  ó  no  buscar  el  opio. 

Con  este  motivo  suplico  á  Y*  S.  encargue  á  los  faculta- 
tivos que  recojan  las  visceras  y  entrañas  en  vasijas  6  pomos 
de  cristal  de  boca  ancha  con  tapa  da  lo  mismo,  bien  lavados 
con  agua  Jc^tilada,  y  que  usen  Je  espíritu  de  vino  bien  puro 

{>ara  conservarlas  libres  de  la  putrefacción  en  un  clima  tan  ca- 
oroso  como  lo  es  este:  pero  que  nunca  empleen  cazuelas  ni 
vasijas  de  barro  ni  aun  que  sean  de  crista!,  vengan  tapadas 
con  papel,  ni  mucho  menos  envueltas  en  serrín,  que  se  intro- 
duce en  las  vasijas  por  las  rupturas  del  papel  humedecido  por 
el  vapor  de  las  mismas  materias  que  encierra. 

También  haré  presente  á  Y.  S.  que  nunca  ha  sido  prác- 
tica nombrar  á  un  solo  períto  sino  á  dos  que  compartan  tan 
ímprobo  trabajo,  y  que  interesa  mucho  al  buen  servicio,  pa- 
ra satisfacer  cumplidamente  la  vindicta  ptiblica.  que  la  en- 
trega se  haga  por  el  Escribano  mismo  de  la  causa;  pues  hay 
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paites  como  en  Francia,  donde  la  hace  el  mismo  Procurador 
general  del  Imperio,  que  corresponde á uno  délos  fiscales  d^ 
nuestra  Real  Audiencia  Pretoriali  único  modo  de  dar  im- 
portancia á  estos  actos  y  prestigio  y  dignidad  á  la  ciencia.— 
Dios  guarde  i  V.  S.  muchos  años.  Habana  16  de  Mayo  de 
1855. — Jüié  Luis  Cafoseca. — Sr.  Alcalde  Mayor  segundo." 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  en  cumplimiento  de  lo  mandado^ 
para  su  observancia,  y  de  cuyo  recibo  espero  se  servirá  V,  S» 
darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Habana  3  de  Agos- 
to de  1855. — Antonio  María  del  Rio^  secretario.—  Sr.  Al- 
calde mayor  de 


5  ¿t  Ago$to,'^B/d9\  orden  qne  determinA  qnienet  desempeüan   las  fnneione» 
de  Jaecei  locales  donde  no  hay  Alcaidef  ordinarios. 

• 

Ezcmo.  Sr.: — La  Keina  se  ha  dignado  aprobar  la  de- 
terminación tomada  por  V.  E.,  de  conformidad  con  el  voto 
consultivo  del  Acuerdo,  para  que  en  los  pueblos  de  esa  Isla 
en  que  no  hubiere  Ayuntamiento,  desempeñen  las  funcionea 
de  Jueces  locales,  que  la  Real  Cédula  ae  30  de  Enero  úl- 
timo confiere  á  los  Alcaldes  ordinarios,  los  individuos  de  las 
Juntas  municipales  á  propuesta  de  los  Tenientes  GoLerna- 
dores  respectivos  como  Presidentes  de  ellas. — De  Real  or- 
den lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  corres- 
pondientes.— ^Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  San  Loren- 
zo 5  de  Agosto  de  1855, — Zavala, — Sr.  Gobernador  Presi- 
dente de  la  Audiencia  Pretorial  de  Cuba." 


13  dé  Saliem^fe.— Auto  acordado  de  3  de  Setiembre  para  qae  ••  mniforoio  la 
práetiea  respecto  á  los  antos  de  inhibición  y  sobreseimiento  en  las  cansas 
ciindiuües,  j  para  qne  no  se  evacnen  las  citas  hechas  en  la  confesión  con 
cargos. 

Circular  n.  51. — ^El  Real  Acuerdo  de  etía  Audiencia  Pre- 
torial se  ha  servido  proveer  el  auto  que  dice  así: 

-'En  iaSiemprefidellsima  ciudad  de  la  Habana  á  3  de 
Setiembre  de  1856,  constituidos  en  el  Real  Acuerdo  los  Sres«. 
Magistrados  que  al  margen  se  expresarán,  oido  in  Toce  el 
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Sr.  Fiscal  y  de  entera  conformidad  cou  lo  manifestado    por 
BEÜTObSS.         su  Sría,»  dijeron: — Que  habiéndose  echa- 

2S?a.:::    G!"c¡Sb«.^o  ^®v<^r  diversidad  de  prácticas  deriva- 

'das  de  disposiciones  diferentes,  adopta» 


i  Bnelte. 
Presiientes  <  Sscosora. 


<  Sscosora.  ¿^  ^q  ]|^  epoca  en  que  habia  dos  Audien» 

l  Merques.       .  ■»     •  -i  «       i  •  •       i 

rPortíllo.     ^las  ^^  ift  Isla»  sobre  la  remisión  de  autos 


1  Krénchan. 
Oüwts  . ..  <  Posadillo. 
PiUa. 
BoMles. 
PrateDte  el  Sr.  Fiscal. 
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en  los  casos  de  inhibicioit,  y  audiencia  de 
los  reos  cuando  estos  no  se  conforman 
con  los  autos  de  sobreseimiento  y  sobre 
la  evacuación  de  citas  hechas  en  las  com*^ 
fesiones  con  cargos;  y  siendo  muy  conveniente  que  desapa- 
rezcan estas  diferencias  observándose  en  todos  los  juzgados 
una  práctica  uniforme  y  arreglada  en  lo  posible  á  la  letra  y 
espíritu  de  las  leyes  de  procedimiento  acordaron: 

1.  ^  Que  cuando  los  Jueces  tengan  un  superior  comuD 
(en  cuyo  caso  se  encuentran  ademas  de  los  ordinarios  los  es- 
peciales  sujetos  á  la  Sala  de  Guerra  y  de  Marina)  y  se  inhiba» 
de  continuar  en  el  conocimiento  de  una  causa  por  noconsi* 
derarse competentes,  remitan  desde  luego  los  autos  al  jueiea 
cuyo  favor  lo  hagan,  consultando  á  la  Audiencia  el  decreto 
de  inhibición  con  testimonio  de  las  diligencias  necesarias^ 
para  venir  en  conocimiento  de  sí  es  ó  no  procedente.  Pero  si 
notiene  superior  común  remitirán  los  autos  á  la  Audiencia 
en  consulta  de  la  inhibición,  y  solo  se  enviarán  al  Juez  espe* 
cial  en  cuyo  favor  se  decreto  si  se  aprueba  por  aquel  Tribu- 
nal Superior. 

2,  ®  Que  siempre  que  se  sobresea  en  una  causa  con 
reo,  de  aquellas  en  que  por  su  naturaleza  proceda  el  sobre- 
seiniíento,  se  notifique  este  al  reo  d  reos  contra  quienes  se 
hubiese  seguido  y  también  el  acusador  privado,  sí  le  hubiere: 
si  alguno  de  ellos  no  estu hiere  conforme  con  la  providencia» 
la  causa  se  seguirá  por  todos  sus  trámites;  si  lo  estuvieren,  se 
remititirá  en  consulta  á  la  Audiencia,  y  la  resolución  que  es- 
ta dictare  será  irrevocable.  Tienen  obligación  aquellos  á  quie- 
nes se  notifica,  de  manifestar  su  inconformidad  dentro  de  loa 
cinco  dias  siguientes,  al  de  la  notificación  y  se  entiende  que 
están  conformes,  cuando  no  manifiesten  lo  contrario,  dentro 
de  dicho  término, 

3,  ^ .    £n  ningún  casóse  evacuarán  las  citas  que  se  ha- 
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gan  en  las  confesiones  con  cargos. — Asi  la  mandaron  7  ru- 
bricaron los  referidos  señores  disponiendo  se  circule  para  su 
cumplimiento  á  los  Juzgados  ordinarios  y  especiales  de  todo 
lo  cual  certifico, — Está  rubricado  por  los  Señores.— Bcgcnfe, 
Oliirares. — Decano,  Ot.  Csíxnhvk.— Presidentes,  Bueka.— Es- 
cosura.— Hérques.—  Oidores,  Portillo.— Eréncbun—Posa- 
díllo.—Palau.— Rosales. — ^Presente  el  Sr.  Fiscal,— -4n¿an;o 
JUaría  del  Rio." 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para  su 
cumplimiento,  de  cuyo  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S  muchos  afios. — Habana  13  de  Se- 
tiembre de  1856. — Antúnio  Mctría  del  Xio,  secretario. 

Si  ée  Setieiii6re.—Aato  acoi  dado  ^6 13  de  Setiembre,  declarando  que  puedan 
ndoeiree  á  joioio  Terbal  Im  eauiaa  de  Juego!  prohibidos. 

Circular  núm,  &2. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia 
Pretorial  se  ha  servido  proveer  el  auto  quesi^e: 

'<£n  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  18  de^ 
Setiembre  de  18S5;  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  Sréis* 

SBNOBESi  lanotados  al  margen,  dijeron:-Qae  rto con- 
teniendo excepción  alguna  la  disposíeion 
que  comprende  el  artículo  22  de  la  Rea) 
Cédula  de  30  de  Enero,  v  cireunseribiéíN 
dose  la  Real  ¿rden  de  6  de  Julio  6  aptO" 
bar  la  dispoMcion  adoptada  por  el  Sr, 
Presidente,  respecto  á  juegos  prohibi- 
dos en  cuanto  que  los  jueces  ordinarios 

conociesen  como  tales  de  las  cansas  que  sobre  los  mis- 
mos se  formen,  guárdese  respecto  al  orden  de  proceder 
lo  que  en  dicha  Keal  Cédala  se  previene,  comuniqúese  esta 
disposición  &  las  salas  de  Justicia  y  circúlese  á  los  Jueces  dé- 
la Isla  para  su  uniforme  observancia.  Asi  lo  acordaron  y  ro- 
bricaron  dichos  señores  de  que  certifico. — Está  rubricado 
de  los  señores  Regente.  Olivares.^ — Buelta, — Escosura.-^ 
Herques,— Erenchun . — Posadillo.— Palau. — R,  Monroy.— 
Rosales. — Antonio  Bfaría  del  Rio," 

Y  lo  traslado  á  Y.  S.  en  cumplimiento  de  lo  mandado 
esperando  se  sirva  V.  S.  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — ^Habana  22  de  Se- 
tiembre de  1855.  ^Antonio  Marta  del  Rio^  secretario* 


Begente,  Olivares 

Baelta. 

Eseotimu 

Hérqnea. 

Erónohan. 

PoMdUlo. 

Palau. 

R.  Honroy. 

Rosales. 
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S6  de  &lMwire.->Bafarma  dal  piocfld<«t<mto  p«m  bi  cobran»  de  IO0  créditos 
de  la  Beal  Hacienda. 

Secretaría  de  la  Superintendeocia.  --Habiendo  exami- 
nado la  Instrucción  pública  en  el  año  ila  1851  para  la  co- 
branza ejecutiva  de  los  créditos  á  favor  de  la  Hacienda:  con- 
siderando que  es  ya  llegado  el  caso  de  hacer  en  ella  las  mo- 
dificaciones que  la  experiencia  ha  hecho  cono.cer  como  nece- 
sarias para  asegurar  los  cobros  de  la  manera  menos  gr%vo« 
sa  á  los  deudores,  oida  sobre  el  particular  la  J  unta  DirecUva 
j  oido  también  en  virtud  de  la  Ueal  orden  de  6  de  Mayo  úl- 
timo,  el  Tribanal  Superior  Territorial  de  Cuentasi  he  veni- 
do en  disponer  que  hasta  que  recaiga  la  soberana  resolución 
de  S.  M.  se  observen  las  medidas  comprendiilas  en  la  ai^ 
guíente 

INSTRUCCIÓN 

para  la  cobranza  administrativa  de  los  débitos  liquidados  á  Javor 

de  la  Real  Huiienda. 

Artículo  1.  ^  Con  arreglo  al  artículo  8.  ^  de  1^  ley  de 
20  de  Febrero  de  i  850  se  considerarán  gubernativos  todos  los 
.procedimientos  de  la  cobranza  sin  exceptuar  los  que  llevan 
conai|;o  medidas  coactivas  contra  las  personas  y  bienes  d^ 
ios  deudores,  no  pudiendo  mezclarse  en  ellos  los  t^ribunal^ 
y  Juzgados  de  ningún  fuero  mientras  solo  se  trate  del  inte- 
rés de  la  ;Hacienda  para  con  los  contribuyentes,  Colectores, 
Administradores,  arrendatarios  de  rentas  y  sus  fiadores. 

Art.  2.  ^  Én  cualquier  ^tado  del  procedimiento  gu- 
bernativo podrán  |os  intereeados^pedir  que  se  les  oiga  en 
justicia  ante  el  Juzgado  de  rentas  siempre  que  se  allanen  á 
JDsalizar  previamente  el  pago^  6  la  consignación  «n  Arciúi 
Reales,  del  importe  del  dehito  y  de  los  recargos  que  córree- 
jH>ndan  al  est^^P  de  apremio. 

Art  3.  ^,,,.>^fi(^das  laa  poblaciones  donde  haíya  i^mi- 

advtracion  de  r^^ps  terrestre^  ó  marítimas  habrá  un  ^epq- 

tor ,4o  jj^remionombrado  por. el  Iq^ndente  general.  I^I^a 

capitales  podrá  haber  dos,  ó  mas,  «aguo  lp«xijañ  Jas  ni¿ce- 

.«kiMOs  deíaerFicio. 
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La  dotación  da  estos  ejecatoras  consistirá  excla8i?amen< 
te  en  ei  tanto  por  ciento  de  recargo  sobre  los  débitos  que  es- 
tablece esta  Instrucción. 

Los  ejecatores  ejercerán  sus  obligaciones  solamente  en 
la  jurisdicción  territorial  de  la  Administración  á  que  corres- 
pondan. 

Coando  un  deudor  tenga  su  residencia  en  punto  distinto 
de  la  ubicación  de  su  finca,  los  apremios  personales  se  ha- 
rán por  el  ejecutor  del  punto  de  la  residencia  y  las  demás  di«< 
ligencias  del  cobro  se  practicarán  por  el  ejecutor  del  punto 
donde  esté  situada  la  finca.  Para  lo  primero  el  ejecutor  ori- 
ginario del  apremio,  que  siempre  lo  será  el  del  distrito  admi- 
nistrativo en  que  haya  de  verificarse  el  pago,  pasará  las  dili- 
gencias con  oficio  al  ejecutor  del  punto  de  la  residencia  del 
deudor.  Este  ejecutor  asi  que  practique  los  apremios  perso- 
nales devolverá  las  diligencias  al  originario  cargándose  los 
derechos  que  le  correspondan,  por  arancel,  los  cuales  le  se- 
rán abonados  oportunamente  por  cuenta  del  tanto  por  cien- 
to que  devengue  el  dicho  ejecutor  originario. 

En  todo  caso  la  Intendencia  queda  con  la  facultad  de 
^comisionar  al  ejecutor  que  le  parezca  conveniente  para  que 
practique  los  apremios  en  cualquier  punto. 

Art«  4.  ®  Los  Administradores  de  las  rentas  y  tribu- 
tos extenderán  certificados  de  los  débitos  definitivamente  li- 
quidados no  satisfechos  por  los  contribuyentes,  d  responsa- 
bles por  cualquier  concepto  en  el  distrito  de  sn  cargo  para 
cuyo  cobro  se  hayan  empleado  ya  sin  resultado  los  requeri- 
mientos de  pago  y  gestiones  gubernativas  de  costumbre. 

Estos  certificados  que  han  de  ser  individuales  y  expre- 
sivos del  nombre  y  domicilio  del  deudor  y  de  la  procedencia 
y  cuantiado  la  deuda  se  remitirán  á  la  Intendencia  general 
solicitando  que  para  su  cobranza  por  medios  coactivos  se 
libre  comisión  al  ejecutor  de  apremios. 

Art.  5,  ®  La  Intendencia  expedirá  sin  demora  despa- 
chos de  comisión  acompañados  de  las  certificaciones  de  dé- 
bitos autorizando  á  los  ejecutores  respectivos  á  proceder  al 
cobro  por  la  via  de  apremio  en  el  orden  de  medios  coactivos 
que  esta  Instrucción  prescribe, 

Art.  6.  ^     No  podrán  sin  embargo  expedirse  despachos 
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de  apremios  contra  deucIore9  de  la  clase  de  agricultores  da* 
rante  ios  meses  deEaerOt  Noviembre  y  Diciembre  de  cada 
año. 

Art.  7.  ®      Los  medios  coactivos  que  han  de  emplearse 
contra  tos  deudores  morosos  son: 

1.  ^  Conminación  al  pago  con  recargo  sobre  el  débi*- 
to,  y  embargo  simultáneo  de  bienes  inmuebles  sufícieiites  á 
cubrirla  deuda  señalando  quince  dias  para  satisfacerla  si  el 
deudor  es  primer  contribuyente,  6  seis  si  es  segundo  contri- 
buyetate  y  suspendiéndose  en  el  Ínterin  los  procedimientos 
ulteriores. 

2«  ^  Venta  consiguiente  de  bienes  inmuebles,  con  los 
recargos  que  esta  Instrucción  señala. 

Art.  8.  ^  El  ejecutor  de  apremio  en  ningún  caso  re- 
cibirá de  los  contribuyentes  cantidad  alguna  ni  aun  del 
tanto  por  ciento  de  recargo  que  le  corresponde  y  cuyo  impor* 
te  se  entregará  íntegro  en  poder  de  la  oficina  encargada  de 
la  recaudación  ála  vez  que  el  de  la  deuda  cobrada. 

Terminadoy  aprobado  por  la  Intendencia  el  procedí^ 
miento  de  apremio  se  mandaré  entregar  al  ejecutor  lo  que  por 
recargo  le  tocare. 

£1  ejecutor  sin  embargo  tiene  derecho  de  cobrar  de  la 
Hacienda  lo  que  en  proporción  le  pertenezca  á  medida  que 
vayan  entrando  en  Arcas  Reales  cantidades  correspondien*' 
tes  aj  débito  que  motiva  la  ejecución;  pero  esta  disposición 
no  tendrá  efecto  sino  cuando  se  pida  su  cumplimiento  por 
el  ejecutor  respectivo. 

Art.  9.  ®  Para  la  aplicación  del  primer  medio  de  apre- 
mio ae  extenderá  una  papeleta  de  conminación  firmada  por 
el  Administrador  respectivo  en  que  se  requiera  de  pago  al 
deudor  bajo  los  términos  que  explica  el  artículo  7.  ^  y  la  pe^ 
na  de  satisfacer  un  recargo  de  un  tres  por  ciento  sobre  los 
primeros  quinientos  pesos  del  débito  y  medio  por  ciento  80« 
bre  el  exceso  de  esta  cantidad  hasta  su  total  importe. 

Establécese  este  recargo  para  los  primeros  contribu- 
yentes, puestos  segundos  contribuyentes  serán  penados  con 
el  cargo  del  3  por  ciento  oobre  los  primeros  mil  pesos  y  el 
uno  por  ciento  sobre  el  exceso. 

Art,  10.     £1  ejecutor  hará  este  requerimiento   al  coa- 

10  A.  A. 
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tribujrente  ó  á  cualquier  individuo  de  su  familia  o    servicio,, 
que  no  sea  menor  de  edad. 

Cuando  el  ejecutor  no  eocaentre  individuo  algano  6  de 
la  faroilia  del  contribuyente  tomará  por  testigos  del  hecha 
á  dos  vecinos  y  se  considerará  ejecutado  el  apremio. 

Art.  11.  Cuando  no  pueda  verificarse  el  embargo  por- 
que el  deudor  se  niegue  á  abrir  las  puertas  de  su  casa  6  de 
cualquier  otro  modo  oponga  resistencia,  el  Alcalde  ordina- 
rio 6  el  capitán  de  partido  cuya  autoridad  invocará  el  ejecu* 
tor,  prestará  á  este  los  auxilios  necesarios  para  que  conti- 
núen sin  interrupción  los  procedimientos. 

Art  12.  Inmediatamente  después  del  embargo  pasará 
el  ejecutor  las  diligencias  al  Administrador  ó  Colector  para 
que  en  el  respectivo  oficio  de  hipotecas  se  tome  razón  de  la» 
fincas  embargadas. 

Art«  13.    El  embargo  comprenderá  preferentemente  la 
finca  hipotecada,  y  si  esta  por  tasación  auténtica  no  cubrie- 
se el  valor  del  débito,  los  recargos  y  una  tercera  parte  mas, 
entonces  se  hará  extensivo  álos  bienes  inmuebles  necesario», 
para  llenar  ese  tipo. 

Art.  14.  El  recargo  del  primer  grado  de  apremio  se 
entiende  devengado  por  el  ejecutor,  y  debe  pagarlo  el  deudor 
desde  el  momento  en  que  se  le  notifique  dicho  apremio. 

Art.  15.     Estando  señalado  término  en  las  papeletas  de- 
conminacion,  asique   trascurra  sin  haberse  hecho  el  pago,, 
el  Administrador  d  Colector  devolverá  las  diligencias  al  eje- 
cutor para  que  aplique  el  segundo  medio  coactivo. 

Si  el  deudor  satisface  su  descubierto,  el  Administrador 
d  Colector  lo  avisará  al  ejecutor  y  simultáneamente  elevará 
las  diligencias  á  la  Intendencia  para  su  aprobación  y  efectos 
correspondientes. 

Art.  16.  Cuando  no  existiese  la  tasación  auténtica  á 
que  se  refiere  el  articulo  13,  se  ejecutará  inmediatamente 
por  un  perito  nombrado  por  el  ejecutor  y  otro  por  el  deudor* 

En  caso  de  discordia  entre  ambos  peritos  el  Alcalde 
respectivo  nombrará  el  tercero.  Este  puede  ser  recusado  has- 
ta tres  veces. 

El  Alcalde  nombrará  también  el  perito  correspondiente 
al  deudor  si  este  se  negare  á  designarle  ó  no  lo  hiciere,  den-- 
tro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  la  notificación^ 
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Art.  17.    Se  «plica  el  segundo  medio  coactivo  parii  no- 
^ficacion  que,  en  loa  mismos  términos  que  previene  el  artí^ 
culo  décimo,  hará  el  ejecutor  al  deudor,   haciéndole  enten- 
éer  que  va  á  procederse  á  la  venta  de  los  bienes  embarga- 
dos. 

Acto  continuo  el  ejecutor  pasará  las  diligencias  al  Ad- 
ministrador d  Colector  para  que  proceda  á  lo  de  su  resorte. 

Art.  18.  En  seguida  se  anunciará  la  finca  6  fincas  em- 
bargadas y  tasadas  con  plazo  de  treinta  días  no  solo  en  el 
pueblo  donde  radiquen  sino  también  en  los  inmediatos. 

Estos  anuncios  que  siempre  se  dispondrán  por  el  Ad- 
ministrador se  publicarán  por  medio  de  cartel  fijado  en  los 
eitios  de  costumbre  y  por  inserción  en  los  periódicos,  debien- 
do contener  éntrelas  demás  circunstancias  de  las  fincas,  los 
gravámenes  que  sobre  kí  tenga  ó  de  no  tener  ningunos,  lo 
cual  se  acreditará  en  las  diligencias  por  certificación  del  ano- 
tador  de  hipotecas  que  la  pedirá  y  acumulará  el  ejecutor  al 
aplicar  el  primer  medio  coactivo. 

Art.  19.  La  venta  se  verificará  en  pública  subasta  y 
eon  la  debida  solemnidad,  presidiendo  el  acto  el  Adminis- 
trador de  Rentas  respectivo;  pero  constará  de  un  solo  acto 
de  remate,  sin  que  después  de  él  puedan  admitirse  pujas  de 
décimo,  cuarto  ni  otra  alguna. 

Serán  admisibles  en  estos  remates  las  posturas  que  cu- 
bran las  dos  terceras  partes  y  algo  mas  del  valor  de  la  tasa- 
ción; y  si  no  hubiese  licitador  que  asi  lo  ofrezca,  se  retasará 
la  finca  y  se  subastará  nuevamente  en  los  pVopios  términos. 

Cuando  tanipoco  en  esta  segunda  subasta  hubiera  pos- 
tura admisible,  Ic^  Hacienda  queda  facultada,  ya  para  hacer- 
se dueña  de  la  finca  por  las  dos  terceras  partes  y  algo  mas 
^e  U  retasación  en  pago  de  su  crédito,  ya  para  arrendarla 
por  su  cuenta  hasta  el  completo  reintegro  del  débito  y  las 
costas,  ya  para  volver  á  ponerla  en  subasta  si  se  presentase 
oportunidad. 

En  todo  caso  el  deudor  gozará  el  derecho  de  tanteo 
siempre  que  lo  establezca  dentro  del  término  legaL 

Art.  20.  Por  razón  de  costas  del  segundo  apremio  no 
«e  exigirá  á  los  deudores  mas  que  las  siguientes: 

Hasta  600  pesos  inclusive  de  débito  el «     8  p§ 
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De  601  á  1000  inclusive  el 7 

De  1001  á2000  el 6 

DeSOOláSOÜO  el 5  pg 

De  3001  en  lo  adelante  el ^  vS 

Estos  recargos  serán  cobrados  de  las  cantidades  líqui- 
das en  deudas  haciendo  deducción  de  los  anteriores*  j  se  en- 
tienden devengados  por  el  ejecutor,  y  deben  satisfacerse  por 
el  deudor,  desde  el  instante  en  que  se  baga  la  notificación  á 
que  se  contrae  el  articulo  décimo  octavo. 

Se  abonarán  también: 

Para  los  peritos  ó  tasadores  el  jornal  que  se  halla  esta- 
blecido por  arancel  en  cada  población. 

Para  la  voz  pública  por  cada  subasta  el  derecho  esta- 
blecido por  arancel. 

Para  la  Real  Hacienda  el  importe  de  papel  sellado  que 
•e  invierta  en  cada  expediente  aunque  estos  se  actúen  en 
papel  de  oficio  en  cuyo  caso  se  hará  en  oportunidad  el  rein*- 
tegro  correspondiente, 

Art.  21.  £1  curso  de  las  diligencias  de  apremio  se 
suspenderá  cuando  se  alegue  en  tercería  prelacion  de  domic- 
ilio» entendiéndose  esa  suspensión  respecto  solo  de  los  bienes 
objeto  de  la  tercería. 

I^or  las  tercerías  de  prelacion  de  créditos  no  se  suspen- 
derá el  apremio,  {)ero  se  conservará  en  depósito  el  producto^ 
en  venta  de  los  bienes  disputados  para  su  adjudicación  al 
acreedor  que  sea  declarado  de  mejor  derecho. 

Art.  22.  A  la  terminación  del  segundo  apremio  el  eje- 
cutor remitirá  á  la  Intendencia  las  diligencias  originales  pa- 
ra 8u  examen,  aprobación  y  demás  fines  consiguientes. 

Art.  28.  Todas  las  reglas  que  establece  esta  Instruc- 
eion  para  el  procedimiento  de  apremio  tendrán  una  aplica- 
ción á  la  cobran/.a  de  débitos  6  descubiertos  de  arrendata- 
rios de  rentas  ó  derechos  de  Colectores,  de  Administrado*- 
res  y  de  cualesquiera  otros  empleados  que  resulten  alcanza- 
dos ó  incurran  en  desfalco  por  el  manejo  de  los  fondos  públi- 
eos  y  no  se  les  admitirá  recurso  alguno  judicial  o  conteneio- 
•o  mientras  no  entreguen  6  consignen  previamente  en  Ar* 
Ms  Reales  el  importe  de  sus  descubiertos. 

Art*  24.    Las  cuestiones  de  tercería  sobre  preferencia^ 
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de  dominio  ó  prelacion  de  créditos  ea  los  expedientes  de 
apremio  formados  por  juicio  de  cucDtus  á  moción  del  Tri« 
banal  Superior  Territorial  de  ellas,  se  sujetarán  á  lo  dis- 
puesto en  esta  Instrucción. 

Art.  25.  Para  con  los  Administradores,  Colectores  6 
empleados  en  el  manejo  de  fondos  públicos  que  dieren  lu- 
gar al  apremio  por  retrasos  ó  desfalcos  según  las  instruccio- 
nes respectivas  del  procedimiento  deberá  empezar  por  el  de* 
pósito  del  dinero,  libios  j  demás  documentos  pertenecientes 
á  la  cobranza  de  que  se  halle  encargado  el  apremiado  for* 
malizándose  un  inventario  que  será  firmado  por  el  deudor,  el 
depositario  y  el  ejecutor. 

Art.  26«  Con  respecto  á  los  arrendatarios  de  rentas 
públicas  la  sumisión  á  estos  procedimientos  de  apremio  gu- 
bernativos se  tendrá  por  condición  general  impiicita  de  to- 
dos sus  contratos  aun  cuando  no  se  exprese  en  los  plie- 
gos de  la  subasta. 

Art*  27.  Las  reglas  contenidas  en  esta  Instrucción 
empezarán  desde  luego  á  regir,  aplicándose  también  á  los 
expedientes  de  apremio  que  estén  en  curso  asi  que  se  llene 
•I  medio  coactivo  que  á  la  sazón  se  ejecute. 

Art.  28.  3e  exceptúan  los  expedientes  incoados  en 
que  se  hnbieren  rematado  ya  los  bienes  del  deudor  los  cuales 
se  seguirán  actuando  hasta  su  conclusión  en  los  Juzgados  en 
que  radiquen* 

Habana  28  de  Setiembre  de  1855. — José  de  la  Cancha. 


S  4$  Otfain,— -PartteipAiido  qae  las  ofieinM  de  Hacisiida  deben  eiiiDliiistrsr 
pepel  de  ofldo  á  los  áJciüdet  mayores  para  ellos  /  para  los  promotores 
aséales. 

Circular  niim.  53. — El  Exorno.  Sr.  Presidente  Qober- 
aador  y  Capitán  general  Superintendente  general  delegado 
de  Real  Hacienda  se  ha  servido  participar  al  filmo.  Sr.  Re- 
gente de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  lo  siguiente: 

^*illmo.Sr«-^£o  el  expediente  instruido  con  el  oficio  de 


79 

V.  S.  I.  de  15  de  Judío  último,  ha  informado  la  Admims- 
Cracíon  general  terrestre  lo  que  copio, 

^'Sn  Administrador  general. — Kn  el  oficio  que  se  acom* 
paña  á  este  expediente,  solícita  el  Illmo.  Sr.  Regente  de  la 
tteal  Audiencia  Pretorial  que  por  las  oficinas  de  Haciéndase 
provea  á  las  Alcaldías  mayores  del  papel  del  Sello  4'  ^  de 
oficio  que  necesiten  para  los  asuntos  del  servicio,  en  virtud 
de  gozar  de  igual  beneficio  los  Promotores  fiscales  de  las  mis« 
mas,  conforme  á  lo  dispuesto  por  la  Intendencia  general  de 
Ejército  y  Hacienda  en  decreto  de  8  del  mes  próximo  pasa- 
do en  el  expediente  numero  975  cuaderno  21  de  Adminis- 
tracíone». 

Ksta  Contaduría  general  en  vista  de  los  fundados  mo- 
tivos en  que  descansa  la  expuesta  solicitud,  y  considerando 
tnuy  beneficioso  al  Interés  publico  que  la  Administración  de 
justicia  no  se  entorpezca  por  falta  de  ese  papel,  entiende 
que  podría  ministrárseles  por  las  correspondientes  ofici- 
nas de  Hacienda  á  solo  dichas  Alcaldías;  y  obvio  del  mayor 
Irabajo  y  duplicidad  de  las  respectivas  cuentus,  juzga  tam-« 
bien  conveniente  que  aquellas  lo  pidan  para  sí  y  sus  Promo- 
tores fiscales,  quedando  por  consiguiente  sin  efecto  la  cita« 
^a  disposición  para  su  entrega  á  éstos;  y  para  lo  cual  la  re- 
^aque  hade  observarse  es,  que  cuando  los  expresadcd^fun* 
cionaríos  necesiten  el  referido  papel  lo  pidan  por  medio  de 
oficio  á  la  Administración  de  Rentas  del  punto  donde  reai» 
dan,  expresando  el  número  de  pliegos  con  designación  en  el 
mismo  oficio  de  la  persona  que  deba  recibirlo,  á  fin  de  que 
decretado,  se  proceda  á  su  entrega. 

De  este  modo  y  con  el  recibo  del  individuo  autorizado 
para  entregarse  del  papel,  se  formara  el  comprobante  de  da- 
tas estando  ademas  dichos  Sres.  Alcaldes  en  la  obligación 
de  devolver  con  oficio  á  la  Administración  de  donde  lo  ha- 
yan recibido  en  los  quince  primeros  días  de  Enero  después 
de  vencido  el  bienio,  el  que  les  hübise  sobrado,  á  fin  de  re- 
cibir en  cambio  igual  número  de  pliegos  del  corriente,  con- 
forme á  lo  prevenido  en  el  articulo  63  de  la  Real  Cédula  de 
12  de  Febrero  de  1830,  para  todo  lo  cualha  de  comunicarse 
la  drden  conducente  á  todas  las  Administraciones  de  la  Ista 
y  por  quien  corresponda  á  las  Alcaldías  mayores  de  la  mis- 
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« 

ma.  Sin  embargo  V*  S .  podrá  inclinar  el  ánimo  del  Sr.  In« 
tendente  general  para  qne  oyendo  al  Ministerio  fiscal  se  sir- 
ya  resolver  lo  que  juzgue  mas  conveniente. 

En  el  mismo  sentido  han  opinado  los  Sres,  Fiscal^  Ase* 
sor  y  la  Intendencia  general,  j  conforme  yo  con  esos  pare«^ 
eeres,  lo  inserto  á  V.  S.  I.  para  su  conocimiento  y  en  con^ 
testación  á  su  citado  oficio." 

Y  enterado  el  mismo  Illmo.  Sr.  Regente  de  la  comunica- 
don  insertai  ha  tenido  áblen  disponer  al  objeto  que  en  la  mis^ 
ma  se  expresa,  que  se  trascriba  por  circular  á  los  Sres.  Al- 
caldes mayores  del  distrito,  en  cuyo  cumplimiento  lo  digo  á 
y.  S.  para  los  efectos  consiguientes^  y  de  su  recibo  espero  se 
servirá  daime  aviso. 

Dios  guarde  á  V,  muchos  años.—  Habana  2  de  Octu- 
bre de  1855. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. 


3  dé  Octábn. — Decreto  de  la  CapitaDia  general  declarando  qne  no   es  aetiro 
sino  pasivo  solamente  el  fuero  de  las  milicias  de  color. 

'^Tomando  en  consideración  lo  que  me  ha  expuesto  el 
Real  Acuerdo  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  Jo  consulta-^ 
do  por  el  Sr.  Magistrado  Auditor  de  Querrá,  lo  que  previene 
la  Real  Cédula  de  80  de  Enero  último»  en  que  se  derogó  el 
fuero  activo  que  disfrutaban  las  Milicias  de  esta  Isla  y  escua- 
drones rurales  de  Fernando  Vil,  y  considerando  por  ultimo 
quesolo  por  una  equivocación  involuntaria  ha  podido  poner* 
se  en  la  regla  1.  ^  de  mi  Circular  de  9  de  Abril  último  la  pa- 
labra *^activo"  al  hablarse  del  fuero  que  han  de  gozar  las 
Milicias  disciplinadas  de  color  en  lugar  de  la  '^pasivo"  que 
correspondía,  he.tenido  por  conveniente  resolver  que  el  ^ex- 
presado fuero  de  las  Milicias  creadas  sea  el  pasivo  Ínterin 
resuelve  sobre  el  particular  el  Gobierno  de  S.  M.  á  quien 
consulto  en  esta  fecha« — José  de.  la  Concha. 


3  4»  Oefu^e.^Disposiciones  de  la  Ospitania  general  retiras  á  los  preBidios* 

Secretaría  militar. — ^Instruido  expediente  en  esta  Capi^ 
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tañía  general  á  consecuencia  de  la  propuesta  hecha  por  el 
Coronel  Inspeeior  de  los  presidios  de  esta  Isla,  acerca  do  las 
prisiones  que  han  de  portar  los  penados»  asi  como  sobre  loa 
alivios,  recompensas  y  castigos  que  podrán  aplicárseles,  puen- 
io  qae  las  disposiciones  hasta  el  presente  dictadas,  no  esta- 
blecen la  graduación  que  habia  de  observarse  en  las  prisio- 
nes que  tuvieran  que  portar  los  condenados  a  presidio,  sia 
que  rijan  otras  sobre  el  asunto  que  aquellas,  que  se  con- 
traen á  los  desertores  6  prófugos»  atendiendo  á  que  la  expe- 
riencia ha  acreditado  que  el  mayor  peso  de  las  prisiones  que 
actualmente  llevan,  no  ofrece  mas  garantía  á  la  seguridad 
de  los  penados;  he  venido  de  conformidad  con  lo  consulta- 
do por  el  Real  Acuerdo  en  mandar  se  observen  las  disposi- 
ciones comprendidas  en  el  siguiente 

REGLAMENTO 

fufa  Ia$pri4um0i,  recampemai  y  castigas  en  los  presidios  de  esím 

Isla. 

PRISIOVBS. 

Artículo  1.^  Los  penados  que  fueren  sentenoiadoe 
hasta  tres  años  llevarán  grillete  6  rosca  con  dos  eslabones 
hasta  la  rodilla,  cuyo  peso  reunido  no  exceda  de  tres  lilNras. 

Los  penados  de  tres  á  seis  años,  llevarán  grillete  con 
ramal  de  tres  eslabones  que  lleguen  á  la  cintura  y  no  exceda 
de  cuatro  libras. 

Los  de sers  hasta*díez  años,  grillete  y  ramal  hasta  la 
cintura,  mas  grueso  de  cuatro  eslabones  y  que  no  pase  da 
cinco  libras. 

Los  que  fueren  sentenciados  con  cláusula  de  retenc  ion^ 
en  el  primer  año,  llevarán  trabas,  y  cumplido  éste  sin  nota, 
la  prisión  marcada  en  el  párrafo  precedente. 

Art.  2.  ^  La  mancuerna  ó  sea  cadena  larga  para  dos, 
queda  solo  destinada  para  los  desertores  y  los  de  causas 
pendientes,  asi  como  para  los  castigos  que  se  determi  nan  en 
este  Reglamento. 

Art«  3.  ^     Los  que  tengan  mas  de  una  condena,  por- 
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taran  las  prisiones  que  lea  corresponderían  según  este  Re- 
glamento á  los  años  sumador»  como  si  fuera  una  sola,  y  los 
que  estando  sufriendo  una  condena,  estuvieren  de  causa 
pendiente,  se  les  mantendrá  en  mancuerna,  hasta  tanto  que 
aquellas  fueren  falladas,  y  entonces  se  ari'eglarán  á  lo  que 
ae  previene  en  la  primera  parte  de  este  artículo. 


ALIVIOS  Y  RaCOMPBNSAS. 

Art.  4.^  Cuando  los  confinados  cumplan  la  tercera 
parte  de  su  condena,  sin  haber  tenido  nota  en  su  hoja,  ni 
dado  lugar  á  ser  castigado  por  su  conducta^  se  les  aliviará 
en  la  forma  siguiente  á  los  de  primera  clase  se  les  quitará 
el  ramal,  dejando  solo  la  rosca,  y  las  demás  clases  variarán 
por  otra  del  grado  inferior  inmediato. 

Art«  5«  ^  Bl  que  después  de  obtenido  el  primer  ali- 
vio, siguiese  con  buena  é  irreprensible  conducta,  hasta  cum- 
plir una  tercera  parte  del  tiempo  que  le  restaba  cuando  fué 
aliviado,  variará  nuevamente  su  prisión  por  la  de  la  clase 
inmediata  inferior,  y  á  los  que  no  lleven  ya  mas  que  la  rosca, 
se  les  quitará  también  esta  hasta  cumplir  su  condena. 

Del  mismo  modo  y  al  vencimiento  do  terceras  partes 
del  tiempo  que  les  reste  de  condena  disfrutarán  todos  los  pe- 
nados los  mismos  alivios,  consiguiendo  con  su  buena  conduc- 
ta que  el  último  período  de  sus  condenas  puedan  cumplirlo 
ain  llevar  ningunas  prisiones. 

Art.  6.  ^  Para  optar  al  primer  alivio,  no  se  contará 
nunca  con  el  tiempo  de  rebaja  que  por  indulto,  gracia  par- 
licular,  ú  otro  motivo,  haya  obtenido  el  penado. 

Art.  7*  ^  Cuando  un  individuo  aliviado  ya,  obtiene 
rebaja  por  cualquiera  de  los  motivos  expresados  en  ei  artí- 
culo anterior,  el  primer  Comandante  del  Departamental, 
oyendo  al  Jefe  del  Detall  y  al  Ayudante  d  al  Comandante  del 
destacamento  [si  no  estuviesen  eh  la  Capital]  podrá  aplicar- 
le mayor  alivio  con  arreglo  al  tiempo  que  reste  de  condena 
:al  interesado,  pero  atendiendo  siempre  antes  que  todo,  á  que 
su  conducta  sea  irreprensible  y  que  iio  tenga  nota  en  su  ho- 
ja penal. 

11  A,  A. 
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CASTIGOS. 

Art.  'S.  ^  A  los  desertores  do  primera  se  les  pondrá 
por  todo  el  tiempo  que  daré  la  recarga  marcada  por  las  cir* 
culares  vigentes,  en  cadena  lar^,deá  dosllamadamancqer* 
na  ñmptc. 

Art.  9.  ^  Lo3  desertores  de  segunda  y  tercera,  pasa- 
rán la  mitad  primera  del  tiempo  de  su  recarga,  en  mancuer- 
na gorda,  y  la  otra  mitad  en  mancuerna  simple,  volviendo 
unos  y  otros  después  de  terminadas  las  recargas  á  portar  las 
prisiones  que  correspondian  á  sus  condenas  como  si  empe— 
zaran  están  de  nuevo, 

Art.  10.  Toda  recarga  por  cualquier  motivo  que  sea  lle- 
vará consigo  la  pérdida  de  los  alivios  anteriores,  pero  no  la  de 
los  que  en  adelante  puedan  obtenerse  cojí  labiiena  conducta* 

Art.  11.  Las  faltas  leven  que  no  dan  lugar  á  forma- 
ción de  sumaria,  se  castigarán  con  la  aplicación  de  trabas  por 
un  número  de  dias  determinado,  que  se  fijará  por  el  Jefe- 
en  el  acto  mismo  déla  disposición,  y  el  penado  que  diese- 
lugar  á  que  se  le  corrija  por  dos  veces  con  aquel  castigo 
entre  uno  y  gtro  alivio,  no  lo  obtendrá  y  estará  precisado  á^ 
contipuar  otro  tercio,  sin  dar  motivo  de  queja  paia  lograrlo. 

Art.  12.  Lo  mismo  que  expresa  el' artículo  anterior 
para  los  que  han  sufrido  el  castigo  de  trabas,  9e  entenderá 
con  los  que  tengan  que  sufrir  cualquiera  otra  clase  de  cor- 
rección que  le  sea  impuesta  por  sus  Jefes. 

Art;  13.  Todas  las  prisiones  marcadas  en  esfce  Reg^a- 
glamento  deberán  llevarlas  los  penados  precisamente,  enci- 
ma del  vestido  sin  ocultación  ninguna,  y  los  Jefes  no  tole- 
rarán nada  en  contrario.-»-/o«é  de  la  Concha. 


2¿  de  Oetutf^. — Diapoticiones  relativas  á  la  citación  y    declanciones  de   los. 
emptoiidot  de  policía- 

Visto  el  expedieate  instruido  con  motivo  de  la  cuestiim 
ocurrida  entre  el  Jefe  Superior  de  Policía  de  la  Ijaila  y  eL 
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Alcaide  mayor  tereero  de  esta^oapital  acerca  de  Ia  forma  en 
<|ue  debe  verificarse  la    citación  de  los  empleados  de  Policía 
cuando  hayan  de  comparecerá  declarar  ante  los  Tribunales 
_y  considerando  que  el  servicio  permanente  que  los  empleados 
de  dicho  Cuerpo  cómelos  de  las  demás  fuerzas  civiles  orga- 
nizadas prestan,  no  permite  que  su  Jefe   respectivo  deje    de 
tener  conocimiento  de  cualquier  acto  ó  providencia  que  les 
obligue  á  suspender  sus  funciones,  y  aun  de  poder   aplazar 
dentro  de  un  termino  moderado  la  práctica  de  la  misma,  si 
fuere  incompatible  con  el  cumplimiento  de  los  deberes  que 
á  sus  individuos  cumple  llenar. — Oidoel  Ueal  Acuerdo  y  á 
reserva  de  dar  cuenta  á  S.  SI.  he  tenido  por  conveniente  re- 
solver: 

1.  ^  Las  citaciones  para  que  los  individuos  del  cuerpo 
de  Policía,  Guardia  civil  a  cualquiera  otra  fuer/«a  organizada 
de  este  drden  comparezcan á  declarar  ante  un  Tribunal  6 
juzgado  ordinario  6  especial  se  dirigirán  por  conducto  del 
J'efe  de  policía  local  si  se  tratase  de  los  primeros  y  si  no  exis- 
'tiere  aquel  funcionario  d  se  tratase  de  los  segundos  por  el 
•del  Gobernador  ó  Teniente  Gobernador  respectivo. 

2.  ^  El  Gobernador  ó  Teniente  Gobernador  y  el  Je- 
'fe  de  Policía  según  su  caso  comunicaráu  drden  al  citado 
liara  que  se  presente  ante  el  Tribunal  en  el  dia  y  hora  marca- 
das en  la  citación,  salvo  si  lo  impidieren  atenciones  impres- 
cindibles de  su  cargo,  en  cuya  caso  manifestarán  al  referido 
Tribunal  el  dia  y  hora  en  que  habrá  aquel  de  verificarlo. 

3.  ®  Cate  no  podr&  exceder  de  veinte  y  cuatro  horas, 
-si  el  citado  se  hallase  dentro  del  pueblo  residencia  del  juz- 
gado, al  mar«:ado  en  la  providencia  judicial,,  ó  dos  dias  si  se 
•hallase  fuera.  En  el  caso  de  que  las  exigencias  del  servicio 
fueran  tales  que  no  sea  posible  la   presentación   del  citado 

-dentro  de  este  plazo  fijarán  las  autoridades  referidas  el  que 
le»  pareciere  conveniente  bajo  su  responsabilidad  dando 
-cuenta  al  Gobierno  Superior. 

Dios  guiírde  á  V.  muchos  años.^^Habana  22  de  Oc- 
dbre  da  1855^-- José  de  Id  Concha. 
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90  de  OeMre.—  Real  orden  de  6  de  Abril  aprobando  el  «uto  acordado  de  IT 
de  JqUo  de  166\  relatjvfi  al  abono  de  derechos  áloi  contadores  extraju*- 
diciales. 

Circular  núm.  54. —  Dado  conocimiento  al  Real  Acudir- 
do  |)or  la  Sala  segunda  de  Justicia  de  esta  Keal  Audiencia, 
de  que  en  el  concurso  de  D,  Francisco  y  D.  Manuel  del  Mo* 
ral  por  una  revisión  de  cuentas  que  en  el  mismo  concurso  prac- 
ticaron dos  Letrados,  se  asignaron  y  cobraron  estos  mil  pe- 
sos de  honorarios  cada  uno;  y  habiéndose  tratbdo.  deteni- 
damente este  asunto  en  el  citado  Keal  Acuerdo,  con  el  fin  de 
adoptar  sobre  el  particular  lo  conveniente  en  bien  del  servi- 
cio y  del  público  ya  que  en  los  aranceles  no  está  señalado 
extipendio  alguno  á  este  género  de  ocupación  cuando  se  co- 
mete apersonas  que  no  tienen  la  calidad  de  contadores ju- 
dicialesi  se  declaró  en  17  de  Julio  del  año  pasado  de  1S54 
en  el  expediente  que  en  su  virtud  se  formo»  que  los  indivi* 
dúos  á  quienes  por  las  partes  interesadas  en  los  juicios,  se 
diese  comisión  para  examinar  las  cuentas  que  en  ellos  se  pro- 
dujeran, devengasen  los  mismos  derechos  asignados  en  el 
arancel  general  de  costas  pocesales  á  los  contadores  judicia-* 
les:  y  puesta  esta  declaratoria  en  conocimiento  de  S,  Af.  por 
el  conducto  que  correeiponde,  ha  recaido  la  soberana  resolu- 
ción trascrita  por  el  Excmo«  Sr.  Presidente,  cuyo  tenor  li- 
teral es  como  sigue: 

Illmo.  Sr. —  Con  fecha  6  de  Abril  último,  me  dice  de 
Keal  drden  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado,  encargado  del 
despacho  de  Ultramar  lo  que  sigue: — Excmo.  Sr. —  Confor- 
mándose la  Reina  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  &  bien  aprobar  ef 
auto  acordado  por  la  Audiencia  Pretorial  de  esa  Isla,  re- 
lativo al  abono  de  derechos  á  los  individuos  nombrados  ex^ 
trajudicialmente  para  el  examen  de  cuentas  en  asuntos  jurí* 
dicos. —  Y  lo  traslado  á  V,  S.  I.  para  su  conocimiento  y  €^ 
del  Real  Acuerdo  á  los  fines  consiguientes.  '* 

Enterado  el  Real  Acuerdo  se  ha  servido  disponer  que  se 
publique  y  circule  á  las  justicias  del  territorio  la  Real  orden 
inserta  para  su  puntual  observancia  en  los  casos  que  ocur% 
ran,  y. en  su  cumplimiento  lo  digo  á  V*  S.  con  dicho  íin,  de 
cuyo  recibo  se  servirá  darme  aviso. 
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Diofi  guarde  ¿  y.  S-  muchos  años.  Habana  30  de  Octu- 
bre de  1855. — Antonio  Muría  del  Bio,  Secretario. 


30  de  OelMbré. — Circolar  núm.  65  acompañando  las  órdoues  que  regían  en  el 
Juagado  de  difanUM  reía  tiras  á  exhortos. 

La  Sala  de  Indias  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia, 
habiéndose  servido  remitir  á  esta  Real  Audiencia,  con  carta 
acordada  do  31  de  Agosto  último,  para  que  se  devolviese  al 
Juzgado  de  Manzanillo  uu  Despacho  exhorto  librado  por 
aquel  para  la  citación  y  emplazamiento  de  los  herederos  ul- 
tramarinos de  D.  Miguel  Arró  y  D?  Josefa  Carbonell  su  es- 
posa, cuya  devolución  tuvo  á  bien  disponer  aquella  Superio- 
ridad, por  no  haberse  dirigido  el  citado  despacho  ni  por  el 
conducto  ni  en  la  forma  correspondiente,  y  para  que  esta 
misma  Real  Audiencia  en  vista  de  las  disposiciones  vigentes 
acerca  de  Bienes  de  Difuntos  y  en  consonancia  de  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero 
de  este  año,  acordase  lo  oportuno  tanto  para  que  se  redac- 
tase en  forma  por  el  Juzgado  inferior  pl  propio  despacho, 
cuanto  para  que  continuasen  todos  los  demás  Juzgados  las 
fórmulas  usadas  en  el  general  de  Bienes  de  Difuntos,  come** 
tiéndese,  por  lo  tanto,  los  Despaclios  exhortos  á  los  Jueces  cor- 
respondientes, y  dirigiéndolos  á  Ih  Sala  de  Indias  con  supli- 
catorio, por  conducto  de  este  Tribunal  Territorial,  quien  en 
cumplimiento  de  lo  que  por  <licbo  Supremo  Tribunal  se  or- 
dena, ACORDÓ: —  Que  puesta  ccrtif'c'ciün  en  el  expediente, 
de  iaf  drdenes  que  regÍMU  en  el  suprimido  Juzgado  general 
de  Bienes  de  Difuntos  sobre  cbte  paricular,  se  devolviese  el 
ya  referido  exhorto  al  expuesto  Juzgado  de  Manzanillo,  con 
copia  certificada  de  aquellas,  pura  que  se  ajustase  á  las  mis« 
mas  la  prevenida  corrección,  y  que  igualmente  se  circule  á 
todas  las  Alcaldías  madores  del  distrito  con  la  misma  copia 
certificada,  para  con  sujeción  en  casos  análogos  é  iguales  á 
la  observancia  de  dichas  ordenes,  haya  la  debida  uniformidad 
y  tenga  puntual  y  exacto  cumplimiento  lo  mandado  por  la 
Sala  de  Indias  del  referido  Supremo  Tribunal. 

Lo  que  comunico  &  V.  S.  en  virtud  de  lo  prevenido,  coa 
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indiisioo  de  la  copia  certificada  qae  se  cita,  al  explicado  ob- 
jetOf  esperando  que  de  sa  recibo  se  sínra  V.  S.  darme  aviso. 

Dios  goarde  á  V.  8.  muchos  años.  Habana  30  de  Octu- 
bre de  1853. — Antonio  María  del  EiOj  seereurio. 

Dictamen  del  8r.  Fiscal  y  Auto  dd  Beál  Acuerdo.— lá..  P.  S. 
— £1  Fiscal  dice:  Que  se  ha  enterado  de  la  acordada  qae  pa- 
sa el  Supremo  Tribunal  de  Jasticia  derolriendo  un  despacho 
dirigido  por  el  Teniente  Gobernador  de  Kanzantlfo  para  la  ci- 
tación y  em|flazamtento  de  los  hdredcros  de  D.  Miguel  Arrox 
y  de  Df  Jonefa  Carbonell  su  esposa  mandando  que  se  remita 
4  esta  Audiencia  para  que  eo  FÍstade  las  disposiciones  vigentes 
acerca  de  bienes  de  difuntos,  y  en  consonancia  de  Us  modifi- 
caciones introducidas  por  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  úl- 
timo acuerde  lo  oportuno  tanto  para  que  se  redacte  en  for- 
ma por  el  Juzgado  ordinario  dicho  despacho  cuanto  para  que 
€n  to  sacesivo  vengan  igualmente  arreglados  estos  documen- 
tos. Por  decreto  marginal  del  Sr.  Regente  se  ha  devuelto  el 
exhorto  ul  juez  que  lo  libró  con  copia  certificada  de  las  órde- 
nes que  regían  en  el  Juzgado  de  difuntos,  acerca  de  este  par^* 
^iculor,  y  ahora  lo  que  procede  en  sentir  del  Fiscal  es  que  se 
xircule  ¿todas  las  Alcaldías  Mayores  cdpia  certificada  délas 
•drdenes  que  aparecen  en  este  expediente,  para  que  tenga  de^ 
^bido  cumplimiento  lo  mandado  por  el  Tribunal  Supremo  y  ha- 
.ya  uniformidad. en  todos  los  Juzgados  en  casos  iguales  ó  ana- 
ilegois  dftndose  cuenta  al  Tribunal  Supremo  de  Justrcia  del 
recibo  de  su  acordada  y  de  lo  determinado  por  Y.  A.  en  su 
vista.  Habana  24  de  Octubre  de  1855. — GaXbeton. 

Auto. — Vistos:  Hágase  como  parece  al  Sr.  Fiscal. — Pro- 
veído y  rubricado  por  los  Sres.  del  margen  en  acuerdo  de  es- 
•  te  dia.  Habana  y  Octubre  25  de  1855.— Está  rubricado  pí>r 
\osSre%.— Regente,  Olivareíi. — Presidentes, Suelta.— Escosa- 
ra, — Herquea. — Oidores^  Portillo. — Erénchun.— Posadillo,-- 
Palau, — Monroy. — Rosales. — Antonio  Mdiría  delltio. 

Es  conforme  á  sus  originales  que  quedan  en  ef  e^ípe- 
diente  de  su  razón,  á  que  me  remito  y  de  que  certifico.  Y  é 
los  fines  prevenidos  en  el  auto  inserto  pongo  ra  pre!?ente  en  la 
Habana  á  26  de  Octubre  de  1855.—  Antonio  María  del  Río.-- 
Secretario. 
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OEI>«RS  aHfi  SB  CITAir. 

En  la  Habana  en  ifiaifice  de  Ooiubre  de  mil  ochodentoa» 
^d&eneDta  jr  einoo  pasé  al  archivo  del  extinguido  Jase^ado  ge* 
seral  de  Brenca  de  Difuntas  donde  encontré  á  D.Miguel  Fraa- 
címo  de  Porto  Escribano  qne  fué  ée  dieho  Juzgado  y  que  m- 
ocupa  en  la  actualidad  del  arreglo  de  dicho  archivo,  y  kaK 
biéndole  instruido  del  decreto  marginal  del  oficio  que  prece- 
de á  fin  de  que  me  pusiese  de  manifestó  las  órdenes  que  roi-^ 
gian  en  Juzgado  de  Difuntos  para  la  citación  y  empla2am¡eD« 
tode  los  herederos  ultramarinos  me  pr<»sentd  varios  expedíeo* 
tes  gubernativos  que  contienen  algunas  acordadas  del  Supre- 
mo Tribunal  de  Justicia  y  Reales  órdenes  referentes  al  par»^ 
ticular  de  las  que  he  puesto  copia  certificada  para  agregarlas 
á  continuación  como  lo  veriüco.  Asimismo  me  informó  el  ci- 
tado Porto: 

Que  cuando  el  Juzfi^ado  remitia  los  bienes  á  la  casa  d» 
contratación  de  Sevilla,  allf  se  practicaba  lo  conducente;  pe* 
ro  luego  que  casó  dicha  remisión  y  casa  hubo  de  proveer  la 
citación  el  Juzgado,  guardando  «ata  fomia. 

Examinados  que  eran  los  autos  de  inventario,  instruidos 
en  el  Juzgado  ó  elevados  por  las  delegaciones  según  el  artiea'*^ 
lo  34  de  la  instrucción  del  ramo  se  decretaba  la  citación,  li- 
brando Suplieatorio  á  la  Sala  de  Indias  del  Supiemo  Tribunal 
acompañado  del  pportuno  despacho  tralándose  de  la  Peoíaau» 
la;  6  dirigiendo  por  el  condueto  debido  exhorto  al  Juez  qja» 
correspondía  d  al  respectivo  Cónsul  de  S.  M.  en  el  extrli]^ 
gero. 

Que  el  despacho  ó  exhorto  babiade  eoniener  loainser^ 
tos  y  explicaciones  que  aparecían  de  la  actuación  al  tessr 
del  artículo  treinta  sin  omitir  la  residencia  de  los  herederos  y 
legatarios,  ¡a  naturaleza  del  difunto  y  demás  necesario  pars^ 
que  la. citación  se  verificase  del  modo  siguiente: 

Que  el  Juez  del  pueblo  donde  residiesen  dichos  herede^ 
deros  ó  legatarios  les  hiciese  svber  en  su  persona  el  falleei— 
miemode  su  causante  con  idstafiienio  ó  intestado  y  en  elpi- 
mer  caso  el  nombramiento  de  herederos  fideú*omisarios  y  Is» 
gatariofl  la  cantidad  de  dinero»  bienes  y  crédit<^  existeQls» 
con  distinción  y  claridad  y  si  se  habían  presentado  alguso^ 
pidiendo  la  herencia;. 
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Que  le  citase  para  que  provistos'de  documentos  legaliza- 
dos ó  probanza  ante  el  Juez  y  Escribano  de  aquella  jurisdic- 
eiou  de  que  conste  que  son  herederos  del  difunto  j  que  oo  hay 
otros,  compareciesen  en  persona  6  por  medio  de  apoderado 
bastante  á  deducir  sa  derecho  en  el  Juzgado  6  Delegacioir 
respectiva  y  recibir  la  herencia  ó  cuota  que  les  perteneciese. 

Que  tes  emplazara  y  apercibiera  de  que  si  no  compare* 
cian  dentro  de  un  año  contado  desde  la  notificación  que  bar- 
bián de  firmar  les  pararia  perjuicio  y  en  su  caso  se  declara* 
rían  los  bienes  vacantes  no  olvidando  el  Escribano  hacer  cons- 
tar que  no  había  otras  |)ersonas  que  citar. 

Que  en  caso  de  no  encontrarse  los  interesados,  el  Juez 
de  su  vecindad  si  se  supiere  6  de  la  naturaleza  del  difunto  6 
el  de  la  capital  del  Reino  los  convocase  con  las  explicaciones 
indicadas  por  edictos  que  se  fijarian  en  los  parajes  de  eos* 
tambre  se  insertarian  en  el  periódico  oficial  y  se  publicarían 
en  un  dia  de  fiesta  en  la  Iiflesia  mayor  poniendo  constancia 
de  todo  y  devolviendo  al  Juzgado  por  el  mismo  conducto  que 
fué  lecibido,  el  dosf  acho  6  exhorto  con  sus  resoltas  á  la  po- 
sible brevedad. — Habana  y  Octubre  16  de  1 855.— *  Antonio 
MaHa  del  Rio* 

Real  arden  de  7  de  Agosto  de  lS52para  que  los  exhortos 
que  se  han  de  cumplir  en  países  extranjeros  se  diryan  á  las  ati* 
toridades  loeaJes  de  hs  mismos  y  no  á  los  Cónsules. — Siempre 
fiel  Isla  de  Cuba^ — Qobiemo  y  Capitanía  general. — Excmo« 
Sr. — ^Por  la  dirección  general  de  Ultramar  con  fecha  26  de 
Octubre  pasado  se  me  comunica  la  Real  orden  que  sigue: — 
Excmo.  Sn; — Al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  di- 
rigió el  Sr.  Ministro  de  Estado  con  fecha  7  de  Agosto  último 
la  Real  orden  siguiente: — Por  el  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia se  remite  á  este  Ministerio  de  23  en  Abril  último  un 
despacho  suplicatorio  del  Juez  de  Bienes  de  Difuntos  de 
Puerto-Príncipe  dirigido  al  Cónsul  de  S.  M.  en  Burdeos  que 
tenia  por  objeto  la  citación  de  los  herederos  de  D*  Catali- 
na Adelaida  Le-Roy.  Remitido  dicho  8uplic>itorio  al  Cónsul, 
fué  evacuado  por  este;  pero  al  devolverlo  acompafíó  una 
cuenta  de  los  gastos  que  esto  le  habia  ocasionado, — Obser- 
vada esta  circunstancia  por  la  Secretaría  de  mi  cargo,  le  pre- 
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"viDO  al  CÓQsul  que  los  suplicatorios  de  o6cio  debían  cumpli- 
mentarse gratis  como  se  hace  en  España,  bien  por  los  Cón- 
sules á  quienes  iban  dirigidos,  bien  por  las  autoridades  loca- 
les si  era  preci'^o  acudir  á  las  mismas. — £1  Cónsul  ha  expues- 
to en  contestación  &  la  prevención  referida  que  como  el  ex- 
horto de  que  se  trataba  había  que  ^lotificarlo  á  subditos  fran- 
ceses residentes  en  Poitiers,  donde  no  tenemos  Agente  Con- 
sular, fué  preciso  valerse  de  Procurador  previa  la  traducción 
-de  dicho  docum'^nto  por  intérprete  jurado  y  legalización  de 
ia  firma  de  este  por  la  autoridad  competente  cuyas  diligen- 
cias fueron  las  que  ocasionaron  los  pequeños  gastos  ocurri- 
<dos.  Añade  el  Cónsul  que  no  acudió  á  las  autoridades  loca- 
les para  que  est;)S  cumplimentasen  de  oficio  el  suplicatorio 
Sor  que  ha  sucedido  en  varias  ocasiones  que  dichas  autorida- 
es  se  han  negddo  á  verificarlo  sin  orden  expresa  del  Minis- 
tro de  Justicia. 

Enterada  la  Reina  Nuestra  Señora  se  ha  servido  dispo- 
ner que  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  repitan  semejantes  ca** 
sos  y  para  que  los  exhortos  y  suplicatorios  procedentes  de 
nuestros  Tribunales  se  cumplimenten  gratis  y  de  oficio  en 
el  extranjero,  como  se  verifica  en  España  se  prevenga  á  los 
Tribunales  del  Reino  y  de  Ultramar  que  siempre  que  expi- 
•dan  exhortos  y  suplicatorios  que  hayan  de  cumplimentarse 
en  países  extranjeros  los  dirijan  alas  autoridades  locales  de 
los  mismos  y  no  á  los  Cónsules  de  S.  M,  Lo  que  traslado  á 
V.  E.  de  la  misma  Real  orden  comunicada,  por  el  referido 
áSr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pura  los  efectos  que 
•en  aquella  se  indican, — Y  lo  trascribo  á  V.E. paro  su  cono- 
cimiento, el  de  ese  Real  Acuerdo  y  fines  conducentes, — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Habana  6  de  Diciembre  de 
1852. —  Valentín  Cañedo. — Excmo.  Sr.  Regente  de  la  Real 
Audiencia  Pretorial.---Es  ronforme  á  su  original  á  que  me* 
remito  y  de  que  certifico  y  cumpliendo  con  lo  mandando  por 
el  II  nio.  Sr.  Regenteen  decreto  de  ocho  del  corriente  pon- 
go la  presente  en  la  Habana  á  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  cihcuenta  y  cvnco.-^Antonio  María  del  Rio, 

Articuh  34  dú  la  instrucción  del  Juagado  de  difuntos. — 
Concluidos  los  inventarios,  y  sin  hacer  novedad,  darán  cuen- 
ta con  ellos  á  este  Juzgado  general  en  los  casos  en  que  les 
corresponda  el  conocimiento,  (pitando  antes  á  los  interesados 

12  A.  A. 


con  término  ¡roporciODado  que  les  señalarán  y  apercibir 
miento  de  que  no  compareciendo  por  sí  ó  apoderado,  se  de- 
clarará por  bastante  citación  la  dalos  estrados,  y  surtirá  los 
mismos  efectos  que  si  estuTÍercn  presentes,  y  lo  mismo  prac* 
ticarán  respecto  álos  demás  acreedores  que  se  hubieren  pre- 
sentado de  cuyos  escritos  con  los  respectivos  documentoaó 
informaciones  que  den,  formarán  cuaderno  separado;  pero  si 
estuviesen  ausentes  estos,  y  se  supiere  su  residencia  los  ci-^ 
taran  por  medio  de  oficios,  6  exhortes  sencillos  en  la  forma 
expresada:  y  en  el  miemo  modo  convocarán  por  rotulones  á 
aquellos  cuya  residencia  se  ignore.  Es  confoime  al  artículo 
citado  de  la  Instrucción  para  el  Juzgado  general  de  Bienes 
de  Difuntos  acordada  por  la  Beal  Audiencia  de  Méjico  eii  22 
de  Julio  de  1805  y  mandado  observar,  acomodada  á  las  cir- 
cunstancias locales  por  la  Beal  Cédulade  8  de  Abril  de  1802 
áque  me  remito  y  de  que  certifico.  Y  cumpliendo  con  lo 
mandado  por  el  limo.  Sr.  Regente  en  decreto  de  ocho  del 
corriente  hice  sacar  la  presente  en  la  Habana  á  diez  y  seiade^ 
Octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cinco.— ^^tonia 
María  del  Rio, 

Acordada  del  Suprcm^Trihunál  de  Justicia  de2^  de  Mar- 
eo de  3  852  fara  que  los  suplicatorios  se  dirijan  legalisados.-^ 
Supremo  Tribunal  de  Justicia.— Por  el  Minisíerio  de  Estado 
se  ha  comunicado  la  Real  ordena  este  Supremo  Tribunal 
que  por  el  artículo  primero  del  convenio  celebrado  en  19  de^ 
Agosto  del  año  último  entre  S.  M.  C.  y  S.  M.  el  Rey  de  Cer* 
deña,  para  el  recíproco  cumplimiento  de  las  sentencias  ó 
acuerdos  expedidos  por  los  Tribunales  de  ambos  pais^  eix 
materia  civil  ordinaria  y  comercial,  se  previno  fuesen  reve^ 
tidos  los  despachos  de  la  competente  legalización. 

Enterada  la  Sala  de  Indias,  con  presencia  de  lo  que  so-» 
ture  el  asunto  ha  expuesto  el  Sr.  Fiscal,  se  ha  servido  acorde^ 
que  para  evitar  reclamaciones  y  entorpecimientos  en  lo  su-? 
cesivo,  se  diga  á  V»  S.  según  lo  hago  de  orden  de  la  propia^ 
Sala,  que  todos  los  despachos  que  con  suplicatorio  remita  ó 
la  misma  para  la  citación  de  herederoSy  vengan,  legalizado^ 
competentemente,  para  darles  el  debidp  curso '-«-Bel  recibo 
da  esta  orden  se  servirá  V.  S.  dar  aviso  por  conduoto  del  Sr^ 
FiscaK-^Dios  guarde  á  y.  S.  muchcs  años. — Madrid  24.  de 
THwsÁ>  de  1862»^  Jiia»i  dr.l  *'.:>  liv^''^ — Sr«J[uez  general  de 
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bienes  de  difantos  de  la  Habana. — Es  conforme  á  la  orden 
citada  de  la  Sala  de  Indias  á  que  me  remito  y  de  que  oertiñ- 
co.  Y  cumpliendo  con  lo  mandado  por  el  lUmo.  Sr-  Regente 
en  decreto  de  ocho  del  corriente  hice  sacar  la  presente.  Ha- 
bana diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
daeo. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. 


iVflvÍMiirs.-^Ciroiilar  im1iii.5$  Dnevmíeado  á  los  Jaeces  de  p'irtido  que 
4iryanála  Regencia  laspropaesta^  qii »  para  la  major  a^i  ruin  mt  rucio  a  da 
Justicia  crean  ^OQvenient:)  hacer  á  la  autoría  id  Superior  guberoatÍFa. 

Bn  comunicación  que  con  fecha  30  de  Octubre  último 
ha  tenido  á  bien  pasar  el  Excmo.  Sr,  Presidente  al  Illmo.  Sr. 
Eegente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial,  relativa  á  qae 
suelen  dirigirse  á  S.  E.  algunos  funcionarios  de  la  Adminis- 
tración de  justicia  para  cualquier  asunto  judicial,  se  dice  en- 
tre btras  cosas  en  dicha  comunicación,  lo  que  ^igue: 

**S3n  su  vista,  no  siendo  la  vez  primera  que  he  recibido 
<5omuuicaciones  directas  de  loa  Alcaldes  mayores  y  Promoto- 
res Píscales  y  considerando  quo  esta  práctica  es  contraria  al 
•orden gerárquico  y  á  la  disciplina  ohcial  según  las  cuales 
cuando  dichos  "funcionarios  crean  conveniente  para  la  gas- 
"tion  y  mejora  de  los  intereses  sobre  que  deben  velar  la  adop- 
•*cion  de  alguna  medida  por  el  Gobierno  superior  deben  di- 
**rigirse  á  V,  S.  L  y  al  Fiscal  de  esa  Real  Audiencia  respec- 
'^tivamente  para  que  si  lo  creen  del  caso,  propongan  lo  que 
"estimen  oportuno,  he  acordado  dirigirme  á  V.  S.  I.  manifes- 
*'tándolelo  conveniente  que  seria  el  que  por  uno  y  otro  se 
^^expidiesen  las  instrucciones  correspondientes  en  este  senti- 
"do." 

En  esta  atención  se  ha  dispuesto  que  se  eircule  orden  ¿ 
tod^s  los  Juzgados  del  distrito,  para  que  los  mismos  se  diri- 
jan &  la  Regencia  de  esta  Audiencia  Pretorial,  en  todo  lo  re- 
lativo ala  Administración  de  justicia  y  lo  digo  ¿y.  S.  en 
cumplimiento  de  lo  laandado  para  su  observancia. 

Dios  guarde  á  Y muchos  años.     Habana  12  de  "So 

viembre  de  l&óó^-^Antonio  María  del  £»o,  seeretarío. 


'Mk^a*l 
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y¿  de  Noviembre. — Circular  6.  *  del  Fiscal  de  S.  M.  á  los  pmir^otorM  pftr»». 
qtttt  JedirijaD  la»  propupsUa  que  para  la  mejor  adminiKtrariun  üe  Jastieiat 
creau  ci^nveniente  hacer  á  la  auU>ri>iad  Suptsiior  guberLatira. 

Con  fecha  30  de  Octubre  último  el  Excmo.  Sr.  Capitán^ 

feneral  Gobernador  de  la  Isla  y  Presidente  de  la  Real  Aud- 
iencia Pretorivil  me  traslada  la  comunicación  que  dirígia  aU 
Illmo.  Sr.  Regente  cuyo  tenor  es  como  sigue; 

"Con  fecha  22  del  actual  me  dirigió  oficio  el  Alcalde  ma- 
yor interino  de  Güint-s  incluyéndome  con  apoyo  el  que  tam— 
bien  á  mi  autoridad  remitía  el  Promotor  fiBcal  de  aquel  juz- 
gado sobre  la  necesidad  de  una  escribanía  mas  para  el  servi- 
cio de  la  jurisdicción  J' he   dispuesto   que  en   casos  como  el 
presente  de  propuestas  que  se  crean  convenientes  á  la  mejor 
administración  de  justicia  los  Alcaldes  mayores  se  entiendan, 
con  V,  S.  I.  y  los  promotores  fiscales  con  el  Sr.  Fiscal  de  la 
Real  Audiencia  Pretorial,^  bajo  el  concepto  de  que  en  punto  á. 
la  escribanía  quesedesea  para  Guiñes,  mediante  expediente 
instruido  en  el  Real  Acuerdo  S.  M.  se  ha  dignado  nombrar  ¿. 
D.  Antonio  María  de  la  Torre  de  Hita,  según  la  consulta  de 
la  misma   Real  Audiencia  promoviendo  la  creación  de  doce. 
Notarias  de  Indias.  V.  S.  I.  con  conocimiento  del  Real  Acuer- 
do determinará  lo  que  corresponda  al  estableciento  del  or- 
den indicado  en  las  relaciones  de  los  Alcaldes  mayores   con. 
V.  S,  I.  y  de  los  Promotores  fiscales  con  el  Sr,  Fiscal." 

Y  lo  traslado  á  V.  para  su  conocimiento  y  efectos^ 
oportunos.     Habana  13  de  Noviembre  de  1855. 

^í  de  Noviembre.    Ri^al  orden  de  I.  ®  dago-il-o  quo  extiende  á    \ea  pruvi». 
cias  de  Ultramar  dos  dispoRÍclonea  re'ativas  al  traje  y  conderoi aciones  de 
losfoncionarioadel  orden  jadicial 

Circular  núm.  57,     El  Excmo.  Sr.  Presidente  Gober- 
nador y  Capitán  general  se  ha  servido  comunicar  al  Illmo. 
Sr.  Regente  para  conocimiento  del  Real   Acuerdo  la   ReaF 
orden  que  sigue: 

"Illmo.  Sr.— Con  fecha  1.  ^  de  Agosto  me  dice  de  ReaJ 
orden  el  Excmo.  Sr,  Ministro  de  Estado  encargado  del  des- 
pacho de  Ultramar  lo  que  sigue: 

Excmo.  Sr.— Enterada  la  Reina  del  expediente  ins- 
truido acerca  de  la  conveniencia  de  hacer  extensiyaM  & 
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las  provincias  de  Ultramar  las  disposiciones  vigentes  en  la 
Península  sobre  el  traje  y  condecoraciones  de  los  funciona— 
tíos  del  orden  judicial  7  en  vista  de  lo  informado  por  la  Sala; 
Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien« 
disponer  que  se  observen  en  aquellas  provincias  las  Reales- 
órdenes  de  14  de  Noviembre  de  1853  y  9  de  Enero  de  1S54 
expedidas  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en  todo  lo 
relativo  á  los  Magistrados  y  Jueces  y  Ministerio  fiscal  con  la 
prevención  de  que  la  categoría  de  cada  funcionario  ha  de  ser 
siempre  la  que  le  corresponda  con  arreglo  á  las  prescripcior 
nes  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  último. 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  Illma.  para  su  conocimiento  y 
el  del  Real  Acuerdo  á  los  fines  de  su  debido  cumplimiento. 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo  de  la  Real  orden  inserta,  se 
ha  servido  proveer  el  auto  que  dice  así: 

^Vistos: — Guárdese,  cúmplase  y  ejecútese  lo  mandado- 
por  S.  M.  en  Real  orden  de  1.  ^  de  Agosto  último;  en  con- 
secuencia y  puesta  que  sea  copia  certificada  de  la  de  9  de 
Enero  de  1854  jpor  estarlo  ya  la  de  14  de  Noviembre  de  53,. 
circúlese  en  la  forma  ordinaria  para  que  llegue  á  conocimien- 
to de  todos  los  interesados,  acompañándose  copia  de  las  dos 
que  en  esta  providencia  también  se  citan. — ^Proveído  y  rur 
bricado  por  los  Sres.  del  margen.  Habana  8  de  Noviembre  de 
1855. — Rubricado  por  los  Sres. — Regente,  Olivares.— G.  Cam- 
ba.— Presidente^  ¿uelta. —  Escosura. — Hérques. —  Oidores^ 
Erénchun, — ^Posadillo. — Palau. — Rosales. — Antonio  .  María 
del  Rio. 

Y  lo  traslado  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  que  se  previene». 

{)ara  su  conocimiento  y  demás  que  se  indica,  acompañándole 
a  copia  certificada  que  se  cita  de  las  dos  Reales  órdenes  so- 
bre el  particular  con  dicho  fin,  y  de  cuyo  recibo  se  servirá 
darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V. .  muchos  años.  Habana  y  Noviembre 
21  de  1855. — Antonio  María  del  Rio^  secretario, — Sr.  Alcal- 
de mayor  de» ..... 

Real  orden  de  14c  de  Noviembre  de' 1S5S  determinando  las  insiga 
niasy  distintivos  de  la  Magistratura^  Judicatura  y  Mi-- 
nisterio  fiscal. 
Con  el  fin  de  uniformar  las  prácticas  de  los  Tribunalé»' 
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y  ée^t^tír Í68 iftofs  'qtre  no •érffcabta  teíi  'W-mt^nfa  'b6ti'h¿ét&' 
•ganda  y^Bénciltéz  flél  gti^o  tñoíférno  se  publicó  el  lleal  De- 
creto de  29 'áe  Agosto  de  mil  ochocientos  cttarentay  tres  €»- 
taMeciendo  un  ti  nevo  traje  para  la  magistratura,  ¿as  dispo*- 
siciones  en  él  consignadas,  y  las  resoluciones  posteriores 
dictadas  sobre  el  mismo  objeto  dieron  Ingar  á  dadas  y  retíla- 
tnaciones  dirigidas  á  este  Ministerio,  no  -solamente  por  los 
funcionarios  del  orden  judicial,  sino  por  diferentes  individuos 
del  ministerio  fiscal  en  cuya  moderna  organización  se  echa  de 
menos  la  asignación  de  un  distintivo  que  le  caracterice  y  'sea 
peculiar  de  su  clase. 

No  menos  necesario  que  dar  solución  á  estas  dudas  y 
llenar  el  indicado  vacio,  es  el  evitar  que  los  dependientes  de 
los  Tribunales  se  presenten  muchas  veces  &  los  ojos  del  pú- 
blico de  un  modo  poco  conveniente,  porque  aun  cuando  ejer- 
cen funciones  de  un  orden  inferior  son  siempre  auxiliares 
muy  próximos  de  los  que  administran  justicia  y  representan 
en  algunas  ocasiones  su  autoridad. 

Enterada  de  todo  S.  M.  y  deseando  aumentar  la  respe- 
tabilidad de  los  funcionarios  del  orden  judicial  en  esplendor 
y  lustre  de  la¡  justicia,  se  ha  «ervido  acordar  las  disposiciones 
siguientes: 

1.  *  Los  Magistrados  y  Jueces  usarán  en  los  actos 
del  servicio  y  de  ceremonia  el  traje  y  medalla  que  actual- 
mente llevan.  Fuera  de  esfcos  actos  podrán  llevar  sobre  cen- 
tro negro  la  misma  insignia  ú  otra  medalla  de  iguales  6  me- 
nores dimensiones  colocada  al  lado  izquierdo  del  pecho  bor- 
dada ó  pendiente  de  una  cinta  negra  con  filetes  de  oro  6  pla- 
ta según  las  clases  á  que  correspondan,  usando  ademas  el 
haston  de  Autoridad  judicial. 

2.  *  El  Fiscal  del  Supremo  Tribunal  y  los  de  las  Au- 
diencias usarán  el  mismo  traje,  medalla  y  bastón  que  los  Ma- 
gistrados de  sus  respectivos  tribunale-s;  pero  llevando  en  el 
anverso  de  la  medalla  una  inscripción  que  diga:  "Ministerio 
fiscal." 

3.  ^  Los  abogados  fiscales  usarán  solamente  el  traje  y 
medalla  con  la  .  inscripción  acorduda  para  los  fiscales  y  en 
la  forma  que  corresponda  á  la  categoría  judicial  en  que  se 
encuentren. 

■4.  *     Los  Secretarios  de  Gobierno  de  las  Audiencias 


\)i|aráii  del  propio  modo  éü  traj^  y  lAedaUa  de  Iqa  juecea  de^ 
primera  ÍDstan€Ía«  En  loa  aotoe  de.  c^amoiiia  vestirán  el 
correspondiente  uniforme. 

6,  ^  Los  Promotores  fiscales  usarán  una  medalla  de 
plata  pendiente  de  una  cinta  negra  con  una  linea  de  plata 
en  el  centro  y  la  misma  inscripción  que  la  de  los  fiscales  pe- 
ip  ^e  la  mitad  de  su  tamaño. 

6.  ^  Los  escribanos  de  Cámara^  cancilleres,  pr(  cura^ 
dores  7  repartidores  podran  usar  la  gorra  y  capa  corta  de 
antigua  costumbre,  concedida  ya  particularmente  á  algunos 
del  Reino  á  petición  suya. 

7.  *  Los  porteros  y  alguaciles  de  las  Audiencias  y  Juz- 
gados usarán  un  traje  uniforme,  respecto  del  cual  se  comuni- 
carán las  órdenes  oportunas.  Madrid  14  de  Noviembre  de 
1853. — Gkrona. — Sr.  Regente  de  la  Audiencia  de. .  •  • 

Seal  orden  de  9  de  Enero  de  1854  ajyrobando  ciertos  modelos  de 
medaUas  placas  para  el  uso  de  losMagistados^  Jueces  y  fun- 
cionarios del  Ministerio  fiscal. 
S.  M.  teniendo  presente  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  14 
de  Noviembre  anteriori  se  ha  dignado»  aprobar,  éntrelos  mo- 
delos de  medallas  placas  presentadas  en  esta  Ministerio  lo 
ej^eato  en  la  Sala  de  Audiencia  del  mismo^  de  las  cuales 
podrán  usar  los  Magistrados  Fiscales  de  SL  M»  y  Jueces  dei 
primera  instancia,  bordadadas  6  de  esmalte  de  oro  6  plata, 
colocadas  al  pecho  sobre  centro  negro,  según  la^  clases  re»* 
pectívas  y  sobre  la  toga  en  lo»  actos  de  gran  ceremonia,  ade- 
mas de  la  que  usan  comunmente.  De  igual  modo  se  ba  ser- 
vido aprobar  los  modelos  expuestos  en  la  misma  sala,  de  me- 
dalla» de  menores  dimensiones  correspondientes  á  todo»  los 
funcionarios  del  ministerio  Judicial  y  Fiscal,  de  que  pedirán' 
marea  1^  actos  menos  solemnes,  y  el  respectivo  &  la  meda- 
lla concedida  á  los  Promotores  Fiscales  por  dicha  Real  orden. 
— jDe  la  de  S.  M*  ío  digo  á  Y . .  para  los  fines  consiguientes. — 
IMosguarde  á>  Y. .  muchos  años«  Madrid •  9^  de  Enero  da 
1864.— Gerona.— Sr • 


[21  de  Noviembre,] 

jya?9ft iméírta  h, dtcuHm de  laShortkkridi.de  Qámcnta n? 
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X30de  NoTÍembre.]—  Reglamento  del  Cuerpo  de  bonndot  bomberos  do 
esto  íaU  desiSiiftdos  á  apegar  lúe  ineen^ioe. 

CAPITULO  3. « 

Uni/artnesj  Jueras  y  exenciones. 
Art.  2.  ^     Todos  los  que  lo  componen  [dicho  cuerpo} 
gozarán  del  mismo  fuero  que  está  concedido  á  los  que  sir- 
ven en  las  Milicias  Urbanas  de  esta  Isla. 

CAPITULO  6. « 

RecompensaSy 

Art.  6.  ^     Se  conserva  el  uso  de  uniforme  y  fuero  á  los 

3ue  habiendo  servido  veinte  años  en  este  Cuerpo  se  separen 
e  él,  por  no  estar  hábiles  para  poder  continuar. 


[10  dé  Dictcm¿re.]  -nivísion  de  algano«  diat'itoa  del  Departamento  Oriental 
eo  laa  Capitanías  pedáneas  que  ae  expresan. 

Visto  el  expediente  promovido  en  26  de  Octubre  del  pre- 
sente ano  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Comandante  ge- 
neral de  Santiago  de  Cuba  sobre  la  necesidad  de  regularizar 
las  divisiones  pedáneas  en  aquella  provincia:  visto  también  el 
proyecto  formado  en  1851  por  las  Autoridades  locales  comi- 
sionadas al  efecto  y  de  conformidad  con  el  mismo: 

He  decretado  lo  siguiente: 
*  t    El  distrito  de  Baracoa  se  dividirá  en  las  Capitanías  pe> 
dáneas  de  (^^abaoú,  Güiniao,  Jojó,  Mabujabo  y  Maisí. 

El  distrito  drf  Guantánamo  se  dividirá  en  las  Capitanías 
de  Tiguabos  y  Yateras. 

El  distrito  de  Santiago  de  Cuba  se  dividirá  en  las  Ca- 
pitanías de  Caney,  Cobre,  Enramada»  Jutinicú,  Palma-Soria- 
no,  Mayarí,  Sagua  de  Tánamo  y  Yaguas. 

El  distrito  de  Manzanillo  se  dividirá  en  las  Capitanías 
de  Bicana,  Guá,  Portillo,  Yara  y  Yaribacoa. 

El  distrito  de  Bayamo  se  dividirá  en  las  Capitanías  de 
Barrancas,  Caureje,  Cauto  del  Embarcadero,  Dátil,  Quisa  y 
Horno, 
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£1  distrito  de  Jigaaoí,  se  divivirá  en  las  Capitanias  de 
Baire,  y  Saata  Rita . 

El  distrito  de  las  Tunas  se  divividirá  en  las  Capitanías 
'de  Camaniguan,  Unique  y  Yariguá. 

Una  instrucción  especial,  con  los  planos  correapondieo" 
^tes,  determinará  los  límites  de  las  nuevas  Capitanías. 

Habana  10  de  Diciembre  de  1855. — José  de  la  Concha. 

^láde  Diciembre,) — Real  ordea  de  19  de  Agosto  estiblicendo    U  d  visión  ja 
dicial  de  U  Ula  de  Cuba. 

Gobierno  Capitanía  general,  7  Superintendencia  Dele- 
gada de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  Isla  de  Cuba« — Secreta- 
ría de  Gobierno. — Sección  de  asuntos  judiciales  y  eclesiásti- 
cos.— Número  2836.—  Por  el  Ministerio  de  Estado  encargado 
del  Despacho  de  Ultramar  se  ha  comunicado  á  este  Gobierno 
Capitanía  general,  con  fecha  19  de  Agosto  último,  la  Real 
¿roen  siguiente; 

"Excmo.  Sr, — He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  expedien- 
t-e  instruido  en  esa  Isla  para  llevar  á  cumplimiento  las  dispo- 
siciones de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  último,  relativas 
al  establecimiento  definitivo  de  Alcaldías  mayores,  su  clasifi- 
x^fiLcion  y  sueldo  de  los  Alcaldes  y  Promotores,  de  que  V.  E. 
di6  cuenta  en  sus  comunicaciones  de  27  de  Junio  próximo 
pasado.  Enterada  S.  M.  ha  tenido  á  bien  aprobar  en  todas  sus 
partes  el  acuerdo  de  la  Junta  de  Autoridades  celebrado  el  25 
del  mismo  mes:  dictando  en  su  consecuencia  las  resoluciones 
siguientes: 

!•*  Se  suprimen  los  antiguos  partidos  judiciales  da 
Bahía-Honda,  Jiguaní,  Nuevitas,  Santiago  de  las  Vegus,  San* 
ta  María  del  Kosario  y  Tunas,  cuyos  distritos  se  refundirán  ó 
agregarán  de  la  manera  acordada  por  la  Junta  de  Autorida- 
des de  esa  Isla. 

2.  *  Se  crea  un  nuevo  partido  judicial  con  el  nombre 
^e  Colon,  cuyo  territorio  se  segregará  del  de  Cárdenas  del  mo- 
do y  forma  acordados  por  dicha  Junta  de  Autoridades. 

3.  ^  Serán  Alcaldías  de  términos  las  cinco  de  la  Haba» 
oa,  de  ascenso  las  seis  de  Cuba,  Matanzas  y  Puerto- Principe; 
4e  entrada  las  de  Baracoa,  Bayamo,  Bejucal)  Cárdenas,  Ciea» 
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fuegos,  Colon  Guanabacoa,  Guanajay,GuantáDamo,  Güines, 
Holguin,  Jaruco,  Manzanillo,  Pinar  del  Rio,Remedios,  Sa- 

faa  la  Grande,  San  Antonio,    San   Cristóbal,   Santa  Clara, 
anti  Espíritu  y  Trinidad* 

4.  ^  £1  sueldo  de  las  Alcaldías  de  término  será  de  cin- 
co mil  pesos  anuales,  de  cuatro  mil  el  de  las  de  ascenso  y  de 
tres  mil  el  de  las  de  entrada. 

5.  ^  La  clasificación  de  las  Promotorías  Fiscales  será 
la  misma  que  la  de  las  Alcaldías  mayores  respectivas,  y  ten- 
drán el  sueldo  de  mil  quinientos  pesos  las  de  término,  de 
mil  doscientos  las  de  ascenso  y  de  mil  las  de  entrada. 

6.  **  Los  oficiales  papeleteros  de  las  Alcaldías  de  térmi- 
no disfrutarán  el  haber  de  seiscientos  pesos  anuales,  los  de  las 
de  ascenso  cuatrocientos  ochenta,  y  trescientos  sesenta  los  de 
las  de  entrada. 

Los  alguaciles  de  las  Alcaldías  mayores  gozarán 
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el  haber  anual  de  de  cuatrocientos  veinte,  trescientos  sesen- 
ta y  trescientos  pesos  respectivamente  según  sirvieren  en  las 
de  ténnino,  ascenso  6  entrada." 

Habana  15  de  Diciembre  de  1856. — José  de  la  Concha. 

i 

En  cumplimiento  de  las  resoluciones  prirnera  y  segunda 
de  la  Real  orden  de  diez  y  nueve  de  Agosto  último,  queda 
dividida  la  Isla  de  Cuba  en  los  partidos  judiciales  siguientes: 

BARACOA  .—1.  ®  Baracoa,  la  ciudad.— 2.  ^  Cabacú- 
— 3.  ®  Güiniao. — 49  Jojó. — 59  Mabujabo. — 69  Maisí. 

'  BAYAMO.— 19  Baire.— 29  Barrancas.— 39  Bayamo,  la 
ciudad. — 49  Camaniguan.— 59  Caureje. — 69  Cauto  del  embar- 
cadero,—79  Dátil.— «9  Guisa.  -99  Horno  6  Tamayo.— 10  Ji- 
guaní,  la  villa. — 11  Santa  Rita  (que  comprende  las  antiguas 
capitanías  de  Concepción  y  Ojo  de  agua.) — 12  Tunas,  el  pue- 
blo.— 13  Unique. 

BEJUCAL.— 19  Bauta.— 29  Bejucal,  la  ciudad.— 3-  Ba- 
tabanó. — 49  Cano* — 6°  Guatao. — 6.  ^  Isla  de  Pinos. — 7.  ^ 
Quivican. — 8  ?  La  Salud. — 9  ?  San  Antonio  de  las  Vegas. 
— 10  Santiago,  la  ciudad. — 11.  Wajay. 

CÁRDENAS.— 1  ?  Camarioca — 2  ?  Cantel.— 3  ?  Cár- 
denas,  la  villa.^-4?    Cimarrones. — 5?    Lagnnillas.— 6  ? 
^S^oamutas* 

CHENFUEGOS.— 1  ?  Cama)ones.— 2?  Cienfuegos,  la 
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villa. — 3?  Camanayagaa. — 4?  Las  Lajas.— 5?    Padre  de 
las  Casas. — 6?  Yaguaramas. 

COLON. — 1?  Bemba. — 2?  Colono  Nueva  Bermeja. 

—  3  ?  Hanábana, — 4  ?  Macagua. — ^5  ?  Macurijes. — 6  ?  Pal- 
millas.— 7  ?  Roque. 

CUBA— 1  ?  Caney,— 2  ?  Cobre.— 3  ?  Cuba,  la  cien 
dacj. — 4  ?  Enramada. — 6  ?  Jutinicú. — 6  ?  Palma  Soriano. 
7?  Yaguas. 

GüANABACOA— 1  ?  Bacuranao.— 2  ?  Buenavista, 
— 3?  Guanabacoa,  lavilla» — i?  Managua.-— 5?  Pepe  An- 
tonio, antes  Penal  ver. — 6  ?  Regla. — 7  ?  San  Miguel  del  Pa- 
drón.— 9  ?  Santa  Maria  del  Rosario,  la  ciudad. 

GUANAJAY.- 1?  Bahia-Honda.— 2  ?  Guayabal.— 
3?  Cabanas. — ip  Cayajabos... 5?  Guanajay. — 6?  Ma- 
riel — 7  ?  Pozas — .  8  p  Puerta  de  la  Güira.— 9  p  Quiebra- 
Hacha. — 10  San  Diego  de  Nuñe/, 

GUANTANAMO.— 1  ?  Santa  Catalina  de  Guantánar 
mo. — ^2p  Saguc  deTánamo» — 3p  Tiguabos. — 4?  Yateras. 

GÜINES,— 1  p  Alacranes.— Catalina.— 3  P  Guara.— 
4p  Güines,  la  villa. — 6?  Madruga. — 6P  Melena.— 7  p 
Nueva  Pazo  los  Palos. — 8  P  San  Nicolás. 

HABANA.— 1  P  Arroyo  Naranjo.- 2  ?  Calvario.— 3  ? 
Habana,  la  ciudad  con  los  suburbios. — 4  P  Puentes  Grandes» 

—  5  P  Los  Quemados. 

HOLQUIN.— Ip  Bariay.— 2p  Cacocum.— 3p  Fray 
Benito.— 4  P  Holguin,  la  ciudad. — 5?  Jibara.— 6  P  Mania- 
bon.— 7p  Mayarí— 8p  San  Andrés.— 9  p  Tacajó.— S  p  Ta- 
icamara. — 9  P  Yareyal* — 10  Yariguá. 

JARÜCO.— 1  P  Aguacate.— 2  p  Bainoa.— 3  P  Casiguas 
— 4p  Guanabo. — 5?  Jaruco,  la  ciudad. — 6p  Jibacoa. — 
7  p  Rio  Blanco  del  Norte. — 8  P  San  José  de  las  Lajas.— 
.9?  Tapaste. 

MANZANILLO.—]  p .  Bícana.— 2  ?  Guá.— 3  p  Man- 
zanillo, la  villa.— 4  p   Portillo.— 5  ?  Yara.— 6  P  Yaribacoa. 

MATANZAS.— Ip  Cabezas.— 2  P  Canímar— 3p  Cor- 
ral  Nuevo. — 4P  Guamacaro. — 6?  Matanzas,  la  ciudad.— 
6  ?  Sabenilla.— 7  p  Santa  Ana.— 8  p  Seiba  Mocha. 

PINAR  DEL  RIO.— Ip  Baja.— 2  p  Consolación  del 
Norte.— 3  p  Consolación  del  Sur. — 4P  Guanos  6  Filipinas. 
— 5p  Mantua.— 6?  Pinar  del  Rio. — 7p  SunJuaa  y  Mar- 
tínez. 
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PUERTO-PRINCIPE.— 1  ?  Altamira.— 2  ?  Bayatabo- 
—3  ?  Biana,— 4  9  Caobabo.—  6  ?  Cascorro.— 6  ?  Cauna- 
do.— 7  ?  Corojo  6  Ciimaaayagua.— 8  ?  Cubitas-— 9  ?  Cu- 
rajaya. — 10  Quaguabo  [antes  Güirabo] — 11  Guaicanámar. 
— 12  Guaimarillo.— 13  Guáimaro. — 14  Guanaja.— 16  Gua- 
namaca- — 16  Guanausí, — 17  Jaronú. — 18  Jimaguayú.— 1^ 
Judas  Grande.— 20  Magarabomba.— 21  Mrla-recna. — 22  Ma^ 
raguan. — 23  Mayanabo.-24  Montalvan. — 25  Monte  del  hor- 
no.—26  Monte  oscuro. — ^27  Najasa  6  Padre  Valencia.— 2a 
Nuevas  Grandes. — 29  Nuevitas,  villa-—  30  Porcayo. — 81 
Puerto-Príncipe,  la  ciudad.— 32  Sabana  Grande.— 33  San  Car- 
los.—34  San  Jerónimo.— 35  San  Pedro— 36  Santa  Cruz.— 
37  Sibanicú— 38  Trinidad.—  39  Vertientes.— 40  Yaguajay... 
— 41.  Yáquinii).— 15  Yayabacoa— 13    Zaragozano. 

REMEDIOS 1.  ^     Caiburien.— 2,  ^    Chambas.— S.  ® 

Guadalupe. — 4.  ®     Guaracabuya. —  5.  ®     Mayajígua. — 6.  ® 
Morón.— 7-  ®  Remedios,  la  villa  y  su  egido  — S.  ®  San  Felipe. 
—9,  ®  Santa  Fe.— 10  Santa  Rosa.— ll.Taguayabon.— 12  Ve- 
ga-alta.— 13  Vega  redonda. — 14  Yaguajay. 

SAGUALAGRANDE.— 1.^  Alvarez.— 2.  ^  Amaro.-- 
3.®    Calabazar.— 4.  ^    Ceja  de   Pablo.— 5.®    Quemado   de 
Güines.— 6,  ®  Rancho  de  Veloz.—  7.  ®  Sagua,  el  pueblo. — 8.  ® 
Yabú. 

SAN  ANTONIO  ABAD.— 1.  <=>  Alquízar.— 2.  o  Govea 
— 3. '^^  Güira  de  Melena.— 4.^  San  Antonio,  la  villa. — 5.® 
Seiba  del  Agua. — 6.  ^  Vereda  nueva. 

SAN   CRISTÓBAL— 1.  <=>    Baños  de  San  Diego.— 2.  ^ 
Candelaria.— 3.  ®  Las  Mangas.— 4.  ^  Palacios. — 5.  ^  S.  Cris- 
tóbal, el  pueblo.— 6,  ®  Santa  Cruz  de  los  Pinos  (antes  S.  Cris- 
tóbal, partido  rural.) 

SANTA  CLARA.— 1.  ^    Baez.— 2.®    Esperanza.- 3.  "^ 
Granadino.— 4.  ®  Maleza8.~5.^  Manicaragua.— 6.  ®  Niguas. 
—7.  <=^  Pelo  Malo.— 8.  ®  San  Juan  do  los  Yeras.— 9.  ^  Santa 
Clara,  la  villa. — 10  Seibabo. 

SANCTI-SPIRITÜ.— 1.  ^  Banao.— 2.®    Ciego  de  Avi- 
la  3.®IguaTá. — 4.  «>  Jíbaro.— 6.  ®    Jobosí.— 6. '^^    Neiba.- 

— 7.  ®  Sancti-Espíritu,  la  villa,  y  sus  egidos  ó  Cayaguayú. — 

8.®   Yayabo. 

TRINIDAD.— 1.  «>  Cabagan.— 2.  ^  Casilda. — 3.®  Gua^ 
niquical.— 4,  ^  Güinia  do  Miranda,— 6.®    Palmarejo.~6..^ 
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P^trerillo.— 7,  «>  Rio  de  Ay.— 8.  "=>  San  Francisco-— 9.;^  Si- 
piabo.antes  Jumento.— 10  Táyaba.— 11  Trinidad,  la  ciudad. 
Habana  16  de  Dicieoübre  de  1866.— /otó  (fe /a  Cancha. 

Do  conformidad  con  el  Toto  conaultivo  del  Real  Acuerdo 
iobre  el  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  19  de  Agosto  últi- 
mo ordeno: 

Art,  1 .  ^  La  supresión»  creación  y  modificación  de  li- 
mites de  las  Alcaldías  mayores  de  esta  Isla,  contenidas  en  la 
expresada  Real  orden,  y  los  sueldos  que  en  la  misma  se  asig* 
nan  regirán  desde  primero  de  Enero  de  1 856. 

Art.  2.  ^  Los  pleitos  y  causas  de  los  Juxgados  supn- 
midosy  y  los  que  correspondan  á  los  distritos  6  parte  de  ellos 
que  hoy  se  agregan  á  distinta  cabecera,  pasarán  al  Juzgado  i 
que  respectivamente  queden  adscritos,  en  el  estado  en  que  se 
nallen  ai  cerrarse  los  Tribunales,  y  Juzgados  en  el  presente 
mes  de  Diciembre. 

Art.  3.  ®  La  nueva  Alcaldía  mayor  de  Colon  se  insta- 
lará el  citado  dia  primero  de  Enero  en  Cárdenas,  permanecien- 
do allí  hasta  que  se  reúnan  los  medios  necesarios  para  cons* 
tituirla  en  la  cabecera;  y  desde  el  mismo  dia  enteaierá  aquella 
Alcaldía  en  los  negocios  pertenecientes  á  la  demarcación  que 
se  le  ha  señalado  pasándosele  al  efecto  las  causas  y  pleitos 
pendientes  que  le  correspondan,  menos  los  que  de  unos  y 
otros  se  hallen  en  estado  de  haberse  citado  á  las  partes  para 
sentencia. 

Art.  4.  ®  Los  escribanos  y  procuradores  de  los  juzga- 
dos suprimidos  pueden,  siles  conviene,  y  salva  la  resolución 
del  Qobierno  de  S.  M.,  pasar  á  ejercer  sus  respectivos  oficios 
al  partido  á  que  se  agrega  el  territorio  de  aquellos;  á  excep- 
ción del  escribano  de  Santa  María  del  Rosario,  que  en  el  caso 
de  optar  por  la  continuación,  deberá  establecerse  precisamen- 
te en  Jaruco. 

Habana  15  de  Diciembre  de  1855. — José  de  la  Concha. 


Para  nií^jor  inteligencia  de  la  nueva  división  judicial   de 
la  Isla,  se  expresan  á  continuación  las  modificaciones  que  se 
han  hecho  en  los  antiguos  distritos. 
Baracoa*  No  se  hace  variación. 

Bayamo.  So  le  incorpora  la  jurisdicción  de  Jiguani  inte- 
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^^  y  la  ele  las  Tunas,  excepto  la  capitmnfa  de  ¥arígaá,  por 
una  llnejA  del  Salvial  á  L^ana  Grande^al  Chareo  de  las  ta- 
yuelas. 

Bejucal.  Se  le  incorporan  íntegras  la  jurisdicción  quo 
era  de  Santiago  y  la  Isla  de  Pinos. 

Cárdenas.  Se  le  aumenta  la  capitanía  de  Camaríoca» 
que  era  de  Matanzas.  Se  le  separa  la  de  Ceja  de  Pablo  que  se 
agrega  á  Sagua  la  Grande  por  el  meridiano  del  centro  de  San- 
ta Clara  y  se  le  agregan  las  de  la  Hanábana,  Macurijes  y 
Palmillas  para  formar  el  nuevo  partido  judicial  de  Colon,  y 
ademas  se  le  separan  los  corrales  de  las  Ciegas,  el  Jigüe,  Ba« 
nagüises  y  la  mitad  del  sur  del  ArtemisaK  dividido  por  el  ca- 
mino Real  de  Ouamutas  al  centro  de  Cañengo  al  ingenio  de 
Tajonera,  que  queda  á  Cárdenas;y  siguiendo  porei  círculo 
de  la  Soledad  hasta  la  Aurora,  también  queda  á  Cárdenas,  á 
la  venta  del  Ranchuelo»  quedando  á  Colon  ei  realengo  de  Cin- 
co Palmas  y  el  corral  Rio  blanco  sin  variar  los  límites  de 
Matanzas. 

CiE^FOBaos.  Na  se  hace  variación. 

Colon,  Este  partido  do  nueva  creación  contiene  íntegras 
las  antiguas  capit mí  is  d.^  la  Hinábana,  Macurijes  y  Palmi- 
llas, y  se  divide  de  OirJínas  por  una  línea  desda  Bemba  in* 
elusivo  por  el  círculo  de  Rionuevo.  del  Hatillo  y  de  Ríoblanco 
h  asta  el  límite  de  Mntanzas;  y  desde  Bembí  por  el  circulo  do 
ia  Soledad  desde  la  Aurora  hasta  Tajonera,  ambos  exclusive; 
y  á  la  Tienda  del  Caimito  y  camino  al  paradero  de  Artemisa 
hasta  el  círculo  de  Guamutas  exclusive  al  ingenio  de  G-aiar- 
raga  también  exclusive  é  incluyendo  los  corrales  de  Jigüe  y 
las  Ciegas  hasta  el  límite  de  la  capitanía  de  Ce  a  de  Pablo* 

Cuba.  Se  le  separa  la  capitanía  de  Sagua  de  Tánamo 
para  Guantánamo  y  la  de  Mayarí  para  Holguin. 

GüANABACOA.  Se  le  segrega  para  Jaruco  la  capitanía 
de  Guanabo;  y  se  le  agregan  el  pueblo  de  Regla,  que  era  de 
la  Habana,  y  la  ciudad  de  Santa  María  del  Rosario  con  laca* 
pitanía  de  Managua* 

GuANAJAT.  Se  le  incorporan  Bahía-honda,  las  Pozas,  y 
San  Diego  de  Nuüez,  que  era  de  Bahía-honda.  Se  le  separa 
la  S  ¡iba  del  Agua. 

GaANTANAMo.  Se  le  agrega  la  capifiiiía  de  Sigua  que 
era  de  Cuba,  y  en  lo  demás  se  conservan  los  intigii'is  itn  iCes. 
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QcmtE8.  Se  ]e  agr^a  lá  capitanía  de  Alacranes  que  era 
de  Matanzas.  En  los  demai  conserva  los  antiguos  limites. 

Habina.  Se  le  segrega  el  pueblo  de  Regla  para  Gua- 
nabacoa.  ^ 

HoLGUiM.  Se  le  incorporan  la  capitanía  de  If  ayarí,  que 
era  de  Cuba,  y  la  de  Yariguá  que  era  de  las  Tunas:  aquella 
por  los  límites  de  Piloto  arriba  y  Mayari  arriba,  que  quedan 
á  Holguin;  y  esta  por  una  línea  del  Salvial  á  Laguna  grande 
al  Charco  de  las  Playuelas*  En  lo  demás,  con8ei*va  los  anti- 
guos límites. 

Járügo.  Se  le  incorpora  6uanabo,quo  era  de  Guana- 
bacoa;  y  San  José  de  las  Lajas  y  Tapaste,  que  eran  de  Santa 
María  del  Rosario. 

Manzanillo.    No  se  hace  variación. 

Matanzas.  Se  le  segregan  Alacranes  para  los  Güi* 
ne  s,  y  Camariocapara  Cárdenas.  En  lo  demás  no  se  hace  alte- 
ración. 

Pinar  del  bio.  Se  le  incorpora  Consolación  del  Nor- 
te, que  era  de  Bahía-honda.  Se  le  separa  en  Consolación  del 
Sur  una  zona  para  el  partido  de  S»n  Cristóbal,  tomando  de 
los  arcos  del  rio  de  Caiguanabo  á  dividir  las  aguas  del  rio  de 
las  Lajas  de  las  de  la  Herradura  6  Portugal  á  la  laguna  de  1 
Espíritu  Santo  á  la  de  Potríco  blanco,  al  pilar  de  piedra  en  el 
batey  y  lindero  del  Ojo  de  Agua  y  por  el  lindero  de  este  á  la 
Laguna  de  los  Pescados  hasta  el  mar. 

PüERTO-PRÍNCirE.  Se  le  incorpora  toda  la  jurisdicción  de 
Nuevitas.  En  lo  demás  no  se  hace  variación. 

Remedios.  Se  le  incoi-poran  Chambas  y  Morón,  que 
eran  de  Santo  Espíritu.  En  los  demás  límites  no  se  hace  va- 
riación- 

Sagca  la  grande.  Se  le  incorpora  la  capitanía  de  Ce- 
ja de  Pablo  hasta  el  meridiano  del  centro  de  Santa  Clara,  que 
será  el  límite  con  el  partido  de  Cárdenas.  En  los  demás  limi- 
tes no  se  hace  variación. 

San  ANTONIO  abad.  Se  le  incorpora  la  Seiba  del  agua, 
que  era  de  Guanajay. 

San  CRISTÓBAL.  Se  le  aumenta  en  la  capitanía  de  los 
Baños  de  San  Diego  una  zona  del  partido  de  Pinar  del  Rio, 
que  incluye  el  rio  de  la  Herradura  y  sus  vertientes  desde  los 
arcos  del  rio  de  Caiguanabo  á  la  lagoitia  del  Espíritu  Santo  y 
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la  de  Potrico  blanco»  al  bato  del  Ojo  de  agua  inclusive  y  por 
el  lindero  de  este  hasta  el  mar. 

Santa  clara.    No  se  hace  variación. 

Sauto  EsPiimi;.  Se  le  han  separado  Chambas  y  Mo> 
ron  para  Remedios.  En  los  demás  límites  no  se  ha  hecho 
variación. 

Tbinidab.    No  se  hace  variación. 

Habana  y  Diciembre  15  de  1855.— x/ostf  de  la  Cancha. 

94  líe  Dietem5re.«-Begla8  que  deben  obaenr^rte  para  el  Jeaempeño  del  oíitío 
de  oorredoT  major  de  Lonja. 

Sala  Capitular. — Dispuesto  por  el  Excmo.  Sr.  Jefe  Su- 
perior civil  y  Capitán  general  que  cese  la  práctica  de  pro- 
veerse en  remate  público,  el  oficio  de  Corredor  Mayor  de 
Lonja  y  que  el  Excmo.  Ayuntamiento  lo  confiera  á  sujeto 
idóneo,  ]a  Excma.  Corporación  se  sirvió  nombrar  á  D.  Igna- 
cio Rodríguez  Loira,  cuyo  nombramiento  así  como  las  reglas 
que  han  de  observarse  para  el  desempeño  del  oficio  merecie- 
ron la  aprobación  del  mencionado  Excmo.  Sr.  Jefe  Superior 
civil  Capitán  general,  autorizando  su  publicación  para  geno- 
ral  conocimiento  y  se  insertan  á  continuación. 

1?  El  oficio  de  corredor  mayor  de  Lonja  es  tasar  los 
esclavos,  bestias,  muebles,  utensilios  y  efectos  de  comercio, 
ó  mercaderías  de  cualquier  clase,  salvo  aquellos  objetos  ruyo 
avalúo  exija  conocimientos  periciales  de  algún  arte  ú  (»fício. 
2?  No  se  prohibe  á  los  particulares  nombrar  peritos  6 
tasadores  á  su  arbitrio  en  los  basos  y  para  los  efectos  que  le- 
galmente  puedan  hacerlo,  pero  cuando  la  elección  proceda 
de  oficio  ha  de  recaer  precisamente  en  dicho  corredor,  y  lo 
mismo  se  hará  cuando  haya  menores  ó  ausentes,  ó  alguna 
otra  representación  privilegiada,  en  el  concepto  que  los  tasa- 
dores particulares  no  devengarán  derechos. 

3f  El  administrador  del  oficio  llevará  un  libro  en  que 
anote  diariamente  y  por  su  orden  todas  las  operaciones  que 
practique,  y  los  derechos  que  por  cada  una  devengare. 

4?*  Hará  suys  dicho  administrador  la  mitad  de  los  de- 
rechos, y  la  otra  miiad  la  entregará  en  la  mayordomía  de  pro- 
pios en  ios  dias  primero»  y  quince  de  cada  mes   Con  rel&« 


cioQ  oircun8iMiem4a  ^  Im  operaciones  que  liaste  entónoes 
hubiere' hecho,  y  expresioa  oe  lo  que  hubiese  cobrado  j  que- 
dare pendiente  y  por  pagar. 

5^  £1  corredor  mayor  de  Lonja  cobrará  los  derechos 
que  sefiala  el  arancel  vigente  de  costas  procesales. 

65  Debiendo  intervenir  el  contador  en  todos  los  actos 
de  administración  tomará  rasepn  de  todss  las  tasaciones 
que  practique  el  corredor  mayor  de  Lonja  y  lo  anotará  al  pié 
bf^o  su  firma  sin  cuyo  requisito  no  tendrán  valor  ni  efecto  en 
juicio  ni  fuera  de  él* 

7f  Para  garantía  de  los  fondos  Municipales  el  Conredo? 
mayor  de  Lonja  entregpsrá  en  la  mayordomía  de  propios  to- 
•da  el  producto  del  oficio  en  el  primer  mes  de  su  aesempeñOt 
^.lo  que  es  lo  mismo  recibirá  la  mitad  que  le  corresponde 
«iempre  con  un  mes  de  atraso.  Habana  y  Diciembre  S4  4* 
1865. — ^Ldo.  Francisco  Flaguer. 


W^Dieitmku, — AtribaeioBM ciibenifttiTM  délo*  AlMidet  majoiM  j  tUli 
que  les  eorreuponde  en  Ist  niacianef  pnblicaa. 

Gobierno,  Capitanía  General,  Superinteadeoeía  delegar 
da  de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba«-^ecretaría 
de  Gobierno.-^Visto  el  art.  2.  ^  de  la  Real  Cédula  de  3U  de 
Enero  último  sobre  la  organización  y  atribuciones  de  los  Tri- 
bunales y  Juzgados  de  las  provincias  de  Ultramar  eo  cuyo  ar* 
líenlo  se  expresan  las  funciones  que  corresponden  ílohAir 
caldes^mayores  jueces  de  partido  deestal^la. 

Considerando:  Primero.  Que  la  sola  atribacion  quaea 
materia  no  judicial  sefiala  dich »  artfcalo  s  los  Alcaldes  ma» 
yores,  jueces  ordinarios  de  partido  es  la  de  evacuar  Isa  con- 
sultas q^e  en  asuntos  gubernativos  les  fiíeren  pedidsa.p^r 
las  respectivas  autoridades  administrativas. 

Segundo.  Qae  tanto  por  e^ta  raa^in  citaalopor  lo.qiie 
se  deduce  del  espíritu  de  la  referida  Real  Cédula,  ono  de  qik 
yoj  primeros  y  principales  objetos  ba  sido  establecer  entra 
los  dos  órdenes  administrativo  y  judicial  la  separación  rei^ 
proca  de  atribocionee  qae  es  necesaria  para,  su  mátua  íodih 
pendencia,  lasfufieionesde  los  referidos  Alcaldes  .mayorfs 
jueces  de  partido  ban  quedado  cedocídas  coo  la  •áaieacO^K- 
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cepcion  arriba  dicha»  á  juzgar  y  hacer  ejecutar  lo  Jasgador 
dentro  de  la  esfera  y  competencia  que  aquella  disposición  le- 
gal establece. 

Tercero*  Qne  siendo  ajena  á  esta  clase  de  atribucíono» 
la  de  asistir  á  los  Ayuntamientos  que  aquellos  funcionarios 
venian  ejerciendo  en  algunas  de  las  poblaciones  donde  estas 
corporaciones  existen  y  la  de  presidir  los  espectáculos  públi- 
cos que  les  estaba  encomendada  en  esta  Cafíitai,  deben  <m- 
bas'  considerarse  como  decaidas  legalmente,  desde  la  publi<- 
cacion  de  la  referida  Real  Cédula  y  por  lo  mismo  cesar  su 
ejercicio  y  continuación. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  para  esta  Capital  en  el 
art.  184  de  las  Ordenanzas  municipales  recientemente  pu- 
blicadas relativamente  á  la  presidencia  de  los  espectáculos 
Íúblicos,  y  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  la  Real  Audiencia 
retoríaí,  he  dispuesto: 

1.  ^  Desde  1.  ®  de  Enero  prdximo,  cesarán  los  Alcal- 
de» mayores  jueces  de  partido  de  formar  parte  de  los  Ayun- 
tamientos de  esta  Isla. 

2.  ^  Cesarán  o^í  mismo  e.i  )a  presidencia  de  los  teatros 
y  demás  espectáculos  públicos  cuya  atribución  será  desempe- 
ñada por  la  autoridad  superior  local  gubernativa  y  por  dele- 
gación suya  por  el  Alcalde  ordinario  é  Regidor  Municipal  á 
quien  por,turno  corresponda  e^te  servicio. 

En  los  pueblos  donde  hubiere  tan  solo  junta  municipal 
presidirá  á  falta  de  la  autoridad  gubernativa  el  individuo  nom- 
brado para  «ejercer  funciones  de  juez  de  paz  ü  otro  de  loa  de- 
más miembros  por  turno. 

3«  ^  £n  las  fiestas  de  tabla  y  actos  de  ceremonia  que 
tengan  lugar  en  esta  Capital»  se  colocarán  los  Alcaldes  ma- 
yores de  ella  en  el  lugar  que  seQala  el  cscfemonial  formado 
por  el  Real  Acuerdo  con  fecha  2  de  Marzo  de  1854  para  el 
caso  en  que  no  concurriesen  á  aquellas  funciones  con  el  Ayun- 
tamiento. 

En  las  demás  poblaciones  de  la  Isla  se  colocarán  en  el 
lugar  preferente  al  de  ios  demás  funcionarios  civiles,  cuyo 
sueldo  no  sea  mayor  que  el  que  respectivamente  les  corres- 
pondoy  pero  en  el  entender  que  la  presidencia  de  dichos  ac- 
tos compete  siempre  á  la  autoridad  local  gubernativa  cual- 
quiera que  sea  su  categoría. 
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4.  ^  Se  dará  cuenta  á  S.  M.  de  la  publicación  de  este 
decreto  para  su  superior  confirmación. 

Habana  29  de  Diciembre  de  1855, — José  de  la  Concha*  [í] 

Proyecto  de  eeremoniali  üdoplado  por  el  Real  Acuerdo^  en  2  de 
Mario  de  1854,  que  se  cita  en  la  anterior  deposición. 

ORDEH  GEKBRAL  DE  ASIENTOS  EX  LA.  IGLESIA. 

.  Artículo  15. — Cuando  aai«)te  solo  et  Ayunlamiento  i  las 
procesiones  de  Tabla,  se  colocan  sus  bancos  en  el  lado  prefe- 
rente del  EvanRclio;  pero  concurriea<lo  el  Real  Acuerdo,  ss 
aitaan  después  de  óU  En  los  día»  de  procesiones  solemnes  á 
que  asisten  las  Autori  tades,  Jefes  y  empleador»  se  colocad 
eontÍDuacion  da  los  sillones  de  bs  líinistrosde  la  Audiencia, 
^I  Tribunal  Mayor  de  Cuantas  de  la  Isla^  y  en  seguida  el 
Ayuntamiento,  la  Inspección  de  Elstudias,  la  Universidad  lU 
teraria,  y  el  Tribunal  de  Comercio,  quedando  dentco  de  ma- 
•zas  estas  corporaciones. 

Los  subalternos  de  loa  juzg;ados  ordinarios,  se  colocan 
detras  de  loa  asientos  délos  Alcaides  mayores  y  los  del 
Ayuotamientoy  demás  corporaciones  detras  de  las  mismas. 

En  el  lado  de  la  izquierda  ó  de  la  Epístola  se  colocan 
frente  á  la  Audiencia  y  en  primer  lugar,  coa'  sillones  y  eogi- 
nesásupié,  lo 4  Generales  de  todas  armas  empleados  con 
mando,  por  el  orden  de  su  gerarquía  y  antigüedad  personal 
en  el  grado  respectivo;  tomando  (Je  este  modo  su  lugar  el  In- 
tendente de  ejército  entre  los  Mariscales  de  Cimpo,  y  des- 
pués los  Grandes  de  España,  Caballeros  Grandes  Cruces  y 
Uenerales  sin  mando, 

Seguirá  á  continuación  uda  larga  fila  de  sillas  6  bancos, 
donde  se  sentarán  por  el  orden  de  grados  y  rigurosa  antigüe* 
dad  entre  sí,  sin  que  pueda  alterarse  esta  colocación,  aun 
coando  tengan  jurisdicción  especial,  todos  los  Brigadieres* 
Jekn  y  Subalternos  de  todas  las  carreras,  teniéndose  pre  len- 
te para  la  asimilación  de  ciftegoríai  civiles  lo  siguiente. 

Los  empleados  que  tuvieren  consideración  de  lotenden- 
•tes  de  ejército  de  primera  clase  se  sentarán  con  los  Marisoa- 
4es  da  Cainpo/  los  de  segunda  clase  de  este  mismo  honor  coa 

( 1)    Estas  disposieíoties  hun  sido  aprobadas  por  Beal  orden  de  S  da  Jallo 
de  1836»  inserta  ea  la  Gaceta  de  la  Habana  de  31  de  Agosto. 
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ioi  Brigadieref,  j  los  de  tercera»  asf  como  los  Intendentes  de 
Previneia  y  Magitttados  de  las  Andiencias  de  entrada,  6  Ao- 
ditores  efectivos  u  honorarios,  y  empleados  con  mas  de  dnco 
mil  pesos  de  sueldo,  entre  los  coroneles. 

Servirá  de  regla  para  la  precedencia  entre  los  indiví* 
daos  declarados  de  una  misma  clase,  la  efectividad  en  pri- 
mer lugar  y  en  segundo,  el  grado  ú  htmores  y  en  uno  y  en 
otro  caso,  la  antigüedad  respectiva. 

Para  graduarse  las  demás  clases,  ínterin  S.  M;  no  dispo- 
ne otra  cosa,  ó  no  se  hace  un  cuerpo  y  escalón  general  de 
toda  la  administración  civil  á  semejanza  de  loa  de  la  Peoln* 
sula,  los  Alcaldes  mayores  de  la  Capital  sino  concurriesen  coa 
el  Ayuntamiento,  los  agentes  fiscales  de  la  AQd¡eReffa,e(  aae^ 
sor  y  fiscal  de  Hacienda,  que  no  tuvieren  honores  de  Ifagis- 
trado,  y  los  funcionarios  cuya  dotiicion  exceda  de  4000  peso» 
tendrán  lugar  después  de  los  Coroneles. 

Las  clases  militares  y  poli tico-milílar es  que  tengan  eqa  i- 
paracion  marcada  desde  Tenientes  Coroneles  abajo  inclusive^ 
seguirán  después  guardando  entre  sí  el  orden  de  graduación 
según  ordenanza,  en  una  fila  de  asientos  y  en  otra  á  conti- 
nuación o  distinta  los  empleados  civiles  no  designados  ya  es- 
pecialmente en  esta  forma. 

1.  ®      Los  que  disfrutan   sueldo  de  3000  á  4000  duros 

2ue  para  el  objeto  de  este  artículo  se  conceptúan  asimiladoa 
los  Tenientes  Coroneles. 

2.  ^     Los  de  2600  á  3000  asimilados  &  Comandante». 

3.  ^  Los  de  2000  á  2600  asimilados  á  Capitanes.  Loa 
do  1500  á  2000  asimilados  á  Tenientes  y  los  de  800  á  1600 
asimilados  á  Subtenientes. 

Los  funcionarios  contenidos  en  cada  una  de  estas  divi- 
siones formarán  para  su  colocación  una  sola  clase  y  tmnarán 
lugar  en  ella,  según  su  antigüedad  respectiva. 

Cuando  no  bastase  ana  fila  sola  de  sillas  «i  bftncoa,  se 
duplicará,  triplioará  etc.;  pero  siempre  considerando  las  fi- 
las posteriores  como  continuación  de  la  primera. 

Todas  estas  Aotoridades  y  Jefes  etvílea  y  mi litaiM,  de- 
ben concurrir  i  estas  funciones  de  aiiffbraie  cto  gala  y  lea  em* 
picados  que  no  lo  tengan,  de  etiqueta. 


lU 


Haciéndose  sentir»  una  vez  practicada  la  división  de  atri^ 
buciones  entre  las  antoridádesr  del  drdeti  adinin¡stniti?o  y  ju- 
dicial que  ha  sido  el  resultado  de  la  ReaV  Cédula  de  30  de 
Enero  del  presente  año,  la  necesidad  de  regias  que  fijen  los 
deberes  de  los  Gobernadores  y  Tenientes  Gobernadores  en  la 
formación  de  las  prinaeras  <)itígencias,  que  como  autoridades 
administrativas  encargadas  en  tal  concepto  de  proteger  las 
perdonas  y  propiedades,  están  én  el  deber  de  instruir  en 
aquellos  casos  en  que  la  persecución  de  los  hechos  criminales 
hubiese  sido  iniciad»!  por  ellos,  hc'tentdo  por  conveniente  oidó 
el  Real  Acuerdo,  resolver  lo  si^niente: 

I .  ^  .  Los  Gobernadores  y  Tenientes  Gobernadores  ins- 
truirán por  sí  mismos  ó  ppr  meuiO  de  los  Com5g;irio8  d  Oeki- 
dores  y  Capitanes  de  |vartldtvlas  primeras  dfligenclas  á  que 
dé  lugar  la  existeficia  délos  delitos  tuya  averiguación  se  de- 
ba* á  sus  disposiciones. 

2»  f /  Dichas  dirigencias  deberán  ser  las  meeamente  in^ 
dísfiensablés  para  fa'aótír  constar  el  hecho  criminal  y  deün* 
cuente,' aportante  UmitHrseá  tomar  dedaracioneá  de  laa 
personas  aue  té  supongan  irif^ruid  is  dé  los  bechps^  recoger  y 
conocer  el  ¿ueVpo  ool  delfto,apodérar8é y  faaqer  constar  los 
indicios  maleriales  que  te  >qí<Héjuc.n,  aprehender  á  la  persóM 
ó  personas  cóntra'laá  cuales  resulten  racionales  sospechas  .de 
haberlo  eometiclo  6  cooperado  6 eu  'ejecución,  y  tómarleá  las 
primeras  declarac¡i>nes. 

3.  ^  A  falta  de  escribano  que  actúe  en  dichas  diligen- 
cias,  las  autorizarán  con  su  firma  y  asistencia  dos  testigos  ma- 
yores de  edad;  sin  que  en  ellas  intervengan  otras  personas  ó 
agentes  bajo  ningún  pretexto  ni  carácter. 

4.  ^  Las  referidas  diligencias  serán  remitidafl  al  Alcal- 
de mayor  ó  juez  com|)eteiKe-ooii-el  reo  6  reos  aprehendido» 
en  él  término  de  24  horas. 

5.  ^  Se  extenderán  en  papel  de  oficio.  Por  ahora  é  in— 
terin  no  se  resuelva  lo  con?eoieiite  acerca  del  uso  de  este» 
abonará  su  coste  el  escribano  que  entienda  en  el  resto  del 
proceso. 

Habana  31  de  Diciembre  de  1865. — José  de  la  Concha^  r 
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ti  ifi  DUUmkn.'-^9»  dispone  cua  1m  «MrtbaaM  de  Gkbitnie  debea  de  ínter- 
venir  en  U  eipedicion  j  refrenda  de  lee  ItoenciM  ptM  abrir  establecimien» 
tos  de  índuma  f  oomarcio. 

Siendo  iocomputible  con  el  nuevo  sistema  planteado  coa 
esta  fecha  sobre  expedición  de  los  docuroentos  de  policía  é 
ingreso  eu  arcas  Reales  de  ios  derechos  que  devengaiii  la  io* 
terveucion  que  hasta  aquí  tenían  los  escribanos  de  Gobierno 
en  la  extensión  y  refrendo  de  los  permisos  para  abrir  esta» 
blecimientos  de  industria  y  comercio,  juegos  de  billar  y  dé 
bolos»  licencias  para  establecer  lineas  de  carruajes  públicos  y 
de  vendedores  ambulantes,  he  tenido  por  conveniente  dispo- 
ner» de  conformidad  con  el  parecer  del  Real  Acuerdo  lo  si- 
guiente: 

Arl.  1.  ^  Desde  principio  del  aüo  entrante  dejarán  de 
ÍDtervenir  los  Escribanos  de  Gobierno  en  la  expedición  y  re« 
frendo  de  los  documentos  que  quedan  expresados. 

Art.  2.  ^  Se  reserva  á  los  Escribamos  de  Gobierno  de 
esta  Isla  el  derecho  de  hacer  valer  en  las  oficinas  de  Hacienda 
los  títulos  que  pudreren  asistirles,  en  el  caso  de  que  se  consi- 
deren con  derecho  áser  indemnizados,  por  las  cantidades  que 
devengaban  en  la  expedición  de  dichos  permisos,  y  que  se- 
gún el  referido  decreto  se  aplican  á  las  Reales  cajas. 

Art.  3,  ^  Por  la  Superintendencia  Delegada  de  Real 
Hacienda  se  darán  las  órdenes  oportunas  para  que  en  caso 
de  reclamación  proceda  la  Intendencia  á  la  instrucción  y  re- 
solución por  su  parte,  con  sujeción  d  las  leyes,  del  oportuno 
expediente. 

Habana  31  de  Diciembre  de  18b5.-- José  déla  Concha. 
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AÑO  DE  1866. 


5  éñ  ffMT»— Beal  orden  saprünieiido  UComiaion  militar  permanente. 

Gobierno,  Capitanía  general,  Superintendencia  delega^ 
da  de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba.-*-Secietar¡a 
de  Gobierno. — ^Por  el  Ministerio  de  Estado  encargado  del 
despacho  de  Ultramar  se  ha  comunicado  á  este  Gobierno  Ca- 
pitanía general,  con  íecha  5  de  Enero  último,  de  Keal  orden» 
ia  del  tenor  siguiente: 

'^Ezcmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  le^  Beina  del  expedien- 
te instruido  con  motivo  de  la  comunicación  de  V.  £.  fecha  12 
de  Agosto  último,  proponiendo  la  supresión  de  la  Comisión 
Militar  permanente  en  esa  Isla,  y  la  formación  de  una  ley  do 
orden  público.  EnteradaS.  M.  y  conformándose  con  lo  con- 
sultado por  )a  Sala  de  Indias  del  Tribunal  sufuremo  de  Justi- 
cia, ba  tenido  á  bien  acor  Jar  las  disposiciones  siguientes: 

1.^  Se  suprime  la  Comisión  militar  permanente  de 
la  Isla  de  Cuba. 

3.  ^  Se  autoriza  al  Gobernador  Capitán  general  de  di- 
cha isla  para  restablecerla  en  los  casos  extraordinarios,  con- 
snltando  antes  al  Real  Acuerdo^  y  dando  cuenta  inmediata-* 
mente  al  Gobierno. 

3.  ^  La  Comisión  militar  que  s^  establezca  en  virtud 
de  la  autorización  expresada,  no  conocerá  nías  que  de  los  de- 
litos que  atonten  á  la  seguridad  e  integridad  de  ia  Isla,  y  ce- 
sará inmediatamente  que  desaparezcan  las  circunstancias  que 
la  motivaren. 

4«  ^  Las  Juútas  de  revisión  que  en  la  actualidad  exis- 
tep,  serán  reemplazadas  por  la  Salado  Guerra  y  Marina  de  la 
Audiencia  Pretorial,  establecida  por  el  artículo  cuarenta  y 
aiete  de  la  Real  Cédula  de  90  de  Enera  del  año  próximo  pa- 
ndo. 

5.  ^  El  (Gobernador  Capitán  general  de  aqaella  Isla 
oyendo  al  Real  Acuerdo  y  demás  autoridades  y  personas  que 
juzgue  oportuno,  propondrán  y  remitirá  á  la  resolución  del 
Gobierno  el  proyecto  de  una  ley  de  orden  públiciK" 

Habana  18  de  Febrero  de  ÍS6Q.^^  José  de  la  Concha, 

Por  decreto  de  S8  de  Abril  de  1856  inserto  en  la  Gaceta 
del  29  se  dio  Cumplimiento  ala  Realdrden  apteríor. 


118 

Circular  núm.  60.~  No  estando  compreDdidos  en  el  A- 
taneel  general  vigente,  loa  derechos  que  devengan  lus  Promo- 
tores  fiecaíes  de  tua  Juzxados  del  tlivtñto  en  Isa  actuaicÍQiiea 
judiciales,  por  do  existir  estos  fuDcionarios  cuando  se  formó 
dicho  Arnncel,  el  Real  Acuerdo  se  ha  Hirido  meiMlar  .ae  ob' 
serve  el  que  á  oontinuacion  se  ¡MerUi,  ordeosodo.  eatro  otmi 
cosas  en  auto  de  17  de  Diciembre  prdiimo  paudo.  que  «e 
tenf  a  como  adición  al  referido  Araa«el  gmeral  de  osetas  pKO< 
cesales,  i  cuyoün  se  imprima  y  circale  dieha  «^cwd,  á  Um 
jueces  del  territorio,  para  su  puntual  cbservaociatyoBya  adi- 
ción es  la  siguiente. 

Adición  al  arancel  de  costas proeeaaleí pannü  tefrUorio^ia 
Seat  ÁtuHeneia  Pretorial  de  la  Setena. 

JUZGA  pos. 


Por  tomar  los  «xpeJientss,  Grmaf  el 
reoiboy  hacer   loa  oportunos  auien- 


9  Por  devolvorloaoea  eacritu  ó  sin  él. 
canoelarcl  reeibo,  stñentos  y  ñrmn 
de  la  nota  dafM'eMiilaciliD 

3  Por  la  vista  de  cada  foja  que  necesi- 
tea  ezansÍDafiSfia  original  ú  en  coin' 
palta,  «11  aSHotos  civiles  6  crimi- 
nales  

,  4  Por  cada  escfko  ó  diotímen  en  dere- 
choaunque  no  llegue  &  medio  plie;^ 

5  Por  cada  medio  pU«go  que  exceda, 
despuea  de  llsoaido  el  primero,  con 
les  renglones  y  paft^  determinado» 
peí  lá  ley..... 

'9    Por  «ad»  moiííq  progaratorio 

7  ^  Por  oada  natifieacioo  simple  que  re- 
oibao  y  firman 
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gunda  elección  de  esta  Isla,  en  el  desempeño  de  la  jurisdic- 
ción contenciosa  y  mandando  el  artículo  14  que  cesen  en  el 
desempeño  de  la  jurisdicción  Real  ordinaria,  los  Gobernado- 
res político-militares  y  los  Tenientes  Gobernadores  de  esta 
Isla,  ha  dejado  ya  de  haber  en  ella  Jueces  legos  á  quienes  se 
comprendía  en  la  regla  tercera  del  auto  acordado  de  12  de 
Febrero  último,  pues  los  Alcaldes  ordinarios  tienen  limitadas 
sus  atribuciones  en  lo  contencioso,  al  conocimiento  de  las 
demandas  verbales  civiles  y  al  de  injurias,  conforme  al  regla* 
mentó  de  21  de  Febrero  de  1853;  en  tal  estado  entiende  el 
fi.scal  que  se  hallan  en  consonancia  las  cuatro  reglas  aproba- 
das por  S.  M,  con  loque  dispone  la  Real  Cédula  de  30  de 
Enero  del  año  último;  haciéndose  si  Y.  A.  estimase  necesario 
una  aclaración,  con  elobjeto  dequese  entienda  que  los  Alcal- 
des mayores  son  quienes  deben  aprobar  las  cuentas  y  parti- 
ciones, á  no  ser  en  caso  en  que  el  negocio  sea  de  tan  poca 
monta  que  sea  susceptible  determinarlo  en  juicio  verbal, 
pues  entonces  bastará  la  aprobación  del  Alcalde* — ^V.  A.  sin 
embargo,  acordará  como  siampre  lo  que  estime  mas  acerta- 
do. Habana  y  Enero  31  de  1856. — CaJbeton. — auto. — 
Vistos:  Guárdese,  cúmplase  y  ejecútese  lo  qué  S.  M.  se  ha 
servido  mandaren  Real  orden  de  19  dt  Agosto  último  y  cir- 
cúlese á  los  jueces  del  territorio,  con  inserción  del  dictamen 
del  Sr.  Fiscal:  proveido  y  rubricado  por  los  Sres.del  margen. 
Habana  Enero  31  dt  1856 . — Está  rubricado  de  los  Sres.  Pre- 
sidenteSj  Buelta,  Escosura,  Hórques. — Oidores,  Portillo, 
Erénchun,  Posadillo,  Palau,  Monroy,  Rosales. — Antonio  Ma- 
ría del  Bio:' 

Y  lo  traslado  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  al  obje- 
to de  su  puntual  y  debido  cumplimiento,  de  cuyo  recibo  se 
49ervirá  V.  S.  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  14  de  Fe- 
brero de  1856. — Antonio  María  del  Bio,  secretario. — Sr.  Al- 
-calde  mayor  de 

44  dé  Fcfrfvrtf.— Ciroolar  8-  *  di»l  Fis «al «le  3.  M.  partictpando  qae  los  indWi- 
d«o»  de  tropa  eriskente*  en  los  depósitos  da  cumpUdoi  tienen  fuero  de 
gaerra. 

Acabo  de  recibir  una  comunicación  del  Illmo.  Sr.  Re- 
gente que  á  la  letra  dice  así: 

15  A.  A. 
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Con  fecha  15  del  corriente  me  dice  el  Exorno.  Sr.  Pre* 
fidente  Gobernador  y  Capitán  general  lo  que  signe.- 

''Illmo.  Sr.  Con  eaéi  fecha  digo  al  Sr.  Brigadier  Gober^ 
naditr  de  la  Plaza  lo  siguiente: 

El  Alcalde  mayor  1?  de  esta  capital,  con  motivo  de  una 
causa  que  por  su  juzgado  se  sigue,  en  que  debia  prestar  de- 
claración un  sargento,  que  hallándose  cumplido,  formaba 
parte  del  depósito  de  los  de  su  clase,  me  «onsultó  si  gozaba 
6  no  fuero  de  guerra.  En  su  vista,  teniendo  presente,  que  si 
bien  los  individuos  de  tropa  que  por  cumplidos  ingresan  en 
el  depósito  y  se  les  expiden  sus  licencias,  estas  no  las  reciben 
hasta  su  arribo  á  la  Península  y  que  por  lo  tanto  están  com- 

{)rendido8  en  el  artículo  110  título  10  tr^^tado  8?  de  las  Kea- 
es  Ordenanzas,  quedando  sujetos  á  las  penas  marcadas  en  laa 
mismaa  para  los  delitos  que  cometieren  en  dicha  situación, 
•uya  circunstancia  lleva  por  necesidad  consigo  el  goce  de 
fuero  de  guerra;  oido  el  Heal  Acuerdo  y  de  conformidad  con 
su  voto  consultivo,  h$  venido  en  declarar:  <'que  todos  loa  in« 
^'dividuos  de  tropa  que  ingresen  en  los  depósitos  de  cumplí- 
''dos,  tienen  el  goce  de  fuero  de  guerra,  Ínterin  permanezcan 
'*tn  el  mismo." 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  L  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes.  Y  habiéndose  dispuesto  por  el  Real  Acuer- 
do en  providencia  de  1 1  del  corriente  comunicar  á  Y.  S.  y  i 
las  Salas  de  Justicia,  se  la  traslado  á  V .  S.  para  su  conoci- 
miento. 

Lo  que  participo  á  Y.    para  que  se  atenga  i  lo  que  dis* 
pone  esta  circular  en  los  casos  que  le  ocurran. 
^    Dios  guarde  á  Y.    muclios  años. — Habana  14  de  Fe- 
brero de  1866. — Calbeton.Sr.  Promotor  Fiscal  ds   la  Alcal- 
día mayor  de 


14  de  Febrero,^ knU)  aeordado  de  11  da  Febrero  para  que  le  ba^j^an  laa   notlfi- 
caclones  á  ios  promotorai  fiscalev  en  lu  eatudio- 

Circular  número  64,  El  Real  Acuerdo  de  esta  Real 
Audiencia  Pretorial,  ha  tenido  á  bien  proveer  el  auto  que  di-« 
ce  así: 

**En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  11  de 
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Febrero  de  1856,  reanidoa  en  Acuerdo  ordinario  lo3  Sres.  Re-' 
gente,  Presidentes  de  Sala  y  oidores  que  al  miírgen  se  expre- 
san, vista  la  antecedente  comunicación  del  Ministerio  Fiscal, 
de  que  acaba  de  darse  cuenta,  relativa  al  lugar  en  que  deben 
hacerse  las  notificaciones  de  las  providencias  judiciales  á  los 
Promotores  fiscales,  dijeron:  Que  estando  caracterizado»  di- 
chos funcionarios  con  un  nombramiento  Re&l  y  ejerciendo 
como  representantes  de  la  ley,  las  importantes  atribuciones 
que  U  misoxa  les  concede,  debían  acordar  y  acordaron; 

Que  las  notificaciones  de  las  providencias  judiciales  que 
álos  referidos  Promotores  fiscales  se  hicieren  en  lo  sucesivo, 
se  practiquen  pasando  los  escribanos  de  las  respectivas  ac- 
tuaciones al  estudio  de  aquellos:  y  que  se  publique  y  circule 
este  acuerdo  poniéndolo  en  conocimiento  del  mismo  Sr.  Fis- 
cal. Que  por  este  su  auto  que  dichos  Sres,  rubricaron,  así  lo 
acordaron  por  ante  mí  el  Secretario  de  Acuerdo  de  que  cer- 
tifico. Está  rubricado  de  los  Sres.  Uejentc^  Olivares. 
Pnc^ident&s,  Buelta,  Escosura,  Ilérqucs.  Oidorf^t  G.  Cam- 
ba, Portillo,  Erénchun,  Posadillo,  Palau,  Monroy,  Rosales^ 
'  . ,  Antonio  ÍfarÍ€k  del  Rio.^^ 

Y  lo  traslado  á  V.  S.  para  cumplimiento  de  lo  manda 
do,  esperando  que  del  recibo  de  la  presente  ^e  servirá  dar- 
Uie  aviso. 

Píos  guarde  á  V.  S.  muchos  aiios.  Habana  14  de  Fo- 
Ijrero  de  185Q...  Antonio  María  del  Bio,  secretario.!  Sr.  Al- 
calde Mayor  da 

20  de  Febrero.-Se  establecen  reglas  para  concodor  el  aplazamiento  del  pago.de 
multas. 

Gobierno,  Capitanía  general,  Superintendencia  delegada 
,4^  Hacienda  de  la  siempre  fiel  Isla  de  Cuba.     Sacretaría  de 
.Gobierno.     "Teniendo  presente  la  conveniencia  de  restable- 
cer el  antiguo  sistema  seguido  por  la  subdelegacion  de  penas 
de  Cámara  de  conceder  moratorias  á  los  deudores  por  razón 
,  de  multas  impuestas  judicialmente  asi  bajo  el  punto  de  vis- 
to de  los  intereses  de  ios  particulares  en  sus  relaciones  con  la 
'  buena  administración  de  justicia,  como  bajo  el  de  los  intere- 
ses fiscales:  de  conformidad  con  el  parecer  del  Real  Acuerdo 
y  de  la  Superinl^ndeticia  delegada  de  Real  Hacienda  y  á  re- 
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f  erva  de  dar  cuenta  á  S,  M.  para  su  superior  aprobación;  he 
tenido  por  conveniente  decretar. 

1.  ®  Se  faculta  desde  1.  ^  de  Marzo  del  prefente  año 
á  los  Tribunales  y  Juzgados  de  partido  ordinarios  y  especia- 
les para  conceder  el  aplazamiento  del  pago  de  las  multas 
que  respectivamente  impongan  siempre  que  el  tanto  de  las 
misma   exceda  de  5  pesos. 

2.^  Los  TribuuHles  y  Juzgados  pasarán  las  circuns- 
tancias especiales  del  caso  y  las  condiciones  particulares  del 
multado  para  hacer  6  no  uso  de  la  facultad  expresada  en  el 
párrafo  anterior. 

3.  ^  Es  circunstancia  precisa  para  la  concesión  de 
moratoria  que  el  multado  se  obligue  en  los  autos  [mediante 
diligencia  suscrita  por  él)  á  satisfacer  el  tanto  de  la  multa  en 
el  plazo  ó  plazos  que  se  le  otorgaren;  y  si  la  multa  excediere 
de  50  pesos  dando  fianza  suficieute  al  arbitrio  de  la  autori- 
dad judicial  que  la  hubiere  impuesto. 

4.  ^  El  plazo  que  podrán  conceder  los  Tribunales  y 
Juzgados  para  «^1  pa^^o  de  dichas  multas  será  de  tres  á  ocho 
dias  si  la  multa  no  excediere  de  10  pesos.     De  8  á  15  si  no 

6 asare  de  25  pesos.  De  15  á  30  si  no  excediere  de  50  pesoB« 
^e  1  á  3  meses  si  no  pagase  de  100.  De  3  á  6  si  no  excediere 
de  500;  y  de 6  meses  á  un  año  si  excediere  de  esta  última 
cantidad. 

5.  ^  En  ningún  caso  podrá  concederse  por  los  Tribu- 
nales y  Juzgados  un  plazo  mayor  de  un  año, 

6.  ^  Los  Tribunales  y  Juzgados  podrán  á  su  prudente 
arbitrio  subdividir  respectivamente  dichos  plazos, para  elpa* 
go  parcial  de  la  cantidad  adeudada,  en  el  número  de  pe- 
ríoaos  que  les  pareciere  conveniente.  También  podrán  con- 
ceder á  cada  periodo  una  próroga  de  la  cuai'ta  parte  de  su 
duración  aunque  imponiendo  como  recargo  el  aumento  de 
un  6  p§ . 

7.  ^  Si  después  de  espirar  el  plazo  concedido,  ó  este 
y  la  próroga  si  la  última  se  hubiere  otorgado,  no  verificare  el 
multado  el  pago,  procederán  los  Tribunales  y  Juzgados  á 
hacer  uso  de  los  medios  de  compulsión  y  apremio  que  laa 
leyes  ponen  en  sus  manos  sin  admitir  dilación  ni  excusa. 

Habana  20  de  Febrero  de  1856. — José  de  la  Concha^ 
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Xée  F«kf9To,»  Oiroalar  número  66,  aprobando  U  formado  llOYtr  lof   libro» 
de  joicioo  yerbales. 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  en  vista 
íe  una  exposición  elevada  por  la  Alcaldía  mayor  segunda  de- 
Puerto-Príncipe,  con  motivo  de  algunas  dudas  ofrecidas  ea 
dicho  Juzgado,  sobre  el  modo  de  llevar  los  libros  de  juicio» 
verbales,  tanto  en  materia  civil  como  criminal,  y  el  papel 
quedebia  usarse  en  los  mismos,  en  cuya  exposición  consulta 
á  esta  Real  Audiencia,  que  interinamente  y  hasta  la  superior 
resolución  habia  ordenado  en  su  referido  Juzgado  "que  lo» 
mencionados  libros  se  formasen  en  cuadernos  separados  y 
que  se  exigiese  para  los  primeros  6  sean  los  civiles,  un  pliego^ 
de  papel  del  seÜo  segundo  á  cada  demandante:''  en  esta, 
atención,  el  citado  Real  Acuerdo,  de  conformidad  con  el  Sr,. 
Kscal,  ha  tenido  á  bien  oproftar  aquella  disposición,  previ- 
niendoal  propio  tiempo  que  así  se  comunique  al  Juzgado  de 
Puerto-Príncipe  y  se  circule  también  á  los  demás  del  distrita» 
Oriental  para  la  debida  uniformidad,  agregándose  en  la  indi- 
cada circular,  que  acerca  del  papel  de  pobres  ó  de  oficio  que 
también  debe  usarse,  obren  los  jueces  en  cada  caso  según  laa 
circunstancias  de  las  personas. 

Loque  comunico  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para 
su  cumplimiento,  de  cuyo  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  áV,S.  muchos  años.  Habana  28  de  Fe- 
brero de  1856.  Antonio  María  del  Mió.  secretario*  Sr.  Al- 
calde mayor  de 

28  de  re6r«ri».— Real  decreto  que  determina  laa  maltas  y  penas  de   arresto  jr 
prisioa  qae  paeJen  imponer  las  autoridades  g^abernativas. 

Gobierno  Capitanía  general.  Superintendencia  delegada 
de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba.-Secretaría  de 
Gobierno.-Por  el  Ministerio  de  Estado,  encargado  del  despa- 
cho de  Ultramar,  se  ha  comunicado  á  este  Gobierno  Captta-^ 
nía  general  por  Real  orden  de  28  de  Febrero  último,  el  Reat^ 
decreto  siguiente: 

De  conformidad  con  lo  expuesto  por  Mi  Ministro  de  Es- 
tado encargado  del  despacho  de  los  negocios  de  Ultramar  y 
después  de  oida  la  >ala  de  Indias  del  Supremo  Tribunal  da 
Justicia,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
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Artículo  1.  ^     Corresponde  á  ím  av^toridades  j  fancio- 

narioif  encargados  del  Gobierno  y  poücía  de  la  Isla  de  Caba» 
imponer  las  multas  y  penas  de  arresto  6  prisión,  para  cuya 
aplicación  les  faculten  rosp3ctiv'ameate  las  Ityes,  decreios  y 
reglamentos  adíníuistrativos,  bando  de  Gobernación  y  orde- 
nanzas de  policía  urbana  y  rural  que  rijan  como  vigentes, 
siempre  que  estén  aprobados  por  el  Gobierno  Supremo;  dar 
blendo  en  caso  contrario  atenerse,  en  cuanto  á  la  cuota  da  las 
primeras  y  duración  do  los  segundos,  á  lo  que  en  este  decreto 
so  dispone. 

Art.  2.  ^  Solo  el  Gobernador  Capitán  general  de  la  Is- 
la, el  Gobernador  del  Departamento  Oriental,  y  los  demás 
Oobornadürcs  y  Toaientes  Gobernadores,  polrán  imponer  di- 
chas p:Mias  por  faltas  ó  infraccioaes,  no  previstasen  aque'Ias 
•  disposiciones  y  cuya  represión  st^a  propia  d3  la  esfera  gubar- 
nativa'  Los  demás  funcionarios  y  agentes  se  limitarán  en  es- 
tos casos  á  poner  cl  hecho  en  conocimiento  do  los  Gobernado- 
res y  Tenientes  Gobernadores. 

Art.  3.  ®  121  tanto  do  la  multa  á  que  se  refiere  el  artí- 
culo anterior  no  podr¿i  exceder  de  300  pesos  si  la  impusiere 
cl  Gobernador  Ctipitan  general,  150  el  Gobernador  del  De- 
partamento Oriental,  100  los  domas  Gobernadores  y  60  los 
Tenientes  Gobernadores.  Respecto  de  la  pena  de  arresto  6 
prisión,  su  duración  será  de  dos  mes3s  cuando  fuere  impues- 
ta por  cl  Gobernador  Capitán  general,  éSdias  cuando  lo  fuere 
por  cl  Gobernador  del  Departamento  oriental,  y  un  naes 
cuando  por  los  demás  Gobernadores,  y  15  dias  si  la  impusie- 
'  ren  los  Tenientes  Gobernadores, 

Art  4.  ®  Fuera  da  los  casos  en  que  dichas  correoelo- 
nes  so  aplicaren  por  infracciones  á  los  reglamentos,  bandos  ú 
otras  disposiciones  do  policía,  deberá  preceder  á  su  exacción 
la  formación  da  expediente  en  que  se  hagJi  constar  los  metí  - 
vos  que  hubierea  dado  origen  á  la  medida. 

Art.  5*  ^  Las  providencias  de  multas  y  arresto,  ema- 
nadas del  Gobernador  Capitán  general  y  del  Gobernador  del 
Deparlamento  oriental,  serán  reclamables  ante  el  primero, 
las  que  dictaren  los  Gobarnadores  y  Tenientes  Gobernadores 
auto  una  ú  otra  de  las  primaran  autoridades,  según  correspon-' 
dan  al  Depact^monto  Occidental  ó  al  Orientel,  las  que  proce- 
dieren de  los  capitanes  de.  partido,  comisarios  y  demás  ageti- 
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im$  ante  aquellot  últimos  funcionarios.  Lo£í  interesado^  con- 
•efyaráflt  el  derecho  de  la  apelación  á  la  Audiencia  en  los  ca^ 
BM,  modos  7  forma  que  están  previstos  por  las  lejés; 

Art«  6«  ^  No  Éé  admitid  reclamación  alguna  por  im*- 
posición  de  multa,  sin  qiie  preceda  la  entrega  del  pliego  6 
pliegos  dé  papel,  equivalentei  al  impdrtede  la  inisma.  El  re*- 
curso  que  se  entablare  con  motivo  de  arresto  6  prisión,  áoá- 
penderá  los  efectos  dé  la  providencia  dictada,  siempre  que  el 
interesado  baya  hecho  uso  en  tiempo  oportuno  del  derecho 
que  se  le  concede  en  el  artículo  anterior. 

Art.  7.  ^     Lá  reclamación  deberá  imponerse  ante  la  txt* 
toridad  que  hubiese  dictado  la  providencia^  dentro  de  los  cin- 
co dias  siguientes  á  aquel  en  que  se  hizo  saber  al  penado,  y 
dirigirse    al  superior    correspondiente.  Aquella   remitirá  la  . 
instancia  con  su  informe  y  expediente  eu  loa  casos  que  deba 
formarse,  ala  superior  en  el  término  de  tercero  dia;  y^si  es- 
io  no  fuere  f)osJble,  por  residir  la-  última  en  punto  distinto  y 
no  permitirlo  el  estado  de  las  comunicaciones,  por  el  primer 
correo»  La  autoridad  superior  resolverá  dentro  de  los  8  dias 
siguientes  al  recibo  del  expediente,  y  comunicará  ala  inferior 
eon  devolución  del  mismo,  su  resolución  para  que  proc^eda  á 
BU  cumplimiento.  Este  último  plazo  regirá   respecto  de  laa 
providencias  de  multa  prisión  ó  arresto,  que  dictare  el  Gobei?- 
nador  Capitán  general,  contándose  desde  el  dia  de  la  presen- 
tación de  la  instancia^ 

Alt.  6,  ^  Contra  las  decisines  finales  que  sobro  dichas 
quejas  recaigan  no  cabe  ulterior  reclamación  en  la  esfera  gd- 
bemativa,  pero  podrán  intentarse  los  recursos  extraordina- 
rios que  permitan  las  leyes. 

Art.  9.  ^  Si  la  autoridad,  contra  cuya  providencia  Se 
interpusiere  la  reclamación^  negare  6  dilatare  el  dar  curso  á 
esta,  incurrirá  en  una  multa,  cuyo  importe  fijará  el  Goberna- 
dor Capitán  general  después  de  oir  á  la  Audiencia,  si  se  tra- 
ta de  un  aiTesto,  6  en  prevención  si  se  tratase  de  una  impo- 
sición pecuniaria;  todo  sin  perjucio  dé  la  rpaponsabilidad,  á 
que  en  cada  caso  pueda  haber  lugar,  y  que.  se  hará  efectiva 
según  las  leyes.  Eo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  se  en- 
tiende respecto  de  las  decisiones  del  Gobernador  Ca- 
Í litan  general  contra  las  cuales  procederáü  los  recursos  que 
as  leyes  establecen. 
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• 

Art  10«  El  condenado  al  pago  de  multa  que  aparez* 
«a  insolvente  sufrirá  la  pena  de  arresto;  pero  este  no  podrá 

Easar  de  dos  meses,  si  la  multa  ha  sido  impuesta  por  el  G-o* 
emador  Capitán  general,  45  dias  cuando  fuere  por  el  Go- 
bernador del  Departamento  Oriental,  un  mes  por  los  los  de- 
mas  Grobernadores  7  15  dias  si  la  han  impuesto  los  Tenientes 
Gobernadores. 

Art.  11.  Las  referidas  autoridades  7  funcionarios  lle^ 
varán  un  libro  foliado  7  rubricado  en  todas  sus  fojas,  en  el 
-cual  registrarán  por  orden  numérico  las  providencias  guber- 
nativas de  multa  ó  arresto  que  dictaren.  Éstos  registros  serán 
firmados  por  el  funcionario  respectivo. 

Art..  12.  Erfuncionarío  que  omitiere  el  registro  de 
que  trata  el  artículo  anterior,  incurrirá  en  las  penas  que  se- 
ñala el  9? 

Art.  13.  De  toda  providencia  de  arresto  se  dará  al  in- 
teresado una  copia  firmada  por  la  autoridad,  ó  funcionario 
que  la  ha7a  dictado,  en  la  cual  se  expresará  el  número  7  fo- 
lio del  libro  en  que  esté  registrada. 

Art.  14.  Se  exceptúan  de  las  disposiciones  de  este  de- 
creto las  multas  que  se  impongan  por  contravención  á  las 
medidas  sanitarias  7  fiscales,  respecto  á  las  cuales  se  estará  á 
lo  que  prescriben  los  reglamentos  de  dichos  ramos.  Dado  en 
Palacio  á  28  de  Febrero  de  1856* — Está  rubricado  de  la  Real 
mano. —  Vl,l  Ministro  de  Estado  Jtum  dñ  Zabala. 

En  su  consecuencia  queda  sin  efecto  la  disposición  so- 
bre el  mismo  asunto,  dictada  por  este  Gobierno  Capitanía 
general  en  21  de  Diciembre  último;  debiendo  guardarse  y 
cump  irst^  el  anterior  Real  decreto. — Habana  8  de  Mayo  de 
1856. — José  de  la  Concha. 


38  de  Febrero  —  Aato  aeordalo  de  1 1  da  Febrero,  que  aoUr*  caanio  te  de- 
vengan j  deben  pagarse  los  derechos  jadiciales' 

Circular  núm.  66. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audien- 
cia Pretorial,  habiendo  examin^ido  las  dudas  propuestas  por 
el  Sr.  Com  ind^nte  general  de  Marinti  de  este  Apostadero  7 
por  las  AlcaltJfas  mayores  3.  *  7  I.  *  de  esta  ciudad,  res- 
pecto á  la  inteligencia  de  la  circular  de  12  de  Enero  ultimo» 
referente  al  cobro  de  derechos  de  los  !^re3.  Atcüldes  ma7ores 
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y  la  época  y  mudo  con  que  deben  exiffiráe   de  las  partes,  S«^ 
ha  servido  dictar  el  auto  cuyo  tenor,  dictamen  del  Sr.  Fiscal 
á  que  86  refiere  y  resolución  interina  del  Sr.  Alcalde  mayor 
1.  ^  que  te  cita,  copiado   todo  á  la    letra  es  como  nigue: — 
Auto. — Vistos  como  parece  al  Sr.  Fiscal  y  con  inserción  de 
BU  dictamen  contéstese  al  Comandante  general  de  Marina  de 
"este  Apostadero,  á  los  Alcaldes  mayores  primero  y  tercero  de 
esta  capital  y  comuniqúese  por  circular  á  todos  los  Jueces  del 
territorio. — Proveído  y  rubricado  por  los  Sres.  del  margen: 
Habana  1 1  de  Febrero  de   1856. — Está  rubricado  por  los 
Wres.  JRegentet  Olivares. — Prmdeníej  Buella,  Escosura,  Hér- 
ques. — Oidores^  Q-.  Camba,  Portillo,  Erénchum,  Posadillo, 
Palau,  Alonroy,  Koaales. — Antonio  María  del  iZio.^'  Dicta- 
«icn  que  se  cita  del  Sr.  Fiscal."-" AI.  P.  S..— El  Fiscal  dice, 
•que  ha  examinado  las  dudas  propuestas  por  el  Sr«  Comandan- 
te general  de  Marina,  el  Alcalde  mayor  3.  ^  y  el  1.  ^  de  es- 
'ta  ciudad  respecto  de  la  inteligencia,  de  la  circular   de  12  de 
Enero  último  referente  al  cobro  de  derechos  de  los  Alcaldes 
mayores  y  acerca  de  la  época  y  modo  con  que  deben  exigirse 
de  las  partes,  lo  que  dio  lugar  ala  exposición  dirigida  por  los 
Escribanos  al  Alcnlde  mayor  1.^  y  á  la  resolución  interina 
tomada  por  el  mi^mo*     En  sentir  del   Fiscal,  es  acertada  la 
providencia  que  dicto  el  Alcalde   mayor:  pero  no  abraza  la 
duda  procedente  de  si  deben  ó  no  exigirse  sellos  p.)r  l^s  pro- 
videncias de  susranciacion,  que  es  precisamente  lo  que  moti- 
va la  consulta  del  Sr.    Comandante  general  de  Marina  y  el 
Alcalde  mayor  3,  ® 

El  pago  de  las  costasen  sellos  no  tuvo  otro  objeto  que 
el  de  ^(implifícar  la  reci^udacioo,  pues  quedaron  vigentes  los 
aranceles,  las  leyes  y  la  práctica  que  fijaron  la  cantidad  y  seña- 
laron la  época  cu  que  estas  costas  debían  exigirse ^  y  deben  conti- 
nuar observándose  corno  hasta  ahora  sin  otra  alteración  que  la 
de  presentar  sellos  en  vez  de  satisfacerlas^  como  antes  en  metáli* 
co.  Supuesta  la  cer'',eza  de  esta  regla,  parece  que  no  debieron 
suscitarse  dudas  sobre  el  pirticular;  pero  ya  que  se  han  sus- 
citado, 8U  resolución,  en  sentir  del  Fiscal  es  muy  sencil'a, 
pues  se  reduce  á seguir  la  práctica  anterior  sin  nías  diferenri^M 
que  la  de  hacer  los  pagos  en  sellos. 

El  Alcalde  mayor  I.  ^  resolvió  en  este  sentid  j  las  áwhx^ 
que  ocurrieron  á  suá  Escáb.ino?:   y  entiende   el  Fiscal,  que 

16  A.  A. 
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debe  aprobarse  por  V.  A.  la  providenf-ia  interina  adoptada 
por  dicho  Alcalde  mayor,  disponiendo  al  mismo  tiempo  qt^e  na 
se  exijan  sellos  por  las  providencias  de  sustanciaeion,  ya  que  no 
están  comprendidas  en  el  arancc!,  ni  se  cobraban  derechos  en 
metálico  por  ellas  con  anterioridad  á  esta  disposición,  pu* 
diendo  V.  A,  si  lo  estima  conveniente^  dictar  un  auto  acor- 
dudo  sobre  esto  y  circular  á  los  Alcaldes  mayores  para  que  se 
guarde  la  debida  uniformidad.-Habana  y  Febrero  9  de  1S56. 
Calbeton. 

EXPOSICIÓN   DE   LOS  ESCRIBANOS  DE   LA    ALCALDÍA   MAYOK 

PRIMERA. 

Sr.  Alcalde  muyor  1.  ^  Los  que  suscriben,  escribanoi« 
públicos  adscritos  á  este  Juzgado,  que  V.  S.  dignamente 
desempeña,  deseosos  de  acertar  y  de  guardar  en  la  práctica, 
la  uniformidad  recomendada  por  la  Superioridad,  no  pueden 
menos  que  acudirá  la  ilustración  de  V.  S.,  á  fin  de  que  se 
sirva  aclarar  algunas  dudas  que  les  ocurren  y  fijar  reglas 
acerca  del  orden  y  de  los  casos  en  que  deban  exigir  á  las  par- 
tes los  sellos  que  por  la  disposición  novísima,  deben  presen- 
tar en  los  negocios*  de  que  conoce  el  Juzgado. 

Muévelos  á  ello  la  disposición  de  exigir  en  todos  los  ca- 
sos los  sellos  correspondientes  á  derechos  de  firma,  asesoría 
y  vista,  la  práctica  varia,  que  saben  se  observa  en  los  otros 
Juzgados,  |hs  disposiciones  vigentes  de  S.  A.  la  Real  Au- 
diencia, en  consonancia  con  las  leyes  y  el  temor  de  incurrir 
por  ignorancia,  en  las  penas  señaladas. 

En  los  juicios  testamentarios,  según  lo  mandado  por 
S.  A.  en  su  auto  acordado  de  12  de  Febrero  del  año  último, 
no  pueden  cobrarse  costas,  hasta  que  aprobada  la  cuenta  di- 
visoria, se  mande  entregar  á  cada  partícipe,  el  haber  que  le 
corresponda,  no  pudiendo  exceder  aquellas,  del  diez  porción- 
to  de  la  herencia;  y  si  en  dichos  juicios,  se  exigen  los  sellos, 
para  cada  escrito  6  diligencia  judicial  que  se  practique,  se 
quebranta  el  precepto  de  S  A.  uosolo  en  cuanto  á  la  época 
en  que  deben  cobrarse,  sino  también  en  el  de  la  ascendencia 
de  las  costas. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  de  los  juicios  ejecutivos  y 
de  los  escritos  de  menor  cuantía,  pues  en  la  regla  segunda  so** 
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bre  negocios  civiles,  de  la  acordada  de  veinte  y  cuatro  de  Fe- 
brero de  cuarenta,  al  disponer  que  las  firmas  y  cualquier  otro 
derecho  se  cobren  al  contado,  se  manda  al  mismo  tiempo,  se 
guarde  en  los  juicios  ejecutivos  lo  dispuesto  en  las  Leyes  Re- 
copiladas; y  en  cuanto  á  lo  segundo,  la  regla  veinte  y  cinco 
del  Reglamento  respectivo,  previene  que  no  se  perciban  de- 
rechos mientras  penda  el  pleito  en  la  Audiencia,  y  aunque 
nada  dice,  acerca  de  derechos,  en  los  juzgados  inferiores,  la 
práctica  constante  há  sido,  que  en  esa  clase  de  juicios  no  sa 
cobran  rostas,  hasta  que  no  está  ejecutoriado  el  fallo  que  les 
recae. 

£n  cuanto  ó  los  juicios  de  concurso,  cesión  de  bienes  y 
demás  de  esa  naturaleza,  t* s  práctica  constante  y  muy  antigua 
en  este  foro,  que  no  se  cobren  costas,  hasta  después  de  pro- 
nunciada sentencia  de  graduación;  y  el  exigir  los  sellos  de 
momento,  altera  esa  práctica,  y  los  litigantes  se  resisten 
á  entregarlo,  suponiendo  que  el  Escribano  abusa  en  pedirlo. 

En  losjuicios  ordinarios  entre  partes,  está  mandado,  que 
no  se  cobren  costas,  á  reserva  cuando  una  de  ellas  sea  insolven- 
te; y  al  exigir  hoy  los  sellos  á  la  solvente,  temen  los  que  sus« 
criben  infringir  ese  precepto. 

Por  último  el  arancel  vigente,  entre  otras  cosas,  dispo- 
ne, que  los  jueces  letrados,  devenguen  los  mismos  derechos 
que  los  asesores  y  en  los  señvilado:^  á  estos  no  se  encuentran 
los  de  firma,  que  V.  S.  ha  dispuesto  se  exijan,  con  cuyo  mo- 
tivo las  partes  se  resisten  á  abonarlo;  paralizándose  el  curso  de 
los  negocios;  y  por  todo  lo  que  se  lleva  manifestado,  para 
evitar  discusiones  desagradables,  con  los  letrados  y  procura- 
dores  de  las  partes,  para  que  haya  la  unidad  en  la  práctica, 
tan  recomendada  por  el  superior  y  para  no  caer  en  pena  por 
exceso  6  defecto  en  el  entero  de  los  sellos,  llegan  respetuosos 
los  Escribanos  del  Juzgado. — A.  V.  A.  suplicando  se  sirva 
determinaren  que  casos  deben  exigir  á  las  partes  los  sellos 
del  derecho  judicial  y  en  cuales  no  deben  hacerlo;  todo  con  el 
objeto,  arriba  explicado,  y  por  cuya  resolución  recibirán  mer- 
ced.— Habana  19  de  Enero  de  185G. — Gaspar  Viüate* — Oa- 
briel  de  Salinas, — Br.  Ijhís  Ttodriguez, 

DCCHE-rO    1>E    LA    ALCALDÍA   MAYOR   PRIMERA. 

Habnua  Enero  21  de  1856. — 'Mediante  á  lo  que  por  los 
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Escribanos  de  este  Juzgado  se  recomienda  en  la  antecedente 
exposición,  se  declara  que  no  deben  exigirse  de  momento  los 
sellos  correspondientes  al  derecho  judicial,  en  los  negocios 
ejecutivos  por  ser  ley  expresa  y  terminante  que  no  se  paguen 
derechos  hasta  que  no  haya  cobrado  el  acreedor;  qu0  tampo- 
co se  exija  en  los  juicios  testamentarios  por  estar  terminante- 
mente prohidido  en  el  acordado  de  S.  A.  de  12  de  Febrero  del 
año  próximo  pasado:  que  igualmente  dejen  de  exigirse  en  los 
juicios  en  que  una  de  las  partes  litigue  con  el  carácter  de  in- 
solvente en  consideración  también  á  estar  dispuesto  por  1& 
Superioridad,  que  no  se  cobren  costas  con  reserva,  todos  sin 
perjuicio  de  que  en  su  oportunidad  se  exhiban  dichos  sellos 
con  arreglo  al  artículo  odlio  de  la  Circular  de  12  del  corriente 
mes;  entiéndase  esta  determinación  con  calidad  de  por  aho- 
ra, y  solo  con  objeto  de  evitar  los  considerables  perjuicios 
que  de  otra  manera  se  seguirían  con  la  paralización  de  los  ne- 
gocios y  basta  tanto  se  sirva  resolver  S.  A.  la  Real  Audiencia 
Pretorial  lo  que  estime  conveniente  acerca  de  lo  que  inte- 
rinamente  se  prevee  y  demás  extremos  que  comprende  el 
informe  de  los  Escribanos,  del  cual  se  acompañará  copia  cer- 
rificada  y  de  esta  disposición  con  el  correspondiente  supli- 
catorio con  el  objeto  explicado  elevándose  tüuo  en  el  día  y 
por  conducto  del  Sr.  Fiscal." — Trassierra. — Br.  Luis  Rodrí- 
guez. 

Lo  que  comunico  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado,  par 
su  puntual  observancia  de  cuyo  recibo  se  servirá  darme 
aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Habana  28  de  Febre- 
ro de  1856. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. — Sr.  Alcalde 
mayor  de 

4  de  ATarza.— Circular  uúmeTO  67.  participando  que  la  Keal  A^udieDcia  conli. 
uuará  conocí' ndo  en  primera  instancia  de  las  oausas  feol)re  introducciou 
de  negros  bozales. 

El  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  gen- 
ral  se  ha  servido  comunicar  á  esta  Audiencia  la  Real  orden 
de  31  de  Diciembre  último,  por  la  cual  S.  M.  se  ha  dignado 
disponer  que  quede  sin  efecto  el  auto  acordado  de  27  de  Abril 
del  año  pasado  de  1S5-5,  trasmitido  á  V.  S.  por  el  Illmo.  Sr. 
Regente  de  esta  misma  Supcriurldaden  13  de  Mayo  del  mismo 
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ftño  en  la  circular  número  39;  maudaiido  eu  i^u  consecuencia 
dicha  Real  orden,  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley 
penal  de  2  de  Marzo  del  año  pasado  de  1845,  conozca  en 
primera  instancia  esta  Audiencia  de  las  causas  que  se  formen 
sobre  introducción  de  negros  bozales* — Y  habiéndose  dado 
cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  mandar  se  guarde, 
cumpla  y  ejecute  la  mencionada  Real  orden  de  31  de  Diciem- 
bre último,  comunicándose  á  todos  los  Juzgados  del  territo- 
rio, para  su  mas  pronta  y  exacta  observancia.  En  su  virtud, 
^y  con  dicho  fin,  lo  digo  á  V.  S.,  esperando  que  de  su  recibo 
se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Habana  4  de  Marzo 
de  1856. — Antonio  María  del  RiOf  secretario, — Sr*  Alcalde 
mayor  de. .  -• 

4  de  Marzo. — L»  circular  0.  *  <1ü1  \5inÍ8tcno  Fiscal  ge  r-duce  á  dejar  ein  tsfacto 
!a  de  16  ('e  Mayo  de  1855  que  tampoco  se  ÍD8''rt6. 

4  de  Marzo. — Circular  numero  72,  encomendaudo  á  los  jueces  dtt  partido  )a 
iustraceioD  de  Itts  primeras  diligenFÍas  sobre  introducción  de  negros  bo« 
7ak*8. 

Ya  sabe  V.  S^  que  por  la  Real  orden  de  31  de  Diciem- 
bre último  S.  M.  se  ha  servido  dejar  sin  efecto  el  auto  acor- 
dado de  27  de  Abril  del  mismo  año  próximo  pasado  mandan- 
do que  se  observe  lo  dispuesto  en  la  ley  penal  de  2  de  Marzo 
de  1S45.  A  la  Audiencia  pues,  con-esponde  en  lo  sucesivo  el 
conocimiento  en  primera  instancia  de  las  causas  que  se  for- 
men sobre  tráfico  de  negros  bozales.  Pero  como  las  infraccio- 
nes de  aquella  ley  tienen  lugar  por  lo  común  en  puntos  dis- 
tantes déla  capital;  y  como  es  sobre  manera  conveniente  para 
asegurar  el  buen  resultado  de  la  investigación,  que  la  auto- 
ridad mas  inmediata  al  sitio  en  que  se  cometan,  proceda  tan 
pronto  como  por  cualquiera  medio  lleguen  á  su  conocimiento  , 
he  creído  de  mi  deber  dirigir  esta  circular  á  los  Alcaldes  ma- 
yores de  la  Isla,  manifestándoles: 

19  Que  es  obligación  suya  instruir  las  primeras  diligen- 
cias en  los  casos  en  que  se  infrinja  dicha  ley  penal  de  2  de 
Marzo  de  1845  dando  cuenta  á  la  Audiencia  al  mismo  tiempo 
que  las  empiecen,  y  continuándolas  después  hasta  que  reciban 
órdenes  de  la  misma,  en  cuyo  caso  procederán  con  arreglo  á 
lo  que  la  Audiencia  dispusiese. 
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2?  Que  en  eíías  diligencias  se  comprende,  todo  lo  que 
sea  necesario  para  la  comprobación  del  delito,  la  averiguación 
y  seguridad  de  los  perpetradores  y  sus  cómplices. 

3?  Que  siempre  que  lo  consideren  conveniente  deberán 
trasladarse  al  paraje  en  que  se  hubiese  cometido  la  infrac- 
ción. 

"^  4?  Que  deben  dirigirse  á  los  pedáneos  de  sus  respecti- 
vos partidos  judiciales  dándoles  instrucciones  sobre  el  modo 
de  poner  con  prontitud  en  su  conocimiento  esos  delitos,  y  lo 
que  han  de  ejecutar  hasta  que  el  Alcalde  mayor  de  quien  de- 
pendan se  haga  cargo  de  las  diligencias. 

Y  5?  Que  se  pongan  también  de  acuerdo  con  los  Tenien- 
tes Gobernadores  auxiliándose  mutuamente  para  el  mejor 
desempeño  de  sus  respectivas  funciones.  • 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  4  de  Mars« 
de  1856. — Ignacio  González  Olivares. 

8  dt  Jtfiífso,—- Auto  acordado  de  18  de  Febrero  dispomendo  que  á  los  recaraoi 
de  Dttiidad  sobre  juicios  verbales  se  acompañen  los  docninentos  origioalas 
y  no  eo  testimonio.    ( I  ) 

Circular  número  68. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audien- 
cia Pretorial  se  ha  servido  proveer  el  auto  que  dice  así: 

'*En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  18  de 
Febrero  de  1866,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  Sres.  que 
al  margen  se  expresan  dijeron: — Que  habiéndose  observado 
que  algunos  jueces  de  primera  instancia,  al  e'evar  los  recur- 
sos de  nulidad  que  se  entablan  contra  las  providencias  dicta- 
das enjuicio  verbal,  acompañan  testimonio  de  los  documen- 
tos y  aun  de  los  escritos  presentados  por  las  partes  y  siendo 
esta  práctica  mas  dilatoria,  menos  económica  y  mas  opuesta  á 
la  claridad,  que  la  observada  en  otros  juzgados,  ha  tenido  por 
conveniente  el  Real  Acuerdo  disponer: 

Que  los  jueces  ante  quienes  se  entablare  el  recurso  de 
nulidad  mencionado,  lo  eleven  con  su  informe  y  todos  los  do- 
cumentos originales  que  hayan  servido  para  dictar  el  fallo 
cuya  casación  se  pretende,  acompañando  copia  certificada 
únicamente  de  aquellos  que,  como  las  actas  insertas  en  el  libro 
de  juicios  verbales,  no  puedan  remitirse  origínales.    Asf   lo 

( 1 )    Véase  el  auto  acordado  de  14  de  Junio  de  1855,  pá^,  -Vj 
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acordaron,  mandando  se  publique  y  circule  á todos  los  Alcal- 
des mayores  y  ordinarios,  capitanes  pedáneos  y  jueces  de  fue- 
Yoñ  especiales. — Está  rubricado  por  los  Sres» — Regente,  Oli- 
Tares. — Presidentes,  Buel ta. — Escosura,  — Hérques. — Oido- 
res, G.  Camba. — Portillo. — ^Érénchun. — Posadillo, — Palau. — 
Mcnroy. — Rosales . — Antonio  María  del  Bio. 

Lo  que  traslado  á  Y.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para  su^ 
cumplimiento,  esperando  se  sirva  acusarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  8  de  Marzo 
de  1856. — Por  enfermedad  del  Secretario  de  Acuerdo,  José 
Soroa. 


8  éé  J/iurzo.— Circular  número  69,  estableciendo  el  modo  de  nombrar  y  sepa- 
rar á  loB  alguacilei  y  á  los  oñciales  llamados  papeleteros. 

Conformándose  el  Excmo.  Sr.  Presidente  con  un  voto 
aon*íultivode  esta  Supcrioridud  respecto  de  los  nombramien- 
tos de  ph|>eleierosy  Alguaciles  de  las  Alcaldías  mayores  pa- 
ra que  se  verifiquen  por  el  Real  Acuerdo  á  propuesta  de  los 
Jueces  respectivos  y  que  su  separación  se  hagr  del  mismo 
modo,  previo  expedit^nte  informativo  en  que  8e  justifiquen 
las  causas  r^ue  la  motiven,  siguiéndose  en  cuanto  á  los  Algua- 
lilcH,  la  práctica  observada  hasta  ahora,  es  decir,  que  los 
nombren  y  separen  los  jueces  poniéndolo  en  conocimiento 
del  Real  Acuerdo,  en  auio  proveido  en  26  de  Febrero  pró- 
ximo pasado  \v\  dispuesto  el  citado  Real  Acuerdo,  se  circu- 
le á  todas  las  Alcaldías  mayores  del  distrito  lo  dispuesto  por 
el  mismo  Excmo.  Sr.  Presidcfite  en  órJen  á  los  nombramien- 
tos de  los  referidos  Alguaciles  y  papeleteros;  en  concepto  que 
han  de  hacerse  dichos  nombramientos  por  conducto  del  Illmo. 
Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia,  para  que  pasándole  al 
mencionado  Excmo.  Sr.  Presidente  con  el  correspondiente 
informe,  se  provea  el  pase  de  la  comunicación  oportuna  á  la 
Superintendencia  para  el   pago  s^gun  presupuesto. 

Lo  que  comunico  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  pa- 
ra su   eump'imieuto  esperando  ye  sirva  acusarme  el  recibo. 

Dios  i^uarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  8  de  Marzo 
de  1856. — Por  enfernnedad  del  Secretario. — José  Soroa. — Sr. 
Alcfildü  mayor  de 
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fi  ^A/arto.— Aato  acordado  de  18  de  Febrero  declarando  que  el  minislerio 
fiscal  él  parte  en  las  informaeioDefl  que  se  practican  para  enaienar  bienes 
Je  menores. 

'Circular  ndmeiP  70.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Audieil- 
•cia  Pretorial,  se  ha  servido  proveer  el  auto  del  teoor  si- 
guiente. 

'^Kd  la  siempre  ñdelfsima  ciudad  de  la  Habana  ea  13 
<le  Febrero  de  1856,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  Sres. 
que  'al  margen  se  expresan,  habiéndone  dado  cuenta  de  iu 
exposición  hecha  por  el  Sr.  Fiscal  de  esta  Superioridad  pi- 
diendo se  declarara  que  el  Ministerio  fiscal  debe  interponer 
su  oficio  cun  arreglo  al  número  tercero  del  artículo  ciento 
sesenta  y  uno  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  del  año 
ultimo  en  las  informaciones  de  utilidad  y  necesidad  que  pro- 
mueran  los  tutores  y  curadores  para  enajenar  bienes  de 
los  menores,  aclarando  en  este  sentido  el  auto  acordado  de 
diez  y  ocho  de  Mayo  del  ano  próximo  pasado;  y  tomando  en 
consideración  las  razones  recomendadas  por  su  Señoría  acor- 
daron 80  haga  de  conformidad  coa  lo  que  propone  publi- 
cándose y  circulándose  á  todos  los  jueces  del  territorio  y 
firmaron  por  ante  mí  de  que  certifico. — Rubricado  por  los 
Sres,  Regente^  Olivares. — Presidentes^  Buelta.—  Escosura. — 
Hérques.— OiVfor^^,  G.  Camba.— Portillo.— Erénchun.—Po- 
sadillo. — Paiau . — Monroy .—Rosales . — Antonio   María  del 

nio:' 

Y  la  exposición  del  Sr,  Fiscal  á  que  se  contrae  el  auto 
inserto  literalmente  copiado  es  como  sigue. 

^*M.  P.  S. — El  fiscal  no  encuentra  inconveniente  ni 
perjuicio  para  el  menor  en  que  se  dé  vii>ta  á  los  Promoto- 
res de  las  informaciones  do  necesidad  y  utilidad  que  pro- 
muevan los  tutores  y  curadores  para  la  enajenación  y  gra- 
vamen de  los  bienes  que  administra,  mayormente  desde  que 
un  arancel  fija  los  derechos  que  «liibaik  percibir  aquelloa 
;funcioimrio>-'.  Eí  una  garantía  que  la  ley  debe  dar  á  los 
menores  y  la  iuiima  cünvicciou  del  fiscal  que  snsn-ibe  ey, 
que  en  mngun  caso  puode  s^r  la  intervención  del  Jlinisierio 
fiscal  mas  provochosaálos  menores,  nids  acomoiiada  al  espí- 
ritu de  las  leyes  generales  del  Reino  y  mas  confirmo  a  la  1  í- 
tra  del  c- limero  3.®  del  artíoulo  16 1  de  la  Ríal  Cédula  ci- 
t  ida,  quo  cuando  interjíon?  si  ofuíio   pir\  infbrmnv  solu'c  la 
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utilidad  ó  conveniencia  de  una  información  que  tiene  por 
objeto  la  enajenación  de  los  bienes  de  los  menores. 

Fundado  en  estas  razones  pide  el  Fiscal  rei^petuosa* 
mente  á  V.  A.  se  sirva  declarar  que  el  Ministerio  fiscal  debe 
interponer  su  oficia  con  arreglo  al  número  tercero  del  arHeu- 
Jo  Iñl  de  la  Real  Cédula  citada  en  las  informaciones  de  utili- 
dad y  necesidad  de  enajenar  que  promuevan  los  tutores  y  cur 
radoreSy  aclarando  en  este  sentido  el  auto  acordado  de  18  de 
Mayo  último.  Habana  11  de  Febrero  do  1866.-- Jbajwiii 
Calbeton:' 

Lo  que  traslado  á  Y.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  pa- 
ra su  cumplimiento,  esperando  se  servirá  acusarme  el  re- 
cibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  año?.  Habana  8  de  Mar<« 
zo  de  1856. — Por  enfermedad  del  Secretario  de  Acuerdo.— 
José  Soroa. 


8  ¿«  Üfifrztf.— Circular  mí  mero  71  extendiendo  al  distrito  de  la  ftnprímida  Au- 
diencia de  Paerto*Princip6  el  arancel  general  de  costas  procectales. 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  en  vi^ta 
de  eiípo8Íciones  elevadas  por  algunos  juzgados  del  Departa- 
mento Oriental  de  esta  Isla  con  motivo  de  dudas  ocurridas 
sobre  la  aplicación  que  respecto  do  las  secciones  del  arancel 
general  de  costas  procesales  vigente  corresponde  á  cada  ju- 
risdicción de  las  que  componen  el  referido  distrito:  teniendo 
presente  esta  misma  Superioridad  que  dicho  Arancel  no  se 
puso  en  planta  en  aquel  territorio  por  la  suprimida  Audien- 
cia de  Puerto-Príncipe  y  considerando  la  conveniencia  de 
uniformar  las  prácticas  en  ambos  Departamentos  j  evitar 
tales  dudas,  ha  tenido  á  bien  manHar  se  circule  orden  á  los 
expuestos  juzgados  para  que  los  de  Cuba  y  Puerto-Prínci- 
pe como  de  ascenso,  se  arreglen  en  el  cobro  de  derechos  á 
los  que  están  marcados  en  la  segunda  casilla  del  mencionado 
arancel  ó  sea  la  relativa  á  Matanzas;  y  las  dem&s  jurisdiccio- 
nes tomo  de  entrada,  á  la  tercera  d  sea  la  casilia  que  se  re- 
fiere al  resto  del  territorio  á. cuyo  fin  se  acompañan  con  la 
presente  circular  para  la  mas  puntual  observancia  d«  lo  pre- 
venido en  la  parte  que  á  cada  jurisdicción  comprende,  tres 
ejemplares  del  ya  citado  arancel  general  de.eosrus  procesHl«*0. 
En  su  cumplimiento  lo  digo  á  Y.  8.  con  inclusión  deUsmen- 

17  A.  A. 
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donados  ejemplares  y  de  su  recibo  espero  se  servirá  darme 
ariso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habaoa  8  de  Marzo 
de  1866. — Por  enfermedad  del  Secretatio  de  Acuerdo. — 
Joaquín  Qnssiñer. 


S  ié  Mmrx9, — CircaUr  10  del  Fiscal  de  8,  M.   dmndo  iostniec'ODee  sobre  Im- 
eaosad  qae  se  instrujan  por  iatrodaociou  do  aegros  bosales. 

Por  mi  circular  número  9  de  4  del  actual  participé  á  V. 
que  S.  M.  se  babia  servido  dejar  8in  efecto  el  auto  acordado 
de  27  de  Abril  del  año  último,  y  que  de  consiguiente  cor- 
responde á  la  Audiencia  entender  eo  primera  instancia  en. 
las  causas  sobre  tráfico  «fe  negros  bozales  conforme  á  lo  dis- 
puesto eñ  e)  artículo  13  de  la  Ley  de  2  do  Marzo  de  184«'>. 
Sin  embargo  ,creo  de  mi  deber  prevenir  &  V.  que  siendo  los 
Alcaldes  mayores  los  que  deben  practicar  indispensablemen- 
te las  primeras  diligencias  y  todas  las  df^mas  que  se  les  de- 
leguen por  la  Audiencia*  « a  obligación  de  V.  coadyuvar  en 
lo  posible  la  acción  judicial  promoviendo  cnanto  sea  proce- 
dente en  derecho  con  el  objeto  de  comprobar  la  existencia 
del  delito,  practicar  las  oiiigencias  del  sumario,  y  asegurar 
las  personas  de  los  que  se  presuman  razonablemente  delin- 
cuentes, procediendo  en  estas  causas  como  lo  tengo  preve- 
nido lo  haga  en  las  ^sraves;  poniendo  en  mi  noticia  inmedia- 
tamente las  ditigenciaM  que  se  instruyan  y  todos  los  inciden* 
tes  que  ocurran,  pues  verificándose  los  desembarcos  de  ne- 
gros bocales  en  puntos  lejanos  de  esta,  sería  abs<»lutamenta 
ineficaz  la  ley  que  dá  el  conocimiento  de  las  causas  á  4a 
Audiencia  en  primera  instancia  si  las  diligencias  no  se  ins- 
truyesen en  el  momento  oportuno  por  las  autorida^ies  locales. 
Recibirá  otra  circular  el  Alcalde  mayor  en  el  mismo  senti- 
do dirigida  |K)r  el  Illmo.  Sr.  Regente,  y  de  acuerdo  con  el 
Juez  y  penetrado  de  la  importancia  «?el  asunto  procurará  Y. 
desempeñar  su  cometido  con  la  actividad,  celo  y  discreción 
que  exig".  negocio  de  tanta  gravedad. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  añ08«  Habana  8  de  Marzo  de 
18S6. — Joaquín  Calbeton, — Sr.  Promotor  Fiscal  de  la  Alcal- 
día  mayor   de 
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15  Jí«fz«.^CircoUr    námero  78,  prohibiendo  d«tiÍDMr  ftltaU«r  del»8«e  eUn 
de  arteii  k  Um  peoftdon  con  néa«ro  de  años  de  corrección. 

Habiendo  tomado  conocimiento  el  Real  Acuerdo  por 
i^omnnicacion  que  se  ba  servido  dirigirle  el  Excmo.  Sr.  Fre- 
«idente,  de  haberse  destinado  por  uno  de  las  Juzgados  depen- 
dientes de  dicha  Real  Audiencia  al  taller  correccional  oe  la 
'Sección  de  Artes  de  la  Real  Sociedad  Económica,  para  que 
en  el  mismo  cumpla  las  condenas  que  tiene  pendientes  un 
jóren  procesado  por  diferentes  causas  de  hurtos  y  otros  ex- 
cesos» y  considerando  el  citado  Real  Acuerdo  de  conformidad 
con  el  Sr.  Fiscali  que  el  mencionado  taller  no  es  apropd- 
sito  para  que  sufran  en  él  condenas  los  jóvenes  que  hayan 
cometido  excesos  de  los  que  ameriten  un  procedimiento  cri- 
minaly  ni  es  tampoco  el  objeto  de  su  institución,  ni  alli  hay 
la  seguridad  conreniente  para  evitar  la  fuga  de  criminales  de 
la  Índole  explicada,  ni  es  justo,  por  último,   que  jóvenes  ya 
corrompidos  vayan  á  mezclarse  y  á  inficionar  con  sus  malas 
inclinaciones  á  los  que  no  lo  están,   ha  tenido  á  bien  resolver 
en  esta  atención  el  mencionado  Real  Acuerdo,  no  circule  Jr- 
den  á  los  Juzgados  del  Territorio   para  que  *'en  lo  sucesivo 
no  impongan  como  pena  la  remisión  á  dicho  tal!i3r,  v  muclio 
menos  que  hayan  de  permanecer  en  él,  á  los  individuos  re- 
mitidos con  número  de  años  determinado,  sin  que  esta  reso- 
lución se  oponga  á  que  se  remitan  para  ser  escriturados  con 
maestros  particulares   aquellos  que,  sin  merecer  pena  juz- 
gue conveniente  el  Jues  que  así  se  haga;  pero  que  siempre 
se  comunique  al  Oobierno  Superior  civil,  bajo  cuya  direc- 
ción fué  creada  y  subsiste   la  Sección  de  Artes  de  la  expues^ 
ta  Sociedad  Económica." 

Lo  que  en  virtud  de  lo  mandado  digo  á  V;  S.  para  sa 
puntual  observancia  y  cumplimiento,  esperando  se  servirá 
avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  y.  S.  muchos  años.  Habana  15  de  Mar- 
zo de  1856. — ^Por  enfermedad  del  Secretario,  José  Soroa. — 
Sr.    Alcaide    mayor    fie 


2  4e  Abril.'  Sopreiiion  y  ereacion  de  Ciipit«nía8  ped4neM. 

Con  arrreglo  á  lo  a<tordacio  al   formar  los  presupuestos 


149 

de  p4«]¡cfa  del  corriente  :*f;o  v  con  presencia  de  Ua  ÍDlbriiies 
fcumínJMrados  por  el  Nf-goriado  de  Estadística. 

Tengo  por  conveniente  disponer: 

1.  ®  Kn  el  último  día  del  'orriente  mes  de  Abril  que- 
darán suprimidas  las  8iguientes(  Capitanías  de  partido  deter* 
cera  ríase: 

Guaiao. — Cantel. — Buenavista. — San  Francisco  de  Pau- 
la.— Aguacate. — Chambas. — ^Egidos  de  Remedios. — Guada- 
lupe.—^anta  Rosa. — Vega  aira. — Santa  Fé. — Vepa  Redon- 
da.—Jumagna. — Yaliú— Goliea. — Oranadillo. — Yayabo. — 
Jabosí. — Cayagnaju. — Tájahü. — ^Tacajó, 

2.  ®  El  territorio  de  estas  Caiiiiauias  se  agregará  á  lu» 
partidos  colindantes  »;n  los  lénnirxos  que  se  expresa  en  las 
adjuntas  instrucciones. 

3.  ^  El  día  1.  ®  de  Mayo  próximo  han  de  quedar  es- 
tablecidas las  sícruientes  Capitanías. 

Macagua^  de  1.  *®  clase,  sobre  parte  del  territorio  de 
lo^t  |)artidos  de  Guaraiitas  y  Palmillas, 

Jiquima^  de  I.  *  clase,  sobre  el  caserío  de  Bemba  y  par- 
te de  los  ftprtidos  de  Palmillas  y  Macnr  s^cs. 

Guanajayabo,  de  2.*  clase,  sobie  una  p  rte  de  los 
partidos  de  Guamutas,  Cimarrones  y  Lagunillas. 

Camojuanfj  de  3.  *  cíese  ►obre  los  partidos  de  Santa 
Fé,  Guaracubuya  y  Guadalupe. 

Güeiba,  de  3.  ^  clase,  á  costa  de  ios  fiartidos  de  Sla. 
Rosa,  San  Felipe  y  Guadalupe. 

Tuinucú,  de  3.  *  clase  sobre  el  partido  de  Yayabo  y 
parte  del  de  Neiba. 

Jatibonicct  de  3.  ^  clase,  sobre  una  parte  de  tas  Capi*- 
lanías  de  Iguará,  Jabosí  y  Morón. 

4.  ^  Estas  ntievas  Capitanías  dependerán,  las  tres 
primeras  del  distrito  administrativo  de  Cárdenas;  las  de  Ca- 
majuaní  y  Güeiba  del  de  San  Juan  de  los  Remedios  y  las 
dos  últimas  del  de  Sancii-Espintus.  Los  Tenientes  Gober- 
nadores procederán  desde  luego  á  fijar  los  límites  de  cada 
una  con  arreglo  á  la  instrucción  que  se  les  remitirá.  Haba- 
na 2  de  Abril  de  1856. —  Concha. 


12  dt  AbrU,^-'JjQs  expedruteb  de  diseí  :0  uo  80n  judiciales. 

r 

Gobierno,  Capitanía  genei al,, Superintendencia  delegada 
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(\e  Hacionda  de  la  siempre  fiel  isU  de  Cibn. — Secretaria  de 
Gobierno.  —Considerándose  por  la  generalidad  de  los  Te- 
nientes Qobernador«*s  y  Capitanes  pedáneos  los  expedientes 
de  disen.so  como  judiciales,  he  acordado  declarar  que  son 
^gubernativos,  y  que  por  este  concepto  no  devengan  derechos 
las  autoridades  civiles  que  intervienen  en  sus  diligencias. 
Habana  12  de  Abril  de  1856. —  Concha. 

■ 

\6de  AbriL — Com,  etencisi  2.  ^ — ?e  cl<>clara  qae  compete  al  Keal  Acuerdo 
resolver  el  recurso  «ie  D.  JosédeJesna  Méndez  contra  una  provideuch 
{Tuberuat  va  mandándole  rt;tirar  una  casa  en  Matanzas. 

tíobierno,  Capitanía  general,  Superintendencia  delega- 
da de  Hacienda  de  la  siempre  fíel  isla  de  Cuba. — Secretaría 
%\v  Gobierno. 

Visto  el  recurso  interpuesto  para  ante  la  Keal  Audien- 
cia Pretorial  por  D.  Jo^é  de  Jesús  Méndez,  en  solicitud  de 
que  se  deje  sin  efecto  por  la  vía  contenciosa  la  providencia 
dictada  por  este  Gobierno  Superior  con  fecha  8  de  Agosto 
próximo  pasado  mandando  retirar  en  el  término  de  quince 
dias  el  carenero  del  recurrente  y  la  casa  denominada  de  Pau, 
en  la  parte  en  que  estos  edidificios  obstruyen  la  calle  de  La- 
borde  de  la  ciudad  de  MafunEas. 

Visto  el  piano  de  la  calle  y  edificios  citados,  hecho  por 
peritos  en  vista  del  vigente  en  la  referida  ciudad  para  la 
construcción    de  casas  y  alineación  de  calles. 

Visto  el  articulo  120  de  dicha  Real  Cédula  en  que  se 
declara  de  la  competencia  del  Reaal  Acuerdo  conocer  en  la 
vía  contenciosa^  después  de  agotada  la  gubernativa  de  los 
agravios  que  se  causen  á  los  particulares  en  la  aplicación  de 
las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  administrativos,  ofen- 
diendo un  verdadero  derecho. 

Considerando  1.^  Que  al  reclamar  D.  José  de  Jesús 
Méndez  contra  la  decisión  de  este  Gobierno  Superior  se  fun* 
da  en  que  al  construir  la  fábrica,  objeto  de  la  cuestión,  obrJ 
con  sujeción  á  lo  aprobado  y  autorizado  por  la  Comisión  de 
Policía  Urbana. 

2.  ^  Que  para  conceder  su  autorización  precisamente 
hubo  de  tener  presente  aquella  Comitton  el  plano  que  rige 
para  la  construcción  de  easas  y  alineación  de  calles  de  la  ciu- 
dad de  Matanzas. 
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8«  ^     Que  bftjo  este  eoneepto  U  ^spoñcum  adoptada 

Eir  la  Tía  gnbematiTay  mandando  que  ae  retire  el  eaificio 
1  reenrreote  por  no  haberse  coDetmido  con  arreglo  al  cita- 
do plano,  lo  eade  ^licacion  á  im  caao  partícnlar  de  las  re- 
(laa  eftableddaa  por  la  Adminiatradon  para  conceder  ó  ne- 
gar catas  licencias. 

De  conformidad  con  el  parecer  del  Beal  Acaerdo:  De- 
claro qne  procede  la  -  vía  contencioao-administratiTa»  j  por 
tanto  que  es  competente  el  Beal  Acoerdo  para  conocer  acer- 
ca del  recarso  interpuesto  por  D.  José  de  Jesos  Méndez 
contra  la  providencia  de  este  Gobierno  Superior  de  8  de 
Agosto  próximo  pasado. — Habana  16  de  Abril  de  1856. — 
José  de  la  Cancha. 


iti  ée  AhfU. — KmJ  órd«^  de  2  de  Febrero  mendMdo  instnilr  lee  expAÜenfeM  á 
que  ••  refiere  el  Artículo  8  ®  del  Real  decreto  de  21  de  Octubre  de  ISTS 
que  saprimió  U' Aadieocia  ¿«>  Fieito  Prfnci.'e. 

Gobierno,  Capitanía  general.  Superintendencia  Delega- 
da de  Hacienda  de  la  Siempre  fiel  isla  de  Cuba.— «^Secretaria 
áv  Gobierne*. — Con  fecha  2  de  Febrero  úliimo  se  r omunica  á 
este  Gobierno  Capitanía  general  por  el  Ministerio  de  Estado 
i^ncargado  del  de^paclio,  de  R<>al  orden  lo  siguiente: 

**Excmo.  Sr.: — líe  dado  cuenta  á  la  Reina  del  expedien- 
te remitido  por  V.  £.  con  su  comunicación  de  9  de  Marzo  úl- 
timo y  promovido  por  D.  Manuel  Marti,  procurador  de  esa 
Audiencia  Pretorial,  procedente  de  la  suprimida  de  Puerto 
Príncipe,  solicitando  ingresar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
como  procurador  de  iodo  el  territorio  de  aquella.  Enterada 
8.  M.  y  conformándose  con  lo  consultado  ^or  lá  Saladelndiaa 
'  del  Tnbunal  Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer 
«que  la  pretensión  do  aquel  interesado  quede  en  suspenso  has- 
^  las  resultas  del  expediente  que  debe  instruirse  con  arreglo 
á  lo  prevenido  en  el  artículo  8.  ^  del  Real  decreto  de  21  de 
Octubre  de  1853,  que  suprimió  la  Audiencia  Chancilleria  de 
Puerto-Príncipe,  y  deseando  S.  M,  que  no  se  demore  por 
mas  tiempo  el  cumplimiento  de  dicha  disposición  Soberana  ha 
resuelto,  de  confornudad  también  con   lo  consultado  con  la 
referida  Sala  de  Indias,  que  V.  E.  proceda  á  la  ejecución  del 
mencionado  articulo  8.  ^    arreglándose  para  ello  á  las  bapea 
siguientes: 
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1?  Deberáa  abrirse  tantos  expedientes  cuantas  sean  las 
clases  de  oficios  que  puedan  ser  objeto  de  reclamación  res- 
pecto  del  yacitsao  Real  decreto  de  21  de  Octubre  de  1853. 

2?  I^s  interesados  presentarán  sus  solíeitudes  álaauto- 
ridad  de  V.  £.  como  Gobernador  Presidente,  acompañando 
los  documentos  justiffcatirosy  haciendo  constari  en  su  caso»  la» 
eacritiiras  de  egresión  y  los  valimientos  que  en  cualquier  tiem- 
|H>  se  hayan  satisfecho  y  formulado,  en  lista  de  todo,  sus  pre- 
tensiones.— Las  instancias  que  sean  contrarías  ó  no  se  refie- 
ran al  Ueal  decreto  mencionado,  quedarán  sin  curso,  como 
asimismo  las  que  se  presenten  pasado  un  año  desde  la  publi- 
cación de  esta  Real  orden  en  la  Habana. 

3?  Pasará  el  expediente  á  las  oficinas  de  Hacienda,  para 
que  en  vista  de  todo  y  teniendo  presente  el  capitulo  7? 
de  ia  Real  cédula  de  30  d,e  Enero  del  año  último,  informe  lo 
que  proceda* 

4^  Este  informe  con  todo  el  expediente  se  remitirá  al 
Real  Acuerdo,  el  cual  oirá  primero  al  Ministerio  Fiscal  y  cie£- 
pues  á  los  interesados,  admitiendo  las  nuevas  justificaciones 
que  uno  y  otros  ofrecieron,  si  fuese  necesario  ampliará  mas 
la  instrucción  y  cuando  la  encuentre  completa  elevará  origi- 
nal el  expediente  con  su  informe  á  S.  M.  por  conducto  del 
Gobernador  Presidente,  el  cual,  á  su  vez,  acompañará  el  su- 
yo» pero  sin  oír  ningún  otro  voto  después  del  emitido  por  el 
Keal  Acuerdo. 

5f  En  las  resoluciones  de  estos  asuntos  se  tendrán  pre- 
sentes las  disposiciones  de  la  Real  cédula  citada  de  30  de 
Enero  del  año  pVóximo  pasado.^-Hubana  24  de  Abril  de  1856. 
— José  de  la  Concha. 

En  cumplimiento  délo  que  manda  S.  M.  en  la  2^  de  las 
bases  á  que  se  contrae  la  Real  orden  de  2  de  Febrero  último, 
empieza  á  correr  desde  esta  fecha  el  término  df  1  año  en  que 
deben  presentarse  ante  mi  Autoridad  las  solicitudes  do- 
cumentadas de  los  interesados  en  los  oficios  á  que  se  refiere  la 
-citada  base,  correspondieütes  al  seiTicio  de  la  suprimida  Au- 
diencia de  Puerto-Principe. — Habana  24  de  Abril  de  1856. — 
ConcAa. 
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30  de  Alfil. -^CvtcvXtit  núm.  74,  prolábiendo  á  los  pf octMdos  nombrtr  deft^a- 
Boret  que  residaii  faera  del  partido  jadidal. 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  coa  el  fia 
de  evitar  el  abuso  de  que  los'  reos  nombren  para  sus  defen- 
sas abogados  residentes  fuera  de  la  jurisdicción  de  aquellos, 
lo  que  entorpece  el  curso  de  los  procedimientos  y  causa  otros 
per|uicio8  é  inconrenientes  de  la  mayor  trascendencia  por'Ia 
remesa  de  expedientes  de  un  punto  áotro,  Aa  tenido  á  hien 
mandar  se  circule  orden  á  los  Juzgados  del  distrito,  para  quo 
se  observe  como  regla  general  que  los  reos  no  pueaan  nom- 
brar abogados  de  fuera  de  la  jurisdicción  de  )a  respectiva  al- 
caldía mayor  mientras  existan  dentro  de  ella  abogados  que 
no  tengan  impedimento  legal  para  hacerla  defensa,  á  no  ser 
en  el  caso  en  que  los  abogóos  de  fuera  que  se  hallen  nom- 
brados se  presten  á  venir  al  lugar  donde  radica  el  juicio  á  ha- 
cer la  defensa,  dentro  del  término  marcado  por  el  tribunal; 
()ermitiéndose  en  todos  los  demás  casos  el  nombramiento  del 
etrado  de  extraña  jurisdicción,  cuando  no  haya  ninguno  há- 
bil en  el  partido  donde  pende  el  juicio,  haciéndose  entonces 
la  remesa  de  autos  con  todas  las  precauciones  posibles  para 
conseguir  la  devolución  á  la  mayor  brevedad  y  evitar  su  ex- 
travío. 

Lo  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  comunico  á 
V.  S-  para  su  observancia/  y  del  recibo  de  la  presente  espero 
se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.-  Habana  30  de  Abril 
de  1856. — Antofiio  María  del  Rio^  secretario. — Sr,  Alcalde 
mayor  de 


3  dt  i/ajro •-^Competencia  3.' — Se  doclaia  que  el  toando  de  un    camino  de 
hierro  oorresponde  a  la  admiQistracion, 

En  el  expediente  de  apelación  interpuesta  por  D.  Juan 
Espino,'  como  apoderado  del  Conde  de  Vegamar  y  prestando 
voz  y  caución  de  grato  y  rato  porD,  Julián  L.  Alfonso,  del 
cual  resulta;  que,  cumplidas  las  formalidades  legales  de  pu- 
blicar oficialmente  los  puntos  por  donde  debia  atravesar  el 
trazado  del  camino  de  hierro  de  Sagua  la  Grande  á  Villa-Cla 
ra,  y  fijar  el  plazo  dentro  del  cual  debían  elevar  sus  reclama- 
ciones los  que  se  creyesen  perjudicados  por  la  expropiación 
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de  los  terrenos  que  aquel  debia  atravesar,  los  expresados  Al- 
fonso y  Espino  hicieron  uso  de  este  derecho,  proponiendo 
que  el  camino  se  llorara  por  otro  punto,  que  si  bien  ocasio- 
naba un  rodeo  y  mayores  gastos,  evitaha  perjuicios  á  los  due- 
ños de  los  ingenios  situados  como  lo^  suyos  en  la  margen  de- 
recha del  rio  de  Sagua  la  Grande;  que  oidos  sobre  esta  pre- 
tensión la  Empresa  del  referido  camino,  el  Teniente  Gober- 
nador del  distrito,  y  la  Dirección  de  obras  públicas  fué  des- 
estimada aquella  pretensión,  porque  ademas  de  envolver 
una  completa  variación  del  trazado  aprobado  con  un  aumen- 
to de  cerca  de  tres  millas,  y  el  establecimiento  de  las  vias 
sobre  pilotaje  en  cerca  de  seis,  era  siempre  insegura  semejan- 
te clase  de  construcción  que  contra  esta  providencia  de  20 
de  Noviembre  último,  comprensiva  además  de  la  declaración 
de  utilidad  pública  de  la  obra,  previa  audiencia  del  Tribunal 
de  Comercio,  interpuso  apelación  el  referido  Espino  invocan- 
do el  art.  5?  del  Real  decreto  de  15  de  Diciembre  de  1841: 

Visto  este  artículo  seguu  el  cual,  en  el  caso  de  no  con- 
formarse el  dueño  de  una  propiedad  con  la  resolución  del 
Gobernador  ó  Teniente  Gobernador  sobre  la  necesidad  de 
que  el  todo  ó  parte  de  la  propiedad  debe  ser  cedida  para  la 
ejecución  de  una  obra  declarada  ya  de  utilidad  pública  y  ha- 
bilitada con  el  correspondiente  permiso,  podrá  alzarse  para 
ante  la  Audiencia  territorial. 

Visto  el  articulo  121  par.  3?  de  la  Real  Cédula  de  30  de 
Enero  de  1855;  que  declara  contencioso-administratatívo  las 
cuestiones  relativas  á  los  daños  y  perjuicios  ocasionados  por 
la  ejecución  de  las  obras  públicas. 

Considerando:  1?  Que  tanto  esta  disposición  como  la 
anterior,  suponen  y  exigen  neceseriamente  una  declaración 
previa  y  definitiva,  en  cuya  aplicación  á  casos  dados  se  o-au- 
se  el  perjuicio  reclamable;  y  lo  que  pretende  Espino  es  pre- 
cisamente someter  ajuicio  aquella  resolución,  que  por  el  so- 
lo hecho  de  limitarse  la  ley  á  sus  aplicaciones,  qaeda  exenta 
del  tal  recurso. 

2?  Que  tampoco  lo  permitiria  la  índole  del  asunto; 
pues  la  cuestión  del  trazado  de  un  camino  de  hierro  es  esen- 
cialmente facultativa,  y  de  apreciación  de  conveniencia  pú- 
blica, caracteres  ambos  distintivos  de  la  administración  ac- 
tiva. 

18  A.  A. 
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Oido  el  Real  Acuerdo,  y  d#  conformidad  con  m  parecen 

Declaro  improcedente  la  apelación  interpuesta   por  D. 

Juan  Espino  en  la  representación  que  expresa; y  devuélvase 

el  expediente  á  la  Dirección  de  Obras  públicas   para  que  lo 

contint^  según  su  estado. 

•  HaJbana  3  de  Mayo  de  1856 — José  de  la  Concha, 

8  dé  lín^o,.  Competencia  4  *  Se  dedarm  que  corresponde  «1  Real  Acoerdo  f*- 
llar  en  2-  *  in-Unoia  la  cuestioii  8U>cit«da  entre  el  Comandante  delr<»p- 
mienio  de  Zaragoza  y  la  Coropañía  del  ferro-carril  de  la  Habana  sobre 
el  preiio  del  trasporte  do  efectos  miiitiiretf. 

En  el  expediente  de  apelación  interpuesta  por  el  Presi- 
dente de  Ja  Compañía  de  Caminos  de  hierro  de  esta  Capital; 
del  cual  resulta:  que  en  virtud  de   reclamación   del  Coronel 

Erimer  Comandante  del  Regimiento  de  Zaragoza;  por  no  ha- 
er  hecho  aquella  Compañía  la  rebaja  del  50  ji.g  en  el  tras- 
porte de  los  efectos  de  dicho  Regimiento  al  cambiar  de  guír- 
nicif.n,  dispuse  en  31  de  Enero  último  que  dicha  Compañía 
reintegrase  la  suma  que  habia  llevado  de  mas,  y  que  en  lo  su- 
cesivo se  entiendan  comprendidos  los  efectos  de  los  cuerpos 
en  la  expresada  rebaja  de  la  mitad  de  la  tarifa,  llevándose 
gratis  la  parte  ^ue  corresponde  al  equipaje  permitido  á  todo 

{msajero:  que  habiendo  expuesto  la  Compañía  las  razones  por 
as  cuales  creía  peijudiciales  á  sus  derechos  ambas  resolucio- 
nes, n9  estime  fundadas  aquellas;  dejando  expedito  el  recurso- 
de  apelación  que  efectivamente  intentó  el   Presidente  de  la 

misma* 

Visto  el  articulo  121  párrafo  29  de  la  Real  Cédula  de  30 
de  Enero  de  1855,  que  declara  procedente  la  contención  ad- 
ministrativa en  las  resoluciones  que  recaigan  sobre  el  cum- 
plimiento, inteligencia,  rescisión  y  efectos  de  los  contratos  y 
remates  celebrados  con  la  administración,  en  todos  los  ramos 
del  Estado,  para  cualquiera  especie  de  servicio    ú    obra  pú- 

blÍMt^ 

Considerando:  que  en  el  caso  presente  se  trata  de  la  in- 
teligencia que  debe  darse  al  articulo  12  del  pliego  de  con- 
diciones formado  por  la  ReaIJunta  de  Fomento  en  6  de  No- 
viembre de  1841  y  que  sirvió  do  base  para  la  subasta  de  di- 
cho ferro-carril;  el  artículo  5?  de  la|irímera  proposición  pre- 
sentada por  D.  Juan  Poey  á  nombre  de  la  Sociedad,  y  modi- 
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ficada  posteriormente  á  consecuencia  de  la  qae  hizo  D.Fran- 
cisco Ventosa;  y  lo  acordado  con  loa  representantes  de  las 
respectivas  Compañías  de  ferro-carriles  en  la  Junta  de  30  de 
Abril  de  1854  sobre  pago  de  trasporte  de  los  Jefes,  Oficiales 
y  tropas  del  Ejército  y  Armada  que  se  hallen  en  servicio  ac- 
tivo:  por  cuya  razón  es  llegado  el  caso  del  citado  articulo,  en 
el  párrafo  que  se  expresa. 

Oido  el  Real  Acuerdo,  y  de  conformidad  con  su  parecer: 
Queda  admitida  en  ambos  efectos   la  apelación  inter- 
puesta por  la  Compañía  de  Cumiuos  de  hierro  de  la  Habana; 
y  remítase  el  expediente  al   Real   Acuerdo  para  los  efectos 
oportunos. 

Habana  8  de  Mayo  de  1856. — José  de  la  Cancha. 

19  de  Mayo, — Auto  abordado  determinando  que  los  aliraacUes  oontinuea  lU- 
vando  comodUtiutivo  la  vara  de  que  BÍempre  han  usado. 

Circular  núm.  75. — A  consecuencia  de  comunicación 
del  Sr.  Alcalde  mayor  segando  de  Matanzas,  acen  a  de  lo 
conveniente  que  seria  de  que  los  alguaciles  llevasen  alguna 
insignia,  ha  tenido  á  bien  el  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia 
Pretorial  proveer  el  auto  del  tenor  siguiímte; 

„V¡8to8;  Continúen  los  alguaciles  llevando  como  distin- 
tivo la  vara  de  que  siempre  han  usado,  hasta  que  S.  M.  se  sir- 
va dett^rminar  el  traje  que  deben  vestir;  y  comuniqúese  por 
circulará  los  Jueces  del  territorio.  Proveído  y  rubricado  por 
losSres.  del  margen.  Habana  Mayo  19  de  1856. — Está  rubri- 
cado por  los  Sres.  Regente,  Olivares. — Presidentes,  Buelta. — 
Escosura. — Hérques  — Oidores,  Portillo. — Erénchun.— Palau. 
— Monroy. — Rosales. — Borrajo. — Antonio  María  del  Jiio." 

Y  lo  comunico  á  V,  S.  en  cumplimiento  de  lo  preveiii- 
do  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aüos. — Habana  y  Mayo  31 
de  1856. — Antonio  María  del  Rio,  Secretario. — Sr.  alcalde 
mayor, 

91  dé  Afay».— Real  órdeo  de  t.  ^  de  Enero  raniítien<lo  copla  de  otra  de  20  Ae 
Janio  de  1831  qae  coaaods  á  los  fuucioo&riof  del  órdeo  jadlcial  mlliUr  la 
incorporación  ti  montepío . 

Gobierno^  Cipitanla  general  Superintendencia  delegada 
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de  Hacienda  de  la  niempre  fiel  isla  de  Cuba. — ^Secretaría  mi- 
litar.— El  Excmo.  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  con  fecha  19  de 
Enero  último  me  dijo  de  Real  orden  lo  siguiente: 

^'Excmo.  Sr.:  Habiendo  llegado  á  entender  S.  M.  la  Rei- 
na [Q.  D.  G.]  que  algunos  Auditores  y  Fiscales  de  los  Juz- 
gados de  Guerra  no  teniendo  conocimiento  de  la  Real  orden 
de  20  de  Junio  de  1831  que  les  conc<?de  incorporación  al  Mon- 
te-pfo  Militar  por  no  haberse  dado  á  la  citada  disposición  so- 
berana la  debida  publicidad  y  atendiéndose  á  lo  que  expresa 
la  obra  titulada  juzgados  militares  de  Colon,  [reputada  texto 
oficial]  en  su  párrafo  427  del  tomo  19,  y  á  lo  que  varios  au- 
tores de  legislación  militar  han  escrito  posteriormente  en  con- 
formidad con  el  citado  Colon,  se  han  creido  dispensados  de 
obtener  Real  licencia  para  contraer  matrimonio  y  se  hallan 
hoy  en  el  caso  de  que  por  faltado  este  indispensable  requisi- 
to sus  familias  no  pueden  optará  los  beneficios  del  referido 
Monte-pío;  considerando  S.  M.  que  no  es  justo  sufran  tal 
perjuicio  los  empleados  de  que  se  trata  cuando  han  procedido 
de  buena  fó  solo  por  ignorar  la  existencia  de  una  Real  orden 
que  les  es  tan  favorable  y  que  no  fué  oportunamente^ circula- 
da, se  ha  dignado  resolver  que  se  acompañe  una  copia  de  ella 
y  que  todos  los  que  se  hallen  comprendidos  en  sus  beneficios 
acudan  á  S.  M.  por  conducto  de  los  respectivos  Capitanes  ge- 
nerales con  instancias  documentadas  en  la  forma  prevenida 
por  el  reglamento  del  Monte-pío  militar,  las  cuales  se  dirigi- 
rán al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  para  que  pre- 
vio su  acuerdo  resuelva  S.  M.  lo  que  haya  lugar  en  Justicia, 
fijándose  el  improrogable  plazo  de  cuatro  meses  para  que  los 
que  sirvTin  en  la  Península,  Islas  Baleares  y  Canarias  promue- 
van sus  reclamaciones,  y  un  ano  para  los  que  residen  en 
las  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas.  De  Real  orden  lo  digo 
á  V,  E.  para  su  noticia  y  efectos  consiguientes. 

Lo  que  de  orden  de  S.  E.  y  con  inclusión  de  copia  de  la 
que  «e  cita  se  inserbí  en  la  Gaceta  oficial  de  este  dia  para 
conocimiento  de  quien  corresponda.— Habana  21  de  Mayo  de 
1866. — El  Coronel  Jefe  de  E.  M.  interino,  José  Muriel. 

COPIA   DE  LA   ORDEN   QUE   SE   CITA. 

Excmo,  Sr.  ~ -Al  Secretario  del  Consejo  Supremo   de  la. 
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Guerra  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente:  He  dado  cuenta  al 
Rey  Nuestro  Sr.  del  expediente  instruido  &  consecuencia  de 
la  Real  orden  de  12  de  Abril  de  1829,  expedida  por  el  minis- 
terio  de  Marina,  declarando  incorporados  en  el  ]£)nte-pio  Mi- 
litar á  los  individuos  del  cuerpo  de  constructores  de  dicho  ra- 
mo, correspondientes  á  las  clases  de  Real  nombramiento;  y 
S.  M.  conformándose  con  lo   manifestado  por  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  en  acordada  de  21  de  Diciembre  último, 
ha  venido  en  mandar    que  tenga  todo  su  efecto  la  Real  orden 
citada  de  12  de  Abril,  teniéndola  presente  la  Junta  del  Mon- 
te á  la  formación  del  nuevo  Reglamento,  que  se  comunique  á 
todos  los  Ministerios  la  Real  orden  de  3   de  Enero  de  1820 
que  dice  así:  A  consulta  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerria 
y  conforme  á  su  parecer,  se  ha  dignado  el  Rey  Nuestro  Señor 
conceder  á  D,  Lorenzo  García  Rubio,   Comisario  ordenador 
honorario,  la  licencia  que  ha  solicitado  para  contrer  matrimo- 
nio con  D?  María  de  la  Salud  Abaurea  sin  opción  esta  á  los 
beneficios  del  Monte-pio  Militar,  y  ha  resuelto  al  mismo  tiem- 
po que  estando  sometido  á  dicho  Tribunal  el  conocimiento  do 
las  Instancias  de  casamientos    y  cuanto   tenga  relación  con 
el  Mont-e-pio  Militar,  compete  igualmente  en  que  las  Sobera- 
nas determinaciones  sobre  estos  asuntos,  recaigan  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  de  mi  interino  cargo.  Y  últimamente  ha 
venido  S.  M.  en  conceder  incorporación  al  Monte-pio  Militar 
á  los  Auditores  de  Guerra  y  á  los  Fiscales  de   los  juzgados 
Militares  y  de  estos  los  que  gocen  igual  6  mayor  sueldo  que 
los  Fiscales  de  Marina.  De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  pa- 
ra su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.E„ 
muchos  años.  Madrid  20  de  Junio  de  1831.— -BZ  Marqi^es  de 
Zambrano.—Sr.  Director  de  la  Junta  de  Gobierno  de  Monte- 
pío Militar.— Es  copia.  Hay  dos  rúbricas  y  un  sello  que  dice 
Ministerio  de  la  Guerra. 

Es   copia.— El  Teniente  Coronel   Jefe   de   E.   M.  in- 
terino, José  MurieL 

29  de  J/ay«— Auto  acordado  r^encargan*io bajo  U multe  de  200  p«.  la  puntual 
obaervaiicjade)del2de  JuDJodel&Slque  dispone  U  publicación  al  fin 
de  tada  afio  de  las  costas  exhibidas  y  no  satísferhas  átos  interesados. 

Circular  núm.  76.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia 
Pretorial  se  ha  servido  proveer  el  auto  que  dice  así: 

•*En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  29  de 
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Mayo  de  I8S69  reunidos  en  acuerdo  ordinario  loa  Sres.  qne  al 
margen  se  expresan»  dijeron:  que  teniendo  noticia  el  Acuerdo 
de  que  no  se  cumple  lo  dispuesto  en  el  auto  acordado  de  12  de 
Junio  de  1851,  que  ordena  la  publicación  anual  de  las  tasa- 
ciones de  costas  pendientes  debian  acordar  y  scordaron  que  se 
publique  y  circule  á  los  Jueces  del  territorio,  reencargándo- 
se  su  puntual  observancia  bajo  la  multa  de  200  pesos;  y  que 
el  Sr.  Fiscal  respecto  á  los  Secretarios  de  esta  Audiencia  y 
los  Promotores  fiscales  en  cuanto  á  ios  Escribanos  de  los  Juz- 
gados inferiores  cuidarán   de  la  observancia  de  dicho  auto, 
pudiendo  pedir  las  noticias  y  datos  que  estimen  convenientes, 
así  como  hacer  con  vista  de  ellos  los  gestiones  oportunas,  psr 
ra  que  se  cumpla  el  objeto  á  que  dicho  auto  se  dirige.  Que 
por  este  que  dichos  Sres.  proveyeron  asi  Jo  mandaron  y  ru- 
bricaron por  ante  mí  el  Secretario  de  Acuerdo,  de  que  certi- 
fico.— Está  rubricado  de  los  Sres.  JRcgentey  Olivares. — Fre- 
sidenteSf  Buelta. — ^Escosura. — Herques. — Oidores,  Portillo.— 
Erénchun. — Posadillo. — Palau. — ^Monroy.—Rosales. — Borra- 
jo,— Ahto^éio  María  del  Jíto." 

Y  el  acordado  que  se  cita  es  el  que  sigue: 
<'En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  llábana  á  12  de 
Junio  de  1861,  reunidosen  acuerdo  ordinario  los  Sres.  Regen- 
te y  Oidores  anotados  al  margen  se  dio  cuenta  del  expedien- 
te instruido  á  instancia  de  D?  Lugarda  y  D?  Micaela  VaWéa 
Albertini,  en  que  solicitan  se  adopte   ia  providencia  conve- 
niente á  impedir  extravíos  de  las  partidas  de  costas  y  de  ha- 
cer llegar  á  conocimiento  de  los  interesados  en  las  tasaciones 
ol  estado  de  estas,  de  conformidad  con  lo  representado  por  el 
Sr.  Fiscal  acordaron  que  los  Escribanos  de  Cániara  y  los  pú- 
blicos y  de  número  del  territorio  de  esta  Audiencia,  publiquen 
de  oficio  á  fin  de  cada  año  en  la  Gaceta  de  Gobierno,  6  en  el 
periódico  oficial  del  lugar    mas  inmediato  á  cada  j.u«gado, 
una  noticia  de  las  partidas  de  costas  exhibidas  en  las  Escriba- 
nías y  no  satisfechas  á  los  interesados  con  expresión  del  nom- 
bre de  estos  y  del  pleito  6  causa  en  que  devengaren,  y  si  la 
exhibición  es  parcial  ó  total.  Y  que  se  publique  y  circule  á 
los  Jueces  del  territorio  para  el  debido  cumplimiento,  y  po- 
niéndose previamente  en  conocimiento  del  Sr.    Gobernador 
Presidente.  Y  lo  rubricaron  dichos  Sres.  de  que  yo  el  preses- 
te  Secretario  certifico — Aníonv»  Mafia  del  Bio" 
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T  lo  trasGribo  áV.  S.  en  yirtud  de  lo  mandado  para  su 
eomplimiento,  de  cuyo  recibo  se  servirá  darme  aviso* 

Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años. — Habana  31  de 
Mayo  de  1856. — Antonio  iíaria  del  Rioy  Secretario. — Sr. 
Alcalde  mayor  de 


91  de  Vfayo — OircnUr  núoi.  79,  encarando  á  Io«  jnecec  qii«  economicen  enan- 
to  wa  posible  el  encargar  á  ios  vecinvs  el  servicio  de  coidilleras. 

El  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  general, 
en  eomuni«  ación  de  26  del  corriente, dic«2  allilmo^  Sr.  Regen- 
te de  cjitaRi-al  Audiencia  Prctiirial  lo  siguiente: 

"IlUno.  Sr, — C*;n  rsta  fincha  digo  al  Sr.  Teniente  de  Go- 
bernador de  Pinar  del  Rio  lo  siguiente:-^* En   vista   del  oficio 
de  V.  S.  fecha  26  del  mc^  próximo  pasudo  relativo  á  la»  diñ- 
cultades  que  se  ofrecen  en  el  servicio  de  la:i   cordilleras,  ma- 
nificHto  á  V.  S.  quecí^tando  este  á  cargo  de  la  autoridad  civil 
exclusivamente,  no  debe  la  judicial  disponer  por  si  de  los  me- 
dios destinados  á  hacerle.  Pero   debe  V.  S,  tener   en   cuenta 
que  8Íeudo  los  Capitanes  de   partido  autotidades  locales  del 
orden  civil,  no  es  precij^o  que  la  judicial  acuda  precisamente 
i.  la  de  V.  S.  cada  vez  que  tenga  que  hacer  uso  de  las  cordille- 
ras, pues  que  le  basta  reclamar  el  auxilio  de   la  autoridad  del 
Capitán  de  partido  que  corresponda  ó  de  cualquiera  otro  em- 
pleado qué  (jerza  funciones  análogas.  Queda  á  V.S.  no  obs* 
tante  como  autoridad  superior  gubernativa  del  territorio  la  fa- 
cultad de  inspiicoionar  y  vigilar  el  servicio  expresado  y  evitar 
que  en  él  se  cometan  nbu^s  procurando  que  solo   se  ocu.pe  & 
los  vecinos  en  los  ca>os  absolutamente  neeef^arios  y  mientras 
no  se  halle  establecida  la  guardia  civil/'-Lo  que  comunico  á 
V.  S.  I<lmn.  para  su  conocimiento^  añadiendo  que  seria  muy 
conveniente  advirtiese  á  losSre^i.  Alcaldes  mayores  que  ec(j- 
nomicen  cuanto  sea  posible  el  uso  de   las  cordilleras   servidas 
por  vec  no8,  en  el  concepto  de  que  ^staíi  son  menos  necevaiias 
en  los  distritos  en  que  se  halla  establecida  la  gunrdía  civil,  la 
coal  observa  un  sisteam  de  conducción  diaria  de  pliegos,  á  cu- 
yos medios  pueden  acudir  los  AIcalde.4  pata  enviar  las  comu- 
nicaciones y  demás  que  se  les  ofrezca." 

Y  habiéndo-'^e  dispueaio  por  el   Real  Acuerdo  en  auto  de 
T6inte  y  nueve  del  corriente  que  se  circule  á  los  Alcaldes  ma- 
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yores  del  territorio,  se  la  traslado  á  V.  S.  en  su  cumplimiento 
para  su  conocimiento  y  efectos  oportunos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.»*Habana  31  de  Mayo 
de  í866,^Antonio  Marta  del  Rio,  secretario.-Sr.  Alcalde  ma* 
yor. 


8  de  Junto.— Circalar  nüm.  77,  fijando  las  reglas  para  la  formación  de  eétado» 
mensuales  de  causas, 

El  Illmo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial 
ha  tenido  á  bien  mandar  se  diga  á  V,  S.  como  lo  verifico. 

!•  ®  Que  los  Estados  mensuales  se  formen  por  el  escri' 
baño  mas  antiguo  donde  hubiese  mas  de  uno,  al  cual  con  la 
ddbida  anticipación  pasarán  los  de  sus  respectivas  causas  los 
otros  escribanos. 

2.  ^  Que  en  lo  sucesivo  los  ostados  asi  formados  han 
de  remitirse  á  la  Regencia  dentro  del  término  prevenido  con 
el  visto  bueno  del  juez  y  del  Promotor  fiscal. 

3.  ®  Que  cuiden  los  aicaldes  mayores  y  promotores  de 
que  no  dejen  de  llenar  nunca  la  casilla' relativa  á  la  expresión 
de  los  motivos  que  demoren  la  prosecución  de  la  causa  siem- 
pre que  habiendo  trascurrido  mas  de  cuatro  meses  desde  que 
eomenzrfi  este  aun  en  sumario,  por  mas  que  sea  justo  el  mo- 
tivo de  la  demora. 

4.  ®  Que  se  numeren  las  causas  por  el  drden  de  antigüe- 
dad; y  si  hay  algunas  de  una  misma  fecha,  por  el  orden  alfabé- 
tico de  los  aelitos  que  moúvaron su  formación.  Loque  de  la 
propia  drden  del  mismo  IIlmo«  Sr.  Regente  comimico  á  Y.  S. 
para  su  cumplimiento. 

Diosguarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  2  de  Junio  de 
de  1856. — Antonio  Mario  del  Jíío,  secretario. — Sr.  Al- 
calde mayor  de • 


2  dé  Jimitf.— Circular  nú m.  78  ezciiando  el  celo  de  los  jueces  para  que  con  la 
mayor  aetiridad  procedan  eo  las  causas  sobre  introducción  de  negros  bo- 

Eales. 

El  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  Superior  civil,  se 
ha  servido  manifestarme  con  esta  fecha  que  será  muy  conve- 
niente que  por  medio  de  una  circular  excite  el  celo  de  los  Jue- 


ce8  (1«  Ih  Isla  para  qH^  en  los  d^^litotí  iohre  int  odit^^siofide 
negror  buzale^  proceilun  cO'i  la  miyor  a*/ii7idjr). 

Al  oomuii>c^r  á  V.  S.  en  Muzo  úitxno  Iti  Ri*al  ó^A^n  de 
31  (1^  Dit^ieinbi'H  dtti  año  p  óxtiiri  pasado  qito  detrolvió  á  es- 
tH  Au  (icnrÍM  A  CíinociiuieiirM  (MI  primera  instancia  el*  la?(  caá- 
fiad  que  se  formabitn  por  nquellos  delitos  dicté  lan  reglan  que 
debían  norv^r  (ie  norma  eu  el  iiroceduniento,  h  is«ta  que  este 
Supertor  Tribunal,  sab  -dor  «le  la  ptir. tetra  ion,  aJOjKase  las 
di:ipf»sicionffl  que  c<Hi8Íd(^rH8  mi  inafl  aci^rt^idas 

La  exacta  observancia  de  estas  reglas  auxiliada?  con  la 
cooperación  de  las  autoridades  gubernativas  aseguraría  en 
lo  posible  el  d)scubriinieuto  I3  ios  delitos  y  de  los  delincuen- 
te*: y  como  en  tal  caso  el  castigo  de  los  úítiuios  sena  infali- 
ble, Uigrado  estaba  el  salu  lable  ol>j"to  que  a^í  en  esta  como 
en  lasdemns  leyes  penates  sh  propone  el  leifislador. 

Debiera,  pues,  limitarme  en  esta  circular  á  reencargar 
el  cumplimiento  de  aquellas  reglas;  pero  añadiré  algunas 
palabras  mas,  porque  así  lo  requiere  la  importancia  de  la 
materia  de  que  se  trata. 

La  introducción  de  negros  bozales  en  la  Isla  no  es  so- 
lo un  crimen  que  nueertra  ley  nacional  reprime  y  castiga,  es 
también  la  infracción  de  tratados,  q  le  pudieran  producir  des- 
agradables contlictos  con  naciones  amigas.  Los  delincuentes 
pues,  no  solo  violan  aquella  ley,  sino  estos  convenios,  y  per- 
turban con  su  delito  la  tranquiliilad  de  la  tierra.  Lleva  ade- 
mas consigo  cierta  nota  ese  tráfico  criminal  que  puede  em- 
Sañar,  ^i  no  se  descubren  y  castigan  los  reos,  la  reputación 
e  las  autoridades  encargadas  de  reprimirle;  y  los  jueces  y 
magistrados  españoles  han  sido  siempre  tan  celosas  de  su 
fama,  que  no  pueden  permitir  que  sobre  su  limpia  honrase 
dé  siquiera  lugar  ni  á  la  mas  insignificante  sospecha. 

Creo  suficientes  las  ligeras  indicaciones  que  dejo  ex- 
puestas para  que  si  es  posible  redoble  Y.  S.  su  acostumbra- 
da actividad  y  celo  en  estas  causas  ofreciendo  á  la  Audiea- 
'Cia  en  los  casos  que  ocurran  motivos  de  elogiar  su  compo^ 
tamiento* 

Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años. — Habana  y  Junio 
S  de  1856. — Ignacio  Gonaales  Olivares. 
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4áfyiiiMo.-Circa1ar  II   del  FUcal  de  S.  II.  exoiUndo  «1  celo  de  Ioh  Pr»- 
motoreí  parm  U  represión  de  tráfico  do  negroi. 

En  ocho  de  Marzo  último  dirigí  á  V.  la  circular  uú- 
ñero  diez  haciéndole  algunas  prevenciones  sobre  el  deber 
que  tenia  el  Ministerio  Fiscal  de  coadyuvar  eficazmente  la 
acción  judicial  en  las  causas  de  desembarco  de  negros  bé- 
sales; creo  de  mi  deber  reiterar  á  V.  cuanto  le  tengo  pre- 
Tenido  sobre  el  particular,  excitando  nuevamente  su  celo 
para  que  haga  de  su  parte  cuanto  sea  posible  á  fin  de  que 
■•  reprima  este  ilícito  tráfico,  pues  lia  llegado  á  mi  noti- 
cia que  en  estos  momentos  es  muy  particularmente  necesa- 
ria la  mas  exquisita  vigilancia,  debiendo  V,  considerar  la 
trata  no  solo  como  infracción  de  una  ley  del  Estado  sino 
como  la  violación  de  un  tratado  solemne  que  liga  á  nues- 
tra nación  con  otras  amigas,  pudiendo  dar  lug^r  á  graves 
reclamacioc^es  y  serios  conflictos  el  descuido  de  las  autori- 
dades en  tan  grave  punto^ 

Penetrado  de  la  importancia  del  asunto  y  de  los  debe- 
res que  su  cargo  le  impone,  no  dudo  que  contribuirá  V.  en 
el  círculo  de  .  s  atribuciones  á  la  represión  del  delito  de  la 
trata,  y  s-ra  para  mí  de  la  mayor  satisfacción  poder  reco- 
mendar á  S.  M.  por  conducto  del  Excmo.  é  lUmo.  Sr.  Fis- 
cal del  Tribunal  Supremo  los  servicios  que  preste  V.  en  es- 
te importante  ramo,  no  olvidándose  nunca  que  el  delito  de 
la  trata  deja  en  pos  de  si  graves  sospechas  de  inmoralidad, 
que  aunque  no  sean  ciertas  contribuyen  por  desgi*acia  á  des- 
prestigiar las  autoridades  de  los  partidos  donde  se  verifican 
los  desembarcos  de  bozales,  y  Y.  conoce  la  suma  importan- 
cia de  que  el  Ministerio  Fiscal  quede  exento  hasta  de  la 
mas  ligera  sospecha  que  se  le  pueda  imputar  en  este  sen- 
tido. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  y  Junio  4  de 
1966.— Joaquín  Cálbetan. — Sr.  Promotor  fiscal  de  la  Alcal- 
día mayor  de. 

37  líe  J«iN^. — 6e  declara  quien  debe  repreientar  vn  Juicio  á  lot  negros  eman- 
eipadoa- 

Qobiemo,  Capitanía  general»  Superintendencia  delegada 
d»  Hacienda  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba. — Secretaria  de 
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Gobierno. — Con  frecuencia  se  presentan  en  la  Secretaria  de 
Gobierno  Superior  civil  de  esta  Isla,  solicitudes  dirigidas  á 
mi  autoridad  por  negros  emancipados,  con  el  fin  de  hacer 
«fectivos  derechos  que  les  asisten  contra  sus  consignatarios 
'6  contra  terceras  personas.  Como  estas  reclamaciones  ademas 
del  juicio  verbal  ó  de  conciliación  de  que  pueden  ser  objeto 
y  eu  los  cuales  siempre  han  sido  representados  por  los  Sln- 
iiicos  de  los  Ayuntamientos,  pueden  pasar  á  un  pleito  ordi- 
nario en  el  que  se  ofrecerían  dudas  sobre  la  persona  que  ha* 
brá  de  llevar  la  representación  legal  de  dichos  emancipados; 
teniendo  presente  lo  Que  acerca  de  la  organización  del  Mi*- 
nisterío  fiscal  dispone  la  última  Real  Cédula  sobre  adminis- 
tración de  justicia,  y  oido  el  voto  consultivo  del  Real  Acuer- 
do, de  conformidad  con  su  dictamen,  he  resuéUo  que  los  Sín- 
dicos de  los  Ayuntamientos  sean  los  defensores  y  represen- 
tantes de  los  negros  emancipados  en  la  celebración  de  los 
juicios  de  conciliación  y  verbales  que  estos  tengan  que  inten- 
tar, y  los  Promotores  fiscales  y  el  fiscal  de  S.  M.  lo  seranea 
sus  respectivos  casos  para  los  juicios  escritos  que  hayan  de 
incoar  y  seguir  ante  los  Jueces  y  Tríbunales  ordinaríoa. 
Habana  27  de  Junio  de  1856. — José  de  la  Concha. 


ZO  de  Junio. — Auto  aoordido  t-giaUeciendo^regUri  quiínico-lcj^a^es  para  U     an 
t^psl  a  i)e  l09  cadáveres.  * 

Circular  ntüm.  80. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audien* 
cia  Pretorial,  de  conformidad  con  lo  representado  por  el  8r. 
Fiscal,  por  auto  de  30  de  Junio  último  ha  tenido  á  bien 
mandar  se  circulen  á  los  Jueces  del  territorío  para  su  cum- 
plimienío,  las  tres  reglas  que  contienen  la  comunicación  de 
Instituto  de  investigaciones  químicas  á  consecuencia  de  la 
causa  que  se  siguió  en  el  Juzgado  del  Sr.  Alcalde  Mayor  3?d« 
esta  ciudad  para  averiguar  lo  que  motivóia  muerte  del  asiá' 
tico  Belén,  cuyas  reglas  son  como  sigue; 

1?*  Que  los  facultativos  encargados  de  la  autopsia  ca- 
'  davérícano  usen  alcohol  flojo,  que  dilatándose  con  la  mucha 
agua  que  contienen  las  visceras,  no  las  preserva  sino  imper- 
fectamente de  la  putrefacion,  y  si  por  el  contrarío  de  alcohol 
de  cuarenta  grados,  Cartier,  6  sean  noventa  y  cinco  grados 
centesimales  y  en  suficiente  cantidad  'para  cubrir  las  visceraa» 


09  Qjaer  nunea  hñjo  ringim  pretexto  deberán  Im^  medi- 
cMe%cümr%e  de  separar  el  hígado  7  en  vedarlo  aepanulanienfe 
eii  mi  pomo  y  el  estómago  ó  inttstÍDoa  en  otro* 

8f  Que  loa  médicos  que  asistan  al  pedente^  deberán 
ctfidar  de  recoger  con  el  m^yor  esmera  losvóniitosquearrcK 
jare  el  eifermo  envasándolos  por  separado  en  otro  pomo  pa*^ 
raan  examen  químico  legal/' 

Lo  que  comunico  A  Y  8.  en  cumplimiento  de  lo  prevo^ 
nido  para  su  observancia,  esperando  me  avise  el  recibo. 

l)ios guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Habana  y  Julio  17 
de  1866. — Antonio  3iaWa  ¿eZ  JRio,  secretario.— iSr.  Alcal- 
de mayor  de 

a  4t  Ait#.-— Brsl  érdcn  aprobando  el   decreto  del  goMurnode  99  de  r>ici«'u- 

üitiiio  [i>ág  b9]  >ii  Yiitud  del  cubI  se  quiíaiou  á    los  alc»lde8  majoree* 
las  atiibadonesgLbertiativaa. 

Gobierno  Capitánfa  gipneral  Superintendencia  delegada 
de  Hacienda  de  la  siempre  iiel  isla  de  Cuba. — Secretaría  de 
Gobierno  — Elevada  á  la  aprobación  de  S.  M.  por  conducto 
del  Ministerio  de  Estado  la  disposición  dada  por  este  Gobier- 
no con  fecha  29  de  Diciembre  último  ordenando  que  losal** 
caldca  mayores  de  la  Isla  cesen  de  formar  parte  de  los  Ayun- 
tamientos y  en  la  presidencia  de  los  e8pectáculos  públicos» 
declarando  que  esta  atribución  corre sponderia  en  adelante  á 
la  autoridad  local  y  en  delegación  suya  ¿  los  alcaldes  ordina- 
rios, regidores  é  individuos  nombrados  para  ejercer  las  fun- 
ciones de  Juez  de  paz,  respectivamente ,  y  determinando  el 
lugar  que  en  lo  sucesivo  han  de  ocupar  los  referidos  alcaldes^ 
mayores  en  las  fiestas  de  tubla  y  actos  de  ceremonia,  ba  re- 
caído la  siguiente  Real  orden  que  me  ha  sido  comunici  da» 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  con  fecha  &  de  Julic^ 

titimo. 

,,Excmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  la  Reina  áe  la  comu- 
nicación de  V.  £«  de  16  de  Enero  de  eate  año,  en  la  que  so- 
«letió  á  la  Real  aprobación  las  dispociciones  de  su  deoretot 
de  29  de  Diciembre  de  1855  suprimiendo,  de  acuerdo  coa. 
et  oictámen  de  la  Audiencia  Pretorial,  las  atribucionea  de 
1m  dealdes  mayores  de  esa  Isla  en  asuntos  propios  de  la  ad-' 
iftíaisiranon) y  persuadidas.  M.  de  que  dii-baa disposicioBe» 
se  liallan  en  perfecta  conscnanriu  con  las  de  la  Real  cédula 
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Hi  SÓ  áé  SíléfÓ  ñet  exprei^áo  ano  Je  53  sobre  organi¿acioa 
f  attíbucionen  de  los  Juzgados  y  Tribunales  de  Ultramar;  de 
coDÍbrmidad  con  lo  iuf«>rina(lo  sobre  el  pfirticulttr  por  la  Sala 
de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  tfusticia,  ha  tenido  á 
bien  aprobarlas;  De  Real  orden  ló  participo  á  V.  £.  para  su 
conocimiento  j  demás  efectos. — Habana  IS  de  Agpsto 
de  1856. — Jb/é  de  la  Concha. 


2^  &  Julio  —Auto  acotcnidd  cTn  Sde  Jui.i»  dec^ánlBdb  a'peíables  los  ftatosen 

Circular  nóm.  81. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Aadien($ia( 
Fjpetorial  se  ha  servido  proveer  el  auto  que  diee  así: 

AVTO. — ^Vistos.-  d^  conformidad  con  la  moción  hechA' 
por  la  Real  Sala  2f  de  esta  Real  Audiencia  consecnente  á 
haberse  ofrecido  en  la  misma  un  caso  negando  la  apelacioii 
interpuesta  por  un  procesado  c«>ntra  la  denegación  de  soltu- 
ra», por  hallarse  la  cansa  en  sumaria,  publíquese  y  circúlese 
á  los  Jueces  del  territorio  el  auto  de  esia  Superioridad  de  8 
de  Junio  del  hdo  último-  Proveído  y  firmado  de  los  Sfes*  del 
margen.  Habana  14  de  Julio  de  1856. — Est&  rubricado  por 
loa  Srea.:  ^BegentCf — Olivares. —Pfc^ídefifei,  Buelta, — Esco-* 
sura. — Oidores,  Porti  lio.—  Erénchun. — Palau.— Mouroy, — 
Rosales.   *  Antonio  Mana  del  BioJ* 

T  el  auto  de  8  de  Junio  á  que  se  contrae  el  que  queda' 
inserto  es  el  en  que  esta  misma  Superioridad  se  sirrió  decía* 
rar  que  la  admisión  de  la  apelar  ion  en  un  solo  efecto,  en  el 
esiado  sumi^rio,  del  auto  qiie  deniega  la  soltura,  no  revela  el 
secreto  que  debe  guardarse  en  aqnei  estado  de  la  oaosa,  no 
peijutlica  á  nad  e  y  puede  evitar  grandes  males. 

Que  et  auto  de  prisión  se  notifica  al  interesado,  ynd 

Íiuede  dictarse  por  el  Juez,  sino  cuando  median  motivos  po- 
erosns  para  formar  una  presunción  fundada  de  que  es  delin- 
C!»eBto  el  eticarcelado'* 

Qpe  si  este  cive  que^  no  lo  es,  st  eft  los  átrtcto  no  hay  mé* 
lité»  baataiitea  para  proeeder  á  la  pri^ioDy  ñ  esta  ha  sido  ar^ 
bitinMria  j  verificada <-0B  detnasw  ligerexaf  es'  muy  justónos 
áém9ff»  al  pretio' I»  facultad  de  aevidir  al  Tribmiail  Snperiorr 
pasa»  %Moe»atiii«aJii»  car  él  hw  cifeunstanciaa  deteas^),  deteinr 


167 

ciliarse  en  todo  buen  sistema  de  legislación  criminal,  los  inte- 
reses de  la  sociedad  que  exige  el  castigo  de  los  delitos»  con 
las  garantías  que  es  preciso  dar  al  individuo. 

Y  por  último,  mediante  á  que  con  la  apelación  admiti- 
da en  un  solo  efecto  del  auto  en  que  se  deniega  la  soltura,  ni 
se  viola  el  secreto  del  sumario,  m  se  inierumpe  el  curso  de 
la  causa,  porque  solamente  se  remite  al  Tribunal  Superior  el 
testimonio  que  sea  bastante  para  conocer  si  es  ó  no  proceden- 
te el  auto  de  prisión,  que  el  procedimiento  en  su  consecuen- 
cia nada  se  resiente  por  esto,  pues  que  sigue  el  curso  de  la 
causa  sin  que  sirva  de  obstáculo  la  apelación  interpuesta,  y 
siendo  ademas  el  auto  de  prisión  de  la  mayor  gravedad  en 
atención  á  que  sus  consecuencias  pueden  ser  irreparables, 
prolongarse  el  sumario  quedando  ilusoria  la  acción  de  deten- 
ción arbitraria  que  el  preso  tiene,  contra  el  Juez  que  sin  jus- 
ta causa  le  ha  detenido  y  considerándose  muy  beneficiosa  la 
práctica  de  admitir  la  apelación  en  un  solo  efecto  del  auto  en 
que  se  deniega  la  soltura,  por  no  ser  contraria  á  las  leyes,  np 
oponerse  al  secreto  del  sumario,  ni  entorpecer  su  curso,  es 
ademas  preventiva  de  grandes  males  y  una  garantía  mas  dada 
á  la  seguridad  individual  sin  menoscabo  de  la  sociedad,  se  sir- 
vió resolver  de  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal,  que  en  dicha 
práctica  no  se  haga  innovación  alguna. 

Lo  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  comunico  á  V.  S. 
para  su  puntual  observancia  en  los  casos  que  ocurran,  sir- 
viéndose avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  22  de  Julio 
de  1866.— Antonio  María  del  Bio.  secretario.— Sr.  Al- 
calde   mayor  de 

28  d*  Jai/ú».— Circalar  Dúmero  S'2,  determioando  Ui  foroialidades  que  d^ben  ob- 
seryane  en  la  exhumación  d«  los  cad&veres  k  las  cualeí  no  deberán  opo- 
nene  loa  pto^coa  ni  negarse  á  prestar  declaración. 

Habiendo  tomado  conocimiento  el  Real  Acuerdo  de  es- 
ta Audiencia  Pretorial,  de  que  por  el  Cura  Párroco  del  parti- 
do de  Car  bailo  de  este  Distrito  se  negó  cierta  exhumación  de 
un  cadáver,  dispuesta  á  consecuencia  de  causa  criminal,  cuya 
negativa  se  hizo  consistir  en  no  haberse  ocurrido  para  ello  al 
Prelado  Diocesano,  lo  mismo  que  para  dejar  de  prestar  el 
propio  párroco  la  declaración  que  se  le  exigió  con  calidad  de 
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urgente  en  la  indicada  causa,  ha  tenido  á  hien  mandar  el  cita- 
do Real  Acuerdo,  se  circule  á  las  Alcaldías  mayores  del  dis- 
trito que  para  evitar  en  lo  sucesivo  los  males  que  producen 
tales  inconvenientes  ala  pronta  administración  de  justicia,  se 
ha  oficiado  lo  conveniente   al  Excmo.   Sr.   Presidente,  para 
que  si  lo  tiene  á  bien  se  sirva  disponer  se  cumplan   los  artí- 
culos 1.  ^  y  2.  ®  de  la  circular  del  Gobierno  Superior  civil 
su  fecha  22  de  Enero  de  1843,  en  la  parte  que  hace   relación 
ala  certificación  que  han  de  expedir  los  facultativos  de  la  en- 
fermedad ó  accidente  que  hubiere  producido  la  muerte  del 
cuerpo  de  cuyo  enterramiento  se  trate,  y  que  los  Párrocos  no 
libren  la  papeleta  que  se  dá  para  que  sea  admitido  el  cadáver 
en  el  cementerio^  sin  que  se  les  presente  dicha  certificación; 
habiéndose  igualmente  dirigido  fas  comunicaciones  oportunas 
á  los  Muy  Reverendos  Arzobispo  de  Cuba  y  Obispo  de  esta 
ciudad,  á  fin  de  que  se  dignen  mandar  librar  circular  á  todosk 
los  Curas  de  sus  respectivas  Diócesis,  para  que  en  lo   sucesi-^. 
TO  no  se  opongan  á  las  exhumaciones  que  se  determinen  por 
los  Alcaldes  mayores,  ni  se  nieguen  á  dar  las  declaraciones 
que  en  concepto  de  urgentes  se  les  pidan  en  las   causas,   los. 
cuales  han  convenido  en  ello  según  resulta  de  sus  comunica-* 
clones  de  2  del  presente  mes. 

Lo  que  de  la  citada  orden  comunico  á  Y.  S.  para  su  co- 
nocimiento y  demás  efectos  oportunos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Habana  28  de  Junio 
Aq  1S^%^-^  Antonio  María  del  Rio^  Secretario. — Sr.  Alcalde 
mayor  de 

CIBCULAB  QUB  SE   CITA. 

Habiéndome  manifestado  la  Junta  Superior  de  Sanidad^ 
en  consecuencia  delacuerdo  tenido  en  16  de  Diciembre  últi- 
mo, la  conveniencia  que  resultaría  á  la  ciencia  y  á  la  admi- 
nistración pública  de  adoptar  algunas  medidas  para  facilitar 
la  formación  de  la  estadística  de  la  mortalidad  de  cuyo  traba- 
jo ha  empezado  á  ocuparte,  he  dispuesto  con  consulta  delSn 
Asesor  general  primero,  que  para  llevar  al  cabo  el  objeto  pro- 
puesto se  observen  los  artículos  siguientes; 

1?  Que  todos  los  facultativos  den  una  certificación  en 
papel  simple  expresiva  de  la  enfermedad  6  accidente  que  hu- 


biere  pro.cluci4o  ^^  muerte  del  cueqfi^  que Jia  (rafose  da.tflpnk 
t»r  sin  exigir  ^lor  ella  dercclio  dl|;uno. 

2?  Que  los  Párrocos  np  libreo  la  papeleta  que  m  di  par 
xa  que  el  cadáver  «ea  ahnitido  en  el  Cementerio, 8Íb  que  •• 
les  presente  dicha  certificación,  la  cual  tendirán  obiigaüioo  ám 
jecoger  y  remitir  con  las  dema<«  del  mea  el  día  priiuero  del  ai- 
guíente  á  la  Secretaría  de  la  Junta  de  Sanidad, 

3?  Que  los  hospitales  lleven  un  libro  donde  ae  haga  -la 
anotación  correspondiente,  y  del  cual  sacarán  á  fín  de  mea  la 
certificación  general  que  deberán  también  remitir  á  la  Seora^ 
taría  de  la  Junta. 

4?  Que  respecto  de  aquellas  personas  que  por  vivir  ab* 
solutamcnte  solas  ó  sin  recursos  vinieren  á  encontrarse  muer- 
tas sin  que  tal  vez  las  hubiese  asistido  f<«c  Itativo  alguno,  aeri 
obligación  del  primero  que  llamare  el  comisario  ó  pedáneo,  el 
extender  dicha  certificaciou  según  su  leal  entender. 

5?  y  último.  Que  en  los  casos  de  muert«í  en  que  ínter* 
viene  la  autoridad  por  haber  sido  causada  casualmente  ó  da 
mano  airada,  haráo  los  pedáneos  la  oportuna  expresión  en  el 
oücio  que  pasaren  al  párroco  para  dar  sepultura  al  cadáver 
remitiéndolo  por  duplicado  á  fiu  de  que  quedándose  con  uao« 
envien  el  otro  á  la  Secretaría  de  la  Junta  con  las  cert¡ficai*i«- 
nesdel  mes. 

Y  para  que  tenga  esta  determinación  su  mas  puntual 
cumplimiento,  ademas  de  comunicarse  á  quienes  corresponde 
se  inserta  en  el  Diaáo  de  esta  ciu  iad  para  conocimiento  itel 
público. — Habana  y  Enero  22  de  184^. — Valdós. — Francisca 
Gamieaf  secretario. 
•  ——— 

i¿  de  Agosto,  Real  hrñtn  declaran  lo  que  corresp'^fi'^aála  Sala  de  (ffefa  y  ma- 
rina conocer  de  lus  recumos  de  qu^ja  y  proM^don  contra  los  jusgadof  es- 
peciales. 

Con  fecha  ^  de  Agosto  último  por  el  Ministerio  de  F^ 
mentó  y  Ultramar  de  Real  orden  se  nie  comunica  la  simulen:* 

te; 

'*£xcmo.  Sr.: — Con  esta  fecha  digo  al   Gobernador  Pr^ 

«dente  de  la  Real  Audiencia  Ohancilterfa  de  Manila  lo  que 

sigue: — Enterada  la  Reina  de  la   comunicaqion  de  V.   K.  d» 

33  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  y  del  expediente  que 

en  copi{^  acompañaba  á  la  misma  formado  á  consecuencia  d» 
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UQ  acto  dictado  por  cl  Juzgado  do  esa  Capitanía  ^eaeral  ea 
un  pleito  civil,  en  cl  cual  se  puso  ea  duda  la  facultad  de  la 
Sala  de  Guerra  y  Marina  para  conocer  y  entender  faera  de 
los  casos  de  apelación  y  nulidad  de  que  habUn  los  artículos 
47,  94  y  regla  7  ^  del  51  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero 
<lel  mismo  ano,  en  los  negocios  civiles  y  criminales  que  pen- 
diesen en  dicho  Juzgado,  ha  tenido  á  bien  aprobar,  de  acuer- 
<lo  con  lo  consultado  por  la  5^ala  de  Indias  de)  Tribunal  Su- 
premo de  J  usúicia,  la  resolución  adoptada  por  V.  E.  en  su 
<lecreto  del  dia  8  de  Octubre  del  refererido  año,  declarando 
<50n  este  motivo  que  según  el  espíritu  de  las  disposiciones  de 
dicha  Real  Cédula,  corresponde  á  las  Salas  de  Guerra  y  Ma- 
rina de  las  Audiencias  de  Ultramar  conocer  de  los  recursoa  de 
^ueja  y  protección  contra  los  Juzgados  especiales." 

Habana  25  de  Setiembre  de  1856. — Tose  de  la  Concha. 


\  '¿f  .4/x'o.)     tt'Al<Sr.l*n  cl-'ctíiran  lo  quí  ]as  AuiHinolas  de  lo-i  domin'osd» 
Ultramar  tiiMi»ín  Hobr«!  to'los  losj'iPcs  e<p3:-iaip8'le  sus  rospt^ctivos  terrí- 
tor  03  de  cayai  alz\das  conocen  la^  miamis  f-icultaie.?  fuap^Cv'ian  y  disci- 
plina que  «obre  los  demás. 

Cjri  fechn  2  de  AQ:o3to  último  se  comunica  á  este  Qro- 
bierna  Capitanía  general  por  el  Ministerio  de  Fomento  j 
ÍJltramar  de  Real  orden  lo  siguiente: 

**Excmo.  Sr.: — Coa  estii  fecha  digo  al  Gobsrnidor  Pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  Chancillería  de  Manila  lo  que 
sigue: — He  dado  cuenta  á  la  Reina  [Q.  D.  &.]  de  la  comu- 
nicación de  V.  E-  de  30  de  Octubre  del  año  último  y  del 
expsdiente  que  en  copia  acompañaba,  mi  como  de  las  expo- 
siciones de  esa  Real  Andíencia  Chancillería  de  8  y  31  del 
mismo  mes  relativo  todo  á  la  cuestión  suscitada  acerca  de  la 
inteligencia  que  debe  darse  &  los  artículos  94  y  95  de  la  Real 
Cédula  de  30  de  Enero  de  aquel  año  sobre  organización  y 
competencia  de  los  Tribunales  y  Juzgados  de  Ultramar  y 
acerca  de  si  por  consecuencia  de  sus  disposiciones  deben  ser 
ó  no  considerados  como  juecss  inferiores  los  de  los  Juzgados 
especiales  para  los  fines  que  determinan  el  párrafo  1.  ®  del 
artículo  51  y  el  artículo  223  déla  cittvLi  Real  Célula;  y 
S.  M.  t-íniendo  pre93nte  entre  otras  razonen  de  no  menor  im- 
portancia la  de  que  laor^.mizicion  ju  licia'  establecida  exije 

22  A.  A. 
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qna  subordinaciou  y  depeodencia  dal  TriUuaal  Superipr  ó  de 
oiznA^  departe  de  los  Jueces  ixiferiores  de  cualquier  jurisdic- 
oion  que  sean,  QÍaja  cual  iutroduciria  el  dec6rd!en  y  la  con- 
fua^Hi  m  la  geracquía  de  la  magistratura,  hacúéudoee  inefica- 
ces en  muchos  easoa  la  policia  judicial  y  diücil  si  no  impoai-^ 
ble  la  administración  do  justicia»  con  la  prontitud»  ritualidad 
y  uniformidad  debidas»  ha  tenido  á  bien  declarar  por  punto 
geUfíral,  de  acuerdo  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias 
^el  fribuntil  Suprenio  de  Justicia»  que  las  Audiencias  de  los 
dominios  de  Ultramar  tiensn  sobre  tpdo^  los  Jueces  especxia* 
les  de  sus  respectivos  territorios  de  cuyas  alzadas J  conocen» 
las  facultades  concedidas  en  el  párrafo  1.  ^  del  ai'tículo  51  de 
la  KealOádula  meocionada»  y  que  dichos  Jueoes  están  com- 
prendidos en  la  disposición  di^l  artículo  ^20  siguiente." 

Habana  23  de  Sjctienibrc  de  }S50 Jjo^,dc  la  Concha. 


(^  4$  Ág^tQ.) — Kealórdettil'iclaraado  qud  los  hu  iitoruH  de  marina  de  loa  A.po8- 
taderc  do  UltraiuAr  pueden  imistir  ¿laü  Audlencíae  n't^poctivQs  pnra  for'* 
Bar  Sala  de  jnBticla  t  uaudo  ^ii^  p<;ciiliar<'íi  oca})8(.*}oiio.<  st*  lo  permitan  y 
Bcari  aiiemaa  UniiiadoH  por  el  l^egente. 

Gobierno  Capitanía  (GrencTal  Superintendencia  Delegada 
de  Hacienda  de  U  ¿Siempre  fíel  Isla  de  Cuba. — Secretaría  de 
Gobierno. — Con  fecha  2  de  Agosto  último.secomanicaiieste 
Gobierno  Capitanía  General  por  elAIinisterio  de  Fomento  y 
Ul^amar,  de  Real  orden,  la  siguiente:   , 

.**Excmo.  Sr. — Con  esta  lecha  digo  al  Goberjaodor  Pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  Chancillería  do  Manila  Ip  que  h\- 
^xi€A — He  dado  cuenta  á  la  Eeina  del  expediente  que  en  co- 
jpik  autorizada  acompañó  V.  E .  á  su  oomunicacion  d^  23  de 
Octubre  del  año  último,  y  de  la  exposición  de  esa  |lQal  Au- 
diencia Chgtucillerí^  do  31  del  propio  rnjej»,  uuo  y  otras  relati- 
T<iB  6  jas  dudas  que  su;['gien^u  en  dicho  Tribunul  al  tratarse 
de  fijar  el  verdadero  sentido  e  intel¡ge;ac¡a  del  artículo  36  de 
\sk  Real  Cédula  de  30  de  Enero  del  mismo  año,  sobre  si  el  Au- 
-ditor  de  Marina  de  ese  Apostadero  puede  Jisistir  á  la  Audien- 
cía  cerno  Oidor  cuando  eus  ocupaciones  lo  peimitan,  sin  ne- 
cesidad del  UaíTianiiento  del  Regente,  ó  si  es  precia  quecon- 
<mrraestaGiircun!$taticia  isimuitúueain^nte,  con  la  de  carecer 
d© ocupaciopes  perentorinii,  paia  qi  %  3W  presencia  en  el  Tri- 
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bunal  86  considere  legal,  y  sobre  si  incumbo  ó  no  á  dicho 
funcionario  cuando  sea  el  Oidor  mas  moderno  desempefiar 
con  el  carácter  de  tal  las  comisiones  de  Hacienda  ú  otras  que 
las  disposiciones  especiales  de  esas  Islas  en^argtum  al  Magist- 
trado  que  tenga  aquella  cualidad;  enterada  8.  M.,  conforme 
con  el  espirita  y  letra  del  articulo  citado,  y  de  acuerdo  coA 
lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  se  ha  servido  declarar  que  los  Auditores  do  Mariaa 
de  los  apostaderos  de  •Ultramar  pueden  asistir  &  las  Audien- 
cias respectivHg  para  formar  Sala  de  Justicia  cuai\do  sus  ve- 
ctiliares  ocupaciones  se  lo  permitan,  y  sean  ademas  llamados 
por  el  Regente,  pero  que  su  jurisdicción  se  entiende  limitad 
á  los  asuntos  ordinarios  y  de  Real  Acuerdo,  y  no  es  lícito  pet 
consiguiente  al  de  esa  Capital  ctes^mpeñar  las  comisiones  d^ 
Hacieufla  y  las  demás  que  están  encomendadas  al  Oidor  msis 
moderno  de  esa  Audiencia" 

Habana  25  de  Setiembre  de  ISd^.-^Jofi  de  lef  Cona^í 


todos  los  minútcoi  qu6  componen  la  SaU   de  ({u/rra  y  marina  para  'q,ae 
SU4  acuerdos  j  Hentencias  sean  válidoa  y  eatables. 

Por  el  Ministerio  de  Fomento  y  Ultramar,  con  fecha  2 
de  Agosto  último  se  comunica  i  este  Gobierno  Capitanía  ge- 
neral de  Real  órd^n  la  siguiente  r 

**Excmo.  Sr.  Con  esta  fecha  digo  ai  Gobernador  Prén- 
dente de  la  Real  Audiencia  Chanctllería  de  Manila  16  sij^uien- 
te: — He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  la  comunicación  de  V.  E. 
de  30  Octubre  de  1855  y  de  la  exposición  documentada  de 
esa  Real  Audiencia  Cbancilleria  de  29^  del  mismo  mes  en  las 
que  se  dio  conocimiento  y  se  sometieron  &  la-Real  iiefloiucion 
las  dudas  propuestas  por  el  Auditor  de  Marina  de  ese  Apos- 
tadero sobre  lalnteligenciay  aplioacionde  loBartfcu1os47  y  4d 
de  la  Rea)  CéHuki  de^  30  ú^kñero  del  mismo  Hfi<).  o  «oai»  mhvv. 
91  los  cinco  Miigíi«(va»lo^  d»t  quon#f  oompr»  le  latS^v^o'^)^'  Gue^ri^a 
y  Bforinadeesa  Audiencia  deben  HMStiraldeitp^iHio  Uiario'i'Wt^H 
que  sus  H'eUepdds  y  fallos  vean  le^ale^,  y  m  los  .Vu/liít««r^s*^ii»!iu 
oUffidad  de  OMores  puedenf  ¿no  «uir  Jiuoon  eti  loo  ii<Kgocio< 
en  que  por  raSoí^  d^  a^^ifél'rnD^'bayaiíaoMci^io'ti  pue^Hiu  co- 
nocer en  prrme^íí'  insi  »#Míf«a:  evi'efad:!   S*  M,"  y   t««.?iioiido   en 
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•uenta  por  una  parte  que  aunque  el  anículn  47  referida  de- 
signa losMagiptiadoüiJequc  se  componen  las  8alas  de  Guer- 
ra y  Marina  de  las  Audiencias  de  Ultramar,  no  preceptúa  que 
hayan  de  aristir  todos  uldehpacho  di.iriode  l^is  misma»,  y  que 
según  otras  dispcsícíone^  de  la  propia  Real  (Cédula aplicables 
tanto  á  las  Salas  üp  Guerra  y  Marina  como  á  las  ilemas  de  las 
expresadas  Audiencias,  es  suíicieniela  concurrf^nciu  de  dos  o 
ttes  individuos,  si  suh  votos  están  conformen,  para  que  las 
providemiany  loH  falioM  sean  legítimos:  y  coni^ideíando  por 
«>tra  parte  que  si  hien  la  letra  del  artículo  48  igualmente  cita- 
do limiía  al  parecería  probilucioo  de  que  lo^  Audiiotes  asis- 
tan á  las  léalas,  al  caso  en  que  es^tas  rono7.CHn  de  las  alziidan 
de  asuntos  en  que^quol-os  hubiesen  faÜado  en  primer  instan- 
cia, tal  inteligencia  lepu^na  al  e^-píritu  del  misn>o  y  á  loa 
principios  generales  del  derecho,  de  acuerdo  cou  ío  informado 
por  la  Sulñ  de  IniÜaH  del  Tribunal  ¿Supremo  de  Ju.^ticia,  ae 
ha  servido  declarai: 

l«  ^  Que  no  es  necesaria  laasisten^iude  todu^  los  Mi- 
nistros que  componen  la  «Sala  de  Guerra  y  Marina  en  los  refe- 
ridos Tribunales  para  que  sus  acuerdos  y  ^enteneiaM  »ean  vá- 
lidos y  estables  Mempre  que  pe  observen  las  pre!?cripci«ines 
de  los  artículos  56,  ]90y  191  déla  mtncionada  Real  Cé 
dula; 

Y  2*^  Que  la  limitación  de  que  habla  el  articulo  48 
de  la  misma  debe  entenderse  ampliada  á  todas  \aa  providen- 
•iasque  puedan  ser  estables." 

llábana  25  de  Setiembre  <le  1856. — José  de  Iq.  Concita. 


[ií*  dt  AgfSto.'} — Circular  iiúm.  8X  ninndanJo  que  los  jívcioseobre  liburUd  dt> 
esclavos  s«aii  considerados  como  do  mayor  cuautía,  sea  cual  fuere  el  precio 
de  la  liberttd  del  esclavo. 

A  consecuencia  de  una  consulta  elevada  al  Supremo  Tii- 
buuul  de  Justicia  por  el  Real  Acuerdo,  sobre  si  ílebia  contri- 
deraisede  mayor  ó  menor  cuantía,  cierta  demanda  estableci- 
da en  el  Juzgado  inferior  acerca  de  la  libertad  de  unaescla— 
va,  ha  tenido  é  bien  resolver  la  Sala  de  Indias  del  mismo  Su- 
premo Tribunal;  que  como  en  este  y  demás  caaos  semejan— 
tes  se  trata  de  fijar  la  condición  civil,  debe  precederse  por  loa- 
trámites  de  los  juicios  de  mayor  cuantía,  sea  el  que  te  quie- 
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Th  el  valor  en  que  se  estime,  á  aquelias  sobre  CJya  libertad  d 
servidumbre  so  dispute. 

Y  habiéndose  dispuesto  por  el  Real  Acuerdo  se  circule 
i  los  Juzgados  del  distrito,  lo  digo  á  V,  S.  en  su  cumpli- 
miento para  su  observancia  en  los  casos  que  ocurran,  y  espe- 
ro se  servirá  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  anos. — ^Habana  18  de 
AiTOstode  1856. — Antofíio  María  del  Jíto,  secretario, — Sr. 
Alcalde  mayor  de 


[  19  líe  ^^oflo.  ]—]IacieDdo  extensi/o  el  papel  de  multas  á  los  trib anales  ecle- 

t»ÍájitlC08. 

Secretaría  de  Gobjeino. — Por  el  Ministerio  ile  Fomento 
y  Ultramar  ha  sido  comunicaila  á  este  Gubierno  Superior  Ci- 
tíK  con  fecha  19  iJe  AgO'-to  último,  la  R«'al  orden  siguiente: 

*-Excmo.  Sr.: — Enteradla  la  Reina  del  expediente  de  que 
y.  E.  i\\6  cuenta  en  su  comunicación  de  21  de  Febrero  de 
este  año,  instruido  con  objeto  de  hacer  extensivo  el  uso  de  pa- 
pel de  multas  á  los  tributia.es  eclesiásticos  de  esa  I^Ia,  de 
conformidad  con  lo  informado  por  la  Sala  deludías  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  se  ha  dignado  aprobar  la  resolu- 
ción dictada  por  V.  E.  en  el  mi>mo-" 

Habana  21  de  Octubre  de  1856. — José  déla  Cancha. 


1X9  dé  Agotto,  ]--vReaI  orden  facuItaDdo  á  los  Tríbanalea  para   conceder  mo- 
ratoiia  para  pag^  de  maltas. 

Con  fecha  19  de  Agosto  último  ha  sido  comunicada  á  es- 
te Gobierno  Superior  Civil  ):or  el  Ministerio  de  Fomento  y 
Ultramar  la  Real  orden  sii^uiente: 

Exorno.  Sr. — He  dado  cuenta  á  la  Reina  [Q.  D.  G.]  de 
la  comunicación  documentada  de  20  de  Febrero  último  en 
que  V.  E.  remitió  á  su  Real  aprobación  la  disposición  que 
habia  dictado  en  la  misma  fecha  declarando  á  los  Tribunales 
y  Juzgados  de  esa  Isla  la  facultad  de  conceder  moratorias  pa- 
ra el  pago  de  las  multas  que  impongan,  y  enterada  S.  M. 
después  de  haber  oido  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supre-» 
mo  de  Justicia,  ha  tenido  por  conveniente  aprobar  el  decro'* 
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to  de  V.  E.  déla  expresada  fecha,  niaadando empero  qae  se 
modifiquen  los  térramos  en  que  está  redactado  su  artículo  1?, 
afiadiendo  en  él,  para  evitar  dudas,  despaes  de  las  palabras 
„ Juzgados  de  partido  ordinario  y  especiales/'  las  siguien- 
tes: 9,7  privativos  de  cualquier  clase,"  7  que  se  amplíenlos 
plazos  prescritos  en  el  artículo  4?  para  satislacer  las  mnHas 
que  no  excedan  respectivamente  de  diez,  veinte  7  cioeo,  cin- 
cuenta 7  cien  ps*,  señalando  un  término  que  no  baje  de  aais 
diasni  exceda  de  quince  para  la  If,  el  de  quince  á  treinta 
para  la  2?,  de  treinta  á  sesenta  para  las  terceras,  7  dos  á 
cuatro  meses  para  las  últimas;  pero  conservando  sin  altera- 
ción los  plazos  fijadoit  para  las  que  suben  de  la  expresada 
cantidad  de  cien  pesos." 

Y  habiendo  dispuesto  que  se  guarde  7  cumpla  la  pre- 
cedente Real  orden,  se  entenderá  redadtada  la  disposición  da 
evte  Gobier^^de  20  de  Febrero  último  en  la  forma  signien^ 

Articulo  1.  ^  Quedan  facultados  los  Tribunales  j 
JusgAdos  de  paludo  <»:din2iríos  7  especiales  7  privativos  die 
oaalquier  daaa  pAva  conceder  el  aplazamiento  del  pago  de 
las  maltas  que  respectivamente  impongan,  siempre  que  el 
tonto  de  \m  mismas  exceda  de  cinco  pesos. 

Art.  S'  ^  Los  expresados  Tribunales7  Juzgados  pesa- 
rán las  circunstancias  especiales  del  caso  7  las  condicione^ 
particularea  del  multi^do  para  hacer  ó  no  uso  de  la  facultad 
consignada  en  el  artículo  anterior. 

Art.  3.^  Es  circunstancia  precisa  para  la  concesión 
de  la  moratoria  que  el  multado  se  obligue  en  los  autos  ásiH 
tisfacer  el  tanto  de  la  multa  en  el  plazo  ó  plazos  que  se  le 
otorgaren  mediante  diligencia  suscrita  por  él,  7  si  f a  multa 
excediere  de  cincuenta  pesos,  dando  fianza  suficiente  al  ar- 
bitrio de  la  autoridad  judicial  que  la  hubiere  impuesto. 

^  Art.  4.  ^  El  plazo  que  podrán  conceder  los  Tribuna- 
les 7  Juzgados  para  el  pago  de  dichas  multas^  será  de  seis  á 
quince  días  si  la  multa  no  excediere  dé  diez  perios.  Be 
quince  á  tt^inta  si  no  pasare  de  veinte  7  cinco.  De  treinta 
á  sesenta  sí  no  excediere  de  cincuenta  pesos.  f>e  dos  á  cua- 
tro meses  si  no  pasare  de  cien.  De  tres  a  seis  si  no  excediere 
de  quinientos^  7 de  seis  meses  á  un  ano  si  excediere  deesta 
última  cantidad. 

Art.  5.  ®  En  ningún  caso  podrá  concederse  por  ba 
Tribu  nales  7  Juzgados  un  plazo  nia7or  deuu  año. 
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Art  6  ^  Los  TrrbaD»l«e  y  Juagados  |n>dr&Q  &  su  pra-» 
dente  arbitrio  gubdividir  lespectivomenije  dichos  plazos  psi* 
fa  ei  pago  ffatdal  de  ]a  cantidad  adeudada^  em^l  número  de 
periodos  que  les  pareciere  oonr^aLiente.  También  poiirán 
conceder  ácttda  periodo  «na  prórroga  die  la  cuarta  parte  de  su 
donación^  auíic^ne  iniponiemlD  como  recargo  el  aumento  de 
un  seis  por  ciento. 

Art.  7.  ®  Si  d«a|>uc'8  ée  eB|«irar  el  pIa>zo  concedido,  ó 
este  y  ía  pi'órrogu,  m  b  última  se  hubiese  otbrga<lo,  noverifi* 
riMa  el  4r>uttado  (A  p«go,  proc^iletán  los  .Tribunales  y  Juss- 
jtuímh  á  hacer  ut^o  (le  tos  medios  dé  ctomp-ulsion  y  apremio 
qire  \*i«  If^y^s  ponen  eomiM  manos  sin  üdmitir  dilación  ni  ex- 
cusí. — HiibaHH  1^  deOctnJH-e  de  1856. — J&sé  de  ¡a  Conchos 


(;M  4é  Agotíú.  ) — DecM'éto  dtj)  Gobierno  regulariiHii(k>  las  procediaiieiitos  que 

ía  (i«)i)ci¡{id(.>be  ÍQ£tiuür  cuijfcia  Wb  perdonas  Hospeciídsas. 

Gobierno  Ciipitanía  geuiirMl,  Supürintendoncin  delega- 
jla  dtt  Hftciendci  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cubn.-Seeretaría 
de  Gobitírno.— ^fiendü  necesario  regularizar  los  protedimien- 
i»a  en  las  deten  tiones  de  vecinos  ó  transeúntes  per  falta  del 
oportuno  (locumento  de  policía  ó  por  fundadas  .sospechas  dé 
que  deben  ser  sometidos  á  la  acción  de  los  tribunales,  he  dis- 
puesto qu-tí  stj  cumplan  y  guarden  después  lie  oido  el  Beal 
Acuerdo  Ihs  disposiciones  siguic  nre^.- 

1.  ^  El  Jefe  de  Póliza,  Comisario,  Capitán  de  partida 
6  Celador  que  por  sí  ó  por  siis  respectivos  dependientes  de- 
tenga á  cualquiera  perdona  por  cárácer  del  documento  ae  pcf- 
licía  que  correspeude  6  por  tenrr  fondadas  Sospechas  de  qufe 
está  reclamado  por  los  tribunales,  es  autor  de  álgun  h*ícho 
ilioito  notario,  desertor  de  Ejército,  pr/ífugo  dé  la  cnrcel  6  tíe 
presidio,  esclavo  ó  colono  huido  ú  otra  circunstancia  análogti, 
extenderá  una  diligencia  razonada  del  s'uceso  y  daré  parte 
al  Superior  rcspcctivOf  sin  suspender  la  instrucción  del  es- 
pediente informativo. 

2.  ®  En  este  expediente  ií>fofmativo  harán  constar  los 
funcionarios  expresados  en  la  disposición  anterior  los  extre- 
inos  qu9  juzguen  esencialéá,  y  según  el  fesiíltado  determina- 
rán bajo  su  responsabilidad  la  libertad  dcff  detenido  6  ñondrán 
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á  este  á  la  disposición  del  Superior  respectivo»  remitiéndole 
siempre  las  diligencias,  y  en  su  caso  el  detenido: 

3.  ^  £1  Oobernador  6  Teniente  Gobernador,  Jefe  de 
policía  ó  Comisario  ampliará  esta^  diligencias  si  lo  juzga  ne- 
cesario, y  confirmará  6  revocará  la  determinación  del  inferior 
que  instruyó  las  diligencias,  deteniendo  nuevamente  al  sos- 
pechoso si  declara  improcedente  la  libertad  del  mismo: 

4.  ^  Si  el  objeto  de  las  diligencias  es  el  castigo  de  una 
infracción  de  policía  ú  otra  de  las  comprendidas  eu  el  Keal 
Decreto  de  8  de  Mayo  último,  procederá  y  determinará  con 
sujeción  al  mismo.  En  el  caso  de  que  las  sospechas  recaigan 
sobre  deserción,  fuga  ü  otro  delito  común,  remitirán  al  dete- 
nido con  las  diligencias  al  juzgado  que  corresponda: 

5.  ^  £n  la  formación  de  las  primeras  diligencias  no 
deben  emplearle  mas  de  cuatro  dias  sin  justificar  en  las  mis- 
mas la  absoluta  necesidad  de  mayor  tiempo  |iara  hacer  cons- 
tar los  datos  esenciales;  y  si  antes  de  los  ocho  dias  no  han 
podido  cempletarse  las  diligencias,  al  llegar  este  plazo  se  re- 
mitirán en  el  es  :ído  en  que  se  hallen  con  el  detenido  al  res- 

Sectivo  Superior  inmediato  para  que  si  no  lo  es,  el  Goberna— 
or  6  Teniente  Gobernador  las  haga  llegar  hasta  él  por  ser  ca- 
ta autoridad  la  que  debe  resolver  lo  que  haya  de  liacerse  en 
tal  caso: 

G.  ®  Los  Gobernadores  ó  Tenientes  Gobernadores  no 
podrán  prolongar  la  detención  de  los  que  sean  objeto  de  es- 
tas diligencias  mas  que  por  el  máximun  del  tiempo  de  arres- 
to que  según  el  caso  de  que  se  trate  podrían  imponer  en  vir- 
tud de  la  ley,  ordenanza,  reglamento  y  demás  que  expresa 
el  Real  decreto  de  8  de  Mayo  último,  y  llegado  aquel  plazo 
los  pondrán  en  libertad,  obligándolos  á  una  residencia  fija  ó 
sujetándolos  á  la  vigilancia  de  la  policía  hasta  que  recaiga 
definitiva  resolución  en  las  expresadas  diligencias.  Se  excep- 
túa el  caso  de  que  el  objeto  de  estas  sea  el  esclarecimiento  de 
la  fuga,  deserción  ú  otro  delito,  en  el  cual  se  limitarán  á  pa- 
sar las  diligencias  con  el  detenido  al  Juez  competente  para 
lo  que  corre^onda  luego  que  espire  aquel  plazo. 

7.  *^  El  Gobernador  6  Teniente  Gobernador  que  esti- 
me necesario  hacer  salir  de  distrito  al  de;;enido  ó  que  consi- 
dere insuficiente  para  este  el  máximun  de  la  pena  que  su  au- 
toridad puede  imponer,  remitirá  las  diligencias  al  Gobierno 
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Superior  Civil,  sin  proceder  á  mandar  al  detenido  basta  que 
reciba  orden  especial  al  efecto,  acordando  no  obstante  por 
flí  la  libertad  en  el  caso  y  forma  de  qne  habla  la  disposición 
anterior. 

8,  ^  Los  alcaides  de  las  Cárceles  harán  constar  en  sus 
asientos  la  calidad  de  detenidos  por  diligencias  gubernativas 
respecto  de  todos  los  que  se  les  remitan  en  virtud  de  las  dis- 
posiciones anteriores  y  así  lo  expresará  la  autoridad  de 
quien  proceda  la  orden,  y  á  esta  autoridad  darán  conocimien- 
to cada  tres  dias  del  tiempo  que  en  la  fecha  respectiva  lleve 
de  custodiar  el  detenido,  uniéndose  estos  partes  á  las  diligen- 
cias 

9.  ^  Si  siendo  el  objeto  de  las  diligencias  que  provo- 
casen la  detención  un|hecho  ú  omisión  de  índole  gubernativa 
se  prolongase  aquella  por  mas  tiempo  del  que  se  fija  en  estas 
disposiciones,  oficiará  el  promotor  fiscal  de  hi  alcaldía  mayor 
respectiva  al  Gocernador  ó  Teniente  Gobernador  maniíestán- 
dolé  que  con  arreglo  á  dichas  disposiciones  debe  cesar  el 
arresto.  £1  Real  Acuerdo  á  excitación  al  Fiscal  de  S.  M.,8e 
dirigirá  con  el  mismo  objeto  al  Gobernapor  Capitán  gene- 
ral cuando  por  alguno  de  los  expresado.«i  funcionarios  no  s« 
hubiese  proveído  á  tiempo  la  libertad  del  detenido. — Haba- 
na 24  de  Agosto  de  1856. — José  de  la  Concha, 


Z')  de  Agosto. — Decreto  del  GoUerno  regaitrízando   las  priniert8di1igen«ÍM 
qne  (ai  autoridadea  gnbernattTas  deben  instruir  contra  los  vngos. 

Gobierno  Capitanía  general  y  Superintendencia  Delega- 
da de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  Isla  de  Cuba.  -  Secretaría 
de  Gobierno.— £1  artículo  1?  de  la  disposición  fecha  24  del 
corriente  mes  regularizando  los  procedimientos  en  las  de- 
tenciones practicadas  por  las  autoridades  gubernativas,  pre- 
viene que  los  funcionarios  que  detengan  alguna  persona  por 
sospechas  de  delito  ó  por  razón  de  alguna  circunstancia  que  la 
sujete  á  la  acción  de  los  Tribunales,  den  parte  al  Superior 
respectivo  y  procedan  á  la  instrucción  du  expediente  en  que 
hagan  constar  los  extremos  que  juzguen  esenciales,  y  que  en 
vista  de  estos  determinen  bajo  su  responsabilidad  la  libertad 
del  detenicto  ó  lo  pongan  á  disposición  del  expresado  Supe- 
rior. Las  circunstancias  especiales   que  distinguen  al  delito 

93  A.Á. 
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de  vagancia  y  la  dificultad  de  hacer  constar  loi  hechos  que 
puedan  dar  ¿  aquellas  autoridades  los  medios  sufícieutes  pa- 
ra resolver  lo  conveniente,  hace  necesario  la  expedición  de 
reglas  deteiminadas,  á  las  cuales  deban  sujetarse  los  funcio- 
cionaríos  inferiores  en  la  instrucción  de  los  expedientes  res- 
pectivos cuando  el  objeto  de  ellos  sea  algún  individuo  acusa- 
do ó  sospechoso  de  vago.  £n  vista  de  esta  consideración  he 
resuelto  que  se  guarden  las  disposiciones  siguientes: 

1.  ^  Cuando  en  cumplimiento  de  la  obligación  que  el 
artículo  15  de  la  Instrucción  de  pedáneos  impone  á  estos  de 
evitar  en  sus  demarcaciones  la  existencia  de  vagos,  averi- 
güen los  Capitanea,  Comisarios  y  Celadores,  que  en  sus  res- 
pectivos distritos  existen  una  ó  muchas  personas  que  sin  te- 
ner bienes  ni  medios  do  subsistencia  dejan  de  dedicarse 
constantemente  á  algún  género  de  trabajo,  procederán  á  la 
formación  del  expediente  á  que  se  refiere  el  articulo  1?  de  la 
disposición  citada  de  24  del  presente  mes. 

2.  ^  Como  cabeza  de  expediente  insertarán  dichoa 
funcionarios  una  providencia  manifestando  que  ha  llegado  á 
su  noticia  que  careciendo  D.  N.  N.  de  bienes  de  fortuna  y  sin 
dedicarse  constantemente  á  un  trabajo  que  le  proporcione 
medios  lícitos  de  subsistencia,  vive  sin  saberse  los  recursos  ó 
medios  de  que  se  vale.  En  el  caso  de  que  el  presunto  vago 
se  embriague  habitualmente,  sea  quimerista  ó  pendenciero  ó 
tenga  malos  antecedentes,  lo  hará  constar  también  el  funcio- 
nario respectivo,  concluyendo  por  manifestar  que  con  arreglo 
al  artículo  citado  de  la  Instrucción  de  pedáneos  y  demás  dis- 
posiciones  vigentes,  ha  resuelto  proceder  á  la  averiguación 
competente,  examinando  al  efecto  á  los  testigos  que  nomi* 
nalmente  expresará,  y  que  hará  constar  son  vecinos  honrados 
y  antiguos  que  declararán  con  verdad  cuanto  supieien- 

3.  ^     Acto  continuo  se  extenderán  las  declaraciones  de 
*  dichos  testigos  en  la  forma  acostumbrada.   Los  expresados 

funcionarios  cuidarán  de  practicar  todas  estas  diligencias  en 
un  mismo  día,  á  cuyo  efecto  y  antes  de  insertar  la  providen- 
cia cabeza  de  expediente,  avisarán  y  se  pondrán  de  acuerdo 
con  los  testigos  idóneos  que  elijan,  acerca  del  dia  en  que  ha- 
yan de  prestarla  declaración. 

4.  ^     En  dichas  declaraciono>^  serán  preguntados  los 
tektigosi  1?  por  por  su  firofesion,  ednd  6  tiempo  de  tesidencia 
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en  el  barrio  ó  pueblo  de  que  se  trate;  2?  si  conocen  á  la  per- 
sona contra  la  cual  se  procede  y  desde  cuando;  39  si  saben 
cual  sea  su  proFesion,  oficio,  costumbres,  conducta;  y  género 
de  vida;  4?  si  siben  61es  consta  que  se  dedica  á  su  profesión 
ú  oficio  con  constancia  y  de  manera  que  con  sus  productos 
pueda  sostenerse  á  si  propio  y  á  su  íamilia  si  la  tuviere;  69  si 
tiene  la  persona  de  que  se  trata  renta  ó  bienes  adquiridos  ó 
heredados  y  en  que  cantidad. 

5.  ^  Ademas  de  los  testigos  exprés  idos  en  el  artículo 
3?  serán  también  examinados  acerca  de  los  antecedentes  y 
condieion  del  individuo  objeto  de  las  diligencias,  el  Teniente 
de  cuartón,  el  Cabo  de  ronda,  y  muy  especialmente  el  Coman- 
dante del  destacamento  de  la  guardia  civil  si  lo  hubiese  en 
el  partido. 

6.  ^  Si  en  los  libros  de  la  Capitanía,  Comisaría  6  Cela- 
duría  existiesen  datos  ó  antecedentes  que  pudiesen  demostrar 
la  conducta  del  procesado,  se  pondrá  una  nota  de  lo  que  acer- 
ca del  particular  apareciere. 

7.  *  Si  aparte  de  la  vagancia  resultaren  sospechas  de 
haberse  cometido  por  el  procesado  cualquier  hecho  que  me- 
rezca la  calificación  de  delito  asi  como  si  se  le  encontrasen  ar- 
mas, disfraces,  ganzúas  ó  instrumentos  de  los  que  se  destinan 
comunmente  á  la  ejecución  de  aquellos  6  si  le  hubiese  halla- 
do dentro  de  casa  ajena  sin  permiso  de  su  dueño,  valiéndose 
de  engaño  ó  amenazas  ó  de  otra  manera  sospechosas  se  hará 
constar  así  en  el  expediente. 

8.  ^  Las  referidos  funcionarios  en  vista  del  resultado  de 
«sta  información  dictarán  una  providencia  decretando  el  so- 
breseimiento si  no  apareciere  la  vagancia,  y  en  caso  contrario 
procederán  al  arresto  del  reo,  y  remitirán  las  diligencias  al 
Gobernador  6  Teniente  Gobernador  respectivo, 

9.  *  El  Gobernador  6  Teniente  Gobernador  confirmará 
6  revocará  la  determinación  del  inferior  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  ei  artículo  39  de  la  disposición  de  24  del  corriente, 
y  si  hallase  méritos  para  presumir  la  vagancia  remitirá  el  ex- 
pediente al  Alcalde  mayor  respectivo  poniendo  el  reo  á  su  dis- 
posición, áfin  de  que  proceda  á  la  formación  del  proceso  y 
aplicación  de  la  pena  con  arreglo  á  las  leyes. 

10.  El  Gobernador  6  Teniente  Gobernador  se  pondrá  de 
acuerdo  con  ei  promotor  fiscal  respectivo  a  ñn  de  obtener  la 
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f  jacion  fie  los  medios  probatorios  capaces  de  formar  la  opi- 
Dion  del  juzgado. 

11.  En  el  caso  de  qae  las  diligencias  formadas  lo  fue- 
ren contra  algún  soldado  licenciado  del  ejércilo  ó  presidio 
que  hubiere  tenido  aquel  carácter,  y  no  resultase  complicada 
la  vagancia  con  alguna  otra  circunstancia  criminal  ó  agravan- 
ta,  se  remitirá  el  reo  al  Capitán  general  para  que  mande  pro- 
ceder ásu  embarque  para  la  Península. 

12.  El  tiempo  máximo  para  la  instrucción  de  estas  di- 
ligencias por  parte  de  los  Capitanes,  Comisarios  y  Celadores 
será  el  de  4  días  prescrito  en  el  párrafo  4?  de  la  disposición 
de  24  del  corriente  y  la  mitad  de  este  plazo,  el  que  el  Gober- 
nador 6  Teniente  Gobernador  puede  tomarse  para  decretar 
la  resolución  á  que  se  refiere  el  párrafo  49  de  \ñ  presiente  y 
pase  en  su  caso  al  Alcalde  mayor. 

13.  Si  ademas  de  la  vagancia  resultase  la  existencia  de 
algún  delito ,  el  capitán  de  partido  remitirá  directamente  al 
alcalde  mayor  las  dilijfenciasy  pondrá  ásu  pisposicion  el  reo. 

14.  Los  Tenientes  Gobernadores  me  darán  conocimiento 
de  las  sentencias  definitivas  que  recaigan  en  las  causas  de  va- 
gancia.— Habana  25  de  Agosto  de  1856. — José  de  la  Ooncha. 


(\.^  dé  ^ttUmbn.) — Circular  número  S4,  disdoniendo  que  en  las  cauías  de  va- 
pm  9e  aplique  la  regia  45  de  la  ley  dada  para  la  aplieaeion  del  código 
peual  que  solo  exige  el  conYeociiniento  de  la  crírainalídad  del  acusado. 

La  vagancia,  frecuente  origen  de  un  gran  número  de  los 
delitos  que  se  cometeb  y  mas  común  quizá  en  la  Isla  que  en 
otros  paises  por  la  naturaleza  del  clima  y  relativa  escasez  de 
necesidades,  exige  por  lo  mismo  una  represión  mas  pronta  y 
eficaz  de  parte  de  los  tribunales. 

La  prueba  plena  exigida  hasta  ahora  para  la  imposición 
de  la  pena  señalada  por  la  ley  á  los  vagos,  era  un  obstáculo 
que  se  oponia  á  la  provechosa  represión  de  la  vagancia.  Este 
obstáculo  ha  desaparecido,  si  no  en  todo  en  gran  parte  por  lo 
menos,  con  la  Real  orden  de  6  de  Febrero  último  expedida 
de  conformidad  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias  del 
Tribunal  Supremo. 

Quiere  S.  M.  que  en  estas  causas  rija  la  regla  45  de  la 
ley  dada  para  la  aplicación  del  Código  penal  en  la  Península 


182 

^uedice  así:  ''En  el  caso  de  que  examinadas  las  pruebas  y 
graduado  su  valor,  adquieren  los  Tribunales  el  convencimien- 
to de  la  criminalidad  del  acusado,  según  las  reglas  ordinarias 
de  la  critica  racional,  pero  no  encontraren  la  evidencia  moral 
que  requiere  la  ley  12,  título  xiv  de  la  partida  3.* 
impondrán  en  su  grado  mínimo  la  pena  señalada  en  el  Có* 
digo." 

No  es  esto  decir  que  se  castigue  sin  pruebas,  pero  sí 
que  se  sustituya  para  la  pena  en  su  grado  mínimo  á  la  inflexi- 
ble norma  de  las  pruebas  plenas  determinadas  de  antemano 
por  la  ley,  el  convencimiento  dimanado  de  las  reglas  ordina- 
rias de  la  crítica  racional. 

Esta  Real  Audiencia  que  ha  acordado  el  cumplimiento 
de  aquella  disposición,  espera  que  auxiliado  V.  S.  del  minis- 
terio fiscal  y  funcionarios  de  policía,  procederá  con  la  mayor 
actividad  y  celo  en  las  causas  de  vagancia,  que  con  el  salu- 
dable objeto  de  evitar  confabulaciones  ó  los  resultados  de 
una  mal  entendida  compasión,  evacuará  acto  continuo  las  ci- 
tas que  los  procesados  hagan  en  sus  indagatorias,  recordando 
á  los  testigos  la  responsabilidad  en  que  incurren  si  por  aque- 
lla compasión  ú  otros  motivos  faltasen  á  la  verdad  ó  la.  ocul- 
taren en  sus  declaraciones,  y  procurando  en  fin  por  todos  los 
medios  legales  la  reunión  de  pruebas  plena'^  d  de  datos  por 
lómenos  bastantes  para  producir  el  convencimiento  indicado 
de  la  culpabilidad  ó  inocencia  de  los  acusados,  sin  dejar  por 
eso  de  atender  también  á  sus  legítimos  medios  de  defensa. 
Terminada  de  este  modo  la  causa,  ya  podrá  Y.  S.  pronunciar 
•t  fallo  con  gran  prohabilidad  de  acierto;  ios  verdaderos  vagos 
sufrirán  el  castigo  que  merecen,  y  desaparecerá  esa  plaga 
que  tanto  contribuye  á  que  se  multiplique  el  número  de  de- 
litos en  la  Isla. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  añ09.  Habana  19  de  Setiem- 
bre de  1856« — Ignacio  Gronaález  de  Olivares. 


4049  düMfliftre.)— BmU  ^rden  iprobando  el  decreto  de  Si  de  dieiesibre  anterior 
Ipl^^ina  93]  mandando  qae  los  escribanos  de  ¿otúemo  nO  interrengan  en  la 
•xpadiciondc  liceocias. 

Con   feeba  8  de  Setiembre  hajHdo  comunicada  por  eL 
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Ministerio  de  Fomento  y  Ultramar  á  este  Grobierno  Superior 
y  Superintendencia,  la  Beal  orden  aiguiente: 

•*Exemo.  Sr.: — ^Enteradala  Beina  [Q.  D.  G.*]  de  la  car-^ 
ta  de  V.  E.  número  590,  fecha  2S  de  Febrero  último,  en  que 
dá  cuenta  de  la  medida  que  dictó  en  31  de  Diciembre  ante- 
rior, haciendo  cesar  la  ioterrencion  que  losEscribanoa  de  Go- 
bierno ejercian  hasta  aquella  fecha  en  la  expedición  de  los 
permisos  para  abrir  establecimientos  dd  industria  y  comer- 
cio, juegos  de  billar  y  de  bolos,  licencias  para  establecer  lí- 
neas de  carruajes  y  para  vendedopes  ambulantes,  como  con- 
secuencias del  nuevo  sistema  establecido  en  la  expedición  de 
documentos  de  policía  y  recaudación  de  sus  productos,  en 
cumplimiento  del  Real  decreto  de  6  do  Marzo  de  1855;  y  en 
vista  del  informe  que  sobre  el  particular  ha  emitido  el  Real 
Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  precitada  disposición 
adoptada  por  V,  K." 

Habana  20  de  Octubre  de  1856, — José  déla  loncha. 


(9  de  Setiembre. ) -^Circuí ai  ]¿del  Fiícal  de  8.  M.  excitando  el  celo  de  loe 

Pruroo torea  para  la  persecacion  de  lo»  Tagos. 

Seria  inútil  en  carecer  á  Y.  los  infinitos  males  que  pro- 
duce la  vagancia  penada  como  delito  en  uuéstras  leyes  y  orí- 
^ea  de  muchos  crímeties  y  de  los  excesos  mas  lamentables; 
asi  i^l  objeto  de  estn  circulares  poner  en  su  conocimiento 
que  por  ke al  orden  de  6  de  Febrero  último,  expedida  de 
conforniidad  con  l<^  consultado  por  la  Sala  ae  Indias'  del 
Tribunal  Supremo,  previene  S<  M.  que  en  estas  causas  se 
observe  la  regla  45  de  la  ley  provisional  dada  para  la  apli- 
,;  cacion  del  Código  cri:ninal  en  la  Península,  que  dice  asi: 

Inserta  la  ieglacopada  mía  página  anjimar  y  sigue: 

Penetrado  V^  de  la  importancia  de  reprimir  la  vagan- 
ciat  ^^^  frc(uicnte  tal  vez  en  esta  Isla  que  en  otros  paisea 
en  donde  .B4iai  consecuencias  pueden  ser  mas  funestua  y  tras- 
cendentales, atenderá  V.  con  to  já  preferencia  á  la^  causas 
de  .vagos,  coadyuvando  cuanto  esté  de  su  parte  la  averi- 
*  giAicións  dtl  défrtVti^^v^ndQ  ea.  lo  posibU  la  prosecución  de 
las  causas,  y  denunciando  en  «u    caso  al  juzgado    cuando 
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tenga  datos  bastantes  al  efecto  que  procurará  adquirirlos  por 
cuantos  medios  el  cumplimién  to  de  su  débét  y  su  pradenda 
le  Biguieráu',  piíes  al  ministerio  público  tdeá  ni anifeirtar  «c** 
tividady  celo  y  energía  cObio  representante  de  la  ley,  cuan* 
do  Be  trata  delreprimif  con  mano'fiiértd  úiia  de  lad  grandes 
calaniidaáes  que  pueden  afectar  alertado  social  de  un  pedst 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años. — Habana  Setiembre 
9  de  1856. — Joaquín  Calheton. — Sr.  Promotor  fiscal  de  la 
Alcaldía  mayor  de 


{\S  de  Setiembre.)— Cir%\x\ííT  núm.  8S. recordando  el  auto  acordado  á%  S¿3 
de  Abril  de  \H46  qne  establece  leg^las  para  la  comenctattira  do  loa  de- 
litos en  la»  carpetas  de  laa  causas  y  en  las  casillas  de  los  estados  semes- 
trales ' 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  coubc- 
cuente  á  una  acordada  expedida  por  la  Sala  de  indias  del 
Supremo  Tribunal  de  Justicia,  con  motivo  de  la  revisión 
en  aquella  Superioridad  de  ias  listas  de  causas  criminales 
pendientes  en  esta  Audiencia  y  Juzgados  de  su  distrito,  en 
el  segundo  semestre  de  1854,  ha  tenido  á  bien  mandar  se 
circule  la  presente  orden  á  dichos  juzgados,  recordando  álos 
mismos  el  cumplimiento  del  auto  acord  adode  23  df  Abriidel 
año  pasado  de  1 846,  que  establece  reglas  de  exactitud  para 
la  nomenclatura  de  los  delitos,  tanto  en  las  carpetas  de  las 
causas,  como  en  las  respectivas  casillas  los  de  estados  se- 
mestrales, á  fin  deque  en  lo  sucesivo  se  arreglen  ^  á  lo  pre- 
venido en  dicha  disposición. 

Lo  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  digo  á  V.  S.  al 
expresado  objeto,  esperando  que  del  recibo  de  la  presente 
se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Habana  18  de  Se- 
tiembre de  1856. — Antonio  María  del  Jíio,  secretario. — Sr. 
Alcalde  m«^yür  de 


l\S  de  Setiembre. l—CirexútiT  número  86,  detigDando  las  cárceles  en  que  deben 
snfrír  sus  condena»  los  sentenciados  Á  penas  menores  j  mandando  qae  el 
destleno  se  cumplimente  sin  necesidad,  de  custodia. 

H'^biéndose  conformado  el  Excmo,  Sr.  Presidente  coa 
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el  roto  consultíFO  de  esta  Real  Audiencia,  relativo  á  la  daii- 
ficacion  y  dirtribacioa  de  las  Cárceles  del  distrito  jarisdiccío- 
Dai  donde  deben  sufrir  sos  cond»!nas  los  sentenciados  á  pesas 
menorep,  ba  tenido  á  bien  mandar  el  Real  Acuerdo  que  se 
imprima  y  circule  la  indicada  clasificación,  que  es  la  si- 
guiente: 

CABCELES  EN  QUE  DEBEX  SUFRIR    LA  PENA    LOS    SENTENCU- 

DOS  A  TRABAJAR   EN  LOS  TALLERES. 

Todos  los  de  los  Juzgados  del  Departamento  Oriental» 
en  Cuba, 

Todos  los  del  Departamento  Occidental,  en  la  Habaos; 
advirtiendo,  que  á  este  Departamento  corresponden  hoy  Tri- 
nidad, Santo-Eípfritu,  San  Juan  de  los  Remedios,  Villa  Cla- 
ra, Oienfuegos  y  Sagua  la  Graod(T. 

CÁRCELES  EN  QUE  DEBEN   SUFRIR   SU    PENA   LOS    SENTENCIA- 
DOS  A  PRISIÓN. 

En  la  Habana  los  de  hs  juzgados  siguientes. — Habaua, 
Guanabacoa,  San  Antonio,  Bejucal,  San  Cristóbal  y  ^^^''^^ 
del  Rio. 

En  Matabas. — Matanzas  y  Jaruco. 

En  CHiines. — Quines  y  Gaanajay. 

En  Cárdenas. — Cárdenas  y  Colon. 

En  Trinidad. — Trinidad,  Cinfuegos,  Remediop,  Santo 
Espíritu,  Villa— Clara  y  Sagua  la  Grande.. 

En  Manzanillo. — Manzanillo,  Bayanio  y  H(»lguin. 

En  Puerto-Príncipe. — Los  dos  Juzgados  de  Puerto- 
Príncipe. 

En  Cuba. — Cuba,  Baracoa,  Guantáoamo. 

AMMiismo  ha  tenido  á  bien  disponer  esta  Superioridad, 
se  diga  al  propio  tiempo  á  los  Jueces,  que  la  pena  de  relega* 
cionde  un  territorio  áotro,  se  llevará  á  efecto  sin  la  custo- 
dia del  reo,  el  cual  será  obligado  á  portar  el  correspondiente 
pase,  y  á  prestar  caución  juratoria  de  que  cumpliré  la 
sentencia,  de  la  que  se  remitirá  testimonio  á  la  autoridad  del 
punteen  que  deba  residir  el  desterrado.  Y,  por  último,  que 


186 

mensualmente  bp  presentará  á  ella  para  el  debido  coDotí- 
miento  de  que  permanece  extinguiendo  la  pena. 

Lo  quH  eti  cumplimiento  de  lo  mandado  digo  &  V.  S.  pa- 
ra su  ohsurvacia;  espumado  se  nírvn  acusarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  mucho:)!  años. — Habana  18  de  Se- 
fcieabre  tío  IS56. — Antonio  María  del  Rio,  secretario.— »Sr. 
Alcalde  mayor  de 


Zl9  de  Setiembre  ] — Real  orden  fijando  la  intervención  qae  debu  tener  la  auto- 
ridad •dmiuiatratL  va  en  las  Ueclaraciones  judiciales  délos  empleados  di 
policía. 

Gobierno  Capitanía  general  Superintendencia  delegada 
de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  Isla  do  Cuba. — Secretaría  de 
Gobierno. — Coniecha  19  de  Setiembre  último  rae  ha  sido 
comunicada  por  el  Ministerio  de  Fomento  y  Ultramar  la 
Real  orden  siguiente: 

'*  Vista  la  carta  da  V»  E.  número  481,  fecha  22  de  Octu- 
bre del  año  próximo  pasado,  en  qxxu  elevo  copia  del  expe- 
díante instruido  en  ese  Gobierno  Superior  Civil  ^ara  fijarla 
intervención  que  debe  tener  la  autoridad  administrativa  en  las 
declaraciones  que  mus  agentes  S3an  llamados  á  prestar  en  la 
judicial,  S.  M.  la  Reina,  de  conformidad  con  lo  consultado 
por  !a  Sala  de  ludias  dtil  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  ha 
tenido  ábien  resolver: 

1.^  Que  IrtS  ciíacioues  p:ini  que  los  individuos  del 
cuerpo  de  Policía,  Guardia  Civil  6  cualquiera  otr**  fuerza  or- 
gauizada  <l«  la  misnid  ni  i-ííí  com^iar^zc-in  á  declarar  ante,  un 
Tribunal  6  Juzí^a  lo  ordiuirio  ó  especia',  se  dirigirán  por 
con  lu 'to  íliil  J.cífo  de  Poliítíu  lotóul  si  se  tratare  de  los  prime- 
ros, y  s:  lio  existiere  aquel  funcionario  ó  se  tratare  de  los  se- 
gundos, por  (il  df  I  Gobernador  ó  Teniente  Gobernador  res- 
pectivo. 

21  ®  (¿le  por  ningún  estilo  podrán  los  dirlios  Jefes  im- 
p*í(Jir*u¡  aun  diferir  la  [i'i'seitaf/ioa  did  testigo,  sino  cuando 
mateVíiilmíintb  sea  im ;)o.sil)Ie,  bien  por  ♦ínfenned  id,  bien  por 
hallari*^  a^nenté-í  dyl  punto  d^*.  la  reáidencia  del  juzgado:  en 
esté  dirimo  caso  la  auto  idad  Judicial  y  nunfala  administra- 
tiya',  Kara  en  vista  <le  las  causas  que  impidan  b  presentac'ion, 
un  nuevo  seucilumiento  de  comparecencia. 

24  A.  A 
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3,  ^  £1  Goberaador,  Teniente  Gobernador  ó  o\  Jefe 
de  Policía,  8egun  su  caso»  comaoicarán  inmediatameQie  dr* 
den  ol  Llamado  para  que  se  presente  aete  el  Tribunal  en  el 
día  y  hora  marcados  en  la  citación,  salvo  únicamente  el  caso 
e;iípre8ado  en  el  arlículo  anterior. — Habana  3  de  Diciembre 
de  1856. — José  de  la  Concha. 


[19¿€5eft«m6re.]—K<*al  orden  oiu  omendando  á  los  faueiouAríoa  da  la  Admi- 
nistración que  se  ex  [.reían  en  la  instrucción  do  las  primens  diligencias  cvU 
mínales  &  que  den  lugar  Jos  delitos  coya  nverlg'nscíon  se  deba  á  fus  dis- 
posiciones. 

Gobierno,  Capitanía  general  Superintendencia  delega- 
da de  Hacieiidií  <le  iu  siempre  fíel  Isla  de  Cuba. — Secretaría 
de  Gobierno. — Por  el  Ministeiiode  Edtado  y  Ultramar  me 
ha  sido  comunicada  con  fecha  1^  de  Setiembre  último  la  Real 
orden  siguiente: 

**Exrmo.  Sr.; — Enterada  la  Reina  [Q.  D.  G.]  de  la 
carta  de  V.  E.  número  548,  fecha  18  de  Enero  del  corriente 
nilo,  en  que  remite  el  decreto  dictado  por  V.  E.  en  31  de  Di- 
ciembre anterior,  fijando  las  reglas  á  que  deberían  atenerse 
las  autoridades  administrativas  en  lii  instrucción  de  las  pri- 
meras diligencias  en  los  asuntos  criunnales,  ha  tenido  á  bien 
S.  M.  de  conformidad  con  lo  corisuliado  por  la  Sala  de  In- 
dias del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  resolver;  1.  ®  Que 
los  Gobernadores  y  Tenientes  Gobernadores  instruirán  por 
tí  mismos  o'  por  medio  de  los  Comisarios  ó  Celadores  y  Ca^ 
pitaiies  de  partido,  las  primeras  diligencias  á  que  dé  lugar  la 
existencia  de  los  delitos  cuya  averiguación  se  deba  u  sus  dia- 
posicionep;  2.  ®  Que  dichas  diligencias  deberán  ser  las  ino- 
raméate  indispensables  pura  hacer  constar  el  hecho  criini— 
nal  y  el  delincuente,  y  por  lo  tanto  limitaiso  á  tomar  decla- 
raciones &  las  personas  que  se  supongan  instruidas  délos  he- 
chos, recoger  y  reconocer  el  cuerpo  del  delito,  apoderarse  y 
hacer  constar  los  indicios  materiales  que  lo  imliqíien,  Apre- 
henderá la  persona  ó  personas  contra  las  cuaU  s  rtvuhen  ra- 


rizarán  con  su  firma  y  «s^t^Ilcil  dos  testigo.**   mayores 'de 
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edad,  sin  que  en  eH^8  intervengan  oirás  po^^o^as  6  agente» 
bajo  ningún  pretexto  ni  car-ícter:  4.  ®  Que  las  referidas  di- 
ligencias serán  remitidas  al  Alcalde  m\yor  ó  Juez  compe- 
tente con  el  reo  d  reo?  aprchenrlidos  en  el  término  de  24  ho- 
ras: 6.®  Q«ic  las  diliji^encias  se  extenderán  en  papel  de  ofi- 
cio, debiendo  el  Escribano  que  entienda  en  el  resto  del  pro- 
ceso abonar  el  coste  por  ahora  6  ínterin  no  se  resuelva  acer- 
ca del  uso  del  papel:  6.^  Que  los  funcionarios  de  la  Ad- 
ministración habrán  de  estar  en  el  ejercicio  de  las  funciones 
que  quitdan  cxpreaddas  bajo  la  dirección  j  autoridad  de  los 
jueces  y  tribunales, según  »u  respectiva  catef(oiía." 

Y  siendo  necesario  para  evitar  dudas  y  conflictos  ulte- 
riores, fijar  cuáles  han  de  ser  !a^  autoridades  judiciales  bajo 
coya  dirección  respectiva  han  do  obrar  los  funcionarios  ad- 
mini^rtrativos  según  su  cateíforía  en  U  práctica  de  las  dili- 
gencias á  que  se  reGere  lu  Real  drden  tiascrita,  h($  tenido 
por  conveniente  declarar  do  conformidai  con  el  dictamen 
del  Real  Acuerdo,  lo  siguiente: 

19  Los  Capitanes  de  partido,  Jefjs  loca'crf  de  poliría^ 
Comisarios  y  Celadoro,  obrarán  en  la  práctica  de  las  dili- 
gencias  á  que  se  refiere  la  Real  ónlon  de  19  de  Setiembre 
de  1856,  b.ijo  la  autoridad  y  direccioii  de  los  jueces  ordina- 
rios de  parútio  y  especiales. 

2?  Lo'í  Gobernadores  y  Tenientes  Q-obernadí.res  y  el 
Jefe  Superior  de  Policía  de  la  Isla  obrarán  en  la  práctica  de 
las  mismas  diligencias  bajo  lii  dirección  y  autoridad  de  la 
Rea)  Audiencia  Pretorial. 

Habana  15  de  Enero  d^  1857. — José  de  la  Concha. 


(30  de  5efi<'m¿re.)— Circular  ndmero  87,  previuitnctoá  los  Juoces  que  solo  en 
caAog  (He  suma  urgencia  doben  encúmún  )ar  á  los  pedánoos  íliligencias 
fuerii  do  su  capitanía. 

• 

El  Excmo. Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral, en  ofif^io  de  22  del  corriente  st^  ha  serviio  comunicar  al 
Illrao.  Sr.  Itegriutc  de  e^taReal  Au»Uenci>i   lo  q  le  sigue: 

"Illmo.  Sr. — He  notado  con  alguna  frecurjncia  q«ie  los 
Alc!)ldes  mayores  tal  vez  en  la  intelií>cncia  de  que  l^i  Real 
Cédula  de  30  de  Enero  de  1855  les  dá  facultadas  para  ello, 
cometen  á  los  Capitanes  de  parti  lo  ordenes  qu^  hun  de  ncr 
ejecutadas  Juera  de  ks  límites  de  l.is  respec.tivis  capitaniast 
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para  lo  cual  loa  padáoeoa  tieoen  que  salir  del  terítorío,  abao- 
«ionaDdo  la  vigilancia  y   adminMracioo  que   les  están   enco- 
roeodadas  bajo  su  responsabilidad  personal.  Si  bien  la  expre- 
sada Cédula  declara  á  los   citados  Capitanes  subordinados, 
eomojueses  locales   délos  de  partido»  no  puede  entenderle 
esta  subordinación  mas  que  para  loa  ncios  que  )a  propia  Cé- 
dula les  encomienda  dentro  de  los  límites  de  sus  capitanías. 
Obligarles  á  salir  de  ellos,  ts  desnaturalizar  la  insiitucicín^ 
eonvirtiéndolos  en  raeros  agentes  de}  Juez  de  partido,   con 
grave  daío  de  los  intereses  que  la  administración   les  tiene 
confiados.  No  otra  cosa  debió  tenerse  presente  al  redactarse 
la  instrucción  de  Pedáneos,  cuyo  aitículo  7.  ^  señala  tos  ca- 
sos muy  raros  y  la  forma  en  que  esjustificable  la  calida  de 
los  Capitanes  de  su  partido   tin  licencia   del  Gobierno  para 
la  ejecución  de  órdenes  judiciales.   En  etta  virn^d,  y  hallán- 
dose vigente  dicha  dis|)OSÍcion,    espero  pe  sirva  V.  S.  adver- 
tir íi  los  jueces  de  partido  y  á  \o»  especialeí*,  que  excusen    a 
los  Cdpitancs  de  paitido  del  cumplimiento  do  o'rdenes  que 
no  les  competan,  y  que  únicamente  en  casos  de   suma   ur~ 
gencia  puedan  cometerles  las  que  deban  ser  ejecutadas  fuer» 
de  su  partido,  llenando  previamente  el  requi^ito  que  el  men^ 
cionado  artículo  previene." 

Y  habiendo  tenido  á  bien  mandar  el  mi.^^mo  lilnio.  Sr. 
Regente  que  se  circule  á  los  Juzgados  ordinarios  y  et-peciales 
del  ilistrito  lo  dispuesto  por  el  Exento.  Sr. Presidente  en  la 
comunicación  inserta  para  fu  puntual  y  debida  cbservancia, 
lo  comunico  a  V.  S.  con  dicho  objeto  esperando  se  serviré, 
avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aüos. — Habuna  30  de  Se- 
tiembre de  1866. — Antonio  Maria  delJRio,  secretario. 


Articulo  7.  ®  de  la  instrucción  de  pedáneos  que  se  citu  en 

la  circular  anterior. 

Todo  pedáneo  ha  de  residircon  sus  subalternos  dentro  de 
su  partido,  di^l  cual  no  podrá  separarse  sin  permiso  escrito  de( 
GoDierno  Político  ó  tenencia  de  Qubierno  de  que  dependa* 
ni  aun  para  ir  á  la  capital  ó  cabeza  del  distrito  gubernamen- 
tal. En  el  caso  Ai  haberle  obtenido,  antes  de  moverse   de  sit^ 
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destino,  dejará  bien  instruido  al  subalterno  que  quedase  ha- 
ciendo BUS  Te«es  de  cuanto  convenga  al  desempeño  de  su 
cargo. 

Concluida  la  licenciase  restituirá  al  partido  y  dará  in- 
mediatamente cuenta  á  la  superioridad  de  haber  llegado,  en 
cuyo  momento  cesará  el  subalterno  en  las  funciones  de  ca- 
pitán. 

.  Sin  embargo,  tomo  á  la  par  que  es  importante  el  que 
estos  funcionarios  del  Gobierno  permanezcan  siempre  en 
sus  puestos,  pueda  convenir  también  á  la  pronta  administra- 
ción de  justicia  su  salida  cuando  algunas  diligencias  que  ha- 
yan de  practicar  sean  de  suma  urgencia,  podrán  hacerlo 
siempre  que  el  juez  ordinario  ó  privilegiado  que  les  encargue 
la  comisión  les  signifique  en  ella  haber  hecho  al  Gobierno 
político  ó  tenencia  de  Gobierno  de  que  dependan  la  parti- 
cipación conveniente. 


{\9  de  Octubre. y-Hth\  decreto  qae  exi(;e  6  años  de  residencia  en  Ultramar  pa- 
ra  adquirir  derecho  á  cobrar  pensión  por  las  (ajas  do  estos  dominios. 

Gobierno  Capitanía  general  Superintendencia  delega- 
da de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  Isla  de  Cuba, — Secreta- 
ría de  Gobierno. — Por  el  Mintsterio  de  Fomento  y  Ultra- 
mar se  me  ha  comunicado  la  Real  orden  que  sigue: 

"Excmo.  Sr. — ^La  Reina  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente. — **  Tomando  en  consideración 
las  razones  que  me  ha  expuesto  el  Ministro  de  Fomento  y 
Ultramar,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: — Artículo  úni- 
co.— En  tanto  que  por  nna  Real  Cédula  se  regularicen  defi- 
nitivamente las  condiciones  de  existencia  del  personal  acti- 
vo y  pasivo  de  los  empleados  de  Ultramar,  será  precisa  cir- 
cunstaucia  ademas  de  las  que  se  requieren  por  la  legislación 
vigente  para  adquirir  derecho  á  cesantía,  ó  jubilación  por 
las  cajas  de  las  provincias  de  Ultramar,  la  de  haber  servido 
en  estas  seis  años  completos,  excluyendo  el  tiempo  de  licen^ 
cia,  cuando  se  hubiere  obtenido  para  la  Península. — Dado 
en  Palacio  á  primero  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  seis.  Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El  Ministro 
de  Fomento  y  Ultramar,  José  Manuel  Collado. — De  Real 
orden  lo  camunico  á  V.  E    para  su  inteligencia  y  efectos 
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correspendienten. — Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  anos. — ^Ma- 
drid  2  de  Octubre  de  1856.— Cúllado.— Sr.  Gobernador  Su- 
perintendente de  Cuba." 

Habana  C  de  Noviembre  de  1856. — José  de  la  Concha. 


(7  de  Oelmlrrú.)^&ea\  orden  mindanJo  obserrar  el  articulo  II 49  de  ¡la  ^fiJ 
4e  enjniciam'^nto  civÜ  reUtira  al  férmlao  dt»  pru'^ba  ultramarina  en  los 
jaícios  de  menor  caantia. 

Con  fecha  7  de  Octubre  último  se  ha  comunicado  á  este 
Gabierno  Capitanía  General  por  el  Ministerio  de  Fomento 
y  Ultramar  de  Real  orden  la  siguiente: 

"Excmo.  Sr. — Envista  de  la  cartade  V.  E.  número 647, 
de  19  de  Abril  del  corriente  año  en  que  remite  una  exposi- 
ción documentada  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  esa  Is- 
la sobre  que  se  baga  extensivo  á  la  misma  el  artículo  1149 
de  la  nueva  ley  de  enjuiciamiento  que  rige  en  la  Península» 
por  la  duda  ocurrida  de  si  es  de  concederse  6  no  el  término 
ultramarino  do  prueba  en  los  juicios  de  menor  cuantía,  S.  M. 
la  Reina,  de  conformidad  cou  lo  consultado  por  la  Sala  de 
Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien 
hacer  extensivo  á  esa  Isla  el  mencionado  artículo  1149  de  la 
expresada  ley. — Habana  7  de  Noviembre  de  1856. — José  de 
la  Concha. 

AKTICULO  QUE  8B  CITA. 

"No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  si  al- 
guna de  las  diligencias  propuestas  hubiere  de  practicarse 
.  en  lugar  distinto  del  en  que  se  siga  el  juicio,  el  juez  tenien- 
do en  consideración  la  distancia  y  la  facultad  y  dificultad  de 
las  comunicaciones,  señalará  un  término  mayor  para  que  se 
pueda  verificar.  En  este  caso  las  demás  diligencias  han  de  te- 
ner lugar  precisamente  dentro  del  término  que  se  hubiere 
señalado." 


(Sde  Oc(ti¿re.]~Clrcalarnúm.  ¿8,  señal  indo  el  término  de  tres  dias  par*!  ra- 
mitir  á  la  Capitanía  genera!  tos  testimonios  de  condena  on  loa  térmitina 
qnesedzpies^n. 

El  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  Gene^- 
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ral  en  cómuDÍcacion  de  18  de  Setiembre  próximo  pasado 
dice  al  lUmo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial 
lo  que  copio: 

"Illmo.  Sr. — Habiendo  notado  que  de  pgco  tiempo  & 
la  fef'ha  los  testimonios  de  las  condenas  de  presidio  que  se 
remiten  &  mi  autoridad  como  Juez  de  rematados,  no  se  ha* 
Han  redactados  conforme  está  mandado,  que  es  insertando 
el  auto  del  Juzgado  inferior,  el  Superior  de  la  Real  Audien- 
cia, el  de  cumplimiento,  diligencia  de  notifícaciojí  al  reo, 
con  copia  de  su  media  filiación  y  expresión  de  la  clase  y 
condición  á  que  pertenece,  punto  donde  se  halla,  pié  expre- 
sivo del  delito,  con  las  circunstancias  de  si  es  reincidente 
en  él,  desertor  de  presidio,  y  si  ha  cumplido  pena  igual  ó 
mayor  &  la  que  se  le  impone,  dirijo  á  V.  S.  I.  el  presente  pa- 
ra que  ordene  á  todos  los  Alcaldes  mayores  de  la  Isla  á  fin 
de  que  estos  prevengan  lo  conveniente  &  los  escribanos  que 
actúen  en  su  Juzgado  que  en  lo  sucesivo,  «1  tercer  dia  de 
notificado  eJ  reo  remitan  por  cada  uno  de  ellos  á  esta  Capi- 
tanía General,  dos  testimonios  de  condena  en  el  orden  que 
dejo  indicado." 

Y  habiendo  tenido  á  bien  mandar  el  mismo  Illmo.  Sr. 
Regente,  que  con  inserción  del  precedente  oficio  se  circule 
la  conveniente  orden  á  las  Alcaldías  mayores  del  distrito 
para  la  puntual  observancia  de  cuanto  en  el  oficio  inserto 
se  ordena,  lo  digo  á  V.  S.  en  su  cumplimiento  y  espero  que 
de  su  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Habana  8  de  Octu- 
bre de  1856. — Antonio  María  del RiOy  secretario. — Sr.  Alcal- 
de mayor  de 

{\\  de  (9(;(ii¿r0.)~~i^<^gl<M  Parala  infitnicoioQ  de  I oi  expedientes  de   expropia 
cion  fiurtosa. 

Dirección  de  Obras  públicas, — Oido  y  de  conformidad 
con  lo  consultado  por  el  Real  Acuerdo,  he  tenido  á  bien 
aprobar  las  siguientes  reglas  á  que  han  de  sujetarse  los  tras- 
mites de  los  expedientes  de  tasación  de  las  fincas  expropia* 
das  para  las  obras  que  se. hallen  á  cargo  de  la  Dirección  de 
Obras  públicas,  cuyas  reglas  regirán  en  esta  Isla  desde  el 
dia  de  la  publicación  en  la  (raceta. — Habana  11  de  Octubre 
de  1856, — José  de  la  ConcJia. 
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Reglas  para  hs  trámites  de  los  expedientes  de  tasación  de  /in- 
cas ea?propiadas. 

1.  ^  Siempre  que  para  cualquier  obro  publica  se  haga 
necesaria  la  expropiación  do  algún  edificio  d  terreno»  bien  aea 
de  corporación  ó  de  particular,  se  instruirá  en  papel  del  se- 
llo 4.  ^  de  oficio  el  expediente  de  tasación,  y  las  copias  que 
se  remitan  á  la  aprobación  Superior  ra  extenderán  en  papel 
común. 

2.  ^  Para  todo  lo  expropiado  en  cada  Tenencia  de  Qo- 
bierno  se  formará  un  solo  expediente,  y  ninguno  deberá  con- 
tener tasación  de  terreno  o  edificio  alguno  que  pertenezca 
á  otra  jurisdicción. 

3.  ^  Para  dar  principio  al  expediente  de  tasación,  las  Jun- 
ta¿i  jurisdiccionales  de  Fomento,  el  Inspector  ó  el  Ingeniero, 
según  el  caso,  a^í  como  ios  dueños  ó  repres^entuntes  de  las  fin- 
cas de  qujse  tt:i>e,  procederán  cada  uní:»  por  su  parte  a!  nom- 
bramiento de  peritos. 

4.^  Estos  peritos  di^berán  tener  pur  lo  mcno^i  il  títtiio 
legal  de  agrimensores  para  valuar  lo^i  préJios  ^ús^ti^o^,  frl  <\c 
maestros  de  obras  para  los  urbanos,  y  poudrán  al  pié  del  oli* 
cío  en  que  se  ien  nombre  !a  aceptación  de  ^u  carj'o  y  pro- 
texta  de  desempeñarlo  según  su  lea!  saber. 

5.  ^  En  el  encabezamiento  del  expediente  deberá  mani- 
festarse la  clase,  trozo  y  nombre  de  la  carretera,  d  la  obra  á 
que  se  apliquen  las  fincas  tasadas. 

6.  ^  Seguirá  la  designación  de  cada  una  de  ellas  con  ex- 
presión del  nombre  del  propietario,  precio  de  la  unidad  que 
se  adopte  por  tipo,  cali«iad,  dimensión  ó  cabida  total  del 
predio  y  de  la  parte  quede  él  se  tome,  los  linderos  y  de- 
mas  señales  que  mejor  conduzcan  á  la  confrontación. 

7.  ^  Cuando  por  expropiarse  un  terreno  d  edificio  se 
destruyan,  bien  sea  alguno  de  los  linderos  6  señales,  ó  bien 
muros,  tapias,  árboles  seto»  ó  cualquiera  otra  materia  de  las 
que  resulten  despojos,  se  expresará  si  estos  quedan  compren* 
didos  dsi  ademas  del  precio  que  la  tasación  morca  deberán 
aplicarse  en  beneficio  del  expropiado. 

8.  ®  Para  toda  regulación  se  deberán  tener  presentes  y 
ser  separadamente  apreciados,  tanto  los  daños  ó  valor  de  la 
parte  ó  del  todo  de  la  cosa  expropiada,  cuanto  los  peijuicios 
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6  demérito  de  io  que  recae  en  el  resto,  ó  pérdida  en  los  inte- 
reses del  propietario. 

9.  ^  A  todo  esto  se  aüa4Irá  el  tres  por  ciento  del  prscio 
iDtegrode  la  tasación  que  al  interesado  concede  el  artículo 
8.  ^  de  la  ley  de  expropiación. 

10.  ^  Entre  la  tasación  de  las  fincas  de  cada  expropiado 
y  las  del  siguiente,  se  dejará  un  Cispacio  capaz,  en  el  cual 
después  de  verificado  el  aprecio  deberá  aquel,  si  con  este  se 
hallare  de  acuerdo,  estampar  su  conformidad  y  el  *^rec%bf^ 
ruándose  le  entregue  su  importe  fechado,  y  firmando  ambas 
<lili;(encias  por  si  6  por  testigo  á  su  ruego. 

11.'*'  Si  cualquiera  de  las  partes  di8inticse  en  el  valor  da- 
do á  una  finca,  procederán  á  la  elección  de  un  tercer  perito 
en  discordia,  y  cuando  en  la  persona  de  este  no  convinieren, 
la  señalará  el  Alcalde  mayor  del  distrito  en  que  esté  situada 
la  finca  sujeta  á  tasación. 

12.'  Elindividuo  de  la  Junta  que  la  n^isma  nombre  ó 
el  ingeniero  concurrirá  á  las  operaciones  de  ixiedicion  y  tasa* 
cion  y  pondrá  al  fin  del  e>fpediente  ei  ^^presencié.^^ 

Y  13.  ^  Las  cuentas  que  pura  regulación  de  su  honora- 
rio presentaren  los  peritos,  deberán  tener  el ''Fi^fo  Btteno  ó 
Conformé"^  del  Vocal  de  la  Junta  6  del  Ingeniero. — Habana 
Jl  dd  Octubre  de  1856. — José  de  la  Concha. 


13  OtUibrt. — Cirou'.ar  iiúcn  89,  estableciendo  la  época  y  forma  de  la  remi- 
aion  de  estados  de  las  tostamontarías  ó  intestados  de  ultramarinos. 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia^Pretorial  con  el  fin  de 
regularizar  la  formación  de  Um  estados,  relaciones  y  cuentas 
de  las  testamentarías  é  intestados!  de  Ultramarinos  radicados 
eu  las  Alcaldías  mayores  del  distrito,  ha  tenido  á  bien  man- 
dar que  para  que  por  esta  Superioridad  pueda  tener  su  pun- 
tual y  debido  cumplimiento  lo  prevenido  por  S.  M.  en  Real 
Decreto  de  10  de  Febrero  de  1854  que  dispone  la  re- 
oiií^ion  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia  de  los  referidos  es- 
tados que  anteriormente  se  elevaban  en  cada  semestre  respec- 
to del  extinguido  Juzgado  general  de  Bienes  de  Difuntos  á 
•dicho  Supremo  Tribunal,  ha  Unido  á  bien  mandar  que  to- 
dos los  Juece¿f  del  territorio  remitan  en  fin  da  Diciembre 
del  presiente  nño  un  otado  [caau  e!  adjunto  modelo]    en   el 

25  A.  A. 
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€ua1  »e  coroprendaD  con  la  debido  sf-pniadon  las  téstame  tita- 
rÍBB  ó  ÍDt(»t8do8  de  ultra marínoH  in(c>l)adaf«  defde  qitt*  ^e  ex- 
tinguió 4^1  referido  Juzgado  general,  pendientes  }   ícnecidap, 
cuya  remifion  confiniiaián  venfirando  Iof  Jurcrp  en  losuccc- 
livo  en  lo8  iBcses  de  Eneio  y  JuHo  de  lada  año,  sin  peijuído 
de  la  mensual  que  dispone  el  articulo  23  del  citado  Realf 
Decreto  de  Febrero  de  1S64:  Que  ssimismodebeián  acom- 
pafiará  tos  mismos  estados  (lateMi:dode  las  AdminiFtiacio- 
neh  de  Rentas  en  que  conslcn   las  cantii^^des  dffcsitndab 
correspondientes  á  iiltr»marin(>8  y  ios  que  se  hul»ie»en   ex- 
traído de  dicho  deposito,  é  igualmente  ur^a  relación  de  todos 
los  incidentes  á  las  teftomentartas    ó   intestados  concebida- 
tn  la  mi^ma  foimn  que  los  estado^;  esto  es,  comprendiendo 
les  asuntos  incohadon,  pi  ndientes  y  ftnecidos. 

Lo  que  digo  á  Y.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para  su» 
cumplimiento,  á  cuyo  fin  le  incluyo  el  citado  tr.odeto,  y  de 
todo  lo  cual  espero  se  servitá  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  V.  S.  muí-hos  a  ños,— Habana  13  de  Octu- 
bre de  1866. — Antonio  Marta  del  Rio,  secretario. — Sr.  Alcal- 
4e  mayor  de 
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10  de  Octukre,  Se  retuelTd  qaa  los  Teniente*  Gtobernadorea  panden  pero'bir 
derechos  caando  aetáan  como  jueo^s  militarej  6  de  Hacinada,  pere  fte 
coando  desempeñen  la  Alcaldía  ma/oi. 

Gobierno  Capitanta  general  Superíntendenoia  delega- 
^  do  H-icienda  de  ia  niempre  fiel  isla  de  Cuba. — Secretarla 
ae  Gobierno,     instruido  expediente  en  esta  Secretaria  á  con* 
secuencia  de  una  consult )  del  Teniente  Gobernador  de  Cien* 
fuegos,  relativa  asi  los  Tenientes  Gobernadores  puedenn  per- 
cibir derechas  cuundo  actúen  con   el  carácter  de  jueces  del 
ramo  de  Guerra,  subdelegados  de   Hacienda  y  en  el  c^so  de 
que  habla  el  articulo  28  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero 
•de  1854,  y  vistos  los  informes  del  Auditor  de  Guerra  y  de  la 
Intendencia  General,  be  tenido  por  convenienie  declarar  que 
ioterín  no  se  disponga  otra  cosa  en  contrario  pueden   los  ex- 
presa dos  funcionarios  percibir  los  derechos  que  les  corres- 
ponden coD  arreglo  á  arancel  siempre  que  actúen  como  jue- 
ces militares  ó  subdelegados  de  Rentas,  pero  no  cuando  des- 
empeñen ia  Alcaldia  mayor  en  el  caso  de  que  habla,  el  expre- 
sado art.  28,  pues  las  funciones  que   según  él  le  estáb  enco^ 
mondadas  deben  considerarse  comoinherentes  á  su  cargo  poli- 
tico.  Lo  que   comunico  á  V.  para  los  efectos  consiguientes. 
Dios  &c.- -Habana  16  de  Octubre  de  1856,-  Voncha. — Sr. 
Teniente  Gobernador  de 


!!3  da  Octubre,  Circular  núm.  13  del  Fisoal  de  S.  M.  cdmnnicando  la  JEtcal  or- 
den de  31  de  Julio  que  considera  saprimido  el  cargo  de  defensor  de  aa- 
seufiea. 

Acobade  comunicárseme  una  Real  ór.ien  que  á  la  letra 
diceasf: 

El  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  Gene* 
ral  cotí  fecha  30  do  Seti^^mbre  último  me  dice  lo  que  sigue: 

Illmo.  Sr. — (von  fecha  31  de  Julio  ultimo  por  el  Minis- 
terio de  Fomento  y  Ultramar  de  Real  drden  se  me  comunica 
la  siguiente. — lilxcmo.  Sr.:-*'He  dado  cuenta  á  la 'Reina  del 
expediente  instruido  en  la  Superintendencia  de  esa  Isla  á  ins- 
tancia de  D.  Antonio  Regueira  en  solicitud  de  que  se  le  con- 
serve en  las  Alcaldías  mayores  de  esa  Ca¡Mtal  el  cargo  de 
Jefensor  de  ausentes  que  le  corrcspondia  en  los  suprimidos 
juzgados  de  bienes  <iti  difuntos  de  esa   Ciudad  y  de   la  d» 
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l^üdrío-Prfocipe.  Enternda  8.  M.,  y  qonfii<ier&ndo  que  <"!  ex- 
presado caigo  ha  sido  virtualmeote  extinguido  |iorelaitículo 
161  de  la  Real  Cé  lula  de  SO  d«  Enero  de  1955  sobre  orga- 
nittcion  y  competencia  de  li#  Juzgados  y  Tribunales  de  Úl- 
tramar,  díe  acuerdo  con  lo  condultado  sobre  el  pariicalar  por 
la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ba  teni-^ 
doá  bien  denegar  lii  pretensíoo  deRegucira,  rehervando  em- 
pero á  este  BU  derecho  para  reclanaar  la  índeíanizacion  que 
crea  correspondiente  con  arreglo  á  las  leyes  y  Reales  dispo*- 
sicienes  vigentes.  Lo  traslado  á  V.  S.  I.  para  su  conocimien- 
to y  el  del  Real  Acuerdo  á  los  fines  consiguientes. 

Y  da'id  cuenta  al  Real  Acuerdo  de  la  antecedente  Real 
orden,  se  sirvió  proveer  coniecha  9  del  corriente  que  ae  co- 
municbra  á  V.  S.,  como  lo  verifico,  transcribiéndole  la  comu- 
nicación en  que  se  halla  la  misma  á  los  eftictos  oportunos*— ^ 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  22  de  Octubre 
de  l856.--<Tgnacio  González  Olivares. — Sr.  Magistrado  Fis- 
cal de  esta   iCeal  Audiencia  PrttoriaU 

Y  pareciéndome  conveniente  que  tenga  V.  conocimien- 
to de  esta  disposición  Soberana  para  cumplirla  debidamente 
en  los  casos  que  ocurran,  se  la  trasmito,  reiterándoli^  con  es- 
te motivo  cuanto  le  tengo  prevenido  en  mi  circular  número  3 
de  23  de  Mayo  de  1855  al  comunicarle  el  auto  acordado  que 
se  did  pnra  fijar  la  intelijencia  del  párrafo  3?  del  art.  161  de 
la  Real  Céduia  de  30  de  Enero  de  1855. — Dio«9  guarde  á  V. 
mtit*hos  años. — Habana  y  Ociubre  23  de  l859.^--Joaquin 
CalbeMi. — Sr.  Promotor  Fiscal  de  la  Alcaldía  mayor  de 


23  ie  OUmkré.  Circatar  námero  90,  prohibiendo  qae  los  fancionari^  •  jodicii- 
le.ñ  de  un  partidlo  evacaen  dUigeneiae  en  otro  distríco  aun  con  el  impiurti- 
miento  de  anzilio. 

Enterado  el  Real  Acuerdo  áe  esta  Audiencia  Pretorial 
de  que  por  algunos  Alcaldes  mayores  y  Juecea  de  paz  del 
distrito  se  mandan  á  alguaciles  á  distintas  jurisdicciones  de 
ka  que  lesestán  asignadas  respectivamente  á  cada  Juz|^adOr 
con  órdt-nei  de  embargo  y  otras  judiciales  coü  encargo  de 
que  obtenido  él  auxilio  del  Juez  á  cuyo  distrito  se  dirijent 
practiquen  en  seguida lan  diligencias  que  lesestán  eocomen*- 
dadas;  y  siendo  está  práctica  nc»toriameme   abuMiva,  que  por 
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limitada  la  jurisdicción  de  Los  Juzgados  al  territorio  de  su 
asignacioh,  no  pueden  dar  los  mismos  £  sus  subalternos  co- 
misión alguna  qne  debnn  estos  desempeñar  fuera  de  aquel 
territorio,  ha  tenido  á  lien  mandar  eu  esta  atención,  el  citado 
Real  Acuerdo,  se  tíbre  orden  circular  á  todos  los  Jaeces  del 
distrito,  para  que  en  atención  á  la  indicada  limitación,  segua 
las  leye«i,  cuando  haya  de  evacuarse  iin  acto  judicial  en  cual- 
quier lugar  que  no  esté  comprendido  en  sus  respectivas  juris- 
dicciones, encomiende  el  Juez  la  dlligenciH  &  Jos  funcionarios 
judiciales  de  aquella  en  que  ha  de  practicarse,  dirijié'idose  á 
los  insinuados  Jaeces  en  la  forma  dispuesta  también  por  las 
leyes  y  adoptada  por  la  práctica. 

Loque  en  cumplimiento  de  lo  mandado  digo  á  Y  S.  pa* 
ra  su  obseryancia,  esperando  se  servirá  avis»rme  el  recibo. 
.  «Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  año<>.  Habana  23  d«  Octubre 
de  1S56. — Antonio  Marta  del  Rioy  secretario. — Sr.  Alcalde 
mayor  de 


4  ih  JTOTíemftrt.— CircoUr  número  91 ,  estableciendo  el  óráen  qne  deb«  obssr^ 
Tar86  en  U  dUtríbucion  del  papel  Milado. 

Habiéndose  conformado  el  Ezcn>o.  Sr.  Presidente  con 
el  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pre« 
torial,  reUtivo  á  la  regularizacion  del  servicio  para  el  sumi- 
nistro del  papel  mellado  de  (»ficio  y  su  distribución,  ha  teñí** 
do  é  bien  mandar  el  citado  Real  Acuerdo  que  se  publique/ 
circule  para  su  observancia  la  consulta  emitida  sobre  al  |>acw 
ticular  a  dicho  Excmo.  Sr,  Presidente  por  esta  Superioridad^ 
en  la  cual  se  propuso  áS.  E.  la  conveniencia  de  que  no  se 
vendiera  el  papel  del  sello  cuarto  de  oñcio,  sino  que  los  señe- 
res  Alcaldes  mayores  sean  Iqs  úrdeos  que  deban  recibir  dichd 
papel  sellado  y  lo  distribuyan  á  los  funcionarios  que  tengan 
derecho  á  usarlo  gratuitamente;  que  se  comprenda  entre  es- 
tos á  los  Escribano^;  que  cada  Aicaldfa  mayor  forma  un  pre- 
supuesto del  papel  sellado  que  necesite  cada  tres  meses^  para 
recibir  el  que  pida,  sin  perjuicio  de  que  le  entregue  por  las 
oficinas  de  Hacienda^  si  necesitase  mas  de  los  pliegos  prefl^- 
puestados;  quedándolos  expuestos  Sres.  Alcaldes  mayores  en 
la  obligación  de  dar  cuenta  justifíoada  de  la  inversión  del  pa- 
pel que  reciban»  y  da  cuidar  con  mucho  esmero  y  bajo  su  mas 
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eztrecba  responsabilidad  que  no  se  cometa  abuso  alguno»  7 
qu«s  86  iofit^rta  el  citado  papel  ezclusivaipente  en  asuntos 
que  sean  de  oficio,  haciendo  á  este  fin  que  todos  los  que 
deben  usarle  lo  reciban  de  manos  del  respectivo  Sr.  Alcalde 
ma/or,  quien  como  queda  dicho  vigilará  ühjo  bu  responsabi- 
lidad que  no  se  cometa  abuso  alguno*  ya  que  las  exijenciaa 
del  servicio  le  colocan  en  posición  da  ser  el  único  funciona* 
rio  á  quien  se  haga  la  entrega  del  mencionado  papel. 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  cumplimiento  en  virtud 
de  lo  mandado,  esperando  se  servirá  avbarme  el  recibo. — 
Dios  guarde  á  Y.  S. — Habana  4  de  Noviembre  de  1856.— 
Antonio  María  del  Bio,  secretario. — Sr.  Alcalde  mayor  de 

■ 

4  de  Navúmiiré.  Circular  número  92,  mandando  que  aolo  á  IO0  jaz^adoa  da 
Hacienda  competa  conocer  en  laa  demandaa  lobre  Dieamos  auu  de  menor 
cuantía. 

Habiendo  tenido  á  bien  conformarse  el  Excmo.  Sr.  Pre- 
sidente con  el  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo  emitido  con 
motivo  de  cie^'tas  quejas  de  alp^unos  capitanes  pedáneos  so- 
bre que  los  Subdelegados  y  Administrad«)res  de  Rentas  admi- 
ten las  demandas  qun  establece  el  rematador  do  Diezmo 
contra  lo:3  deudores  al  ramo  ríii  corresponderleg,  se  ha  servi- 
do evacuar  el  citado  Real  Acuerdo  dicha  consulta  manifes- 
tando que  no  perdiendo  el  ramo  de  Diezmos  el  carácter  de 
renta  del  Estado  sujeta  á  «us  Jueces  privativos,  sin  embargo 
de  hallarse  en  arrendamiento,  pertenece  álos  Juagados  de 
Hacienda  entender  en  todas  las  cuestiones  relativas  al  diezr 
moy  oír  y  resolver  las  demandaii  de  menor  cuantía  que  ha- 
yan de  establecerse  contra  los  citados  deudores  al  expre!«a  lo 
ramo  de  diezmo;  en  virtud  de  la  referida  aprobación  de  di- 
cho Eterno.  Sr.  Presidente  se  ha  proveido  por  esta  Superio- 
ridad que  la  referida  consulta  se  circule  para  su  observaa- 
cia  á  los  Juzgados  y  Promotores  fiscales  del  territorio  como 
lo  verifico  en  su  cumplimiento  y  de  su  recibo  C'^pero  que 
V.  S.  se  sirva  darme  aviso. — ^Dios  guarde  A  V.  S.  mtichos 
años. — Habana  4  de  Noviembre  de  1856. — Antonio  Marta 
del  Rio,  secretario. — Sr,  Alcalde  mayor  de 
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•  é»  Noviembre.  R^-al  orden  diaponieiido  que  en  los  Juagados  especiales  de 
Guerra  y  Mariis  se  sbeerfen  para  las  demandas  verbales  lak  mismas 
reglas  establecidas  en  los  ordinarioa  respecto  al  uso  del  papel  sellado. 

Gobierno,  Capitanía  general  y  Superintendencia  dele- 
gadu  dn  Hacienda  de  ia  siempre  ñel  isla  de  Cuba. — lllrao« 
Sr. — Con  fecha  6  de  Noviembre  último  el  Ministerio  de  Es- 
tado encurg-ado  del  De.4pacho  de  Ultramar  da  Real  drden  mé 
eomuuic^i  la  siguiente. — **Kxcmo.  Sr. — Instruido  expediente 
eon  motivo  de  la  exposición  documentada  de  e^a  Keal  Au* 
dienciaPretoríal  remitida  por  V.  E.  en  7  de  Abril  del  cor- 
riente añOy  S.  M.  la  Reina  de  conformidad  con  lo  consultado 
por  la  Sala  de  loilías  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ha 
tenido  á  bien  disponer  que  en  los  Ju/gados  especiales  de 
Guerra  y  Marina  se  observen  para  las  demandas  verbales  las 
mismas  reglas  e^tablecidHS  en  las  ordinarias  respecto  al  uso 
del  papel  sellado  según  propuso  la  expiesada  Audiencia 
Pretoria'," — La  traslado  á  V.  S.  I.  para  su  conocimiento  y  el 
del  Reul  Acuerdo  á  los  ef^M-tos  consiguientes. — Dios  ;;uarde 
á  y.  S.  I.  muchos  años. — Habana  20  de  Diciembre  de  1856. 
— José  de  la  Concha-  Illmo.  Sr.  Regente  de  la  Real  Au- 
diencia Pretorial. 


<  ée  Jíaoiembre,  Couipeteocia  5  f  resueltt  por  6.  M.  declarando  qtte  no  ha 
lugar  al  recurso  c  •ntiinoioso  admiuisitratifo  contra  la  prohibí  'ion  impuesta 
al  Director  de  la  Sociedad  de  Segaros  "La  Proyidencu*' para  contiatar 
eon  los  sascritores  do  la  misma. 

Gol^iernOy  Capitaniageneral  y  Superintendencia  dele- 
ga<la  de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba. — Secreta- 
ria de  Gobierílio. — Instruido  expediente  coa  motivo  did  anun* 
cío  inserto  en-el  número  281  de  ia  Prensa  de  la  Habana  en 
el  cual  se  ofrecía  D.  Miguel  Kmbil  y  Compañía  á  descargar 
á  loH  suscritores  de  la  Sociedad  de  Seguros  mutuos  de  escla* 
vos  *'La  Providenbia"  del  pago  de  la  cantidad  que  con  ar-- 
reglo  á  loa  Estatutos  de  esta  última  pudiere  corrooponderles 
por  razón  de  siniestros»  mediante  una  cuota  anual  fijsi  reca- 
yd  resolución  de  este  Gobierno  Superior  en  la  cual  y  consi** 
derando  opuesto  á  la  naturaleza  de  dichas  sociedades  todo 
convenio  de  esta  cla^e  con  su  Director  6  Casa  que  llevare  su 
uombrcí  se  prohibió  su  realización.  Reclamada  aquella   prO' 
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▼ideDria  por  Embil  y  Com|iañía  £e  oonBrmó  por  otra  feoba 
15  de  Peliroro  del  corriente  afio  contra  la  cual  se  interpuso 
recurso  contencioso-administratiyo  para  ante  el  Real  Acuer- 
do. —  Suscitada  la  cuestión  de  si  procedía  6  no  la  vfa 
contenciosa  Con  arreglo  al  capítulo  6  P  de  la  Real  Cédala  de 
30  de  Enero  de  1855  y  llegado  el  cuso  de  disconformidad  de 
pareceres  qiiepreyee  el  artículo  122  del  misma  capítulo  se 
elevd  el  expediente  á  S.  M.  proponiéndose  por  este  Gobierno 
que  se  declarase  improcedente  dicha  vía,  porque  no  siendo  la 
medida  que  prohibid  á  D.  Miguel  Embil  entablar  los  conve- 
nios expresados  de  un  carácter  privado  sino  extensiva  á  todos 
los  que  ocupasen  el  puesto  de  Director  de  la  citada  Sociedad 
y  por  lo  tanto  de  índole  general  y  reglamentaria,  no  era  sus- 
ceptible del  recurso  de  que  se  trata  con  arreglo  al  artículo 
119  de  la  Real  Cédula  mencionada  según  la  cual  aquella 
clase  de  resoluciones  solo  son  reclamables  ante  S.  M. 

Enterada  S.  M.  la  Reina  [Q.  D,  G.l  se  ha  servido  decla- 
rar en  Real  orden  comunicada  por  el  Ministerio  de  Estado  y 
Ultramar  con  fecha  6  de  Noviembre  último  y  oída  la  Sala 
de  Indi  is  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  que  no  ha  lugar 
ul  recii  so  contencioso-administiativo  intentado  contra  la  ex* 
presada  providencia  de  este  Gobierno  de  15  de  Febrevo  úl- 
timo. 

Al  propio  tiempo  y  en  la  misma  Real  orden  se  ha  eer> 
vido  S«  M.  confirmar  dicha  providencia  bajo  el  concepto  de 
que  la  prohibición  que  encierra  se  entienda  limitada  al  Di- 
rector de  la  Providencia  y  casa  que  lleve  su  nombre  y  no  ex- 
tensiva á  cualquiera  otra  empresa  ó  persana  particular. 

Habana  19  de  Diciembre  de  1856. — Josí  de  la  Concha. 


90  dt  NmíUmbre.  La  clrcaUr  núm.1)3  se  Buprínie  por  estar  *redacida  á  comu 
nicar  la  resolucioa  del  16  de  Ootubre  reliitiya  a  los  derechos  qae  puedan 
percibir  los  Tenientes  de  Gobernador  inserta  en  lap^ina  196. 


3  de  iMtmbre,    Ctrcalar  nánero  94,  determinando  qnepara  obtener  el  aboni» 
de  los  gastos  de  jasticia  los  Alcaldes  mayores  remitan  á  la  Seal  Audienoia 

las  cneBtss  jos  tincadas  de  su  importe. 

Descando  el  Keal  Acuerdo  dictar  una  medida  general 
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que  regulance  el  fflOvio  de  hacerse  por  los  Juegados  del  dis- 
trito las  reclaniMciónes  sobre  abonos  de  gastos  de  justicia  que 
ocurran  en  los  mismos,  evitando  dudas,  ha  tenido  á  bien 
inandar  que  (>ara  hacerse  dichos  pagos»  los  Sres.  Alcaldes  ma- 
yores deben  remitir  á  esia  Superioridad  las  cuentas  justifica* 
lias  de  la  ascendencia  de  los  expresados  gastos  á  fin  de  que 
«sta  Real  Audiencia  ai  las  encontrase  conformes,  reclame  de 
las  oficinas  de  Hacienda  su  abono. 

Lo  que  comunico  á  V.  S«  en  virtud  de  lo  mandado  para 
su  observancia,  sirviéndose  avisarme  el  recibo  de  la  presente. 

Dioj  guarde  á  V.  S.  muchos  ;íüos« — Habana  2  de  Di- 
ciembre de  1856. — Antonio  María  del  Río,  secretario. — Sr. 
Alcalde  mayor  de 

2  de  DUUmbre.    Circular  uCimero  95  d'^clarando  como  debe»  loi  Alcaldes  ma- 
yores pedir  el  papel  se  lado  de  oficio  yjastifícarsttinveivioo. 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  en  vis- 
ta de  haber^*e  ofrecido  dudas  en  algunos  Juzgados  del  dís* 
frito,  Hcenm  del  eumplimiento  de  la  circular  número  91  de 
4  de  Noviembre  próximo  pasado  relativa  al  saministro  de 
papel  sellado  de  oficio,  ha  tenido  á  bien  mandar,  de  oonfor- 
inidad  con  el  Sr.  Fi<9cal,  se  circule  orden  al  territorio  á  fin 
deque  el  presupuesto  que  en  dicha  circular  se  cita  deben 
formarlo  los  mismos  Jueces,  quienes  los  remitirán  á  las  ofici- 
nas iUi  Hacienda,  debiendo  incluirse  en  el  referido  presu- 
puesto á  todos  loH  funcionarios  que  residan  en  su  respectiva 
jurisdicción  y  tengan  derecho  á  usar  gratuitamente  el  men- 
cionado papel,  debiendo  asimismo  presentar  anualmente  la 
cuenta  justificada  de  su  inversión  en  las  mismas  oficinas  de 
Hacienda,  y  que  el  consumo  de  papel  que  de  la  citada  clase 
4íe  iM^a  encada  Alcaldía  mayor  debe  hacerse  con  certifica- 
riírtí  det  Jffcz  Y  del  Escribano;  y  finalmente,  que  para  la  de- 
hUHi  ri'gulafidad  entoilos  los  Juzgador,  comenzará  á  poner- 
se?^ plnntff  fa  expuesta  circular  y  estas  aclaraciones  el  día 
19  de  Enero  del  año  próximo  de  1857. 

• '  '  'Ú'i  qiíe  «figo  ó  V.-8.  en  vrrtud  de  lo  tnnndadis  al    preve- 
md6^bjbto,di!^i(Miyo  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Habana. 2  Diciembre 
de  I85(>. — Antonio  María  dri  Rio,  stíciemrio. — Sr.    Alcalde 

mayor  de 

26  A.  A 
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tí  de  Oiúiémbrt.  Real  óiden  eBcargwido  U  obsanraaoMBb  da  U  d#  394a  fb* 
bnsra  da  1855  por  la  cual  aa  manda  qae  loa  jnfea  roilitarea  decUren  au  I» 
Sala  ( f  de  la  ÁudiencSa  6  en  las  Ca:>a«  Coosistorialea. 

Circular  nñm.  104. — El  Ercmo.  Sr.  Presídame  Qober» 
nador  Capitán  general,  se  ha  servido  participar  á  esia  ReuL 
Audiencia,  lo  que  sigue: 

'^lilmo.  dr, — El  Exento.  Sr.  Mmiatro  de  Estado  y  Ul* 
tramar,  me  traslada  con  fecha  2  de  Diciembre  lu  Retil  orden 
siguiente. — Excmo.  Sr.-^-^Enterada  la  Reina  (Q,  IX  G.)  de 
uoa  consulta  elevada  en  10  de  Jclio  tjjtímapor  esa  Real  Áu*^ 
diencia  Pretorial  á  sn  conocimiento  sobre et lugar  en  quede- 
bian  prestar  declaración  encausas  criminales  los  jefes  mili- 
tares cuando  fueren  llamados  por  los  tfibunales  ordinaros,. 
y  vista  la  Real  orden  de  22  de  Febrero  de  1845,  por .  la  quo 
se  disponía  que  los  müiíares  que  tuvieren  graduación  de  Co- 
mandante ú  otra  superior f  ó  desempeñaren  funciones  de  tales- 
cuando  fueren  cU^iosp^aigun  Juez  de  primera  insiésnaa  para 
prestar  dedaraei^n  en  musa  criminal  concurriesen  con  esteobje* 
io  aquellos  y  el  Juez  á  la  bala  primera  de  la  Audiencia  Terri^ 
torial  en  horas  en  que  se  halle  disueUo  el  Tribunai;  que  en  laspo^ 
ilaciones  donde  no  hubiese  Audiencia  pasen  los  unos  á  dar  su 
declaración^  y  elotro  á  recibirla  en  las  salas  Consistoriales^  S*  M^ 
de  conformidad  con  lo  informado  |ior  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  ha  tenido  i  bien  resolver,  qúo  en  lo  sucesivo  se 
observe  extriciamente  lo  mandado  por  la  citada  Keal  órde» 
de  22  de  Febrero  de  1845,  yendo  los  jefes  militares  de  la 
graduación  de  Comandante  ú  otra  superior,  y  iiquellos  que 
tengan  empleo  efectivo  correspondiente  á  aquella  ciase  á  loa 
lagares  para  ello  designados  cuaodo  fueren  llamados  por  lo» 
Tribunales  y  Jueoea  ordinarios  i  prestar  declaración  en 
causas  erimioalefl*^' 

Y  enterado  el  Reall  Aíeuerdo,  se  ha  servido  najMlar  qao 
se  circule  á  kas  A  lealdiaa  mayores  del  distrito»  ep  cuya  vir- 
tud lo  transcribo  á^  V.  S.  á  los  efectos  que  ti^rjtilna»  avisáaT* 
dome  el  recibo. 

Dios  guard»  á  V.  S.  mtichos  añfiS%-r-£(abai(a  A  do  Febre- 
ro de  1867 ,^^AníonÍ0  MariadelBio^  seer€iiaria.-*Sr»  Alcalá 
de  mayorde.  .^  • .  • 
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3  dé  OUiémhre.  Competencia  6!*  declarando  que  no  correspondo  al  tríbural 
contencioso  admÍRistrativo  la  intelireucia  de  no  contrato  de  ari^ndamiento 
otorgado  por  la  Real  Hacienda  con  dote  Patila  Jacinta  £«t<«Tes>deBtiDaD* 
do  á  cuartel  una  casa  de  esta  última. 

Gobierno,  CapitaDÍa  general  y  Superintendencia  dele- 
'gada  de  Hacienda  de  la  siempre  fiellülade  Cuba.— 'Secreta- 
rÍM  de  Gobierno. — Bael  expediente  promovido  eo  virtud  de 
apelación  entablada  por  D.  Gabriel  Carreru^  á  nombre  de  su 
madre  doña  Paula  Jacinta  Etttevez  confcra  una  providencia 
de  la  Capitanía  general  de  esta  Isia  de  12  de  Abril  último, 
del  ciial  resulta:  Que  habiendo  tomado  la  Real  üacienda  en 
arrendamiento  con  destino  á  cuartel  de  infantería  una  casa 
de  la  propiedad  de  la  expresada  doña  Jacinta,  sita  en  Tri- 
nidad, y  ballándoiie  pendiente  aquel  aun,  acudid  Carrera  á  la 
Capitanía  general  pidiendo  que  el  convenio  se  entendiese 
hecho  por  diez  años  á  contar  de  la  fecha  que  (ijaba,  y  que  de 
ao  hacerlo  así,  se  le  abonase  como  indemnización  el  valor  de 
los  alquileres  de  dicha  casa  y  dispusiera  de  ella  el  Gobierno 
Á  SU  arbitrio  por  el  tiempo  que  faltaba  hasta  la  conclusión, 
fundándose  para  ello  en  que  así  se  le  habia  ofrecido  con  an- 
terioridad á  su  celebración  con  tal  que  hiciera  ciertas  obras 
q4ie  estaban  ejecutadas.  Que  la  Capitanía  general,  oido  el 
parecer  del  Auditor  y  fundándose  entre  otras  razones  que  el 
ofreeimiento  que  C^^rrera  alegaba  se  concretaba  á  tomar  la 
finca  en  arrendamiento  una  vez  hechas  las  obras,  pero  sin 
fijar  plazo  desestimó  la  solicitud,  resolviendo  que  continuara 
aquel  en  \oü  mhmoB  términos  que  hasta  la  fecha;  y  por  últi- 
mo, que  contra  dicha  previdencia  inberpuiso  Carrera  apela- 
ción por  ante  el  Real  Acuerdo,  con  arreglo  í  ta  Rea)  Cédula 
de30deEneio  de  1855. 

Visto  el  artículo  V22,  párrafo  2  P  de  la  Real  Cédula  de  30 
de  Enero  de  1855  según  el  cual  eorrespondaa  al  conocí* 
mienta  d^l  Real  Acuerdo  en  la  via  contenciosa  y  después  de 
agetailar  la  gubernativa  ante  las  autoriniadca  adminiftratívaa 
las  resoluciones  que  recaigan  sobre  el  rumpl ¡miento,  inieU-< 
genoia,  reseision  y  efeetos  de  los  contratos  y  remates  eelebra- 
dés»  oou  la  Adminiü^tracíon  en  tudos  loa  ramos  det  Bstado  pa* 
ra  oaalquiern. especio    de  servicios  ú  obras   públicas. 

Considerando,  «Paimfiíro:  Que  para  que  las   cuestiones 
rfeli^ivas  al  cumpümótiitlíib'} 'inteligencia  ó  efectos  de  algún 
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eoDtrato  puedan  entenderse  «ojcta»  ala  jurisdicción  del  Bent 
Acuerdo  con  arreglo  á  la  disposición  expresada,  e»  indisfieo- 

Primero:     Que  haya  sido  celebrado   con  la    Admints 

iracion.  .  .      j-uy-^^  a  i»- 

Segando:     Que  tenga  por  objeto  un  servicio  público  o  la 

eíecucion  de  una  obra  pública.  j      •     • 

Segundo:  Que  si  bien  en  el  conirato  de  nrrendamieiit» 
de  la  casa  de  doña  Jacinta  Este  vez  se  verificó  el  primer  rc^ 
quisito,  no  así  el  segundo  d  sea  el  de  tener  por  objeio  un  ser- 
vicio público,  pues  no  porque  la  finca  de  que  se  trata  estu- 
viese  destinada  al  acuartelamiento  de  tropas  puede  deciwe 
que  esta  aplicación  ímprimia  ala  misma  finca  el   caréctcr  do- 

tal  seivicio  público.  ,    .  , 

Tercero:    Que  por  lo  tanto  las  cuestiones   relativas  ai 
cumplimiento  6  inteligencia  del  convenio  deque  se  tiata  cuat- 
es la  provocada   por  Carrera,   corresponden  á  la  8utc»rida<í 
judicial  ante  la  cual  puede  deducir   aquel  los  ííerechos  que 
crea  le  asisten  para  rechazar  la  providencia  de  la   Capitanía 

General. 

De  conformidad  con  el  parecer  del  Real  Acuerdo 
Declaro  que  no  es  admisible  la  apelación  entablada  por 
don  Gabriel  Carrera,  quien  podrá  hacer  aso  de  su  derecho  an- 
te el  Tribunal  competente.  Habana  3  de  Diciembre  de  1856- 
Jo$¿dela  Cancha. 

4  dé  DieienAr:  CSrcnUur  número  96  reeDeargaitdo  &  los  jueces  de  primen 
inaUDC'A  que  maiúfíetten  U  ruon  porque  1m  causas  se  haUan  |MuraliB«r 
das  siempre  que  se  encueDtren  en  el  mismo  estado  que  tenían  cuelmo» 
anterior. 

El  Illmo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial 
habiendo  advertido  que  en  los  estados  mensuales  de  causas' 
criminaies  pendientes  en  alguno  de  los  Juzgados  del  dtstrítot 
no  se  manifiesta,  como  debiera,  en  la  última  planilla  el  mo- 
tivo que  en  casos  de  paralización  ó  demora  de  alguna  causa 
haya  dado  lugar  á  ello,  ha  tenido  á  bien  mandar  se  circule 
orden  al  territorio,  para  la  debida  regularidad,  y  que  en  lo 
sucesivo  cuiden  eficazmente  los  )ueGe8  de  que  no  se  incurra 
en  la  indicada  omisión,  ma  ni  testándose  siempre  que  se  en» 
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cuentre  cualquiera  causa  en  el  mismo  estado  que  tenia  en  fio 
del  meH  anterior»  la  razón  porque  no  se  hubiese  adela  nta- 
do  en  ella.  Kl  mismo  Illmo.  Sr.  Regente  me  ordena  que  at 
decirlo  así  á  V.  S.  íe  exprese  también  que  espera  de  su  celo^ 
la  exacta  observancia  de  lo  que  va  referido,  y  que  no  Be  dar& 
lugar  á  nuevo  recordatorio  sobre  el  particular. 

Del  recibo  de  la  presente  espero  que  V.  S.  se  servirá 
«larme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  4  de  Di- 
ciembre de  1856. — Antonio  María  del  12t(»,  secretario.— Sr. 
Alcalde  mayor  de 


4  d^  Dietembre,  Circuí ar  número 97  pre? miendo qae  se  paguen  áloe  tasado- 
rfs  de  costas  las  partid  «s  de  la  Re¿  Hacicada  antes  que  salgan  de  su  poder 
las  tasBciones. 

A  virtud  de  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo,  sohre^ 
tasaciones  de  costas,  conque  se  ha  servido  conformar  el  Ex* 
celentlsimo  Sr.  Pres.deniey  ha  tenido  á  bien  mandar  esta  Su- 
perioridad se  circule  la  presente  orden  á  los  Juzgados  del 
distrito,  |)ara  que  dispongan  lo  conveniente  á  que  en  lo  su- 
cesivo se  paguen  á  los  respectivos  rasadores  de  costas,  ante» 
de  que  salgan  del  poder  de  estos  las  tasaciones  para  instruc- 
ción de  los  interesados,  las  partidas  que  en  estas  .operacio- 
nes se  asignen  al  impuesto  de  4  por  100  y  diferencia  del 
papel  sellado;  pero  entendiéndose  que  la  Real  Hacienda  que- 
dará sujeta  á  las  devoluciones  que  motiven  las  reformas  que 
de  las  mismas  tasaciones  se  manden  practicar,  quedando  por 
lo  tanto  sin  efecto  lo  prevenido  en  auto  acordado  de  esta 
misma  Real  Audiencia  sobre  el  particular,  en  29  de  Mayo- 
del  año  pagado  de  1845. 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para  sir 
cumplimiento,  esperando  que  del  recibo  de  la  presente  se 
servirá  dirme  aviso. 

Diosgtiarde  á  V.  S.  muchos  año?.  Habana  4  de  Dr- 
ciembre  de  1856. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. — Sr.. 
Alcalde  mayor  de 


207 

4d$  JM«Í€tR^.  Amioaeordado  iMotriendo foe  U  Ma  primerm  ^«oidft  ka 
eoaipeteneiat  <iaa  oeorran  eotre  loa  Jnagadot  ordinaríot  coa  loa  prirUe- 
giado»  6  antre  ettos  óltimofl  entre  sí»  /  á  la  Sala  3.  **  laa  qaa  te  snaciteB 
«etilra  ka  jaeeea  del  fuero  coomn. 

Visto*' — CSonúderando  eonreniente  para  que  pueda  es- 
tablecerse una  jurisprudencia  uoifornieea  materia  de  compe- 
teaciaiiy  que  laa  de  una  misma  clase  se  decidan  por  una  sola 
sala  de  las  tres  de  que  se  compone  esta  Real  Audiencia,  se 
aefiala  al  efecto  la  primera,  que  es  la  de  Guerra  y  Marina, 
para  la  resolución  ae  las  que  ocurran  eotre  los  Juzgados  or- 
dinarios con  los  privilegiados  ó  entre  estos  últimos  entres!, 
y  á  la  Sala  3  f  las  que  se  susciten  entre  los  Jueces  del  fue- 
ro común;  y  hágase  saber  al  repartidor  de  esta  Real  Audien- 
cia, para  que  desde  el  dia  2  de  Enero  del  año  próximo  veni- 
dero haga  el  repartimiento  en  ese  orden.  Proveído  y  firma" 
do  por  los  Sres  del  margen.  Habana  4  de  Diciembre  de  1856. 
Está  rubriíi-do  por  los  Sre".-^  Regente,  Olivares. —  Presiden- 
teif  Buelta. —  Cscosura. — Hérqucs  — Oidores,  Pí>rti*lo.-Erén- 
cbun. — Palau. — Rosales. — Borrico. — Valero. — Anlanio  Ma- 
ría  del  Rie. 


t>  d*  Diciembre*  Auto  acordado  do  1  ?de  Diciembre  previniendo qae  7  al  piio- 
cipio  de  cada  ano  remitan  los  Alcaldes  mayores  á  la  Audiencia  lista  de 
Ub  abogados  de  lu  partido  y  en  los  caso*  de  reeuaacion  etpresen  los  que 
tienan  alguna  inoapacidad  para  ser  nombrado^  conjueeee. 

Circular  número  98.  Bl  Real  Acuerdo  de  esta  Audien- 
cia Pretorial  se  ha  íerr ido  proveer  el  auto  que  dice  ash 

En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana,  en  1.  '^ 
de  Diciemi»re  de  ld66,  reunidos  en  acuerdo  los  Sres.   que  al 
mírgen  se  expresan,  y  con  el  fin  de  proccíkr  con  todo  cono- 
cimiento al    nombrar  jueces  en   los   casos   de  recusación, 

4icordaron: 

1.^    Que  á  principio  de  cada  año,  remitan  los  Alcaldes 

mayores  üt  esta  Real  Aiitíiencia,  una  lista  de  los  abogados 
•domiciliados  en  su  partido,  expresando  lys  que  ejercen  y  los 
que  no  ejercen  la  profesión. 

Y2.  ®  Que  al  participar  á  este  Tribuoal  Superior  la 
recusación  que  las  partes  entablaren,  para  que  se  Dorabre 
quien  huya  de  conocer  del  negocio  que  la  hubiese    produci- 
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Aoi  expresen  los  letrados  que  tienen  alguna  incapacidad  l^jal 
para  ser  nombrados  é  fin  de  evitar  una  eleoeian  que  habciá» 
de  d^arse  despuea  sin  efeeto;  j  que  se  imprima»  pubtiqué  .]r 
comunique  por  circular  á  los  Jueces  que  asila  mandárimy 
Fabricaron  en  la  fecba  arribti  indicada  de  que  oartifico<r-r^Es» 
tá  rubricado  por  los  Sres. — RegentCy  Olivares.-— Pre^idmlev» 
Bueita«— Escosiira.  -Cerques* — Oidores,  Portillo.  — Eren*- 
thim.— Palau,  -^Ro^ales.-'-Borrfijo. — Yal^m.-^Anionio  Mar- 
ría  dil  Rio. 

Y  lo  digo  á  V.  S.  para  su  observancia  ea  cumplímienti^ 
de  lo  mandado,  de  cuyo  recibo  se  servirá-  darme  aviso  para 
elevarlo  á  conocimiento  de  esta  misma  Superioridad.-^Dioo; 
gmrde  á  V.  S.  muchos  años. — Habana. 9  de   I>iciemb«'e   de 
18$6. — Antomo  Marta  del  Rioy  secretario*— *Sr.  Alcakie  ma~ 
vor  de 


16  «¿e  Diciembre.  Competencia  7**  declarando  qiM  Q9  et  admisible  Ja  apoUoioir 
intentada  por  D.  Ramón  Lasaga  para,  aute  el  Real   Acnerdo  contra  la 
providencia  del  Gobierno  en   que  se  le  mandó  publicar  á  sn  costa  varioa 
docaraeoto:!  reUtiyos  á  un  comunicado  sus:  ríto  por  el  mismo  6  inserto  en 
los  periddicoa. 

Gobierno,  Capitanía  general  y  Superiutendencia   dek- 
gada  de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba. — Secretaría 
de  tiotMerno. — Visto  el  expediente  instruido   en   virtud  de 
apelación  entablada  por  D.  Ramón  Lasaga  contra  la  provi^ 
dencia  d<^  e»te  Gobierno,  por  la  cual  se  le  ordeno  que  publi- 
case á  su  costa  en  los  periódicosde  esta  capital  varios  docu* 
mentes  relativos  al  asunto  provocado  por  ia  inserción  en  lo» 
periódicos  de  un  comunicado  suscrito  por  aquel,  en  que  se 
dirigian  fuertes  cargos  á  la  Dirección  de  la  Sociedad  de  Se- 
guros de  esclavos  la  Protectora  y  al  delegado  del  Gobierna 
en  esta  1).  Manuel  Cortázar,  de  cuyo  expediente  resulta  que 
habiendo  ante  este  Gobierno  el  referido  delegado  hacienda 
presente  lo  infundado  de  los  cargos  hechos  por  Lasaga  en  el' 
expresado  comunicado  y  pidiendo  que  se  obligase  á  una  so- 
lemne retractación  en  los  mismos  periódicos»  se  ordenó  que- 
Lasaga  formulase  ante  el  mismo  Gobierno  los   expresados 
cacaos  y  expusiese  los  fundamentos  en  que  1 09  apoyaba:  quie 
preseatade  por  a4)uel  el  pliego  en  que  los  ennmeraba,  se  di»- 
puso  que  informase  (o  conveniente  el  expresado  delegado,  ei 
cual  lo  veri  tico  rebatiendo  uno  por  uno  los  artículos  de  dicha 
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pRego:  que  permiadido  este  Gobierno  en  ua  TÍrta  de  lo  in* 
fondado  de  las  imputaciones  hechas  y  qae  la  equidad  recla- 
maba que  para  evitar  los  peijuicios  de  que  la  Protectora  co- 
usaa^^á  resentirse  desde  que  se  dí6  á  luz  el  comunicado  de  La- 
saga,  se  hiciese  publica  la  contestación  del  delegado  se  dis- 
poso con  fecha  21  de  Octubre  último  que  el  primero  hiciese 
insertar  en  los  periódicos  de  esta  capital  y  á  su  costa  el  plie- 
go de  cargos  y  contestación  expresados  coni  ra  cnya  pro- 
videncia apeló  Lasaga  para  ante  el  Real  Acuerdo  con  fecha 
31  del  mismo  raes. 

Visto  el  artículo  1 20  de  I  i  Real  Cédula  de  30  de  Enero 
de  1855  en  que  se  declara  que  compete  al  Real  Acuerdo  co- 
nocer en  la  vía  contenciosa,  despucs  de  agotada  la  guberna* 
tiva  ante  las  autoridades  administrativas  por  su  orden  ge- 
rárquico,  de  los  agravios  que  se  causen  á  las  partes  en  la 
aplicación  de  las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentoi  adminis- 
trativos ofendiendo  su  verdadero  derecho. 

Considerando  1.  ®  que?  al  adoptar  este  Gobierno  la  pro- 
vidnncia  que  pre8cr¡bi<$  iu  inserción  en  los  periddicosdeesta 
Capital  de  dichos  documentos  con  e\  oljeto  de  que  U  contes- 
tación que  diesel  delegad j  en  la  Protectora ¿  los  ataques  di- 
rjidoí  por  La^aga  contra  su  procíjiJer  y  ronductn  de  la  Di- 
rección tuvicííc  la  mi.Nina  publicidad  qu.i  ol  ex presiido  Lasa- 
ba A\6  al  comunicado  en  (iiic;  lo*  inát'Vtóf  no  proc  mÜ  $  en  la 
ibrma  de  aplicación  de  ley  ó  reglamento  sino  haciendo  uso 
'de  la  facultad  diecrecidnal  que  en  el  mismo  gobierno  reside 
para  dictar  resoluciones  de  esta  clase. 

2.  ®  Que  contra  dichas  resoluciones  no  procede  la  in- 
terposición de  la  apelación  sino  so!o  la  queja  ante  el  Gobier- 
no de  S.  M.,  pue*  aquel  recurso  según  el  artículo  12!  ciía- 
*do  solo  tiene  lugar  contra  las  decisiones  en  que  se  aplique 
alguna  ley,  ordenanza  reglamento  administrativo. 

Oido  el  Keat  Acuenloy  de  conformidad  con  su  dictamen 

Ueclaro  que  no  es  admisible  la  tipelacion  intentada  por 
Lasaga. 

Habana  16  de  Diciembre  de  1856. — Concha. 


lt>  de  Dieumhre.  Real  6rd^n  dtí  30  dd  Set'embro  do  1 856  debl&r&ndo  que  no 
«8tá  derof^ftda  la  fiícaltad  ^ne  las  Audiencias  hm  tenido  haata  abofa  da 
calificar  ioi  poderes  ultramaiuioB. 

■Circular  número  99. — EP  Excmo.   Sr.  Presidente  Qo- 
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-beroador  y  Capitán  general  se  ha  servido  comunicar  al  Ilimo. 
Sr.  Regente  para  oooocimiento  del  Real  Acuerdo,  á  los  fines 
oportunos  de  su  cumplimiento,  lo  que  sigue: 

'^Illmo.  Sr, — C(in  fecha  30  de  Setiembre  me  dice  la 
Dirección  general  de  Ultramar  de  Real  drden  lo  que  sigue: 
Excmo.  Sr. — ^El  Sr.  Ministro  de  Fomento  dijo  en  19  del  ac- 
tual al  Qoberoadox  Presidente  de  la  Audiencia  Chancillería 
de  Puerto  Rico  lo  que  sigue; — Consultada  al  Tribunal  Su- 
premo dii  Justicia  por  la  Real  Audiencia  Chancillería  de  es- 
ta Isla  la  duda  que  se  le  ofreció  acerca  de  si  por  el  Real 
decreto  de  11  de  Febrero  de  1854»  que  suprimid  el  Juzgado 
Qeneral  de  bienes  de  difuntos,  estaba  derogada  la  facultad 
de  la  Audiencia  para  aprobar  poderes  ultramarinos.  S.  M.  la 
Reina,  de  conformidad  con  lo  manifestado  por  el  referido  Su- 
premo Tribunal,  hd  ha  servido  declaiar,  que  el  mencionado 
Real  decreto  de  1854,  al  devolver  á  los  Alcaldes  mayores  el 
conociTi)i»nto  de  los  negocio»  en  que  entendía  el  dicho  Juz- 
gado general  de  bienes  de  difuntos,  no  quiso  alterar  las  atri- 
bucionetf  y  procedimientos  de  la  A  iidiencia  en  lo  que  hasta 
entonces  le  había  competido  en  el  punto  de  que  se  trata.  Al 
mismo  tiempo,  para  remediar  el  inconveniente  del  tiempo  y 
/fastos  que  cuesta  aquel  acto  en  la  Superioridad,  ha  tenido  á 
bien  disponer  S.  M.  se  recomiende  &  V.  £.  la  mayor  brevedad 
en  tales  casos,  y  se  tarifen  módicamente  los  derechos  de  los 
curiales." 

Y  habiéndose  dado  cuanta  al  Real  Acuerdo,  se  ha  dis- 
puesta» se  circule  á  los  Jueces  del  distrito  la  comunicación  in- 
serta, como  lo  verifico  trasladándola  á  V.  S.  á  los  efectos 
que  la  misma  termina,  de  cuyo  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S  muchos  años.  Habana  19  de  Dí- 
4siembre  de  1836. — Antonio  Marta  del  Rio^  secretario. — Sr. 
Alcalde  mayor  de 


31  dé  Diáemhn     Decreto  del  gobM-rno  esttblecieiido  un  t^gmiro  de  ragos. 


Gobierno,  CaiMtimia  gen»-ral.  Superintendencia  Delega- 
a  de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  i.^la  de  Cuba. — Secretaría 
de  G  obierno. — En  circular  fecha  20  de  Setiembre  último  ae 
d  27  A.  A. 
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comunicaron  a  V.  S.  lasreglnsá  las  cuales  deben  sujetarse 
los  Capitanes,  Comisarios  y  Celadores  en  las  primeras  diíi- 
gencias  contra  los  vagos  y  remisión  de  las'  miomas  á  los'AI- 
caldég  niayorés.  Puestas  opon  unamente  en  ejerucon  por  las 
aiitorlda'de'H  respectivas,  han  dado  y  coLtinuarán  dando  por 
resultado  la  captura  jy  condenación  dé'  mürritud'de  vagos  y 
mal  entreteniifos  que  irtfestabHn  iH'a'poblacionés  y  campos  de 
la  Isla  y  e'rart  unjohto  motivó  de  rectrlo  pvira  los  honradóa 
hA1>ítnnief>.  NecesuVio'comp/fenienío  dfe  dichiGui'  medidas  es  la 
adopción  de  aquelluiÉdi$posTcionc8r  preca'utorías  y  de  mera 
p¿*ic¡á  preVehnva^ne  caben  en  la  enréra  de  la  Administra- 
ción contra  a  |uello8ÍndÍvid\ios  oue  entregados  á  los  tribuna- 
les como  vagos  y  no'habiendo  sido  plenay  libremente*  absuel- 
tóB  en  el  juicio  formado  debe  fu  conducta  quedar  sometida  á 
la  víjüancia  de  las  Autoridades  gubernativas;  en  su  conse- 
cuencia y  tetiiendo  presente  la  conveniencia  de  combatir  la 
vagancia  por  todos  íes  medios  légalos,  h«  acordado,  de  con- 
formidad con  el  parecer  de  la  Real  Audiencia  Pretorial,  que 
sin  perjuicio  de  que  continúe  la  observancia  mas  extrita  de 
las  disposiciones  circuladas  en  20  de  Setiembre  se  guarden  y 
cumplan  las  siguientes: 

J?  Los  Gobernadores  y  Tenientes  Gobernadores  lleva- 
rán unrejistro  de  todas  las  personas  que  habiendo  sido  pro- 
cesadas como  va^s  hubieren  9Ído  puestas  en  libertad:  1.  ^  du- 
rante el  curso  del  proceso:  2.  ®  por  haber  sido  absueltas  de  la 
instancia  en  definitiva  á  cauna  de  alguna  circunstancia  espe- 
cifal  notada  en  el  procedimiento:  3.  ^  por  sobreseimiento  siem- 
pre que  este  fuere  con  la  clausulado  sin  perjuicio  y  por  no 
presentar  la  causa  méritos  para  elevarla  i  plenario. 

2f  Los  Gobernadores  y  Tenientes  Gobernadores  pasarán 
lá'competeiitb  noticia  al  Capitán,  Comisario  Ó  Celador  del 
punto  de  la  residencia  de  los  interesados.  En  diclioB  regis- 
tro se  hará  constar  la  sentencia  que  hubiere  recaído  contra 
cada  cual,  y  su  manera  de  vivir,  camb'os  de  domicilio,  viajes» 
correcciones  impuestas  y  demás  vicisitudes. 

S^  Los  que  se  hallasen  en  el  caso  de  que  hablan  los  ar- 
artículos  anteriores  serán  objeto  de  lavijilancia  constante  de 
las  Auloruladésailminibtrátivas  y  estarán  sujetos  ^  las  dispp- 
cicione8f|ue  siguen,  de  las  cuales  se  dará  á  cada  uno  de  eliós 
un  ejtnoíplár  ó  copia  para  que  no  puedan  alegar  igroranuá*^ 
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,4?  ,^08  iadiyidaos  menc)oa|^d9fl  qo  (lodrán  cambiar  ijie 
^l^.bjtaápn  óiloipírjlio  o¡  aun  iIt;nTo  de  la  jxx'fima  poJ[>iacii.'Q, 
distato  o  b,i^rr.io  sin  dar  conocimiento  al  ^Capitan,.Cpn[iu^r;o 
é  Colador!  p  na  «le  diez  dUs  de  .ppsiii^p.  .Ea\el  caso  ^cjie  gu^e 
fniidascD  de  partlilti  6  distrito  aJminJH(:ratívoRe  /lará,  conoci- 
miento ala  autoridal  ó  funcionario  I^cul  del,nu/9v<>,  co,n  tocios 
I0'<  antecedentes  a  nade  que  incluya  al  uitere^ado  j^n  el  re- 
giatco  respActivo.  Si  el  Ciipíil3¡o  ^lésé^®  j^rÍ£<Íicciop  ^syedará 
el  init>nio  aviso  al  Gobernador  ó  Teniente  iQoDernador. 

5^  No  se  dará  licenc  a  anual  de  tránsito  á  los  individuo! 
expresados  y  se  recocerán  los  dot'umentos  de  esta  cias*que 
poseyeren.  En  caso  de  vínje  se  les  expedirá  pa^e  para  el  pun- 
to á  que  se  encaminen.  Dichos  pases  les  servirán  solo  y  expre- 
samente para  dirígirneal  punto  indicado  en  ellos,  ^e  refren- 
darán diariamente  de^de  que  comience  el  viaje  hasta  el  le- 
greso  por  el  Capitán,  Teniente,  Comisario  d  Celador  r<  s« 
peetivo  lo:i  euales  harán  constar  esta  formalidad  en  el  d  >cu- 
meoto. 

Los  que  emprendieren  el  viaje  sin  haber  sacado  aquel, 
incurrirán  en  la  pena  de  diez  dias  de  prisión,  y  los  que  hubii- 
stn  omitido  su  presentación  diaria  para  el  refrendo,  en  la  de 
euatto  días  porcada  omisión. 

6^  Dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  del  regreso  de- 
berán presentárselos  expresados  pases  al  funcionario  que  los 
expid  d  pura  su  cancelación,  pena  de  diezdias  de  arresto. 

7?  En  caso  de  reincide  «cia  de  las  infracciones  que  se 
expresan  en  las  disposiciones  anteriores  se  dob  aren  las  corree^ 
cienes  en  ellas  exprésala^,  y  si  se  infringieren  de  nuevo  se  da- 
rá cue  ita  al  Gobierno  para  que  impong'i  la  que  con^uilere  «'on« 
veniente  dentro  del  máximun  para  que  le  faruha  el  Real  de- 
cretóle 28  de  Febrero  del  prenenieaño:  todo  sin  perju  ciude 
instruirle  por  los  citados  funcionarios  las  oportunas  diligen- 
cias si  dirha'^infi  acciones  hiciesen  presumir  la  existencia  de 
alguc  delito  6  a  tentativa  pa*  a  cometerlo. 

8^  Las  personas  á  quienes  estas  disposiciones  se  refie- 
ren podrán  acudir  al  Gobernador  ó  Teniente  Gobernador  en 
soli  itud  de  que  ne  les  borre  dtl  registro  de  que  ha-e  men- 
ción la  disposición  1?  El  Gob  «rnador  d  Teniente  Goberna- 
dor tomará  los  informes  oportunos  acerca  de  su  eondiicta,  y 
si  el  cambio  qud  éata  hubiese  tenido  se  lo  hícieee  cousiJeiar 


213 

procetleota,  decretará  la  excloaiao  del  reprutro,  deae^timando 
la  inutanda  en  caso  contrario.  Contra  esta  última  rcfloIncioB 
podrá  acodírae  al  Gobernador  del  Departamento.  La  exclu- 
aíon  del  regiacro  producirá  el  efecto  de  eximir  al  interesado 
de  laf  diapoaicinnes  especíales  de  esta  Circalar.  Lo  que  co- 
rounicoá  V.  S.  para  su  cumplimiento  7  efectos  consiga ¡entea. 
Dios  guarde  á  V.  S.  mochos  aooa. 

Habana  31  de  Diciembre  do  tS66.~ Ja$é  de  la  dmeha^ 


riN   J)KI.  TOMO* 
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9?  Autos  Aeordados. 

3?  Ciroolai«s  de  la  Regencia  y  de  la  Secretaría  del  Real  Aene 

4?  Ciicnlariv  del  Fie.  al  de  S.  M. 

6?  I>iap«.siciones  del  Gobierno  Superior  de  la  Isla. 


BXFLICACIONRS  DK  LAS  IKICIALRS. 

A-  A. Auto  Acordado. 

DiMO •*..* Docietodei  Qobiemo. 

B-  A ^*..»  ...^ ^.^  Real  AudieneU  6  Real  Acuerdo. 

B  C.-.-.x. •*,... Real  CéduU. 

g-  O. Raal  Decreto. 

&H........ Real  Hacienda. 

B'  O Real  Orden. 
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LETEB^HEALBd  CÉDULAS.  REiLES  ORDENES  T  REALES 

ÜECKETOS. 


1831.  PágémoM 


Junio  90.. B.  O  qm  enoeed^  á  lo*  fiucioBftrM  4c1M«b  jodi- 

túit  miliUr  U  ineorpdnuá on  Is  m  *wHiepÍo tí€ 

1847. 

Junio  10 ...Lejtobrepn^'edad  literaria 4t 

1849« 

Jottlo  84.«..*...Ler  MUM^cíendo  re^Us  ^obn*  n*caneloii  de  loe  le- 

'  «rádog  eóoetútoTM  de  lee  Trib«iálee  dn  Comer- 
cio  - .::..;: 84 

«.    S9 R-  O.  dependo  di^pos'cionet  ^era  el  mee  e&eeto 

eiunplimieoto  de  la  lej  anterior • 9^ 

1852. 

líerso  S4 Acordada  del  St^prf'mo  THbanet  de  Jnstieia  para 

que  los saplicatoriiw  se diríjín  le^isadne M 

Agosto  7..  •• ..  ..H.  O.  parii  que  los  exhortes  que  se  han  de  c»mplir 

enpaisdsvxtranjeroB  sedirJanáJaa  anrwMitfttP 
locales  de  los  mismos  7  no  á  los  cónsules 89 

1853. 

JloTÍembrel4....R.  o.  determinando  las  insignias  j  d'stinÜTOsde  la 

aisgis(catiirB»jnUipatuKa,y.i|[iini«terio  ,^eal 9d 

1864, 

Enero  9.^ f^fi»  aprobando  los  modelos  de  medallas  y  {ilacas  ]k 

que  se  refi^ie  la   anterior.... ...'.' >  «'-••-'- 

1856. 

Enero  S¿6 R-  O.  sproban''o  el  auto  acordado   de  3  de  Aflato 

d«^  18 .4  r  lativo  al  lugar  en  que  deben  residir  les 
preHidÍNrios  eiicaii8a<lus ..-.     ......... 

Febrero  7 R.  O.  faiuitamio al  fisc»!  de  la  Real  jWipnciapara 

nombrar  prometoi-es   éUHntiTtOs.' .   3 

Mano  8 R.  <  >■  para  que  los  pronvotore«  fiscales  puedan  ejercer 

la  ahogníía. .  i .- -^ .'.-'^        6 

<i j .  ft.  O.  -que '  dMslam  corresponder  á  los  pedáneon  A 

•  -antorlHaf  (ienflH  o  o  haya  esi«rihano  Us  Ueeo^ai 
concedida  si  á  (ds  meooces  para  contraer  inuitdtáor 

nii»; :^i V.-*  c 

3 ,  Trata'lo  para  la  He  tradición  de  marineros  desertoreé' 

celebrado  entré  Bélgica  y  l^spaña —  U.^      91 


2IC 
l'«^^-  Páginas. 

^°^^     ^ R-  O-  Aprobando  el  A.  A.  de    17  daJi^lio  de  ia54 

relatÍYO  «1  abono  de  derechoa  á  loa  contadores 

extrajudiciales,^ — .,.  ...^ q^ 

^ K.  O.  que  d»- termina  laa  precaucionea,  que*  deben 

.  .  .tqmar^e  con  lo»  reos  coi  denadoa  á  pena  capital.'.        63 

-     ^ «•  Ot  regularizando  la  f  culi ad  de  Multar  concedi- 

da  á  loó  Goheriifldorea  bu pí-ri orea- .♦*,.- 32 

•-    89... B.  Q.  maúdando  obaervax  en  Ü  tram  arla  ley  deYsíá 

\€        ^1  «obro  reciiaacion  de  loa  asesores  de  comercio 34 

**y*^  ** K-  Q.  declwroMdoqueloa  Auditorea  li«)noraiioa  «<►- 

?íau fuero  de  guerra , -...*..        3S 

n-     *^ ^»  ^- *^''^bí®ciendo  aelloa judicial ea -..,,....!  IIII       Hft 

•'^^     ^ K-  O.  para  que  1. >8  Jueccí^  ordinarios  conoacaó  como 

l«ii^     o^  tales  de  la«  causas  por  juegoa  prohibidos ^ 

A    \^  V¿ h^^  prohibit-ndo  U  simulUneidnd  de  sueldos...  12a 

Agotto   1 R.  O.  que  extienda  á  las  provincias  de  Ultramar  dos 

di.-posicioneíí  relativas  al  traje  y  condeooraciiínea 
de  los  fnncionarioa  del  orden  judicial,  la  de  14  dé 
*t  Noviembre  .5e  I853y  la  de  9  de  Enefl»  de  1854..         93 

^ -K  O.  que  determina  quiénes  deaeiLpeñan  lasfuB^ 

cíoneade  Jueces  locales  donde  no  hay  Alcaldes 
ordmanos ^^  q^ 

"     is K.O^tnbleci^ndo  la  división  judicial  de  ¿s'ta  isü'.'        98 

••     -^ "  ^¿  aprohamioel  A.  A.  de  U  de  Febrero  anterior 

sobre  testamentarías «og 

1856. 

^■•'^  ^  "^ B.O,i«mitiendo  copia  de  otra  de   20  de  Junio  de 

IK^J  que  concede  á  los  funcionarios  del  orden 
Judicial  militar  la  iuoorporacion  al  montepío....       16« 

p:;,em2 ^  o  S?í*Tr^2  'x*  ^'«"»\sion  militar  permanenl».      112 

*^*'*'*~^ ^-  O.  fijando  los  deberea  de  la  Policía ?omo cueiío 

o  r»*^       '  ^®  ^*  administración  de  juáticia....  IQA. 

-  '* -"V*  Pa»  qnecnando  las  sentencias  de  Querrá'  y 

Marina  deban  ejecutarse  4  pesar  de  haber  aida 
Audi       **  '^®°'^****  1*»'»  ^^t08  orígiiialéa  á  la  Beal 

-  * ^- Q-  mandand'o  instVlr  ióreVpedlémisToúi'M  m'      ^^ 

?^í'Jn?í"'^^V^i«y  ^^«'  Storb^'edé 
185.ique  aupnmió  la  Audiencia  de  Puerto  Piín- 
eipe...^.. ,.,.,. ,,,.,, ••••«■ •••«.  icf 

-  •^ *•  "•.^'*®^®*«'"">»í"  inultas  y  p¡ÍMdé"iíiÍ¡tb 

í,nM' J"-!!^.?. ''"^^'''' ^^^    autoriJades 

^^^  ® »•  ^  •prH*'^<>''íMVoVd¡tí¿¿;;'^^^^^^  ^ 

9^^*^P^  dependientes  de  la  0iréc¿rón '  efe  ObrS 

^■'**     ^- ••^-  <^,  •P*^¿*°dVerÍi;del  a^^^^  ^  ^^ 

anterior  quitando  á  los  Alealdeá  mayotes  laa  atri» 
budones  gubernativas —■w» 

-  * ^-  O;  «.probando  el  D.  del  G,  de»  de' Ditíembre 

r«  /'r  «f  ^e  yn^acií^nes  y  aitíoa  que  coneapon- 
deo  á  loa  Alcaldes  mayores  en  lai  funciones  públ" 

**• 106. 


817 
1856.  Pá^Mot. 


imm 


Julio  3 1  .•••.•*•  B.  o.  soprimiendo  el  «¡argo  de  def-'Otor  do  ausentes.      196 
Agofto  2 li,0.  declarando  que  ooiTespondo  A  la  Sala  de  Guer- 
ra j  Marina  conocer  délos  reenrsoe  do  queja j 

protección  contra  l04  juzgados  especiales -^        168 

2 B.  O.  declarando  que  las  Audiencias  de  estos  domi- 
nios tienen  sobro  to  los  los  jue*  es  ef>p«*ciales  las 
misaias  facultades  de  inspección  y  disciplina  que 

sobre  los  demás 176 

2 B.  O.  declarando  que  los  Auditores  de  Marina  de 

los  Apostaderos  Je  Ultramar  pueden  asíst  r  á  ias 
Audiencias  respectivas  para  formar  sala  de  ju»ti- 
cia  cuando  sus  p^culiar'is  ocopacion<'s  se  lo  per- 
mitan y  sean  ademas  llamados  por  el  Regente . . .       171 

9 R.  O.  declarando  que  liO  es  necesaiia  la  asistencia 

de  todos  los  Ministros  que  componen  la  bala  de 
Guerra  y  Marina  para  que  sus  acuerdos  y  senten- 
cias sean  válidos  /  estables *—       Vl% 

..     19 R.  O  haciendo  extensivo  el  papel  de  multas  á  los 

Tribunales  eclesiásticos •..•       174 

. .     19 R^O.  facultando  á  los  Tribunales  para  conceder  mo- 
ratoria para  pago  de  multas •--       174 

Setiembre  8 ....  R.  O.  aprobando  el  decreto  de  31  do  Diciembre  an- 
terior mandando  que  les  Escríbanos  de  Gobierno 
no  intervengan  en  la  expedición  do  las  licencias.  162 
ld....R.  O.  fijando  la  Intervención  qne  debe  ten-  r  la  au- 
toridad administra  ti  va  en  lan  declaraciones  judi- 
ciales de  los  empleados  do   policía 186 

19.... R.  O.  eocomendando  álos  funcionaiiosde  la  admi- 
nistración que  se  expresan  Ja  instrucción  de  las 
{>rimeras  diligencias  criminales  4  que  den  lagar 
oadelitos,  cuyas  averiguación  se  deba  á  sus  dis- 
posiciones        187 

30. ...R.  O.  declarando  que  no  está  derogada  la  facultad 
que  las  Audiencias  han  tenido  basta  ahora  de  ca-> 

lificar  los  poderes  ultramarinos 269 

Octubre'    I.  ^  .  ..R.  D.  quo  exije  seis  años  de  ro^idonda  eu  Ultramar 

para  adquirir  derecho  á  cobrar  pensión  por  las  ca- 
jas de  estos  dominios 190 

7....R,  O.  mandando  observar  el  articulo  J 149  de  la  lej 
de  enjuiciamiento  civil  relativo  al  término  de 
prueba  ultramarina  en  los  juicios  de  menor  cuan- 
tía        J91 

Noviembre  C....R.  O.  diiponiendo  ^ue  en  los  Jusgadus  espec  ales 

de  Guerra  y  Marina  se  observen  para  las  deman- 
das verbales  la^  mismas  reglas  tstablecidas  en 
los  ordinarios  respecto  al  uso  del  papel  sellado ....  200 
Diciembre  2....R.  O.  encargando  la  observancia  de  la  de  2  de  Fe- 
brero de  lt355  qne  manda  que  log  Jef^s  militares 
declaren  en  la  Sala  l.^doia  Audiencia 6  en  las 
Casas  Consittoriales 203 
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AUTOS  ACORDADOS. 

1865.  Página$. 


Febrero     12 A.  A.  sobro  testamenUrSas  jrabíntostutos ^ 

Abril         12  .••.  A«  A.  para  qnose  e^tablenca  uu  escribiente  y  un  al- 

j^uaci!  en  cad»  ju-/ga<to  do  nueva  creación >td 

•.  18. ....  A.  A.  que  explica  y  adiciona  Ins  nrti  n'os  i¿'i  j  33  de 

la  K.  J.de^iü  do  Kneru  relativos  á  juicius  ver- 
bale^  criminales • — ••  S 

JCayo  7 A.  A.  que  man  la  poner  epfjrrHfej  y  fechas  en  los  e8« 

crttotf  6  índices  en  las  causis  orí  ni  i  o  ates S5 

Mayo  8  ....A.  A.  qne  prohibe  paraiiiar  los  sun^ríos  du'ante 

las  vacaciones... i7 

••  18..  ••  A.  A,  aclarando  los  artículos  21,2  ¿,  2')  y  Ifil   déla 

R.  C.  de  :\0  de  En^^ro  relativos  á  los  juicios  verba- 
les y  á  la  intervención  del  Ministeiio  Fiscal  en 
asuntos  civiles 38 

Jnnlo  8 A.  A*  para  que  intervengan  en  las  causas  do  vagos 

loa  Proniuu)rea  Fiscales  y  no  los  síndicos 50 

••  11 A.  A.  que  manda  consignar  en  pieza  separada  los  in« 

forinativos  de  pobreza •        CO 

11 A.  A.  qn*)  establece  regln  para  la  por jepaion  do  las 

costas ..-•        (k) 

Vi.  ....A.  A,  que  establece  re|;las  d^  procedimiento  para  los 
recursos  de  nulidal  que  se  entablen  contra  las 
sentencias  dictadlas  en  juicio  vtTbal 5t 

Julio         17 A.  A.  p^ra  quft  los  análisis  químicos  necesarios  en 

Cansas  de  envenenamiento  se  verifiquen  por  dos 
peritos  con  las    preciuciones  qne  so  expresan..        G5 

Setiembre  3 A.  A.  para  que  se  informo  la  práctica  ro-pcctoá 

los  autOs  d*3  inhibición  y  sobroiteimiento  en  Iss 
cau.«ns  criminales  y  para  que  no  so  evacúen  las  ci- 
tas bochas  en  la  confesión  con  cargos •  •  -  •  •        ^ 

••          18 A.  A.  declarando  qno  pueden  redncirse  ajuicio  ver- 
bal las  causas  de  juegos  prohibidos 71 

Octabro    ¡¿5 A.  A.  sobre  exhortes  del  Juzgado  do  bienes  do  di- 
funtos         86 

Koviembroló — A.  A.  rotr'olviendo  cómo  deben  psgarse  los  gastos 

de  la  administración  de  jn&ticia 116 

1856. 
Enero  3....A..  A.  mandando  ci'cviar  á  las  alcaldías   mayores 

del  Distrito  el  D.  del  O.  quo  asigna  á  los  Juz- 
gasdos  de  partido  cantidades  para  crastos  del  ma- 
terial  ..! 97 

••  10.. ..  A.  A.  mandando  guardar,  cumplir  y  rjcoutar  la  ley 

sancionada  por  Í5.  M.  on  9  de  Julio  último,  pro- 
hibiendo la  Bimnltaneidad  de  sueldo» 123 

«•  21,. ..A.  A.  mandando  gruardar,  cumplir  y  ejecutar    la 

K.  O.  de  iO  de  Aerosto  último   scbío  testamecta-> 

rías 7 128 

Febrero      1Í....A- A.  para  que  se  hagan    las  notificaciones  A  los 

Promotores  físcalejí  en  snestndiu 131 

II*.. .A. A. que  aclara  cuándo  se  devengan  y  deben   pa- 
garse los   der<;cbos  jodiciales 1S1 

28  A.  A. 
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1866.  Páginas. 

Febrero  Id*. ..A.  A.  deponiendo  qne  áloa  rec  araos  de  nnlidad  so- 
bre juicios  verbiües  se  acompañen  loe  documen*' 
tos  origínales  y  do  en  testimonio. — V-    el  auto 

acordado  de  14  de  Junio  de  1855. — •      143 

18....  A.  A.  declarando  quo  el  Ministerio  fiscal  es  parte 
eu  las  i  o  formaciones  que  se  practícan  para  ena- 
jenar bienes  de  menores *...  ..A       14S 

Mayo  19....  A.  A.  determinando  que  los  algoaoiles  contináen 

llevando  como  distintivo  la  vara  de  que  siempre 

ban  usado 156 

29....  A.  A.  reencargando  bajo  la  multa  de  200  pesos  la 
puntual  observancia  del  de  12  de  Junio  de  1851 
que  dispone  1»  publicación  al  fin  de  cada  año  do 
las  costas  exhibidas  y  no  satisfecbas  á  los  intere- 
sados  r...  — -.--       1?8 

Judío  6 ....  A.  A .  declarando  apelables  los  autos  en  que  se  denie ' 

ga  la  soltura  de  un  preso ....« ^..       160 

30....  A.  A.  estableciendo  rfglas  químico -legales  para  la 

autosia  de  los  cadáveres lt>4 

Diciembre    1  ^   ..A.  A.  previniendo  que  al  principio  de  cada  año  ie- 

mitan  loa  Alcaldes  mayores  A  la  Audiencia  la  lis- 
ta de  los  Abogados  de  su  partido  y  en  los  casos 
de  rtcu.sarion  expresen    los  que  tienen  alguna 

incapacidad  para  ser  nombrados  conjneces 207 

4 ....  A.  A-  resolviendo  que  la  Sala  I .  •  decida  las  compe- 
tencias de  los  Juzgarlos  ordinarios  con  los  privi- 
legiados 6  entre  estos  últimos  entre  sí  y  la  Sa- 
la '¿.^  los  que  susciten  entre  los  jueces  del  fuero 
común 207 


.  • 


^ 


CIRCULARES  DE  LA  REGENCIA 
Y   DB   LA   SECRETARÍA   DBL   R8A  ACUERDO, 

1855. 

Febrero      16.... n/^  30.. Previniendo  que  los  esclavos  vayan  al  depó* 

dito  judicial  provistos  de  sus  cédulas  de 

seguridad.... •. .»,.. 

28 3).. Mandand o   protocolisar  en  la  Escribanía  del 

Juagado  las  memorias  testamentarias  otor* 
gadasante  los  pedáneos...... 4 

Ifarso         28 32.. Sobre  testamentarias  y  abintestatos 6 

•U 33.. Fijando  la  intervención  que  corresponde  á 

los  Contadores  judiciales  eú  las  particio- 
nes  - Q 

Abrí  26 34 . .  Explica  y  adiciona  los  artículos  22  y  23  de  la 

K.  C.  de  30  de  Enero  relativos  á  juioios 

verbales  criminales .*..--......         8 

26 35. .Explica  el  modo  de  fundar  las  sentencias...       10 

May  o          15 3(>.. Manda  poner  epígrafes  y  fechas  en  los  escri- 
tos élndic»*f«  do  laa  cbubps  criminales 25 


1856. 


:í20 


Páginas* 


Janio 


15..-. 
16,..- 


« 

21.-.. 
21.--. 


11. 


-  • 

•  • 

14 

—  — 
1 

14 

14 

14 

n» 

•  • 

Julio 

Agosto 

3 

Setiembro  13  > « •  • . 


S3. 
Oetnbre       9. 


n?  37 -.Haciendo  saberla  p.proha(*ÍQQ  por  K.  O.  de 
'26  de  Enere  de  ld5r>  del  A.  A.  de  3  de 
Ag^osto  de  lb!51  rrlativo  al  lugar  en  que 
deben  residir  los  presidiarios  encausados.      26 

....38. .Prohibiendo  paralizar  los  sumarios  duiranta 

las  vacaciones 27 

.  ..39 — Esta  <^.  ha  qneda'lo  sin  erecto  por  R.  O  de 
31  de  Diciembre  de  1855.  [V.  la  C  de  4 
de  Marzo  de  ld.'>6  nám.i%7] 28 

,...40.. Determinando  la  clase  de  papel  sellado  en 
^ue  deben  extenderse  las  citaciones  para 
juicio  verbal  j  quién  debe  pagar  el  que  se 
luvit'rtaen  las  uctaí(decoricilÍHcion 88 

.  ..4i..Reencargando  la   brevedad  en  la  sustaocia- 

cion  de  las  cau^^as  criminales 89 

.  ..4^.. Para  que  se  estnblezca  un  escriMeute -y  un 
alguacil  en  cada  Juzgado  de  nueva  crea- 
ción. [V.  A,  A.  de  12  de  Abril.] 2» 

...4 3.. Comunicando  el  A.  A.  de  Id  de  Majroqne 
aclara  los  artfcntos  2 1,  22,  ^3  y  iGí  d^^  la 
K.  O.  de  SO  de  Enero  lelativos  á  loMJuicios 
verb  lies  y  á  1»  intervención  del  Ministe- 
rio fi.50al  en  asunto»  civiles.. 9é 

44..Recordan«Ío  la  remisión  de  las  listas  de  jui- 
cios criminaleH  y  qne  se  iuquierau  las  cir* 
cunHtaRCÍ)«8  ireuemles  en  ios  procenadcis..      49 
,45.. Para  qi<e  intervengan  en  las  causas  de  vagoH 

lus  Promo'ores  fí.'tcale'*  y  no  los  BÍDdio>>s..       50 
.46..  Que  se  consignen  en  pieza  separada  las  infor 

mariones  de  pobreza 60 

,47..E8tAblecieodo  reglas  para  la  percepción  de 

las  costas 50 

4 8.. Estableciendo  regla.<<  d''  procedimientos  psra 
los  recurs  «s  d'^  nulidad  que  no  se  -ntablen 
contra  las  sentencias  dictadas  enjuicio  ver- 
bal        5a 

,49..1>etermlnando  las  precau(*ione4  que  deb  n 
tomarse  con  los  reos  condenadon  á  pena  ca- 
pital.  ; C3 

,50.. Para  que  los  análisis  químicos  necesarios  en 
oausas  de  envenenamiento  se  Vf  rifíquen  por 
dos  peritos  con  las  precauciones  que  se  •  x- 
presnn 65 

-.51.. Sobre  queso  unifórmela  pr-i etica  respecto 

á  los  anto9  de  inhibición  y  sobrenoi miento 

en  las  causan  criminales  y  para  que  no  t-e 

evacúen  las  cit»8  hechas  en  la  coufoaiün 

con  cargos •.      69 

..52..  Sobre  que  pueden  reducirse  á  juicio  Terbal 

las  cansas  de  juegos  prohibidos 71 

.•53..Sobre  ladispositsion  del   Gobierno  para  que 
las  oficinas  de  Hacienda  dt'ban  •uminis» 
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94 .  •  •  •  •. -  — D.  del  Q.  reinil^s*ndo  lof  proeedúueiitM  que 

1*  poUcíft  debe  iostruu  eooftra  \mm  peno- 
Dis  sotpeckosM 176 

% — D .  del  O.  regoJariiMido  las  pri «neref  düin^DeiM 

qvelas  Anfcorída4rs(pibeniatÍTas  deben 

iostmir  contra  Í4W  Tftgos 176 

Setiembre    23......  — D.  del  G.  mandando  campltr  la  R.  O.  de  S  de 

Afo§Co  qoe  declaraque  las  Aadien<rafi  de 
ultramar  tienen  sobre  todos  loa  Jaeces  ea- 
peciales  las  mismas  facultades  de  inspeci» 
^  eiony  diFcipiíoa  qoe sobre  loa  dema.«....     170 

35 — D.dcl  G.  mindmdo  cumpliila  R.  O.  de  2  de 

Ac^to  que  decía  a  oorreiiponder  ala  Sa- 
la de  Guerra  j  Marina  el  oxinoclraiento  de 
loa  recursos  d«  qneja  y  proteo  ion  contra 

los  Jofffados  especiales 169 

26. — D.del  G.  manda  do  cumplir  la  R.  O.  de  2  de 

Agosto  sobre  asistencia  de  los  Auditores 
de  Ifaríoa  de  los  Apostaderos  de  Ultra- 
mar á  la  Sala  de  Justicia  de  la  Audiencia.    171 
25..«—- — D.del  G.  mandando  cumplir  la  R.  O.  de  2  de 

Agosto  sobre  Talide« y  estabilidad  de  las 
sentencias  de  la  Salado  Guerra  y  Marina 
en  la  asl^teucia  del  núm«*ro  de  Ministros.    172 
Octubre       11 — D.  del  G.  estHbteciendo  reg  as  para  la  instruc- 
ción de  los  expedientes  de  expropiación 

forzosa 192 

16...... — D.de'  G.  resolriendo  qu*  los  Tenientes  Gober- 
nadores pueden  percibir  derechos  cuando 
actúen  como  Jueces  militares  ó  de  Ha- 
cienda, pero  no  cuando  desempeñen  la 

Alcaldía  mayor 196 

20 -^D.  del  O.  na  dando  i-umplir  la  R.  O.  de  8  de 

Setiembre  que  aprueba  r\  Decreto  de  31 
de  Diciembre»  anterior  para  que  los  es- 
cribanos de  Gobierno  no  intervengan  eu 

laexpedirionde  licencias 183 

2l....-- — D.  delG.  man'Jando  cumplir  laR.  O.  de  19  de 

Agosto  que  hace  extensiyo  el  papel  de 
multan  á  los  Tribunales eclesiAsiicos....     174 

KoTiembre    6 — D.  del  G.  mandando  cumplir  el  R.  D.  de  1?  de 

Octubre  que  exige  seis  años  de  resi- 
dencia en  Ultramar  para  adquirir  derecho 
á  cobrar  pensión  por  las  c  >jas  de  f  stos 

dominios. 190 

7 — D.  di  G.  mandando  cumplir  U  R.  O.  de  7  del 

mes  aT> tenor  que  dispone  obseiyar  e^  ar- 
ticulo 1149  de  la  ley  de  enjuiciam'euto 
ciyil  relatiyo  al  término  de  pru'^ba  nltr  •• 

marina  eu  juicio  de  menor  cuantía 191 

Diciembre      3..«...— D  del  G.    declarando    que  no  corresponde  al 

Tribunal  contencioso  administra  tiro  la 
inteligencia  de  un  contrato  de  arrenda- 
miento otorgado  por  la  R«  H.  con  doña 
Paula  Jacinta  Estébez  destinando  á  cuar- 
tA  una  casa  de  esta  última.  (Competen- 
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áañ.^) 204 

3 — D.  del  O.  ane  fija  la  intervención  qne  debe  te- 
nerla Antoridad  adaninistratÍTa  en  Ihb 
declftracionesja^HcialeB  de  loe  empleados 
de  policía  con  arref^lo  á  la  R.  O.  de  19  de 

Setiembre  anterior 160 

16 — D.  delO.  declarando  que  no  ee  admi  ible   la 

apelación  intentada  por  Don  Bamou 
Jjaiiaji^a  para  ante  el  R.  A.  contra  la  pro- 
Tídencta  del  Gobierno  en  oue  se  mandó 

Í>ablicar  ásii  costa  rarios  aocnmentos  re- 
atiTos  á  un  comunicado  suscriro  po*-  el 
mismo  é  inserto  por  los  periódicos  {Com" 
peUneia  7.^) 208 

19  ••••.  «-D. del  Q.  comunicando  la  R.  O.  de  6  de  No- 
viembre resolviendo  no  haber  luffar  al 
recurso  eonteneioso  administrativo  con- 
tra la  prohibición  impuesta  al  Director 
de  la  sociedad  de  seguros  la  Providencia 
psra  contratar  con  los  sascrítores  de  la 
misma.  ( Competencia  S,  ^  ) 200 

20 ^D.del  G.  comunicando  laR.  O  de6de  Noviem- 
bre que  disp  -ne  que  en  los  Juai^ados  de 
Guerra  y  Ifarina  se  observe  en  las  de- 
mandas verbales  las  mismus  reglas  esta- 
blecidas re.«pecto  al  uso  del  papel  sellado.    200 

31 — D.  del  G.  estableciendo  un  registro  d<^  vagos- •  •    21 0 
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CIRCULAS. — Numero    100. — Instruido    expediente  ante 

él  Real  Acuerdo,  eon  objeto  de  üjnr  una  réjala  sobre  reensaciooef 

-inhibitorias,  se  dio  vista  al  Sr.   Fiscal,  j  de  conformidad  con  loa 

{»ropuesto  por  dicho  Ministerio,  se  ha  proveido  el  auto  que  dice 

así: 

Auto.-—  "Vistos:  De  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  8r. 
Fiscal  en  su  precedente  dictamen;  j  atendiendo  á  la  urgente  ne- 
cesidad de  uniformar  la  jurisprudencia  respecto  de  los  trámites 
que  deben  observarse  en  la  sustanctacion  de  las  recusaciones  inhi- 
bitorías  de  ios  jueces  de  partido  sin  alterar  ni  modificar  en  sus 
principios  esenciales  la  legislación  vidente,  se  establece,  que  en  lo 
sucesivo,  en  todos  los  juicios  así  civi%s  como  criminales»  rep^ir&n 
las  disposiciones  de  los  artículos  ciento  reinte  j  cinco  al  ciento 
treinta  ambos  inclusives  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  j  el 
ciento  treinta  j  dos,  ciento  treinta  j  dnco-j  ciento  treinta  j  seis 
de  la  misma  Lej,  entendiéndose  reales  fuertes  loa  de  vellón  en  que 
fija  el  último  articulo  el  importe  de  la  multa;  7  que  en  el  caso  i 
que  se  refiere  el  artículo  ciento  veinte  7  ocho  oe  que  el  Juez  recu- 
sado no  se  separe  del  plano  del  conocimiento  de  los  autos,  siguién- 
dose el  espíritu  del  articulo  veinte  7  cinco  de  la  Real  Cédula  de 
treinta  de  Enero  del  año  ultimo,  los  remitirá  al  Alcalde  ma70r  qne 
le  siga  en  orden,  7  si  fuese  el  mas  moderno  al  maaantiguo«  7  en 
los  pueblos  donde  no  hubiese  mas  que  un  Alcalde,  ti  del    partido 


—  I  — 

jiidi«!al  mas  io mediato,  el  ciiaJ  conocerá  únicamente  Se  Ta  recñ- 
saeioD  en  la  forma  establecida  en  el  mismo  artículo  j  los  siguien- 
tes, entendiéndose  que  el  término  para  la  prueba  será  el  de  ocho 
días,  si  en  el  pueblo  hubiese  mas  de  un  Alcalde  major,  y  Tcinte,  si 
nofucM  mas  que  uno.  Consúltese  con  S.  M.  esta  resolución  por 
el  conducto  correspondiente  j  reyerente  exposición,  acompañán- 
dose testimonio  íntegro  del  expediente  por  si  se  dignase  aprobarla; 
j  sin  perjuicio,  imprímase  7  circülese  á  los  Jaeces  del  territorio 
par  A  su  ejecución,  poniéndose  en  conocimiento  del  Sr.  Goberna- 
dor Presidente,  proveído  y  rubricado  por  los  Sres,  del  margen  en 
acuerdo  de  este  dia  en  la  Habana  á  cuatro  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  cincuenta  jr  Peis.-^Está  rubricado  de  los  Sres,-~  Re- 
gente.—  Presidentas,  Buelta.-^EseosMia. — ^Hérquea. —  Oidores, 
Portillo.— Erénchun. —  Palau. —  Rosales. —  Borrajo.—  Valero. — 
Antonio  Maria  del  Rio.'* 

Y  lo  comunico  á  Y.  8.  en  cumplimiento  de  lo  mandado  para 
su  observancia;  sirviéndose  acusarme  el  recibo  de  esta« 

'  Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  años. — Habana  21  de   Enero 
de  1867. — Antonio  Marta  del  Rio,  Secretario. 


iéifiktikm 4e iaíq/^de  eigmiamninUo  dvH  gpie  seeüan  en  et 


Árt  185.  i««a  reeuaaeiDnaa  deberán  hacerse  e^eacrito  autor!- 
«ido  con  firma  del  LéMrado,  j  del  litigaste  si  estuviere  presente. 
Bu  é4  se  esprtsará  determinada  y  ciarauíente  la  causa  dir 
la  neewiaeion^ 

Art.  IM.  Ei  Ministro  6  Juax  r^ca«adot  *í  ^  cansa  alegada 
#iKte  oierca,  debeiá  separarse  desde  luego  del  cono  cimiento  de 
le»  autos. 

Art«  127.  GoBtsa  esta  deierminacion  no  soda  recurso  de  niji- 
gufta  cep^cie. 

Art.  138.  6i  nose  separare,  fe  oirá  ala  otra  por  término  de 
tureere  dla^  j  trtaseurrido,  ae  recibirá  el  artÍ€u!o  á  piueLa  perei 
deodio. 

Pasados  estos  orhodias,  se  unirán  las  pruihas  á  las  autos; 
ae  Ifneráa  á  la  vkta,  y  se  dictará  scnteocia, 

Art.  139.  Xa  aenteueia  eo  que  se  acceda  á  la  recusación»  no 
«ttfpelabK 

Ata.  IM.  l»a  serteaeia  e»  que  se  deniegue  la  recusado n«  es 
i^iaUble  en  sanbok  efectos. 


I 

i 


Ana  13^  l^efTegadn  U  rb/ttsaeidn,  f  omi9entí<ltt.  6  cjecutorlK- 
4d •  ln frovtd^noia  «n  qoe -se  d«i;egare,o\>ntiiiilaréii  mi  curso Ibs 
autos  sejrun  ru  estadc». 

ikit;  Idft.  Ciioadr»  »;  dQuegare  la  fe4Stféaeioii|  se  oondenará 
siempre  en  cdsta^^fil  que  Ja  hubiere  inttata4o. 

Aft.  18ft.  8«  leinpmiclra  ademan  una  iHiilCa,  d  vriéble  |»or  mi- 
tad entre  el  Fisco  y  el  cuÜtigante^  qile  nor  podra  bi\j'\r  dedo.Mcieti- 
tos  reales,  ni  subir  de  mil,  si  el  lecuaado  fuere  Juez  dn  primera 
ki9ianmi«;  ÓB  oaatroeientos  y  dds  tníK  ai  Regente,  PresirfeAte  de 
Sali  ói  MinHtro  de  AitUaocta,  y  de  aeisoientos-y  tre«  mil,  srPlt^ 
MonM'di;)  Trikniwil  Supramo  de  Justkúa,  de  cttalqoiera  de  sus 
ialfeife'6  Hinisiro;  del  miamo^ 


jMicüh  9»d$líi  Reúl  cídÉdadem  di  Enet^  m  1855  f«r 

Aft;  2!í  Imi»  pleitos  civilt^^n  q«ie  a^n  parte  los  Alcaldes  mn^ 
y^of^cotno  personas  j^rítadas^  cualquiera  que  aea  fiu  etkantífty 
úé'km  euaíee  «lelai  conocer  por  «u  naturaleza  el  /u«tt  del  domíéi-^ 
Ho^  a«'Su^i«an«t4ráa  y  éeoidiráii  ante  el  Jiiee  letrado  del  partldu, 
édra  «Éfiflial  eaté  maa  prúoríma  al  pueblo  de  la  residenora  de  Al^ 
tméh  mayor  litigante  si  en  éste  no  hubiere  o^ro  jueai  le«ra  W 

En  loa  demás  casos  «e  suataaciar^n  y  decádirán  cSofaojí  plei* 
fOi  auM  loa*  Jueee»  que  uean  competentes  ¡mr  rázon  de  Hei  oo9a 
Ittigioe*  ó  del  liigar  del  contrato  quu  iDOCinsei  litigio. 


QliRGlJiéAñt^^ñÑtmero  101  -— Eu  YÍera  de  una  coiUimlcti' 
cion  que  se  ha  servido  dirigir  al  Real  Acuerdo  el  Excuio.  8r.  Pl^ 
aidente  Oobernador  y  Giipitan  General,  mauifestaodo  haber  teni- 
da á  biau.c'tnfaxxnarse  con  el  voto  consultivo  decaía  Real  Audie»- 
eia,  :iobre  las  reglas  que  han  de  observarle  para  quo  lea  indi  vi* 
duoa  de  la  6u:irdia  civil  sean  dialraidos  las  menos  veces  posibles 
por  lí»s  Jueces  y  Autoridades, de!  servicio  que á  aquellos  está  con- 
fiado, 7a  sea  con  el  objeto  de  rendir  declaraciones,  ja  para  cual- 
miiera  otros  actos  de  justicia,  ha  teiiido  á  bien  mandar  el  citado 
Real  Acuerdo,  se  ctrcale  á  h^s  juzgados  del  territorio  Ih  presente 
6rden,  á  fin  de  que,  teniéndose  en  cuent.t  por  los  mismos  Jtiecea 
lá  importancia  y  cépecialidad  del  indicado  servicio  que  presta  la* 
reíbridi  Guardia  Oivil,  el  cnal  exrje  que  no  sean  separados  delor 

Ímestos  y  destacamentos  que  cubren  en  caminos,  carreteras  y  en 
os  campos,  excusen  po:  lo  tanto  en  lo  posible,  la  c<impareeeneia' 
de  individua  alguno  de  dicho  cuerpo,  salvo  en  los  casos  espec'taku 
en  qaa  s^  ha  necesite  por  un  breve  tiemrpo  para  algunas  declara- 
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ciones  ó  diligencias  importitnti't  en  earsag  graves  qae  requieran 
la  presencia  de  aquellos  en  h  s  juzgados,  para  mtjor  ezelareei- 
miento  de  los  heclios. 

Lo  que  comunico  i  V.  S.  en  cumplimiento  de  lo  mandado  al 
preveDÍdo  objeto,  de  cujo  recibo  se  servirá  danne  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  mucht  s  iiñc»s. —  Habana  24  de  Enero 
de  1857. — Antonio  Maiia  ddRio^  Secretario. 

ClRCVLktL-^  Número  102.— Fonnado  expediente  en  el 
JUeal  Acuerdo  de  esta  AudieDcia  Pref<inal,  con  motivo  de  la  duda 
ofrecida  N>bre  si  era  ó  no  de  concederse  el  término  de  prueba  ul- 
tramarino en  los  negocios  de  menor  cuantía,  siempre  que  se  consi- 
derase necesario  para  la  justiBciicion  de  los  hechos  que  ae  venti- 
len» se  acordó  por  ei^ta  Superioridad  elevar  r€8petuo^a  consulta  i 
S.  M-  acerca  de  la  conveniencia  deque  se  hiciese  extensivo  áesta 
Isla  el  articulo  1 149  de  la  lej  de  enjuiciamento  vigente  en  la  Pe- 
nínsula, que  re^UfJve  satisfactoriamente  la  explicada  duda.  En  su 
consecuencia  ha  descendido  la  Soberana  resolución  de  7  de  Octu- 
bre próximo  pagado,  por  la  cual  S.  M.  la  Reina  Nuestra  Señora 
(Q.  D.  G.]  ha  tonillo  á  bien  mandar  de  d'ulbrmidiid  con  lo  con« 
sultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia, 
que  se  extienda  á  esta  referida  Isla  el  mencionado  articulo  de  b 
expresada  lej:  de  cuja  Soberana  resolución  que  ha  sido  trasnití* 
da  áei(t:i  Real  Audiencia  por  el  Excmo.  Sr.  rn-sidente  Golema- 
dor  y  Capitán  General  ha  quedado  enterado  el  Real  Acuerdo,  di»- 
ponien'io  que  se  comunique  así  como  elartículo  1149  á  que  se  re- 
fiere,  á  los  Juzgados  del  distrito  y  á  los  Promotores  fiscait  s  para 
su  observancia  en  los  casos  que  ocurran:  en  su  cumplimiento  lo 
digo  á  V.  S.  ál  indicado  objeto;  de  cu  jo  recibo  se  servirá  darme 
uviso,  siendo  el  tenor  testual  del  repetido  artiiulo  cuja  obcervan- 
4sia  se  previene,  el  siguiente: 

fjey  de  ayuiciamienio  civü.— Titulo  XXIIL—De  leo  jmkáoé 
de  menor  cuantía,  ' 


ARTICVIiO  1149. 

*'No  obstante  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  si  algunas 
do  las  diligencias  propue^tss  hobit^re  de  practicarse  en  lugar  dis- 
tinto de  el  en  que  se  siga  ei  juicio,  el  Juez  teniendo  en  considera* 
oion  la  distancia  y  la  facilidad  ó  dificultad  de  las  comunicacíonesi 
señalará  un  término  major,  para  que  se  pueda  verificar.  En  este 
caso,  las  demás  diligencias  han  de  tener  lugar  precisamente  dea- 
tro  def  término  que  se  hubiere  señalado.'* 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  24  de  Enero 
de  1857. 
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ClRCULkU— Número  10:;.— El  Excmo.  Sr.  Presidente, 
Gobernador  y  Capitán  General,  h»  tenido  á  bien  dirigir  al  llliiio« 
Sr.  Regente  de  estti  Real  Andiencia  Pretorial,  para  conocimiento* 
déla  misma,  una  comiMÍcacion  comprt'nsiva de  la  dispoüticion  deV 
Gobierno  Superior  Civil  de  esta  Isla,  para  que  sobre  ella  provea 
6  le  consulte  el  Real  Acuerdo,  con  reia<TÍon  á  la  incompatibilidad 
de  las  Subdelegacioned  de  minas,  suprimidas  dt^  derecho  por  vir- 
tud de  la  Real  orden  de  20  de  Diciembre  de  1854,  en  cuya  aten- 
don,  é  ínterin  seftrraulaun  reglamento  de  minas,  se  cometa  álos^ 
Jueces  Reales  ordinarios  de  primera  instancia  con  npelacion  al* 
Superior,  el  conocimiento  de  los  asuntos  puramente  judiciales  det 
insinuado  ramo,  y  que  entienda  el  citado  Real  Acuerdo  en  el  mo- 
do 7  forma  que  determiuM  la  Real  Cédula  de  311  de  Cuero  de  1855, 
•n  el  conocimiento  j  su>4tanciac¡on  de  los  ajtuntos  contenciosos, 
q<jedando  reservada  á  los  ja2<;ado9  de  Ifeal  Hacienda  )a  acción 
que  les  corresponda,  ciando  los  intereses  fiscales  fueren  6  ¡ludie-' 
reo  ner  afectad')^.  Enterada  esta  S<tperioridadde  dicha  resolución 
j  oído  el  Ministerio  fiscal,  se  ha  s  «rvidoproveer  el  auto  que  dice  asf: 


Señares. 
Regente. 

PreiMeates. 

Baelta. 

Ksoosara. 

Harques. 

•Merv. 

PortUlo. 

EreBehan. 

PMadillo 

Palaa. 

BtMales 

Borneo. 

▼alero. 

Doraa, 


A  UTO. — "Vistos:  Dígase  al  Sr.  Gobernador  Pre- 
sidente que  el  Acuerdo  queda  enterado;  pero  enten- 
iiéndose  que  en  los  casos  comprendidos  en  los  artícu- 
los I2i)  y  121  cap.  6?  de  la  Real  Cédula  de  30  de 
Rnero  de  1855,  los  Alcald»^»  Mayores  deberán  remitir 
el  proc<jdi miento  ala  Autoridad  que  corresponda;  por- 
que la  apelación  al  Acuerdo  solo  procede  en  ellos, 
cuando  se  hubiere  agotado  la  vía  gubernativa^  ante  la 
autoridad  administrativa  por  su  orden  gerárquico;  y 
pónrase  esta  disposición  en  conocimiento  de  las  Sa- 
las de  Justicia  por  conducto  de  sus  Presidentes,  cir- 
culándose además  á  los  Alcaldes  Mayores  del  territo- 
rio, Proveido  y  rubricado  por  los  Sres.  del  margen. 
Habana  Enero  22  de  1657. — Está  Rubricado  de  los 
Señores — Regente,— Presidentes,  Buélta. — Escosura. 
— ^Herques. — Oidores,  Portillo.-^Erenchun. — Posa- 

Idillo.-— Palau. — Rosales.-Borrajo.— Valero.— Duran.*- 
Antonio  María  del  Rio.** 


CIRCULAR.— ^«mer0  104.— El  Excmo.  Sr,  Presidente 
Gobernador  y  Capitán  General,  se  ha  servido  participar  á  esta 
Real  Audiencia,  lo  que  sigue: 


**Illmo.  8r.: — El  Czcmo  Sr.  Ministro  de  Estatto  y  Ultramar 
me  traslada  con  fecha  2  de  Diciembre  la  Real  orden  siguiente. — 
••Ezcmo.  Sr.: — Enterada  la  Reina  {Q.  D.  G.]  de  una  consulta 
-derada  en  10  de  Julio  último  por  esa  Real  Audiencia  Pretorial  k 


««  céaocinrieiilo  sobre  al  luf  ar  en  qut  dehinii  i^re^t^r  dipohricioii 
eneniva*  criiiii»ales  1<m  Jeftt  iLilitare»,  cfiaa^o  fiíereH  UnWMXh^j 
por  los  tribunales  ordin^rioe,  j  vUta  la  Real  pr^  de  83  dfrCf^ 
brero  de  1845*  por  la  qve  se  4lisponMu  ^¡u  /««  miUifir€i$  pfá4mmm 
gr^jdMoriám  dt  Comandante  ú  o$ra  $9^rí0r  ó  d€»ampéiktmttií  Jimé¥k 
iHü  dé  tales  cuando /veré»  citados  pmr  algum  Juez  dé.  f^immm  ms^ 
iM$uia,yara  prestar  deelara^iotí  em  cansa  crtn^nalt  éom^nmésés^  pm 
con  Séte  ci¿€Ío  afuelfos  y  el  Juez^4  ¡a  Sala  primera  de  la  Andina 
Territorial  en  horas  en  qué  se  halle  disneiio  el  Trik^maí-^^m-^ 
ku poblaciones  donde  no  knbiese  Audiencia  pasen  los  Hno$á  dar  «ü 
deuaraeion,  y  el  otro  a  recibirla  en  las  salas  oom^deiahalfé,  9*  M* 
de  confonniJad  con  lo  inforuiado  por  ««i  Tjribvoal  ¿iii|icf.ii#  de 
Jsstfcía.  ba  tenido  á  bien  n^ol? er,  que  en  lo  «oeeBivo  «o  ubpor^l 
eatriotament^ lo  mandado  |i^or  la  citada  Keal  óideii  de  8^4e  F^ 
brero  de  1845,  jendo  lus  Jefes  militare"  de  la  gradiaacion  de  Co- 
maodauic^  ú  otra  superior*  y  aquellf>3  que  tengan  empl«o  f^íeeti- 
Yo  co:  respoiMÜeote  á  aquella  clase  á  liie  lugares  para  eUo  desig* 
Budoa  cuando  fueren  ramado«*pur[os  TribuuaJes  jr  Jue<m.ofdiaaT 
rtoSf  i  presrnr  declarhcion  en  causas  crimíralcs." 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo»  ee.ha  ^Kvido  mandar  qus  se 
circule  4  las  Alcaldías  Mejores  del  DisiritOv  en  cuja  fiÁfiud^  lo 
transcribo  á  V,  8.  á  l<is«lectos  que  termina.,  avisándome  ti  ncibo 

Dios  guaide  á  V.  S.  iiiu«  boa  iifii»^.  llaUana  9  de  Febrero 
de  1857.-^  Antonio  María  del  jRin,  Secretario. 


1 


OlViCVLAE.-^Nimero  105.— El  Sr.  Intepdeate  General  de 
JSjército  y  Kejil  Uacieudn*  t- n  (»tício  de  1 1  Uel  qo« ríante,  participa 
al  Ulmo.  $r.  Regente  de  e»tu  lleál  Audiencia  [Pratpríal  )o.ti|ue 
«opio.  1 

*'Illmo.  Sr.;-r- Bn  el  Mpediofiiefornfiado  para  sunHowtr^r 

£i|P4^ld£k9.ello.4?  de  oficio  á  to'los  liS  Alcaldes  Alayore.*'  de  est^ 
ftla,  la  ttduúnisiiraciou  general  de  Uentiis  Terre^ires  ve  hn  ^- 
4>uvato  entre  otriis  posa^  \o  que  sigue: —  Debiendo  -V  ;  S.  leí  er  QO- 
nocimiento  del  consunio  é  inv.ersioM  del  mt'ovionedo  papel,  juxwa 
conveniente  esta  Administniciuu. general,  que  por  coi.ducto  oel 
.JUlroo.  Sr.  Regeuiese  remitan^  ¥.  &,  á.p.rinoipiQsde  m4h  año 
jou^nta  jnsUfioadd.d*-!  iiúmefo  depli^K|eoB  que  J^b^fen  r#«iMdo^ 
su  distribucinn  en  el  anterior,  ácujo  fin  d^ba  Autoridud>#e.ieer- 
vira  dar  los  órdenes  oportunas  á  los  ex  prestad  os  funcionarios  j 
jésta.  Adfninistracien  general  las  conduo^teg  pre:veiic4oiiea'á  sus 
dependeacMAs  para  la  que.  aem  de  fru  r^^ortOt  si  V^,S.  m  aicTe^Há 
.dkfpoo^rjo. —  X  tjf'Pg^Ha  honra  de  trasladarlo  i:  V.¿$»  l.,afigtaie>- 
A^.^^skn  4ar.la,pr4^i|  qM^pide.la  AdiniaiiiUwiío^itfiWMl^i 
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pre  que  en  ello  no  se  le  ofrezca  inconyeniente,  y  eh  cÉ«o  ebiftrm- 
-rio  partíoipartne  lo  que  estime  conveniente.'* 

Y  enterado  el  Ilimo.  t$r.  Regente  hd  tenido  á  foíén  iht^hdar^e 
.transcriba  por  circiílar  la  eomunicaeion  inserta,  á  las  Afcáldfát 
^mayores  de  esta  ciudad,  para  la  observancia  por  dicbos  Jnz^adbs 
"de  lo  -que  les  concierne  y  que  remitan  los  mísMós  en  su  ¿foi^se- 
•  cnencia  con  la  debida  puntualidad  la  cuenta  justificada  del  papfel 
altado  qtie  respectivamente  recibieren  en  el  tíemp-ó  qoe  cha  ia  mis- 
ma se  determibs,  así  como  la- inversión  que  á  dicho  papel  se  die- 
re, al  explicado  objeto. 

Del  recibo  déla  presente  eÉpero  se  servirá  V.  S.  dm*mé  avi^ó. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Habana  14  dé  Febrero 
de  1857. — Antonio  María  del  Rio ^  Secretario. 


CIRCULAR.— JV^m^ro  109.— El  Real  Acuerdo  de  ésta  Au- 
diencia Pretorial,  en  el  expediente  instruido  sobre  re^ularizér  Im 
práctica  de  las  diligenoias  de  cumplimiento  délas  ejecjiítorías,  bit 
tenido  á  bien  mandar  se  circiil^  orden  4  las  Alcaldías  Mayores  Jr 
Promotorías  Fiscales  del  Distrito,  pnra  que  en  lo  sucesivo  los  re- 
feridos Promotores  Fiscales  lleven  un  libro  donde  se  haga  constar 
4a  fecha  y  aun  en  su  'casO|  la  hora  en  que  reciben  los  Escribanos 
SQS  escritos,  j  que  estos  últimos  funcionarios  pasen  al  estudio  del 
referido  ProiUittir  Fiscal,  á  recoger  los  pfócesps  en  la^  horas 
qoe  s^an  oportunaSt.     ; 

Lo  que  digo  i  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  {rara  su  cUm*- 
pHmiento,  de  oujro  tecibo  se  servirá  darme  avi|»o« 

Dios  gijarde  á  V.  8.  niachos  años.  HabaOa  f  Febrero  30 
jde  1857. — Antonio  María  del  Rio^  Secretario, 


OlRCÜhAR.— Número  IÓ7.—  El  BTemo.  0r.  Pheirréenfai 
■«Gobernador  j  CiipUan  Gener&l,  se  ha  serridb  dirigir  ai  lUno*  Sr. 
Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  para  conocimiento  de 
la  misma,  la  comunicacioú  sigUieoite^ 

«HUImo.  Sr.-^EnTÍ8<a  del  bvj^edienteqde  se  ñnmd  ^  ilistan- 

cía  del  Jefe  Superior  dePolibtá  de  Mataasas^  para  üfiie  ))dii  Eborl- 

bsnos  pdbticoB  a«táeri  en  ks  píritnertts  dili^ciirtf  wnfmmkítík 

«Celadores,  á  fin  fle  evitar  los  inconvenientes  qi^e  re^uUáTi  détvnw- 

:ie  que  valer  de  testigos  de  asistencia,  7  de  conformidad  con  lo  re* 
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suelto  por  el  Reiil  Acuerdo,  lie  dispuento  que  cu  lo  sucesivo  lo«^ 
Escribttiios  pursí  6  por  m<fdiu  de  los  auxiliare»  que  cstrtu  autori- 
zados pura  nombrar,  conrurrau  |»<>r  tumo  á  latí  nctuucioues  áqur 
diereu  logarlas  citadas  diligencias,  y  que  solo  eitlos  cahus  en  que 
esto  uo pudiera  suceder,  se  recurría  a  ios  testif;os  de  aH^t4lic■ia, 
altenorde  lo  prevenido  eu  la  Cncular  de  este  Gobierno  de  Vi  de 
Julio  de  1Síj2«~Lo  que  coiuuuico  á  V.  S.  l.pura  los  íincs  ,cousi- 
guíjnte»." 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo  ha  tenido  á  bien  inni  dar  que  se 
circule  la  disposición  inserta  á  los  A Icaldes  Mayores  del  territorio^ 
para  su  puntual  y  exacta  iibservanoa  y  que  taiuLien  se  pon^fa  en 
C4mocimiento  de  los  Piomotures  Fiscales  deldiütrt  o.  Kn  su  cum- 
plimiento lo  fligo  á  V.  S.  ai  explicado  objeto,  ci'p«  rando  que  de 
su  recibo  se  servirá  daraie  aviso. 

niiis  guarde  á  V*  S.  muchos  años.  H:tbana  4  de  Marzo 
de  1657. — Por  indisposición  de  D.  Autonio  María  del  Rio,  Ldo^ 
3diguelF,de  Parto. 


CIRCULAR Kimero  108— El  Excmo.   Sr.  Presidente 

Gobernador  y  Capitán  Gtiiernl,  se  ha  servido  diri{¿ir  al  11  n:  o.  Sr. 
Rf^geiite  de  estn  Keal  Audif  ni*ia  Pretorial  para  conocnnicnto  de 
la  tnisina,  el  Real  Decreto  que  sigue: 


REAL  DECBETO. 

"íllmo.  Sr. — El  Excmo.  Fr.  Ministro  de  Estado,  rncorgad» 
del  Despacho  de  Ultramar,  con  fecha  31  de  Mar 70  úlünio  me  di- 
ce lo  que  copio. — Excmo.  8r:. — La  Reina  [Q.  1>.  G.]  se  ha  diurna- 
dj  expedir  el  Real  Decreto  si^^uiei.tc: —  A  íin  de  d(»tará  los  Go- 
bernadores Capitanes  Generales  de  Ultramar,  de  los  medios  de 
de  acción  necesarios  7  convenientes  al  ejercicio  de  saiiatoridad 
superior,  evitando  entorpecimientos  funestos  al  interes.del  Estado^ 

?r  para  asegurar  al  orden  económico  fiscal  en  aquellas  provincias- 
as  condiciones  de  independencia  adniinistiativa  que  ha  menester, 
para  funcionar  con  regularidad  y  provechoso  resuludo:  después- 
de  oída  la  Junta  consultiva,  y  de  conformidad  con  el  parecer  de^ 
mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente. 

Abticulo  1? 

Los  Capitanes  Grenerales  Gobernadores,  ejercerán  en  concep- 
to de  Superintendentes  respecto  de  la  administración  reiitlstica, 
la  «1  a  iutenrencion  gubernsnientitl  que  debe  correspondeiles  co- 
mo autoridades  superiores  de  las  provincias  de  Ultramar. 
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Articulo  2? 

Para  él  conteniente  j  regular  ejercicio  de  bus  fnnciones  en 
«I  orden  economico-ñscal,  les  son  atribuida^»  las  tacu«tudc;»  si- 
fililíes: 

PRIMERA. 

El  nombramiento  6  propuesta  en  su  caso  al  Gobierno,  pnra 
todos  los  eraplt'oü  de  Hacienda,  mediante  presentación  do  la  lu- 
•tendencia,  hesha  á  esta  á  su  vez,  por  las  oficina:»  geuerulcs. 

SEGUNDA. 

La  remoción  d  propuesta  de  separación  en  su  caso  al  Gobier- 
no de  lo.<<empl  ados  del  ramo,  previa  formación  de  expediente, 
'Cn  qu3  diíberán  infirmar  la  Intendencia  y  elJtfe  de  la  olicina,  en 
•^ue  sirva  el  interesado. 

TERCERA. 

La  suspensión  de  todo  funcionario,  desde  el  6ltimo  oñcial  da 
Hacienda  h-ista  el  Intendente,  dando  cuenta  ni  Gnhi<«rno  y  ron  el 
dictamen  del  Real  Acuerdo,  siempre  que  recaign  en  fuficionar¡f*8 
idot'id«>!4  con  el  sueldo  de  4.iM)0  $  en  adelante  en  la  isla  du  Cu- 
ba; 29OOO  en  Puerto  Rico  y  de  3,000  en  Filipinas. 

CUARTA. 

El  ^mpl*o  ejercicio  del  veto  en  toda^  las  resoluciones  de  la  In- 
tendencia, que  ó  por  su  carácter  general  6  por  su  expccial  ind  «le, 
puedan   comprometer  el  orden  o  los  intereses  públicos,  dando 
>euenti  ra/.(initd-t  j  documentada  al  Gobierno,  para  su  reaolucioa 
idt<fiQÍtiva,  la  cual  será,  siempre  de  despacho  preferente» 

QUINTA. 

La  aprobación  á  propuesta  de  la  Intendenci:i,  del  orden  de 
los  pavo.<4y  dem:ia  concerniento  al  movimiento  de  fondos  del  teso- 
cu,  coa  sujeoion  á  las  instrucciones  vigentes. 

SEXTA. 

.  \á\  reclamAcion  de  todos  los  informes  que  necer 'ten  y  jux 
¿uan  oportuno  pedir  á  la  Intendencia  y  oficinas  de  Hacienda. 
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SÉTIMA. 

La  designación  de  cominonados  yisitadores  de  qae  cj»aift-« 
coDTeniente  Talene  en  casos  especiales,  para  depurar  hechos  j 
aTérí|(uar  el  estado  de  las  dependencias  de  Hacienda,  ó  situación 
de  algún  ramo  rentístico. 


OCTAVA. 


La  expedición  del  cúmplase  á  todos  los  decretos  j  ordenes 
del  Cobieroo* 

NOVENA. 

El  despacho  de  la  correspondencia  con  el  Crobierno. 

DÉCIMA. 

La  iniciativa  7  propuesta  al  Gobierno,  de  toda  reforma  6  no* 
Tedad  que  estimen  oportuna. 

Aticdlo  df 

La  direooMB  7  gestión  do  la  Hacienda  páhfíca,  eorMspoade 
á  los  Intandentes,  qnadasiio  constituida  sa  autoridad,  oan  toda» 
las  atríbueioacs  que  ou  lo  ecoDÓBÍco-*fiscal  confiere  la  kgsslacion 
rigente,  á  los  Intendentes  7  Superíntendeotes  de  Ultramar,  excep- 
to las  que  con  arreglo  á  los  artículos  anteriores  se  declaran  propias- 
de  los  Capitanes  Generales  Gobernadores. 

AatiouLo  4? 

Los  Intendentes  darán  semanalmente  cuenta  i  los  Goberna- 
dores, por  medio  de  índice  de  todo  su  despacho,  para  que  la  au- 
toridad superior  pueda  ejercitar  las  atribuciones  que  le  competen 
en  virtud  de  las  disposiciones  1%  2%  3?  7  4^  del  artículo  2?  del 
presente  decreto. 

Abticulo  5? 

Quedan  dero^das  todas  las  disposiciones  anteriores  que  se 
opongan  á  las  preceptuadas  por  el  presente  decreto*  Dado  en  Pa- 
lacio á  31  de  Harso  de  1856. — Está  rubricado  de  la  Real  Mano. 
—El  Ministro  de  Estado. — Juan  de  Zarala. — De  orden  de  S.  M. 
lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  7  efectos  correspondien- 
tes.^-*Y  habiendo  dispuesto  s«  cumplimiento,  lo  trascribo  á  V.  8. 1.. 
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para  su  inteligencia  7 demás  fines  sucesivos  que  puedan  convenir.'* 

Y  enterado  el  Heal  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  mandar  se  cir- 
cule á  todos  los  Alcaldes  Mayores  j  Promotores  fiscales  para  su 
debido  conoeimiento,  en  cuyo  cumplimiento  lo  traslado  á  T.  S., 
de  cuyo  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  4  de  Marzo  de 
1667.-rPoir  iudipposicion  de  D.  Antonio  Maria  del  Río,  Ldo. 
Miguel  F,  de  Parlo, 


CIRCULAR— Ntíwerx?  109.— El  Excmo.  Sr.  Pr^wdeoíe» 
gobernador  y  Capitán  Generai  se  ha  servido  dirigir  al  Illipo.  Sr» 
Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial,  para  conocimiento  de 
la  misma,  la  circular  de  21  del  corriente,  expedida  á  los  Goberna- 
dores; cuyo  tenor  es  como^sigue: 

*'En  vista  de  lo  que  me  ha  expuesto  el  Real  Acuerdo  de  esU^ 
Audiencia  Pretorial,  y  de  lo  opinado  por  el  Sr.  Magistrado  A udii- 
tor  de  Guerrea  de  esta  Capitanía  genera),  he  venido  en  resolveri 
^ue  Ínterin  descienda  la  Soberana  resolución  á  la  consulta  qq[e 
hago  á  S.  M.  la  Reina  Ntra.  Sra.,  los  jueces  Reales  ordinarios, 
conozct^n  de  Itis  causas  de  vagancia  que  hubieren  de  formarae  i. 
los  roilicianort.*' 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  mandar  se 
circule  la  disposición  inserta  á  los  Alcaldes  mayores  del  territo- 
rio, para  su  debido  conocimiento;  esperando  que  su  de  recibo,  s^ 
servirá  V.  S.  darme  aviso. 

Dios-guarde  áV.  S.  muchos  años.  Habana 31  de  Marzo 
de  1837. —  Por  ausencia  del  Secretario  de  Acuerdo,  Miguel  F,  de 
Porto, 


GlRQULAl^,^ Número  JIO.—Adto.— El  Real  Acuenio  de- 
conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  se  ha  servido' 
proveer  el  auto  del  tenor  siguiente:-*^* Vistee:  Hágase  saber  por 
circular  á  los  Alcaides  de  las  Caréeles  de  esta  Isla,  que  en  lo  su- 
cesivo cumplan  exactamente  lo  dispuesto  en  los  artículos  47  y 
6d  del  Beglamento  de  las  raÍFiaas,  debiendo  además  dar  parte 
cuaodo  togrese  algún  preso,  al  Juez  6  Autoridad  á  cuya  disposi- 
ción deba  estar  según  la  papeleta  de  remisión,  Proveido  y  rubri- 
o«id(»|;iorl«B'Sres«  düélmácgen.  Habana Marzotreinta  de  mü  ocho- 
cttoUie  oifieuenla  ysiete.-*-  Está  rubricado  de  los  Sfes.  Regesile^ 
— ^Presídeqtes^  Buelta.-*-  Eseosura,-*^  Hénfues. —  Oidores,  Poro- 
tillo.—-Eréachun.-^  Posad  ülo.^-  Rosales.*^  Borrajo.— Valero.-^ 
Darán.*—  Miguel  F.  de  Porto.—  Lo  <|ue  transcribo  á  Y.    para  bu 
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íotrlípenctA  j  debido  camplimieuto,  esperando  que  de  sa  recibo 
me  dnrá  aviso. 

Dio}(  ;,uttrde  U  y.  muchos  »riop.  Habana  3  de  Abril  de  1857* 
— Por  aueeiic.u  fiel  Secreuirio»  Miguel  F»  de  Porto. 

Ariiaihs  dil  Reglamento  de  Cúrcdeu  que  se  cuan. 

Abticclo  47. 
No  aílmítir.i  pn>ito  a1|íiiiior>iii  orden  escrita  de  juei  6  em* 
pfet«do  que  t<  n^ii  t.utii'icJad  c'e  prei.de' ,  i*í  1«*  sonara  sin  la 
crd«-ii  lie  I  te  ti  d«Vljijizn'8|  ecti*o,üi  Untcndrá  ui«  'n^tínte  en 
la  corcel  rf<  ib  dti  que- sen  tiqucila,  bajo  |.r€t  xto  ni  iLotivo  alguno 
nt  aun  por  roluutna  del  preso. 

Articulo  62. 
El  alcnidcrevííránn  libro  en  folio  deef  tradasj  salidas-,  que 
qiiellinai^tl  rH<  rib  eiite,  dondf  le  bnysi,  dfjnido  un  Mi*nco 
niar;fí||:,|  de  l:i  nii'iid  de  cjida  pli*  go.  Kii  la  otra  niituil  de  este  li- 
bn»  8»*  ase*  t  irán  p««r  6r  '« n  d<*  f«  cha"  li  si'iilradi  s  «fe  pr  sos:  en  ca- 
da aliento i<i:«x I*  rsjirácl  iiumhr»'  y  iipf|ii(l«is  del  i  re>o,  af «  do  o 
sobrenombre  qie  Mivifre  ó  él  se  di-  n  ,  mi  nati  ral  dad,  vecindad, 
estado,  e*  lid,  ej  r  ic>o,  tnot  vo  di*  la  |iiÍ8Íi*n,  niiiií^iro  6  persona 
qii**  le  condujo,  fiut(»ridad  i\\\e  nirn  ó  prrndíile,ju  zy  ircibatno 
de «11  ci'is».  Ciini »  n.i  mu  vecifs  liasu  des¡»n!«  «le  rnd.cadii  es- 
ta, T.o  Herá  po  ¡ble  lien  ir  todo  fl  nsiiMro,  se  enip^-zará  á  ilt- nur  coii 
cu^iit:  con-t»-  ile:id  *  I  i  ffccb.i  del  in;rn\«o,  j  «e  dej  ra  el  bueio  6 
hiieco4  neü«'saruM  p^ri  araltar  de  Menarh*  iimie  iatamei  te  que 
•sea  p<'Sibl«>  «noiMiido,  A  n«»  lo  fuese  lo  «onviMiient*  «I  mar- 
gen acrrcj  íM  motivo  «le  Ih  omi-ioii.  Al  proi»¡«»  ninríí^n  se  ano- 
tará 1 1  H.ifid  I  i^el  pre-o  y  i»u  ffcli»  con  rxprt*M4ni  de  bai'«-r  sido 
en  lil»ertinl  o  á  cumpl  r  cmdena:  se  numerará»  los  aíiefítox  em- 
pe/Hiido  los  números  h)  pr  níipiode  rada  aTio:  cuando  ^e  dilsteel 
recibo  del  parte  circniístunciííHo  para  arubar  de  llenar. os.  lia*  á  el 
a'cn'de  U\<  ^e.-tione-»  co'^vi  ni  otes  liast  i  o»»nner»e  ilando  lUfota 
ftl  Inspect  r  y  á  la  v isiia  de  Cárcel  i  aso  de  no  bigrar'o. 

i;IRrULAR.—  Número  III.—  El  Exemo.  Fr.  Oobrrnador 

y  CiipiV»  General  se  ba  servidf»  diritfir  al  libón.  Sr.  lieifenie  de 
eMa  Reiil  Audieiici»i  Pretorial  para  conocnuiento  déla  m¡«mala 

Real  orden  quf  sipue:  ,    „      j     ,-  r    u    oq 

"Rxcmo  Sr.:—  El  f*r.  Ministro  de  Estado  dice  ron  fecha  38 
del  actnal  ni  de  E-tado  y  U'tmmar  lo  que  sigue  —En  vihta  de  la 
comunicaci  m  de  V.  E.  fecba  13  de  Seiitrabre  próximo  pajeado  re- 
bitiva  ¿i  la  aplicación  en  las  provine  as  ile  Ultramar  de  lo  pres- 
crit»  s  bre  abinrestalosdeexiraiij  ms  que  ocurran  en  'a  I  eiiín- 
sulu   por  ti   Real  decreto  do  txiranjería  de  17  de  Novitmbro 


—  is- 
cle 1852  en  su  aitículo  28  se  iia  dirigido  al  c;icrpn  di  pierna  tico 
extraogere  residente  en  esta  corte  uim  nota  circular  de  que  acom- 
paño á  V.  E.  copia  manifestando  que  en  lo  sucesivo  ^e  ok-ervurán 
eo  todos  los  dominios  de  España  Us  mismas  rej;la.s  rcspi^cio  del 
indicado  punto  de  los  aliintestatos  j   testamentarías  de  subditos 
de  otros   países. — D¿  Rpul  orden  lo  digo  á  V.  E  en  cí/ntt*Htation 
á  su  citado  oficio,  rogándole  se  sirva  comunicar  á  Ui  l*rcvrdad  po- 
sible las  6  rdene<i  oporcu  ñas  á  las  Autoridades  Superiores  ¿e  Unían 
Jas  provincias  de  Ultramar  para  evitar  las  diíic(iitad*'squc  pudie- 
ran nacer  de  llegar  la  disposición  á  que  se  ha  hecho  reft-renca  á 
conocimiento  de  los  agentes  consulares  extranjeros  residente.^*  en 
ellas  antes  que  al  de  dichas  Autoridades.  Y  hal*iendo  nianifestii* 
do  el  Ministro  de  S.  M.  B.  en  esta  corte  que  teni»  notici:»  de  que 
las  Autoridades  de  Cuba  no  habían  recibido  aun  las  órdrnes  ne- 
cesarias para  poner  en  ejecución  dich»)s   m^did.is,   S.   M.   se  ha 
servido  disponer  que  lo  haga  presente  á  V.  E.  á  fin  de  que  se  co- 
muniquen la  indicadas  órdenes  por  el  próximo  C.irreo  i^n  el  caso 
de  no  haberse  hecho  anteriormente.'^—  He  Real  orden  lo  digo  á 
V.  E.con  inclusión  del  documento  que  se  citd  para  los  ef  ctos  indi- 
cados. Y^df)  la  propia  Real  orden  coniuiiicada  p*)r  el  referido  Sr. 
Ministro  de  Estad»  y  Ultramar  lo  traslalo  á  V.  E.  para  s^iono' 
cimiento  y  fines  correspondientes  con  inclusión  de  copia  de  la  cir- 
cular que  se  menciona.*' — Y  á  los  fines  dispuestos  por  S.  BL 
[Q.  D.  G.)  he  mandado  que  se  publique  con  la   circular  que  se 
inserta  á  continuación. —  Habana  27  de  Marzo  de  1857  —  José 
de  la  Concha. —  Circular. — Primera  Secretarla  de  Estado. — ,  Di- 
rección Comercial. —  Palacio  7  de  Octubre  de    1856.— Muy  Sr. 
mío:  con  el  fin  dt;  evitar  las  contestaciones  que  frecuentemente  se 
promueven  entre  los  Cónsules  extranjeros  estab!rcidos  etl  la  isla 
de  Cuba,  y  las  Autoridades  locales  de  a«]ue!la  provincia  ultrama- 
rina sobre  la  intervención  de  los  primeros  en  los  abintestatos  de 
ius  respectivos  nacionales  que  ocurren  en  dicho  territorio  se  ha 
dispussto  que  lo  provista  sobre  este  punto  por  el  Real  decreto  de 
extranjería  de  17  de  Noviembre  de  1862  en  su  artículo  2d«  rigen- 
te solo  en  la  Península,  tenga  también  completa  aplicación  en  los 
dominios  españoles  de  Ultramar.  Por  consiguiente  en  todos  lo» 
casos  de  fallecimiento  nbintestato  de  sábditos  extranjeros  domici- 
liados ó  transeúntes  en  dichos  dominios,  la  Autoridad  local  de 
acuerdo  con  el  Cónsul  de  la  nación  del  finado  formará  el  inventa- 
rio de  los  bienes  j  efectos  y  adoptará  las  disposiciones  convenien- 
tes para  que  estén  en  segura  custodia  hasta  la  presentación  del 
heredero  legitimo  ó  de  quien  legalinente  le  represente.  Eu  tales 
iucesiones  intestadas,  como  también  en  las  testamentaría?:»  los  Tri- 
bunales del  país  solo  conocerán  de  las  reclamaciones  que  ocurran 
eobre  el  embargo  de  bienes  para  pago  de  acreedores/  cualquiera 
otro  que  tenga  por  objeto  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  ó 
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respoosabilidades  contraidas  en  España  6  á  favoir  de  sébditM  68« 
pañoles;  pero  entonces  j  asimismo  cuando  por  la  mnUitud  de  eré* 
ditos  pasivos  se  declare  el  aliinrestato  de  Un  subdito  extranje  n>  en 
concurso  general  de  acreedores»  6  por  otro  concepto  dieho  Bibtn* 
téstato  adquiera  carácter  contencioso,  Jas  Autondades  loeaM 
obrarán  por  sí  y  en  uso  de  su  jurisdicción  con  arreglo  á  dereckoi 
liniitá)tdoi$e  el  Cónsul  de  la  nación  del  di&nto  á  representarlos 
herederos  ausentes,  menores  6  incapacitados,  eomolo  haría  cual- 
quiera persona  provista  de  poder  legal  en  forma.  Lo  qtie  me  apre* 
suro  á  poner  en  oonocimiento  de  V.  S.  rogándole  se  sirva  partí' 
ciparlo  al  Gobierno,  que  do  dudo  sabrá  apreciar  las  miras  conci- 
liadoras  que  han  animado  al  de  S.M.,  al  adoptar  la  medida  de  qud 
dejo  hecha  mención*  Aprovecho  etc.— Está  conforme.— Hay  una 
rubrica. —  Ks  copia. —  El  Director  general,  Diaz  de  Arguelíe».*^ 
És  copia. —  Manuel  Agoirre. 

Y  enWacio  el  Real  Acuerdo  ha  tenido  á  bien  mandar  se  eir* 
cule  la  disposición  inserta  á  los  Alcaldes  mayores  del  territorio 
para  su  debido  conocimiento,  esperando  que  de  su  recibo  se  ser- 
virá y.  S.  darme  aviso. 

Dios  fcuarde  á  V.  S.  mucltos  años.  Habana  y  Abril  7  de  185^. 
— Por  ausencia  del  Secretario«  Miguel  F,  de  Porto, 

Real  decreto  de  17  de  Nomembre  de  1862. 


Articulo  28  que  6e  cita. 

« 

Rii  los  «bintestatos  délos  extranjeros  d(ímiciliadob y  trawsetin- 
tes,  la  autoridad  local  drt  acuerdo  con  el  Cóupul  de  la  nación  del 
'finado,  formará  el  inventarío  de  los  bienes  y  efectos,  y  adoptará 
las  disposiciones  convenientí-s  para  que  estén  en  segura  custDdttf 
4iasta  que  se  presente  el  heredero  legítimo  ó  la  perdona  qtféífe- 
^Imente  lenepreivnte.  ^ 

Así  en  este  caso  como  en  los  de  fuccsloues  test6dl8ntan« 
soTo  conocerán  los  Tribunales  de  la?»  reciamacionés  <|ue  octrri** 
sobre  embargo  de  bienes  de  acreedores  y  cunlqMtera  otra  qW^ 
teága  por  objeto  el  ounf)plimiento  de  tas  obliga<  íorttes  6  res^iouea- 
bilidades  contrnidas  en  España  é  á  favor  de  los  ^/(áíAíilf^  0*- 
páf^oled. 

OlRCULAtt.—  -Wilííí»"»  1*3-  ^^^  R**^"  Aco%rt3<y  dé  ^itó¡ 
Audienoa  Pretorial  ha  feíí^do  á  bien  maiídttr  se  dírijü  c!r  cula^« 
los  Alcaldes  mayores  del  «crritürio  ft  flrt  dé  qué  én  toa  proéréiflt. 
ntíeiitos  contra  vrtgos  en  qué  sean  eetos  condenifdós  átprtinoii,  en- 
cierro 6  talleres,  remitan  ejecutoriadas  quesean  las  sentencias 
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.tefltiinoiroé  tieell.is  al  Excmo.  Sr.  Capitán  general;  debiendo   así 
jnismo  ¿levar,  ya  calificadas,  á  las  Salas  que  corresponda  las  fian- 
zas que  ofrezcan  los  que  en  conformidad  a  lo  dispuesto  en  el  artí- 
cuto  8é|.»tiroo  de  la  ley  de  Vagos  aspiren  á  la  libertad. 

Lo  que  digo  á  V.  S.  en  virtud  do  lo  mandado  para  sa  cumpli- 
miento,  sirviéndose  acusarme  el  recibo  de  la  presente. 

Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  años.  Habana  Abril  26  de  1857. 
— Antonio  María  del  Rio,  Secretario . 


CIRCULAR.— iV^amero  113.—  El  Ilinio.  Sr.  Regente  de  esta 
^Real  Audiencia  Pretorial,  en  vista  del  retraso  con  que  se  elevan 
al  Supremo  Tribunal  de  Justicia  en  cada  semestre,  las  listas  de 
^causas  criminales  pendientes  en  los  Juzgados  del  distrito,  consis- 
tiendo aquel  retrajo  unas  veces  en  que,  faltándose  á  la  regla  1? 
de  las  dictadas  par  el  mismo  Supremo  Tribunal  en  cuanto  previe- 
ne que  dirijan  dichas  listas  á  la  Audiencia  los  Juzgados  del  dis- 

.  trito  eu  los  veinte  primeros  dias  de  Enero  y  Julio  de  cada  año, 

-no  lo  verifican  con  la  debida  puntualidad,  y  se  pierde  mucho 
tiempo  (Ui  los  repetidos  recordatorios  que  se  emplean  para  conse- 
guirlo: otras  en  que  se  reciben  truncas  j  placadas  de  defectos  en 
lo  formal  j  material  de  las  mitiuas:  /  por  ultimo,  en  que  tampoco 

.«uidao  los  Juzgados  de  remitir  en  las  citadas  épocas,  y  en  defec- 
to de  no  tener  causa  alguna  pendiente  la  oportuna  fé  negativa,  ni 
de  activar  la  corrección,  sin  levantar  mano,  desde  que  se  les 
devuelven  i   este  efecto,    ha  tenido  á   bien  resolver  el    mismo 

.  Illmo.  Sr.  Regente,  se  dirija  la  predemte  orden  circular  á  todos 
Jos  Juzgados  ordinarios  y  especíales  del  territorio,  para  que 
eo  lo  8ucesiv(9,  en  consotiaocia  con  lo  prevenido  eu  la  regla  lOMe 
ias  mandadas  observar,  y  tantas  veces  reiteradas,  cuiden  los  mis» 
mos  eficazngieate  de  que  se  redacten  las  listas  semestrales  con  cla- 
•ridad,  limpieza  y  buena  letra,  elevándose  en  las  épocas  indicadas, 
siendo  responsables  de  su  exactitud  y  regularidad,  á  cuyo  fin  dis- 
pongan por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  que  por  los 
respectivos  Escribanos  se  formen  con  la  debida  anticipación,  exi- 
giéndoles la  multa  de  cincuenta  pesos  que  harán  efectiva  si  no  lo 

.cumplieren,  6  coasistiere  en  estos  funcionarios  cualquiera  dila* 

•  cion  6  defectos,  por  leyes  que  resulten  los  que  se  noten  antes  ó 
después  de  haber  sido  devueltas  las  mencionadas  listas  para  su 
corrección,  y  lo  mismo  si  dejaren  de  elevar,  caso  de  no  tener 

•■fDQtivo  que  lo  impida}  la  debida  fé  negativa,  é  incluir  con  las  listas 

rdel  segundo  semestre  de  cada  año  la  de  las  empezadas  en  el  año 
anterior,  cpn  arrii^lo  á  lo  que  por  punto  general  tiene  ordenado 

»el  mismo  Suprerpo  Tribunal  eu  la^  11,  12  y  13  de  las  expresadas 

.reglas. 
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Lo  digo  á  V.  S,  de  la  referida  orden  para  su  puntual  cumplí- 
miento,  á  cujo  ñn  lo  hará  saber  á  los  Escribanos  ascriptos  á  eaer 
Juzgado  de  su  digno  cargo,  sirviéudoisc  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  28   de  Juniov 
de  1857,-^ Antonio  María  del  Rio ,  Secretario. 


CIRCULAR. — Número  114,—  Teniendo  noticias  de  hallar- 
te próximas  á  llegar  á  las  custns  de  esta  Isla  algunas  expedicio- 
nes con  el  reprobado  objeto  de  importrir  negros  bozales  de  África» 
jcou  punible    infracción  de  la  Ley  Penal  de  2  de  Marzo  de  1845» 
represiva  de  tan  criminal  como  vergonzoso  trálico,  eren  de  mi ' 
deber  reiterar  á  V.  cuanto  sobre  el  asunto  tengo  prevenido  en  di- 
ferentes circulares  relativas  al  particular.  En  esta  atención,  vuel- 
vo á  exitar  el  celo  de  Y,  para  que  redoblando  su  vigilancia,  con- 
tríbuja  por  su  parte  sin  omitir  medio  alguno,  á  reprimir  infatigable- 
mente temejante. delito,  cuya  gravedad  y  trascendencia,  importa^ 
no  solamente  la  indicada  infracción,  sino  que  afecta  la  dignidad 
nacional  de  España,  por  la  violación  de  un  tratado  solemne  con 
otras  naciones  amigas:  y  seria  por  lo  tanto  la  mas  ligera  falta  de 
celo  de  parte  délas  autoridades  españolas  en  asunto  tan  grave»- 
motivo  de  serios  conflictos,  que  á  toda  costa  se  propone  evitar  el 
Gobierno  de  S.  M.,  castigando  con  mano  fuerte,  además  de  los 
que  resulten  reos  y  cómplices  on  dicho  crimen,  á  los   que  por  ne- 
gligencia, omisión  ó  descuido,  no  secunden  eficazmente  la  obser- 
vancia de  laa leyes  y  los  tratados. 

Conociendo  V.  sus  deberes  y  lo  importante  del  asunto,  ea-' 
pero  que  contribuirá  en  cuanto  sus  atribuciones  lo  permitan  al  in* 
dicado  objeto,  con  la  mas  escrupulosa  vigilancia,  teniendo  siem- 
pre presente  á  este  fin,  cuantas  prevenciones  le  tengo  hechas  re- 
petidas veces,  para  su  mas  puntual  y  exacta  observancia. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  añod.  Habana  4  de  Julio  de  1857.. 
—  Ignacio  González  Olivares, 


CIRCULAR.— Atfm«ro  115.— El  Renl  Acuerdo  de  esta 
Real  Audiencia  Pretorial  de  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal,  en  un 
expediente  instruido  para  acordar  lo  conveniente  acerca  de  la 
manera  que  hayan  de  legalizarse  los  documentos  que  deban  re- 
mitirse al  extranjero,  ha  tenido  á  bien  mandar,  con  el  fin  de  evi- 
tardudas  y  los  perjuicios  que  de  ellas  puedan  resultar  á  las  parteSr- 
que  se  libre  la  presente  circular  á  los  Alcaldes  mayores  del  terri- 
torio, para  que  estos  Jueces  autoricen  con  su  visto  bueno  y  el  &•« 
lio  de  sus  correspondientes  Juzgados,  las  ñrmas  que  los  Escriba- 
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^tios  de  sus  juriddiccioiies  pongan  en  ios   documentos  que  deban 
.vTemitirse  al  extranjero,  sirviendo  estas  legalizaciones  (»Hru  que  á 
su  vez  los  agentes  consulares  respectivos  puedan  legalizar  las  fir- 
mas, evitándose  de  este  modo  los  inconvenientes  posibles. 

Lo  digo  á  V.  S.  en  virtud  de  ¡o  mandado  para  su  cumpli- 
jniento  eu  los  casos  que  ocurran,  y  del  recibo  de  la  presente  «e 
servirá.  V,  S.  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  Habana  20  de  Julio  de  1857. 
— AntoMÍo  María  del  Rio,  Secretario. 


CiRCVhAR.— Numero  116.— £1  Ezcmo.  Sr.  Presidente 
'^Gobernador  j  Capitán  general  se  ha  servido  dirigir  al  Illmo.  Sr« 
Hegente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  para  conocimiento  de 
ia  mi«ma  j  fines  consiguientes  la  comunicación  que  copio. 

**Illmo.  Sr.: — Con  fecha  1?  dt^  Mayo  ultimo,  por  el  Ministe- 
rio de  Estado  y  Ultramar,  de  Real  orden  se  me  comunica  lo  si- 
guiente:—  Czcmo.  Sr.: — Conformándose  la  Reina  con  lo  consul- 
tado por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia»  no 
ha  tenido  á  bien  acceder  á  la  instancia  elevada  por  I>.  Ensebio 
'Faustino  Capaz,  Contador  judicial  de  Santiago  de  Cuba,  en  so- 
licitud de  que  se  entien<ian  los  derechos  é  intervención  de  su  ofi- 
cio á  casos  excluidos  por  las  leyes  y  mandar  que  se  observe  sobre 
el  particular  el  auto  acordado  de  esa  Audiencia  de  15  de  Marzo 
«de  1853  y  declaratoria  de  24  de  Mayo  siguiente.-— Y  lo  traslado 
Á  V«  S.  I.  para  su  conocimiento  y  el  del  Real  Acuerdo  á  los  fines 
>consigu  lentes.'* 

Y  el  aut'j  acordado  de  15  de  Mayo  de  1855 y  la  declaratoria 
A^e24  Mayo  siguiente  que  se  citan  dicen  así: 

^^^t^^^^         'El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial, 

con  el  nn  de  dictaren  bien  del  servicio  una  disposi- 
ción general  que  fije  la  intervención  que  correspon- 
de á  los  Contadores  judiciales   en  las  cuentas  de 
partición  y  división  de  bienes  entre  herederos,  ha  tenido  á  bien 
proveer  en  acuerdo  ordinario  de  15  del  corriente,  se  circule  6r« 
den  previniéndose  por  punto  general  é,  todos  los  Juzgados  del 
Distrito,  que  todas  las  cuentas  y  particiones  entre  herederos,  de- 
^en  practicarse  ó  revisarse  por  el  Contador  judicial,  á  menos  que 
-se  hubiesen  practicado  por  el  Contador  nombrado  en  testamento: 
«entendiéndose  además,  que  en  los  intestados,  testamentarias  ó 
tcualquiera  otro  asunto  judicial  en  que  las  partes  formen  por  sí  sus 
cuenta»,  no  deberá  intervenir  dicho  Contador  judicial. 


so,  oontenido 
en  ia  circular 
número  33. 


-.20  — 

"Lo  que  comunico  &  ¥.  para  su  observancia  en  cumplí  mi  en — 
io  de  lo  mandado,  sirviéndose  avisarme  el  recibo  de  la  presente. 

*'Dio8  guarde  á  ¥•  muchos  años.  Habana  31  de  Marzo  de- 
165fi.— iln^Ofito  María  del  Rio^  Secretario. 

Aclaratorin  de)  '^Vistos:— Se  declara  que  deben  tenerse  por  parte,.. 
24  de  Mayo,  [para  los  efectos  dispuestos  en  la  circular  de  31  de 
Bfarzo  último,  los  tutores,  curadores,  albaceas  y  defensores  de  au- 
sentes;^  no  los  síndicos  de*  los  concursos,  ni  los  apoderados  en 
los  juicios.  Proveído  j  rubricado  por  los  señores  del  margen.  Ha- 
bana Mayo  24  de  1655.-  Está  rubricado  de  los  Sres. — Regente.- 
Buelta. —  Escosura.—  Herques.^  Portillo.— Erencbum. —  Posa- 
diUo. —  Palau. —  Antonio  María  del  Rio.** 

Enterado  el  citado  Real  Acuerdo  déla  Real  orden  inserta  ha^ 
tenido  á  bien  mandar  he  circule  á  los  Juzgados  del  distrito,  enr 
cuyo  cumplimiento  lo  trasmiio  á  Y.  S.  con  inserción  de  las  dis- 
posiciones á  que  la  misma  se  refiere  para  su  exacta  observnnciar 
sirviéndose  darme  aviso  del  recibo 

Dios   guarde  á  V.  S.   muchos  años.    Habana  20  de  Juli»- 
de  1857. — Antonio  María  del  Rio,  Secretario. 


CmCVLAR.— Número  117.—  El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial,  con  el  fin  de  adoptar  algunas  medidas  que  evi« 
ten  en  adelante  el  retardo  de  las  causas,  cuando  á  consecuencia 
de  las  miomas  hayan  de  practicarse  diligencias  en  juzgados  dife- 
rentes á  los  que  en  aquellas  estén  radicadas,   ha  tenido  á  bien 
mandarse  circule  orden  á  los  Juzgados  del  distrito,  para  que 
siempre  que  en  lo  sucesivo  se  deba  dirigir  un  exhorto  ú  oficio  por 
el  correo,   el   Escribano  actuario  llevará  la  causa  á  la  Adminis- 
tración de  Correos,  extendiéndose  allí    la  nota   de  haberse  pues- 
to en  ifi  Estafeta  y  que  al  pié  se  ponga  el  sello  por  el  Administra-- 
dor  ó  el  Oficial  encargado:  que  cada  Escribano  piíblico  tenga  dos  - 
libros;  uno  para  acreditar  la  remi»ion  de  diligencias  6  causas,  y 
otro  sobre  la  devolución  de  comisiones;  y  que  igualmente  ocurran 
con  ellos  alas  Administraciones,  cuando  se  ofrezca,  con  la  nota 
expresiva  de  lo  queee  remite  ó  devuelve,  poniendo  al  pié  el  sello,  y  > 
que  solo  acreditada  de  esta  manera,  se  dé  valor  por  los  Jueces  á 
las  notas  que  ponen  los  Escribanos. 

Lo  que  digo  á  Y.  S.  para  su  cumplimiento  en  virtud  de  lo 
mandado,  esperando  que  del  recibo  déla  presente  se  servirá  dar- 
aviso. 

Dios  guarde  á  Y.   S.  muchos  años.  Habana  8  de  Agosto-, 
de  1857»-^ Antonio  María  del  Rio,  Secretario. 
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CIRCULAR.— .V¿mer<?  118.— Habiendo  tenido  á  bien  con- 
forra irae  el  Bxc.no,  Sr.  PresiJants  cjn  el  voto  consultivo  emiti- 
do por  ei  Real  Acuerdo  sobre  el  curao  que  deb  t  dirse  á  las  suma- 
rias formadas  por  losoñciales  di  Mirina  destinados  á  la  persecu- 
ción de  expediciones  de  negaros  boznles,  así  como  las  que  pudie- 
ran firmar  loa  Tenientes  Crobernadores  en  las  que  resulten  com- 
plicados individuos  que  gocen  delfu-iro  de  Marina,  teniendo  pa- 
ra ello  presente  esta  Superioridad,  hallarse  derogado  todo  fuero 
en  las  mencionadas  causas  de  introducción  de  negros  boznles  por 
ei  articulo  13  de  la  lejde  17  de  Abril  de  1845,  en  consecuencia 
de  la  cual  los  marinos  j  cuantos  contra  ella  delincan  están  suje- 
tos á  la  jurisdicción  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial,  y  que  limi- 
tada además  la  acción  de  la  escuadra  que  se  forma  para  la  perse- 
cución del  trá6co negrero  dentro  déla  zona  marítima  de  In  Isla, 
á  auxiliar  las  autoridades  civiles/ gubernativas,  se  sirvió  proponer 
el  citado  Real  Acuerdo  las  reglas  que  á  continuación  se  expresan, 
disponiendo,  en  virtud  de  la  indicada  aprobación  del  Bxcmo.  Sr. 
Presidente  que  se  circulen  á  los  Alcaldes  mayores  j  Promotorías 
fiscales  del  distrito  para  su  conocimiento  y  demás  efectos  oportu- 
nos, mediante  á  estar  comunicadas  á  los  ya  expuestos  Comandan- 
tes de  buques  de  guerra  respectivos,  y  á  los  Sre:^.  Gobernadores  y 
Tenientes  gobernadores  para  su  cumplimiento,  cuyas  reglas  son 
las  del  tenor  siguiente: 

PRIMBRA. 

Si  se  aprendiere  un  buque  c:i.i  negros  á  bcirdo,  el  Comandan- 
te del  biiq.ie  apresador  instruirá  con  arreglo  á  ordenanza  la  cor- 
respondiente sumaria. 

SEGUNDA. 

Hará  constar  en  elln  por  diligencia  feliaciente  el  punto  en 
que  se  verificóla  presa,  el  nombre,  cabida  y  demás  circunstancias 
del  baque  apresado,  nombre  del  Capitán  que  le  mandaba  y  de  los 
marineros  que  le  tripulaban,  y  n6mero  de  los  negros  que  en  é\  se 
hallaron 

TCRCGRA 

Recibirá  declaración  instructiva  al  Capitán,  marineros  y 
oficiales  de  la  nave,  dirigida  á  comprobar  el  punto  de  donde  sa- 
lió el  barco  apresado,  fecha  de  su  salida,  número  de  negros  em- 
barcados y  existentes,  causa  del  fallecimiento  de  los  que  faltasen, 
ocurrencias  habidas  durante  el  viaje,  punto  á  que  se  dirigían, 
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quiénes  eran  loa  Rnnadores  é  interesados  en  la  expedición,  j  per* 
•onns  á  quienes  habían  de  entregar  los  negros  que  llevaban,  con 
todo  lo  demás  que  pueda  conducir  á  la  hveriguacion  del  delito, 
reos  j  cómplices. 

CUARTA. 

Instruidas  las  diligencias  expresadas  en  los  artículos  anterio- 
res, el  Comandante  del  buque  apresador  se  dirigirá  con  el  barco 
apresado  al  punto  mas  cercano,  y  entregará  la  sumaria,  los  reos 
7  negros  al  Alcalde  mayor  de  aquel  partido,  poniendo  también  á 
su  disposición  dicho  barco  apresado,  con  todo  lo  que  en  él  se  hu- 
biese encontrado  para  la  continuuciou  dt*  la  sumaria  en  los  tér- 
minos y  con  arreglo  á  las  órdenes  que  la  Audiencia  liene  comu- 
nicadas á  todos  los  de  la  Isla. 

QUINTA. 

Si  e.l  buque  apresado  notU7Í<S3  negros  á  bordo  por  haberlo 
sido  cuando  emprendía  viageen  su  busca  al  continente  de  África, 
el  Comandante  instruirá  también  la  correspondiente  sumaria  di- 
rigida á  comprobar  los  hechos  que  constituyen  los  indicios  prima- 
facie  expresados  en  el  artículo  10  del  tratado  de  28  de  Junio  de 
1835,   los  armadores,  interesados  en  la  expedición  y  demás  reos* 

SEXTA. 

HhcIio  así,  se  dirigirá  también  con  el  barco  y  personas  que 
dtínlro  de  él  estuviesen  en  el  acto  da  ser  apresado,  al  puerto  mas 
cercano,  en  donde  entregará  la  sumaria,  n  ©■. y  dicho  barco  al 
Alcalde  mayor  del  partido  para  la  contínuac  ondela  sumaria. 

Y  lo  traslado  á  V.  S.  en  cumplimiento  de  lo  mandado  á  los 
expresados  fines,  de  cuyo  recibo  se  senrirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  8  de  Agosto 
de  iSol.-^ Antonio  María  del  Rio^  Secretario. 


CIRCULAR.—  Numero  119.—  A  consecuencia  del  expe- 
diente instruido  para  el  examen  y  c  ilificacion  de  las  relaciones 
y  cuentas  de  las  testamentarías  é  intestados  de  ultramarinos,  ha 
tenido  á  bien  disponer  el  Real  Acuerdo  de  eata  Audiencia  Preto- 
rial de  conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  que  pa- 
ra que  en  lo  sucesivo  no  ocurran  tropiezos  como  los  que  se  están 


—  es- 
tocando en  este  expediente,  se  circule  nueira  orden  á  todas  las 
Alcaldías  m ajoré s  de  la  Isla  para  que  den  el  parte  mensual  del 
Estado  de  Ihs  testamentarías  é  intestados  en  que  tengan  interés 
herederos  ultramarinos,  haciéndolo  en  un  solo  pliego  numerados 
los  negocios  y  con  expresión  de  todas  ¡as  circunstancias  preve- 
nidas en  Circulares  anteriores  y  certificación  del  Administrador 
de  Rentas  de  los  depósitos  existentes  ó  del  Escribano  de  no  exis- 
tir ninguno:  todo  sin  perjuicio  de  dar  el  parte  de  iniciación  en  cada 
negocio  que  ocurra,  Y  por  ultini»  que  al  finalizar  los  raese^  de 
Junio  y  Diciembre  remitan  los  estados  semestrales  extendidos  en 
la  forma  anteriormente  dispuesta  y  con  la  correspondiente  certi- 
ficación. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  libro  á  V.  S.  la  presante. 
Dios  guarde  á  V.  S  muchos  años.   Habana  y  Agosto  31 
de  1857. — Antonio  María  del  Rio ^  Secretario  de  Acuerdo. 


CfRGULAR.-A^úmero  120.  -El  Real  Acuerdo  de  esta  Audien- 
cia Pretorial,  en  vista  de  un  expediente  promovido  sobre  la  solici- 
tud de  asignación  que  ha  pretendido  el  Profesor  del  instituto  de 
investigaciones  químicas  por  el  examen  y  reconocimientos  que 
se  leencarguen  por  Jos  Tribunales,  y  con  el  fin  de  que  teng^a  cum- 
plido efecto  lo  declarado  sobre  el  particular  por  la  Junta  Superior 
Directiva  de  Hacienda,  respecto  á  que  son  de  abonarse  al  referido 
Profesor  los  gastoa  que  hiciese  en  sus  operaciones  previa  Justifica- 
ción, ha  tenido  4  bien  mandar  se  libre  la  presente  orden  circular 
á  todos  los  Juzgados  del  distrito,  para  que  cuiden  que  los  Escriba- 
nos de  sus  respectivas  ascripcion  expidan  al  propio  Profesor  cer- 
tificación de  loque  conste  de  autos  j  haga  relucion  á  los  gastos 
que  se  causen  en  la  practicado  los  reconocimientos  químico-lega- 
les que  ocurran,  á  fin  de  que  lleno  el  prevenido  requisito  de  la  jus- 
tificación, se  verifique  el  correspondiente  abono. 

Y  lo  digo  á  V.  S.  para  bví  puntunl  cumplimiento,  eí>perando 
se  sirva  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muclios  años.  Habana  16  di^  Octubre 
de  1857. —  Antonio  María  del  Rio,  Secretario. 


CIRCULAR.— -yVúm^ro  121. —  Instruido  expediente  ante  el 
Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  para  determinar  si  el 
servicio  de  las  líneas  telegráficas  de  esta  Isla  es  de  prestarse  gra- 
tis de  un  modo  absoluto  respecto  de  asuntos  que  toquen   6  tocar 
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puedan  á  la  admiiitotracio»  de  justicia,  se  ba  servido  disponer  es- 
ta misma  Superioridad,  de  conformidad  con  el  Mioisterio  fisca], 
que  mediante  hallarse  establecido  el  correo  diario  desde  esta  ca- 
pital á  lodos  los  pueblos  cabeceras  de  jurisdicción,  en  qne  natural- 
mente residen  las  Alcaldías  maye  res,cujo  medio  de  comunicación 
basta  por  sí  solo  pura  llenar  con  brevedad  Ihs  necesidades  de  la 
administración  de  juBticip.,  ^e  circule  la  presente  ordena  fin  de 
que  los  jueces  bC  limitea  á  trasmitir  despachos  telegráficos  cuan- 
do 4engHn  por  objeto  asegurar  algún  delincuente,  citaciones  de 
personas  para  declarar,  ú  otros  actos  en  causas  criminales,  que  de- 
manden ó  exijan  una  sustanciacion  rápida,  y  de  ningún  modo 
se  use  del  telégrafo  para  asuntos  meramente  civiles,  mucho  méuof?, 
cuando  hubiere  partes  interesadas  que  los  hubiesen  promovido,  á 
no  ser  que  en  el  acto  se  abonen  las  cuotas  sefialadusen  la  tarifa. 

Lo  que  en  virtud  de  l<i  mandado  comunico  á  Y.  S.  para  su 
observancia,  esperando  se  &irva  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  19  de  Octubre 
de  !í*57. — Antonio  Pieria  del  Rio ^  Secretario. 


■i 


CIRCULAR. — Numero  122. —  Habiendo  llegado  á  conoci- 
miento del  lilmo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial, 
las  dificultades  que  muchas  veces  ofrece,  con  perjuicio  de  la  pron- 
ta adininistraciou  de  justicia,  la  breve  expedición  de  los  atesta- 
dos que  respectivamente  se  piden  por  los  Tribunales  de  justicia 
á  los  Curas  Párrocos,  por  carecer  estos  del  papel  sellado  necesa- 
rio para  extenderlos: —  Con  el  fin  pues  de  remover  el  citado  in- 
conveniente de  falta  del  papel,  ha  tenido  á  bien  mandar  dicho 
Illmo.  Sr.  Regente  se  libre  la  presente  orden  circular  á  los  Juz- 
gados del  distrito,  para  que  en  lo  sucesivo,  siempre  que  tengan 
que  acudir  álos  mencionados  Párraces  en  solicitud  de  la  expe- 
dición de  algún  documento,  se  acompañe  á  la  comunicación  ü 
«ficio  en  que  el  pedido  se  hiciere  el  correspondiente  papel. 

Lo  que  de  la  referida  orden  comunico  á  V.  S.  para  su  cum- 
plimiento, esperan  do  se  servirá  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  24  de  Octubre 
de  1857. —  Antonio  ¡Haría  del  I^io^  Secretario. 


CIRCULAR. —  Número  123.-—  El  Real  Acuerdo  de  esta 
Atidieoeia  Pretorial  habiendo  tomado  conocimiento  de  que  los 
Sres.  Alcaldes  mayores  cuando  tienen  que  comunicarse  con  ios 
Capitanes  de  partido  en  asuntos  judioiales,  suelen  hacerlo  por 
conducto  del  Jei^  de  Policía,  siendo  dichos  Capitanes  como  Jue- 
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ees  locales  i u mediatamente  subordinados  á  los  Alcaldes  majores 
j  en  tal  concepto  delegados  de  la  autoridad  adraiiiistratira  coa 
arreglo  á  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  de  1855:  Con  el  fia  de 
evitar  demoras  siempre  perjudiciales  á  la  pronta  admi  dstracioa 
de  justicia,  ha  tenido  á  bieo  mandar  se  circule  la  presente 
orden  alas  Alcaldías  majores,  para  que  excusen  la  mediación  del 
Jefe  de  Policía  en  sud  comunic  iciones  con  los  Jueces  locales  oo 
asuntos  de  orden  juJicial,  hacié  ídolo  directamente  coa  estes 
como  encargados  y  auYÜiarca  que  sonde  los  Jueces  de  partid*. 

Lo  que  digo  á  V.   S.  en  cumplimiento  de  lo  mandado  á  los 
efectos  prevenidos,  sirviéndose  Avisarme  el  recibo  de  la  presente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afius.  Habana  15  de  Diciembre 
de  1857. — Antonio  Marta  del  Rio,  Secretario. 


CIRCULADA  A  LOS  JUZGADOS  con  el  numero  1!»4.~ 
Secretaría  de  Gobierno, — Sección  de  Gobierno. — A  pesar  de  tas 
disposiciones  dictadas  para  persei^uir  j  someter  al  fallo  de  los  Tri- 
bunales á  los  individuos  reputados  como  vagos  jr  mal  entreteni- 
dos, es  notable  el  número  de  los  que  aun  ezisteu  en  las  poblacio- 
nes 7  partidos  rurales,/  álos  cuales  se  atribuyen  los  delitos  que 
se  cometen  contra  las  personas  y  propiedades. 

En  tal  virtud  y  considerando  que  la  forma  establecida  por  1 
decreto  de  25  de  Agosto  de  1856  para  la  Instrucción  délas  prime- 
ras diligencias,  conforme  con  el  articulo  15  de  la  Instrucción  de 
Pedáneos,  no  es  tan  eficaz  como  es  desearse  por  cuanto  dáodo- 
se  principia  á  aquellas  por  las  declaraciones  de  testigos,  g enerai- 
mente  poco  francas  para  mer  tar  la  detención  de  los  vagos,  se 
deja  abierta  la  puerta  á  las  confabulaciones  y  los  subterfugios 
con  que  casi  8Íem¿>re  se  han  desvirtuado  los  primeros  actos  del 
procedimiento. 

De  conformidad  con  el  parecer  del  Real  Acuerdo  de  la  Aa* 
diencia  Pretorial,  tengo  por  conveniente  dictar  las  siguientef  re- 
glas: 

PRIMERA. 

• 

Los  Capitanes  de  partido,  Comisarios  y  Celadores  de  poli* 
ela,  cuando  tengan  noticia  de  que  en  su  demarcación  existan  in- 
dividuos repuiados  como  vagos,  y  á  quienes  la  opinión  geneml 
atribu/a  robos  u  otros  excesos,  que  no  hajan  podido  comprobarseg 
procederán  á  su  arresto  é  incomunicación  y  levantarán  en  se- 
guida una  düiftenciaque  formará  cabeza  del  expediente,  manifes- 
tando que  ha  llegado  á  su  noticia  que  el  individuo  objeto  de  ella 
fepntaüo  como  vago  en  el  vecindario,  sin  bienes  de  fortuna  y  úm 
dedicarse  constantemente  á  un  trabajo  que  le  proporcione  node 

t 
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licita  de  subsistir»  vive  sia  saberse  (os  recursos  y  medios  de  quece 
v«Í6«  En  el  caso  de  que  el  deleaido  se  embriague  habitualmentr* 
sea  quioíierisca  ó  teof^  malos  antecedentes,  lo  hará  constar  tíuii- 
bien  DÍ  funcionario  instructor,  concluyendo  poi  manifestar  que cb 
virtud  de  lo  expuesto  y  cumpliendo  con  las  disposicioaes  vigen* 
te^  ha  resueko  su  deteucioo  é  incomunicación  para  proceder  4 
Is  averiguf  cioij  competente. 

SEGUNDA. 

Aet»  continuo  tomará  al  detenido  una  minuciosa  decloni* 
cion  instractiva  sobre  los  particulares  conducentes  al  esclareci- 
miento de  su  conducta  y  demás  circunstancias,  evacuando  en  el 
mismo  día  si  fues  e  posible,  6  en  todo  el  siguiente,  las  citac  que 
haga. 

TERCERA. 


li^n^vea  practicadas  estas  diligencias,  será  el  detenido 
to  en  comtuiicacioii,  y  se  acumularán  al  t* xpcdieiite  ks  iníonDoa 
qU9  acerca  de  aquel  puedan  dlir  los  individuos  de  la  uruardia  m- 
ral>:^  Teiiieute  del  cuartón  y  el  Comandante  de  la  Guardia 
vil,  si  hubiere  destacamento  de  este  Cuerpo. 

CUARTA. 

Por  conclusión  del  expedieilte  extenderá  el  funcionario 
pect!vo  una  nota  de  ló  que  en  los  libros  de  In  Capitanía,  Com- 
seria  ó  Celaduría  obrase  acerca  de  la  conducta  o  antecedeotea 
del  detenidb,  el  cuai  con'  las  diligencias  será  remitido  al  Alcalde 
mayt»r  qu'e  correspondH  para  lo  que  haya  lugar. 

QUINTA. 

£1  Capitán,  Comisario,  ó  Celador  que  abusase  de  la  ünoaJtaá 
que  se  le  confiere  en  la  regla  1^  incurrirá  en  la  respooaabilidaá 
que  las  leyes  señalan  para  estos  casos. 

SEXTA. 

•  • 

Quedan  derogadas  las  reglas  ^?,  3*,  4%  8f  y  9^  del  deereia 
de  este  Gobierno  Superior  Civil  fecha*  ^  dcAgosto  de  1866l<-«> 
Htibana  93  de  Diciembre  de  1857.-^  Jote  déla  Concha, 


CIRCULAR.-^  Número  1516.—  El  Excmo^  8n  PneaideaM^ 

Gobernador  y  Capitán  general,  con  fecha  9  del  presente  mes,  «• 
ha  servido  dirigir  aMffmo:  Sr.  Regente  de  esta  Aadienoía  PrcAa- 
rial,  la  coraunicfiícion  que  copio. 


''lUiiio.  Sr : —  P«im  facilitai'  el  registro  y  distribución  de  Jiifi 
if»RHiak2ac^oiie8  que  d^arimpeote  »e  reciben  eu  U  Secretarla  ilól 
Gd»ienio  Supeilicir  Civil,  i'uego  .i  V.  B.  se  .«ii:v¡a  «Joptcr  Ueiincidi- 
4mA  ca&veiiieB^  para^^Mie  por  todas  lae!djQp6Hden<»<^e  de  su  4i^- 
JM^ear^o,  se  pcü^a  al  margen  de  k)8  vfieios  iqiie  ooutesten  ó  ae 
n^&w&n  i  otro  recjbo  de  dicha  «Secretarín  U  sección  y  el  número 

€3te  lleve  á  su  margen/* 

Loque  traslado  á  V.  <S.  por  disposición  del  mismo  Illmo.  Sr. 
_  ^nte^  para  la  puntual  7  estricta  observancia  de  cuanto  en  la 
.e«PEM>ittencipR  itiaerta  se  cfiop^resa,  de  cm/p  recibo  se  servís^  dar- 

Díkos^aarde  á  ¥.  m.ueinos  años.  Hjabana  1 1  ile  Enem  de  ISM. 
— Anionim  María  4tl  üSco,  -Seoüctario. 

CIRCULAR*—  Número  rl36.—  El  Excmo.  Sr.  Presidente 
lie  esta  Real  Audiencia  Pretorial  en  2  del  corriente  mes,  ha  teni- 
4Íb  é  j^ien  dirigir  al  llUno.  fir.  Regente  de  la  raiama,  pai^a  cenoci- 
•iHienlo  dtol  &^  Áie«ieido  J»  ceominioacioo  aig«iente: 

««Illmo.  Sr.:— €^90  lecha  87  de  Noviembredíe  1^7^  4e  Real 
éideB  se  me  comunica  por  el  Miniafefio  de  Estado  y  UltriAOiarki 
agótente: —  Excmo.  Sr.: — Enterada  la  Reina  del  expediente  ins* 
trndo  en  esa  Audiencia  Pr»torM« .acerca  de  la  conveniencia  de 
flKxEifícar  la  Real  orden  de  12  de  Enero  de  1850  que  limitó  á  diez 
Mm  eiaeiwieio  de  (1«>8  AlesJdbs  majeires  de  las  AntiílM,  y  con- 
.fmpándose  con  lo  consultado  por  Ja  Seoemí  de  'WLiramar  del 
CoT>sej,a  Real,  ha  l^idoi  (s&enidkj^tr  ^Í9  efi^cto  Jk  metaoiooada 
Beal  determinación. — Lo  que  traslado  á  V.  S.  I.  para  su  conoci« 
«ieotoj  efectos  correspotKüentes," 

Y  el  Real  Acuerdo,  á  quien  se  dio  cuenta  de  la  Real  orden 
IImHh»  ha  .tenido.  >i  bi#n  ««uidfir.  ^  oirtoitole  iAodus  las,  áilealdías 
Müjionjs  dei  distilo.  fJ»  su  cUDwplÉinieoto  lo  traslado  :IÜ|Vii  6. 6  tos 

s^vfy  se  i«dioim,.7  d^  ¡cuyo  drecil»e  «s^ero  ae  «ervirá  idartne 

Dios  guarde  á  V.  S.  muehos  ll^s.  Habana  1 1  de  Enero  de 
— Antonio  María  del  Rio,  Secretario. 


€96CULAJR¿^JKú««fto  ÍSPf.-^C^tí^obaiío  de  «dalMFOreh- 
i|e  ^i  Sir^niQ.  Sr.  Pveeid^to  Gobeitmdor  y  G«|útali  -.g^neriri  ite 
sirve  remkftr  ^  |IIim<  Sr^Ai^iiie  dxe  ««la  Aislieücpa  iPvetomal  la 
circular  que  copio  á  continuación. 

^'A  fin  de  hacer  extensivo  á  las  Alcaldías  ordinarias  de  esta 
pKj4alo4ts^ea^^MilttiReal^ótfdetirdÉ91;deMb^ode  19M«  esta- 


—  as- 
Meciendo  el  pago  por  medio  de  sellos  de  los  derechos  procesales 
correspondientes  ala  Real  Hacienda,  cu/a  Soberana  disposición 
está  ja  en  ebserTancia  en  los  demás  juzgados  del  territorio  desde 
Enero  de  1856:  visto  lo  propuesto  por  la  Intendencia  general,  la 
Junta  directiva  j  demás  oficinas  de  Real  Hacienda;  7  oido  el  vo- 
to «onsultivo  del  Real  Acuerdo,  he  creido  conveniente  disponer: 

Abticulo  1? 

Desde  el  día  IT  de  Enero  de  1858  los  alguaciles  de  las  Alcal- 
días ordinarias  dejarán  de  percibir  los  derechos  que  por  los  jui- 
cios de  conciliación  7  los  verbales  v  los  demás  asuntos  de  todas 
•lases  les  están  señalados  en  el  arancel  vigente. 

Abticulo  %^ 

Todos  los  derechos  que  se  devenguen  según  arancel,  en  los 
expresados  juicios,  7  demás  asuntos  del  conocimiento  de  las  Al- 
•aldlas  ordinarias,  se  abonarán  en  lo  sucesivo  por  medio  de  se- 
llos en  la  forma  prescrita  nara  los  demás  juzgados  por  la  Real 
érdan  de  31  de  Majo  da  1855. 

Abticulo  8^ 

Cada  una  de  las  Alcaldías  ordinarias  tendrá  para  su  servi- 
vicio  en  la  Habana  un  papeletero  7  seis  alguaciles,  7  en  las  de- 
Biás  poblaciones  de  la  Isla  un  papeletero  7  un  Aguacil. 

Articulo  4? 

Los  papeleteros  7  Alguaailes  délas  Alcaldías  ordinarias  dis- 
Ihitarán  un  sueldo  igual  al  señalado  en  el  presupuesto  vigente  á 
los  empleados  de  su  misma  clase  en  las  respectivas  Alcaldías 
Bia7ores. 

Abticulo  5? 

Las  Alcaldías  ordinarias  disfrutarán  por  cuenta  del  presu- 
puesto general  del  Estado  una  asignación  para  gastos  de  mate- 
rial. Esa  asignación  será  la  de  300  pesos  en  la  Habana,  200  en 
las  poblaciones  donde  ha7  Alcaldías  ma7ore8  de  ascenso,  7 
150  en  las  demás.  La  inversión  de  estas  sumas  se  acreditará  en 
fcrma  correspondiente  ante  las  oficinas  de  Real  Hacienda. 

Abticulo  6? 

Son  aplicables  á  las  Alcaldías  ordinarias  las  disposiciones- 
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dictadas  para  lot  demisjuzgadod  por  la  Siiperiatendencía  general 
delegada  de  Real  Hacienda  para  el  cumplimiento  de  la  Real  orden 
de  31  de  Mafo  de  1855,  con  relación  á  la  expedición  de  los  se- 
llos procesales  y  al  pago  dé  las  costas,  cuyos  expedientes  se  ha- 
llen pendientes  de  la'  tasación  de  estas. 

Habana  30  de  Diciembre  de  1857. — Jote  de  la  Concha. 

Y  de  orden  del  mismo  111  mo.  Sr.  Regente  la  traslado  á  V.  8. 
para  su  obaer^aneia  j  cumplimiento,  sirriéndose  avisarme  el 
recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  25  de  Enero 
de  185S. —  Antonio  Maña  dtlRxo^  Secretario. 


CIRCULAR.— i^6fiiéro  128.—  Con  el  fin  de  obtener  las  no- 
ticias necesarias  para  la  estadística  criminal  de  esta  Real  Au- 
diencia, ha  dispuesto  el  lltmo.  dr.  Regente  que  en  las  causas  que 
estén  en  curso,  7  en  las  que  de  nuevo  se  formen,  fee  ponga  la  cap* 
peta  de  ellas  manifestando  el  Juzgado  á  que  corresponde:  el  de- 
lito cometido:  el  día,  mes  y  año  de  su  perpetración  y  el  día  que 
■e  principió  la  causa,  si  se  procede  de  oficio  6  á  instancia  da 
parte:  el  nombre  M  procesado  6  procesados,  su  naturalidad,  ve- 
cindario, estado,  edad  y  ejercicio  6  profesión,  y  si  no  fuere  blan- 
00,  su  clnse  y  condición. 

Lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  que  ordene  lo 
conducente  á  los  escribanos  de  su  Juzgado  para  su  cumplimien- 
to; esperando  me  acuse  Y.  S.  el  recibo  de  esta. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  y  Enero  25  de 
1668. — Antonio  Maria  del  Rio,  Secretario. 


CIRCULAR.— damero  129.— Habiendo  tomado  couoci- 
■liento  el  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,' de  que  con 
motivo  de  cierta  cuestión  suscitada  entre  un  Juzgado  inferior  y  el 
respectivo  Promotor  Fiscal,  á  consecuencia  de  una  actuación  de 
inaolvencia,  porque  creyendo  dicho'  Promotor  que  en  ella  se 
ventilaban  intereses  de  ausentes  pidió  que  se  le  pasara  el  expe- 
diente para  su  examen,  y  aunque  con  protesta  de  no  devengar 
derechos  le  fué  denegado  por  el  Juez,  de  lo  cual  apeló,  el  citado 
Real  Acuerdo  en  vista  de  lo  manifestado  sobre  el  particular  por 
el  Sr.  Fiscal,  y  deseando  evitar  que  eii  lo  sucesivo  se  repitan 
tales  cuestiones,  siempre  desagradables  entré  los  Jueces  y  Pro- 
motores, ha  tenido  á  bien  mandar  por  auto  de  18  del  corrientOi 
se  circule  la  presente  orden  á  todos  los  Juzgados  del  distri- 
to, para  que  en  cumplimiento   de  lo  dispuesto  en  la  Real  Cédu« 


U  d«84»  de  finen»^  de<t8S5  en  «u  «número  d  ««  dé  «1  Wnkltfrío 
fi«dal>p»r  «fltfeitaporqne  él  Jues  •stime  ii«cemrÍo,  lii.viírra  do  0n 
e«podiiBtit)e  quetéUoite,  &  oondi«íéii>dequ6«no  dei*ei>|pie:de#ecllü 
algtano,  fi  legblmentoiio  ie  etmmptmáé  tam«r*f  arte  <mi  ^I  Mego- 
cío:  entendiéndose  que  coneaponde  al'JiMS,)liédliO'tf»aBea  por  él 
PromoÉarFikbaliaivediáaaen  de  aul»t,  daclaaar  Bi'eaó>na^a»te  en 
eljuibÍD. 

IflO  qae  cooMOiíéO'  i  Y •- 18«  pamiau  iauaipliaiianto,^  airvi^nduaa 
a7Í8arme  el  recibo. 

:Dios  goorde  á  ;V.  S.  «i«alNi*«Ao«.  HalMiia  89  de  finero 
de  1858. — Antonio  María  del  Ata,  Sacíala^. 


.  CiKCULX^.^  Namto  HIO:— '.Sutarado-H  Bedl  Akiterdo 
da  la  Real  orden. lie  O  de  OotMbre  ákiíao,  par  \ix  oual  S.  iH. 
fíQ.  O.  G.]  ae  liase^vido^etob^f  ftqniati  eanrrea|>ande  «íl.eonQoi* 
aiiaoto  de  las  eaiiaas  da  tagimcia  que^iveinsiiiiujan  oaataa  MUÍ- 
eíanoi,  9a  mandó  dar  vista, Kl£lr.  Fiacal;  j  lo  rapreeantado  eii*aa 
wata  por  dioholtfiniHterio  y  prdyaído  por  el  citado  «Real  Acuer- 
do, oopiodO'todp  4;l|i  Jetta  diae  aaí:  . 

>/¿fjpnM«iil4aía»t  FkoAl.^  '*M.  P.  ^. — Bl  Cietoal  diee:  ftiia 
ae  ha  enterado  déla  comunicación  del  Sr.- Crokemador  Presidan" 
tCfOn  la.q«e  íasertalaReal  «iden  de'9  de  OcHibreúliisiQ,  expe- 
dida; por  el  Ministerio. de  Ja  Ckíetraf  en  la  que  ke  dfiae  que  «se  koL 
servido  resolver  S.  M<de  «ooforinidad  Cóu>ol  dietórofen  del  Con- 
atyo  de  Guerfa^jr  MBfina«  qiie>el  ooiiocimieato  de  loa  causas  por 
el  delito  de  vacancia  caüatido  por.loBllliMéiiHlOs,  aorr^poiide  i 
sus  jueces  militares,— En  virtud  de  la  circular  pasada  en  3  de 
Enero  del  año  último,  emitió  eLEiscal  su  dictamen  de  23  del  mis- 
mo  mes,  y  el  Real  Acuerdo  determinó:  que  entendiendo  las  Sa- 
l|is  de  Jiiatiqia  del  coQooimiento  de  las  ooasassqgvídas  cootm  Mi- 
licianos por  Yaganoiaf  .correspondía  4  los  jueces  Reales  oidiéa- 
ríos  autender  an^los,  y  que  debiaa  reclan^rlas  de  los  jaeces  «»<• 
Uftalf^  y^^Ms  si  cíl  Sr.  Gobernador  Presidtfitle  orc^eseiqiiaeafna* 
4H>^4<í^^^iio<MJ;.^  los  jueces  militaras»  ppdMt  dar  las  ordenas  rtipor- 
.Unas»  para  que  sosteniendo  la  coiapet^iiio,  se  'elevase  (pura  4a 
llacisioo.i  la  Sala  oorrespondienta;  ^  «nsu  vista  dispuso  el.  Ar. 
Gobernador  Presidente  en  comunicación  rpasada'on  31  (do  Mñ^ 
^.del  año  áltimoi  que  inlerín  descienda  la  <SQbafaila  >resii)iieí|ii 
¿flti.considtaáiie.eleiraba  4  S.  >M«»conQCiíasen  tos;juiBaas  ^Rcfiallis 
i^iii^cios.de  las  pausas  da  VAfancia^queliiiUeraa  de  fcrnaaistoá 
tos  Milicianos,  >aonaulta. que  im^^inido  a/?aGAiad<t  tcndii  Raahor- 
dan  de9deOciAhreiiae  Qamiiniea:e]tíSr.  Gobosnadoü  PiMídanlai 
y,an  rispada  estos  .antaoedan(tas»'el  £*is0al4s4s  f)aiaaar>qi«a<dcba 
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acusarse  el  recibo  al  Sr.  Gobernador  Presídante,  por  medio  de 
at)eiit8  comimieaoion,  manifestándole  que  la  Keal  Sala  de  Guerra 
y  Marina  que  entiende  en  dirimir  las  competencias  que  ocurran 
entre  los  jueces  ordinariosy  los  militares,  procurará  decidirlas  con 
arreglo  á  derecho,  pasando  cdpiu  de  la  coraunicuoion  en  que  se 
inserta  la  Real  orden  de  9  de  Octubre  á  dicha  Real  Sala  á  los  efile  • 
tos  convenientes.  Habana  y  Enero  12  de  18d8.r~Galbeton. 

Auto.— «Vistos:  como  parece  al  Sr.  Fiscal^  y  comuníqueae 
este  auto  por  circular  á  I  os  Alcaldes  mayores  dd  territorio,  con 
inserción  <l«l  dictamen  de  su  Señoría*  Proveído  y  rubricado  por 
los  Sree.  del  margen.  Habanit  y  £nero  16  «le  1858. —  Está  rubri- 
cado de  los  Sros*  Regeirte.—  Buelta,—  Ksw)3ura.—  Herques. — 
Portillo — Palau — Borraj». —  Vallero.—  Duran. —  Antonio  Ma- 
ría del  Rio.'' 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  en  cumplimiento  de  lo  mandado  dios 
efectos  que  en  el  auto  insertóse  indicaí'. 

))io8  guarde  á  V.  B.  muchos  años.  Habana  29  de  Enero  de 
\%5S,"-^ Antonio  María  del  Rio,  Secretario. 


CIRCULAR.—  Número  131.^  El  Exemo.  Sr.  Presidente 
Gobernador  y  Capitán  gi^neral  se  ha  servido  dirigir  al  lllmo.  Sr. 
Begeote  de  esta  Real  Audiencia  Pretoriad  para  conocimiento  del 
Real  Acuerdo  lacomunioacioD  siguíonte: 

**  lllmo.  Sr  :^-*  Por  la  Dircccirn  geni  raí  de  Ultramar,  de 
Real  orden  con  fecha  18  do  Noviembre  de  1657,  se  me  corotmi- 
ea  la  siguiente:-—  Ezcmo.  8r.:-**EI  Sr.  Ministro  de  Estado  y  Ul- 
tramar dice  con  esta  fecha  álos  Gobernadores  Su períntendentee 
de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas;  lo  siguiente: — Al  resolver  la 
Reina  un  expediente  instruido  en  la  Audiencia  chaneilleria  de 
Puerto  Rico  á  instancia  de  D<  Juan  Ramón  FJores,  en  snliortiid 
de  que  se  le  conceda  la  dispensa  de  ley  necesaria  para  poder  en- 
trar á  servir  el  oficio  de  ERcribano  público  de  Humacao,  que  per- 
teneció en  calidad  de  vendible  y  renunciable  á  su  difunto  padre 
1>.  Raroon,  no  obstante  haber  fallecido  este  sin  hacrr  la  renuncia 
que  prevíetien  Ins  leyes  de  Indras,  ha  tenido  á  hiiMi  mandal*,  que 
por  los  SaperintendoDtes  ót  Hacienda  de  las  Provincias  de  Ultra- 
mar y  por  los  Regentes  de  sus  Reales  Audiencias,  se  haga  p6- 
bfico  de  la  manera  que  estimen  mas  oportumi,  qttt  en  lo  sucesivo 
y  á  contar  desde  la  publicación  eipresada,  de  qtic  darán  coenta 
DO  concederás.  M.  nrngnna  clase  de  gracia  aF  sacar  rélatira 
oficios  vemi ¡bles  y  renunciables  dédieltasproviiicras,  á  fin  de 
qne  semejantes  gracias  no  puedan  ser  un  olistácnk'' ó  un  aplaza- 
miento, para  que  tnks  oficios  entrénenlas  cmidicioUts  de  U 
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reforma  decretada  respecto  de  eüos  en  la  Ktal  Cédula  ¿e  90  de 
Enero  de  lé'55. —  Y  Jo  t rallado  á  V  S.  I.  ¡.ara  cu  conocimiento 
j  el  del  Real  Acuerdo,  á  los  fines  que  dispone  S.^U.*' 

Y  habiéndose  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo  se  ha  serrido  dis- 
poner de  conformidad  con  el  í^r.  Fiscal,  se  guarde  j  cumpla  dis- 
cha  soberana  disposición,  circulándola  á  todas  las  Alcaldias  roa- 
jores  del  distrito,  en  cu  jo  cumplimiento  lo  traslado  á  V.  S.  á  Un 
de  que  dando  conocimiento  de  ella  á  todob  los  poseedores  de  ofi- 
cios vendibles  j  renunciables  de  esa  jurisdicción,  la  mande  ade-^ 
más  publicar  en  el  periódico  ó  periódicos  de  esa  misma  joriadic- 
cion  si  los  hubiere:  sirviéndose  avisarme  el  recibo  de  Ja   |<re6ent« 

Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  años.  Habana  17  de  Febrero 
de  1858. —  Antonio  María  del  Rio^  Secretario. 


CIRCULAR.— AY< mero  132.— £1  Excmo.  Sr.  Presidente 
Gobernador  j  Capitán  general  se  ba  servido  comunicar  al  lltmo. 
Sr.  Regente  para  conocimiento  del  Real  Acuerdo,  las  dis|.o8Ício- 
nes  que  por  puntogeneral  ha  tenido  á  bien  dictar  para  que  en  lot 
casos  que  paguen  los  siervos  el  precio  de  su  libertad,  no  sufran 
otro  gasto  que  el  del  papel  del  sello  de  pobres  j  los  derechos  que 
fije  el  arancel  para  los  Escribanos,  quedando  exceptuados  de  loa 
.  dok  reales  del  arbitrio  municipal  de  escrituras,  j  que  caso  de  de- 
manda ó  litis  acema  del  ahorro  de  los  siervos,  se  esté  á  lo  que 
determine  la  sentencia  judicial  sobre  costas,  en  cuya  clase  entram 
el  papel  sellado  y  el  arbitrio  municipal  de  escrituras. —  Y  habién* 
dose  dispuesto  por  el  Beal  Acuerdo  de  conformidad  con  el  Sr. 
Fiscal,  que  se  circule  á  las  Alcaldías  majoresy  Promotores  fisca- 
les del  distrito  para  su  observancia,  lo  digo  á  V.  S.  en  su  cumplí» 
miento,  de  cujo  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Di|)S  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  8  de  Febrero  de 
1656.—  Antonio  María  del  Rio,  Secretario. 


CIRCULAR.— JVttm€ro  133.—  Habiendo  dado  cuenta  al 
Rfal  Acuerdo  de  una  comunicación  dirigida  por  el  Excmo.  Sr. 
Presidente  Gobernador  y  Capitán  general,  en  que  conformándo- 
se S.  E.  con  ¿\  voto  consultivo  de  esta  misma  Superioridad  se  ha 
servido  dispoDi'r  que  cese  dcEde  luego  la  práctica  de  eziJirFe  por 
los  ariotadores  de  hipotecas  certificaciones  para  ventas  j  manumi- 
siones de  esclavos,  j  que  en  ca^os  de  exceso  por  parte  de  los  Es- 
cribanos en  llevar  mas  derechos  que  los  que  están  sfñalac'os  en 
el  arancel  vigente  acudan  al  Jutz  las  partes,  ha  tenido  á  bien 
mandar  en  su  vista  el  citado  Real  Acuerdo,  que  te  circule  la  men^ 
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^íonadn  disposición  4  las  Alcnl.üus  majore*  del  diitrito,  en  cuyo 
4)utnplimieatu  lo  trasmito  á  V.  S.  á  los  efectos  que  se  iudicun,  j 
de  cuyo  recibo  >e  servirá  darme  aviso. 

Do4  guarde  á  V.   8.  iiiiiciio<  años.  Hab.ma  25  de  Febrero 
-de  X^^.'-^  Antonio  María  dtl  Rio,  Secretario. 


CIRCULAR.— iVúmcro  134.— Con  fecha  23  del  corriente 
el  Excmo.  8r.  Presidente  Guberntidory  Capitnn  general,  se  ha 
servido  diiijir  ai  Iilmo.  Sr.  Regente  de  esta  Audiencia  Pretorial» 
)a  comuuicücioo  siguiente: 

••Illmo.  Sr.:— He  de  merecer  de  la  bondad  do  V.  E.  I.  que  ve 
sirva  dar  las  órdenes  convenientes  á  los  A  lealdes  mayores  de  la  Is* 
la  para  que  en  losucrsívo  cuando  tengan  que  instruir  diligencies 
para  averiguar  cualquier  hecho  que  tenca  relación  con  negros 
emancipados  y  se  encuentre  comprobada  esta  cualidad,  disspon- 
gan  que  los  mismos  sean  depositudos  en  el  central  de  esta  Capi- 
tal, á  disposición  de  la  autoridad  que  entienda  délas  actuaciones, 
dando  conocimiento  en  cada  caso  áeste  Gobierno  Superior,  para 
la  debida  coiistancia." 

Y  habiendo  teni  'o  á  bien  mandar  el  mismo  lllmo.  Sr.  Re- 
gente qtie  se  circule  á  todas  Ins  Alcnldíns  mayores  del  distrito  la 
comunicación  inserta,  la  traslado  á  Y,  S.  en  su  cumplimiento  á 
los  efectos  que  en  la  misma  se  previenen,  y  espero  que  de  su  re- 
cibo se  servirá  V.  S.  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  nfios.  Habana  10  de  Marzo  de 
1858. — Antonio  María  del  Rio,  Secretario. 


CIRCULAR.— iVúmero  135.— El  Excmo.  Sr.  Presidente, 
<6obernador  y  Capitnn  general,  ha  tenido  á  bien  dirijtr  al  Illmo.  Sr. 
Regente  de  esta  Audiencia  Pretorial  la  comunicación  siguiente: 

'^Illnso.  Sr.:— Por  el  Ministerio  de  Estado  y  Ultramar,  eon 
fecha  13  de  Diciembre  último,  se  me  comunica  el  Real  decreto 
siguiente:— Inclinado  siempre  mi  corazón  á  la  clemencia,  y  que« 
riendo  hacer  extensiva  á  las  provincias  de  Ultramar  la  amnistía 
'general  qoe  tuve  á  bien  conceder  por  mi  Real  decreto  de  7  del 
corriente  4  los  procesados  por  causas  políticas,  con  motivo  del 
natalicio  de  mi  muy  amado  hijo  el  Príncipe  de  Asturias: -Oida  la 
Beccion  de  Ultramar  del  Consejo  Real,  y  de  acuerdo  con  ei  da 
Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Abticvlo  1? 

Co«eedo  «MniMía  general  -á  todos  los  qne  por  haber  lomadb 
'yiirte  direeta  6  iodireotameaté  en  consptfaciotiM,  rebeliones  i  hi- 
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▼•flionei  de  extranjeros  con  objfto  de  promover  di»turbiof«  o  co^ 
meter  cualquiera  otro  delito  político  en  laa  provincias  de  Ultra- 
mar estuvieren  procesados,  condenados,  ausentes  de  mis  domi- 
nios 6  expulsado  gubernativamente  de  su  domicilio. — Esta  umnts- 
tfa  no  será  aplicable  á  los  que  hubies«%u  cometido  algún  delito  co-  - 
iiiun,con  ocasión  6  pretexto  de  las  conspiraciones,  relteÜciue»  í> 
invasiones  expresadas. 

Abticulo  2? 

Los  penados  que  por  esta  c^usa  existan  en  los  presidios  de 
Bapaña,tus  islas  adyacentes  ó  África,  serán  puestos  inmediata- 
mente en  libertad*  por  los  Gobernadores  de  las  provincias  á  que 
estos  establecimientos  correitpondaii.^  Los  que  estuviesen  en  al« 
gmia  plaza  6  fortaleza  militar,  lo  serán  por  los  Capitanes  gene- 
rales respectivos. 

Articulo  3? 

Los  amnistiados  podrán  fijar  su  residencia  en  cualquier  pun- 
ta» de  España  6  del  extranjero;  mas  por  ahora  no  regresarán  á 
les  provincias  de  Ultramar  de  que  procedan,  sin  pedir  ni  obtener 
del  Capitón  general  respectivo,  permiso  por  escrito.— Los  que  cor- 
respondan á  la  isla  de  Cuba,  tampoco  podrán  residir  en  la  de 
Putrto-Rico  sin  pedir  y  obtener  el  mismo  permiso  del  Goberna-^ 
dor  Capitán  general  de  aquella. 

Articulo  4.^ 

Xx>s  Gobernadores  Capitanes  generales  de  las  provincias  de 
Ultramar  aplicarán  la.amnistia  á  los  individuos  á  quienes  com- 
prenda y  se  hallen  en  sus  respectivos  territorioft,  dando  parte 
al  Gobierno  del  punto  á  donde  se  dirija  cada  uro  de  los  am* 
BÍJtiadoB. 

Articulo  6f 

Los  Capitanes  generales  de  distrito  y  los   Gobernadores  dé- 
las provincias,  remitirán  ámi  Ministro  de  Estado  y  Ultramar  un» 
Rota  de  los  individuos  que  sean  amnistiados,-  con  expresión  del 
punto  á  que  se  hayan  dirijido. 

Articulo  6? 

Por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y  de  la  Gobernación  se  co- 
jDunicarán  á  las  Autoridades  de  su  dependencia  las  órdener  opor- 
tunas para  la  ejecución  de  este  mi  Real  decreto,  en  la  parte 
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.4  cada  uno  corresponde.— Da  lo  en  Palacio  &  12  de  Diciem- 
bre de  1857. — Kstárubriondo  de  la  Real  mano. — El  Ministro  da 
Citado  y  Uitmninr, — Francisco  Martines  de  la  Rosa. — ^Y  bribien- 
<do  dispuesto  el  cumplimiento  de  esta  Soberaiia  resolución,  la  co« 
munico  á  V.  S.  I.  para  8U  conocimiento  y  efectos  correspon- 
dientes." 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo,  se  ha  servido  mandar  que  sa 
guarde  y  cúmplala  Soberana  disposición  que  contiene  la  comu- 
nicación inserta,  circulándose  á  las  Alcaldías  mayores  del  distri- 
to, como  en  su  cumplimiento  lo  transcribo  á  V.  S.,  y  de  cuyo  re- 
cibo  empero  se  servirá  darme  «viso. 

Di.>s  guarde  á  V.  8.  munhos  tS\o^.  Habana  10  de  Marza 
Ae  185S. — Antonio  María  del  Río^  Secretario, 


* 

CIRCULAR.— JViÍTficro  136.— FJ  Excmo  Sr.  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  general,  con  fecha  16  del  próximo  pasado,  ha 
tenido  á  bien  dirijir  al  lllmo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia 
Pretorial  1m  comuiiicac'on  siguiente: 

Con  esta  ft'cha  he  decretado  lo  siguiente: 

'*En  consideración  á  las  razones  que  me  ha  expuesto  el  Di- 
Teetor  de  la  Gaceta  oficial  de  la  Habana  y  á  la  conveniencia  da 
establecer  un  orden  respecto  á  la  impresión  y  publicación  de  los 
•diversos  asuntos  que  pur  las  oficinas  se  le  remiten,  facilitándola 
mejor  composición  y  dirección  diaria  del  peiiódico,  tengo  por  con- 
.Tenijente  disponer: 


PRIMERO. 

Los  articules  y  disposiciones  de  interés  general  expedidos 
^or  el  Gobierno  Superior  y  por  las  oficinas  superiores  de  la  lalai- 
se  publicarán  en  la  Gaceta  el  dia  siguiente  al  en  que  sean  remiti- 
dos á  la  imprenta,  siempre  que  en  ella  se  reciban  antes  de  lasoln- 
«o  de  la  tarde.  Se  exceptúan  los  casos  extraordinarios  en  que  el 
'Gobierno  considere  necesario  6  conveniente  hacer  sus  publicaei»* 
aes  por  medio  de  Gacetillas  extiaoidinarias. 


SEGUNDO. 

Los  artículos  y  disposiciones  de  interés  general  local  esp^ 
*dido8  por  las  oficinas  generales  y  locales  «e  publicarán  el  dia  «i* 
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Suiante  ¿  fliibaiguieote  «I  en  queee  remitan  á  la  imprenta.  Cuem 
o  por  iüteréd  de  Ja  Aitaú^'í^Uüciol}  convenga  bactfr  la  publica— 
ciop  el  dia  Mguiente,  s«  iievarán  4  la  lUbno  á  lu  imprenta   antef 
de  la«  do0  de  la  tarde. 

TERClilRO. 

No  eon  iirgentef  j  pueden  publicarte  eo  cutü«^quie^fl  (le  los 
cuatro  siguientes  i  aquel  en  que  se  rioiitan  á  la  iiüp' t^uta: 

l^os  presupuestos  municipales. 

Las  cunvvcatorimi  para  remates  de  arbitrii.9  ó  sefvicipp  iu|9- 
nicípales. 

Lo«  privilegios  d^  inventos. 

Los  estatutos  de  sociedades  anónimas. 

CUARTO. 

Ningún  artículo  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  é  interés 
se  insertará  en  la  Gaceta  conbecuti  va  mente  mas  que  por  tres  dias,- 
i|i|i  expresa  órdpn  ai  efecto  del  Gobierno  Superior  Ci>il." 

If9  que  cpmunicQ  i,  V.  para  su  conocimiento  y  efectos  qve 
corresponda. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  «ñof.  Habana  litada  Febrero  da 
1868.-^osé  de  la  Concha. 

Yeot^rsdo^I  Real  acuerdo  á  quien  se  dio  ctitfi  tOt  hq  tenido 
4  bííBi»  mandar  que  se  circule  á  1*9  Juzgados  del  distrito  coma 
Iq  ejecuto  en  «¡u  ctimpliinient*»,  á  IO0  efectos  que  eo  la  misma  aa 
pi^yi^p^n,  j  empero  mu  seivirá  V.  8.  aviiaj-me  recibo, 

Í>>oH  guarde  ft  ¥•  fi.  muchos  anoa.  JiaUan«  10  á»  Ména- 
de 1858. — Antonio  Marta  del  JRto,  Secretario. 


CIRCULAR,— ^i/mero  137. — Habiendo  llegado  á  noticia 
dal  Real  Acuerdo  que  al  lllmo.  ftr.  Regenta  de  asta  Audiencia^ 
PMoríal  sa  han  h^eho  varias  denuncias  poi  parte  de  varias  peiv 
aoDES  interesadas  quejándose  de  abu«os  cometidos  por  Ioü  au^l* 
ternoa  de  los  Juzgador  inferiores,  ha  tenido  á  bien  mandar  eai» 
Superioridad  de  conformidad  con  lo  repreguntado  sobre  el  partí* 
eiilar  por  ^1  Sr.  Ft«cfil,  que  i>e  pasa  á  dichos  Juzffados  la  circulHr 
concebida  en  los  términos  que  expresa  el  otro  si  de  la  indicada 
representación,  á  cuyo  fin  se  inserte  Integramente  como  lo  ejecuto- 
en  su  cumplimiento  j  su  tenor  literal  dice  asi: 

*'  Otro  9Í:  dice  el  Fiscal:  que  también  han  llegado  á  su  noti- 
cia muchas  quejas  de  los  abusos  que  se  cometen  en  las  Alcaldías 
mayores  sea  por  lop  Eaoribanb^y  p*«r  sus  fiuailiarest  por  loa  pape* 
Jatearos  b  ascribiant^ a  f  Froaaradorea  antorpaciendo  laa  aciaaeío*- 


—  or- 
nee y  Ikyorecietido  mus  á  unn  parte  que  i  otra,  ya  en  <  1  mas  pron* 
to  dei*pacliodc  lo5  negocio?,  ya  en  hacerles  saber  con  mas  anti* 
oipaoion  las  prf>videiicias  del  Juzgado*  Si  este  mal  exifte  eomo  en 
efecto  se  ha  asegurado  al  que  suscribe,  recae  la  rttonshbi  idad  en 
loa  Bscribano»,  que  deben  ser  imparcialtts  en  el  juicio  y  cuidar  de 
que  SH^  auxiliares  y  escribient-'S  cumpla  d  con    hus  debo  res,  sin 
baoer  dislineiones  entre  una  y  otra  );arte  y  sin  dar  justo  motÍTo* 
de  queja  p:ira  que  se  censuren   ágrinmente  sus  notos;  y  el  Juez 
que  está  al  frente  del  Tribunal  debe  tener  especial  cuidado  oonio* 
del  cumplimiento  de  uno  de  los   primeres    del»eres  de  remover 
cuantos  obstáculos  se  presenten  para  que  las  pii>?ideucii«s  se  ba*- 
gan  BaHer  sin  demora  á  las  partes,  y  no  se  rometan  abusos  de 
ningún  venero  en  las  Escribanías,  reprnniendo  con  mano  fuerte 
caalquiera  falta  que  se  note  y  removiendo  cuantos  obstáculos  se 
presenten  á  entorpecer  l:i  administración   dejustieia,  formando 
causa  sin  consideración  de  ninfvun  género  si  diesen  méritos  lega- 
les para  ello  los  abasos  cometiríos  por  los  Escribanos,  sos  tiepen* 
dientes  y  lo^  Procuradores  del  Juzf^.uio;  y  asi  es  de  parecer  el  Pie» 
éal,  que  debe  pasarse  una  circular  á  todos  \oé  Alcaldes  mayoría 
del  territorio,-  manifestáadoles  la  necesidad  de  que  lujo  su  res-» 
ponsabilidad  vigilen  qu^  no  sufran   ervtorpecimiento  de  ningún^ 
género  los  negocios  que  ocurran  ante  elloá  por  ningún  ^uUalter» 
no,  que  no  se  comet  <n  ahuíos  en  la^*  Escrihuiiías,  que  no  se  ba*- 
gan  exacciones  inde'odas,  teniendo  en  este  concepto  las  que  no 
están     seHahMiQs  cu   el  .arancel;   y   finalmente,    que   pongan   el 
m»s  (jiquisit.»  celo  y  viginncia  en  qie  en  la«  Escril^anias  no  se 
hugiri  pretun'.icijs  algunas  entri!  tas  partes  interesadas  en  kts  ne- 
goci«»3,  encariñando  también  íí  l(»s  Promotores*  Fiscales  qne  pidan^ 
el  cumplimiento  de  las  leyes  y  de  lo*  autoá  acortlados,  si  sufren 
par.ili/.a(;Í4»n  los  iieufocios  ó  ñausas  en  qne  intervienen  6  si  nota- 
ren qu'  de  parte  de  l)s  Escribanos,  sus  dependiente»  ó  Procura- 
dores Si  com  'tieren  nbusos  en   perjuicio  de  la  buena  y   pronta< 
administración  de  justicia.  Habana  fecba  ut  supra  -^Galbeton.'^ 
Lo  quedtiro  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para  su  obser- 
VAfieia,  sTviéndiise  avisarme  el  recibo. 

I>ioj  guarde  i  V.  S.  muchos  af  os.   Hubiuna  10  de  Blarr 
KO  de  iS5>S.r^ Antonio  María  del  Rio,  Secretario. 

• 

OIRGUlMR.-^áme^o  188.*Ei  Eicmo.  Sr.  Gobernador  Su* 
períor  Oivil  se  bi  servido  manifestarme  de  palabra  coai  esta  feelin. 
que  daba  las  órdenes  convenientes  á  las  autorídadoa  guberna- 
tivas para  la  persecución  de  los  vngos  de  su  respectivos  partidos, 
y  he  creidí)  coqvenienle  dirigir  á  ¥.  8.  con  este  motivo  afgnnag 
•dívop^eneint. 

La  vagancia  es  un  efeeto  del  ferdader»  oríf^^m  do  la  mayor 
pane  dolos.deUios  que  contra  ki  propiedad  se  coMoten,  jr  quo 


dea^raeiadamente  se  aainentNii  ciida  día  como  Ío  demuestra  la 
estadíjttica  judicial.  Extirparla,  pues,  será  el  medio  mcjur  de  aca- 
bar ó  disminuir  esoB  á  Utos  que  tieaeu  en  constante  alarma  á  loa 
habitantes  de  los  pueblos  j  de  los  cnnipos. 

Debe  V.  8.  por  Jo  mismo  auxiliar  á  la  autoridad  guberoativa 
en  obra  tan  conveniente.  Cumo  Asesor  de  Giibierno  le  coii^ultari, 
eo  los  expedientes  que  para  ello  se  Je  pase»;  si  de  ellos  aparecen 
motivos  fundados  para  tener  por  vavo  al  quesea  objeto  de  cada 
uno  de  los  procedimientos,  manifet^tará  V.  S.  á  la  autoridad  gu- 
bernativa, que  le  corresponde  conocer  de  éJ,  y  obrará  luego  que 
se  le  remit»,  con  arreglo  á  la  lejr  déla  miteria;  e«  otro  cast»,  ex- 
pondrá los  hechos  y  las  observacinaes  que  el  expediente  le  surgie- 
ra, dejando  á  dicha  autoritlad  que  resuelva  c«?níbrme  ái  iBé  ins- 
trucciones que  el  Cxcmo.  Sr.  Giibernador  Superior  Civil  la  hubie- 
se comunicado. 

Vuelvo  á  recomendar  á  V.  S.  por  conclusión  la  neecMdad  de- 
que proceda  en  tan  importante  asunto  con  grande  actividad  y  ex- 
quisito celo;  porque  de  ello  depende  en  gran  pane  el  buen  éxito 
de  una  medida  que  puedd  ejercer  muy  provechoso  influjo  sobre 
la  seguridad  de  los  caminos  y  la  tranquilidad  de  Ios-ánimos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  año9.  Habana  29  de  Marz* 
ásí85&. 


ClRCü LAR.— Número  139.^  El  Rxcim».  Sr.  Presidente, 
Gobernador  y  Capitán  general,  cnn  fecha  27  de  Maiz0  último, 
dice  al  Illmo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  lo  si- 
guiente: 

'*lllmo.  Sr.: —  Al  Sr  Administrador  general  interino  de  Cor- 
reos digo  con  esta  propia  fecha  lo  que  sigue: —  Visto  el  expedien- 
te que  por  disposición  del  Real  Acuerdo  de  ec>ta  Audiencia  Pre- 
torial me  ha  dirijido  en  copia  el  Illmo,  Sr.  Regente,  formado  con 
motivo  de  haberse  opuesto  V.  S.  á  devolver  en  el  acto  ni  Escriba- 
no 1>.  Gabriel  de  Salinas  y  Macías  con  su  couformidad  el  dupli- 
cado de  la  factura  de  un  pliego  que  entregó  en  esa  Administración 
general  de  Correos: —  Considerando:  que  si  bien  los  artículos  6? 
y  7?  de  mi  decreto  de  7  de  Diciembre  del  año  pasado,  mandando 
establecer  en  esta  Isla  los  sellos  para  el  franqueo  de  la  correspon- 
dencia oficial,  no  previenen  que  se  haga  d  cha  devolución  en  el 
acto,  semejante  prevención  es  innecesaria,  puesto  que  asi  se  dea- 
prende  de  su  literal  sentido,  toda  la  vez  que  dicho  documento  es 
comprobante  con  que  verificada  la  entrega,  que  la  cubierta  la  res- 
ponsabilidad de  la  Autoridad  remitente:  y  que  el  que  alguno*  da 
ellos  se  bajan  convenido  en  recojer  al  día  siguiente  diohas  faclii* 
ras  no  es  un  motivo  suficiente  para  que  V.  S.yretenda  hacerlo  ex- 
tensivo 4  todos  los  demás:<— he  venido  ea  resolvefi  que  en  lo.  au- 
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«fsivo  se  devuelvan  las  repetidas  facturas  confroritudas  que  sean 
al  tiempo  de  la  entrega  de  la  correspondencia  á  1)8  autoridades 
^Qe  así  lo ezijiesen. — Lo  que  digf>  á  V.  S.  1.  como  resultado  de 
su  comunicación  de  9  del  actual,  con  la  que  se  hirvió  acompañar- 
me dicho  expediente»  para  su  conocimiento  y  dem^s  efectos  cor- 
respondientes." 

Y  enterado  el  Real  Acuerda),  lia  tenido  ;i  bien  resolvir  que  se 
•ircule  á  los  Juzgados  del  Distrito.  En  su  cumplimiento  \o  trasla- 
do á  y.  S.  á  loe  tínesque  determina  la  preinserta  comunicacioOf 
•aperando  que  de  su  recibo  se  sirva  darme  aviso. 

Dios  iruarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  17  de  Abril- 
Je  18^.— P.  T.  del  Secretario. 


CIRCULAR.—  Número  140.— Con  el  fin  de  erjtarlus  de- 
norasj  tropiezos  que  p<»r  la  falta  de  cumplimiento  de  la  circular 
número  119  de  31  de  ;^go.^to  próximo  pat-ado,  se  observan  en  el 
expediente  formado  con  los  estados  y  certificaciones  relativos  i 
los  testamentarias  é  intestados  de  ultramarinos  y  conseguir  que 
^  se  arregle  de  una  vex  todo  lo  pertenccn^nte  á  dichos  juic¡oi>,  ba 
tenido  ábien  mandar  el  Keal  Acnerdo  ile  e:itn  Audieiicia  Preto- 
rial de  conformidad  con  lo  reprcseiitado  por  el  8r.  Fisral.  que  se 
repita  á  los  Alcaldes  Mayores  la  f«'feriiia  circular  debiendo  cum- 
plirla en  losucesiyo  bajo  &u  mas  «^(¡trecha  respousab'lidad. —  Y  Itt 
•ircular  que  se  cita  dice  a«L — ^^Níimero  119. —  A  consecuencia 
del  exjiediente  in:»trui«Íi>  par<i  el  examen  y  caliiicaciou  de  las 
relacioiits  y  cuenta^f  dtí  las  testamentarías  é  intestados  de 
ultraiiiaiiüos,  ba  teniú»  .i  bien  diüiponer  el  RcmI  Acuerdó  de  es- 
ta Auiliencia  Preti.Tial  '\v  ronfonnidad  con  lo  representado 
por  el  Sr.  Fiscal,  que  para  que  en  lo  ^ucesivo  no  ocurran  tro- 
piezos como  los  que  se  están  tocando  cueste  expediente  se  cir- 
cule nueva  orden  á  todas  las  Alcaldías  Mayores  de  la  Isla  pa- 
ra que  den  el  parte  mensual  del  estado  de  las  teptamentaría^ 
é  intentados  en  que  tengan  interés  herederos  ultramarinos  ha- 
eiéndolo  en  un  solo  pliego,  numerados  los  negocios  y  con  expre- 
non  de  todas  las  circuubtancias  prevenidas  en  circulares  anterio- 
res/ ceitiácHcion  del  Administrador  de  Rentas  de  los  depósitos 
existentes  6  del  Escribano  de  no  existir  ninguno:  todo  sin  perjui- 
cio de  dar  el  parte  de  iniciación  en  cada  negocio  que  ocurra.  Y 
por  último,  que  al  finalizar  los  meses  de  Junio  j  Diciembre  remi« 
tan  los  estados  semestrales  extendidos  en  la  formo  anteriormente 
puesta  7  con  la  correspondiente  certificación.** 

Y  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  dirijo  á  V.S.  la  presente 
esperando  se  sirva  darme  avito  de  su  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años.-»  Habana  j  Mayo  5  é% 
1858.—  Antonio  Aiaria  del  Rio^  Secretario. 


—  43  — 

CIRCVLKR.-^  Número  14L— £1  Real  Acuerdo  de  esta 
Aadieiicia  PretorÍHl  ne  lia  enterada  de  una  exposicioo  elevada 
por  el  Alca!de  orilinahode  1?  elección  de  la  ciudad  de  Matanzas, 
en  que  refiriendo  los  inconvenientes  que  por  parte  del  pedám;^, 
Juez  local  de  8anta  Aim  de  aquella  jurisdicción,  se  lian  presen- 
tado en  cumplimentar  un  exhorto  que  le  dirijióparala  práctica  de 
diligencÍMS  enjuicio  de  paz  acordado,  por  uo  haberse  impaitido 
la  venia  de  uno  de  los  Sres.  Alcaldes  mayores,  pide  qtle  declamen 
las  facultTidds  que  sobre  el  particular  le  correspondes. 

El  Real  Acuerdo,  con  audieucin  del  8r.  Fiscal,  jr  eóorormi*- 
dose  con  su  dictamen,  teniendo  en  consideración  la  letra  y  espí- 
rítu  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  de  1855,  y  Re|;larnenlo  da 
juicios  de  paz,  se  ha  s«-rvido  disponf  r,  que  cuando  los  A-caldes 
ordinarios,  como  conciliadores,  entiendan  en  llevar  á  efecto  lo 
convenido  por  las  partes  en  aquellos  juicios,  poedan  dinjir  direc- 
tamente exliortos  á  los  otros  jueces  dt-l  mifnio  distrito,  y  por  e^tos 
deben  cumplimentarle  desde  luego;  pero  si  perlenecieran  k  etro 
partido  judicial,  lo  verifiquen  por  conducto  del  Alcalde  asayor 
respectivot  y  que  se  circule  á  los  jueces  de  In  Isla. 

Y  para  el  mas  exacto  y  puntual  cumplimiento  de  lo  preveni- 
do en  la  parte  que  V.  toca,  lo  digo  á  V.  esperando  que  de  su  reci- 
bo se  servirá  dnrme  aviso.* 

Dios  gttnrdc  á  V.  S.  miiphos  años.  Habami  7  de  Junio  de 
1858.— i4n/0nta  María  del  JRio,  Secretario. 


CIRCULAR. —  Número  142. —  Habieutlo  tenido  ábien  con- 
formarse el  Excino.  Sr.  Presidente  con  lo  consultado  pof  el  Real 
Acuerdo,  acerca  de  que  las  AlcaMíis  ordinarias  del  diiftrito  pue- 
dan dirigir  la  corresfiondeiicii  oficial  que  en  las  mismas  ocurra 
con  los  sellos  de  franqueo  previo,  y  demás  requisitos  prevenidos 
en  resolución  del  Gobierno  Superior  de  esta  I»la  su  fecha  7  de 
Diciembre  del  año  pasado  de  1857,  se  ha  servido  proveer  el  cita- 
do Real  Acuerdo  en  su  consecuencia,  que  se  circule  la  presente 
órtien  pHraquelas  mencionadas  Alcaldías  ordinarias  remitan  tu 
respectiva  correi^pondencia  oficial  por  conducto  de  los  ¿Sres.  Al- 
acaldes  mayores,  quienes  pondrán  los  correspondienies  selioc 
«de  fmnquc^e. 

Y  lo  digo  á  V.  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toque. 

Dios  guardé  á  V.  muchos  años.  Habana  de  Junio  d«  le68* 
-^Antonio  Marta  del  Rio^  Secretario. 


ClftCÜLAR.—-  Número    143. —  Habiéndose  notado  por  el 
Acuerdo  de  esta  Aüdioncin  Preteríal,  muy  generalíacnda  on  loe 
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Juzgñáon  de  la  Isln  la  omÍHÍoa  de  reviiar  fin  las  viaitaf  genaralea 
de  Cáreel  lot  libros  de  los  Alcaídei  para  enterarse  de  sí  se  Jlevan 
coa  ta  debida  regularidad  j  conforme  está  pr^Tenido,  ha  tenido'^i 
bíea  disponer  dicho  Real  Acuerdo  'se  dirija  circalar  ^  los  Jueces 
del  territorio  para  que  en  lo  «ucesivo  lo  verifiquen* 

Lo  que  comuiiico  4  ¥•  8,  en  cumplrmiento'de  lo  prevenido 
para  8 ;i  conocimiento  Y  efectos  oportunos.  ^ 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  j  Junio  7  de 
de  1853. —  Antonio  Marlu  del  Rio^  Secreturio. 


CIRCULAR.^  Nunuro  144.—  Conformiadoae  el  Beal 
Acuerdo  de  este  Audiencia  Pretorial  con  el  dictamen  del  8r.  Fis- 
eal  én  un  expediente  formado  con  motivo  de  lá  mala  calidad  j  po- 
cid  consistencia  del  papel  sellado  que  actipalmente  se  eonsuniÉ»  •!> 
él  cual,  calándose  la  tinta  ha$ta  A  punto  de  no  potderse  «•escoiktfr 
en  muchos  pliegos  por  ambas  cir«s,  sin  ,que  résntta  ilogiUe  lo  e«r 
crito,  impidiendo  en  su  consecuencia  la  claridad,  j  UmpitiBa  iCotí 
que  la  lej  quiere  que  se  conserven  las  actui^eiones  j  pcotocokii  4 
que  estio  fiados  la  fortuna  /  el  honor  délaa  fiuniliaSi  ha  tejido /4 
bien  mandar  en  esta  atención  el  citado  Real  Acaerdoi  que  se  pM^ 
Venga  4  todos  los  jueces  derterritdrió  vigilen  aóei'ca  de  lii  cIm# 
def  referido  papel  sellado  que  sé  consuma  én  el  protocolo  ó  pj^oMr 
tolos  de  sus  respectivas  jiirisdi^cióoe^,  para  qua  difsho  papal  «aa 
de  buena  calidad;  y  no  siéndolo,  den  cuenta  ain  demora  si  poriiy 
Administraciones  de  la  cabecera  de  cada  distrito  no,se  eipendíft- 
•e  como  es  menester. 

Lo  que  digo  4  V.  8.  ^n  virtud  4*  ^^  mandado»  pan^lli  cupiplir 
miento:  7  del  recibo  de  la  preséntfe  se  aervit4  darro0  njriao* 

Dios  guarde  4  V.  S.  mucho»  años.  Habana  j  Julio  7  di  18M* 
-^ Antonia  Mürfm  del  Rio,  Secretario» 


CIRCULAR.  <-  Xúmero  145.—*  De  orden  dd  Jleal  Áfi^¡^:> 
do  dirijo  4  V!  8.  el  adjun^  ejemplar  impreso  de  la  iqi^acmqii 
dispuesta  por  el  Gobtek'no  Superior  Civil  de  la  Jala  para  el  M)i;vjr 
cío  de  cordilleras  en  las  conduóciones  de  pnssos  de  califas  pendiifPr 
téé,  rematados  '4  presidio,  cimarrones  y.  dém^test  p^ttt  en  PWt 
túal  observánbia;  encargando  4  V*  S.  a)  propio tiftOipo  de  la  i^ianMi 
k'táen^y  túú  el  fin  de'  evitar  ímeae  dittcaigan  ^emMilulo.  4  Íg9 
Guardas  ruínales  de  las  dem4s  atenciones  del  tferviqio  con  U  cm: 
^ttébion  dé  pirecos,  que  procure  *V>  S«  siiunpre  quf  49a  Mfí^ 
Valerse  de 'sus  aguaciles,  a[>róvecbando  los  eorr09«'.par)i  J^li.C^f 
aiüAícacíonés  con  los  capitanes  en  los  oaaos  eomuntit  J  qwf  §WI 
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caJos  de  verdadera  urgencia  remita  los  piiegoB  que  por  eiia  cir*^ 
cunstancia  deben  díriginte  por  cordillern  para  bu  dirección  á  I9» 
Tenientes  Gobernadorei. 

Lo  digo  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado,  tspc raudo  que  del 
recibo  de  la  presente  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  anos.  Habana  23   de  Julio  de 
1858. — Antonio  MariadelRio,  Secretario. 


CIPCULAR.— Armero  146.— El  Ezcnio  8r.  Presidente  Go- 
bernador j  Cipitan  general  con  fecha  28  del  corriente  se  ha  ser- 
vido dirigir  al  IHmo.  8r.  Regente  la  comunicación  que  copio:- 

'^Illmo.  Sr.: — La  JuntaDirectiva  de  Hacienda  en  £U  reunión 
de  30  de  Junio  próximo  pasado,  acordó  entre  oirán  cosas  lo  si- 

Saientc^En  seguida  se  trajo  el  expediente  número  950,  libro  1! 
e  expedientes  de  la  Superintendencia,  á  cuya  foimacioii  ha  d»- 
do  origen  un  oficio  de  la  Administración  general  de  Rentas  Ter- 
restres participando  que   todas  las  Administracione»  ^ubailernas 
avisan  que  han  sido  ineficaces  hasta  ahora  cunntsií.  medidas  fe 
han  tomado,  haciendo  llamamientos  públicos  á    los  obligudoti  á 
eumplir  los  artículos  18  7  23  de  la  Real  cédula  de  12  de  Febrero 
de  1830,  sobre  el  uso  del  papel  sellado  en  esta  Ifíh,  }:ües  li  Ayun- 
tamientos ni  iglesias  parroquiales  y  colegiales,  ni  comerciantes,  ¿i 
-gremios,  ni  cofradías,  que  son  las  clases  designadrs  en  dicln  s  ar- 
tículos han  presentado  sus  libros  para  que  Fean  sellados.   Desde 
luego  giró  la  discusión  sobre  la  manera  de  obligar  al  ccmeicio  al 
aumplimiento  de  lo  mandado:  y  la  Juntr, enterada  de  los  iuformrs- 
que  acerca  del  asunto  han  emitido  la  Contnduiin  ge  n<  ral  de  Kjér- 
eito  y  Hacienda,  la  Administración  general  áe\  jamo  y  ios  ^res. 
Fiscal  y  Asesor,  considerando  que  si  bien  no  hay  medio  directo 
decoaccion  contra  los  individuos  y  corpornciones  que  e^tán  en  lii 
obligación  de  hacer  sellar  sus  Lbros,  podrá  sin  embargo,  por  lo 
que  respecta  al  comercio,  conseguirse  el  cumplimiento  de  la  ley^ 
si  por  el  Tribunal  del   ramo  se  observa  extrictamente  lo  dispues- 
ta en  los  artículos  40  y  42  del  Cddigo,  haciéndose  saber  á.  loa  co- 
merciantes que  no  harán  fé  en  juicio  los  libros  que  no  estén  ru-^ 
bricadoB  por  él  y  no  llenando  esta  formalidad  sino  cuando  se  le 
presenten  sellados  por  la  Real  HaciendH;  y  si  en  los  dcniás  Trí- 
iMinales  no  sé  admiten  tampoco  los  libros  que  carezcan  de  una  ü< 
etra  de  esos  requisitos;  acordó  que  se  adopre  ese  temperamento,^ 
•ficiándose  a)  referido  Tribunal  de  Comercio  y  al  .Excmo.  Sr.  Go- 
bernador Superior  Civil»  como  Presidente  de  la  Real  Audiencia 
Pretorial,  en  el  concepto  de  que  la  Hacienda  se  reserva  para  eL 
easo  de  que  esta  medida  no  surta  efecto,  apelar  á  la  facultad  que. 


"** 
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por  Real  orden  de 22  de  Marzo  de  1834  se  concede  á  los  Intenden- 
tes, da  'nwpeccioriar  los  liaros  de  comercio,  cuando  lo  estimen  ne- 
cesario. Y  !•)  craiiscrii>o  k  V.  S.  co  i  el  objeto  de  que  se  sirva  pre- 
venir a  tidas  los  Tribunales  depeudieates  de  esa  R<íul  Audiencia 
Pretorial,  que  no  admitan  enjuicio  ningún  libro  de  comercio  que 
carezca  de  los  expresados  requisitos,  j  espero  que  de  esta  comu- 
nicación me  Mcusará  V«  S  el  correspondiente  recibo,  con  aviso  de 
iiaberse  adoptado  la  medida  d¿  que  so  trat  •** 

Y  habiéndose  dispuesto  que  la  comunicación  inserta  se  cir- 

'cule  á  todos  los  Juagados  ordinarios  /  especiales  del  distrito,    la 

traslado  4  V.  S.  en  su  cumplimiento  encargándole  de  la  propia 

órd-^n   su  mas  exacto  cumplimiento  bajo  su  responsabilidad,  da 

vcuyo  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  gUfinle  á  V.  S.  muchos  años.  Habana   31   de  Julio  de 
tJ85l — Antonio  María  del  Rin^  Secretario. 


CIRCULAR— mmero  147.— El  Excmo.  Sr.  Presidente  j 
<;apitan   genera!,  ha  tenido  á  bien  dirijir  al  filmo.  Sr.    Regente 
de  esta  Superioridad   para  conocimiento  del  Real  Acuerdo,  la  co- 
.municacion  siguiente: 

"Illmo.  Sr.: — •*£!  Sr.  Gobernador  Político ,  Presidente  de  la 
Junta  de  Gobierno  de  la  Real  Casa  de  Beneficencia,  en  oficio  de 
15  de  Julio  ultimo  me  dice  lo  que  copio:— -Bxcmo.  Sr.: — Ejem- 
¿piar  se  ha  dudo  ya,  de  que  desconociendo  ñls^un  escribano  publi* 
code  ju/.gado  dictante  de  esta  capital  la  obligación  en  que  está 
de  participar  á  esta  Presidencia  las  mandas,  legados  á  obras 
pías,  que  en  los  testamentosque  por  ante  él  se  otorguen,  se  hubie- 
ren dejado  á  favor  de  los  estableciniientos  de  beneficencia  j  ea- 
jidad  de  esta  Ciudad,  y  pudiend  i  muj  bien  haber  otros  funciona-' 
ríos  de  la  misma  clase  que  por  ignorar  su  deber  incurran  en  la 
.propia  falta,  con  grave  perjuicio  de  aquellos  establecimientos,  me 
ha  parecido  conveniente  pnra  precaverlos  ocurrir  como  lo  hago  á 
Ja  Superior  autoridad  de  V.  E.,  rogándole  se  sirva  prevenir  por 
circulará  todas  las  justicias  de  la  Isla,  que  hagan  entender  4  los 
-jescribanos  páblicos  lit  obligación  en  que  están  de  hacerme  aque- 
llas participaciones,  remitiéndomp  testimonio  de  las  disposiciones 
testamentarias  en  que  haya  algún  legado  de  aquella  aplicacioo.-— 
Y  no  habiendo  por  pane  de  este.  Gobierno  Superior  inconyenienta 
«n  acceder  á  la  petición  de  dicho  Sr.  Presidente  de  la  Junta  de 
Xífobierno  de  la.  Casa  de  Bent^fícencia,  lo  transcribo  á  V.  S.  L  pa- 
zra  los  efectos  que  procedan.** 

Y  habiéndose  dado  cuenta  al  Real  46uerdo  de  la  comunica- 
•clon  inserta,  ha  tenido  á  bien  mandar  se  circule   á  los  Juxgados 


del  disKÍtD  parn  qué  hagan  que  cadn  uno  de  Iris  ri<(.TÍti>iii'>«  pííiiti- 
001  de  BU  respectiva atcnpcion,cutnplaDpuotutiIr(iente  cok  la  par- 
ticipación jr  renirsion  de  los  teatimouíoa  á  que  la  misma  cú'f¿uni-' 
cacioD  se  refiera:  ^  eo  su  cumplimiento  lo  digo  á  V.  S.  al  preve- 
nido fin,  de  CU70  recibo  se  servirá  darme  aviro. 

Dios  guarde  &  V.  S.  muchoa  años.    llnbnna  6  <1i-    A|^b*f6 
de  16SS.— Antonio  SJaria  Jet  Éió,  ^ecréUriu. 


ClÁCVL&R.—mméro  148— El  É.icin'o.  Hr.  I^-.ldcñW 
Goberoador  y  Capitán  general  Be  lia  servid»  coniuniciir  á1  Illtr.o. 
8r.  Begente  de  esta  Real  Audienci»  Pre'orial  pnra  onucimieoto 
del  Real  Acuerdo  7  deióás  fiines,  la  Renl  orden  si^uifiíte: 

"Illmo.  Sr.: — Con  Techa  33  dé  tinya  ¿Itimo  |  or  ti  HinTpterío'- 
de  Kstado  j  Ultramar  de  Real  orden  se  me  comunica  I&  siguieu- 
te: — Eicmo,  Sr.: — Conformándose  la  Reina  cun  lo  consultado 
parla  Sala  de  Indias  det  Tribunal  Supremu  de  Jnhticiu,  tm  teni- 
do á  bien  aprobar  el  autu  acordado  dé  esa  Judi('ir<tin  Pretnrinl, 
fecha  lETde  Ma^o  de  Í66S,  reIatÍTo  al  uíü  del  p'npet  sellada  en'  ¿i- 
teciones,  demandas  verbales  y  embargó  y  remiitrs  é  iiiie^v^rciólA 
del  Hiniaterío  público  en  los  pleitos  y  causas  ipie  iniVi'rKi  11  et  Es- 
tado, á  Ioh  pueblos,  eilableoimienios  públicos  de  instrucción  7 
benefieem.'!a,  y  Á  los  mejores,  ausentes  ó  ii^ipedi'ilns  de'  nriniiiia- 
trar  stis  bienes  b  de  comparecer  por  sí  en  jiiieío.— Lo  qW  di 
B^eafórdeh  cnmunicb  <>  T.  C.  parftsu  cOnccimieiil'iW  eft  6tr<B  coU- 
■iguiénies,  previniéndole  que  Ta  aprobacíuil  m'eiicioiiíldti'  Ka  m 
eutendeme  sin  perjaicio  de  fo  qiie  Se  ¿afla  dii^pUesto  dc^r'ék  ákíi 
manera  de  instruir  y  remitir  lüs  autos' acok-dadc^s  íi'la  apriibWt'toít 
d^S.  M.—Yií)  trasradb  4*.  S.  f.  para  su  cniiriirilil|ltit¿- j»  tTdW 
Real  Acuerdo  á  los  finrs  que  íiVve  dlspoiter  S'.  iKl*' 

T  eiiterádb  el'  Réál  Acuerdó  Üii  tenido  á  (CíeV  rhniidaT  »'(■  dr- 
eute  dicha  Real  orden  á  iddos'  los  Jueces  del  tii'rílórKÍ,  cfl- 
moen  su  ciimplimiento  loejecUtói  &  los  fines  qué  ehla'ibi^á  S¿ 
upresan,  esperaiid'óse  sirva  &cuearme  el  reOibode  Id  pfesÉíilé. 

Dios  guarde  i  f.  S'.  muchos  anos.  Ifab'aiiil'  d^'A^M^i» 
lS56.—Cárlot  Sttilet,  SéctétariW. 


Cft¿(?l!ll^1t;— iV^HÍ^-O    Ift;— Eil' fi^C■[,i<).     Sr,    PtííridWitl: 

tfofcernadóry  Capitán  gfeieí'ffl,  cbii' 'iíüh't  Ifi  .(el' c<iTríe'nle;  diCe 
alónimo,  ár.  Hegetíté  lo  qÜe  aiglife:— "Illtii^l.  SK:— Cot  fecha  2 
deAgortO  último  por  la  DireccíOtigCTieriir  in  ITlirniiiar.  de' R-^rfl 
6rdeu'  se  uie  cóiDiinica  Tá  sig^llnté.í— ExCniu.  :?fi:-^fiá  dado 
«ueutH  á'  lá  Reina  de  una'  !u1ÍTaiict£  próaíícltl^  p¿>r  t).  3)>st^a\aí, 
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irtimbrado  Notnriode  IikÚhs  dé  la  H¿liati¿  por'  Ri^aF^orden  de  18 
de  Julio  áhímo  por  fkfleciniieiito  de  D.  Fráiicisóo  Felipe  Esoo- 
vedo,  -etí  sohcítud  de  qué  th  le  ádtnitiese  en  pa^  del  servicio  ex- 
trnordlvtario  que  debe  satisfacer  por  dicha  p^otaría,  el  que  Kajbia 
prettado  por  la  di^  B^jdcal  que  obtenía^  y  »ék  bailaba  desemlier 
ñatado'al  sei  agfrnuiado  con  aquella,  6  que  cúanilo,  .jnenó»  so  le 
oifni|)Uta8e  cdnko  natiafecbo  &  cuentri  del  que  adf  uda  lo  ^ue  ba 
ptípúio  por  el  áltitno  de  loa  doa  oflcioa,  quedando  soló  en .  la  obli- 

e letón'  de  abonar  la  diíéréhcia  entre  eI'«ervÍcio  de  uno  j.otro. 
dt^r¿ída  S.  M:,  y.conalderándo  qne  ai  bien  es  inadmiaible  la  an- 
)16ltud"en  au  prímer  extremo  porque  no  hay  razón  que  juátiqué  la 
l^érdidtt  qtie  vendría  á  aufrir  el  Gstado  si  ée  admitiese  en  aajtisfac- 
cí¿n  ^e  loa  mil  quinientos  pesos  que  ae  exi^ren  4  ios  Notarios  ^ 
lü&ittftderltf  capital  «fe  es^Lsla,  loa  ocbocientoa  due  el  interesado 
btt'paj^adó  por  ^1  oficio  que  servia  como  ci)rrejspondieñte.4  Alc#)l-; 
éfa  major  de  entrada,  no  pqede  atn  embargo  4'eoicae  lo  miaoio 
ré^peéto  de  la  pretenaioh  á  quede  refiere  el.sef^undo  extremo  des 
lá'iafttanpia',  en  atención  á  que  en  dompnt4ir  jc  tomar  á  cuenta  de 
Km  mil' i^Uínfeintoa  pesos  de  la  Notaría  de  la  Halr^na  los  ochocien* 
tdá''de  la  dé  Bejucal,  alpn^o  que  se  beneficia  equitativamente  al 
interesado,  ningún  perjuicio  ¡real  se  refiere  al  Era*'io^  puesto  que 
af  prtivéier  la  vadante  que  aqueí  d<  ja  ha  de  ser  reintegrado, ésfe.  de 
Ibá  <feh(icieiit03  pesos  que  ahora  percibe  de  ménóa;  ba  teiido4 
Méh'  diaponei"  que  se  udmiia  eií  pn|^o  del  aervíéio  que  adeuda  Dr 
José  Salas  por  Ir  Notaría  d^  la  Ht  baña,  la  referida  cautldad  dé.> 
ochoc^ent^a  pesoa  que  hn  satisfecho  por  la  de  Bfrjiucal,  j  se  )e  ezi- 
}H  áWitíí^Saetít^  el  importe  de  la  diferencia  de  uno  y  otrolipó,  man- 
dfrnSdó  g1  nuiamo  dempí>  q^ie  esta  disposición  S"  entienda  de  caráo^ 
t^y  ^**riernl,  y  ae  oba^rve  cu  todos  lo^  caaoa  analógica  que  tn  lo 
suceatvf»  ocun-an. — Y  lo  trasl^dií  á  V.  S.  I.  para  su  conocimien- 
fd  y  del  Real  Acuerdo^  á  los  ñbea  oportunoi.'* 

Y«>nterado  el  Real  Acuerdo  de  la  Soberana,  disposición  inaér? 
tu;,  baieni'do  á  bien  diáponer  entre  otras  cdaaa,  qiie  se  pi|bli(|«ie  en 
el  perióilico  oficial  de  esta  Capital^  y  ae  circule,  adenras  á  todoa 
l}>s  iaééea  def  Distrito,  á  loa  efectoá  oportunos*,  eñ  cuyo  cumpli- 
miento lo  digo  á  y.  S.  á  hn  fiíiéa  indicados..'.  > 

Dioa  guarde  á  V.  S.  muchos  añoa.  Habana  y  Setiembre  29 
dft*l858¿^C<l^/6#  Blake,  Seci'etnrío, 


Gobernador  y  Capitán  general,  con  fecha  19  del  corriente  dice  al 
IMmo.  Sr.  Regente  lo  aiguienK'i'  -^    •  . 

1.-.  '«'"í?-.?*;-"^^?  ^*^^^*  ^    ^®  Agoatf.  último,  me    dice 
¿I  «r.  ^f nt Adéhlé^^ae/al  de  ^  Rebl  Aácféndiv  lo  qne  aiguét—  Ex- 
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celentÍBimo  8r.>— En  oficio  d«  8  del  mea  ¡próximo  paaado  tuve  1» 
honra  de  trasladar  i  V.  E.  el  Acuerdo  celebrad»  por  ia  Juma  Di- 
reetira  de  Hacienda  en  acción  de  30  del  mes  anterior,  en  el  cual 
dispuso  que  á  fin  de  que  tuviesen  estricto  cumplimiento  loa  artí- 
culos 18  y  :í3  de  la  Real  Cédula  de  12  de  Febrero  de  1S30  H>bre 
el  uso  del  papel  sellado  en  e»iñ  Ua,  ^e  recomendase  4  los  Tribu- 
nales de  Comercio  que  no  llenasen  el  requisito  prevenido  en  el  ar- 
tículo 4.  ^  del  Código  del  ramo,  respecto  de  lo«  libros  mercabli- 
les,  sino  cuando  se  les }  rdsentasen  sellados  por  la  Hacienda.  He- 
chas simultáneamente  las  comunicaciones  rei^pectÍTas  á  diqliof 
Tribunales  7  en  el  concepto  de  haberse  hecho  también  lapubücf*» 
cion  oportuna  por  parte  de  esas  Corporaciones,  resta  para  que- 
aquella  disposición  produzca  los  consiguientes  efectos  que  V.  E* 
se  sirva  oficiar  hI  Real  Acuerdo  con  objeto  de  que  por  medio  del 
periódico  oficial  haga  saber  á  los  obligado.^  á  cumplir  los  enun- 
ciados artículos,  que  no  harin  fé  en  juicio  lo^  libros  que  uo  -eo 
presenten  rubricados  por  los  Tribunales  de  comercio  respeotivos. 
A  Chte  extremo  se  contrae  la  última  parte  del  acuerdo  de  que  se  ha 
hecho  mención,  y  á  la  alta  penetración  de  V.  E.  no  se  oculta,  que 
áfin  de  que  no  se  eluda  por  mas  tiempo  el  cumplimiento  de  lalef, 
y  de  qua  no  se  alegue  ignorancia  por  1o9  interesados  en  loá  casos 
que  puedan  ocurrir,  es  de  ínprescindible  necesidad  bi  pubUca- 
oion  á  que  se  alude,  aoles  de  apelar  á  laTacultad  concedda  á  loa 
Intendentes  por  Real  orden  de  22  de  Marzo  de  1634.— Y  lo  tfaa- 
lado  á  V.  Si.  para  so  conocimiento  y  el  del  Real  Acuerdo,  á  los 
fines  que  correspondan  en  el  sentido  que  He  recomienda.** 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo  de  la  anterior  comunicación, 
ha  tenido  á  bien  disponer  que  se  inserte  en  el  | *er i ódico  oficial  de 
esta  Capital,  k  fin  de  que  no  pueda  alegarse  ignorancia,  por  parte 
de  las  personas  á  quienes  di<  ha  d  «posición  comprenda,  circulan» 
dose  ala  vez  á  tudós  los  jueces  del  territorio  para  su  mas  cum- 
plida observancia. 

Lo  que  de  orden  del  Real  Acuerdo  efectuó,  esperando  que 
de  su  recibo  se  servirá  Y,  S.  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  y  Setiembre  29 
ds  1858. — Carlos  Blake;  ^ecreidino. 


CIRCULAR.—  Número  151.— Con  el  fin  de  q^e  teñirá 
cumplido  efecto  el  Auto  Acordado  de  12  de  Junio  de  1851 
respecto  délas  laspcioAes de  costas  desde  entonces  prai-ticaaas 
y  de  que  su  observancia  no  pueda  excusarse  en  lo  sucesivo  ^  el 
Real  Acuerdo  se  ha  servido  dictar  las  reglas  siguientes: 

PRIMERA. 

Sin  perjuicio  de  las  facultades  que  al  Fiscal  de  8.  Ifi.  j  á 
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los  Proinotiirc:*  tie  I  s  Juz^rado:»  corresponden  para  p»-ilir  U\s  dato» 
/  noiiuias  que  crean  conducentes  para  hacer  que  se  lleven  á  cabo 
las  publicaciones  de  que  hablan  los  Autos  Acordados  dp  12  de 
Jumo  de  1851,  y  '29  de  Mayo  de  I8í>ü,  pasarán  los  escribanos  de 
ios  Jueces  respectivos,  cm  t^i  térmhio  de  30  liias  j  contar  desde  el 
(Sn  ques6  les  comunique  e^tt  circular,  una  rclacio'  circunstancia- 
•dn  de  las  partidas  de  costas  que  desde  la  indicada  fech  i  de  12  de 
Junio  de  1S51  estuviesen  exhibí  las  j  por  cubrir,  con  expresión 
del  pleito  ó  causa,  nombre  de  los  interesados,  cantidades  á  (^ut^ 
«ada  uno  corresponda,  importancia  de  la  iasac¡«»n,.8Í  la  exhibi- 
ción ha  sido  p-jrcial  6  total,  y  si  se  han  pii^dicado  oportunamente. 

SEGUNDA. 

Los  Jueces,  ouii  vista  de  dicliab  rt-laciones,  procederán  á 
comprobarlas  coa  las  tasaciones  ret^peetivas,  practicando  una  vi- 
sita de  los  expedientes  que  existan  en  el  archivo,  /  e^peLia]men- 
teeu  poder  de  los  escribientes  ü  oñ  ialos  de  las  escribanías,  á  ñn 
de  asegurarse  de  qu\s  iio  se  h  i  oiuitido  ninguna.  Revisarán  tam- 
bién los  pleitos  y  causas  que  estuvieren  pendientes,  y  que  podrán 
ir  llamando  p  >r  los  libros  de  radica  .'ion.  Si  resultare  alguna  omi- 
sión, se  impoodr.i'  por  la  de  cala  tasación  !a  mu'ta  Je  cien  pesos 
al  escribano. 

TERCERA. 

lé  I  vi.sita  stí  pr.u'.ticar.t  t-oii  as.t>ieuciii  de  li»s  Pronititores  ñs- 
«den,  quienes  podrán  iiacer  las  promociones  optirtunas  para  la 
4romprobfic*ion  de  Ins  faltas  que  r  .^pecto  del  particular  á  que 
aqueiia  se  dirije,  notaren  en  las  escribanías, 

CUARTA. 

BI  I.  ^  de  Enero  próximo  venidero,  deberán  estar  elevados  á 
•sta  Superioridad,  los  expedientes  que  con  motivo  de  la  visita  re- 
ferida y  relaciones  presentadas  por  los  escribanos,  habrán  defor- 
marse, con  un  informe  razonado  del  Alcalde  mayor  remitente. 

QUINTA. 

8e  lublicarán  en  la  <taceta  de  la  Habana  y  en  los  periódicos 
Miñóiafes  délas  cabeceras  de  partido  las  relaciones  expresadas,  á 
fin  do  que  los  interesados  ocurran  á  recojer  sus  partidas,  convo- 
«ánd'ttes  con  término  de  quinto  dia;  las  pertenecientes  á  los  qué 
no  ocurran  á  reclamarlas,  siendo  anteriores  al  último  dia  de  Ju- 


lio  del  corriente  año,  se  depositarán  por  los  Jueces  en  Arca* 
Reales,  cuyo  réqoiisi  o  harán  constar  en  los  respectivos  expedien- 
tes, antes  de  elevarlas  k  esta  Superioridad. 

SEXTA.  . 

Las  publicaciones  sucesivas  anuales  á  que  se  contraen  los 
Acordados  de  1851  j  1856  se  noticiarán  al  Real '  Acuér^to,  tan^ 
bien  en  todo  el  mes  de  Enero,  por  conducto  dle  'os'jfueces,  qnie-- 
nes  al  remitir  copias  de  las  relaciones,  inforifaarán'  si  güaraan 
conHormidad  con  las  tasaciones  respectivas, '7  sí  se  l.isn  incluioo 
en  la  publicación  todas,  de  Jó  que  deberán  asegurarse  arpractí^ 
ear  las  visitas  de  las  escribanías* 

SÉTIMA. 

Las  relaciones  á  que  se  contrae  el  articulo  precedente  fe  in- 
sertarán én  la  Gaceta,  convocándose  á  los  que  én'éllás  'tnvteé^b 
interés  para  que  ocurran  alas  escribanías  qué  éot-reiiond^j'  áf^ 
cojersns  partidas  en  t*!  término  de  un  mes,  C6n'fij|(e'r'cibttnfevt^ 
de  quede  no  verificarlo  les  parará  perjuicio.  '  '"  ^^'^'^ 

OCTAVA. 

Ninguna  cantidad  ei hibida  podrá  permanecer  en  las  escriba- 
nías, sin  distribuirse  ó  depositarse  en  Arcas  Reales,  por  mas  de 
«eis  meses. 

£1  escribano  que  falte  á  esta  dii^ posición,  quedará  incursoen 
la  multa  de  300  pesos  por  cadn  ezhibicton,  sin  perjuicio  de  las  de« 
mas  demostraciones  ó  penas  á  que  en  su  caso  se  hubiere  hecho 
acreedor.  Habana  13  de  Octubre  de  1858.— Ignacio  Gonzalfs 

OIivaref>. 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  mas  puntual  cumpliroíf  nto  en 
la  parte  que  á  V.  S.  concierna,  esperando  que  de  su  recibo  se  sir- 
va darme  aviso. 

pies  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  15  de  Octubiie 
de  1858.— -Cor/oa  BlaJu,  Secretario. 

CIRCULAR.— iViímer<>  162.—  El  Real  Acuerdo  de  esta 
Audiencia  Pretorial  en  auto  de  veinte  j  siete  de  Setiembre  ultimo 
ha  tenido  á  bien  disponer  sé  dirija  circular  á  todos  los  Jueces  del 
territorio  para  que  con  las  cuentas  respectivas  de  la  inversión  del 
papel  sellado,  acompañen  en  lo  sucesivo  los  recibos  j  las  convw- 
clonés'de  los  pedidos  que  les  hajran  hecho  los  distintos  funciona- 
rios^^ quieties'facinteh  dicho  papel. 

'  ^'  Y  en  ¿uriipliniiebto  de  lo  prevenido  dirijo  á  V.  S.  la  presente. 
Habana  j  Octubre  de  1858.— Cárlo%  Bláke,  SecretaYió. 
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CIRCULAR.— Número  153.— Gl   Renl  Acuerdo  á. conse- 
cuencia de  la  cauüaelevain  á]a  Sala  3^  de  justicia  y  á  ligencias 
á  ella  unidas  que  formó  el  Teniente  Gobernador  de  Trinidad  con 
Atistencia  deJ  Asesor  político  y  Escribano  de  aquella  jurisdicción 
para  averiguar  si  en  algunas  de  las  fincas  del  partido  se  habiaii  in- 
troducido negros  bozales,  de  cu/as  diligencias  resulta  la  dud« 
propuesta  por  aquel  Promotor  Fiscal,  acerca  de  si  siendo  el  obje- 
to lie  las  mismas  consignar  la  existencia  de  un  delito  cuja  ave- 
riguación compete  al  Alcalde  mnyor  como  delegado  de  esta  Supe- 
rioridad, 7  en  esta  otencion  si  podría  aquel  prescindir  de  tal  carác- 
ter para  asesorar  el  Teniente  Gobernador  en  semejantes  6  pare- 
cidas circunstancias,  ha  tenido  á  bien  resolver  el    Real  Acuerdo 
se  diga  por  circu'ar  á  los  Alcaldes  mayores  del  distrito,  que  como 
Asesores  que  son  de  loa  autoridades  gubernativas  en  las  cabeceras 
de  jurisdicción  deben  ilustrar  con  su  consulta  á  los  mencionados 
Tenientes  Gobernadores  en  todos  los  puntos  en  que  estos  estimen 
necesario  oir  su  parecer,  ya  sobre  la  inteligeooia  de  las  leyes,  ya 
sobre  las  dudas  que  ofrezca  su  aplicación  en  los  distintos  casos 
prácticos  que  ocurran;  que  cuando  se  trate  de  la  averiguación  de 
un  delito,  debe  proceder  dende  luego  el  Juez  á  la  formación  de  la 
correspondiente  causa,  sin  perjuicio  de  que  si  por  la  autoridad 
gubernativa  se  le  pidió  consejo  á  cerca  de  las  medidas  que  estime 
conveniente  adoptar,  sea  para  impedir  su  ejecución  si  no  se  hubie- 
se realizada,  sea  para  atajar  los  males  que  pudieran  causarse  una 
vez  perpetrados,  6  para  capturar  los  delincuentes,  y  ocupar  los 
medios  de  comprobación  del  hecho  ilícito  de  que  se  trate,  con  el 
fin  de  ponerlo  á  disposición  de  la  autoridad  judicial,  le  consulten 
también  desde  luego  loque  mas  arreglado  alas  leyes  consideren; 
y  por  último,  que  cuando  los  Alcaldes  mayores  proceden  con 
motivo  de  la  introducción  fraudulenta  de  negros  bozales,  deben 
com  )  delegados  de  eata  Sup  'rioridad  en  casos  semejantes,  instruir 
las  actuacicnes,  no  pudiendo  por  tanto   acompañar  al  Teniente 
Gobernador  á  la  práctica  de  diligencias  que  les  impidan  formar 
con  rapidez  las  causas,  y  reclamarles  las  que  hubieren  instruido, 
sin  perjuicio  de  ilustrarles  con  su  consulta,  acerca  del  mejor  em- 
pleo de  los  medios  de  comprobación  del  delito,  que  están  al  al- 
x^ance  de  la  autoridad  administrativa,  y  que  en  su  dia  han  de  venir 
al  procedimiento  judicial,  puessiguÍen>lo  esta  conducta  ambas  au* 
toridades  llenarán  sus  distintos  deberes  con  entera  independencia, 
y  lo  habrán  conseguido  con  tanto  roas  resultado,  cuanto  mayor 
aen  la  armonía  y  acuerdo  con  que  al  efecto  procedieren. 

Lo  que  digo  á  V.  S.  á  los  efectos  y  finf  s  preven  i  do«,  de  cuyo 
recibo  espero  se  servirá  darme  aviso. 

Dioi  guarde  á  V.  S.  muchos  apop.  Habana  31  Octubre  de 
18o8.«-*Cárl(>s  B!ake«  Secretario. 

R  7 
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CIRCULAR.— Número  154 — El  Real  Acuerdo  de  esta  Aa- 
diencia  Pretorial,  se  ba  servido  proveer  el  auto  que  dice  así: 

'^£d  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  30  de  Se- 
tiembre de  1858,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  Sres.  que  al 
margen  se  expresan,  expuso  el  Sr.  D.  Félix  Erenchum:  Que  coa 
motivo  de  la  visita  girada  á  la  Escribanía  de  D.  Francisco  Pi- 
mentel,  pudo  enterarse  de  que  varios  expedientes  civiles  se  en- 
contraban por  largo  tiempo  fuera  del  oficio,  que  era  donde  debían 
existir,  si  en  realidad  se  hallaban  paralizados  ó  sin  curso,  pues 
que  de  lo  contrario  sedarla  Jugar  á  lamentables  extravíos,  que 
alguna  vez  serian  de  difícil  reparación;  j  &  fin  de  poner  oportu- 
no remedio,  proponía  se  dirigiese  circular  á  todos  los  Jufocs  del 
territorio,  encargándoles  hagan  entenderá  los  Escribanos,  que 
en  el  mes  de  Enero  de  cada  aiio  deberán  recojer  por  si  mismos 
todos  los  expedientes  déla  jurisdicción  contenciosa,  que  eAéu  fue- 
ra de  8U9  oficios  desde  seis  meses  antes,  dando  en  la  misma  di- 
lación cuenta  al  Juez  de  la  resistencia  ú  obstáoulos  que  encuen- 
tren para  la  recogida,  en  cuyo  caeo  d(ctará|8quel  los  apremios 
convenientes,  para  hacer  que  se  devuelvan  sin  demora  los  nuUs 
previniéndose  á  la  vez  á  los  expresados  Escríbanos  que  en  el 
mes  de  Febrero  de  cada  año  remitan  á  esta  Regencia  una  cer- 
tificación negati  va,  de  no  tener  fuera  ningún  expedienle  que  se 
encuentre  en  el  coso  explicado.  Dichos  gres.,  oico  in  voce  el  ü^r. 
Fiscal  y  de  acuerdo  con  su  parecer,  proveyeron  de  entera  con- 
formidad, habiéndolo  usi  acordado  y  rubricado  de  que  certifico. 
—Está rubricado  de  loa  Sres.  Regente. — Escosurs. — Hérque?. 
-«Erenchum. — Carlos  Binke." 

Y  lo  traslado  á  V.  8.  á  los  efectos  prevenidos,  de  cuyo  reci- 
bo se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  año?.  Habana  9  de  Noviembre 
de  185S. — Carlos  Blakt^  Secretario. 


CIRCULAR.— A"úfmer<>  155.— El  RealjA cuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial  ha  tenido  á  bien  proveer  el  ñuto  que  sigue: 

*'£q  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  30  de  Se- 
tiembre de  1856,  reunidos  en  a  cuerdo  ojdinario  los  Sres.  que  al 
margen  se  expresan,  se  dio  cuenta  de  ur:a  moción  que  hace  el 
Sr.  Oidor  D.  Félix  Erenchum  manifcstandc:  Que  ha  tenido  oca- 
sión de  observar  que  ios  autos  criminales  y  civiles  cunDdo  constan 
mas  que  de  una  pieza,  la  última  hoja  de  la  anterior  queda  mu- 
chas veces  ilegible  y  hasta  rota,  porque  no  tiene  cubierta  algu- 
na que  la  ampare,  no  siendo  raro  verlo  des|>rerdida  y  expuesto 
así  el,expedienle  á  perder  un  folio  acaso  interesante  al  derecho  de 
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las  partes  que  en  él  figuran,  por  todo  lo  cttal  proponía  se  encar- 
gase á  Jos  Escribanos,  que  en  lo  sucesivo  á  cualquiera  pieza  de 
autos  concluida  le  pongan  al  final  una  cubierta  ó  carpeta  de  per- 
gamino 6  tela  engomada  de  bastante  consistencia.  Y  dichos  Sres. 
acogiendo  la  indicación  del  Sr.  Erenchum,  presente  el  Sr.  Fiscal 
y  de  conformidad  con  su  parecer,  accediendo  á  los  propuesto  en 
su  moción,  mandando  se  publique  y  también  se  circuí  e  á  los 
Jueces  del  territorio^  para  que  cuiden  de  su  observancia.  Que 
por  este  auto  que  los  expresados  Sres.  dictaron,  asi  lo  acordaron 
j  rubricaron  de  que  certifico. — Está  rubricado  de  los  Sres. — Re- 
gente.— Escusura. — Herques. —  Erenchum. —  Carlos  Blake." 

Lo  que  traslado  á  Y.  S.  4  los  efectos  prevenidos,  de  cujo  re- 
cibo se  servirá  darme  aviso.  Habana  9  de  Noviembre  de  1868. 


* 


CIRCULAR.— iViíimero  156.— El  Excmo.  é  Ulrao.  ^Sr.  Re- 
gente de  esta  Real  Audiencia  Pretorial,  se  ha  servido  proveer  lo 
siguiente: 

''Deseando  tener  conocimiento  de  todo  hecho  6  suceso  no- 
table judicial  que  ocurra  en  el  territorio,  ya  por  la  Superior  ins- 
pección que  como  Regente  me  confieren  las  leyes  sobre  todos  los 
empleados  de  aquel  orden,  ya  por  la  que  también  me  conceden 
sobre  la  marcha  y  estado  de  los  asuntos,  para  remover  cualquier 
obstáculo  que  se  oponga  á  la  pronta  y  recta  administración  de 
Justicia,  siendo  por  otraparte  el  extremo  inconveniente  que  tales 
hechos  6  sucesos  lleguen  á  mi  noticia  por  otro  conducto  y  en 
otra  forma  que  no  sea  la  natural  y  legal,  he  acordado  lo  siguiente: 

Primero. — Los  Alcaldes  mayores  del  territorio  de  esta  Real 
Audiencia  Pretorial,  tan  pronto  como  llegue  á  su  noticia  la  comi- 
sión de  un  delito  grave,  que  por  sus  circunstancias  llame  la  aten- 
ción pública,  lo  pondrán  en  mi  conocimiento,  en  los  términos  mas 
breves  y  concisos;  pero  lo  bastante  á  conocer  el  hecho  dentro  de 
veinte  y  cuatro  horas,  ó  antes  si  fuere  posible,  entendiéndose  es- 
to sin  perjuicio  del  parte  que  hayan  de  dar  al  Tribunal,  en  los 
términos  y  épocas  prevenidos. 

Lo  mismo  verificarán  en  todo  suceso  u  ocurrencia  notable 
que  sea  digno  de  saberse  por  las  autoridades,  aun  cuando  direc- 
ta é  inmediatamente  no  corresponda  á  su  institución  6  ramo, 
considerándose  como  un  hecho  de  aquellas  condiciones,  la  apa- 
rición del  cólera,  del  vomito,  6  cualquiera  otra  epidemia  6  cala- 
midad pública. 

Segundo. — Al  reverso  del  sobre  bajo  el  que  se  dirija  de  ofi- 
cio, pondré  el  recibo  del  mismo^con  expresión  de  la  fecha  en  que 
se  me  entrega,  y  este  recibo  lo  conservarán  los  Alcaldes  mayores 
para  acreditar  con  él  el  cumplimiento  de  este  acuerdo,  si  alguna 
vez  se  les  hiciese  cargo  por  su  falta. 
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^  iTorcero.— Los  ATcnldes  iDsjore^  de  In  capítol  podrán  Mtiit* 
fnccr  este  deber,  dándome  e)  porte  verbal  y  personalmeniei'si  asf 
locrejereii  mas  fácil  y  expedito. 

Me  prometo   de   la  cordura  7  sensatez  de  los  empleados  & 

3ij¡ene'8  me  dirijo,  que  convencidos  de  la  necesidad  de  esta  medí- 
a,  la  guardarán  7  cumplirán  con  toda  ejactitud  sin  dar  lagar 
á  recuerdos  ni  prevenciuncs  d<*  ningún  género,  que  repugno  por- 
car4cter  y  por  las  consideraciones  que  también  me  merecen  to- 
dos los  Jueces,  cualquiera  que  sea  su  categoría  y  rango. — Al  efec- 
to, pásese  la  oportuna  circular  á  díclios  Alcaldes  mayores,  aus  te- 
picntcf,  y  dcnias  á  quienes  toque  cumplirlas,  acusándose  recibo  á 
los  6nes  que  procedan.*' 

Lo  que  eñ  virtud  délo  mandado  digo  á  V.   8.  para  sn  ma» 
puntual  cumplimiento  en  todas  sus  parteit. 

Dios  guarde  á  V.  S.  mucbós  años.  Habana  16  de  Diciembre 
de  IbStí.'^Cárioi  Biake^  Secretario. 


CIRCVLAE.— Número  157.— El  Excmo.  Sr.  Presidente 
Go1iern'aiI<»r  y  Capitán  general,  se  ba  servido  dirigir  al  Excmo. 
d  Illmo.  Sr.  Kegentc  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  la  co- 
muüicHcion  siguiente: 

**Excmo.  é  llímo.  Sr.*: — Con  el  fin  de  evitarlos  incon- 
venientes manifestados  por  el  Alcalde  mayor  de  Remedios  res- 
pecto de  los  animales  embargados  por  mandato  judicial,  que  deben 
ser  depositados  en  el  Corral  de  Concejo  de  esa  villa  y  de  lo  acor- 
cado  en  su  virtud  por  el  Real  Acocrdo,  he  dispuesto  que  desde  lue- 

fo  tanto  en  el  referido  Corral  de  Concejo  como  en  los  deniás  déla 
sla,  se  admitan  á  depósito  los  animales  embargados  á  los  reos 
de  cualquier  delito,  reduciéndose  á  la  mitad  las  costas  que  deben 
satisfacerse  porellob  del  modo  que  determine  el  Tribunal  en  ca- 
da caso." 

Y  habiendo  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo  de  In  comunica- 
ción inserto,  ha  tenido  á  bien  mandar  se  circttie  á  los  jueces  del 
territorio,  y  eii  cumplimiento  la  transcribo  á  V.  S.  para  su  mus 
puntual  y  exacta  obseivnncia. 

Uif'S  (Tuarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  20  de  Diciem- 
bre do  1858. — Carlos  Blake,  Secretario. 


CIBCÜLAB.— Mtwcro  158.— Habiendo  tlamadd  lÁ  oten- 
clon  del  Real  Acuerdo  la  irregularidad  con  qtie  se  elevan  ÍK>r  al- 
gunos jueces  del  distrito  les  informes,  propuestas  de  empleados  y 
demás  que  ocurre«  presciudiéíidoft^e-'cdü  notable  menoscabo  del 
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respeto  y  consideración  debidos  á  8.  A^  en  \n  forma  dippuesta  per 
las  leyei^:  j  á  fin  de  evitar  que  8f  m#*jnTits  fnfta  ce  repita  eñ  lo  fcU- 
ce^ivo,  ?)a tenido  á  bien  mandBrse  prey^npi  por  punto  generala 
Tos  inismos  jueces,  que  Cuando  hayan  de  dirigir  *al  Real  Acuer- 
en  cualquier  asunto  Jo  veriñquen  por  medio  de  respetuosa  instan- 
cia 6  niemoriol,  acompanándulo'con  atenta  comu'nfcacion  al  Ex- 
cdentísirao  6  Iflmo.  Sr.  Regente. 

Loque  comunico  á  V.  S.  para  su  cumplimiento  sirviéndose 
avisarme  el  recibo  de  la  presenten 

Dios  ííunrdci  á  V.   S.  muchos  anos.  ITabaña  26  do  Enero  d« 
f85a:— CaV/o#  BlaJce,  Secretario. 


CmCXJh kVí.—Númiíro  159— El  Excmo.  Sr.  Presidente 
Gobernador  y  Capitán  general,  se  ha  servido  dirigir  al  Excmo.  é 
tilmo.  8r.  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  para  conoci- 
miento de  la  misma  la  Real  orden  siguiente: 

"Excmo.  é  Illmo.  Sr.: — Con  fecha  17  de  Setiembre  último 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  Ultnunfir  de  Real  orden  se  me 
comunica  tu  siguiente: — Bxcmo.  Sr,: — He  ilado  cnenta  ala  Reina 
áel  expediente  instruido  en  esa  isla  con  motivo  del  servicio  exi- 
gid6  á  D.  Manuel  Maeza,  Procurador  de  »ísa  Audiencia  Pretorial 
pur4a  gracia  de  nombrar  Teniente  que  sirviera  su  uficío  que  fe 
fué  otorgada  por  la  Real  orden  de  6  de  Agosto  de  1850.  Entera- 
das. M,  y  coUhiderando  que  la  expresada  gracia  nopuedc  usarse 
ni  produce  resultado  alguno  sino  después  que  al  interesado,  ha- 
biendo satisfecho  el  servicio  correspondiente  obtiene  y  presenta 
la  fteúl  Cédula  confírmatoria,  cuyos  exl remos  lío  se  han  llenado 
en  el  presente  caso:  considerando  que  por  esta  cansa  el  Estado 
no  tiene  interés  alguno  en  fijar  un  plazo  dentro  del  cual  haya  de 
usarse  de  lii  gracia  referida  y  otras  unáloga«r,  por  lo  cual  no  se  se- 
fiúfó  ninguno  ala  concedida  al  Procurador  Maezo:  considerando 
qfíe  esa  Audiencia  Pretorial,  al  nombnir  un  servidor  de  aquel 
oficio  durante  la  licencia  concedida  por  V.  E.  á  su  propietario  pa- 
ra venir  á  la  Península  obró  fundada,  si  no  en  una  ley  ál  menos  en 
una  práctica  necesaria  y  constante,  ti>da  vez  que  tratándose  de 
oficios  de  propiedad  particular  no  procede  el  medio  de  repartir 
los  negocios  de  uno  entre  los  otros  con  perjuicio  dé  aquel  que  ad- 
iquiriócl  suyoen  prímitivo  remate  h  en  virtud  de  sucesivas  renun- 
cias: constderandf»  que  las  oficinas  dté  Hacienda  de  esa  Isla  coh- 
fudicndo  al  Teniente  de  un  ofícinque  nombra  el  propietnrio  que 
tiene  facultad  para  ello,  con  el  servidor  ó  sustúuto  dei  mismo  ofi- 
cio que  en  determinados  casos  nombra  lá  Auforidad  competente 
exigieron  indebidamente  al  Prociirud<jr  Maez;i  ó  á  su  apoderado 
él  pago  del  servicio  iKn*untt'gi*acfa<}ne  nDÍrai>¡iiéjéreilado,  ni  po* 


—  64  — 

dido  ejercitar;  y  considerando»  por  último,  «pie  en  Real  orden  de  18 
de  Noviembre  del  año  auterior  ha  declarado  S.  M.  que  en  lo  su- 
cesivo no  concederá  gracia  aljifuna  al  sacar  relativa  á.  oñcios  ven- 
dibles y  renunciables  &  fin  de  que  semejantes  gracias  no  puedan 
ser  un  obstácu](9  6  un  aplazamiento  para  que  tales  oficios  entren 
en  las  condiciones  de  la  reforma  decretada  respecto  de  ellas  en  la 
Real  Cédula  de  30  de  Enero  de  1855:  ha  tenido  á  bien  dictar  oída 
la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  las  resolu- 
cioue8  siguientes:  I.  '  Que  el  Procurador  D.  Manuel  Maeza  y 
cualquier  otro  propietario  de  oficio  enagenado  que  tengan  conce- 
dida Hlguna  especie  de  gracia  al  sacar  relativa  á  dichos  oficios 
Qon  anterioridad  á  la  mencionada  Real  orden  de  18  de  Noviembre 
último,  quedan  obligados  ^  obtener  y  presentarla  correspondien- 
te Real  Cédula  de  confirmación  dentro  del  plazo  de  i>eis  meses  4 
contar  desde  bi  publicación  de  estas  determinaciones  sopeña  de 
caducidad  de  la  gracia  que  tenga  concedida.  2.  ^  Cuando  los 
Procuradores  délos  Tribunales  y  Juzgados  hayan  de  obtener  li- 
cencia por  causa  de  enfermedad  ú  otras  graves  el  Real  Acuerdo 
previa  calificación  y  declaración  de  dichas  causas  propondrá  á 
su  Presidente  personas  idóneas  que  interinen  los  oficios  de  resi- 
dencia de  la  capital  y  nombrará  por  sí  para  los  de  las  demás  pobla- 
ciones á  propuesta  de  los  respectivos  Jueces  inferiores,  todo  á  se- 
mejanza de  lo  ordenado  en  la  Reol Cédula  de  30  de  Enero  de  1855 
para  el  nombramiento  de  Procuradores  propietarios  en  oficios  li- 
bres. 3.  ^  La  disposición  anterior  se  entenderá  sin  perjuicio  del 
derecho  de  los  propietarios  durante  el  período  de  la  licencia  que 
podrá  ezteuderse  hasta  un  ano,  transcurrido  el  cual  cesarán  los 
sustitutos  precediéndose  á  lo  que  haya  lugar  con  arreglo  á  la  le- 
gislación vigente,  si  los  propietarios  no  se  presentasen  dentro  de 
aquel.  Estas  resoluciones  no  comprenden  el  caso  de  que  los  pro- 
'  pietarios  de  oficios  tengan  adquirida  la  facultad  de  poder  nom- 
brar Tenientes  que  sirvan  los  suyos  respectivos  mediante  la  Real 
Cédula  oportuna.  4.  ®  Las  anteriores  disposiciones  se  comuni- 
carán á  todas  las  Provjpcias  de  Ultramar  para  su  cumplimiento 
3^  aplicación  en  los  casos  actuales  5  que  ocurran  en  lo  sucesivo." 

Y  lo  traslado  á  V .  E.  I.  para  s  u  conocimiento  y  el  del  Real 
Acuerdo  á  losfíues  prevenidos  por  S.  M.** 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo  de  conformidad  con  el  Sr.  Fis- 
calf  ha  tenido  á  bien  mandar  entre  otras  cosas  se  circule  á  los 
Jueces  del  territorio,  y  en  cumplimiento  la  transcribo  áV.  S.  á  los 
efectos  que  en  la  misma  Real  orden  inserta  se  previenen. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  aííof:.  Habana  26  de  Enero  de 
1869. — Carlos  Blake,  Secretario. 


CIRCULAR. — Nútñero   159,  duplicado. — El  Real  Acuerdo 
de  esta  Audiencia  Pretorial,  se   ha  servido  disponer  que  los  Juz- 
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gados  de  Hacienda  en  esta  Isla  queden  constituidos  según  la 
nueva  planta  dada  en  el  Real  decreto  comunicado  por  Real  orden 
de  23  de  Setiembre  último,  á  los  seis  días  de  publicarse  en  la 
Gaceta  de  Gobierno  de  esta  capiíal  dicha  soberana  disposición. 

De  orden  de  8.  A,  tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  para 
8U  inteligencia  y  cumplimiento,  esperando  se  sirva  V.  acusarme 
el  correspondiente  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años, — Habana  j  Abril  8  de 
1659. — Carlos  Blake,  Secretario. 


CIKCVLAH.— Número  160.— £1  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial  se  ha  servido  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 


Kxcmo.  6  Illmo. 
Sr.  Regente 
QoDzalez. 

Presidentes . 
Herquei . 
Jiosales . 

Oidores. 
Palau. 
Durnn. 

SanUlia. 

Señor  Fidcal  de 

Acuerdo,  bao 

dovai. 


Señorea,  AUTO, — "En  lo  siempre  fidelísima  ciudad  de 

la  Habana  á  veinte  y  cinco  de  Febrero  de  1859, 
reunidos  en  Acuerdo  ordinario  las  Sre«.  del  mar- 
gen, dijen>n:  Que,  por  resultadode  las  observacio- 
nes hechas  por  los  Sres.  Magistrados  en  la  práctica 
y  estudio  de  los  negocios,  se  ocupa  el  Real^  Acuer- 
do de  desterrar  abusos  y  corruptelas  que  lentamente 
fueron  introduciéndose  en  la  sustanciácion  de  los 
precedim lentos,  con  perjuicio  de  la  breve  y  recta 
administración  de  justicia,  y  de  los  litigantes  mis- 
mos interesados,  como  no  pueden  menos,  en  que 
aquella  sea  expedita  y  económica.  Que  desde  lue- 
go llamó  su  atención  y  el  Ministerio  fiscal  promo- 

vi6  expediente  sobre   el   particular,    que  contra 

el  espíritu  de  las  disposiciones  que  reglan  los  juicios  de  recon- 
ciliación, y  no  es  otro  que  el  evitar  k  ios  particulares  los 
gastos  y  molestias  de  un  litigio,  se  haya  ido  creando  un  sistema  es- 
pecial de  procedimientos,  casi  peculiar  á  esta  ciudad,  con  el  nom- 
bre de  **Juicio8  de  paz  acordídos",  los  cuales  toman  su  origen  del 
nombramiento  de  arbitro  6  amigable  componedor,  que  las  partes 
hacen  en  el  Juez,  ó  bien  lo  constituyen  la  serie  de  actuaciones  que 
ae  practican  para  llevar  i  efecto  su  convenio.  Obsérvase  además 
que  en  el  primer  caso  continúa  el  Alcalde  con  el  carácter  de  Juez, 
de  que  «e  despojo  para  aceptar  el  de  arbitro,  ó  el  de  arbitrador, 
ejerce  actos  de  jurisdicción,  que  en  este  concepto  no  le  son  pro- 
pios, y  se  prescinde  de  la  observancia  y  cumplimiento  de  ío  que 
las  leyes  prescriben  en  la  materia,  introduciéndose  la  confusión  y 
el  desorden  en  tan  anómalas  actuaciones,  y  en  el  segundo  que  sin 
la  ostensible  intervención  de  Abogados  y  Ase?or,  mtervieuen  de 
hecho  V  se  instruyen  expedientes  mucho  mas  ddatados  y  costosos 
^lue  los  que  se  sustancian  ante  los  Jueces  letrados  por  todos  loa 


trámites  da  derecho,  pues  si  bien  es  cierto  que  no  se  presentan  pe- 
dimentos 7  recursos,  8«  establecen 7  hacen  iilegaciones  jurídicas 
por  medio  de  diligencias,  y  se  provee  por  indicación  de  Asesores, 
^ue  es  de  presumir  sean  retribuidos  de  su  trabajo,  cuando  su  de-' 
dican  á  este  ejercicio.  A  evitar,  paes,  en  lo  sucesivo  tales  abusos 
7  obtener  en  lo  posible  el  beneficioso  resultado  que  de  los  actos 
conciliatorios  deben  separarse,  oído  in  voce  elSr.  Ministro  encar> 
gado  de  la  Fiscalía,  7  de  su  conformidad,  acuerdan  que  se  guar- 
den 7  cumplan  Jas  reglas  siguientes: 

l'BIMERA. 

Los  Alcaldes  oidinnrios  en  el  desempeño  de  sus  deberes  co- 
mo Jueces  de  conciliación,  se  reducirán  áoir  las  razones  del  de- 
mandante 7  demandado  7  el  parecer  de  los  hombres  buenos,  dic- 
tando en  el  acto  la  providencia  que  en  su  leal  saber  7  entender 
estimen  conducente,  sin  intervención  ni  consulta  de  Asesor. 

SBGUNDA. 

Emitido  BU  juicio  en  virtud  de  dicha  providencia,  se  absten- 
drán de  aceptar  el  nombramiento  de  arbitros  para  resolver  en  ea- 
te  concepto  las  cuestiones  que  fueron  objeto  de  la  conciliación. 

TERCERA. 

Siempre  que  por  haberse  avenido  las  partes,  ó  conformán- 
dose con  Ja  Providencia  dictada,  entendiesen  en  llevar  á  ejecu- 
ción esta  ó  aquel,  observarán  extrictamente  lo  dispuesto  en  el 
Reglamento  déla  materia  de  21  de  Febrero  de  1853  sin  perder 
de  vista  lo  prevenido  en  el  artículo  28  del  mismo  para  los  casos 
que  en  él  se  expresan, 

CUARTA. 

Los  derechos  que  en  la  práctica  de  las  diligencias  de  ejecu- 
ción de  lo  convenido  6  consentido  se  devenguen  por  los  Escríba- 
nos, serán  regulados  por  los  tasadores  de  costas,  quienes  los  gra- 
duarán por  diligencias  legítimas,  7  no  por  ocupaciones,  sin  que 
nunca,  sea  cualquiera  el  numero  de  dichas  diligencias,  puedan 
exceder  de  200  reales  fuertes. 

Y  no  alterándose  ni  modiíicáhdose  con  este  Acuerdólas  dispo- 
siciones vigentes,  puesto  que  se  refieren  áexijtr  su  cumplimiento 
con  las  ampliaciones  convenientes  á  la  mejora,  obtenido  que  sea 
el  asentimiento  det  Sr.  Presidente,  ejecútese  7  circúlese  á  los  Al- 
caldes 7  demás  á  quienes  corresponda,  publicándose  además  e& 
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la  Gaceta  de  Gobierno.  Así  la  acordaron  j  rubricaron  dichos  Se- 
ñores del  margen  por  ante  mi  el  infrascrito  Secretario  de  Acuer- 
do de  que  certifico.  Haj  siete  rúbricas.  Carlos  Blajce. 

Y  habiendo  prestado  el  Eicmo.  Sr.  Presidente  su  nseíitimfen- 
tOylo  comunico  á  V.  para  su  observancia  en  cumplimiento  de  lo 
mandado,  sirviéndose  avisarme  el  recibo  de  la  presente. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Habana     de  de  1859. 

Carlos  Blake^  Secretario. 


ClRCVh  kR^^rNúmero  161« — El  Real  acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial  se  ha  servido  proveer  el  auto  siguiente: 


Exemo.  é  Illnio 
Señor  Regeute 
Gonsaics. 

Presidentes: 
fierqaes. 
Rosales. 

Oidores: 
Palau. 
Duran. 
Bantalie . 
Beñot  Fiscal  de 

Aoaerdo,  San 

dova'. 


^fT'iwn.^  AUTO.— '*En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de 
la  Habana  1  veinte  y  cinco  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  nueve^  reunidos  en  acuerdo  or- 
dinario los  señores  del  margen  dijeron:  Que  con 
perjuicio  de  la  breve  sustanciaciou  de  los  juipios-j 
notable  aumento  de  gastos  y  costas  á  las  partesi 
observa  el  Tribunal  que  por  algunos  Jueces  se  to- 
lera y  autoriza  hx  abusiva  práctica  de  sustanciar  las 
peticiones  de  reformas  por  contrario  imperio  qi^e 
aquellas  producen  de  los  autos  interlocutorios  que 
no  les  favorecen,  contra  lo  expresamente  prevenido 
en  el  auto  acordado  de  diez  y  siete  de  Junio  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  siete. 
Obsérvense  también  Ja  ddacion  y  articulaciones  impertinen- 
te^ á  que  da  lugar  la  de  ptidirse  dichas  reformas;  y  luego  que  son 
denegadas  apelar  del  auto  denegatorio,  -eludiendo  de  este  modo 
la  ley  recopilada  (1*,  titulo  20,  JibrO'  1 1^  que  señala  el  término  de 
cinco  días  para  alzarse  de  las  providencias,  asi  definitivas  como 
interlocutorias,  pues  de  hecho  se  aspira  á  la  revocación  del  pri- 
mer auto»  toda  vez  que  pasado  el  tiempo  de  apelarse  de  61  se  con- 
sigue el  efecto,  apelando  del  que  negó  la  pretendida  reposición* 

Llama  igualmente  la  atención  del  Tribunal  la  práctica  no 
menos  abusiva  de  admitir  apelaciooes  de  todo  auto  cualquiera 
que  eea  su  naturaleza,  bajo  la  fórmula,  de  ^fpor  respeto  al  supe- 
rior nombre  invocado"  alqiie  se  falta  m&i  que  se  acata  haciéndole 
aparecer  como  pretesto  para  quebrantar  la  ley,  y  ia  de  suspen- 
der el  cumplimiento  de  las  providencias  de  que  se  admitió  apela- 
ción en  un  solo  efecto,  hasta  qqe  se  resuelve  por  la  Audiencia, 
ocasionándose  á  los  interesados  el  perjuicio  consiguiente  á  esta 
suspensión. 

Del  propio  modo  llama  la  atención  del  Real  A^tuerdo  la  mul- 
tiplicidad de  representaciones  que  en  algunos  juicios  se  observa 
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por  no  cumplirse  lo  que  para  el  caso  de  que  litiguen  varias  per* 
sonas  con  un  mismo  á  común  interés,  previenen  las  leyes  6. '  « 
título  1.  ®  ,  libro  2,  7  15  título  10,  Lbro  1.  ®  del  Fuero  Real  con- 
conforme  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  doscientos  treinta  j  cin- 
co déla  ley  de  enjuiciamiento  civil  de  la  Península,  muy  de  te- 
nerse en  cuenta  como  doctrina  autorizada  para  la  aplicación  é 
inteligencia  del  derecho  práctico. 

Y  adviértese  por  último  el  notable  abuso  de  proveer  cinco  ó 
seis  apremios  antes  de  decretarla  recogida  de  autos,  siendo  este 
y  oíros  varios  escritos  procúratenos  firmados  por  abogados,  re- 
sultando de  aquí  Ja  multiplicación  de  honorarios  y  derechos  y  la 
de  las  providencias  y  notificaciones  con  pérdida  de  tiempo  y  ere* 
cimiento  de  costas. 

Con  el  fin  de  poner  remedio  é,  los  males  que  de  tales  prác- 
ticas se  originan,  el  Tribunal,  otdo  in-voce  el  Sr.  Ministro  eucais 
gado  de  la  Fiscalía,  y  de  su  conformidad,  acuerda: 

Primero. — Siempre  que  se  solicite  la  reforma  de  cualquiera 
providencia  ó  autointerlocutorio,  se  establecerá  subsidiariamen- 
te la  apelación  del  mismo  si  la  parte  que  la  solicita  quiere  usar 
de  este  recurso.  Si  se  concretase  á  la  reforma  no  se  Je  admitirá 
la  apelación  que  luego  interponga  de  su  negación. 

Segundo. — Los  Jueces  proveerán  de  plano  y  sin  mas  trámi- 
tes ni  traslados  estos  recurso.^,  bien  se  refieran  solo  á  la  reposi- 
ción 6  á  esta  y  á  la  apelación  subsidiaria  con  entera  sujeción  á 
lo  dispuesto  en  el  auto  acordado  de  diex  y  siete  de  Junio  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  siete. 

Tercero. — En  la  admisión  de  apelaciones  se  arreglarán  ez- 
trictamente  los  Jaeces  á  lo  prevenido  en  las  leyes  y  muy  espe- 
cialmente en  la  23  título  20  libro  1 1  déla  Novísima  Recopilación, 
cesando  en  la  práctica  de  admitirlas,  cuando  no  procedan,  por 
"respeto  al  superior  nombre  invocado." 

Cuarto. — Otorgado  la  apelación  en  un  solo  efecto,  se  proce- 
derá desde  luego  á  la  ejecución  del  auto  apelado,  la  que  no  habrá 
de  suspenderse,  mientras  que  por  la  Real  Sala  de  Justicia  no  se 
acuerde  otra  cosa. 

Quinto. — Admitidas  en  ambos  efectos  señalará  á  las  partes 
el  plazo  en  que  hayan  de  ocurrir  al  Tribunal  con  apcrcibimicuto 
de  disercion.  £1  plazo  se  graduará  por  el  Juez  según  la  distan- 
cia, no  excediendo  de  quince  días  en  los  Juzgadi»s  del  Depar- 
tamento Occidental,  y  de  treinta  los  del  Oriental.  En  los  de  la 
Habana  será  el  de  tres  dias,  como  estaba  dispuesto  por  outo  acor- 
dado de  la  Real  Audiencia  de  Puerto-Príncipe  de  veinte  y  siete 
de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos,  para  los  de  aquella 
ciudad. 

Sexto.  ^Cuando  las  partes  ejercitaren  unos  mismos  derecho» 
6  tuvieren  un  mismo  interés,  así  en  la  demanda  con  en  sus  excep^ 


oione^,  se  Jes  obligará  á  que  litiguen  unidos  j  bajo  una  misma 
dirección;  y  solo  en  el  caso  de  ser  distintas  podrán  hacerlo  se- 
paradamente. 

Sétimo. — A  la  priinera  y  única  rebeldía  se  procederá  á  la 
recogida  de  autos  de  poder  de  la  pirta  qua  diere  iu^ar  á  ella  y 
á  su  costa. 

Octavo. — En  el  inesperado  caso  deque  se  presenten  escritos 
procuratorios,  con  firma  de  letrado,  los  Jueoes  al  proveerlos  de- 
clararán al  que  los  ñrine  privado  de  su 4  honorarios  y  le  impon- 
drán ademas  la  multa  del  triple  de  lo  qae  importe.  8i  se  incurrie- 
re en  la  doble  falta  de  no  anotarlos,  la  multa  será  de  diez  pesos. 

Noveno, — Los  Escribanos  de  Cámara  devolverán  á  ios  Jue-  - 
ees  los  expedientes  resueltos  por  la  Real  Sala,  dentro  de  los  seis 
dias  siguientes  á  la  resolución;  y  si  do  pudieren  verificarlo  por 
no  abonar  la  parte  ó  su  procurador  los  derechos  de  la  Real  Pro- 
vieion,  despacho  ó  oerttfioaoion,  lo  harán  presente  á  diohi 
Real  Sala  para  [a  providencia  que  estime  justa. 

Y  mediante  á  que  no  se  modifican  ni  alteran  las  disposiciones 
vigentes,  ejecútese  este  acuerdo,  previo  el  asentimiento  del  8r. 
Presidente,  y  circúlese  á  quien  corresponda,  publicándose  ade- 
más en  la  Gaceta  del  Gobierno  para  su  exacto  cumplimiento.  Así 
lo  acordaron  (Tichos  señores  del  margen  por  ante  mi  el  infrascri- 
to Secretario  de  acuerdo  de  que  certifico.  Hay  siete  rubricas.— 
Girloa  Blake/' 

Y  habiendo  prestado  el  Ezomo.  Sr.  Presidente  su  asenti- 
miento, lo  oomnnico  á  V.  para  su.  observancia  en  cumplimiento 
de  lo  mandado,  sirviéndose  avisarme  el  recibo  de  la  presente. 

Dios  gfuarde  á  V.  muchos  años.  Habana    de  de  1859. 

^'Carlos  BiakCf  Secretario.  ' 


GIRCVLXR.— húmero  162.--EI  Real  Acuerdo  de  estA  Au- 
diencia Pretorial  seha  servido  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente 

AUTO. — *'En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de 
Señores:  |^  Habana  á  25  de  Febrero  de  1859,  reunidos  en 

Kxcmo.ó  Illmo. 
8r.  Regente  Gon- 
salez. 

Presidentes: 
Herques. 
Rosales 

^Oidores: 
Palau. 
Durao. 
Santslis. 


acuerdo  ordinario  los  Sres.  del   margen,  dijeron: 
Que  instituido»  por  el  artículo  6?  de  la  Real  Cé- 
dala de  30  de  Enero  de  1855  los  recursos  de  nuli- 
dad de  las  providencias  que  se  dicten  enjuicio  ver- 
bal, fué  necesario  establecer  las  reglas  que  debían 
observarse  en  el  procediento  de  estos  recursos,  y 
se  establecieron  en  efeóto  en  el  anto  acordado  de 
esta  Real  Audiencia  Pretorial  de  12  de  Junio  del 
Sr."F¡sckl  ae  A-,n»í«mo  año  de  1855  y  en  el  posterior  de  18  de  Fe- 
«nerdo,  Sandovni  brero  de  1856,  inserto  en  la  circular  ie  8  de  Manto 
R 
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■amero  68.  Sio  embargo,  ocurrieroD  diferentes  dudas  en  su  apli- 
cación, de  las  que  supieron  aprovecharse  los  litigantes  de  mala 
fé,  6  torcidamente  dirijidos,  para  hacer  ilosorias  las  procidencia» 
de  tales  juicios,  6  dilatar,  cuando  menos,  su  ejeencion,  al  extre- 
mo de  ser  ja  un  ardid  demasiado  frecuente  el  de  interponer  di- 
chos recursos,  que  ordinariamente  se  admiten  y  causan  &  las  pap' 
tes  que  obtienen  la  decisión  favorable,  daños  y  perjuicios  que  en 
modo  alguno  debe  tolerarse.  Con  el  fin  pues  de  evitarlos,  y  que- 
el  objeto  de  la  ley  sea  cumplidamente  satisfecho,  el  Tribunal  rea- 
sumiendo las  reglas  y  auto  acordado  de  que  se  hace  mérito,  y 
extendiéndolas  á  los  particulares  que  ofrece  la  experiencia  cono 
útiles  y  necesarios  en  estos  procedimientos,  oido  in  vooe  el  Sr. 
Ministro  encargado  de  la  Fiscalía  y  de  su  conformidad,  acuer- 
da que  en  lo  sncesivo  se  guarden  y  observen  las  siguientes: 

1.  *  El  recurso  de  nulidad  de  los  fallos  en  los  juicios  verba- 
les habrá  de  interponerse  ante  el  Juer.  qnelo  ha  dictado,  por 
medio  de  un  simple  memorial  en  el  que  se  citará  y  determi  nará 
clara  y  explfcitamente  la  ley  6  doctrina  legal  vioUda,  ó  el  trámi- 
te esencial  omitido,  de  los  prevenidos  en  el  Reglamento  de  5^1  de 
Febrero  de  1853. 

2.  *  £1  término  para  interponer  esterecarso  es. el  de  10  días 
i  contar  desde  el  siguiente  al  en  que  se  concluyó  el  juicio  y  en-' 
tero  á  las  partes  del  resultado.  Fuera  de  este  término,  ó  no  cnm- 
pliendo  con  lo  dispuesto  en  la  regla  anterior,  no  será  admitido 
dioho  reour^o,  y  el  Juez  llevará  á  efecto  la  providencia  mandan- 
do expedir  certificación  ai  recurrente,  si  la  pidiere,  para  acudir 
en  queja  á  la  Superioridad. 

3.  ^  Interpuesto  el  recurso  dentro  del  término  y  con  expre- 
sión de  la  \%jt  doctrina  ó  trámite  violado,  lo  admitirá  el  Juez  sin 
mas  sostanciacioD,  y  remitirá  á  la  Real  Audiencia,  por  el  primer 
correo  y  á  costa  del  que  lo  interpuso,  el  memorial  en  que  se  hu- 
biese entablado,  con  e«)rtifioaoion  literal  del  acta  del  juioio  y  los 
documentos  ojigi nales  que  se  tuvieron  presentes  al  dictar  el  falto, 
excepto  aquellos  que  como  las-actas,  insertos  en  el  libro  de  di- 
ehop  juicios  no  puedan  remitirse  en  esta  forma,  en  cuyo  caso  se 
acompañará  copia  certificada  de  los  mismos,  elevando  además  un 
informe  en  que  se  manifiesten  laii  razones  que  sirvieron  de  fun- 
damento á  su  providencia  ó  modo  de  proceder. 

4.  ^  Al  admitirá  el  recnrso  y  acordarse  la  remesa,  se  citará 
y  emplazará  á  las  partes  para  que  oomparezcar.  á  usar  de  su  dere- 
cho ame  1^  Real  Audiencia  en  el  término  perentorio  de  15  dias  en 
Ins  Alcaldías  ó  Juzgado  del  Departamento  Occidental,  el  de  30 
para  loS  del  Oriental,  y  el  de  tres  para  los  de  la  Habana. 

5.  ^  Si  el  que  lo. interpone,  no  se  presentase  á  facilitar  el  pa- 
pel necesario  para  entender  la  certificación  é  informe  prevenido- 
én  la  regln  tercera  transonrridos  tres  días  á  contar  desde  la  noti 
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ficacion  de  la  admisión  del  recurso,  ee  le  declarará  decaído  de  su 
derecho  y  abandonado  el  recurso.  Lo  misino  sucederá  ú  no  apron- 
tare tos  sellos  de  franqueo  siendo  parte  rica. 

6.  *  Recibidas  lud  diligencias  en  la  Real  Audiencia,  pasarán 
al  repartimiento,  y  transcurrido  el  término  del  emplazamiento  sin 
presentarse  el  recurrente,  se  declarará  á  petición  de  la  otra  parte 
desierto  el  recurso  con  las  costas. 

7.  *  Presentadas  las  partes,  ó  solo  la  recurrente,  se  les  en- 
tregará los  autos  por  su  orden  y  á  cada  uno  por  un  término  que 
no  exceda  de  30  dias,  para  solo  el  objeto  de  que  se  instruyan  las 
mismas  ó  sus  defensores.  Pasado  el  término  que  se  les  hubiese  a- 
sjgnado,  se  mandará  dar  cuenta  por  el  Relator  con  señalamiento 
de  día  y  citación  de  los  interesados,  sí  estuviesen  presentes,  o  en 
otro  caso  en  estrados,  y  fallará  lo  que  corresponda  sin  ulterior 
recurso. 

8."  En  la  Audiencia  no  podrán  aducirle  nuevas  pruebas, 
ni  presentarse  documentos  ni  escritos  VA  letrado  ó  Procurador 
que  x!ontrave liga  á  esta  disposición,  perderá  sus  !ionorarios  y  de- 
rechos é  incurrirá  ademas  en  la  multa  del  cuadruplo  de  lo  que 
estos  sean:  si  no  se  hubiesen  anotado  los  honorarios,  la  multa 
•será  de  10  á  25  pesos. 

9.  °      Si  la  nulidad  se  hubiese  interpuesto  por  omisión  6  viola- 
ción de  trámite  y  se  declarase  con  lugar,  se  remitirán  loti  autos 
d  Juez  para  que  subsane  la  falta   comeiid  i  y  falle  do  nuevo  el 
juicio. 

10.  ^  Cuando  la  nulidad  provenga  de  la  infracción  de  ley  ó 
de  doctrina  legal  clara  y  terminante,  se  resolverá  en  el  fondo  y  ha- 
rá saber  ú  Juez  la  resolución  para  que  la  ejecute. 

11.  ^  Declarado  sin  lugar  el  recurso  de  nulidad  se  impondrán 
las  costas  al  que  lo  interpuso:  si  por  el  contrario,  se  declarase  con 
lugar,  serán  de  cargo  de  quien  proceda  según  lo  estime  justo  la 
Real  Sala»  En  uno  y  otro  caso  no  podrá  exceder  de  la  mitad  la 
suma  que  hubiese  sido  objeto  del  juicio  y  nunca  de  30  pesos. 

12.  ^  La  admisión  del  recurso  de  nulidad  no  supenderá  lo  re- 
suelto  por  el  Juez,  siempre  que  la  parle  á  quien  favorezca  el  fallo 
preste  fianza  á  satisfacción  de  aquel,  de  cumplir  lo  que  resuelva 
la  Superioridad. 

13.  *  En  los  casos  en  que  el  fallo  tenga  por  objeto  del  desalo- 
jo de  casa  6  establecimiento  público,  la  fianza  se  extenderá  á  res- 
ponder de  los  danos  que  orijinen  á  la  persona  á  quien  dicho  fallo 
perjudica,  á  menos  que  se  hubiese  concedido  á  esta  el  plazo  de  40 
días,  6  el  deshaucio  fuese  por  falta  de  p  tgo  de  alquileres. 

Y  en  atención  á  que  no  se  modifican  ni  alteran  y  antes 
por  el  contrarío  bc  ratifican  y  amplían  las  dÍMpoerciones  vigentes, 
póngase  en  ejecucitni  este  acuerdo  previo  el  asentimiento  del  Sr. 
Presidente  y  circúlese  á  quien  corresponda,  publicándose  ademas 
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eu  lu  Gaceta  del  Gf.bieruo  para-su  exacto  cumpliinicnlo.    Abí  lo 
acordaron  7  rubricaron  dichoa  señorea  del  margen    por   ante  mi 
el  infrascrito  Secretario  de  Acuerdo  de  que  certifico.  Hay  siete  ru- 
bricas.—Cárloa  Blake." 

Y  habiendo  prestado  el  Ezcmo.  Sr.  j>residentc  su  asentimien- 
to lo  comunico  á  V.  para  su  observancia  en  cumplimiento  de 
lo  mandado,  sirviéndose  avisarme  al  recibo  de  la  presente. 

))io8  garde  á  y*        muchos  años. —  Habana  de 

de  1859. 


CIRCULAR.—  Número  163.—  £1  Real  Acuerdo  de  esta 
Audiencia  Pretorial  se  ha  servido  proveer  el  auto  del  tenor  si- 
guiente: 

Señores.  A  UTO. —  "En  la  siempre  fidelfsima  Ciudad 

Excmo.  é  Jllmo. 
8r.   KegcDte, 
González. 
Preñdevtes. 
Uerques. 
Rota  leí. 
Oidores  - 

PalftU. 

Duran. 

S&ntnlis. 

Sr.  Fiscal  de  A, 

cuerdo,  8ifDdoT«] 


de  la  Habana  á  veinte  j  cinco  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  cincuenta  j  nueve,  reunidos  en  acuer- 
do los  Sres.  del  margen  dijeron:  que  el  regí n mentó 
para  los  juicios  verbales  de  veinte  j  uno  de  Febre- 
ro de-  mil  ochocientos  cincuenta  j  tres  atribuye  á 
ios  Alcaldes  ordinarios  á  prevención  los  Al-< 
caldea  mrijores  j  en  los  Pueblos  en  donde  es- 
tos residan,  ei  conocimiento  de  las  demandas 
sobre  cantidades,  cosas,  ó  derechos  cuyo  valor  no 
exceda  de  cincuenta  pesos;  habiendo  de  determi- 
narlos sin  intervención  de  Asesor,  sin  embargo  de  lo  cual  es  de- 
masiado notorio  que  en  algunas  Alcaldías  tienen  los  Alcaldes 
letrados  fijos  pura  asesorarse  6  consultarse,  cuando  el  articulo 
tercero  de  dicho  reglamento  dispone  que  en  los  casos  de  duda, 
para  resolver,  consintiéndolo  las  partes,  les  señale  el  Juez  dia 
para  que  comparezcan  ante  el  Alcalde  mayor  6  Gobernador 
asesorado  á  fin  de  celebrar  el  juicio,  cuya  acertada  dispo- 
sición no  hay  noticia  que  se  hubiese  cumplido  hasta  la  fe- 
cha. La  intervención  de  tales  Asesores,  entre  otros  inconve- 
nientes que  fácilmente  se  comprenden,  tiene  el  de  que  se  sos- 
peche, cuando  menos,  de  Letrados  que  deben  mantener  muy 
alto  el  decoro  de  su  noble  profesión,  porque  no  se  concibe 
que  abandonen  sus  bufetes,  en  cuyos  productos  libran  su 
subsistencia  y  las  de  sus  familias,  para  dedicar  las  mejores 
horas  del  dia  á  aquellos  netos,  y  esto  partee  natural  que  sea 
retribuido  por  las  partes,  6  por  los  Alcaldes,  resultando  de 
ello  un  gravamen  indebido  á  las  unas  6  á  los  otros.  Obsér- 
Tase  también  que  concurren  á  estos  juicios,  en  concepto  de  apo- 
derados, periconas  que  no  tienen  otra  ocupación  que  la  de  procu- 
rarse representaciones  y  defensas  de  este  género,  verdaderos  pica- 
pleitos, á  cuya  legal  intervención  y  funesta  pericia  se  ha  debido 
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mas  de  una  v^  la  alteración  de  la  pnz  de  las  fumilias,  y  el  error 
ó  equivocación  en  las  decisiones  de  los  Alcaldes,  en  desprestifrio 
de  loi  miramos;  abusos  que,  si  bien  no  es  fácil  extirpar  del  todo, 
pueden  S'n  embargo  contenerse  prohibiendo  los  Alcaldes  la  per- 
maoencia  en  sus  despachos  y  ante-salas  de  otraa  personas  qae 
aquellas  que  hayan  de  intervenir  en  los  juicios,  y  ezli^iendo,  se- 
gún la  doctrina  contenida  en  el  artículo  trece  de  la  Ley  de  en- 
juiciamiento civil  de  la  Pey^fnsula,  que  el  intítresado  que  no 
comparezca  por  sf  á  tales  actos,  lo  verifique  por  medio  de  Procu- 
rador habilitado  del  Juzgado.  Notase  por  último,  que  en  los  Jui- 
cios de  esta  especie  se  prescinde  de  In  observancia  del  arancel 
designado  en  el  artículo  quince  de  dicho  reglamento  «pesar  de 
ser  tan  explícito  y  termimnnte,  ^sobrándose  mas  derechos  y  cos- 
tas de  las  que  en  el  míf^mo  se  prefijan,  siendo  muy  corriente  la 
práctica  de  percibir  el  Escribano  un  peso  porcada  oficio,  y  ctro 
por  declaración^  sucediendo  también  que  los  derechos  de  los  pe- 
ritos tasadores  se  regulan  y  exigen  por  el  arancel  de  los  juicios 
de  mnyor  cuantía,  así  como  la  asistencia  de  los  EFcribunos  á  es- 
tas diligencias.  Por  manara  que  al  quebramiento  de  la  Ley,  que 
nunca  debe  tolerarse,  hay  que  añadir  el  triste  resultado  deque 
muchas  veces  Ins  co-ta^  del  juicio  exceden  notablemente  al  va- 
lor de  la  cosa  litigiosa.  Y  deseando  el  Tribunal  poner  el  conve- 
niente remedio  á  estos  ma-es,  oidoin  voce  el  8r«  Ministro  enoar* 
gado  de  la  fiscalía  y  de  su  conformidad,  acuerda  lo  siguiente: 

Primero. — Los  Alcaldes  ordinarios  en  los  juicios  verbales 
en  que  puelen  conocer  á  prevención  con  los  Alcaldes  mayores, 
se  ab^tenrfrün  de  consu'ttirse  con  el  Asesor,  aun  cuando  al  ha- 
cerse cargo  de  la  Alcaldía  hubiesen  encontrado  establecida  la 
práctica  de  tnles  eonsutrns,  cumpliendo  en  cas*  de  alguna  du- 
da, con  lo  prevenido  en  el  artículo  tercero  del  reglamento  de  la 
materia  de  veinte  y  uno  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  tres. 

Segundo. — Los  abogados  que  contraviniendo  á  esta  dispo- 
sición, asesoren  á  los  Alcaldes  en  dichos  juicios,  incurrirán  en 
la  perdido  y  devolución  de  sus  honorarios,  y  en  la  multa  de  cían 
peses  por  la  primera  vez,  doscientos  por  la  segunda  apercibidos 
de  la  suspensión  del  ejercicio  de  su  profusión  por  seis  meses,  y 
por  In  tercera  en  esta  suspensión,  sin  perjuicio  de  lo  demás  que 
haya  lugar. 

Tercero. — Las  partes  que  no  puedan  concurrir  á  estos  jui- 
cios, serán  representadas  por  Procuradores  del  Juzgado,  autori- 
zados por  medio  de  cart-a  simple  de  personería,  en  atención  á 
que  los  gastos  de  un  poder  ante  Escribano  absorveria  muchas 
Veces  el  interés  que  se  litiga.  Exceptúense  de  esta  necesidad  Jos 
padres,  b^jos,  hermanos,  suegros  é  hijos  políticos  del  de*nandan- 
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te  ó  del  demandado^  qiiieiie«  podrán  tener  aquella  representa- 
cioD  aunque  sean  Proco r adores. 

Cuarto. — Loa  abogados  que  aaistaD  como  hombrea  buenos  do 
tendrán  derecho  á  cobrar  honorarios  algunos  por  esta  asisten- 
cias oomo  tales  abogados,  por  5er  innecesaria  en  este  concepto. 

Quinto. — Reducido  el  deber  de  lusíipnobres  buenos  áconci- 
liar  á  las  partes  y  dar  su  parecer,  cuando  llegue  el  caso  de  dictar 
providencia,  do  les  permitirán  nunca  los  Alcaldes  que  propon* 
gao  ni  contesten  la  deoaanda,  ni  menos  que  ofrezcan  piuebas,  ni 
promuevan  gestión  aJguua  en  nombre  de  aquellas,  que  incumba 
6nieamente  al  demandante  y  demandado,  6  sus  legítimos  repre- 
sentantes. 

Sexto. — Loa  Alcaides  tendrán  especial  cuidado  de  que  en  La 
orden  de  citación,  además  de  determinarse  el  objeto  para  que 
se  hace  ó  sea  la  demanda,  se  prevenga  al  demandado  que  ocurra 
al  juicio  con  la  justificación  de  sus  excepciones,  que  también  de- 
be traer  el  dentandante  respecto  de  su  acción. 

Sétimo.-^El  juicio  debe  concluirse  en  una  sola  audiencia. 
Si,  no  obstante  no  fuere  esto  posible  por  la  falta  justificada  de 
algún  testigo,  que  no  hubiese  podido  comparecer,  ó  la  presenta- 
ción de  algún  documento  dé  conocida  utilidad,  que  no  hubiere 
podido  proporcionarse  el  demandado,  y  no  el  demandante,  por- 
que este  tuvo  tiempo  para  facilitárselo  antes  de  proponer  U  de- 
munda,  se  suspenderá  el  acto  extendiéndose  lo  ocurrido  eu  di- 
cho  dia,  y  sefiaUrá  el  Juez  el  término  de  ti'e.^,  si  el  testigo  ó  tes- 
tigos de  que  uno  y  otro  tuvieran  que  valerse,  ó  el  documento 
ofrecido  por  el  demandado  estuviere  ó  residiere  en  el  pueblo,  y 
el  de  diez  si  se  hallaren  fuera  de  él,  limitándose  esta  segunda  au- 
diencia al  solo  heolii  do  declarar  dichos  testigos,  ó  producir  el 
documento,  sin  lugar  á  promover  mas  prueba  ni  por  consiguien- 
te á  conceder  mas  prórogas.  En  el  acto  de  declarar  los  testigos 
pueden  las  partes  hacerles  las  repreguntas  que  el  Juez  estime 
pertinente?. 

Octavo.— La  prueba  testifical  se  insertará  en  relación  suscin- 
ta,  pero  bien  especificada,  en  el  acta;  y  la  instrumental  se  conser- 
vará en  el  legsjo  que  se  vaya  formando  de  todas  las  que  ocurran 
para  su  encuademación  al  fia  de  cada  año  en  los  tomos  que  fue- 
ren precisos,  poniendo  por  nota  al  margen  de  cada  una  el  juicio 
á  que  corresponde  y  el  folio  y  del  libro  de  actas  en  que  se  ha- 
lla redactado;  cuya  referencia  se  hará  también  en  este  libro, 
respecto  al  de  prueba.**. 

Noveno.— Los  derechos  asignados  slJuezy  á  los  Alguaciles 
se  imputan  en  el  valor  del  sello  tercero  en  que  han  de  extender- 
se las  citaciones,  en  el  del  segundo  en  que  se  redactan  las  actua- 
ciones de  apremios  y  embargos,  oonduoiones  á  la  cárcel,  y  la 
Autoridad  Superior  gubernativa  de  la  Isla  en  veinte  y  nueve  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  cincueota  y  uno  circulado  en  veinte  y 
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.treg  de  Marzo  siguiente,  dejaudo  p.jr  tanto  de  exigirse  sellr.8  ju- 
diciales para  agregar  á  loa  juicios  como  se  practica  en  algunas 
Alcaldías.  Los  oficios  que  hubieren  de  librarse,  se  extenderán 
«n  papel  del  sello  tercero,  si  la  parte  fuere  pudiente. 

Décimo. — Los  Rscribanos  se  arreglarán  en  sus  derechos  á 
io  dispuesto  en  el  articulo  quince  del  reglamento  ya  citado,  sin 
•que  bajo  ningún  concepto  ni  pretexto  puedan  cobrar  niajor  can* 
ti  dad  de  las  asignadas  en  él  mismo.  Cesarán  por  consiguiente  de 
percibir  uu  peso  por  cada  declaración,  otro  por  cada  ofício  j  los 
demás  que  se  han  exigido  hasta  ahora  en  algunas  Alcaldías;  y  al 
cerrar  el  acta  final  de  juicio  ^e  expresará  lo  que  cada  parte  ha  pa- 
gado por  razón  de  costas. 

Undécimo. — Lo  dispuesto  «n  los  artículos  anteriores  se  en- 
tenderá igualmente  con  los  Alcaldt^s  mayores  y  Tenientes  Gober- 
nadores, en  la  parte  que  á  los  mismos  corresponde. 

Y  mediaQte  á  que  por  este  Acuerdo  no  se  alteran  ni  modifican 
las  disposiciones  vigentes,  sino  que  se  adoptan  las  medidas  con- 
reniences  para  su  mejor  cumplimiento,  póngase  desde  luego  en 
ejecución,  siempre  que  merezca  el  asentimiento  del  Sr.  Presiden- 
ta, circulándose  al  efecto  á  los  Alcaldes  y  demás  á  quienes  cor- 
responda, y  publjcándot^e  además  en  la  Gaceta  del  Gobierno. 
Asi  lo  mandaron  y  rubricaron  dichos  Sres.  de  yo  que  el  infrascrito 
Secietario  de  Acuerdo,  certifico. — Hay  siete  rúbricas. —  Carlos 
Blake." 

Y  habiendo  prestado  el  Excmo.  Sr.  Presidente  su  asentimien- 
to, lo  comunico  á  V.  para  su  observancia  en  cumplimiento  de  lo 
mandado,  sirviéndose  acusarme  recibo  de  la  presente. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana     de  de  1859. 

— Carfos  Blake,  Secretario. 


CIRCULAR.— iVtíiiMr#  164.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au 
diencia  Pretorial  se  ha  servid*  proreer  el  auto  que  sigue: 


Señoret. 
Exorno,  é  lUmo. 
Sr.  Regente  Oon- 
Ji&lez. 

Presidentes. 
Herqaet. 
Rosales. 

Oidores 
Palan. 
Duran. 
S&ntalii. 
Sr.  Fiíoal    San- 
doval. 


AUTO.— "En  la  Siempre  fidelísima  ciudad 
de  la  Habana  en  veinte  y  ocho  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  nueve,  reunidos  en  Acuer- 
do ordinario  los  Sres. del  margen  dijeron:  Que  con 
el  fin  d«  evitar  las  dilaciones  á  que  dan  lugar  las 
apelaciones  de  autos  interlocutorios  proveidos  por 
los  Juzgados  de  primera  instancia  de  esta  Capital, 
y  deque  se  da  cuenta  por  relación  délos  Escriba^* 
nos  originarios,  oido  in  voce  al  Fiscal  de  S.  M.  y 
de  conformidad  con  S.  Sría.  acordaban  las  dispo- 
siciones siguientes: 
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1.  '  D«'  Lis  ^¡  cjacioiies  de  autos  iiiterl  oca  torios  que  admitan 
eu  un  BoIo  efecto  á  los  AicaJdefi  Mayores  j  demás  Jueces  de  es- 
ta capital,  en  lo8  casos  en  que  proceda  este  recurso,  darán  cuen- 
ta por  relación  los  Escribanos  originarios,  según  lo  dispone  Ix 
Ley  22,  título  8*f,  libro  5?  de  la  Recopilación  de  Indias,  sin  que 
en  ningún  caso,  ni  aun  á  petición  de  las  partes,  puedan  oían- 
darlos  Jueces,  ni  hacer  los  Escríbanos,  apuntamiento  escrito. 

2.  ^      Dichos  Jueces,  después  de  admitidas  las  apelaciones,  na* 
recibirán  escrito  alguno  sobre  estos  artículos,  iii  aun  para  el  ob- 
jeto de  que  se  lean  eu  la    Bala  al  tiempo  de  la  vista;  pero  podrán 
las  partes  presentarse  en  los  estrados  del  Tribunal  para  alegar  de 
palabra  por  si,  ó  por  medio  de  sus  Abogados. 

3.  *  Los  Escribanos  se  presentarán  en  la  Audiencia  á  las 
nueve  de  la  mañana  del  dia  siguiente  al  en  que  se  haya  tírmada 
el  auto,  admitiendo  la  apelación,  llevando  los  autos  para  hacer 
la  relación,  j  al  mismo  tiempo  la  papeleta  en  que  conste  s\  los 
autos  tienen  6  no  antecedentes  en  la  Audiencia.  Con  ella  se  pre* 
sentarán  al  Escribano  de  Cámara  que  esté  de  turno  para  estas 
relacioneb,  al  cual  le  manifestará  la  Sala  á  que  corresponde  e& 
negocio.  El  mismo  Escribano  de  Cámara  hará  presente  al  Pre- 
sidente de  dicha  Sala  hallarse  eu  la  Audiencia  el  Escribano  que- 
ha  de  hacer  la  relucion  para  que  llame  oportunamente  á  la  vista 
del  negocio. 

4.  ^  Después  de  resuelto  por  la  Bala  el  recurso  de  npelacion- 
se  devolverán  los  autos  al  Juzgado  de  que  procedan,  dentro  de 
las  veinte  j  cuatro  horas,  sin  que  por  ningún  motivo  pueda  el  Es- 
cribano descamara  detenerlos  sin  autorización  de  la  Sala,  la  cuaF 
la  concederá  cuando  hubiere  causa  suficiente  para  ello. — Y  tra- 
tándose en  estas  reglas  tan  solo  del  cumplimiento  de  las  Leyes, 
llévese  á  efecto,  previo  el  asentimiento  del  i^r.  Gobernador  Pre- 
sidente, á  cuyo  fin,  y  con  atenta  comunicación  se  le  pasará  co- 
pia certificada  de  este  acuerdo. 

Así  lo  acordaron,  mandaron  y  rubricaron  los  Sres.  del  mar- 
gen de  que  yo  el  Secretario  de  Acuerdo  certifico. — Está  rubrica- 
do de  Jos  Sres.  del  margen. — Carlos  Blake." 

Y  habiendo  prestado  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Presidente» 
fiu  asentimiento  lo  comunico  á  V.  para  su  oLsuivancia  en  cum- 
plimiento de  lo  mandado,  sirviéndose  acusarme  el  recibo  de  Ja 
presente. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Habana  14  de  AWú  de 
J859.— Car/o«  Blake,  Secretario. 


V 


y 


■^ 


CIRCULAR.— AYimcro  ICo.— El  Real  Acuerdo  se  Laeervi- 
do  dispone  de  conformidad   con  Jo  represertado  por  el   Sr.   Mi- 
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nistro  enCHríf-ub  de  la  Fisc'ilíu  que  cuando  lo?  Jucccá  del  terri- 
torio ii«;crí^teu  Ja  priáituí  de  al>;uij  empleado  del  ramo  de  Ha- 
oieiidn,  ¡ani;i4  dejoii  de  dnr  el  c  >r:e?pi»'idienti}  aviso  a  lo?  Jefes 
rt'spectivos. 

De  órdeu  de  S.  A.  lo  comunico  4  V.  para  su  cumpliinícuto, 
e8!>erindose  sirva  acucarme  el  correspondiente  recilio. 

IMoíí  i^uard»'  á  V.  ni'iolio^  años.  HaUau<i  27  de  Ahril  de  1850, 
-Garlos  Ptlake^  Secretario. 


CIRCULA  K.—iVá//ié?/o  166.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
•diencia  Pretorial  se  tía  servido  proveeré!  auto  del  tenor  siguiente: 


Señores . 
Ezcrno.  é  Illmo. 
Sr.    Regente 
Goiixaltfi. 


Presidentes . 
*Herque8 . 
•>&08ale8. 
Posad  ilio. 

Oidores. 
Palau. 
Sao  talla. 
Ramos. 
Gatvoz  - 
Fidcal,  Sanólo  val. 


•*Visto  en  Acuerdo  de  este  día  el  expediente 
instruido  sobre  los  actos  que  ejercen  los  auxilia- 
res de  los  Es  criba  nos  numerarios  de  los  Juzgados, 
y  los  que  úrjcainente  deben  ejercer  según  la  le- 
tra y  espíritu  de  la  Real  cédula  de  treinta  de  Ene- 
ro de  mil-ochocientos  cincuenta  y  cinco  y  lo  que 
aconseja  la  conveniencia  pública: 

Admitiendo  los  fundamentos  de  hecho  y  de 
derecho  en  que  el  Ministerio  fiscal  apoya  su  dic- 
tamen de  siete  del  corriente  meó;  y 

Considerando  además  que  no  pueden  servir 
de  excusa  ni  motivo  para  la  delegaciop  las  ocupa- 
ciones que  el  numerario  tenga  en  cualquiera  otro 
«argo  empleo  ó  destino,  pues  han  de  reducirse  precisamente  á  las 
que  proyenfi:au  de  los  negocios  de  su  oficio,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  ciento  treinta  y  cuatro  de  la  Real  Cédula  «ci- 
tada, el  Real  Acuerdo,  de  conformidad  con  el  Sr.  Ministro  encar- 
gado de  la  Fiscalía,  declara  y  previene  lo  siguiente: 

1.  ®  lias  funciones  de  los  auxiliares  de  Escribanos  66  limi* 
tan  únicamente  á  asistir  con  el  Juez  al  despacho  de  sustancia- 
"Cion,  y  á  los  actos  á  que  dicho  Juez  haya  de  concurrir  personal- 
.mente. 

2.  ®  Para  cada  caso  será  precisa  la  delegación  del  numera- 
lio,  que  se  hará  cocstar  en  el  expediente  por  medio  de  la  corres- 
pondiente nota  expresiva  del  motivo  que  le  Impide  su  personal 
asistencia. 

3.  ^  Los  Jueces  adoptarán  las  determinaciones  que  creye- 
'Ten  oportunas,  si  no  estimasen  bastante  la  causa,  6  se  produjeren 

estas  con  demasiada  frecuencia. 

4.  ^  La  delegación  á  que  se  coatrae  la  prevención  segunda 
•será  especial  y  determinada  para  el  caso  á  que  se  refiera,  sin  que 
pueda  entenderse  general  para  todas  las  aotuaciones  del  expe- 
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diente,  8Ín  que   autorice   al  Escribano  para  faltar   al   deepach»' 
del  Juez,  ni  á  los  demás  actos  que  ocurran  en  el  mismo  j   para 
las  que  no  hubiere  delegado, 

5.  ®    No  son  causa  de  delegación  las  ocupaciones  que  el  Escri- 
bano numerario  tenga  por  consecuencia  de  cualquiera  otro  cargOr 
empleo  6  destino  diferente,  sino  que  han  de  provenir  de  los  nego- 
cios de  su  oficio,  como  tal  numerario. 

6.^  No  se  devengan  derechos  por  las  notas  que  se  pongan 
con  arreglo  á  la  citada  prevención  segunda  y  la  cuarta,  ni  tampo- 
co las  actuaciones  que  se  causen  para  su  justificación  si  fuera 
necesario. 

7.  ®  Los  Relatores  y  los  Escribanos  en  su  caso  al  dar  cuen- 
ta i  la  Sala  de  los  negocios  en  que  las  mismas  hayan  de  conocer 
«n  apelación  6  queja,  advertirán  si  se  ejecutan  o  no  estas  dispo- 
siciones. 

Y  obtenido  que  sea  el  asentimiento  del  Sr.  Presidente,  pu- 
blfquese  y  circúlese  este  acuerdo  por  medio  de  la  Gaceta  del  Go— 
bierno  para  «u  afcacto  y  debido  cumplimiento.  Así  lo  mandaron 
y  rubricaron  los  Sres.  del  margen. — Habana  treinta  y  uno  d* 
Mayo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve.  Está  lubricado  de- 
los  Sre8.  del  margen. — Carlos  Blake." 

Y  habiendo  prestado  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Presidente 
su  asentimiento,  lo  comunico  á  Y.  para  su  observancia  en  cum- 
plimiento de  lo  mandado,  sirviéndose  acusarme  el  recibo  de  la 
presente. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años« — Habana  de  Junio  de 
1859. — Carlos  Biake^  Secretario. 


CIRCV LAR,— Número  167.— El  Excmo.  Si»,  Gobernador 
Presidente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial,  con  fecha  13  de  Ma- 
yo  último  se  ha  servido  comunicar  al  Excmo.  é  lllmo.  Sr.  Regen- 
te de  la  misma  lo  que  copio: 

**Excmo.  élHrao.  Sr.:— Por  el  Ministerio  de 
la  Guerra  y  de  Ultramar  se  me  comunica  la  Real 
orden  siguiente: — Excmo.  Sr.: — En  29  de  Junia 
de  1858  se  comunicó  por  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra al  Capitán  general  de  Castilla  la  Vieja  y  se 
circuló  en  6  de  Junio  inmediato  la  Real  orden 
siguiente:-— La  Reina  [Q.  D.  G.]  se  ha  enterado  de 
la  comunicación  que  uno  de  los  antecesores  de- 
V.  R,  dirijió  á  este  Ministerio  en  6  de  Junio  de 
1856,  dando  cuenta  de  que  por  sentencia  pronun- 
ciada en  causa  seguida  por  la  jurisdicción  ordina- 
ria sobre  robo  y  muerte  inferida  al  Teniente  Coro- 
nel retirado  D,  Vicente  Civias,  habia  sido  impuesta 
al  Capitán  graduado  Teniente  también  retirado  D.. 


fienoret: 

Excmo.  é  lllmo 
Señor  Regente, 
Gomales . 

Presidentes: 

Herqnes. 

Roeales. 

Posadillo. 

Oidores: 

Pal&a. 
Duran. 
Bantalis. 
Kamos. 


I 
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Mauricio  Diez  Provedn,  la  pena  de  cadena  perpetua  con  la  ac- 
cesoria de  argolla  y  otra,  y  de  que  en  consecuencia  de  este  fallo 
comprendiendo  que  por  él  quedaba  privado  el  mismo  oficial  de 
todo  goce  militar  y  áe  los  derechos  inherentes  á  él,  habia  acudi- 
do el  indicado  antecesor  de  V.  £•  al  Regente  de  la  Audiencia 
proponiéndole  que  por  el  Juez  que  sustanció  la  expresada  causa 
se  intimase  al  referido  Diez  Proveda  la  privación  del  uso  de  uni- 
forme, insignia  y  de  todo  otro  distintivo  militar  y  se  le  recogiesen 
sus  despachos,  títulos  y  diplomas;  con  asistencia  del  Sargento 
mayor  de  la  Plaza  á  efecto  de  que  se  entregara  de  los  mismos, 
lo  que  aceptado  por  la  Audiencia,  se  habia  llevado  á  cabo  en  los 
términos  propuestos,  añadiendo  el  ya  mencionado  antecesor  de 
y.  £•  que  lo  habia  hecho  saber  en  ese  distrito  por  medio  de  or- 
den general,  y  comunicándolo  al  Gobernador  civil  de  la  provin- 
cia para  la  baja  del  interesado  y  demás  efectos  correspondientes 
en  las  oficinas  de  Hacienda  públicaí  y  solicitando  en  el  citado  es- 
crito que  se  declarase  el  sistema  que  ha  de  seguirse  en  caso  de 
igual  naturaleza  y  que  se  resolviese  también  respecto  al¡destino 
que  deba  darse  4  los  documentos  recogidos  al  oficial  penado.  En 
8u  vista,  pues,  y  con  pre9e4ioia  de  lo  infonnado  acerca  del  parti- 
cular por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  ha  servi- 
do declarar  S.  M.  conforme  con  el  dictamen  del  mismo  Tribunal, 
que  la  dispo-^icion  adoptada  por  el  indicado  antecesor  de  V.  C. 
fué  prooed«>.nte  y  arreglada,  porque  concilló  el  que  el  penado  que- 
dara privado  ostensiblemente  de  hecho  y  de  derecho  del  empleo, 
grados  y  consideraciones  militares,  sin  que  para  ello  se  hubieran 
tenido  que  emplear  las  formalidades  que  para  los  casos  de  degra- 
dación militar  tiene  establecidas  la  ordenanza  general  en  el  títu- 
lo noveno,  tratado  octavo,  toda  vez  que  no  comprendió  esta  pena 
la  sentencia.  Igualmente  ha  tenido  á  bien  resolver  S.  M.  de  con- 
formidad también  con  el  parecer  del  expresado  Tribunal  Supre- 
mo, que  siempre  que  los  Jefes  y  oficiales  del  Ejército  en  actividad 
ó  retirados  sean  desaforados  y  juzgados  por  los  Tribunales  ordi- 
narios, si  se  les  impone  alguna  pena  que  lleve  consigo  la  priva- 
ción de  empleo,  grados  y  condecoraciones,  como  que  por  la  con- 
dición del  desafuero  no  necesitara  para  causar  ejecutoria  la  Rea- 
aprobación,  que  seria  precisa  si  el  procedimiento  se  hubiese  se- 
guido por  la  jurisdicción  paramente  militar  si  bien  hayan  de  dar- 
se los  conocimientos  que  previene  la  Real  orden  de  10  de  Diciem- 
bre de  188*2  y  22  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  se  observe  la 
formalidad  de  pasar  un  Jefe,  que  nombrará  el  Capitán  general 
del  distrito  donde  resida  el  Oficial  penado,  á  presenciar  el  acto 
que  practicará  el  Juez  de  la  causa,  de  recogerle  los  Reales  des- 
pachos, títulos  y  diplomas  militares  que  tuviese,  los  cuales  por 
conducto  del  mismo  Capitán  general  se  remitirán  á  este  Ministe- 
rio para  su  cancelación,  debiendo  preceder  para  ella  el  envío  por 
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Audiencia  al  Capitán  ^dneral  de  cirtíficacion  que  ooutenga  Is 
parte  cüiideuatoi'ia  del  fallo  ejecutivo  y  puneráe  de  acuerdo  simbas 
Auto-idadev,  quedando  luetro  á  cargo  de  la  uiiliiar  el  orde- 
nor  la  bnj.i  en  el  ejército  'leí  condt^uado,  j  la  iiómimH  de  retira- 
dos si  iití  hallase  en  esta  situación  para  que  quede  cumplida  en 
todas  sus  parU'S  la  sentencia. — Y  lo  trasiddu  á  V.  C.  de  orden  de 
S.  M.  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  déla  Guerra  y  de  Ultramar 
para  su  dehirlo  cumplimiento  eulo.^  casos  que  puedan  ocurrir  eu 
esa  Audiencia. — Y  lo  traslado  á  V.  E.  I,  para  los  efectos  que 
procedan/' 

Y  enterado  el  Re^tl  Acuerdo  se  lia  senido  mandar  en  provi- 
dencia de  13  del  corriente,  de  conformidad  con  lo  representad >i 
por  el  Sr.  Fiscal,  se  guarde,  cumpla  y  f'jecute  lo  dispuesto  por 
S.  M,  en  la  Real  órdeu  que  antecede,  camuuicándose  á  los  Jueces 
del  territorio  para  su  debida  observancia.  — Lo  que  transcribo  á 
V.  8.  á  los  efectos  dispuestos,  sirviéndose  acusarme  el  oportuno 
reci  bo. 

Dios  guarde  4  V.S.muLh'>s  anos.  Habana  Julio  :iO  de  1859. 
-—P.  A.  del  Secretario,  Joaquín  Prieto  CaneL 


ClRGULAR.--iVt¿me/'o  1t>8.-- Bl  Real  Acuerdo  se  ha  ser- 
vido disponer  que  los  Alcaides  mayores  del  territorio  fuera  de  es- 
ta Capital,  remitan  mensualmeute  á  las  A dmi oís t raciones   depo- 
sitarías de  Rentas,  relación  de  las  cantidades  que  vayan  4depó 
sito,  con  expresión  de  las  fechas  y  efectos  consiguientes. 

De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  áV.  S.  para  su  conocimiento 
y  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.   S.  muchos  añon.   Habana  30  de  Julio  de 
1859. — P.  A.  del  S.,  Joaquín  Prieto  CaneL 


CIRCULAR.— iV«iiier#  169.—  A  solicitud  de  la  Compañía 
de  Seguros  mutuos,  titulada  ''La  Providencia,'*  se  ha  servido 
disponer  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Presidente,  de  conformidad 
con  el  Yoto  del  Real  Acuerdo  que  se  ofrezcan  á  la  Cumpafiía  ase- 
guradora las  causas  formadas  á  consecuencia  de  muertes  de  es- 
clavos asegurados,  siempre  que  el  seguro  conste  en  el  proceso. 

De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  cumplimien- 
to y  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  Julio  30  de  1859.  v  /* 

— P.  A.  del  8,,  Joaqum  Prieto  CaneL  ^*^ 
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CUICVLAH.— Numero  170.— Con  feíha 20  del  corriente  se 
pasó  por  el  Excnio.  Sr,  Gobernador  Capitán  general,  Presidente 
de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  al  Kxcmo.  é  Illmo.  Sr.  Regen- 
te de  la  misma  el  oficio  que  dice  asf: 

"Excmo.  é  Ulmo.  Sr,: — Con  fecha  7  de  Setiembre  último  de 
Real  orden  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  7  Ultramar,  se  me  co- 
munica la  siguiente: — Exrmo.  Sr.:~ Habiéndose  padecido  un 
error  de  copia  al  redactar  el  primer  párrafo  déla  disposición  pri- 
mera de  la  Real  orden  de  23  de  Mayo  último  que  liene  por  objeto 
mejorar  los  trámites  de  los  procedimientos  criminales,  por  cuan- 
to se  usó  de  la  palabra  **confesion''  en  vez  de  la  do  ^'acusación  ," 
ha  dispuesto  la  Reina  que  el  referido  párrafo  se  entienda  redactado 
de  la  manera  siguiente: — **Todo  proceso  criminal  será  público 
desde  la  acusación  en  adelante,  y  ninguna  de  sus  piezas,  docu- 
mentos ni  actuaciones  podrá  reserirarse  á  las  partes.'' — Y  lo  co- 
munico á  V.  B,  de  Real  orden  para  los  efectos  consiguientes,  pre- 
yiniéndose  á  V.  E.  que  ai  mismo  tiempo  se  ha  dignado  aprobar 
S.  M.  el  acuerdo  tomado  por  esa  Real  Audiencia  en  4  de  Agosto 
último  con  motivo  de  las  dudas  ocurridas  respecto  al  particular  de 
que  se  trata.— Y  lo  traslado  á  V.  E.  1.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos." 

Dada  cuenta  al  Real  Acuerdo  celebrado  el  mismo  dia  22  en 
que  se  ha  recibido,  se  dictó  el  Real  Auto  que  sigue: 

*'Gn  In  Siempre  ñdelísima  ciudad  de  la  Habana,  á  veinte  y 
dos  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve,  reunidos 
en  Acuerdo  los  Sres.  que  al  margen  se  expresan,  y  oido  ín  voce 
el  Sr.  Fiscal,  y  de  su  conformidad  dijeron: — Que  í^e  guarde,  cum- 
pla y  ejecútela  Real  orden  aclaratoria  de  siete  de  Setiembre  últi- 
mo, que  comunica  el  Sr,  Presidente  en  su  oficio  que  antecede. 
En  8u  consecuencia  pubhquese  y  circúlese  á  los  Alcaldes  mayo- 
res de  la  Isla  y  demás  á  quienes  toque  m  ejecución  la  Real  or- 
den de  veinte  y  tres  de  Mayo  anterior  que  arregla  la  tramitación 
de  los  procedimientos  criminales,  redactándose  la  regla  primera 
en  los  términos  que  se  previenen  y  estHban  acordados  por  el  Tri- 
bunal en  diez  y  ocho  del  siguiente  Julio  circulándose  igualmente 
las  disposiciones  adoptadas  en  la  misma  fecha  para  su  puntual- 
y  exacta  observancia  y  cumplimiento,  á  cuyo  fin  se  inserten  ade- 
más en  la  Gaceta  oHcini  de  la  Isla,  Así  lo  mandaron  y  rubricaron 
<4  dichos  Sres.,  de  que  yo  el  Secretaiio  interino  certifico. — Está  ru- 
bricado de  los  Sres.  Éxcmo.  é  lilmo.  Sr.  Regente  González — Pre- 
sidentes, Herque?.—  Posadillo. — Oidores,  Palau. — Duran. — San- 
talla,— Ramos. — Presente,  el  Sr.  Fiscal  Sandoval. — Por  ausen- 
cia del  Secretario,  Joaquin  Prieto  Canel.'* 

La  Real  orden  á  que  este  R^al  Auto  se  refí(*re  con  la  aclara- 
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cion  hecha  en  ia  de  s'mie  de  Setiembre  que  ¿e  manda  guardar  y 
cumplir,  es  la  siguiente: 

**Exomo.  Sr.: — He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  expediente 
instruido  con  motivo  de  uca  exposición  de  la  Audiencia  Pretorial 
de  la  Habana  y  auto  acordado  por  la  misma  en  reinte  y  dos  de 
Junio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete  con  objeto  de  simpli- 
ficar y  mejorar  los  trámites  de  los  procedimientos  criminales  pa- 
ra haber  mas  expedita  la  administración  de  justicia.  Enterada 
S.  M.  en  vista  de  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  y  conformándose  con  el  parecer  del  Conse- 
jo de  Ministros,  ha  tenido  ábien  dictar  las  disposiciones  siguien- 
tes: 

Primera.— Todo  proceso  criminal  ferá  publico  desde  la  acu- 
sación en  adelante,  y  ninguna  de  sus  piezas,  documentos  ni  ac- 
tuaciones podrá  reservarse  á  las  partes.  Todas  las  providenciasy 
demás  actos  del  plenario,  inclusa  prmcipalmente  la  celebración 
del  juicio,  serán  siempre  en  audiencia  pública,  excepto  en  aque- 
llas causas  en  que  la  decencia  exija  que  sean  á  puerta  cerrada; 
perú  en  todas  podrán  siempre  n&<iátir  los  intere^  ados  y  sus  defeu- 
sores, si  quisieren. 

Segunda. — Por  medio  de  otrosíes  en  los  escritos  de  acusa- 
ción y  de  defensa  deberá  necesariamente  cada  parte  articular  to- 
da la  prueba  que  le  couviniese  ó  renunciar  á  ella,  expresando  en 
uno  y  otro  caso  si  se  conforma  6  no  con  todas  las  declaraciones 
de  los  testigos  examinados  en  el  sumario,  6  con  cuáles  de  ellas 
está  conforme*  si  no  lo  estuviese  con  algunas.  Esta  disposición 
«e  observará  también  en  las  Audiencias  de  la  isla  de  Cuba  y  de 
Puerto-Rico  respecto  á  aquellas  causas  en  que  con  arreglo  á  la 
facultad  novena  del  articulo  51  y  al  articulo  57  de  la  Real  Cédula 
de  30  de  Enero  de  1855  conocen  en  primera  instancia. 

Tercera. — A  ningún  procesado  te  recibirá  confesión  con  car- 
go, sin  perjuicio  de  que  se  le  puedan  recibir  cuantas  declaracio- 
nes estime  el  juez  convenientes. 

Cuarta. — En  las  causas  contra  los  reos  ausentes  no  se  raüñ- 
carán  en  el  término  de  prueba  los  testigos  del  sumario,  sino  cuan- 
do lo  soliciten  el  Ministro  fiscal  ó  el  acusador  privado. 

Quinta. — Fallada  en  primera  instancia  una  causa  en  rebeldía 
y  remitida  en  consulta  h  la  Audiencia,  la  Sal  a  á  que  corresponda, 
omitiendo  la  formación  de  apuntamiento,  la  pasará  al  Fiscal  pa- 
ra que  emita  su  dictamen  por  escrito;  y  si  no  se  creyese  necesa- 
ria la  ampliación  del  sumario,  se  dictará  sentencia,  previa  cita- 
ción para  vista,  en  cuyo  acto  hará  el  Relator  relación  verbal  del 
proceso. 

Sexta. — El  Miuisterie  Fiscal  podrá  hacer  su  acusación  por 
escrito  en  las  causas  de  vagos  en  segunda  instancíi,  sin  necesi- 
dad de  asistir  á  estrados. 
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Sétima. — Los  Escales  de  las  Audiencias  expresadas,  ó  en  su 
representación,  y  cuando  ellos  lo  determinen,  los  Tenientes  fisca- 
les concurrirán  á  la  vista  en  estrados  é  informarán  de  palabra: 

1.  o —  £q  ]Qg  negocios  oívíLjs  en  que  sean  partes  por  tratarse 
de  intereses  considerables  del  Estado  y  en  los  demás  asuntos  de 
que  habla  el  párrafo  3.  ®  del  artículo  161  de  la  Real  Cédula  de  30 
de  Enero  de  1855,  cuando  siendo  de  gran  importancia  la  cues- 
tión que  en  ellos  se  ventile,  juzguen  oportuno  asistir  á  aquellos. 

2.  ^  — £n  todas  las  causas  criminales  contra  reos  presentes,  en 
que  el  Ministerio  fiscal  haja  pedido  la  pena  capital,  la  de  diez  año 
de  presidio  con  retención  6  sin  esta  cualidad  u  otra  ioferior,  pe- 
ro que  sea  notablemente  mas  grave  que  la  impuesta  por  el  juez 
inferior  ó  por  la  Audiencia  en  ia  instancia  de  vista,  E>ta  disposi- 
ción se  entenderá  transitoria  é  interina,  en  tanto  que  no  se  publi- 
ca el  Reglamento  prevenido  en  el  articulo  174  de  la  Real  Cédula 
mencionada. 

Octava. — fin  el  caso  de  que  examinadas  las  pruebas  y  gra- 
duado su  valor  adquiriesen  los  Tribunales  el  convencimiento  de 
la  criminalidad  del  acusado  según  las  reglas  ordinarias  de  la  crí- 
tica racional,  pero  no  encontraren  la  evidencia  moral  que  requie- 
re la  ley  12,  tit.  14  de  la  Partida  3,  ^  ,  impondrán  en  menor  es- 
cala las  penas  señaladas  por  la  ley. 

Novena. — Las  disposiciones  anteriores  se  observarán  por  las 
Reales  Audiencias  y  Tribunales  inferiores  de  la  i^l a  de  Cuba  y 
de  Puerto -Ricob 

El  Real  Acuerdo  en  su  vista  considerando  entre  otras  cosas 
que  debiendo  tener  lugar  en  audiencia  pública  todos  los  actos  del 
plenario,  inclusa  principalmente  la  celebración  del  juicio  se  ha- 
ce índispensHble  un  local  aproposito  para  ello,  del  que  carecen 
las  Alcaldías  mayores  del  territorio  del  Tribunal,  pudiendo  en  su 
consecuencia  fisicilítárseles  bien  las  salas  de  sesiones  de  los  Ayun* 
tamientos  en  donde  se  hallan  establecidos,  como  se  verifica  en  la 
Península  cuando  los  jueces  no  tienen  en  sus  casas  dicho  local 
ó  bien  otro  cualquiera  conveniente  y  decoroso;  considerando  ade- 
más la  necesidad  de  establecer  reglas  fijas  para  la  aplicación  de 
los  artículos  de  la  mencionada  Real  orden,  ha  dispuesto  que  por 
los  Alcaldes  mayores  y  demás  autoridades  y  empleados  á  quie- 
nes toque  su  cumplimiento,  se  observen  puntual  y  exactamente 
las  reglas  siguientes: 

Primera. — Las  causas  que  al  recibirse  esta  circular  se  ha- 
llen en  sumarlo,  continuarán  en  el  plenario  con  entera  sujeción 
á  las  prevenciones  de  dicha  Real  orden. 

Segundo. — En  las  que,  concluido  el  sumario,  no  se  hubie- 
re propuesto  la  acusación,  bien  por  el  Promotor  fiscal  6  por  el 
acusador  particular,  se  arreglarán  uno  y  otro,   lo  mismo  que  los 
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defeDSores»  á  lo  prevenido  eo  la  ditposiciou  segunda  continuando» 
la  Biutanciacion  según  )at  nueviia  presciipciones  acordadas. 

•  Tercera.— Si  se  hubiere  acusado,  pero  no  dictado  el  auto 
de  prueba»  se  conferirá  nueva  vista  al  acusador  público  ó  priTa* 
do  V  4  los  procesados  por  el  término  improrogabie  de  tres  dias  4 
cada  una  de  sus  representaciones,  para  que  articulen  toda  la  que 
les  convengan  j  cumplan  lo  demás  prevenido  en  la  citada  dispo- 
sición segunda*  l.o  mismo  se  ejecutará  en  las  que,  sin  embarga* 
de  haberse  dictado  el  auto  de  prueba,  no  se  hubiese  propuesto  ó 
articulado  la  que  intente  darse. 

Cuarta. — En  las  que  constituidas  ya  en  prueba»  se  hubiere  da> 
do  principio  á  su  recepción»  se  continuará  con  arreglo  á  la  anti- 
gua legisJacioo  T  jurisprudencia. 

Quinta.— Respeto  á  las  causas  contra  reos  ausentes  que  se 
hallen  en  plenario,  se  esperará  el  resultado  de  los  ezhortos  que  de 
oficio  7  sin  solicitud  del  Ministerio  Fiscal  ó  del  acusador  priva- 
do se  hubieren  librado  para  la  ratificación  de  testigo  del  sumario:. 
7  devueltost  con  resultados  6  sin  él,  se  procederá  á  dicur  sen- 
tencia, ó  la  providencia  que  corresponda  en  derecho. 

Por  último,  habiéndose  oficiado  al  Ezcmo.  Sr.  Presidenta 

{>ara  que  se  sirviese  disponer  se  facilite  á  los  Alcaldes  ma7ores  un 
ocal  conveniente  7  decoroso  para  la  celebración  de  los  actos  del 
pJenario,  que  podrían  ser  las  salas  de  sesiones  de  los  Ayunta- 
mientos ú  otro  cualquiera  que  reúna  las  condiciones  indispensa* 
bies  al  caso,  mientras  no  se  destina  el  local  que  definitivamente 
ha7a  de  aplicarse  á  este  objeto,  poniéndose  al  efecto  de  acuerdo^ 
los  Alcaldes  ma7ores  7  los  Presidentes  de  dichos  A7untamieDtos 
á  fin  de  conciliar  las  horas  en  que  puedan  celebrarse  dichos  ac^ 
tost  sin  perjuicio  notable  de  los  de  la  Corporación,  S.  B.  se  sir^ 
vio  contestar  que  disponia  lo  conveniente  para  que  los  A7unta- 
mientes  7  Juntas  Municipales  fiíciliten  eon  aqyel  objeto  las  sala»- 
de  sus  sesiones  á  los  Alcaldes  mayores. 

Todo  Jo  que  se  publica  v  circula  en  cumplimiento  de  lo 
mandado,  esperando  se  sirva  V.  acusarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  a&os.  Habana  24  de  Octubre  de* 
1859.— P.  A.  del  StcntMiOt  Joaquín  Prieto  Cand. 


CIRCULAR.— iVúmera  171.— £1  £zcmo.  ^Sr.  Gobernador 
Presidente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial». con  fecha  17    del 
corriente»  se  ha  servido  comunicar  al  Ezcmo»  é  Illmo.  Sr.  Re- 
gente de  la  misma  lo  que  sigue: 

^'Excmo.  é  Illmo.  Sr.t^-Por  el^  Ministerio  de  la  Guerra  r 
Ultramar  se  me  dice  de  Real  orden»  en  comunicación  fepha  % 
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del  niHs  pr5xim:>  pagado,  lo  que  sigue: — Escmo.  Sr.:— He   dado 
cuenta  ala  Reina  del  expediente  instruido ea  esa  Superintenden- 
cía  7  remitido  porV.  E.  con  su  carta  de  16  de  Setiembre  del  año 
último,  respecto  á  la  conveniencia  de  proveer  de  papel  sellado  de 
oficio  á  los  Alcaldes  mayores  j  demás  Jueces  ordinarios  6  espe- 
ciales j  funcionarios  públicos  que  deban   usarlo  en  asuntos  del 
servicio. — Enterada  S.  M.  7  en  vista  del  voto  consultivo  de  la 
Real  Audiencia  y  del  acuerdo  de  la  Junta  Superior  directiva  de 
Hacienda,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  determinación  de  V.  £. 
mandando  llevar  k  efecto  este  acuerdo  y  dictar  en  su  consecuen- 
cia las  disposiciones  siguientes: — 1.  ^    Que  los  Alcaides  mayores 
y  demás  Jueces  y  funcionarios  expresiados,  serán  los  únicos  qae 
deban  recibir  el  papel  que  necesiten  del  sello  referido  y  distribuir- 
lo  á  los  Escribanos  y  demás  personas  que  tengan  derecho  á  usar' 
lo  gratuitamente. — %  ^  Que  dichas  autoridades  formen  cada  tres 
meses  el  presupuesto  del  papel  del  sello  de  oficio  que  necesiten,  y 
el  cual  les  será  entregado  por  las  Oficinas  de  Hacienda,  sin  per- 
juicio del  que  puedan  necesitar  además  del  presupuestado.— 3.^ 
Que  los  expresados  funcionarios  quedarán  obligados  á  dar  cuen- 
ta justificada  déla  inversión  del  papel  de  oficio  que  reoiban,  cui- 
dando con  todo  esmero  y  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad  de 
que  no  se  cometa   abuso  alguno.— 4.  *    Que  el  papel  del  sello 
cuarto  se  invertirá  cxolusivamente  en  asuntos  de  oficio,  y  todos 
los  que  deban  usar  de  él  lo  recibirán  de  manos  de   los   Jueces 
Tespecdvos  que  tendrán  eu  este  punto  la  vigilancia  y  responsabi- 
lidad expresada, — 5.  ^  Quepara  justificar  los  Alcaldes  mayores 
j  demás  funcionarios  la  inversión  del  papel  que  reciban  db  las 
Oficinas  de  Hacienda,  exijirán  los  resguardos  y  recibos  corres- 
pondientes de  las  personas  á  quienes  hicieren  entregado  él,  espe- 
cificando la  calidad  de  las  mismas,  el  n amero  de  pliegos  que 
comprendan  y  el  objeto  á  que  se  destinan.— 6.  ®  Que  queda  pro- 
hibid|)  el  expendio  de  papel  sellado  de  que  se  trata  y  que  en  el 
sentido  de  las  primeras  disposiciones,  se  entienda  derogado  el 
artícu  lo  66    de  las  vigentes  hasta  ahora  sobre  el  uso  del  papel 
selIado.JDe  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimien- 
to y  efectos  correspondientes.—  Y  habiendo  acordado  el  cumpli- 
miento de    la  preinserta  Soberana  resolución,  lo  transcribo  á 
V.  £.  I.  á  los  fines  consiguientes  en  ese  Superior  Tribunal." 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo,  de  conformidad  con  el  Fiscal 
-de  S.  M.  ha  tenido  á  bien  mandar  se  circule  á  los  Alcaldes  ma- 
yores del  territorio;  en  cuyo  cumplimiento  lo  transcribo  á  Y.  S. 
á  los  efectos  que  la  misma  Real  orden  inserta  se  previene,  sir- 
viéndose acusarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  Octubre  37  de 
1858.— P.  A.  del  S.,  Joaquín  Prieto  Canel, 
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CIRCULAR.  \úmero  172.— El  Real  Acuerdo  esta  Au- 
diencia Pretorial,  ei.  .1  expediente  formado  para  que  los  Escriba- 
nos públicos  del  territorio,  recojan  por  ai  mismo  en  el  mes  de 
Enero  de  cada  año,  todos  los  expedientes  contenciosos  que  se 
hallan  fuera  de  sus  Oficios  j  sin  curso  desde  seis  meses  antes,  j 
de  que  en  Febrero  también  de  cada  año  remitan  al  Excmo.  é 
lllmo  Sr.  Regente  certificación  expresiva  de  no  tener  fuera  de  su 
Escríbanla  expediente  alguno,  ha  tenido  á  bien  mandar  de  con* 
formidad  con  el  Sr.  Fiscal,  se  haga  entender  por  medio  de  Cir- 
cular á  los  Escribanos  den  cuenta  al  Real  Acuerdo  de  haber 
cumplido  con  lo  que  está  prevenido  en  los  acuerdos  de  22  de  Junio 
y  4  de  Agosto  últimos,  publicados  en  la  Gaceta  de  esta  Capital 
de  30  de  Junio  y  31  de  Agosto  siguientes,  dentro  rfel  pr^^ciso  tér- 
mino de  quince  dias,  conminádoles  con  veinte  y  cinco  pesos 
de  multa  si  nó  lo  ejecutasen,  y  con  las  demás  medidas  coercitivas 
á  que  por  su  conducta  ulterior  diesen  lugar. 

La  que  lomunico  á  V.  á  fin  de  que  haga  entender  á  los  Es- 
cribanos ascriptos  á  su  juzgado,  cumplan  con  lo  que  se  les  pre- 
viene por  S.  A.  sirviéndose  V.  S.  dar  aviso  á  esta  Secretaría  del 
recibo  de  la  presente. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  22  de  Diciembre 
de  1859. — Carlos  Blake^  Secretario. 


CIRCULAR.— Armero  173.— El  Excmo.  Sr.  Gobernador 
Presidente  de  este  Su;'crior  Tribunal,  con  fecha  15  de  Diciem- 
bre del  año  último,  se  sirvió  comunicar  al  Excmo.  é  lllmo.  Sr. 
Regente  del  mismo  lo  que  copio: 

•*Excmo.  é  lllmo.  Sr: — El  Excmo.  Sr.  Capitán  general  se  ha 
servido  expedir  con  fecha  26  de  Noviembre  último  la  circular  que 
sigue:— Teniendo  en  cuenta  la  naturale/.a  de  ios  cargos  que  de- 
sempeñan los  Capitanes  de  Partido,  su  importancia  y  la  facilidad 
que  hay  para  que  por  causas  injustificantes  6  en  satisfacción  de 
odios  particulares  sean  procesados  y  presos,  y  atendiendo  ade- 
más á  las  condiciones  de  las  cárceles  publicas  que  en  su  mayoría 
no  tienen  locales  apropósito  para  su  alojamiento  he  dispuesto 
que  se  haga  extensivo  para  los  de  la  clase  de  paisanos  el  que 
puedan  ser  arrestados  en  las  fortalezas  cuando  las  causas  que  se 
les  formen  y  así  lo  exijan  no  sean  por  delitos  comunes.  Y  lo  digo  y 
á  V.  para  su  conocimiento  y  cumplimiento.  Lo  que  comunico  á 
V.  S.  Lalos  fines  convenientes." 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo  ha  tenido  á  bien  mandar  de 
conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  se  cumpla  lo 
dispuesto  por  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  esta  Isla,  circu- 


—  Tr- 
iándose para  su  observancia  á  los  Alcaldes   Mayores  del  territo- 
rio. Y  para  su  cumplimiento  lo  comunico  á  V.  S.  sirviéndose  acu- 
sarme el  recibo. 

Dios  guarde   á  V.  S.  muchos  años.    Habana       de  Marzo 
de  1860. — Carlos  Blake,  Secretario  de  Acuerdo. 


CIRCULAR. — Número  174. — A  consecuencia  de  exposición 
que  elevó  al  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretoriat,  el  Alcal- 
de Mayor  de  Pinar  del  Rio,  ha  tenido  á  bien  S.  A.,  de  conformi- 
dad con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  disponer  so  circule  or- 
den á  todos  los  juzgados  del  territorio,  para  que  se  ponga  preci- 
samente testimonio  déla  fianza  en  los  casos  de  otorgarse  con 
ella  la  libertad  á  los  presos;  en  el  concepto  de  que  tanto  Ip.finnza 
como  su  testimonio  hayan  de  pagarse  por  separado  como  actos 
ágenos  de  la  causa. 

Lo  que  de  orden  del  citado  Real  A  cuerdo  comunico  á  V.  S. 
á  los  electos  dispuestos.  . 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  año.*.  Habana  de  Mar/. »  de 
1860. —  Carlos  Blake,  Secretario  de  Acuerdo. 


CIRCVLAR.— Número  175.— Con  fecha  8  de  Ene.  »  del 
año  próximo  pasado  comunicó  la  Administración  de  Renta:  Ter- 
restres de  esta  Capital  al  Excmo.  é  lilmo.  Sr.  Regente  de  e^,  ■  Su- 
perior Tribunal,  lo  que  sigue: 

^•Administración  de  Rentas  Terrestres  de  la  Habana. — Cir- 
cular.— El  Sr.  Intendente  general  de  Ejército  y  Hacienda,  me 
dice  en  oficir»  de  25  de  Octubre  ultimo  lo  que  siffue: — Kl  Excmo. 
Sr.  Superintendente  general  en  oficio  de  20  del  que  rije  me  dice 
lo  siguiente: — Sobre  el  expediente  de  examen  de  la  cuenta  de 
diferencia  de  valores  de  papel  sellado  de  los  Juzí^ados  ordinarios 
de  esta  Ciudad,  correspondiente  al  año  pasado  de  1855,  repre- 
sentó al  TrJbunal  Superior  Territorial  de  Cuentas  el  Sr.  Fiscal 
del  mismo,  lo  que  sigue: — El  Fiscal  ha  examinado  la  prevención 
hecha  por  la  Sala  en  el  fallo  definitivo  d.»  la  cuenta  de  la  diferen- 
cia de  valores  de  papel  sellado  de  los  Juzgados  ordinarios  (]  •  es- 
ta Ciudad  en  el  año  pasado  de  1855,  á  todos  los  Escriba^  s,y 
ja  instancia  de  los  de  Cámara  de  la  Real  Audiencia  Pretoi.Jdi- 
_  riada  á  manifestarlos  inconvenientes  que  ofrecen  á  aquella  en  su 

r^^^       .      iBcucLon,  He   leido  también  con  cuidado  las  observaciones  que 

\  afa  misma  se  hacen,  y  teniendo  en  consideración  que  los  colec- 
onuB  de  este  impuesto  y  del  4  por  100  de  costas  no  dehon  rendir 
n{Joasantas  directas  á  este  Tribunal  según  el  espíritu  y  lacra  del 
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no  ero  si»!  enm  de  contabilidHd  y  ni  acom  {Miñarlas  icnioe  lot  meses 
«como  comprobantes  de  la  qae  rinde  la  AdministracioD  general 
Terrestre^  ra  á  poner  á  la  Sala  un  medio  que  satisfign  acaso  los 
deseos  de  todos  los  Escríbanos  j  retina  al  mi^mo  tiempo  la  steo- 
cillez  en  la  percepción  de  dichos  impaestos. — Rn  sentir  del  qae 
habla,  la  obligación  de  todos  ios  Escribanos  de  esta  Ciudad  e&  el 
flsunto  actual  debe  reducir  á  fíicilitar  á  los  colectores  una  certifi- 

.cacion  expresira  de  los  derechos  pertenecientes  á  la  Real  Ba- 
cieiida,  tanto  por  la  diferencia  de  papel  sellado  como  por  el  4  por 
100  de  costas  en  cada  una  de  las  tasaciones  que  se  agreguen  á 
los  expedientes;  este  es  el  único  documento  que  necesitan  los  co- 
lectores para  reclamar  los  derechos  contraidos  en  faror  del  Era- 
rio, y  soío  él  bastará  para  justificar  todos  los  meses  lo  adeudado 
por  ambos  conceptos  sin  necesidad  de  los  libros  que  hoj  llevan 
los  Escribanos.  Los  colectores  deben  tomarse  en  los  sujos  res- 
pectivos el  oportuno  cargo  con  las  insinuadas  certificaciones*  así 
como  también  deben  anotar  en  ella  lo  cobrado  á  cuenta  y  lo  que 
quede  pendiente  eu  cada  mes  para  el  niguiente  de  cada  una  de  las 
tasaciones.  La  obligaciou  pues  de  todos  los  Escríbanos  debe  que- 

4lar  reducida  á  facilitar  esas  certificaciones  expresi? as  de  los  plei- 
tos ó  causas  á  que  cada  una  pertenezca  y  de  las  cantidades  que 

.correspondan  á  la  Hacienda  pública»  las  cnales  deben  extender 
y  entregar  aunque  el  negocio  no  sea  de  pobres  y  los  Procurado- 
res abouen  en  el  acto  el  Importe  de  todos  los  derechos. — Esta  me- 
dida ahorrará  tiempo  y  trahigo  y  llenará  el  objeto  del  nuevo  sis- 
tema, según  del  cual  han  de  acreditar  los  colectores  eu  las  cuen- 

,tas  mensnales  á  la  Administración  general  Terrestre  lo  pendien- 
te, lo  contraigo,  lo  cobrado  y  lo  por  cobrar  para  el  mes  inmedia- 
to. Si  este  dictamen  fuera  del  agrado  de  la  Sala,  podrá  servirse 
elevarlo  al  Excmo.  Sr.  SuDcrintendente,  á  fin  de  que  si  merecie- 
se su  aprobación  tenga  á  oien  comunicarlo  al  Sr.  Intendente  pa- 
ra que  se  ejecute  por  quien  corresponda.  Con  este  dictamen  se 
conformó  la  Sala  del  referido  tribunal,  y  habiéndose  también 
conformado  con  el  sistema  propnesto  por  esta  Superindencia  De- 
legada de  Hacienda  de  acuerdo  con  los  pareceres  de  la  Contadu- 
ría de  esa  Intendencia  generales,  según  lo  manifesté  á  V.  S.  en 
mi  oficio  de  28  de  Setiembre  próximo  anterior,  transcribo  á  V.  S. 
el  preinserto  dictamen  para  debido  conociuiiento  de  esa  Inten- 
dencia, y  como  adición  á  mi  oficio  de  la  fecha  que  dejo  citada." 
— Y  lo  traslado  á  Y.  para  su  conocimiento  y  exacto  cumplimien- 
to desde  el  día  1.  ^  de  Enero  del  año  próximo  entrante,  dándo- 
me aviso  del  recibo  del  presente  para  constancia. — Dios  guarde  á 
Y.  muchos  años.  Habana  y  Diciembre  31  de  1858. — Luis  Na- 
varro. 

Y  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  mandar 
de  conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  se  comuni- 
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4\ne  dicha  disposición  á  los  Alcaldes  Mayores  del  territorio    para 
qae  los  Escríbanos  de  su  respecÜTo  juzgado  cumplan  con  lo  que 
en  la  misma  se  les  previene. 

-    Lo  que  de  orden  de  8.  A,  comunico  á  V,  S.  para  su  cumpH* 
to,  sirviéndose  acosarme  el  oportuno  recibo. 

Hios  guarde  á  V,  S.  muchos  años.  Habana,  Marzo        de 
1930.— Carlos  Btake,  Secretario. 


CIRCULAR.— AttiiMro  176.^£n  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto por  S.  M.  en  Real  orden  de  18  d»  Octubre  áltimo  referen- 
te al  servicio  invariable  de  las  Alcaldías  Mayores  de  esta  Capi- 
tal, se  ha  servido  disponer  el  Real  Acuerdo,  para  el  mejor  servicia 
del  despacho  de  los  exhortes  que  hayan  de  dirijir  las  de  los  pue- 
blos de  su  territorio  á  los  expresados  Alcaldes  Mayores,  lo  verifi- 
quen los  que  respectivamente  les  correspondan  s*egun  el  repartí^ 
miento  que  se  ha  hecho  en  la  forma  siguiente: 

A  la  Alcaldía  Mayor  de  San  Cristóbal  de  esta  Capital. — La 
de  GüincH,  Pinar  del  Rio,  Cienííiogos,  Remedios  y  Holguin. 

A  la  Alcaldía  Mayor  de  Belén. —  La  de  Bejucal,  Cárdenas, 
San  Cristóbal,  Bayamoy  Guantánamo. 

A  la  de  ColoD.^I^as  dos  de  Matanzas,  Ja  de  Jaruco,  Sancti- 
Spfrítusy  las  dos  de  Cuba. 

A  la  ae  Jesús  María.— La  de  Guanabacoa,  Colon,  Sagua  la 
Grande,  lan  dos  de  Puerto* Príncipe  y  la  de  Manzanillo. 

Y  )a  del  Cerro. — La  de  Guanajay,  San  Antonio,  Villa-Ciara, 
Trinidad  y  Baracoa. 

Lo  que  de  orden  de  S.  A.  comunico  á  T.  S.  para  su  debido 
cumplimiento,  Hirviéndose  acusarme  recibo  de  la  presente. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  de  Marzo  de 
ISeO-— 0¿rlo«  Blake,  Secretario. 


CIRCULAR, — Número  177. — A  consecuencia  do  haber  re- 
presentado al  Real  Acuerdo  de  estu  Audiencia  Pretorial,  algunos 
de  los  Alcaldes  Mayores  de  esta  Capital,  acerca  del  cumplimien- 
to del  artículo  L  ^  del  auto  acordado  dje  32  de  Octubre  del  año^ 
último,  en  el  que  se  inserta  la  Real  oiden  de  33  de  Mayo  anterior, 
alterando  la  sustanciacion  de  los  procedimientos  criminales',  cu- 
ya Superior  dispoaicion  no  habían  cumplido  porque  el  local  des^ 
tinado  no  era  decoroso,  suficiente  ui  apropósito  para  la  celebra- 
ción de  los  act06  que  en  dicho  artículo  se  previene;  ha  tenido  á 
bien  S.  A.  mandar,  de  conformidad  con  el  8r.  Fiscal,  se  libre 
circular  i.  lo:i  Alcaldes  Mayores  de  la  lsla,.reencarg4ndole8  el 
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cuní   iimieiiio  del  referido  auio  uluiJ.^úo,  iiebionüo  el  ¿bcnbuiio 
en  cada  proceso  certificar  la  celebración  del  juicio. 

Lo  que  comunico  á  V.  S.  para  su  cumplí  miento  y  demás 
efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.   muchoH  años.  Habana  Marzo  de 

1860. — Carlos  Blake,  Secretario  de  Acuerdo. 


C1R(3ÜLAR.—  Número  178.— Con  fecha  13  dei  actual  dice 
el  Excmo.  Sr.  Presidente  al  llimo.  Sr.  Regente  interino  lo  que 
sigue: 

'*IlImo.  Sr.: —  Con  fecha  7  de  Marzo  ultimo,  se  dispuso  por 
este  Gobierno  Superior  Civil  se  hiciese  cargo  el  Grobierno  Polili- 
co  detesta  ¡"ciudad  como  de  su  Cttmpetencia  de  todo  lo  relatiyo 
al  despacho  de  pasaportes  para  salir  de  la  Isla,  interdicción  de 
las  mismos,  etc.,  con  los  docunr.entosj  comprobantes  referentes  á 
este  ramo  del  servicio  desde  1.  ®  de  Enero  de  1858.  Esta  disposi- 
ción se  hizo  publica  por  medio  de  la  Gaceta  oficial  del  13  del 
precitado  Marzo;  y  como  los  Jueces  de  esta  capital  7  otros  pun- 
tos déla  Isla  continúan  dirigiéndose  á  este  Gobierno  Superior 
Civil  en  solicitud  de  informes  6  con  providencias  para  interdiccio- 
nes de  pasaportes,  espero  que  V.  S.  I.  se  sirva  librar  la  corres- 
pondiente comunicación  á  los  mismos  Jueces  para  que  se  en- 
tiendan con  el  Gobierno  Político  de  la  Habana  en  los  casos  á  que 
se  refiere  la  disposición  citada.^* 

Y  dado  cuenta  al  He¿«l  Acuerdo,  se  ba  .^ervido  disponer  se 
circule,  lo  cnnl  verifico  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  j  Junio  24  de 
1660. — r.  Adel  Secretario,  Joaquín  Prieto  CaneL 


CIRCULAR.— iVttmero  179.— El  Excmo.  Sr.  Presidente,  Go- 
bernador y  Capitán  general,  ha  dirigido  al  Sr.  Regente  interino 
de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  para  conocimiento  de  la  misma 
y  demás  fines  que  sean  oportunos  la  Real  orden  siguiente: 

Por' la  Dirección  general  de  Ultramar  le  han  comunicado 
al  Excmo.  Sr.  Capitán  general,  gobernador  Superior  y  Supe- 
rintendente general  delegado  de  Hacienda  en  30  de  Junio  de 
1859  y  29  de  Febrero  de  este  año  las  dos  Reales  órdenes  si- 
guientes: 

••Excmo.  Sr.:— El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y  de  Ultramar 
dice  con  esta  fecha  al  Superintendente  Delegado  de  Hacienda 
de  las  Islafi  Filipinas  lo  qne  sigue: — He  dado  cuenta  á  la  Reina 
(ti.  D.  G»)  del  expediente  instruido  á  virtud  de  instancia  de   D. 
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josa Bosch,  síndico  del  concarso  de  D.  Juau  Bautista  Irisarri, 
del  comercio  de  esta  Capital,  en  la  que,  con  motivo  de  haberse 
avocado  el  jozgado  privativo  de  Hacienda  el  conocimiento  de  los 
autos  universales  de  dicho  concurso  por  tener  en  el  mismo  un  in- 
terés de  cuatro  nal  pesos  los  fondos  délas  cajas  de  comunidad,  7 
de  trescientos  setenta  y  seis  los  del  Depósito  mercantil,  y  produ» 
cido  esto  una  competencia  entredicho  Jozjs^ado  y  el  Tribunal  de 
Comercio  de  esas  Islas,  solicitaba  que  se  declarase  para  lo  suce- 
sivo si  dichas  dos  especies  de  fondos  han  de  tener  ó  no  los  m'*8- 
mos  privilegios  de  que  disfrutan  los  de  las  Cajas  Reales  pitra  a- 
vocar  á  la  jurisdicción  de  Hacienda  todos  los  negocios  en  que 
puedan  estar  interesados;  y  8.  M.  en  vista  de  lo  consultado  por 
¡a  Sala  de  Indias  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  i^e  ha  digna- 
do resolver  que  los  fondrs  del  Depósito  mercantil,  los  de  comu- 
nidad y  Irs  de  propios  y  arbitrios  de  Filipinas  gocen  de  iguales 
privilegios  y  favor  que  los  de  las  Cajas  Reales,  ó  sean  los  de  la 
Hacienda  piíbltc?,  incluso  el  fnero  de  atracción,  y  declarar  al 
rotsiino  t!empo  que  la  jurisprudencia  que  se  viene  observando  en 
esas  Islas  es  conforme  á  la  legislBcion  vigente. — De  Real  ¿rden 
comunicada  por  el  referido  Sr.  Ministro,  lo  1ra$-lado  á  V.  E.  pa- 
ra su  conocimiento  y  efectos  correspondienteí/' 

"Kxcmo.  Sr.: — Se  ha  enterado  la  Reina  [Q.  D.  G.]  de  la 
carta  de  Y.  B.  numero  2,900  de  7  de  Octubre  próximo  pasado,  en 
que  manifiesta  que  no  puede  tener  aplicación  en  esa  Isla  la  Real 
orden  c^e  30  de  Junio  último  en  la  parte  que  se  rfíiere  iy  los  fon- 
dos de  comunidad  y  depósito  mercantil,  y  S.  M.  corsiderando 
que  no  existen  en  esa  Isla,  ni  en  la  de  Puerto-Rico  dichos  fondos 
de  comunidad,  y  que  los  del  Depósito  mercantil  pertenecen  al 
Estado  como  los  demás  que  se  recaudan  en  la  Aduana,  ha  tenido 
á  bien  acceder  á  ^lo  que  Y.  E.  propone  en  su  mencionada  carta, 
pero  declarando  }il  mismo  tiempo  que  la  Real  orden  de  que  se  tra 
tti  tiene  aplicación  en  ambas  Antillas  á  los  fondos  de  Propios  y 
Arbitros. — De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á  Y,  Ifl.  para  su  conoci- 
miento y  ef«ctoH  correspondieniep. 

De  cuya  Soberana  disposición  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo, 
se  ha  dispuesto  en  el  celebrado  en  25  del  corriente  de  conformi* 
dad  con  el  Sr.  Fisca),  qne  mediante  á  haberse  publicado  ya  por 
el  mismo  Excmo.  Sr.  Presidente,  se  circule  á  todos  los  juzgados 
del  distrito  para  su  puntual  oh<ervan(*ia,  en  cuyo  cumplimiento 
la  tnislad  )  á  Y.  S.  y  espero  que  de  su  recibo  se  servirá  darme 
aviso.  ^ 

^  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos   nños.  Habana  y  Junio  30    de 

>w    -^      1860.— P.  A.  del  Secretario,  Joaquín  Prieto  Cañe/, 
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CIRCULAR. — Número  ISO. — Siendo  fiecuente  que  los 
Alcaldes  mayores  se  dirijan  al  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audien* 
cia  Pretorial  6  ai  Real  Acuerdo  participando  el  nooibramiento 
del  personal  dic Promotores  Fiscales  sustitutos,  en  vez  de  hacer- 
lo ai  Sr.  Fiscal  de  esta  referida  Superioridad,  que  es  el  Tínico  au- 
torizado para  su  nombramiento  y  separación»  produciendo  de  es- 
te modo  confusión  y  aumento  de  trabajo,  ba  tenido  4  bien  dicho 
Keai  Acuerdo  disponer  se  diga  á  los  Alcalde  mayores  del  terri- 
torio por  medio  de  circular,  que  en  lo  sucesivo  se  entiendan  direc- 
tamente con  el  expresado  Sr.  Fiscal  en  orden  al  movimiento  de 
funcionarios  de  su  eleccidn. 

Y  lo  comunico  &  V.  S.  en  observancia  de  lo  prevenido  para 
su  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  y  Agosto        de 
1S60.— P.  A.  del  Secretario,  Joaquín  Fruto  CaneL 


CIRCULAR.-— iS «mero  161.— El  Excmo.  Sr.  Presidente 
Gobernador  y  Capitán  general  ha  dirigido  al  Sr.  Regente  de  esta 
Real  Audiencia  Pretorial,  la  con^pnicacion  siguiente: 

"Gobierno  Capitanía  general  y  ^Superintendencia  delegada  de 
Hacienda  de  la  Siempre  fiel  isla  de  Cuba. — Secretaría  de  Gobier- 
no.—Sección  de  Gobierno.— Número  4095. — liimo.  Sr.; — Por  la 
Dirección  general  de  Uitrauíar,  encargada  interinamente  del  des- 
pacho, con  fecha  30  de  Diciembre  de  1859  se  me  comunica  de 
Real  orden  lo  siguiente: — Excmo.  Sr.:--S.  M.  la  Reina  ha  teni- 
do á  bien  expedir  el  R*ial  decreto  siguiente:— Conviniendo  adop- 
tar en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  reglas  qne  garanticen  el 
ejercicio  de  las  funciones  confiadas  por  la  ley  á  los  empleados  ad- 
ministrativos y  que  al  propio  tiempo  estén  en  armonía  con  las 
di.'iposiioiones  generales  vigentes  en  aquellas  provincias,  vengo 
de  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Consejo  de  Ministros  y 
por  el  del  Estado,  en  decrttar  lo  siguiente: — Artículo  primero. 
Cuiindo  de  oficio  6  á  instancia  departe  se  proceda  criminalmente 
contra  cualquier  empleado  de  la  Administración  por  delitos  co- 
metidos en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  no  podrá  llevarse  á  efec- 
to la  prisión  del  mismo  sin  que  el  auto  en  que  se  acuerde  sea 
previamente  confirmado  por  la  Audiencia,  á  la  cual  deberá  ele- 
varse ^n  consulta,  ámenos  que  la  causa  sea  motivada  por  defrau- 
dación de  caudales  tí  otro  delito  á  que  imponga  la  ley  pena  de 
presidio,  en  cuyo  caso  podrá  el  Juez  llevar  á  cabo  la  prisión  dan- 
do en  seguida  cuenta  á  la  Audiencia.— Artículo  segundo.  Si  el 
empleado  de  que  se  trutu  reuniese  al  carácter  de  Agente  de  la 
Administración  el  de  fancionario  del  orden  judicial,  se  guardará 
lo  prevenid  >  en  el  artículo  anterior  en  el  caso  de  que  el  delito  qua 
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-se  le  impute  se  haya  cometido  en  el  ejercicio  desús  funciones  ad- 
ministratívab;  eii  otro  cnso  procederá  libremente  el  Juez  respec- 
'tivo. — Artículo  tercero.  D*t  todo  proceso  criminal  que  se  forme 
contra  cualquier  funcionario  de  la  Administración,  dará  Cfienta 
Vi  Juez  al  Gobernador  Capitán  general  con  la  expresión  suficien- 
te, dentro  de  los  tres  primeros  dias  de  comenzado  el  sumario  y  con 
la  reserva  consiguiente  á  su  estado. — Artículo  cuarto.  Siempre 
que  conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo  primero  fuere  consti- 
tuido  en  prisión  cualquier  empleado  del  orden  administrativo  se 
entenderá  desde  el  mismo  acto  suspenso  en  sus  funciones  fcin  ne- 
cesidad de  otro  trámite  alguno.  Fuera  de  este  caso  los  Jueces  no 
podrán  decretar  la  suspensión  de  dichos  funcionarios,  durante 
la  sustanciacion  de  la  causa,  limitándose  únicamente  cuando  lo 
estimen  oportuno  á  poner  en  conocimiento  del  Teniente  Goberna- 
dor la  necesidad  ó  la  conveniencia  de  adoptar  esta  medida  con 
«zpresion  de  los  motivos  que  la  Justifiquen. — Articulo  quinto.  A 
los  Tenientes  Gebernadores  compete   acordar  la  suspensión  de 
Jos  Capitanes  de  partido  y  sus  tenientes,  dando  cuenta  de  ello  y 
sus  motivos  al   Gobernador  del  Departamento:  podrán  decretar 
asimismo,  oyendo   precisamente  al  Jefe  de  la  dependencia  res- 
pectiva, la  suspensión  de  los  demás  empleados  dependientes  de 
.su  autoridad,  excepto  de  los  que  tengan  carácter  de  Jefes,  dando 
cuenta  en  igual  forma  al  Gobernador  Capitán  general:  á  este  cor- 
responde   csdusivamente  acordar  la   suspensión  de  los  Jefes 
de  administración. — Artículo  sexto.  Quedan  subsistentes  todas 
las  leyes  y  disposiciones  que  rigen  en  la  materia  en  cuanto  no  se 
opongan  á  este  Real    decreto. —  Dado  en  Palacio  á  veinte  y 
tres  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve. — Está 
rubricado  de  la  Real  mano. — El  Presidente  interino  del  Consejo 
de   Ministros. — Saturnino  Calderón  Collantes. — De  Real  orden 
.lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  ofectos  correspon- 
dientes.— Y  lo  traslado  á  V.  S.  I.  para  su  conocimiento  y  efectos 
oportunos. — Dios  guarde  á  Y.  S.  I.  muchos  años.  Habana     de 
Junio  de  18€0. — Francisco  Serrano. — Illmo.  Sr.  Regente  de  la 
Real  Audiencia  Pretorial." 

Y  habiéndose  dado  cnenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á 
bien  mandar  de  conformidad  con  lo  representado  porelSr.  Fis- 
cal, se  circule  á  todas  las  justicias  de  la  Isla  paraques  •  arreglen 
á  sus  disposiciones  en  los  casos  qae  ocurran. 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  en  observancia  de  lo  prevenido  para 
su  cumplimiento. 

-^  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  y  Setiembre 

fde  1860. — P.  A,  del  S.,  Joaquín  Prieto  Canel. 


CIRCULAR.— JVt)f««ro  J^'i.— Li  Exciuu.  8r.  Fresideiite 
Gobernador  j  Capitán  i^eneral,  con  fecha  13  de  Julio  prdKim» 
pasado,  comunica  al  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Preto- 
rial, lo  que  sigue: 

**IIJmo.  8r.: — Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  Ultramar» 
con  fecha  dos  de  Junio  próximo  pasado  se  me  comunica  la  Real 
orden  siguiente:—  Elzcmo.  Sr.:—  Teniendo  eo  oonsideracion- 
S.  M.  el  excesivo  número  de  funcionarios  de  Ja  Administración 
de  justicia  j  del  ministerio  público  que  residen  en  la  Penínsul» 
en  uso  de  licencia,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  por  ahora  no 
dé  V.  £.  curso  á  las  solicitudes  que  para  obtenerla  pudieran  pre- 
sentarle, ni  las  anticipe  tampoco  de  su  propia  autoridad  sino  en 
los  casos  que  considerase  urgente  para  la  saiud  de  los  interesa- 
dos.*'— Y  ]o  traslado  á  V.  S.  I.  á  fin  de  que  los  que  pudierais 
hallarse  en  el  caso  de  pedir  licencia  temporal,  Jo  tengan  enten- 
dido 7  eviten  entablar  peticiones  á  que  no  podria  darse  curso  por 
ahora,  salvo  que  en  los  casos  que  la  misma  Real  orden  se  indican. 

Y  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo  de  la  comunicación  inserta^ 
ha  dispuesto  de  conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.   Fis- 
cal, se  circule  á  todos  los  juzgados  de  la  Isla  para  que  por  este 
medio  llegue  al  conocimiento  de  los  empleados  de  la  A dminis trac- 
ción de  justicia  y  se  cumpla  lo  dispuesto  por  S.  M. 

Y  lo  comunico  á  V.  8.  en  observancia  de  Jo  prevenido   para 
su  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  Y.  8.  muchos  años.  Habana  y  Setiembre 
de  1860. — P.  A.  del  6.,  Joaquín  Prieto  CaneL 


ClfiCVLAB.— Número  163.— El  Real  Acuerdo  de  esta^ 
Audiencia  Pretorial,  se  ha  servido  mandar  se  libre  nueva  circular 
á  los  Jueces  del  territorio,  reencargándoJes  bajo  su  mas  estrecha- 
responsHhilidadel  cumplimiento  de  las  marcadas  con  les  númeroa 
cincuenta  y  ochenta,  relativas  &  las  reglas  que  deben  observarse 
en  los  casos  de  reconocimientos  químicos  legales  que  se  ofrezcan. 

Lo  digo  á  Y.  8.  en  cumplimiento  de  Jo  mandado  por  S.  A., 
para  su  conocimiento  y  efectos  oportunos,  esperando  se  sirva 
V.  8.  acusarme  el  oportuno  recibo. 

Dios  guarde  &  Y.  S.  muchos  años.  Habana  de  Noviem- 
bre de  1860. — P.  A.  del  8.,  Joaquín  Prieto  CaneL 


CIRCULAR.— Número   184.—  El  Real  Acuerdo  ha  tenido- 
á  bien  mandar  se  libre  la  presente  circular  á  todos  los  Juzgados* 


—  So  — 
del  distrito,  para  que  tno  pronto  como  Hegue  á  conocimicmo  de 
1o8  mismos  c-uaiquitrK  h;icl>o  criminoso,  iustru^^au  de  ello  á  Jos 
Promotores  fiscales  á  ñn  de  que  estos  dentro  del  circulo  de  sus 
atribuciones  cooperen  á  Ja  mejor  instrucción  de  los  sumarios  j 
mas  cabal  j  pronta  averiguación  de  los  '  delincuentes,  Y  Jo  digo 
á  V.  8.  de  la  referida  orden  para  su  puntual  obserrancia,  sifTién- 
dbse  acusarme  el  recibo. 

Dios  suarda  á  V.  S.  muchos  años.  Habaua        de  Octubre 
de  18C0.— P.  k.  del  S.,  Joaquín  Prieto  Caneh 


CIRCULAR.— Número  165.-— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia .Pretorial  ha  tenido  á  bien  dictar  el  auto  del  tenor  si- 
guiente: 

'^Habana  cinco  de  Octubre  de  mW  ochocientos  sesenta. — 
Dada  cuenta  ai  Real  Acuerdo  de  la  comunicación  que  antecede 
del  iSr.  Presidente,  Jos  Sres.  expresados  al  margen  conformándo- 
se con  lo  manifestado  á  In  voz  por  el  Sr.  Fiscal,  acordaron:  que 
desde  el  día  diez  del  corriente  se  use  por  los  Sres.  Ministros  y 
Fiscal  de  esta  Real  Audiencia  en  todos  los  de  los  de  servicio  y 
de  ceremonia  el  trage  prevenido  en  Real  orden  de  veinte  y  ocho^ 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco  y  decreto  de 
veinte  y  nueve  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres  ó' 
sea  toga  de  mangas  anchas  cerradas  en  disminución  hasta  la  mu- 
ñeca que  terminen  con  los  TueüHos,  colocada  sobre  vestido  negro 
de  frac  ó  casaca  con  pañuelo  también  negro  al  cuello,  birrete  de 
seis  lados  y  la  medalla  que  anteriormente  se  llevaba;  y  además 
en  los  de  los  de  gran  ceremonia  puesta  sobre  la  toga,  la  medalla 
plena  aprobada  en  Real  orden  de  nueve  de  Gnero  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  cuatro:  que  con  el  objeto  de  uniformar  los  usos 
de  los  demás  funcionarios  del  orden  judicial  y  Fiscal  de  los  Abo- 
gados, subalternos  y  dependientes  del  Tribunal  de  Juzgados  de 
su  Territorio,  se  observase  lo  mandado  eo  las  citadas  disposicio 
nes  y  en  las  Reales  órdenes  de  catorce  y  veinte  y  tres  de  No* 
viembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres,  y  en  su  cousecuen' 
cia  que  para  aquellos  actos  usen:  Primero:  Los  Alcaldes  mayores' 
Tenientes  fiscales,  Secretario  de  Acuerdo  y  Promotores,  toga  de* 
mangas  cortas  que  no  pasen  del  codo,  birrete  de  seis  lados  y  las 
medallas  y  placas  creadas  para  los  mismos.  Segundo:  Los  Abo- 
gados y  Relatores  la  misma  top:a  con  birrete,  colocadas  como  en 
^  aquellos  sobre  trage  igual  al  de  los  Sres.  Ministros  y  Fiscal. 
f  Tercero:  Los  Escribanos  de  Cámara  y  juzgados,  Canciller,  Pro- 

{  curadores  y  Repartidor,  la  gorra  y  capa  corta  de  antigua  costum- 

i  bre  sobre  trage  negro.  Cuarto:  Los  porteros  y  alguaciles  de  esta 

Real  Audiencia  el  uniforme  compuesto  de  pantalón  y  casa  azul, 
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«ambraro  apuntado,  con  presilla  j  espada  ceñida,  galón,  botones 
y  demás  cabos  de  oro  ó  plata  según  su  respectiva  clase.  Y  quin- 
to: Los  Alguaciles  de  los  juzgados,  pantalón  y  levita  uniforme 
azul  oscuro  con  galón  de  un  dedo  de  ancho  j  botones  plateados, 
ciñendo  sable.  Asimismo*  acordaron  dichos  S res.  que  del  fonoo 
del  material  se  costeen  mazas  y  trages  para  dos  ma ceros  que 
acompañen  al  tribunal  en  los  actos  de  gran  solemnidad  y  cere*- 
monia;  j  que  al  propio  tiempo  que  se  traslade  este  auto  al  Sr. 
Presidente  en  contestación  al  oficio  que  lo  origina,  se  circule  y 
den  las  órdenes  oportunas  para  su  cabal  cumplimiento  en  todos 
los  extremos  que  comprende.  Proveído  y  rubricado  por  los  Sres, 
Presidente. — Hcrques. — Oidores. — Duran. —  Ramos". —  Arredon- 
do.— Sánchez. — Presente  Sr.  Fiscal,  Alouso.-»P.  A.  del  S.,  Joa- 
quín Prieto  Ganel.** 

Y  habiéndose  dispuesto  que  se  circule,  lo  comunico  á  V.  S. 
para  su  conocimiento  en  cumplimiento  de  lo  prevenido. 

Dios  guarde  á  V.  S.  mucho:!  años.  Habana         de  Octubre 
de  1860. — Joaquín  Prieto  CaneL 


CIRCULAR.— húmero  186.— De  orden  del  Real  Acuerdo 
dirijo  á  V.  S.  la  presenta,  con  el  fin  de  que  á  la  mayor  posible 
brevedad  se  sirva  inform^ir  \os  puntos  de  su  jurisdicción  en  que 
hay  Alcaldes  ordinarios,  en  el  dia  Jueces  de  paz,  si  en  su  con- 
cepto seria  oportuno  establecer  dichos  Jueces  de  paz  como  lo 
están  en  la  Península,  y  si  convendría  encargarles  la  formación 
de  las  primeras  diligenoias  en  las  causas  criminales,  hasta  que 
punto,  y  los  lugares  en  que  deban  establecerse  para  que  esté  bien 
servida  en  este  particular  la  almlnistracion  de  justicia,  y  se  sien- 
tan los  beneficios  déla  nueva  institución  en  todo    el  territorio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana         de  Noviem- 
bre de  1860. 


CIRCULAR.— iVúmero  187.— Con  fecha  24  de  Setiembre 
último  dice  el  Czcmo.  Sr.  Presidente  al  Illroo.  Sr.  Regente  de 
esta  Real  Audiencia  Pretorial  lo  que  sigue: 

"Excmo.  Sr.: — He  dado  cuenta  ala  Reina  de  una  comuni- 
cación documentada  dirigida  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  á 
este  Departamento  de  Ultramar,  con  motivo  de  una  carta  del  Ca- 
pitán genera]  de  Filipinas,  relativa  á  si  la  Audiencia  de  Manila 
puede  señalar  el  punto  en  que  hayan  de  eittnguir  sus  penas  los 
condenados  á  confinamiento,  6  si  corresponde  hacerlo  á  su  Au- 
toridad. Enterada  S.  M.  y  conformándose  con  lo  consultado  por 
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Ui  Sala  de  Indiae  dt]  Trilunal  Supremo  de  Justicia,  lia  tenido  á 
bieo  determinar  que  en  las  penes  de  confinamiento  que  impusie- 
ren los  Tribunales  de  las  provincias  de  Ultramar,  solo  señalen  la 
distancia  mfninon  del  punto  en  que  bajan  de  cumplirse  dicbas 
pfenas,  siendo  de  la  competencia  de  los  gobernadores  Capitanes 

feoernles  Ja  designación  del  puuio  de  coufínaniiento.  Lo  quede 
leal   orden  comunico  á  V.  fi.  para  su  conocimiento  y  cumpli- 
miento en  el  territorio  de  esa  Audiencia. 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo  se  ha  servido  disponer  at 
guarde, cumpla j  ejecútela  preinserta  Real  orden,  y  se  comu- 
nique á  los  Juecesdel  territorio. 

Dios  guarde  áV.  ^^.  muchos  años.  Habana  Noviembre 
de  1860, — Joaguiíí  Prieto  CancL 


CmCULAR.— Número  18S.— Con  fecba  veinte  j  tres  de 
Acostó  dice  el  Cierno.  Sr.  Presidente  al  1 1  Imo.  Sr.  Regente  de 
esta  Real  Audiencia  Pretorial  loque  sigue: 

''Por  el  Iklinisterio  de  la  Guerra  j  Ultramar  se  <;omuDÍca  á 
este  Gobierno  Superior  Civil»  con  fecha^primero  de  Julia^ültimo, 
la  Real  orden  síguier.te: 

"£xcmo.  Sr.: — £n  vista  de  una  solicitud  deD.  Carlos  Marfa 
Saneuineti,  para  que  se  recomiende  una  compilación  universal 
española  que  está  publicando  con  el  títulode  ''Diccionario  Jurí- 
dico-adiministrativo/'  y  considerando  de  reconocida  utilidad  la 
adquisición  de  dicha  obra,  en  razón  á  que  correspondiendo  todaa 
las  disposiciones  que  «"manan  de  los  poderes  públicos,  y  de  Jos 
centros-administrativos,  constituye  una  gran  parte  de  ella  la  le- 
gisiücion  uUrtimarina,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar 
que  se  recomiende  á  las  dependencias  y  funcionarios  públicos  de 
esa  Isla  la  adquisición  del  expresado  Diccionario.  De  orden  de 
S.  M.  lo  digo  á  V.  K.  para  su  cumplimiento  y  efectos  consi- 
guientes." 

Lo  que  traslado  á  V.  8.  para  su  conocimiento  y  efeotos  con- 
síguienteF»  vista  la  recomendación  hecha  por  S.  M,  de  la  obra 
expresada. 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  disponer 
se  circule  á  loa  Jueces  del  territorio  áios  fines  que  la  preinserta 
Real  orden  expresa. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  aiioa.  Habana  de  Noviembra 
de  ISeO.—Joaguin Prieto  CaneL 
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CIRCUL4R.— ^6iiMrd  189.— £1  Real  Acuerdo  de  esta  Au 
diencia  Pretorini  ha  tenido  á  biea  proveer  el  auto  del  tenor  mi- 
gaientí»: 

'^Eq  la  siempre  ñJelísima  oiudad  de  U  Habana,  i  diez  de 
Setiembre  de  mil  oohooiento i  Mienta,  reunidas  en  Acuerdo  or- 
dinarío  de  este  día,  los  Sres.  del  ia4r¿;en,  dijeron:  qae  con   arre- 
glo á  la  tetra  y  espíritu  de  las  leyes  cuirt-i»  titulo  trece  y  quinta, 
título  quince  de  la  Partida  sétima,  el  dU'iSodel  esolaro  está  obli- 
<rado  i  indemnizar  el  dufio  caUdudo  por  éste  6  cederlo  .i  la  noxa, 
para  que  con  su  precio  se  realice  la  Indeiniiizücioo,  disposiciones 
que  U  ofn;cen  la  vei^inyi  di  no  pasar  de  Id  importancia  de  aquel 
la  responsabilidad  ci^il  que  pudiere  afeütarleá  por  Ijs  delitos  co- 
metidos por  el  esciuro  en  el  caso  de  optar  por  la  cesión.  Que  res- 
pecto de  las  oostuii  del  procedí  ni  ien  tu  oriminal  no  deben  salir  del 
precio  del  esclavo,  porque  perteneciendo  este  al  perjudicado  has- 
ta cubrir  el  duno  y  el  resto  al  seáor,  seria  castigar  al  inocente  si 
del  citado  precio  hubieran  do  sacarse,  máxime  cu  mdoUs  costas 
son  una  pena  accesoria  que  debe  i^cacr  sobre  el  culpable,  doc- 
trina conforme  al  espíritu  de  la:^  leyes  cítudis  que  reconocen  el 
desamparauíleuto  del  siervo  e'\  fjtvor  del  ofendido,  y  no  de  los  que 
intervienen  en  el  jaicio,  y  á  la  natardleza  de  las  acciones  no^x  i- 
les.  Empero  orno  que  no  es  ju^to  que  el  siervo  quu  le  exento  de 
esta  parte  de  la  peu»,  y  los  curiales  privdJos  dala  retribución  de 
sus  trabajos,  deberán  pigarlas  de  su  peculio  puesto  que  por  una 
jurisprudencia   constante   reconocida   por  la   Real    Cédula  do 
ocho  de  Abril  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  se  hun  modifica- 
do las  leyes  sétima,  título  veinte  y  uno,  partida,  y  el  esclavo    ad- 
quiere su  peculio  para  sí  hasta  el  punto  de  poder  con  él  redim  irse 
de  la   servidumbre.  Kn  el  caso  de  no  tenerle  deberá  obli^ars  e  el 
siervo  con  juramento  é  interveneiotí  dwl  dueó)  6  promotor  fiical 
en  su  caso,  á  verÍli:2arlo  cuando  lo  adquiera.    Y  que  se  circuid  i 
los  Jueces  del  distrito,  previa  el  aseiUi'üieato  del  Sr.  Presidente 
requerido  por  el  artículo  cincuenta  y  cittao  de  la  Keal  Cédula  de 
treinta  de  íilnero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ciiicd,  mediante 
á  que  con  lo  dispuesto  no  se  innova  el  derecho  vigente,  sino  que 
ee  propende  á  uniformar  la  jurisprudencia,  y  evitar  dudas  en  la 
ñplicacion  de  ia.^  leyes.  Así  lo  acordaron  y  rubricaron  los  Sres. 
del  mareen. — Está  rubricado  de  los    Sres.: — Presidente — Uer- 
ques. — Oidores. —  Cano. — Darán.—  Ramos. — Arredondo. — Sán- 
chez.— P,   Sr.  Fiscal. — Alonso. —P.  A.  del  S. — ^Joaquin  Prieto 

Y  prestado  su  asentimiento  por  el  Excmo.  Hr.  Presidente,  se  . 
ha  servido    el  lleal  Acuerdo   disponer  se  publique  y  circule   á 
los  efectos  oportunos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  nfios.  Habana        da  Diciembre 
de  1860. — P.  A.  del  S„  Joaquín  Prieto  CaneL 
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CÍRCVLAR.-Número  190.— El  Real  Acuerdo  de  esta 
Audiencia  Pretorial  ha  tenido  á  bien  difcponer  se  reencargue  a 
Ios-jueces  del  territorio  el  cumplimiento  de  los  Autos  Acordados 
de  8  de  Agosto  de  1842,  y  21  del  mismo  mes  de  1845,  sobre  de- 
pósitos jutMciales;  debiéndose  tener  presente  que  solo  podrán  cons- 
tituirse en  el  Banco  Español  de  esta  ciudad  aquellos  que  proce- 
dan de  pleitos  civiles  y  se  pidan  de  conformidad  de  ambas  par- 
tes. Lo  digo  á  y.  S.  para  su  cumplimiento»  acusándome  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.    Habana  7  de  Enero  de 
1861, — Joaquín  Prieto  Canela  Secretario  interino. 


CIRCULAR.— A'ámero  191.— En  vista  de  que  no  obstante 

10  dispuesto  en  la  circular  fecha  11  de  Junio  de  1855,  número  44, 
al  instruirse  los  sumarios  por  los  Jueces  o  Subalternos,  no  siem- 
pre inquieren  de  los  procesados'  todas  sus  generales,  cuya  falta 
dá  lugar  á  la  carencaa  de  datos  para  la  Estadística  criminal,  ha 
dispuesto  el  Sr.  Regente  interino  dirija  á  V,  S.  la  presente, 
previniéndole   la   exacta  observancia    de  la    citada  circular  de 

11  de  Junio  á  ün  de  pod«r  dar  cumplimiento  á  lo  mandado 
recientemente  de  Real  orden,  sin  dar  lugar  á  nuevos  recuerdos. 
Lo  comunico  á  V.  S.  de  su  orden  para  su  inteligencia,  sirviéndo- 
se acusarme  el  recibo 

Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años.  Habana  y  Enero  12  de 
1861. — Jooquin  Prieto  Cartel^  Secretario  interino. 


CIRCULAR.— iVámero  192.— Con  fecha  14  de  Noviembre 
ultimo  dice  el  Excmo.  Sr.  Presidente  al  lllrao.  Sr.  Regente  de  es- 
ta Real  Audiencia  Pretorial  lo  que  sigue: 

**Illmo,  Sr.: — En  vista  de  lo  que  me  ha  ezpiiesto  la  Admi- 
nistración general  de  Correos  en  orden  á  que  se  entreguen  bien 
condicionados  los  pliegos  voluminosos  de  correspondencia  para 
que  asi  lleguen  al  término  á  que  se  dirijcn  sin  deterioro  de  las 
cubiertas,  he  aprobado  la  medida  que  recomienda  en  favor  del  me- 
jor servicio  del  ramo,  cierto  de  que  las  Autoridades  cuidarán  para 
evitar  quejas  y  reclamaciones  acerca  del  mal  estado  en  que  sue- 
len ir  ó  venir  los  pliegos  de  correspondencia  á  las  Administracio- 
nes de  Correos  por  falta  de  seguras  y  arregladas  cubiertas,  de 
que  se  adopte  la  providencia  de  cerrarlos,  6  con  lienzo  tupido  6 
engomado,  6  con  papel  marquilla,  poniéndose  las  fajas  que  suje- 
ten los  impresos  con  esos  sobres  ü  otros  de  consistencia  que  indi- 
quen su  dirección;  cesanáo  así  el  riesgo  y  peijuioij  de  que  ¿c  rom- 
pan o  menoscaben   en  el  tránsito  a  su  destino  y  á  la  entrega  al 
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llegar  á  su   término  la  oorrespondeucia. —  Lo  que  comunico   á 
y.  S.  I.  para  ssu  conocimiento,  esperando  se  sirva  disponer  la  ob- 
servancia en  las  dependencias  de  su  car^o." 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  disponer  se 
libre  circular  á  todos  los  Alcaldes  mayores  del  territorio  para  qi^ 
por  su  parte  se  atemperen  á  lo  dispuesto  por  t;l  Excmo.  Sr.  Pre- 
sidente. 

Lo  digo  á  V.  S.  á  los  efectos  uporturios,  esperando  me  acu- 
se recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  nmclios  años.  Habdna  19  de  Enero  de 
I8dl,  Joaquín  Prieto  Canel, 


CIRCULAR.— iV^m^ro  193.—  El  illmo.  8r.  Intendente 
general  de  Ejército  y  Real  Hacienda,  dice  al  Illmo.  8r.  Regente 
interino  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  lo  que  sigue: 

''Illmo.  Sr.: — Por  Real  orden  de  6  de  Junio  último  se  ha 
creado  una  comisión  para  depurar,  liquidar  y  cobrar  los  créditos 
existentes  á  favor  del  Estado  hasta  el  dia  último  de  Diciembre  de 
1859,  guardando  en  cuanto  á  la  cobranza  la  instrucción  manda- 
da observar  por  Real  orden  de  24  de  Enero  de  1857. — Para  cum- 
plir el  Soberano  mándate,  he  dispuesto  que  los  Administradores 
generales  de  Rentas  entreguen  sin  demora,  bajo  inventario  formal 
por  triplicado,  del  que  remitirán  uno  al  Jefe  de  la  Comisión  ex- 
presada y  otro  á  esta  Intendencia,  todos  los  expedientes,  libros  y 
demás  antecedentes  relativos  á  dichos  créditos.  Mas  esta  medida 
será  incompleta,  y  no  se  llenará  del  todo  el  objeto  de  la  Real  or- 
den expresada,  si  por  parte  de  los  juzgados  que  entienden  en  co- 
bros á  favor  del  Erario  público  no  se  practica  lo  mismo  que  por 
lat  dependencias  de  Hacienda.  En  esta  virtud,  ruego  á  V.  S.  I. 
se  sirva  disponer  que  se  libre  orden  circular  á  dichos  Juzgados^ 
para  que  previas  las  formalidades  de  inventario  en  los  términos 
expresados,  hagan  entrega  al  Sr.  Jefe  de  la  Comisión  expresada 
de  todes  los  expeHientes  relativos  al  ramo  de  deudores  á  la  Ha- 
cienda que  obren  eo  su  poder,  y  deban  terminarse  en  la  vía  gu- 
bernativa; exceptuando  tan  solo  los  comprendidos  en  el  artículo 
35  de  la  Instrucción  de  apremios  citada,  en  que,  por  haber  llega- 
do el  caso  de  rematarse  los  bienes  del  deudor,  deben  continuar 
actuándose  hasta  su  conclusión  en  los  respectivos  Juzgados. — 
Ruego  por  último  á  Y.  S.  I.  tenga  presente  la  urgencia  y  peren- 
toriedad del  servicio  de  que  se  trata,  y  se  sirva  manifestarme 
oportunamente  el  resultado  de  esta  comunicación." 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  disponer 
se  circule  álos  Juzgados  de  la  Isla  para  su  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  y  Enero  24  de 
1861.— «/bag«m   Prieto  Can¿/,  Secretario  interino. 
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CIRCULAR.— AV^wero  194.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
dieticid  Pretorial  ha  tenido  á  bien  proveer  el  auto  del  tenor  si- 
guiente: 

•  AUTO.  — "V^istoM — Como  parece  al  8r,  Fiscal,  haciéndose 
extensiva  la  medida  á  los  Escribanos  de  Hacienda  j  Comercio  y 
librándose  la  oportuna  circular, — Proveído  y  rubricado  por  los 
señores  del  raárgen.  Habana  Enero  treinta  y  uno  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  uno. — Rubricado  por  los  señores  Presidentes: 
— Herques. — Pdsadíllo. — Oidores:  Duran. —  Arredondo. — Sán- 
chez.— Suarez. — Lemoiiaurfa.— Presente:  8r.  Fiscal  Alonso.— 
Joaquin  Prieto  Canel,  Secretario  interino." — Y  el  dictamen  del 
Sr.  Fiscal  áque  se  refiere  el  auto  inserto,  es  como  sigue: 

Dictamen  fiscal.— **M.  P.  S.:— El  Fiscal  de  S.  M.  dice:  Que 
reunidos  los  datos  que  han  sido  posibles  para  averiguar  el  origen 
de  tener  protocolo  de  escrituras  publicas  los  Escribanos  de  Ouerr 
ra  de  esta  ciudad  y  Cuba,  y  los  de  Marina  de  ambas  poblaciones 
y  Nuevitas,  resulta  que  selo  se  funda  en  un  abuso  sin  anteceden- 
te ju<)tifícado  que  lo  legitime.  Nada  ha  contestado  el  Escribano 
de  Marina  de  esta  capital  a  pesar  de  los  requerimientos  que  se  le 
han  hecho,  y  los  demás  únicamente  dicen  que  lo  hicieron  sus 
antecesores  y  que  ellos  han  continuado  eu  el  mismo  orden,  sin 
que  ni  al  principio  ni  después  haya  habido  ley  ni  resolución  en 
que  fundar  su  procedimiento^ — Por  el  contrario:  las  leyes  14,  ti- 
tulo 12,  y  7,  titulo  23,  libro  10  de  la  N.  R.  conceden  el  otorga- 
miento de  escrituras  á  los  Escribanos  públicos  numerarios,  y  el 
artículo  27,  titulo  1.  ®  ,  y  el  3.  ^  título  9  de  la  Ordenanza  de  ma- 
triculas solo  autorizan  á  los  Escribanos  de  Marina  para  que  in- 
tervengan en  los  asuntos  relativos  á  la  navegación  y  fletamento 
en  que  tengan  parte  los  dependientes  del  fuero  de  Marina.  Fuera 
de  estos  casos  especialmente  señalados,  es  terminante  la  prohi- 
bición de  intervenir  en  el  otorgamiento  do  instrumentos  públicos 
Escribanos  que  no  sean  numerarios.  No  siéndolo  los  de  Guerra 
y  de  Marina,  claro  es  que  no  pueden  autorizar  tales  instrumen- 
tos ni  aun  para  los  aforados  excepto  los  contratos  de  fletamentos 
en  que  estos  intervengan.  Necesario  es,  por  consiguiente,  exigir 
el  cumplimiento  de  la  ley  no  alterada  por  disposiciones  posterio- 
res, sí  solo  por  una  práctica  viciosa  nunca  reconocida  por  la  Su- 
perioridad, y  corregida  siempre  que  ha  llegado  á  tener  conoci- 
miento de  ella.  Entiende,  por  tanto,  el  Fiscal,  que  Y.  A.  debe  ser- 
virse declarar  que  los  Escribanos  de  Guerra  y  los  de  Marina  no 
pueden  tener  protocolo  de  escrituras  públicas,  excepto  los  de  la 
ultima  clase  para  los  contratos  de  navegación  y  fletamento  en 
que  tengan  parte  los  dependientes  de  su  fuero,  y  prevenir  que 
se  el  abuso  de  llevarlos  bajo  las  penas  que  establecen  las  le- 
yes citadas.  Al  mismo  tiempo  y  como  los  registros  de  escrituras 
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han  existido  de  hecho,  yes  necesario  proveerlo  conducente  á  su 
seguridad,  y  á  que  los  instrumentos  otorgados  surtan  su  efecto 
entre  las  partes,  debe  servirse  también  disponer  V.  A.  que  los  cor- 
respondientes á  los  Escribanos  de  Guerra  se  trasladen  desde  lue- 
go á  las  Escribanías  de  Gobierno,  cuyos  Escribanos  puedan  i\fiT 
con  los  requisitos  legales  los  testimonios  que  se  les  pidieren.  Cou 
respecto  á  los  de  IVIarina  como  que  necesitan  llevar  registro  pa- 
ra los  contratos  de  navegación  j  ñetamento,  j  con  ellos  han  de 
estar  eolaxados  los  de  otra  naturaleza,  es  de  disponerse  que  con- 
tinuando en  el  otorgamiento  de  los  primeros  con  absoluta  prohi- 
bición de  intervenir  en  los  segundos,  la  tengan  asímibmo  para 
dar  testimonio  de  los  de  esta  clase  otorgados  hasta  el  dia  y  que 
sean  dados  por  los  Escribanos  públicos  numerarios  con  las  for* 
malidades  legales.  Esto  es  cuanto  el  Fiscal  estima  justo  y  proce- 
dente. V,  A.  resolverá,  no  obstante»  lo  mas  acertado.  Habana  3Ü 
de  Enero  de  1861. — Alonso.** 

Lo  que  en  cumplimiento  de  lo  acordado  digo  á  V.  S.  para 
su  conocimiento  y  demás  efectos,  esperando  me  acuse  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios  Hubnna  Enero  6  de  1861. 
Dr.  José  óiralt,  Secretario. 


CIRCULAR.— Número  195.— El  R.  n!  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretroial  se  ha  Sürvido  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 

AüT.O — "Vistos: — Hágase  en  todo  como  parece  al  Sr, 
Fiscal.  Proveido  y  rubricado  por  lus  señores  del  margen. — ^Ha- 
bana y  Febrero  cuatro  de  rail  ochocientos  sesenta  y  uno. — Está 
rubricado  de  los  Srep.  Presidentes: —  Herques. —  Posadillo. — 
Oidores: — Suarez. — Lf^monauría. — Presente  el  Sr.  Fiscal  Alon- 
so.— Dr.  José  Giralt.'* 

Y  el  dictamen  del  Sr.  Fiscal  á  que  se  re6ere  el  auto  ante- 
rior es  como  sigue: 

Dictamen  fiscal. — *'M,  P.  S. — El  Fiscal  de  S.  M.  dice:  que. 
eISr.  Intendente  general  de  Ejército  y  Keal  Hacienda  de  esta 
Isla  ofició  al  Sr.  Regente  en  24  de  Diciembre  último  rogándole 
encarecidamente  se  sirva  dar  las  órdenes  oportunas  á  los  Alcal- 
des mayores  d<íl  territorio,  á  ñn  de  que  dentro  del  término  pru- 
dente que  se  les  señale  remitan  á  la  Intendencia  relaciones  deta- 
lladas que  certifiquen  los  respectivos  Escribanos  y  autoricen  con 
su  visto  bueno  los  Jueces  á  que  estén  ascritos,  de  tudas  las  canti- 
dades que  por  cualquiera  razón  ó  motivo  hubiesen  ingresado  en 
las  Escribanías  hasta  el  últjnio  dia  del  uñopróxi«io  pasado,  bien 
se  encuentren  dichas  sumas  d-oositadns  en  Arcas  Reales,  bien  se 
hayan  pasado  á  algún  establecimiento  de  crédito,  bien  existan  en 
las  mismas  Escribanías,  expresando  precisamente  dicha  relación 


—  Da- 
los autos  de  que  cada  cantidad  proceda  y  la  fecha  en  que  hubiese 
ingresado  en  Ja  EscribHnia.  Muy  Jaudable  es  seguramente  el  celo 
del  Sr.  Intendente  en  favor  de  la  seguridad  de  los  depósitos  Ju- 
diciales, 7  V.  A.  que  tanto  vela  siempre  por  que  las  disposiciones 
IgTgales  tengan  puntual  y  debido  cumplimiento,  no  dejará  de  con- 
tribuir á  las  rectas  miras  de  aquel  caracterizado  funcionnrío.  Es 
posible  que  apesar  de  la  vijilancia  que  V.  A .  ejerce  algunos  Es- 
cribanos dejt'n  (le  llevar  á  las  Cajas  Reales  los  depósitos  judicia- 
les que  en  ella  deban  hacer.<e  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la 
Real  Cédula  circular  de  24  de  Agosto  de  1799,  y  para  evitar 
cualquier  abuso  que  en  punto  tan  interesante  pueda  cometerse,  es 
muy  oportuna  la  medida  propuesta  por  la  Intendencia.  Podrá 
suceder,  no  obsiante,  qu^  sien  poder  de  algún  Escribano  obrasen 
cantidades  mas  ó  menos  considerables  que  debieran  ingresar  en 
Arcas  Reales,  ta  oculten  en  las  relaciones  que  la  Intendencia  pi- 
de, y  para  evitar  el  perjuicio  que  de  aquí  se  seguiria,  y  castigar 
al  que  de  e»te  modo  abuse  de  su  noble  oficio,  cree  el  Fiscal  que 
seria  muy  conveniente  que  después  de  libradas  las  relaciones  se 
practicase  en  las  Escribanías  una  visita  e<icrupulosa  y  dttenida 
que  diera  por  resultado  la  certeza  de  que  no  existen  fuera  de  las 
Reales  Cajas  depósitos  que  en  ellas  deban  figurar,  6  deque  ha  de 
depurarse  lo  contrario  y  evitarse  el  abuso.  £1  articulo  4.®  de  la 
Real  orden  de  26  de  Marzo  de  1618  que  cita  el  Sr.  [ntendente  fa< 
culta  á  éste  efectivamente  para  «disponer  con  acuerdo  de  los  Je- 
fes de  Tos  respectivos  Tribunales  y  Juzgndos,  visitas  á  la»  Kscri- 
banías  áíin  de  saber  los  depósitos  que  haya  en  ellas.  V.  A.  está 
facultado  también  para  mandar  girar  laf>  visitas  que  cQnvena;an 
al  buen  cumplimiento  y  cbservancin  de  las  leyes:  el  interés  de  la 
justicia,  el  interés  de  la  Hacienda  pública  y  e)  de  In  moralidad, 
favorecen  el  pensamiento  enunciado  y  la  adopción  de  precaucío- 

•  nes  para  lo  sucesivo.  Entiendí^,  por  tanto  el  Fiscal,  que  V.  A.  de- 

be servirse  acordar:  Primero.  Que  se  formen  y  remitan  al  Sr.  In- 
tendente por  todos  los  Juzgados  del  Territorio  las  relaciones  que 
pide  en  la  forma  y  con  los  requisitos  que  er|)resa:  Segundo.  Que 
se  difpa  al  mismo  funcionario  la  conveniencia  deque  una  vez  ob- 
tenidas dichas  relaciones,  se  practiquen  en  dichas  Escribanías  á 
partir  desde  su  establecimiento  minuciosas  visitas  giradas  por  una 
comisión  compuesta  en  cada  partido  judicial,  del  alcalde  mayor, 
Promotor  fiscal  y  Administrador  de  Rentas  para  que  examinando 
uno  por  uno  los  e^ipédietttes  ó  negocios  que  en  ella  obren,  luignn 
coiistar  SI  se  realizaran  én  Arcas  Reales  los  depósitos  judiciales 
prevenidos  en  los  mismos,  ó  existen  aJgunos  en  poder  de  los  Es- 
cribanos ó  de  terceras  personas:  Tercero.  Que  sfe  libre  circular  á 

i  los  Juzgados  á  fin  de  que  én  lo  sucesivo  siempre  que  se  manden 

constituir  depósitos  judiciales  se  participen  las  providencias  en 
que  dsí  se  determine  á  los  Promotores  fiscales  y  Administritdo- 
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rei  de  Retiras  especiales  deie^do^  y  representantes  del  Gobier- 
no y  de  la  Hacienda,  á  fin  de  qu*  vijiJeo  y  reclamen  caso  nece- 
sario su  consignación  en  Arcas  K«*ales  y  la  unión  á  los  autos  de 
las  correspondientes  cartas  de  pago,  de  Ins  cuales  p'>drán  dnjse 
i  Í0!< interesados  las  copias  certificadas  que  pidieren;  y  cuartft, 
dicha  circular  sea  extensira  á  prevenir  que  en  la  forma  gue  se 
practica  actualmente  con  ios  negocios  de  Ultramarioos,  se  rindan 
estados  semestrales  expresivos  de  todos  Jos  depósitos  que  se  ha- 
yan mandado  constituir  en  cualesquiera  otros  negocios,  con  deter- 
minación de  In  fecha  del  auto  de  constitución,  de  la  entidad  del 
depósito,  del  día  en  que  se  consignó  en  Arcas  Reales  u  otro  es- 
tablecimiento autorizado,  y  en  ti  que  se  libró  la  carta  de  pago  y 
de  si  esta  s4í  unió  ó  no  á  los  autos. — V.  A.  resolverá  no  obstante 
lo  mas  acertado.  Habana  31  de  Enero  de  1861. — Alonso." 

Lo  que  en  cuaoiplimiento  de  lo  acordado  comunico  &  V.  S. 
pura  su  cumplimiento  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  18  de  Febrero 
de  1861. — José  (liralt,  Secretario. 


CIRCULAR.— iVilmero  196.— Con  fecha  13  de  Julio  del  affo 
últiriio  dice  el  Excmo.  Sr,  Presidente  al  Illmo.  Sr.  Regente  (le 
esta   Real  Audiencia  lo  que  sigue: 

'411mo.  Sr,:— Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  de  Ultramar, 
con  fecha  de  2  de  Junio  próximo  pasado  se  comunica  la  Real  or- 
den siguiente: — Excoio.  Sr: — Con  esta  fecha  digo  al  Gober- 
nador Presidente  de  la  Audiencia  Chnncilleria  de  Puerto  Rico  lo 
que  sigue: — Enterada  la  Reina  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha 
11  de  Enero  áltimo,  con  la  que  remitió  el  expediente  instruido  á 
instancia  de  D.  Andrés  Sitjar  y  Cortey,  Teniente  Fiscal  2"*  de 
esa  Audiencia,  en  solicitud  de  licenciapura  contraer  matrimonio 
con  doña  Josefa  Soler,  natural  de  esa  ciudad:  vistas  las  leyes  82, 
84  y  85  del  título  16,  übro  2*,  y  la  40  del  título  y  libro  3?  déla 
Recopilación  de  Indias,  prohibitivas  de  que  los  funcionarios  del 
orden  judicial  y  fiscal  puedan  contraer  inatrimonio  con  mujeres, 
naturales  de  los  distritos  en  que  sirven:  vista  la  consulta  que 
en  15  de  Junio  del  año  último  elevó  la  Sala  der  Indias  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia  manifestando  que  debia  observarse  la 
prohibición  establecida  sobre  el  particular  de  que  se  trata,  y  que 
cuando  algún  funcionario  de  los  comprendidos  en  ella  solicite 
licencia  para  casarse  con  persona  de  dichas  circunstancias,  pida 
al  mismo  tiempo  su  traslación  á  otro  punto,  en  la  inteligencia  de 
que  después  de  casado  no  ha  de  poder  continuar  desempeñaado 
sus  funciones:  considerando  la  naturaleza  del  cargo  de  los  Te- 
nientes fiscales  délas  Audiencias  de  Ultramar,  en  virtud  del  cual 
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desemperiaii  fu  nilones  |in>p]a8  y  que  stistituyüii  en  hu  caso  á  Jos 
FiscaJes,  oon  Jas  mismas  facultades  que  estos,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  de  1855:  considerando 
que  por  identidad  de  razones  debe  ser  aplicable   á  aquellos  la 
qfbhibicion  que  comprende  á  estos,  y  en  vista  de  lo  informado  po- 
bre el  casodeSitjar  por  la  mencionada  Sala  de  Indias,ba  tenido  á 
bien  declarar  que  este  no  puede  obtener  en  la  actualidad  la  licen- 
cia que  ha  pretendido  y  que  pidiendo  tu  traslación  á  otro  punto 
o  á  otro  destino  y  alcanzada  esta  S.  M.  tendrá  á  bien   concederle 
al  propio  tiempo  aquella.  De  Re  li  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para 
su  observancia  en  el  territorio  de  esa  Real  Audiencia  en  l«s   ca- 
sos que  ocurran  en  lo  sucesivo. — Y  lo  traslado  á  V.  S.  I.  para  los 
efectos  correspondientes." 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  disponer 
entre  otras  curias,  de  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal,  se  dé  cumpli- 
miento á  la  citada  Real  orden  y  se  circule  á  todos  los  Juzgados 
de  la  Isla;  lo  que  verifico  esperando  que  V.  S.  se  sirva  acusarme 
recibo. 

D'ioé  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  28  de  Febrero 
de  1861.— 2)r.  Jo«é  Giralt,  Secretario. 


CIRCULAR.— iVúrnero  197.— Con  fecha  14  de  Febrero  úl- 
timo dice  el  lllmo.  Sr.  Intendente  general  de  Ejército  y  Real 
Hacienda  al  lllmo.  Sr.  Regente  interino  de  esta  Real  Audiencia 
Pretorial  lo  que  que  sigue: 

**IlImo.Sr.:— Debiendo  facilitarse  por  ledos  los  medios  posi- 
bles las  operaciones  de  depósitos  judiciales  en  las  Administracio- 
nes de  Rentas  de  la  Isla,  he  declarado  conforme  con  el  espíritu  de 
la  ley  de  contabilidad  vigente,  habilitadas  para  este  efecto  todas 
las  dependencias  depositarías,  mediante  orden  de  esta  Intenden- 
cia en  cada  cano  comunicada  por  el  Sr.  Tesorero  general  de  Ha- 
cienda publica  j  registrada  por  la  Contaduría  general.   Por  lo 
tanto,  el  Sr,  Alcalde  Mayor  respectivo  ocurrirá  á  esta  oficina 
siempre  que  se  le  ofrezca  un  depósito  ^n  Arcas  Reales,  designan- 
do la  Administración   depositaria  en  que  mas  convenga,  y  mas 
expedito  sea  verificarlo,  que  la  Intendencia,  considerando   este 
servicio  de  despacho  preferente,  proveerá  con  toda  la  rapidez  po- 
sible á  BU  admisión.  Y  lo  digo  á  V.  S.  para  que  tenga  la  bondad 
de  circularlo  á  todos  los  Sres.  Alcaldes  mayores  de  la  Isla  para 
su  conocimiento  y  conveniencia  del  servicio." 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  mandar 
se  comunique  á  V.  S.  como  lo  verifico,  para  su  ejecución  y  cum- 
plimiento, esperando  se  sirva  acusarme  el  oportuno  recibo. 

l>io8  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  Marzo  5  de  l86L 
— Ih\  José  Oiralt^  Secretario. 
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GÍRCULAR. — Numero  19d. — Habiendo  notado  esta  Re- 
gencia que  algunos  Alcaldes  majores  se  ausentan  de  sus  distritos 
judiciales  sin  obtener  previamente  la  licencia,  ó  autorización  qi|p 
previene  Ja  circular  vigente,  con  lo  cual  sobre  ocasionar  grave* 
peijuicius  á  la  Administración  de  juéticia,  se  falta  á  lo  que  exi- 
gen imperiosamente  la  subordmacion  y  buen  orden  judicial,  he 
diapuesto  no  solo  recordar  la  observancia  de  la  citada  circular 
sino  dictar  ptr-  ^  ra^is  puntuil  cumplimiento  de  la  misma  las 
reglas  siguíenf 

1.  *  Niuv  Alcalde  mayor  podrá  ausentarse  de  su  distri- 
to judicial  sin  previa  licencia  del  Sr.  Presidente,  de  esta  Regen- 
cia en  su  caso  6  sin  haber  obtenido  del  Real  Acuerdo  6  de  algu- 
na de  las  Salas  de  justicia  comisión  qne  les  autorice  para  efec- 
tuar su  salida. 

2.  '  Cn  cualquiera  de  los  casos  comprendidos  en  la  regla 
ant4*riory  antes  de  salir  del  distrito  de  su  jurisdicción,  pasará  aviso 
áesta  Regencia  del  día  en  que  lo  verifique,  de  U  persona  que 
queda  encargada  del  Juzgado,  j  punto  á  donde  se  dirige  en  uso 
de  I;.  licencia  ó  comisión. 

3.  ^  El  que  lo  sustituya  durante  su  ausencia,  dará  también 
bartO  á  ^9tu  Regencia  d^l  dia  en  que  se   haya  encargado  del 

Juzgado. 

4.*  Si  coiitra  loque  ee  de  esperarle  de  funcií^narioá  que 
d^'ben  dar  ej('raplode  respeto  á  la  ley,  se  ausentase  alguno  de  su 
distrito  sin  la  autorización  correspondiente,  no  solo  se  le  obligará 
á  rcffresar  inmediaroente,  sino  que  además  se  instruirá  expedien- 
te en  esta  Regencia,  y  sei^uii  su  resaltado  ose  impondrá  la  cor- 
roción  disciplinaria  que  corresponda,  ó  se  padairá  á  una  de  las 
Salas  de  justicia  para  que  proceda  á  lo  que  haya  lugar,  tomándo- 
se razón  en  su  caso  en  el  libro  registro  de  informes  de  la  'resolu- 
clon'que  recayere.^Habana  16  dt-  Marzo  de  1861.-Leon  Hérques. 
— Por  mandado  del  Illmo.  Sr.  Regente, — Dr.  José  Girali^  Se- 
cretario. 


CIRCULAR. — Número  l99.~Sancionado  en  esta  Isla  por 
el  articulo  13d  de  la  Real  Cédula  de  30  de  En&ro  de  1855  el  sa- 
ludable principio  de  que  se  funden  las  sentencias  deñaitivas  así 
en  materia  civil  cooio  criminal,  y  las  ioterlocutorias,  en  que  sé 
concedti  6  niegue  la  reposición  de  otras,  no  han  podido  menos  de 
sentirse  ya  Its  inmensas  ventajas  que  trae  consigo  este  nuevo  de- 
ber, cuyo  exacto  cumplimiento  exige  el  estudio  reflexivo  de  todas 
las  cuestiones  consignadas  en  el  proceso. 

Exponer  clara  y  concisamente  los  hechos,  y  la  ley  6  doctrina 
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ie^al  en  que  el  falto  se  funde,  hé  aquí  la  oportuna  y  sabia  regla 
que  trazó  ei  ya  citado  arüculo  183  para  la  redacción  de  las  sen- 
tencias, regla  que  después  ejcplioó  atioadamente  la  circular  nu- 
mero 35,  dirigida  á  uniíbrBMr  las  práotíeas* 
•^  La  experteacia,  sin  embarco,  ha  venido  demostrando  que 
á  pesar  del  b«eu  celo  de  lus  Jueces  todavia  oo  se  Ilesa  siempre 
á  obtener  todo  lo  que  demanda  el  interés  santo  de  la  justicia. 
Funcionarios  hay»  sin  dud^,  de  aquella  claae,  que  observan  el  or- 
den prescrito;  pero  los  hay  también  que  omiten  consignar  todos 
los  hechos  y  razones  de  qae  debe  ser  el  fallo  consecuencia  inde* 
clinable,  sembrando  en  último  análisis  la  oscuridad,  mientras 
otros  se  detienen  en  una  relación  minuciosa  de  antecedentes  ina- 
deciuidos,  que  prolongan  las  determinaciones  de  una  manera  in- 
necesaria, y  hasta  perjudioial. 

Para  remediar  en  lo  posible  tales  inconvenientes,  fuerza  se- 
rá recordar  que. la  claridades  una  de-  las<  primeras  garantías  de 
los  falloa»  y  que  estos  careeerán  de  ella  si  no  son  claros  sus  pen- 
samientos y  siis  palabras,  que  á  la  clapidad  ha  de  seguir  la  pr^i- 
sion  y  que  esta  coasiste  en  expresar  solo  la  idea  que  se  desea 
enuftct^dola  en  términos  concretos,  individuales^ 

Ademas  de  la  doctiúna  que  contiene  la  oircnlar  número  35, 
cuya  observancia  reitero,  será  muy  útil  atender  á  los  preceptos 
que  encierra  el  artículo  333  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
promulgada  para  la  Feainsaia,  preceptos  que  por  analogía  pue- 
den también  servir  para  fundar  las  sentencias  en  lo  criminaL  Di- 
ce así: 

** Artículo  333.  Las  sentencias  definitivas  de-  todo  artículo 
y  la  de  los  pleitos  serán  fondadas. 

**Cn  su  redacción  se  observarán  las  reglas  iiigutentes: 
'4.  *    Principiará  el  Jues  expresando  el  lugar  y  la  fecha  en 
que  dicta  el  fallo. 

*'2.  ^  Gonsignará  después  lo  que  resulte  respecto  á  cada  uno 
de  los  hechos  contenidos  en  los  escritos  de  réplica,  y  duplica,  y 
en  los  de  ampliación,  sí  los  hubiere  habido,  en  párrafos  separa- 
dos, que  principiarán  con  la  palabra  Resultando. 

"3.  ^  A  continuación  hará  mérito  en  párrafos  separados 
también,  que  empezarán  con  la  palabra  Oon»iderandói  de  cada 
uno  de  los  puntos  de  derecho  fíjadoa  en  los  mismos  escritos,  dan- 
do las  razones  y  fundamentos  legales  que  estime  procedentes,. y 
citando  las  leyes  6  doctrinas  que  considere  aplicables. 

**4.  ^  Pronunciará,  por  último,  el  fallo  en  lo»  términos  pre- 
venidos.en  el  articulo  61  y  siguientes  de  esta  ley.- * 

£n  lo  oriminaliy  por  analogía,  deberá  empezar  el  fallo,  con 
expresión  ded  lugar  y  de  la  feoha  en  que  se  dicta.  En  seguida  se 
consignará  lo  que  conste  del  sumario  y  del  plenario,  exponiendo 
cada  uno  délos  hechos  que  deban  pcesenrtarse;' separadamente  en 
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otros  tantos  párrafos,  que  principien  con  Ja  palabra  Resultando 
en  el  concepto  de  que  se  citarán  los  f andamentos  de  esos  hechos 
j  se  señalarán  los  folios  en  que  se  encuentren.  A  continnacion  se 
pondrán  los  Considerándote  y  en  ellos  se  hará  la  aplicación  de 
derecho  escrito  ó  consuetudinario  á  los  hechos  contenidos  en  los» 
Resultandos^  no  olvidando  las  leyes  j  doctrinas'  que  rigen  en  la 
apreciación  de  las  pruebas,  en  la  calificación  del  delito,  j  en  las 
eircanstaucias  que  en  este  concurran,  respecto  de  los  culpables 
ó  de  los  ofendidos  y  que  deban  ser  atendidas  para  la  graduación 
de  la  pena. 

Finalmente,  la  última  parte  de  la  sentencia  deberá  contener 
la  conclusión  legal  de  sus  premisas,  condenando  ó  absolviendo 
según  los  casos,  sin  desentenderse  de  que  cojí  arreglo  á  la  juris- 
prudencia existente  en  materia  criminal,  está  autorizada  la  abso- 
lución de  la  instancia* 

Importa  asimismo  tener  muy  presente,  qne  la  necesidad  de 
fundar  los  fallos  alcanza  también  á  los  que  recaen  en  juicio  ver- 
bal, toda  vez  que  el  articulo  183  antes  mencionado  comprende 
en  su  generalidad  toda  clase  de  sentencias.  De  este  modo  ade- 
mas de  cumplirse  la  sanción  legal,  se  evitará  muchas  veces  que  se 
interponga  el  recurso  de  nulidad  ó  casación  en  fuerza  de  la  auto- 
ridad de  las  razones  en  que  la  decisión  esté  basada. 

Por  último,  conviene  muy  mucho  que  el  .Tnov  pese  todas  las 
palabras  de  su  sentencia  con  religiosidad,  como  pesorá  la  sen- 
tencia misma,  y  con  este  último  acto  de  atención  se  evitará  que 
la  sutileza  ponga  su  mano  sobre  el  oráculo  de  la  justicia. 

Asi  nada  quedará  por  hacer  en  el  grave  y  trascendental  trá- 
mite de  las  sentencias,  y  podrán  estas  llegar  á  ser  juirios  ciertos 
é  derechureros  ron  buenas  y  apuestas  palabras ,  la  verdad  esco- 
drifíada  é  sabida^  según  la  expresión  del  Rey  Sabio. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.— Habana  16  de  Marzode 
1861. — León  Hérques.— Por  mandado  del  Illmo,  Sr.  Regente. — 
/?r.  Jafá   CHralty   secretorio. 


CIRCULAR.— iV/mero  200.— Bl  Real  Acuerdo  de  eeta  Au- 
diencia Pretorial  á  consecuencia  del  expediente  formado  para  la 
revisión  y  examen  de  los  ne/g^acios  de  ultramarinos  correspondien- 
tes al  primer  semestre  de  1860,  ha  tenido  ábien  mandar  de  con- 
formidad con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  se  circule  orden 
á  todas  las  Alcaldías  mayores  de  la  Isla,  para  que  los  citados  se- 
mestrales comprendan  todos  los  negocios  que  han  tenido  curso 
durante  el  semestre,  incluso  los  que  se  han  concluido  en  él,  po- 
niéndose en  la  casiü  a  de  su  estado,  y  en  compendio  el  que  tenían 
al  finalizar  el  semestre  anterior,  lo  que  hayan  adelantado  durante  el 


—99— 
de  que  stí  trate,  y  la  situacioa  ea  que  quedan,  y  que. tanto  en  estos 
estados  seiueatralescomo  en  los  mensuales,  se  ponga  en  su  enea» 
beznniiento  el  mes  ó  semestre  á  que  corresponden. 

Y  en  observancia  de  k>  prevenido  lo  comunico  áV,  S.  para 
JIu  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchOs  nñoi. — Habana  y  Marzo   18 
de  1861. — />r.  José  Gírale,  secretario. 


.  CíaCVL\¥i,^N¡ímero  ¿Ol.-El  Real  Acuerdo  de  t>sta  Audien- 
cía  Preturial,  á  propuesta  del  Ezcino.  Sr.  Presideut?,  de  confor- 
middd  con  el  Sr.  Fiscal,  y  con  miras  de  hacer  mas  pronta  y  expe- 
dita Ja  administración  de  justicia^  ha  tenido  á  bien  disponer  se  cir- 
cule órdeQ  á  los  Alcaldes  mayores  del  interior  de  esta  Isla,  para 
que*  se  entieudan  directamente  con  la  JclUtura  principal  de  Poli- 
cía en  las  coman  Icaoiones  qu4^  higan  cotí  objeto  deque  tgecute 
en  üitH  ciudad  la  aprehensión  de  criminales. 

Y  lo  digo  á  V«  S.  á  loa  ff ¿ctos   cotisiguiente.^,    esperando  se 
sirva  acusarme  reciba. 

Dios  guarde  áV.  S.    muchos  año)>. — Habana  y  Abril  8  dd 
1861. — Dr.José  Giraft,  secretario. 


CIRCULAR.— Número  202.— £1  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial,  de  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal  en  el  expe- 
diente cum«  4601  relativo  á  depósitos  judiciales  de  cantidades,  ha 
tenido  á  bien  disponer  que  la  agregación  á  los  autos  de  la  carta 
de  pago,  prevenida  por  la  circular  número  195,  se  verifique  en 
testimonio,  cunserviindo  la  original  el  Escribano  bajo  su  respon- 
sabilidad. 

Lo  que  comunico á  V,  de  orden  de  S.  A.  para  su  qumpli- 
miento. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Habana  y  Abril  10 
de  1861. — Dr,  José  GiraJt,  secretario. 


CIRCULAR.— ^újfuu-o  203.— En  el  expediente  formado  pora 
fijarla  verdadera  interpretación  que  debe  darse  al  artículo  161, 
párrafo  3.  ^  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855,  se  ha  ser- 
vido el  Real  Acuerdo  declarar  de  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal 
qae  el  Ministerio  público  es  siempre,  defensor  del  FiSiado.  de  la 
Hacienda  y  del  Real  Patrimonio,  en  los^  juicios  civiles  comunes 
en  que  este  sea  parte,  siendo  por  cunsigUieLte  irrecusable  su  in- 
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tervencion,  j  que  en  Jo«  q«e  interesen  á  io3  pueblos,  estaMeci* 
mientos  públicos  de  instrucción  j  de  beneficencia,  á  los  menores 
7  á  los  ausentes  ó  impedidos  de  administrar  sns  bienes  ó  de  com- 
parecer por  sí  «B  juicio^  solamente  deberá  Intervenir  dicho  Mi- 
nisterio público  cuando  no  tcpgan  por  sí  expedita  su  propia  re-% 
presentación,  cesando  en  el  acto  de  presentarse  le^knente  cons- 
tituida. 

Y  habiéndose  tenido  el  asentimiento  del  Cxcmo.  Sr.  Presi- 
dente, libro  la  presente  circular  de  orden  de  S.  A.  para  general 
inteliffenoiay  observancia,  sirviéndose  Y.  S.  acusarme  recibo. 

Dios  ffuarde  á  Y.  S.  m'ich^s  oños. — Habana  Abril  16  de  1861. 
— Dr^  José  Criráít,  secretario. 


CIRCDLAR.— A^t^mero  204.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretoria],  oido  in  voce  el  Sr.  D.  Mariano  fiscartin  Las 
Gasas,  Oidor  mas  moderno  y  encargado  interinamente  de  la  Fis- 
calía en  lo  gubernativo,  se  ha  servido  mardár  se  guarde,  cum- 
pla y  ejecute  la  Real  orden  de  '«¿O  de  Febrero  úiituiu,  por  la  cual 
S.  M.  la  Reina  Ntra.  6ra.  aprueba  las  modificaciones  propuestas 
por  el  mismo  Real  Acuerdo  al  auto  acordado  de  2o  de  Febrero 
de  1859,'las  cuales  son  del  tenor  siguiente:  «"^««ss^ 

Primera:  que  los  dependientes  reconocidos  de  las  socieda- 
des 5  casas  de  comercio  sean  admitidos  en  los  juicios  verbales  y 
de  conciliación  representando  á  sus  principales. 

Y  segunda:  que  lo  sean  del  mismo  modo  los  agentes  <M>m¡- 
sioBÍstas  en  representación  de  aquellas  personas  cuyos  negocios 
tienen  á  su  cargo,  debiendo  justificar  en  su  caso  la  calidad  de  a« 
gentes  con  la  presentación  de  la  matrícula;  y  los  Directores  de 
establecimientos  públicos  en  nombre  de  los  mismos. 

Lo  que  comunico  á  Y.  S.  de  orden  de  S.  A.  para  su  cum- 
pliiniento,  esperando  se  sirva  acusarme  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  y  Abril  20  de 
1861.— Dr.  Josa  Girait,  secretario. 


CIRCULAR.  Número  205.— El  Re^l  Acuerdo  de  esta 
Audiencia  Pretorial,  de  conforaaidad  á  lo  i^epFesentado  por  el  Sr. 
D.  Haríano  Eseartín  Las  Casa»»  Oidor  mas  nsoderno,  y  encarga- 
do interinaoaente  de  la  Fiscalía  en  lo  gubernativo,  y  a  solicitud 
del  Sr,  Conde  de  Armildts  de  IVoledo,  Intendente  general  de 
Ejército  y  Hacienda  de  esta  Isla,  ha  tenido  á  bien  mandar  se  li- 
bre circular  á  los  Alcaldea  Mayores  daltctríterio,  para  que  cuan- 
do oí?  empleados  del  Resguardo  deVan  presentarse  ante  eUos 
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á  declarar  ó  evacuar  cualquier  acto  judicial,  los  reclamen  dichos 
Jueces  por  conducto  del  Comandante  general  del  cuerpo  en  es- 
ta capital,  y  por  el  de  los  Administradores  de  Rentas  en  los  áer- 
mas  puntos,  exceptuando  el  caso  en  que  se  trate  de  asuntos  cri- 
mi^íes  muy  urgentes. 

Lo  que  comunico  á  V.  S.  de  orden  de  S.  A.  á  los  efectos 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  y  Abril  30  de 
1861. — Dr.  José  Giralty  secretario. 


CIRCULAR.  Numero  206.  £1  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretoria]  de  conformidad  á  lo  representado  por  el  Sr.  don 
Mariano  Escartin  Las  (Jasas,  Oidor  mas  moderno,  y  encargado 
interinamente  de  la  Fiscalía  en  lo  gubernativo,  se  hn  servido 
mandar  se  libre  orden  á  los  Alcaldes  mayores  del  territorio  para 
que  en  lo  sucesivo  siempre  que  deban  hacer  constar  el  ingreso  de 
los  rematados  al  presidio,  que  les  señale  el  Excmo.  Sr.  Capitán 
general,  ó  adquirir  otros  informes  6  datos  referentes  á  conñnados, 
ó  individuos  procedentes  de  los  presidios  de  esta  Isla,  que  sean 
necesarios  en  las  causas  en  que  entienden  dichos  Jueces,  se  di- 
rijan estos  al  Jefe  del  establecimiento  penal  respectivo,  por  quien 
se  facilitarán  sin  mas  trámite  con  arreglo  ala  circular  del  mismo 
Excmo.  8r.  Capitán  general,  número  256,  fechada  en  27  de  Julio 
de  1858. 

Loque  de  orden  deS.  A.  comunico  á  V.  S.  para  su  conocí* 
miento  y  efectos  oportunos,  esperando  se  sirva  acusarme  recibo, 
-^r- Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  y  Mayo  de 

1861. — Dr.  JoM  G'tra/í,  secretario. 


CIRCULAR.  Número.  'ZOl.  El  Real  Acuerdo  de  esta 
Audiencia  Pretorial,  ha  tenido  á  bien  proveer  el  auto  del  tenor 
siguiente: 

^*VÍ8tos:  de  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal,  y  obtenido  que 
sea  el  asentimiento  del  Sr.  Presidente,  diríjase  circular  á  los  Jue- 
ces lóenles  ó  de  partido  del  territorio  para  que  en  observancia  del 
articulo  47  de  la  Instrucción  de  Pedáneos  y  auto  acordado  de  28 
de  Febrero  de  1855  en  lo  que  respectivamente  les  concierna,  pro- 
cedan á  ejecutarlas  disposiciones  siguientes: 

Primera,  Los  Capitanes  pedáneos  jueces  locales  para  dar 
cumplimiento  alo  mandado  en  la  circular  de  esta  Real  Audiencia 
de  28  de  Febrero  de  1855,  número  31,  remitirán  al  Alcalde  ma- 
yor de  la  cabecera  las  di!>posiciones  testRmentnrias  que  por  auto 
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eilusAe  oCor^u«'ti,  dentro  de  fo6tre«  diiisffub^ecii'iited  á¿u  otur^- 
miento. 

Segunda.  Ihehas  pedáneos  se  arregla  ráu  en  la  formal  isa- 
cion  de  estos  documentos  á  lo  mandado  en  el  articulo  47  de  la 
Instrucción  de  Pedáneos,  absteniéndose  de  autorizar  testai^i- 
toi)  cerrados,  para  cuyo  otorgamiento  no  están  autorizados. 

Tercera.  Abrirán  un  registro  en  que  expresarán  loa  testa- 
mentos y  codicilo9  que  por  hnte  ellos  pasen,  el  nombre  de  los 
otorgHiite^,  testigos  de  nsisiencia  é  instrumentales,  la  fecha  en  qoe 
lo  verifica run,  aquella  en  que  los  remitieron  .ti  Juzgado,  la  de  la 
comunicación  en  que  He  les  acusare  recibo  \  la ,  referencia  de  su 
colocación  en  el  archivo  para  que  haya  la  oportuna  constancia* 

Cuarta.  Cuidarán  de  recordar  el  acuse  del  recibo  hasta 
obtener  Ja  oportuna  contestación  dando  cuenta  á  esta  Superio- 
ridad si  después  de  dos  recuerdos  no  lo  recibieren. 

Quinta.  Recibidos  por  el  de  partido  los  documentos  de  que 
se  Im  hecho  mérito,  dispondrá,  en  cumplimiento  de  la  circular  ci- 
tada, lo  conducente  para  su  protocolización  en  el  registro  del  £s- 
cribano  pubüeo  que  corresponda»  sin  que  sea  obstáculo  el  que 
los  interesados  no  proiiitlevnn  cosa  alguna  con  tal  propósito. 

8extH.  Los  Atenidos  mayores  comunicarán  lo  dispuesto  á 
los  pedáneos  de  su  partido  judicial  para  su  ejecución  en  loque 
Jes  dice  relaciou,  y  con  tal  propósito  s«  les  remitirán  el  número 
de  circulares  necesarias. — Proveído  y  rubricado  por  los  Sres». 
del  margen.  Habana  Abril  cuatro  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
uno. — Está  rubricado  de  los  Sres.  Presidente,  Herques. — Posa- 
dillo.— Oidores: — Duran. — Sandoval. — Arredondo. — Sánchez. — 
Suarez,— -Escartin. — Presente  Sr.  Fiscal,  Alonso. — Dr.  José  Gi- 
ralt." 

Y  prestado  el  asentimiento  que  se  cita  por  el  Excmo.  Sr. 
Presidente,  lo  comunico  á  Y.  S.  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto, 
incluyéndote  al  propio  tiempo  el  modelo  para  el  registro  que  de- 
ben llevarlos  pedáneos,  al  tenor  de  lo  mandado  en  el  artículo 3.^ 
—Dios  guarde  á  Y.  8.  muchos  años.  Habaua  Mayo  17  de  1861. 
— Dr,  Jote  Grirali, 


i 

t 

S 
f 

1 

1 

. 

S'2 

s 

1 

ri 

? 

£ 

¡E 

1 

H 

i! 

'r 

oo 

ri 

íí 

s 

f 

n 

1^ 

1  PP9 

p=d 

m 

ilí 

íS 

s-^ 

^g? 

n 

■1 

4 

.í 

„il 

ií 

s| 

p'í 

■i 

■  1 

ir 

Ifl 

Its- 

— 10«— 

CARC\JLkR.^Número  208.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial,  de  conformidad  con  lo  representado  por  el  señor 
doQ  Mariano  Escartin  Las  Casas,  Oidor  mas  moderno,  y  encarga-' 
do  interinamente  de  la  Fiscalía  en  lo  gubernativo,  se  ha  servido 
uAndar  se  libre  orden  á  todos  los  Jaeces  del  territorio  para  que  en 
los  estados  semestrales  que  eleven  á  S.  A.  pongan  en  lo  sucesivo 
'Una  nota  qu8  autoricen  el  Alcaide  major  y  el  Escribano,  expresi- 
va de  que  en  el  archivo  del  Juzgilo  queda  copia  íntegra  de  los 
estado^>,  j  parcial  ó  sea  el  correspondieite  á  cada  escríbanla* 

Y  lo  í'omunfco  á  V.  S.  cumpliendo  lo  mandado  por  la  Supe- 
rioridad p^ra  su  observancia  y  ejecución,  sirviéndose  V.  S.  acusar 
me  el  recibo. 

D'os  guarde  4  V.  8.  mochos  añc^. — Habana  4  de  Junio  de 
1861: — Dr.  José  Girali,  secretarlo. 


CIRCULAR.— ^óm^ro  209.— El  Illmo.  Sr.  Intendente  ge- 
neral de  Ejército  y  Real  Hacienda,  en  oficio  de  23  de  Mayo  últi- 
mo, dijo  entre  otras  co^as  al  Illrao.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Au- 
diencia Pretorial,  que  habia  dado  orden  á  las  Administraciones  de 
Rentas  déla  Isla,  para  qae  reciban  los  depósitos  judiciales  sin  el 
previo  paso,  practicado  hasta  entonces,  de  ocurrir  á  la  Intenden- 
cia general  para  t\  efecto,  en  cuya  virtud  solicitó  que  se  comuni- 
que así  á  lo?  señores  Alcaldes  mayores,  recomendándoles  á  la  vez 
la  necesidad  absoluta  é  imprescindible  de  que  den  siempre  aviso  á 
dicha  Intendencia  en  el  mismo  día  ó  al  siguiente  del  depósito  6 
depósitos  que  hubiesen  constituido,  con  expresión  de  su  proceden- 
cia y  dem^s  circunstancias  convenientes. 

Y  con  fecha  4  del  corriente  el  mismo  lllmo.  Sr.  Intendente 
acompañó  al  propio  lllmo.  Sr.  Regente  un  ejemplar  de  la  circular, 
que  con  la  del  2  habia  dirigido  á  fas  expresadas  Administraciones, 
para  que  devuelvan  dichos  depósitos  judiciales,  tau  luego  como  re- 
ciban el  auto  del  Juez,  que  competentemente  lo  haya  así  dispoesto, 
cesando  en  consecuencia  la  pr^^tíca  de  solicitar  anticipadamente 
la  devolución. 

Al  mismo  tiempo  ha  recibido  el  lllmo.  Sr.  Rúente  otra  co» 
muQÍcacion  dirigida  por  Bxcmo.  Sr.  Presidente  del  Tribunal  Supe* 
rior  Territorial  de  Cuentas  con  fecha  15  de  Mayo  áltimo,  (í  fin 
de  que  se  sirviese  hacer  oironlar  á  toJos  los  Jueces  da  primera  ins-* 
tanda  que  para  la  devolución  pardal  ó  total  de  losdepósitos  judi- 
ciales deberá  presentarse  el  Escribano  con  las  cartas  da  pago  ex- 
)pedida8  al  efectuarlos  para  respaldaren  ellas  laa  cantidades  que  se 
^e?ael Tan  en  el  primer  oaso  ó  para  recogerlas  canceladas  en  el 
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U  oonfoffiDe  lo  había  dia^  «u>  ia  Sala  C'»Qt#iieioaa  de  Acfco* 
TfHmial. 

T  enterado  de  t«do  ti  Beal  Acuerdo,  de  conformidad  á  lo  y- 
fFreamiada  por  el  señor  don  Mariano  Escartin  I^s  Cáaap,  Oiatt 
flNMiaodenie,  y  encargado  ibttfiiaainfBte  de  la  Fiacalfa  en  lo  gti- 
bem«líyo«  halerido  á  hUn  nj&ndar  en  el  expediente  nihnero  4001, 
queía  oirenleBi  lodoe  l<>a  Alealdes  mayoreí  las  tres  dísposlcícnes 
indieadis  para  s«  ciHBplim'euto," 

I^  que  eonuiúeo  á  V.  S,  á  h  s  efectos  expresado!".  —  Dios 
guarde  á  Y.  8.  mochos  sños.-^Habana  y  Julio  Ú7  de  1961. — JDr. 
J09Í  íHtMt  secretario. 
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C]RGI?I^R.— JV6iitfr<9210.— El  Real  Acuer- 
do de  esta  Audiencia  Pretorial  ha  tenido  á  b!en 
dictar  el  anio  del  tenor  sigoient^: 

*^Vi-«1o^:  de  confgimidad  á  lo  representado  por 
el  Sr.  Fifoal  en  sos  dictámenes  de  diez  j  nueve  de 
Noviembre  último,  y  veinte  j  sfin  del  actual  i^e 
sprueba  lo  prepuesto  por  les  Alculdes  majcres  de 
las  ciudades  de  Cuba,  Matanzas  v  Puf^ito- Prínci- 
pe para  Qjar  la  denominación  y  distrito  invariables 
qtie  ea  h)  sucesivo  correspondan  á  eus  Juzgados, 
liaciéftdose  extensivo  á  ellos  el  auto  acordado  de 
veinte  y  uno  de  Fel  rero  de  mil  ochcciento?  cío-* 
cueita  y  cuive,  aprobado  por  S.  M.  en  Real  orden 
de  diez  y  echo  de  Octubre  del  mii^mo  ano,  que  es- 
tableció iguales  circunstancias  respecto  ¿c  las  AJ- 
ealdias  mayores  de  esta  capital.  En  su  cínsecuencia  las  de  Cuba 
se  denc minarán:  la  primera  de)  distrito  del  Korte,  y  la  seguida  á^\ 
Sttr,y  coBservará  cada  uno  dentro  de  la  ciudad  los  fimhes  que 
ecHiahnente  las  separan,  as)gn2indose  á  la  del  Norte  los  partidos 
rurales  de  Jutinfeó,  Palma-Sariaio,  y  Yaguas,  y  á  ja  del  Sur  los 
del  Caney,  Cobre  y  Enramada;  en  concepto  de  que  el  despacho  de 
los  exhortos  procedentes  de  los  Juzgados  de  la  lela  ¿e  dividirá  en- 
tre amba»,  cumpliendo  la  del  Sur  los  de  Puf  rto-Principe,  Baya- 
mo,  HoiguÍD,  MaüzaniUot  Bancuay  Ouant&rtmo;  y  la  del  fiont 
los  de  toe  deniiáe.--^Las  Alcaldías  mayores  de  Matanzas  se  nom- 
braráy?  la  primera  del  distrito  del  Sur»  y  \^  scgurda  del  del  Norte 
te«df4n  dentro  de  la  eudadlos  Umtes  que  reconocen  hoy,  y  de, 
b«rA  rada'  una  hacer  las  visitas  de  Cá^fcel  á  eus  respectivos  presos, 
señalándose  á:  la  del  Norte  los  parados  rurales  de  Santa  Ana,  Cei- 
ba*AÍocha  y  Cabezas,  y  los  exhortes  de  les  Juzgados  del  Bayaroo, 
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Misatsaiiilloi  pjBM  del  Rí<i»  tLeméá'k^^*  flaniAotonio,  9a»ta  Clara 
y  Saactt-Spíritat.  j  ii«  del  S«ff  loa  parúd-ji  riur^ilcs  4e  Corrul-I^ 
MfeSabanyiiiy  GiuiRiaowsy  )oseBhQr|M>d».lai  demi».  Juagados 
dSJa  lab,  ^110  oatocao  ala  del  Norton  FiaaUuent^,  la^  Alcalldiaa 
majorea  de  Paerto  Príncipe  ae  llamarán:  la  primera  del  Oes^,  y  U. 
negaadn  del  E«ite,  y  tendrin  ambaa  la  demaita^ioa  de  las  Ordenan- 
zas municipalt's,  o^rreapondiendo  á  la  del  Este  los  pf^ti4(Mi  ruralea 
deOubitaa,  8ta.  Cruz,  Sibanxfit  GoíáoiarQ  MaragiHioyCaflittjirci, 
con  loa  ezbortos  procedentes  dt^  Cuba,  B<ija«K>*  Manüanülo,  Ho^- 
giiin,  Baraooa,  Jiguaní,  OuíintáDamo,  Sancti-Spíritus,  Remedios 
y  Oienfuegos»  y  á  la  del  Oeste  los  partidos  rura'es  de  Urabo,  Gnu- 
nao,  Porcayo,  Magarabomba,  Mdiyanaho  y  Nuevitas,  y  los  ezhor- 
tOfl  de  ios  otros  Jmgsdos  deU  Isla,  que  n^  perte^escen  á  la  del 
Este.  Recomiéndese  al  6  b  erno  la  eonveniencia  «le  que  eu  aten- 
ción á  ser  el  Alcalde  mayor  mas  antif(*i)  de  Puerto- Príncipe  el  fO- 
cargado  d*i\  Juzgada  de  Hacienda,  p'da  bus  coni^ulus  al  mas  mo- 
derno. T  con  arreglo  aJ  artículo  cincuenta  y  cinco  de  la  Beal  Cé- 
dula de  treinta  de  Enero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cinco» 
Impártase  el  asentínrento  del  Sr.  Presi  lente  par^  la  ejecución  de 
este  auto,  puerto  que  la  med'da  no  altera  la  legislación  vigente. 
sino  que  se  lim'ta  4haoer  exten^va  la  R^ml  óiden  citada,  que  de- 
oUuré  ñjosé  ioYari^bles  los  disrritos  ju  licLiles  de  e^iñ  capital,  á  los 
loealidcides  que  se  b>ü-in  en  el  mismo  ca^o.  ProvAÍdo  y  rubricado 
por  I  »8  señores  del  margen  en  la  Habana  á  veinte  y  siete  de  Junio 
de  mil  och  vjentos  sesenta  y  uno." 

Y  habiéAd<)8e  o^t'nidu  e'  asentim'en^o  del  xcm  \  9r.  Presi- 
denta», se  pubi'ca  de  órd^^n  de  S.  A.  p^ira  general  inteligencia  y 
obnerYancia. 

Hubana  I.  ®de  Ago^o  de  1661. — Dr^  José  Gira/',  secretario* 


ClÜ€l]u\R.—yúmero  SIL— A  fin  de  evitar  los  perjuick)» 
que  fr<fcuentemeiite  sufren  las  personas  de  nouil^re  y  apeHido- 
Ig jales  á  los  de  aqu yHas,  cantra  quienes  p'r  los  Juzgados  de  pri^ 
mera  instmcia  en  virt  id  de  obligaciones  civiles  s  •  tfeeretan  entre- 
dichos para  ^alir  de  esta  Isla,  ha  dispuesto  el  Real  Acuerdo  de  esta 
Au  liencia  Pretorial  en  el  expedente  numero  14*8,  de  conformi- 
dad á  lo  repre  encado  por  el  Sr.  Fiscal  de  S.  M.,  que  «e  dirija  cir- 
cular á  todos  los  Jjjzgados  del  territorio,  con  el  objeto  de  qu8  cuan-^ 
do  adopten  la  indicida  medida»  se  ajusten  á  la  reírla  general  dicta- 
ñi  sob-e  la  materia  por  e^  Eícm'v.Sn  GobcwidDr  Superior  civif 
en  ¿T  d*  Junio  de  1850,  í^n  la  cual  se  establece,  qje  8«  considera- 
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rán caducado»  aquellos  eiitredichop,  y  por  consiguiente  sin  efecto 
ni  valor  alg^ano,  transcurrido  que  sea  un  afio  cabal  desde  8u  feí  ha 
si  antes  no  hubiesen  s'do  renovados;  y  al  participarlo  á  la  Policía, 
cuiden  ile  exprepar  el  nombre  y  apellido  paterno  y  materno  de  les 
entredicbados,  siempre  que  fueren  conocidos,  jr  sus  señas  persoito- 
les,  así  como  la  profesión,  arte  u  oficio,  á  que  comunmente,  se  <ie- 
diquen. 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  en  cumplimiento  de  lo  mandado  á  loa 
efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Habana  y  Agosto  ^  de 
1861. — Dr.  Josa  Gtro//,  Secretario. 


ClRCVhXR.  —  Número  212.— El  Er  mo,  Sr.  Presidente, 
Gobernador  y  Capitán  general,  con  fecha  13  de  Junio  próximo 
pasado,  comunica  al  [limo.  8r.  Regente  de  esta  Real  Audiencia 
Pretorial  lo  que  sigue: 

*4llmo.  Sr.: — Con  esta  fecha  digo  al  Gobernador  de  Matanzas 
lo  aiguieiittr:— Exorno.  Sr.: — Enterado  del  oficio  de  V.  E,  fecha  6 
del  actual,  á  que  acompaña  el  expediente  promovido  á  instancia 
de  los  asiáticos  Pascual  Sosa  y  Manuel  Qil,  en  solicitud  de  quo  se 
les  señale  un  sueldo  por  los  servicios  que  frecuentemente  prestan 
en  los  Tribunales  de  Justicia  de  esa  ciudad,  sirviendo  de  intérpre- 
tes con  loá  de  su  nación,  sin  percibir  emolumento  alguco,  y  per- 
diendo dia^  de  trabajo  en  sus  respectivas  ocupaciones;  y  conside- 
rando que  ei  servicio  que  se  exige  á  un  intérprete  no  tiene  ni  puede 
tener  otro  carácter  que  «^1  prestado  por  un  perito  cualquiera,  cuya 
intervenoion  se  reclama  en  los  Juicios  ya  de  oficio  ó  ya  á  instancia 
de  los  interesado',  y  debiendo  por  lo  mismo  ser  retribuidos  saa  ser- 
Vicio  ^  en  los  términos  que  lo  son  los  de  los  peritos  en  general;  he 
teni  lo  por  conveniente  resolver,  que  la  interpretación  hecha  por 
los  reciamant«'s  sea  y  se  entienda'  un  reconocimiento  pericial,  que 
debtí  comprenderse  en  las  costas,  ó  prestarse  de  oficio,  como  acón* 
tece  con  los  profesores  de  medicina,  los  revisores  de  letras  y  los 
peritos  mecánicos  de  cualquiera  clase,  fijando  lo^  Interesados  los 
honorarios  que  en  cada  caso  crean  corresponderles;  y  á  fin  de  que 
esta  resolución  tenga  cumplido  efecto,  comunico  lo  conveniente  al 
Illmo.  Sr.  R<«gente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial. — ^T  lo  traslado 
á  y.  S.  I.,  á  fin  de  que  se  sirva  disponer  lo  conveniente,  para  que 
esta  resolución  circule  á  los  jueces  dependientes  de  ese  Tribu- 
nal." 

T  habiéndose  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  se  ha  servido  dis- 
poner de  conformidad  con  el  Sr.  Fisoal,  que  se  comunique  á  los 
jaeces  del  territorio  lo  acordado  por  el  Exorno.  Sr.  Presideotei  pa** 
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rj  qu  5  t^nga  el  d  b  d  >  cu  npMiuieQlo,  advi  tiéaiose  que  los  intere- 
sados a  uiu  \  al  Tribuna'  re>f>eciivM  en  reclama  'ion  do  sus  bono* 
rarius  coa  arr  gla  d  l.i  ditfp)9Íó¡<>¡]   tercera   de   las  generales,  que 
aoi;¿njiariau  a'  ara  loel  viifeiite  d j  co.  tas  p.voíesales. 
*    Lo  cüinUiíicu  á  V.  S  en  cuiijjiiitniHiiti  de  io  inaudado. 

Dios  gu  irde  á  V.  S.  muchos  anos. — H^bai.a  23  de  Agos'o  de 
ISül, — Dr.  José  (jiraítj  Secr  lurio. 


CIRCÜL  VR.— iV¿/iicro  213.— El  Real  AcuerJo  de  e.ta  Au- 
dieucí  i  Pretorial, de  conformidad  á  lo  represeutudo  por  el  S¿.  Fis- 
cal eu  el  expediente  aííj]Hio4,(íJlt  \n  tenido  á  .bien  disponer  que 
se  lleven  á  electo  desde  Jue^u  ms  visíias  de  escribanías  manda  jas 
girar  en  la  circular  de  J8  .J.^  Febrer  j  úllimo,  partid páudosv^  al 
Illmo.  Sr.  líitendentf  genera'  de  Ejórcito  y  Ilücien  Ir,  para  que  se 
8Írv  1  dar  las  Órdenes  oport  ki  á  á  I  s  AdminÍNtrulur  s  de  Reu'a?, 
^  í>ena^tr  el  empl  -ado  que  en  vstn  capiíul  baja  de  asociarse  á  lúa 
Jufíces,  y  que  -eexpidí  unac  rouiar  á  é  t  s  p.eviuién'luJ  s  proc(*- 
dan  sia  demora  á  cousiituir  l.i  cuniisiun,  y  comiencen  dicbas  visi- 
tas, cuy  j  pri.icíp  o,  contiüu  icion  y  lémino  en  el  tiempo  que  S'Ja 
necesario,  pata  que  ^e  praüqtie  >  co.icien/^udamente,  harán  cons- 
taren I  a  ac>as  qn  leviutarán,  expresando  en  tilas  i  or;  distinción 
tolos  l'js  iiCiTOcios  q  le  se  rev'onocieren  para  los  efectos  de  la  visita, 
lascua'es  reairiráu  origínale::^  á  d  cha  Superioiidad,  dando  pornho- 
rn  aviso  de  habt^rhc  comenzado  bi  visita. 

Y  b  .bien  i>'se  dir'gidu  al  lllmo.  Sr.  I  t  tidtiile  general  la  co- 
munic.icioa  oportuna  con  arieglo  á  lo  prevenido,  Li  digo  á  V.  í$,  á 
los  c^fectos  L'oiisiguíent  s. 

Dios  guarde  á  V,  S.  mucbo:^'  ;tño8. — llábana  y  Setieutbre  7  de 
1861. — Dr.  José  Girah,  Secreíario. 


CiRCÜLAR.-'Ndmero  214.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial  se  h\  servido  proveer  el  auto  del  tenor  sigu'eüte: 
— '*Vi8to6:  como  parece  al  Sr.  Fiscal. — Proveído  y  rnhricndo  por  los 
señores  del  margen.  Habana  Setiembre  treinta  de  rail  ochocientos 
sesenta  y  uno.-— Est.4  rubrica  lo  de  lo.s  señores; — IVesidente,  Hér- 
ques. — Oidores,  Arredondo.— Lemonau ría. — Esoartiu. —  Presente 
el  señor  Fiscal. — Dr.  José  Girnlt." 

Y  el  dictamen  del  §eñor  Fisual  á  que  se  refiere  el  auto  antct 
rior,  es  como  sigue: 

••M.  P.  S, — Kl  Fiscal  de  S.  M.  dice:  Que  d  señor  Intendente 
gene'al  de  Ejército  y  R^nl   Nicienda,  de   acuerdo  con  la  Jnota 
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Oonsultira,  se  diríje  á  V.  A.  i  fin  d«  qae  se  sírra  disponer,  qne  lov 
Jaeces  ordinarios  despachen  ias  comisiones  que  emanen  de  loe 
de  Hacienda,  y  qae  hasta  ahora  han  encomendado  á  los  Ad- 
ministradores de  Hentas  con  perjuicio  del  serricto  publioo,  á  no 
ser  en  casos  muy  excepcionales  y  de  abso'uta  necesidad,  qoe^^ 
drán  dirigirse  4  loa  Administradores.  Saparada  la  Jarísdiccioa  de 
Haeien  la  de  la  parte  econ6mfca,  forma  aquella  un  ramo  especial 
de  la  administración  de  justicia,  7  deben  los  Jueces  que  la  desem- 
peñan acomodarse,  i  no  haber  disposioion  en  contrario,  á  las  le- 
jea  generales;  por  consiguiente  para  la  práctica  de  las  diligencias 
que  por  s(  mismos  no  pueden  realizar,  drben  dirigirle  por  medio  de 
exhortos  4  los  del  mismo  ramo  en  los  demás  Juzgados,  que  son 
los  Ordinarios!,  6  al  mas  antiguo  en  donde  hubiere  mas  de  uno,  se- 
ffon  el  Real  decreto  de  23  de  Setiembre  de   1858:  debe,  pues,  li- 
brarse orden  al  Jaes  de  H&oiends,  7  circular  4  los  demáa  déla 
Isla,  para  qae  así  lo  practiquen,  oontest4ndo5e  al  señor  Intenden- 
te, que  en  vista  de  Injusticia  de  su  reclamación  se  dan  las  órde- 
nes oportunas  4  todos  los  Juec^fi,  ¡ncurs)  el  de   Hacienda,  en  loa 
térraioos  Indicados.  V.  A.,  no  obstante,  acordar4  loque  estime  mar 
acertado.— Habana,  26  de  Setiembre  de  186 i. —Alonso." 

Lo  que  en  campllmiento  de  lo  acordado  comanioo  4  V.  S.  pa- 
ra s'j  conocinoiento  7  demás  fines. 

Dios  guarde  4  V.  S.  muchos  afios. — Habana,   Octubre  2  de 
1661.- Dr.  3 osé  Oirall^  Secretario. 


CIRCUÍA KR.— Numero  215  —Coi  fecha  28  de  Setiembre 
próximo  pasado  dice  el  Exorno.  8r.  Pres'deate  al  Illmo.  8r.  Re- 
gente de  esta  Real  Au'liencia  Pretorial,  lo  que  sigue: 

**Illmo.  Sr.:— Por  el  Ministerio  de  Is  Guerra  7  de  Ultramar 
•con  fecha  6  de  Agosto,  se  me  comuilci  la  Real  orden  siguiente: 
^Eterno.  Sr.:— El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  7  Ultramar  dijo  en 
"20  de  Jan'o  áltimo  al  G)beraador  de  Ftfrn'iado  P007  sus  depen- 
dencias lo  que  sigue:— 3.  M.  la  Reina,   atendidas  las  especiales 
condiciones  de  esa  Isla,  ha  tenido  4  bien  disponer,  de  acuerdo  oon 
el  parecer  del  Goniiejo  de  Mil íiistrosj  se  crea  en  ella  un  presidio, 
qtiedamlo  V<  S.  autorizado  para  aoordar  Ins  gMtos  7  adoptar  las 
m'^ldas  que  sein  necesarias,  sin  peijqicio  de  qu9  dé  cuenta  al  Gh>- 
¿temí  para  la  resolución  qua  corresponda.— Da  R-Mil  orden,  oo- 
muntcada  por  el  referido  seftor  Hmi^itro,  lo  traslado  4  V.  E¿  para 
en  conocimiento  7  efectos  correspondientes.- T  lo  traslado  4  V.  S. 
I.  para  loe  que  en  ocasión  oportuna  pudieran  tener  lugar.** 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  4  bien  di^ponet,  de 
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conformidad  con  el  señor  Fisc»J,  c(UQ  se  circule  á  los  Jueces  Co 
de  primdra  instancia  deí  terriloriu,  i>nn\  9a  conociinietito,  como 
lo  verifioo,  espernndo  s^  airTa  apiis<u  me  recibo..    , 

_í    Dios  guarde  á  V.  S.  muchus  arMv»*~>'HabfkQa,  Octubre  22   cíe 

re61.— !>•  José  Girali,  Secrt-tari^i. 


CIRCULAB.-^iVwwrro  216. n- Con  fecha  ^1  de  Sfiembre  . 
próxinri»  pasado  dicQ  el  Fjccmo,  ISr.  Pres^idtnte  ni  Uímo.   Sr.  Ee- 
genio  de  esta  Real  Auüieuc  n  l'ri  tonal,  lo, qfie  a'gue: 

"IUmo.  Sr.: — Por  eJ  Miiiiaeriude  Ja  Guerra  y. de  Ultramar» 
con  fecha  6  de  Agosto,  se  uie  coniunica,  lu  Reaí  orden  si^ui<íiite: — 
Excmó.  Sr.: — BJ  Sr.  Miri>tro  de  Ja  Giierra  y  de  Ultramar  d  jo  en 
2Qde  Junio.  úUimo  al -GabenHdur  Oapitau  geqeral  de  Filipinas  lo 
siguiente: — En  vista  de  las  tspecialei:  condiciones  de  las  Islas  Ma- 
riana?, S.  If.  la  Re'n9,  de  acuerdo  con  el  parecer  d»  I  Cor  scjo  de 
Miniatrop,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  cree  un. presidio  en  el  pun- 
to de  elle 8  que  Y.  E.  juzgue  mas  conveniente,  qu<  dando  V.  F/.  au- 
torizado para  acordar  los  ^a;st(  s  y  adoptar  las  medida:^  quesean  , 
necesarias,  sin  perjuicio  de  dar  cuerna  aJ(j[obierno  para  la  rr;solu- 
cionque  corre.*" ponda. — De  Ufal  carden,  comunicada  por  eJ  referi- 
do señor  Mini^tro,  lo  traslado  V.  E,  pura  ^¡u  conocimiento  y  efectos 
correspondí*  ntes. — Y  lo  traslado  á  V,  E,  para  su  conociniienfo  y 
los  que  en  ocasión  ««portuna  (  uedan  ter  er  lugur/^ 

Y  dada  .cuenta  al  Real  Acuerda,  ba  tenido  á  b  en  dispt  iter,  de 
conformidad  con  el  señor  Fiscal,  que  se  ( írcule  á  Ijs  Jueces  de  pri- 
mera instancia  del  turritoro  pa^a  su  conpcil0iei>to;    io  que  vérifí 
co,  eííperando  f-e  sirva  V.  E.  aqusarme  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aíío*'. — Habana.  Oelubre  ¿2  de 
1861. — Dr,  José  Giralt^  SecretariOt 


CIRCULA R.--aY¿//.cro  217.— Con  f  cha  20  de  ^ulio  ííe'  ano 
proiimo  pasado  dice  el  Eicrao.  Sr^  Presidente  al  lilmo,  Sr.:  Re- 
gente de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  lo  que  sigue: 

"IlIroo.Sr.:— El  Excmo.^r.  Ministro  de  I»  Guerra  v  de  Ul- 
tramar, oon  f-cha^3  de  Mayo  último,  m**  dice  de  Real  o  den  lo 
que  aigue:— Ex^^nio.  S^;— K|  Sr.  Pre>id-nte  del  Coqsejo  de  Mi- 
rl^^tro8  me  dice  en  pimero  del  ac-ual  \o  que  sigue:— La  Reina 
[Q,  D.  G.]  se  ha  dignado  ea^pedir  ul  R'-al  dec;eio  8Íguiente;--En 
atención  á  las  razones  que  upe  ha  expuesto  Mi  Consejo  de  Minis- 
tros, Vengo  en  decretar  lo  siguiente.— Ai  tículo  primero.— Se  con . 
cede  amn'stía  general,  completa  y  sin  ex<^pci»n,  á  todas  las  per« 
15 


—lia- 

«i^iias  procesada»,  seuteiioiadaa  ó  sujetaB  á  re-pnn^iHbilidai  por 
oualquier  clase  de  delitos  políticos  coraeiidos  desia  la  feuha  del 
R^al  dccretJ  de  19  da  Ootibre  de  I8*56.— irticu'o  secuodo.  Se 
sobreseerá  de^de  lu^j^o  y  sto  eo  tis  en  tos  proc  s  >s  peiíaieotes 
estos  delitos;  las  person;i^  q  le  po  *  ellos  »j  halUfeu  deteuiUds  ó 
sufrlertfiído  algu  la  ondeii  i  serán  puestas  iouiediatamentti  en  liber- 
tad sin  nota  iilgiinn,  d  juiio  Iibrs4  sni  bien-is  de  todo  einSargo  ó 
secue Uro. *" A rtíoult)  tercero.  Los  qu i)  se  hillea  expjttriadüs,  po- 
di  án  volver  á  E  ipañ  i  de-ide  lue^o,  li  icíeado  préviain jate  ante  los 
r<i<p3ctivo)  Envía  Jos  y  Có  is  lies  espafiolesel  ju.'^mento  de  fideli- 
dad á  Mi  persona,  y  autoHdid,  y  á  la  constitución  del  fis'ado.— 
— Artículo  cuarto.  Los  que  se  hilleo  ddstinidos  por  haber  toaii- 
dii  parte  en  actos  osteustblemente  contrario)  á  la  dinastía  ó  i  las 
insMtuciones,  prastar&n  el  mismo  j  ir.imento  antes  de  ser  puestos 
eo  libcrtid. — Artíc  ilo  q  i'nto.  L)s  artí-iuhs  3.  ®  y  4.  ®  no  corres- 
pontea  á  los  q  1 1  por  leyes  especíal<«s  se  liillea  privados  de irsi- 
dir  en  losdoninios  de  K  4i>arí  u— Artículo  sexto.  Por  los  Ministros 
respectivos  so  Me  propondrán  las  medidas  necesarias  piru  la  eje- 
cución de  este  Ddcrt*t>. — Dadi  en  Aranjuez  á  1.®  de  Mayo  de 
186). — Ená  rabri3ad>de  la  Real  ma  lo.^EI  Presidente  del  Con- 
sej)  de  Minístrid,  L'^o;)o!do  0*Donnell. — D«5  orden  de  8.  lí.  lo 
pirtío'p)  á  V.  E.  para  su  i:>teli|^enciay  finjs  c  >n «iguieotes.*' 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  k  b'eii  dispo  ler» 
de  ODÍormidid  con  el  sañor  Fiscal,  qie  se  guarde  y  ejejute  di- 
cho Real  decreto,  circulándose  para  su  cumplimiento  á  los  Jueces 
de^.  territorio;   lo  qu 3  verifico,  esperando  se  sirva  V.S.  acusarme 

recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.-  -Habana,  Ojtubre  22  d^ 
1  b6 1 . — Dr.  José  Oiralt,  Secretar!o. 


CIRCULAR.— J^úmsro  218.^0on  fecha  31  de  Octubre  pró- 
ximo pasado,  d  cd  el  Excono.  Sr.  Presidinte  al  iilroo.  Sr,  Regente 
de  esta  Real  Aidiencia  Pretorial,  lo  que  sigue: 

*411m).  Sr.: — Habiendo  acu  lido  ámi  autoridad  el  señor  Go- 
bernador Político  de  la  Hibana,  manifestando  que  diariameote  re- 
cibe omunicaciones  de  los  señ>res  Alcaldes  mayores,  en  soHci- 
tu  1  de  pasip'irtes  de  ínJivlduis  C3i  qu'enes  encienden  oooside- 
rando  queli  meado  la la  autoridad  política  cuando  dich>s  pasa- 
portes s  )n  de  añ  >s  anteriores  al  d «  185S  tiene  que  acudir  al  Ar- 
chivo genera^,  porqu )  se  encuentran  en  aquella.depeadeocia,  y 
considerando  q'ie  con  esta  inútil  tramitación  sjIo  se  consigue  ori- 
ginal re-rato  en  los  negocios,  y  m  lyvjr  tribajo  en  las  oficinas,  hé 
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^creid  >  con  venieii'e  oficiar  á  V,  8. 1,  esperan  Jo  de  su  celo  se  slrvft 
d  d^iiner  qu )  la^  aatoridades  jadicíaleá  solo  se  dirijan  al  señor  Go- 
beru'nior  Po*ític)  ouandn  li>s  pis.iportes  qwi  necesiten  sean  pos- 
teriores al  uño  de  183S,  d)bi6iidise  entt^nder  pira  bidé  anterio- 
res fecli  is  directHmeaté  c  m  el  señor  Archivero  general." 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo,  de  couformidad  á  lo  reprei>enta- 
do  p  >r  el  señor  din  Pedro  de  Leininauría»  Oidor  mas  moderno  y 
encarg'ilo  íoterinam3nte  de  la  FisciUa  en  lo  gabernUlTO,  ha  te- 
nido á  bie.k  m  in  lar  e  i  t^l  expediente  número  4,926,  que  se  circu- 
le á  loi  Alcaldes  miy>res  del  territorio  la  preinserta  comunica- 
ción, pa''a  su  cumplimiento/' 

Lo  que  oom  uiioo  á  V.  8.  4  lo4  fi.ies  ezpre-alo'. 

Dios  iru  irde  á  V.  S.  much  >s  año^. — II  ib:i*ia,  N  iviemSre  15 
^'i  IS6L. — Dr.  José  Giralt^  Secretario. 

GlftCULAR.— iV¿mer¿?  219.— Ooi  fecha  14  del  corriente, 
'dice  al  &xcm.i.  Sr.  Prenideate  al  Il)mo«  Sr.  R^^gtn'e  de  esta  Real 
lAudieooia  Pretorial*  lo  que  sigue: 

"íllm>.  Sr.:—  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  de   Ultramar 
ooi  fech  \  7  de  O^stubre  anterior,  se  me  comunica  U  R^al  drden  si- 
guiente: -Gx3m).  Sr.: — El  señor  Ministro  de  la  Guerra  j  de  Ul- 
:trnmar    dice  cea  esta  fecha  al   Go!)ernador  Caplt%n  general   de 
Santo  Djmin;(o,  lo  qie  sigue:  ^S.  M.  la  Reiua,  de  acuerdo  con 

'•el  pa'ecer  del  Cornejo  de  MmiHrJs,  se  ha  aorrido  disponerse 
cree  un  presidio  en  la  vía  de  Sam:ini  de  esa  Isla.^De  Real  ór- 

*■■  deu,  com  inícid  i  por  el  r<sferid  y  señor  Ministro,  lo  traslad<>  á  ¥•  Bl 
p  iru  su  conooimieato  j  efectos  corresp  ondientes.^Y  lo  traslado  á 
''V.  S.  I.  p  ira  su  inteligencia  y  demás  (\ue  corresponda.'* 

Y  dada  cu  )nta  al  Real  Acuerdo,  se  ha  servido  disponer,  oi* 

•  do'in  voce  el  sea  >r  don  Pedro  de  Lemo  naurla,  Oidor  mas  moder- 
no, encargado  interinara jnte  déla  Fisc  alia  eo  lo  gubernativo,  y 

'  de  su  oonformi  Ja  I,  que  se  circule  k  los  J  ueoes  de  primera  instan- 
cia del  territorio  para  su  c  moclmlento;  lo  que  verifico,  esperando 
S3  sirva  V.  S.  acusarmd  recibo, 

DloiguirJe  ¿  V.  S.  mi  sh>s  a  ios. —H  iba  la,  Nmembre  30 

«de  186 l.^-í>/-.  José  GiraU^  Sejretaáo. 


OiRGirLlR.-«i¥aiii6ro9*20.— Bl  Kxdmo.  Sr.   Oaoitaa  ge- 
neral con  fech  i  LO  del  a  ue  Q«rsa  ha   oomunicado  al    Ulmo.  Sr. 
'  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  lo  siguiente: 

**Ilimo.  Sr: — La  resolución  asesorada  de  esta  C«p/V*aiiía 
general  de  2d  de  Jonio  del  año  próximo  pasado,  apoyada  en      la 
*  circular  expedida  por  esi  Real  Audiencia  Pretorial  de  3  de  Ago  i  « 
(O  de  1854,  estableoe  por  punto  geQer««l,  que  el  tiempo  de  lai  sen  - 
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«J«  el  dia  en  ^ue  la  Su|>«  r  orí  Ja  1  «^i  ta  ^a  ?etit«B4*ia  t^ue  ha  ^e 
cauí^r  <rj<'4  uu  ria  MMiJI're  ^ue  «I  e^  -«*  hk'!*- ('Cfo  i  cH<{ofíc^iB 
del  J*i*z  f4U«' lo  í  níaü»í»,  ó  b  í-n  <*#-  ¿#- <,ue  *e  f  reren**-  á  e^te  o 
fí-a  hdbi(?oefi  el  cjmj  de  ha']ar>>e  mi  lfei^a¿. — t**!»*  tre«  <a«o» 
de  lo§  qup  oo  puede  ;  rc^cír  dir»^*,  ur  íitüp  'a  rccfs'ií'ad  de  que 
en  lí#i  teftírr.oiiio»  Je  c*  iidfra  de  'o*  rf  inalado*  se  exprese  por 
uota  al  fical,de  uo  ii¿odo  term'iuitUt  y  eiflicif^,  e^te  fartlcaler 
con  el  fio  de  obviar  toda  dcda  qu*- 1  i'dura  ('emane  de  la  falta 
de  •claracíoo  en  el  Pbuuu-. — En  u  I  rírtud,  ter  *ei  do  pref eiite  lo 
qu*"  maiiiftf^ié  á  V.  S.  J.  en  o6<  ío  df  16  JeS^lirnibre  de  ISo6,re- 
latíro  á  la  rf dación  de  los  lestinioiii'  í^  d«  runden? «,  deff  criame- 
recf  r  de  V.  S.  I.  fe  girviefe  dtr  líih  g'dere*  o|  íriorap  con  el  fin 
qoedfjo  indirac'o  á  üdd»  los  A'cil<f<»  najons  de  la  kl>,  pura 
que  ehtofi  á  f  u  rez  bagan  las  preveiicionf  s  consiguió ntea  á  los  Es- 
criba nrg  que  actúen  en  €us  JDZ^ado^.*^ 

Y  el  li-mo.  8r.  Regente  fre  ba  ferrdo  mandar  que  se  circu- 
le á  N>doi9  lotf  Alíaldes  mayores  de  la  T«1a  para  ¿a  cumplimiento, 
eo  CU)  a  virtud  lo  comunico  á  V.  S.,  esperar  de  se  .«iira  acOf^aTme 
eJ  recibí». 

DWj>  guarde  áT.S.  rouchcí»  rTí»-.  ITfcíaTa  v  D?rif n-bre  11 
de  1601. —  />r.  Jo»é  Gtraltj  Sícruar'o. 
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